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AL  SEÑOR  DON  DEMETRIO  O'HIGGmS 


I  A  LA  MEMOBU  DI 


D.  JOSÉ  MieUEL  CARRERA  I  FONTESILLAS. 


"OitÜ,  hnbton  vivido  k  Bra.  Da.  LnlMi  qne  no  dnd*  b 
tenga  «1  Supremo  Ser  de  las  miserloordlaa  en  aqnellü  eo- 
dedad  inmortal,  entre  sna  escojidos,  en  eterno  desoanao, 
para  haber  dado  pruebas  evidentes  qne  no  bal  en  mi  eora- 
xon  eoaa  alguna  qne  lo  i^lte,  sino  puros  deseos  de  pas  1 
prosperidad  en  Ikvor  de  su  familia,  pnes  pruebas  evidentes 
se  han  dado  al  mundo  qne  GUle  ni  yo  tuvimos  parte  sl- 
guna  en  el  desgradado  suceso  de  su  finado  padre  D.  José 
Miguel  Oarrera,  a  quien,  ni  a  sus  hermanos,  mi  gobierno 
no  proscribió,  ni  nada  dJ|jo  en  contra  de  sus  dases  militares; 
antes  por  el  contrario,  les  propuse  por  medio  del  Director 
Pneyrredon  d  psgo  de  sus  sueldos  Íntegros,  annatanenta, 
como  se  verá  en  los  libros  copiadores  de  Beladones  Bste-^ 
rlores.'* 

'  (Palabras  dd  jmerúl  (XniggiM  iobre  la  mmerU 
dé  la  Sra.  Da.  lAt/Ua  Carrera  de  Vial^  oeaseida 
m  San  Juan  dé  MaUaeana^  80  UguoM  al  orimU  dé 
Urna,  en  eeUembre  de  ÍSSO,  i  dir^ida$  aljenéral 
D.  Joaquín  Pristo  en  oarta/edütda  en  aquella  ea- 
ptíal  él  9  de  octubre  de  1889j. 


En  estos  tiempos  en  que  la  moda^todo  lo  puede,  i  puede 
con  especialidad  lo  absurdo,  i  cuando  aun  las  mas  íntimas 
afecciones  gustan  engalanarse  con  los  atavios  de  la  publici- 
dad, háse  convertido  en  oficio  tan  vulgarizado  el  dedicar 
libros,  que  algunos  autores,  cuando  ya  no  tienen  nada  que 
decir,  suelen  poner  como  homenaje  la  sola  cifra  de  la  perso- 
na a  quien  lo  consagran,  a  la  manera  del  que  escribe  el  jótulo 
de  una  carta  o  de  una  factura. 
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Pero  en  el  presente  caso,  al  inscribir  sobre  la  portada  de 
este  libro,  destinado  a  dar  a  conocer  un  soldado  que  fué  mas 
grande  por  su  magnanimidad  que  por  su  jenio,  los  apellidos 
de  dos  familias  que  dividieron  en  feudos  de  odio  a  nuestros 
antepasados,  llenamos  una  misión  mas  alta;  i  esta  ofrenda 
que  tributamos  al  parecer  a  dos  nombres,  deja  de  ser  una 
dedicatoria  para  iniciar  una  reconciliación.  Obra  santa  i 
necesaria  que  el  historiador  debe  a  la  posteridad  reparado- 
ra, encargándola  de  acercar  por  el  amor  i  la  clemencia 
aquellos  espíritus  que  dividió,  no  la  justicia,  sino  un  error, 
una  pasión  o  una  calumnia 

Qué  condición  esencial  falta  ciertamente  con  mas  intensi- 
dad  i  con  mas  urjencia  a  jiuestra  sociabilidad  i  a  nuestra 
polítíí^  Mspftño-ámericana,  pfefíada  de  mil  rencores,  sino 
la  léi  del  amor,  el  píitícipio  de  la  fraternidad? 

liOS  aíñéricos-latinos  soínos  en  verdad  perezosos  para 
agriijiátTioS  ál  servicio  de  todo  bien  tranquilo  i  modesto, 
pero  teíiemos  uüá  djllidad  prodijiosa  para  reunimos  a  las 
huestes  del  eatermiíiio;  tenemos  fel  amor  como  pjsion,  pero 
no  CótüO  deber,  sentimos  en  nuestras  venas  el  aguijón  del 
apetito,  pi^tú  no  aceptamos  en  la  conciencia  la  resignación  del 
sacttfltíío'l  albergamos  la  ira  del  orgullo  i  no  damos  culto  a 
la  tílemetícia  magnánima: — I  hoi  porque  uno  dice  a  la  puerta 
de  la  parroquia  viva  la  virjen  de  Merced!  i  otro  responde 
viva  Iti  virjen  del  Rosario !  (histórico)  afuera  los  puñales, 
i  caen  sobre  el  umbral  del  templo  los  pechos  traspasados  de 
las  víctimas:-*-!  mañana,  porque  en  la  plaza  pública  grita- 
ron viva  (THigginsl  i  otros  contestai'on  viva  Cancera! 
corren  a  los  cañones,  clavan  sobre  las  cureñas  pendones 
improvisados  con  un  trapo,  i  vomitan  la  metralla  sobre 
campos  i  ciudades  con  carnicera  porfía.  Somos  todavía  los 
hijos  de  aquellos  soldados  que  habían  venido  hermanos  de 
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la  tnisma  aldea,  navegando  bajo  la  misma  vela,  dufmiaidó 
bajó  la  propia  tienda  i  que  en  el  dia  del  enfado  de  mñ  can- 
dillos,  fundadores  de  nuestrafí  naciones,  se  daban  mortal 
batalla  al  grito  de  M  rei  i  Almagr^o  !  Él  vH  i  Pitarra  ! 

I  tanto  es  ya  nuestro  í^ahgriento  afán,  tan  itij^aciablfe  la 
sed  de  la  matanza,  tan  innieuso  el  holocausto,  tan  rápida  lá 
obfa  de  la  desolación,'  por  todos  los  ámbitos  de  nuestro  cott- 
títiénte,  que  ya  la  América,  que  el  mundo  antiguo  saludara 
como  una  deidad  aparecida  del  délo,  presenta  hoi  la  horri- 
ble imájen  de  una  de  esas  colosales  serpientes  de  nuestras 
moj^tañas  que,  cortados  a  trozos  cual  nuestras  reptlblicAé, 
revolcara  sus  ensangrentados  anillos  en  la  convulsión  dé  una 
jigantesca-  agotiia,  salpicando  todos  los  corazones  coü  la  le- 
pra de  ese  odio  incurable  que  enjendran  entre  nosotros,  cada 
dia,  cada  hora,  las  guerras  civiles,  que  son  las  que  tienen  los 
pueblos  entre  sí  propios,  i  las  guerras  fatricidas,  mas  cul- 
pables que  aquellas,  que  son  las  que  tienen  los  pueblos  con 
BUS  vecinos. 

I  cuidado  que  esa  relijion  del  odio  ha  tenido  en  Sttd- 
América  sus  sacerdotes  o  demonios  como  los  Rosas  i  los 
Belzns,  mientras  que  jdóride  están  los  emisarios  de  la  pai5^ 
dónde  los'  apóstoles  de  la  concordia,  dónde  los  mártires  de 
la  abnegación,  dónde^^los  Washington  del  Sud?  Acaso  la 
vida  del  hombre  de  quien  vamos  a  ocupamos  en  estas  pájí- 
nasj  ofrece  la  mas  alta  lección  de  ese  sublime  ejemplo  de 
salud  i  justo,  es  por  ello  que  bendigamos  su  memoria. 

Sobrado  tiempo  es,  pues,  de  iniciar  delante  de  las  jenera- 
dones  que  vienen  tras  de  nuestros  paaos,  una  era  nueva  de 
pas  i  de  recoüciliacion.  Pasado  el  largo  invierno  en  que  ha 
llovido  sangre,  siendo  en  realidad  de  pólvora  las  nubes  que 
^néapotabah  nuestro  dilatado  firmamento,  es  llegada  ya  la 
hotá  de  ponet  en  el  olvidado  surco  la  semilla  del  porvenir 
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i  confiar  su  jérmen,  sa  vida,  sus  fratos,  a  la  primavera  de 
•  esperanzas  que  los  que  tenemos  fé  creemos  entrever  en  no' 
lejanos  horizontes.  Paz  i  amor!  Olvido  i  justicia!  i  entonces 
nacerás  tii,  oh  santa  unión  de  las  naciones  americanas  que 
has  de  venir,  Mesias  del  Nuevo  Mundo  que  ya  anuncian 
sus  profetas  i  santifican  tus  mártires,  no  de  la  diplomacia 
pigmea  de  tus  góbiemos^  3Íno  de  la  fraternidad  de  tus  pue- 
ilaej  si  es  que  esos  gobiernos  dejaran  ya  pueblos  cuando 
terminen  su  horrendo  ciclo. 

I  nosotros,  humildes  obreros,  si  hemos  de  comenzar  ya, 
comencemos  hoi  por  el  pasado,  que  el  pasado  es  el  porve- 
nir cuando  se  rompen  sus  mortajas  para  eubrir  con  ellas  el 
altar  de  las  ofrendas  de  la  paz,  cuando  se  levanta  la  losa  de 
sus  sombrias  tumbas  para  que  las  alumbre  la  luz  de  un  nue- 
vo dia,  cuando  se  llama  a  sus  sombras  errantes  i  malditas 
para  pedir  sobre  ellas  la  bendición  que  las  aplaque  en  la 
mansión  del  sueño  eterno. 

I  que  valgan  siquiera  esos  sepulcros  cuando  el  corazón  de 
los  hombres  i  la  voz  de  los  vivos  nada  puede  o  nada  anhela! 
Venid  entonces,  hermanos  en  la  patria,  i  entremos  a  leer  en 
los  ataúdes  del  jen  eral  O'Higgins  i  del  hijo  de  los  Carreras, 
separados  en  el  cementerio  de  Lima  por  unas  cuantas  hile* 
ras  de  ladrillos,  ese  arcano  de  la  prospripcion  i  de  la  muer- 
te, que  en  su  lúgubre  mudez  nos  está  diciendo  la  nulidad  de 
las  pasiones  personales  delante  de  la  ]ei  niveladora  de  los 

siglos 

I  perdónesele  al  que  estas  líneas  escribe,  el  alegar  tam- 
bién por  su  parte,  al  justificar  esta  dedicatoria,  que  a  las 
almas  vulgares  parecerá  una  contradicción,  un  título  fúne- 
bre i  solemne  como  aquellos.  La  sangre  del  jeneral  Mor 
cherma^  derramada  por  el  brazo  de  un  Ca/rrera  i  en  nombre 
de  la  causa  de  OHiggiiia^  no  cayó,  no!  como  una  maldición 
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0obre  loB  que  heredaron  .sn  nombre,  símbolo  del  honor  en 
las  mas  acerbas  pniebas  de  la  vida.  Dos  techos  han  alberga- 
do por  esto)  en  el  destierro,  estas  pajinas  que  hoi  van  a 
Chile  a  pedir  la  ho^italidad  de  sn  bienhechora  Inss,  vedada 
al  que  las  traza,  i  esos  techos  han  sido  el  del  hijo  del  jeneral 
O'Higgins  i  el  del  hijo  del  jeneri^l  Carrera.  Como  tributo  de 
frater&idad,  les  debía,  pues,  a  ambos,  coaxo  a  hombres,  lo  que 
en  nombre  de  sus  mayores  les  he  consagrado  como  a  patriotas. 

Que  el  heredero  del  hombre  ilustre,  euya  vida  es  el  nobfe 
argumento  de  esté  libro,  en  sí  mismo  tan  modesto^  lo  acepte 
entonces  como  suyo,  pues  a  su  celo  en  conservar  los  precio- 
tos  documentos  que  comprueban  su  verdad,  a  su  amor  puro 
i  entusiasta  por  la  memoria  de  sus  gloriosos  deudos,  i  a  la 
noble  con&mza  que  ha  sabido  depositar  en  la  hidalguía  del 
hombre  i  en  la  sensatez  del  historiador,  Chile  i  la  América 
serán  deudores  de  este  trabajo  digno  de  figurar,  no  por  su 
forma  ciertamente,  sino  por  la  esencia  de  sus  propios  he- 
chos, justificados  hasta  la  evidencia,  entre  los  mas  altos  anar 
les  de  nuestro  pasado. 

I  tií^  sombra  querida,  a  quien  un  voto  de  mi  amor  hace 
partícipe  de,  este  pobre  recuerdo,  fruto  de  la'  proscripción 
que  partí  contigo;  a  tí  que  caistes  ¡ai!  en  el  centro  de  nues- 
tras filas  en  que  te  habíamos  confiado  el  pabellón  de  la  fra- 
ternidad, i  donde  todos  agrupados,  cuando  vimos  palidecer 
tu  frente,  no  pudimos  salvarte  con  el  calor  de  nuestros  pe- 
chos juveniles ;  a  tí,  en  fin,  que  moristeis  perdonado;  a  tí 
sombra  del  mártir,  reclamada  en  la  hora  más  hermosa  de  tu 
noble  destino,  por  la  lei  áe\  martirio  de  tu  raza,  acepta,  en 
lo  alto,  este  voto  del  hermano  que  recojió  tu  último  aliento 
para  devolverlo  al  suelo  de  la  patria,  como  un  testamento 
digno  de  tu  amor  por  Chile,  cuando  hubiere  de  besar  sus 
playas  con  el  ósculo  del  proscripto. 


^ 


_8*- 

i  maotraa,  tamhien,  karmanos,  gfle  hmm  eitwi  kiqaa  n  U 
vÍ8ÍBiiibre  de  vnefitras  celdas,  olvidadfiB  df  todoQ,  aiMpto  del 
dano  oaix^elero,  i  vosotros  los  que  amntes  o  p^raeguidos  no 
tenéis  en  el  destierro  otpo  bien  qne  la  paemoná  de  la  patria 
i  el  reposo  ^e  vuestras  eomáeneiaS)  qne  os  absuelven  d^  la 
iniquidad  de  los  peraaguidoreB,  conteipplad  en  estos  pájinaSi 
qnie  tiemblen  oe  dedieo  desde  el  fon^o  de  mi  alosa,  ñn  ejam- 
pío  grande  i  lejitimQ  de  cómo  empleó  su  vida  ano  da  Iw 
mas  ilastres  pad^^es  de  la  patria,  dnrente  nn  estraeismo  qae 
se  ppolongó  tanto  como  la  vida  ei^tera  do  mnekos  da  vw- 
otros. 

San  Joan  de  Arona,  en  el  Valle  de  Cabete,  poviembre  26  ^e  1860. 


B.  VicülíA  Maokenna. 


> 


ADVERTENCIA. 


^aréoenoa  acertado  el  anticipar  al  lector  en  este  prefacio 
una  idea  saeinfa  de  la  estructura  de  asta  obra,  pueá  eu  elU» 
ea  decir,  en  sus  tuentes,  su  argumento,  sus  pruebas,  cousiate 
eaclusiyamente  su  mérito  histórico,  siendo  su  estilo,  por  la 
naturaleza  nÚ9ma  de  un  trabajo  documentado,  una  pa;rte 
mui  acoeeoria  de  su  composición.  £n  el  presente  oaao,  oomo 
m  verá,  puede  decirse,  si  se  acepta  la  vulgaridad  de  la  frme 
m  razón  de  su  exactitud,  que  el  lengu^e  que  viste  la  obra 
no  es  sino  como  la  insulsa  goma  empleada  por  el  encuader- 
nador que  oompajina  las  magníficas  pajinas  de  un  libro  de 
lnj¡o«  8i  la  forma'-de  un  libro  debe  por  otra  parte  aaemejjar- 
se  al  tema  que  aquel  encierra,  nunca  será  demasiado  mx>dea- 
to  i  llano  el  lenguaje  en  que  intentamos  escribir  la  vid^.  del 
eminente  chileno  que,  si  fué  ilustre  por  sus  hechos,  maa  lo 
fbé  también  por  su  modestia  i  por  su  completo  olvido  de 
toda  pretensión,  i  aun  de  aquellas  de  simple  hábito,  o  de  la 
etiqueta  en  el  trato  de  los  hombres. 

Como  ensayo  histórico  i  orijinal,  esta  obra  comprcoidf 9 
puea,  la  vida  completa  del  jeneral  O'Higgias,  i  si  lleva  por 
título  el  de  su  oetraeismOy  es  solo  porque  aquella  está  escrita 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  largo  destierro,  con  materiales 
acopiados  principalmente  durante  esa  época,  en  loe  sitios 
misJttoa  en  quQ  ^quel  se  desudó,  i  porque  una  gran  parte  de 
h  exist^ncii^  de  aquel  ilustre  chileno  fué  oonsumida  en  pai- 
W9  es^remjeroB,  donde  murió  i  donde  4eENMinaw  todi^^»  ñw 
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cenizas.  En  verdad,  32  anos  de  los  66  que  duró  aquella,  pa- 
sólos lejos  de  Chile,  desde  1789  a  1802,  a  causa  de  su  edu- 
cación, i  desde  182^  a  1842,  en  su  destierro  político. 

Mas,  como  acabamos  de  decir,  esta  vida  escrita  no  puede 
tener  aquella  unidad  de  forma  que,  literariamente  hablando, 
se  requiere  para  darle 'con  propiedad  tal  título.  En  nuestros 
paises  i  ^n  nuestra  tradición,  donde  cada  hecho  es  una  dis- 
puta, cada  idea  una  contradicción,  cada  gloria  una  envidia, 
no  es  posible  vaciar  la  figura  de  un  hombre  que  haya  figu- 
rado conspicuamente  en  nuestra  política  eu  un  solo  cuadro 
compacto  i  trabado.  Ni  el  molde .  austero  de  los  varones 
ilustres  de  Plutarco,  ni  los  retratos  acabados  en  que  Quinta- 
na ha  hecho  revivir  a  los  héroes  españoles,  ni  aun  los  ei^a- 
yos  mas  libres  en  que  Macaulay  i  Lamartine  han  trazado  a 
grandes  rasgos  la  carrera  de  los  jenios  de  varios  siglos,  nin- 
guno de  esos  sistemas  son  adaptables  a  nuestros  turbulentos 
campeones,  que  no  caben  en  ninguna  fórmula  trazada  por  el 
fxrte,  o  que,  mas  bien,  se  salen  de  ella  por  ks  particularida- 
des de  su  índole,  arrastrando  al  escritor  en  su  turbión  in- 
contenible i  desbordado.  La  vida  de  los  grandes  hombres, 
de  la  América  del  Sur  exijen,  pues,  para  delinear  sus  brus- 
cos contornos  con  exactitud,  un  taller  aparte  de  toda  regla 
establecida,  en  el  que  el  conjunto  como  los  detalles  han  de 
ser  forzosamente  orijinales.  Por  esto  la  vida  de  Simón  Bolí- 
var está  propiamente  escrita  en  los  23  volúmenes  que  com- 
prenden las  piezas  históricas  publicadas  con  el  título  de 
Documentos  para  la  vida  dd  Libertador.  • 

Los  americanos  del  Norte  se  han  visto  forzados  a  adoptar 
también  una  senda  nueva  para  escribir  la  biografía  de  los 
ilustres  jónios  de  su  revolución ;  i  asi,  para  narrar  los  hechos 
de  Washington  í  los  ensayos  de  Pranklin,  han  escrito  obras 
que  por  sí  solas  llenarían  un  estante,  pues  cada  palabra  de 
sn  relato  r^queria  una  estensa  comprobación. 

En  vez  de  un  solo  cuadro  unido  i  colosal,  esta  obra  será 
pues,  una  serie  de  cuadros  en  que  sin  perder  la  jeneral  uni- 
dad del  argumento,  se  dé  cabida  a  todos  los  incidentes  que 
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lo  corroboren  o  lo  espliqnen.  La  contribución  histórica  será 
asi  mucho  mas  rica  i  copiosa,  i  si  la  obra  no  adquiere  ni  el 
brillo  ni  la  orijinalidad  de  una  creación  literaria,  constitaye 
sin  disputa  un  verdadero  monumento  histórico. 

Una  imajinacion  ávida  de  impresiones  no  encontrará^  por 
otra  parte,  en  estas  pajinas,  pábalo  apropiado  a  su  deseo  en 
oposición  a  lo  que  acaso  sucede  con  la  lectura  de  otra  obra 
nuestra,  rápida  i  trájica  que,  con  un  título  análogo  a  la  pre- 
sente, corre  en  nuestra  naciente  literatura  histórica.  Allí 
brilla  con.  la  luz  del  relámpago  el  patriotismo  exaltado,  el 
atrevimiento  de  las  hazañas,  la  grandeza  de  los  contrastes 
i  la  amarga  piedad  de  las  espiaciones;  aquí  deslizase  al  con- 
trario una  existencia  pacífica  i  laboriosa,  dada  de  si  a  las 
tareas  del  ciudadano  mas  que  a  las  fatigas  i  glorias  guerre- 
ras, heroica  a  veces,  por  momentos  sublime;  pero  sin  el  atro- 
pellamiento  ni  la  variedad  del  drama  trasandino  que  cauti- 
va los  sentidos.  Esta  es  una  lección.  Aquel  un  castigo.  Am- 
bos enseñan;  pero  aquella  a  la  manera  de  la  cartilla  que 
va  dando  nombres  a  las  cosas:  ésta  como  en  los  golpes  que 
en  la  jioche  oscura  marcan  los  abismos  de  la  senda  al  ines- 
perto  caminante.  La  vida  de  los  Ctirreras,  durante  su  des- 
tierro, es,  en  fin,  una  serie  de  fragmentos  manchados  de 
sangre  i  de  lágrimas,  en  que  para  leer  cada  acontecimiento 
es  preciso  apartar  con  la  mano  el  filo  de  los  cuchillos  o  la 
soga  con  que  los  verdugos  atan  a  sus  víctimas.  La  vida  del 
jeneral  O'Higgins,  proscripto,  es  solo  un  taller  de  las  artes 
pacificas:  no  hai  novedad,  no  hai  tumultos,  no  hai  proezas. 
El  héroe  fatigado  se  habia  sentado  en  el  nistico  banco  del 
labrador,  i  allí  contaba  como  al  acaso  las  afanosas  glorias  de 
su  juventud,  o  con  mas  frecuencia,  vertia  sobre  el  papel  los 
pensamientos  que  le  dictaba  el  engrandecimiento  de  una 
patria,  de  cuyo  olvido  parecía  vengarse  a  fuerza  de  consa* 
grarle  su  amor  desdeñado  i  sus  servicios  prácticos,  mirados 
como  sueños. 

Pero  mas  que  esto,  lo  que  constituye  una  diferencia  esen- 
cial entre  ambas  producciones,  es  que  en  aquella  hai  una 


—  12  — 

isoolidreoeui  ímposíbLs  de  eritar  en  ana  obra  escrita  «obre 
;  reecerdoBi  o  uu»  bieo,  consultando  los  epitafios  de  los  se- 
pnlercs  e  interrogando  a  los  muertos  i  a  sus  inmoladores.. 
Aqui,  al  contrario,  cada  testigo  es  llamado  a  deponer  sobre 
los  aioontecimientos  en  que  su  testimonio  es  requerido,  i  son 
sus  propias  palabras  las  que  figuran  en  el  prolijo  proceso  de 
Ja  historia.  Nosotros  solo  somos  su  eco,  o  si  se  me  permite 
una  dspresion  mas  humilde^fpero  mas  exacta,  el  (bo^aavno  que 
compulsa  i  da  fé. 

La  avik/atícidad  es,  pues,  la  principal  recomendación  que 
hacemos  de  esta  obra^  i  en  obtenerla  ha  consistido  nuestra 
ardua  labor,  que  dura  ya  un  afio  mal  contado.  Dos  carreto- 
nes en  lima  con  diez  enormes  cajas  de  papeles ;  una  carga 
pesada  de  muía  que  llevé  conmigo  desde  Montalvan,  en 
marzo;  mas  de  veinte  mil  documentos  que"  era  preciso  leer 
para  entresacar  los  de  interés  público;  de  éstos,  cinco  mil 
consultados  por  su  interés  histórico,  i  aun  de  esta  suma, 
n^uchos  centenares  empleados  en  formar  el  cuerpo  de  la 
obra  por  su  valor  biográfico  i  personal,  hé  aqui  la  tarea  sa- 
cada^ fuera  de  las  traducciones  de  todo  jénero,  i  la  necesi- 
dad de  desci&ar  borradores  inintelijibles  o  mutilados,  o  de 
leer  por  claves  enigmáticas  adivinando  éstas.  La  cosecha 
puede  ser  acaso  menos  opulenta  que  lo  que  tan  arduo  afán 
ha  prometido;  pero  siquiera  el  humilde  sembrador  que  ha 
limpiado  el  grano  en  el  eriazo  podrá  exijir  sin  jactancia  que 
si  el  título  de  monumento  hvitórioo^  reclamado  para  su  obra, 
6S  demaáado  pretensioso,  sé  le  conceda  al  menos  el  de  ser 
un  Tnmvmento  depacimcm. 

Por  otra  parte,  no  hemos  encontrado  nada  organizado, 
nada  que  halagara  en  el  trabajo  como  las  pintas  de  la  veta 
que  guia  la  esperanza  i  el  esfuerzo  del  operario  en  la  fríjida 
i  oscura  cavidad  de  los  labores,  ningún  hilo  para  ir  desenre- 
dando aquel  niare  mdgnvfm  de  papeles  inconexos.  No  había 
un  diario,  ni  una  serie  de  cartas,  ni  siquiera  un  bosquejo 
hecho  a  la  lijera  sobre  una  época  dada. 

&\  contrario,  el  precioso  archivo  del  jenerd  O'Higgins, 
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céiuserv^do  con  tasto  eaidero  1  ctitijeaeuk  fioor  élipbt9a)Á^ 

soñió  serios  menoscabos,  primeramente  por  liabm  fwdido  - 
en  Rancagiui  la  mayor  parte  de  mis  pápéUm  fe)abÍTW  a»  los 
aoontecimientod  anteriores  a  1814,  de  los  que  fdoot^  mdi 
pocos  en  Lima  en  épocas  posteriores;  pof  las  dádi?M  qM 
hiflo  8Q  señora  hermana,  mientras  ella  faé  M  bereder%  i  pAT'f 
tienlarmente  par  la  confesión  que  inttodaj4>  en  él  un  estrifl^ 
jero)  especie  de  seoreiario  que  taro  el  jeneral  O^HlggitlIv 
dorante  loe  mote  afios  de  en  destieltty^  llamado  D.  Jtílttt. 
Thomas,  hombre  eminente  en  cierto  detitido,  peío  eeétatrt' 
co  i  versátil^  de  quien  después  hablaremos  largamente^  'Sútú 
aquel  caballero,  respecto  de  la  bistotia  de  Ohile^  la  dMgra< 
ciada  manía  de  tertor  al  ingles  sud  pi^ifóipttlas  doetimentdi^ 
estraviando  por  descuido  su9  oríjinales,  asi  es  ^ue  nos  lUI 
sido  preciso  rolyer  a  tradocir  algunos  de  los  luas  interesa^' 
t^  de  aquellos,  a  fin  de  inoor|X)irarloí$  eu  el  presente  tm^. 
bajo. 

No  hemos  alcanzado  tampoco  la  rentaba  de  tener  a  lá 
vista,  al  tiempo  de  nuestra  redacción^  las  obras  hiet^iiéae 
que,  como  los  trabajos  de  nuestros  distinguidoa  eíA^gtá 
Amunátegui  i  Barros  Arana  i  otree,  nos  habrían  oireéido 
una  amplia  contribución  de  datos;  pero  esta  misma  eiroana*' 
tanciá,  al  parecer  adversa,  favorece  a  la  novedad  ^  esta 
obra.  Todo  está  basado  sobre  piezas  oríjiuales,  i  aún  a  kis 
que  esistian  en  el  archivo  del  jeneral  O^Higgins,  hetnos  po» 
dido  añadir  algunas  de  no  pequeño  mérito  recojidas  en  lima 
en  los  establecimientos  públicos,  o  recibidas  de  particubma^ 
i  entibe  óstte  nos  cotnplacemos  en  citar  con  especialidad  ttna 
interesantísima  colección  de  documentos  qtie  el  Sr.  D.  Ma^ 
riano  Balcarce  se  ha  dignado  enviarnos  tUtimamente  de  IW 
rÍ3|  copiada  de  los  papeles  originales  de  su  ilustre  padre  e) 
jeueral  Saü  Martin.  No  es  poca  fortuna,  por  ooi^iguicflito^  el 
encontrar  asi,  asociados  como  contri  buyeütes  a  este  ensayo^ 
a  dos  hombres  tan  eminentes,  que  juntos  fueron  grandes^ 
jautos  cayeron,  i  qjae  se  profesaron  hasta  la  áltima  hora  la 
amistad  de  los  leales,  rara  entre  los  moden^  i  caai  deaeor 


nocida  en  los  ciadadanos  que  han  figurado  en  épocas  críti- 
cas o  aciagas. 

En  cnanto  a  las  obras  especiales  qne  han  aparecido  con 
anterioridad  a  ésta  sobre  la  vida  del  jeneral  O'Higgins,  son 
bastante  conocidas  para  necesitar  una  mención  en  este  la- 
gar. Sin  disputa  la  mas  notable  entre  ellas  es  la  biografía 
qne  publicó  en  la  colección  de  Desmadryl  el  malogrado 
Juan  Bello;  pero  la  fogosidad  natural  del  escritor,  irritada 
por  un  espíritu  de  secta,  hizo  que  aquel  trabajo,  notable  por 
su  estilo,  fuese  completamente  desnaturalizado  como  ensayo 
histórico.  Mas  que  una  biografía  es  un  canto  al  héroe  que 
ensalza,  abatiendo  sin  piedad  a  todos  sus  grandes  émulos, 
que  él  solo  denomina  ^^cabecillas.''  En  cuanto  a  la  Memoria 
que  el  Sr.  Canónigo  Albano  publicó  en  1844  en  un  fuerte 
volumen  (cuya  mayor  parte  se  compone  de  documentos), 
por  encargo  de  la  Sociedad  de  AgricuUwra  de  Santiago^ 
no  se  nos  acusará  de  poco  caritativos,  en  nuestra  censura,  si 
decimos  que  todo  lo  que  necesita  este  libro  para  ser  una  per- 
fecta homilía,  es  que  diga  amen  en  cada  una  de  sus  descosi- 
das pajinas. 

El  cuaderno  dado  a  luz  por  el  doctor  Asencio  en  1833  no 
es  un  sermón,  pero  exhala  tal  olor  a  rábula  i  al  pido  i  su- 
plico, que  merece  ser  entregado  a  toda  la  severidad  de  los 
alguaciles.  Si  el  libro  del  Sr.  Albano  tiene,  como  dijimos,  al- 
gunos documentos  descosidos  del  cuerpo  principal,  los  del 
Dr.  Asencio  están  apenas  hilvanados :  tan  grande  es  su  des- 
greño. 

Hubo  otra  obra  escrita  sobre  el  jeneral  O'EBggins  i  la  re- 
volución de  Chile.  Constaba  de  800  pajinas  en  folio  de  ma- 
nuscrito, i  comprendia  la  era  revolucionaria  de  1810  a  1818. 
Escribióla  el  citado  D.  Juan  Thomas  con  el  ausilio  de  un 
antigub  cirujano  de  la  "Escuadra  libertadora,"  llamado 
Haana,  quien  la  llevó  a  Inglaterra,  con  el  objeto  de  impri- 
mirla, en  marzo  de  1828.  No  sabemos,  empero,  sobre  esta 
obra  inédita  otra  noticia  posterior,  i  lo  único  que  de  ella 
hemos  encontrado,  son  algunos  borradores  i  fragmentos  de 
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letra  de  Mr.  Thomas,  escritos  en  ingles.  Acaso  sea  esta  mis- 
ma la  obra  manuscrita  que  existe  en  la  biblioteca  de  Santia- 
go en  idioma  ingles  i  que  se  atribnye  al  jeneral  O'Higgins, 
Es  mui  probable  que  no  podiendo  darse  a  loz  en  Europa, 
fuera  devuelta  a  su  autor,  i  éste  la  enviara  a  Chile  en  nom- 
bre del  jeneral  O'Higgins  que,  digámoslo  de  paso,  si  cuida- 
ba mucho  sus  papeles,  no  parece  haber  tenido  jamas  inten- 
ción de  poner  en  orden  sus  apuntes  ni  su  correspondencia,  i 
mucho  menos,  por  consiguiente,  el  escribir  su  autobiografía. 
Un  atractivo  de  otra  especie  ofrecerá  a  ciertos  espíritus 
esta  obra,  i  nos  será  permitido  el  señalarlo  porque  a  núes* 
tros  propios  ojos  reviste  estas  pálidas  hojas  de  un  color  tier- 
no i  simpático.  Esta  vida  ha  sido  escrita  en  los  mismos  sitios 
en  que  habitó  magnánimo  i  olvidado  el  hombre  ilustre  cuya 
memoria  la  inspira.  Su  propia  mansión  nos  ofrece  un  alber- 
gue de  patriarcal  hospitalidad;  la  sombra  de  los  árboles  que 
su  propia  mano  plantara  nos  alberga  de  el  estío  tropical  de 
estas  comarcas,  i  cada  objeto,  el  panorama  del  valle  como  el 
cortijo  del  yanaaima^  el  horizonte  del  mar  como  los  campa- 
narios de  los  Irt^enios^  la  sierra  como  el  rio ;  todo,  todo  re- 
cuerda aquí  el  nombre  del  jeneral  ü'Higgins,  i  el  corazón 
chileno  se  regocija  al  oirlo  citar  con  respeto  por  do  quiera 
que  se  consulta  una  memoria  o  se  interroga  una  gi'atitud. 

Un  viajero  del  Norte  (  Brackenridge  )  que  encontrara  a 
José  Miguel  Carrera  en  su  destierro,  nos  dice  que  creyó  ver 
en  él  el  alma  de  Coriolano.  Pero  el  jeneral  O'Higgins  vivió 
como  Cincinato,  labrador  i  filósofo,  patriota  i  ciudadano, 
vestido  con  Aponóho  de  Chile,  traje  de  tantos  héroes,  olvi- 
dado de  los  galones  i  de  la  banda  de  la  dictadura,  que  cam- 
bió por  el  arado,  por  el  retiro  doméstico,  por  la  soledad  da 
estos  campos  estranjeros,  que  él  fecundó  con  su  sudor  i  su 
industria,  no  menos  que  con  sus  buenas  obras. 

I  en  verdad,  hoi  mismo  en  nuestros  solitarios  paseos  de 
la  tarde,  cuando  desde  lo  alto  de  las  colinas  que^bana  la  ti- 
bia luz  del  poniente,  divisamos  diseñarse  en  el  crepüsculo 
los  senderos  que  cruzan  la  sxnfánsk  pampa  de  Mental  van,  pa* 
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fétéhm  descubrir  h  Id  lejos  la  sombra  ñé  8ti  ántiétlo  tlti#Í6, 
del  viejo  gtreitett)  del  Roblé  i  Obaeabtico  que  Vuelve  ahatá 
áe  étiíí  rástícas  faení»,  i  que  al  v'er  corrió  nosotros  tíl  óctóo 
del  m\  allehde  del  ínar  qtie  su»  artnas  tíonqüístaron  tttl  día 
á  Chile  i  a  la  América,  detiene  sn  caballo  i  descubre  a  la 

brisa  i  a  los  reflejos  su  venerable  frente I  entonces,  cómo 

éíl  ntl  ^eflo,  se  agolpan  a  su  meíndria  Ic^s  aflos  de  su  belícb- 
sa  juventud,  cuando  badeat/a  todo»  los  ríos  de  la  patria  Ba*» 
tféüdose  brazo  a  brazo,  como  jeneral  o  guerrillero  cóti  lóá 
godos  invasores;  cuando  descendía  de  los  Andes  para  echar- 
los fttefa  de  sus  lares  con  las  bayonetas  de  Chacabuco;  cuatí- 
do  desataba  a  los  vientos  del  Pacífico,  henchidas  de  mil 
firttmfüs,  las  velas  i  las  banderas  de  la  fraternidad  para  tés^ 
ciatar  la  última  familia  americana  todavía  entre  cadenas,  i 
cuando  caído  en  la  plaza  de  Santiago,  sfe  levantaba  tbtó 
gMñde  que  antes  de  caer  i  escalaba  .la  meseta  de  Junin  ^ara 
divisar  las  polvaredas  de  las  tíltímas-  huestes  enemigas,  ya 

para  siempre  vencidas I  recor^dando  ahora  sus  lustros  de 

pobreza  i  abandono,  su  soledad  i  su  destierro,  sus  canas  i  su 
ausencia,  sentía  que  su  corazón  se  abatía  dentro  de  su  pecho 
Con  anglistiosas  pulsaciones,  i  dab'a  vuelta  a  la  brida,  i  en- 
traba a  stt  desierta  mansión,  i  pensaba  todavía  al  pisar  stís' 
umbrales  que  aquel  techo  de  su  vejez  era  el  don  de  una  es- 

tralía  caridad 

jChánfo,  cuánto  ¡oh  patria!  debieron  amarte  aquellos  hotn^ 
bres  qtfe  te  prohijaron  en  la. cuna  cuando,  apenas  balbucien- 
tér,  pronunciabas  tu  nombre  de  nación;  cuánto  debieron 
tíñíttte  aquellos  sublimes  i  desinteresados  tutores  que  v0lá- 
futí  tu  frájil  niñez,  desnudos  sus  sables  i  sus  pechos,  peleando^ 
por  tu  derecho  i  por  tu  patrimonio  de  libertad  i  justicia} 
ctlátito  dabieron  amarte  aquellos  tus  gallardos  paladines 
que  besaron  tu  frente  de  desposada  de  los  libres,  i  al  es- 
tinendo  de  sus  victorias,  te  aclamaron  nación  soberana, 
batiendo  a4us  pies  los  estandartes  para  tí  conquistados,  cu-» 
briettdo  con  ellos  tu  virjinal  espalda  i  arrancado  de  tus  tí- 
ttddois  senos^  la  túnica  de  la  esclava!...  ¡Cuánto,  cuánto  debíe^ 
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tóú  atíiarte  ¡  oh  Chile !  los  que  fueron  tus  padres  i  tus  cam* 
peones  preferidos,  si  los  que  no  vieron  de  tí  sino  tu  ceño  de 
madrastra  i  tu  látigo  de  pei'secucíon,  te  aman  también  hasta 
creer  una  dicha  el  padecer  por  tu  nombre,  en  aquellos  sitios 
consagrados  en  que  sufrieron,  una  vez  tras  de  tus  montaQas, 
i  otra  vez  mas  allá  de  tus  mares,  los  mas  grandes  nombres 
de  esas  listas  de  tu  ostracismo  que  jamas  el  odio  acabó  de 
llenar ! 

I  siquiera  nosotros,  que  nada  somos,  tenemos  delante  de 
nuestros  ái^  el  porvenir  i  el  aplauso  de  los  buenos,  mientras 
ellos  solo  han  dejado  tras  los  suyos  el  polvo  de  la  calumnia 
i  sus  huesos  olvidados  en  un  cubo  de  ladrillos,  sin  una  lágri- 
ma, ^in  una  justificación  pública,  sin  una  antorcha  espia- 

toria 

Pero  ya  es  preciso  concluir  i  volver  de  esta  digresión 
,  ajena,  porque  todos  los  objetos  que  en  estos  lugares  ve- 
mos arrancan  cada  dia  a  la  mente  i  al  alma,  cuando  nos  re- 
montamos de  nuestro  oscuro  i  egoísta  dolor,  a  aquel  dolor 
de  veinte  años  que  no  abatió  ni  con  su  duración,  ni  su  injus- 
ticia el  espíritu  de  la  noble  víctima  que  nos  sirve  de  mo- 
delo. 

Uña  reflexión  esencial  solo  haremos  al  concluir. 
Quizá  nazcan  agravios  i  violentas  recriminaciones  para 
nosotios  por  los  hechos  graves  i  desconocidos  que  sacamos 
a  luz;  pero  protestamos  solemnemente  que  de  éstos  solo  ha- 
cemos valer  aquellos  que  son  un  corohirio  esencial  de  la  his- 
toria i  no  una  personalidad  superflua  i  ociosa.  Escribimos  la 
verdad  de  la  tradición,  no  los  chismes  de  la  maledicencia. 
De  éstos  podríamos  hacer  un  libro  de  tristes  pajinas,  com- 
probadas con  mas  tristes  documentos,  pero  queremos  que 
toda  honra  se  salve  cuan  Jo  la  justicia  i  el  esclarecimiento 
de  los  hechos  públicos  no  exija  aquella  inmolación  de  pasít» 
das  noflibradias  que  hoi  duermen  en  la  tumba  del  olvido  o 
solo  en  el  corazón  de  sus  nietos. 

Tenemos,  empero,  todo  el  valor  civil  que  esa  responsabili- 
dad requiere,  y  por  cierto  que  no  la  esquivamos,  si  se  llega  a 

OfirraAO,  2 
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4Qmfi£a*<ios  con  armas  permitidas.  Duétepoe  el  alma  de  ello; 
pero  Iqs  que  escriben  para  It^  posteridad  ejercen  ^na  especie 
de  sacerdocio  cuyo  templo  es  la  propia  conjeisncia,  en  1í^ 
que  ni  el  odio  ni  el  amor  hallan  albergue^  i  si  solo  la  jus* 
ticia, 

Ilepetimos  que  en  cnanto  sea  posible,  evitaremos  las  aln- 
siones  personales,  i  aun  los  documentos  que  las  condenan 
solo  figurarán,  en  lo  que  de  nosotros  dependa,  cuando  los 
que  hoi  vivimos  seamos  como  aquellos  acusados,  polvo  i 
compasión  de  otras  jeneraciones,  que  nos  juaguen  u  la  pai' 
con  nuestros  abuelos  al  pedirnos  cuenta  de  la  herencia  que 
de  ellos  recibimos.  Con  tal  fin  esas  piezas  serán  relijiosa- 
mente  guardadas,  i  bajo  alguna  garantía  pública,  hasta  que 
aquella  época  llegue  i  se  lea  el  testamento,  no  de  una  revo- 
lucion  de  ayer,  sino  de  la  misión  de  todo  un  siglo. 

I  entretanto,  a  los  que  a  pesar  de  estas  declaraciones  es- 
plícitas  se  sientan  ofendidos,  les  decimos  humildemente  que* 
nos  perdonen,  i  a  los  que  por  ofendidos  nos  ofendan,  les  an- 
ticiparemos también  que  ya  están  perdonados,  pues  nos  de. 
ben  mas  gratitud  por  lo  que  dejamos  en  silencio  que  no 
enojo  por  aquello  que  sacamos  a  luz. 

Cañete,  noviembre  de  1860. 


CAPITULO  I. 

• 

NacimieDto  de  J).  Bernardo  O'HigginB.  --  lícíticias  inéditas  del  virei  bu  padre.  —  Doña 
Isabel  Riquolme  i  Mesa.  —  Abuelos  maternos  del  jenonil  Olli^j^intü.  —  Su  j>r(»j)io 
juicio  sobre  su  nacimiento.  -»•  Eb  conducido  a  una  hacienda  del  Maule.  —  lláct  en 
Chillan  sus  primeras  letras  —  Frai  Francisco  Javier  Rauíiroz  —  Es  enviado  a  Li- 
ihtt.— i  Sns  condiscípulos.  — *  Su  viaje  a  Europíi  —  D.  Nicolatí  de  la  Cruz.  ~  Pensión 
de  Kácbemoud  — Sus  apoderados  en  Londres.  —  CuentoB  de  éstos  —  Kt  "  primer 
amor."  —  Paseo  a  loa  bafios  de  Márgate.  -  D'ficultiides  financiera.^  —  Dittgwsto  i 
rompimiento  con  sus  apoderados.  —  Se  refujia  en  casa  dv]  ca])ellan  de  la  Lcfraiion 
de  Ñapóles.  —Su  angustiada  situación.  —  Quejas  quo  dirije  al  oomb*  del  Maule.— 
Escribe  por  la  primeria  vez  a  su  padre.  —  llesen'a  <lel  vir<'i. 

**  Lir  historia  ení»rundece  a  uiiu  nueion  como  taiubien  a 
•  sna  indiyidiios.  EUa  conserva  sns  mas  alto>^  hechos,  ellfi 

pondera  el  valor  de  sns  guerreros  i  ella  conduce  sos  nom- 
bres a  la  posteridad.  Pero  también  la  historia  liace  algo 
mfls.  EUa  cantiga  a  las  naciones  i  a  sns  individuóla,  o  lo9 
ennoblece,  i  no  solo  recuerda  laa  circuni>t'ancia8  de  la 
guerra  uno  sus  causas,  la  conducta  de  la»  fuceioncs  i  el 
caiécter  de  sns  ajentes,  trasmitiendo  a  bi  ])OBterldad  Iü.í 
Hombree  de  aquellos,  marcados  con  honor  o  con  infaiiüa, 
según  hayan  sido  sus  accionen." 

(CaHa  inédita  deljeitcraf  O'fíiggins  al  Dr.  IX  Oaspar 
Marín;  firhtt  en  TruJUlo,  abrí  I  1 2  de  1 8  M) 

"Vd.  sabe  por  la  historia  que  la  patria  es  ingrata;  pero 
los  siglos  posteriores  hablarán  con  respeto  i  veneracoui 
del  virtuoso  jeneral  i  del  mas  valiente  chileno  D.  Ber- 
narda (THiggíns. 

(CdHa- inédita  del  canónirjo  D.  Jiuin  Pahlo  FrtU»  al 
jenerat  GliigginSt  fecha  de  fíuenoa  Airea,  fehrero  9  de 
1817). 

I. 

Nftci6  D.  BernaTilo  O'Higgiris^,  el  primer  soldado  dtí  Chi- 
le, i  sin  di^pnfa  el  inns  grande  de  sus  hijoa,  por  su  esclare<údo 
patriotismu,  «n  el  pueblo  de-Ghillau  el  áíhle  ago.sto  de  1780. 
Fué  h\]ú  Uejiftmo^  negim  la  espresion  del  mundo,  pero  desde 
su  caua^  ilustre  aunque  furtiva^  hubo  a^sonios  de  que  una  alia 
estrella  alumbraría  sus  días.  Eran  sus  })adies  el  eiitonoes  < lo- 
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ronel  de  dragones  i  mas  tarde  virei  del  Perú,  D,  Ambrosio 
O'Higgins,  barón  de  Ballenary,  i  D.»  Isabel  Riquelme,  bel- 
dad de  quince  años,  que  formaba  el  mejor  adorno  de  la  villa 
natal,  i  que  entregó  al  viejo  soldado  su  fé  i  sus  atractivos 
bajo  un  empeño  solemne  que,  sincero  o  falaz,  nunca  fué  cum- 
plido. 

II. 

El  año  de  lYYS  habia  llegado  a  Chile  un  militar  ya  entra- 
do en  años,  de  nación  irlandés,  i  que  venia  a  servir  en  aquel 
pais  con  el  título  de  "capitán  delineador"  de  las  fortalezas 
de  Valdivia.  Este  injeniero  era  D.  Ambrosio  O'Higgins,  o 
Higgins,  como  sé  filmaba  entonces.  Contaba  en  esta  época 
63  años  de  edad,  i  su  vida  anterior  era  tan  desconocida,  que 
hoi  mismo  pasa  en  cierto  modo  como  un  misterio.  Pero  sá- 
bese sí  con  evidencia  que  habia  nacido  en  la  aldea  de  Sum-* 
merhill  (1),  condado  de  Meath  en  Irlanda;  que  su  niñez  fué 
tan  pobre  i  destituida  hasta  obligarle  a  servir  de  postilion 
a  la  vieja  condesa  de  Bective,  señora  feudal  de  Summerhill; 
que  mui  joven  todavia  pasó  a  España  i  bajo  la  protección 
de  un  pariente  clérigo,  que  ma^  tarde  fué  uno  de  los  confe- 
sores de  Carlos  III,  hizo  algunos  estudios  en  Cádiz  i  traba- 
jó con  mediana  suerte  en  el  comercio;  que  ya  en  una  edad 
madura  pasó  al  Perú,  donde,  según  una  tradición  perfecta- 

(1)  Aunque  en  el  archivo  del  jeneral  O'Uiggins  no  hayamos  encontrado  muehos 
datos  sobre  su  ilustre  padre,  sin  duda  porque  alguien  los  recibió  para  escribir  la  vida 
de  éste  (que  fué  el  anhelo  constante  de  su  hijo),  hemos  podido,  nn  embargo,  trazar  su 
biografia  con  exactitud,  merced  a  varios  documentos  reeojidos  en  archivos  particularei 
i  en  la  Municipalidad  de  lima.  Bastante  hablamos  «oleotado  ya  desde  liace  diez  afios 
de  entre  los  papeles  de  nuestro  abuelo  el  jeneral  Mackenna,  i  ahora  hemos  podido  afia- 
dir  algunas  curiosas  noticias  que  debemos  a  nuestro  bondadoso  amigo  el  sefior  jeneral 
Miller,  i  por  medio  de  éste,  del  jeneral  O'Oonnor,  residente  en  Bolivia,  nacido  en  el 
mismo  condado.  £s,  pues,  un  hecho  curioso  que  seamos  deudores  de  los  antecedentes 
de  la  vida  de  aquel  insigne  Irlandés,  a  cuati*o  jencrales  que  con  apellidos  estranjeros 
han  servido  en  Sud-América,  a  saber:  Miller,  CConnor,  CHlggins  i  Mackenna. 

Daremos  a  luz  esta  biografia  del  mas  notable  i  benéfico  de  los  presidentes  que  tuvo 
Chile  en  el  siglo  XVIII,  tan  luego  como  hayamos  podido  inspeccionar  algunos  intere- 
santes papeles  que  posee  nuestro  amigo  Diego  Barros  Arana,  i  que  oorapletarán  nuea- 
tro  cuadro  biográfico. 
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mente  aatorízada,  ejerció  el  oficio  de  buhonero  i  pagó,  como 
estranjero,  su  tributo  a  la  Inquisición,  sientlo  encerrado  en 
ras  sótanos  por  sospecha  de  secta,  aunque  él  siempre  fué 
católico  acendrado;  que  después  de  algunos  aflos  se  dirijió  a 
Concepción  con  ciertas  especulaciones  que  terminaron  mal; 
i  que  por  último,  tomó  servicio  en  las  armas  reales  como 
oficial  científico,  el  ano  1773,  época  de  que  data  su  primer 
despacho  auténtico. 

En  su  calidad  de  injeniero,  pai-a  cuyo  ejercicio,  a  nuestro 
entender,  contaba  mas  con  su  injenio  que  con  sus  conoci- 
mientos, consagróse  desde  su  llegada  a  la  reparación  del  ca' 
mino  que  por  una  de  las  cordilleras  mas  ásperas  i  mas  tem- 
pestuosas de  América  conduce  desde  Santiago  a  Chile  a 
Mendossa;  i  las  casnohas  de  invernar  que  hoi  existen,  nos 
«testiguan  todavía  sus  labores  i  su  injenio. 

Mas,  para  su  ventura,  por  aquel  mismo  tiempo  ocurrió  en 
las  fronteras  del  Sur  uno  de  los  mas  formidables  levanta- 
mientos de  los  araucanos,  provocados  p<^r  el  fogoso  e  impru- 
dente capitán  jeneral  Gonzaga.  El  empuje  de  las  hordas 
sublevadas  fué  tan  brioso  i  sus  avances  tan  rápidos,  que  ba- 
rrieron todos  los  puestos  militares  de  ultra  Bio-bio,  se  hicie- 
ron dueños  de  la  estensa  isla  de  la  Laja,  riñon  de  la  frontera 
i  núcleo  de  su  linea  de  defensas,  derrotaron  sucesivamente 
todas  las  divisiones  que  se  les  opusieron  al  paso,  i  en  verdad 
tan  serio  fué  el  conflicto,  que  llegó  a  temerse  la  pérdida  de 
lodo  el  reino. 

En  tal  emerjencia  el  capitán  O'Higgins  fué  llamado  al 
cuartel  jeneral  de  Concepción  para  ser  empleado  en  el  ser- 
vicio de  las  armas.  Este  cambio  de  teatro  fuélo  también  de 
su  fortuna  i  de  su  engrandecimiento,  porque  aquel  hombre 
llegaba  ya  á  la  vejez  sin  que  el  jenio  poderoso  que  consti- 
tuía su  carácter  i  su  intelijencia  hubiera  enconlrado  hasta 
entonóos  ni  campo  ni  ocasión. 

Al  hacerse  cargo  del  estado  de  la  guerra  i  de  los  constan- 
tes reveses  de  las  armas  españolas,  la  mirada  sagaz  i  escru- 
tadora del  injeniero  O'Higgins  se  apercibió  de  que  el  centro 
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.del  mal  estaba  eu  la  iiuperfeota  orgrnimmu  de  ím  foera» 
ocupadas  en  el^  servicio,  laa  qw  se  oomponian  Bolo  de.algn- 
n^  CQi^paaias  de  infanteiri^  qpo9  pocos  cañones  pesadc»  i 
las  milicias  de  caballería  de  la  raya  fronteriza.  En  el  aoto  ol 
caviloso  capitán  concibió  una  reforoija  completo  de  AqUi^l 
sistema,  la  propuso,  fué  aceptfuiíi  i  plisóla  por  oBra  tan  apri- 
sa i  x^on  tal  fortuna,  quis  .en  pocos  viesas  $e  oaiinbié  el  aapMto 
de  la  campaña.  La  idea  fué  el  combinar  laa  fnsrza»  TOiiflia- 
uas  de  manera  qne  contraba lavceftmf)  ^  eknmito  -  militar 
^jnas  importante  de  que  disponian  Jos  araooraos»  cual  mAmi 
estiaordinaria  movilidad.  Con  e^te  fin  j&fi^  un  fuerte  i^ji- 
wiento  de  infantería  montada,  qwe  denoíwilió  J)r4^^fonaf  de 
lafrvntei^a^  i  anexando  a  la  co9^osi<^k>ii  d^  «&ta  ;ooln»i)a 
dos  piezas  lijeras  de  montadla ,  arm^c^i^  d^  tul  vdí^  Uis 
tres  armas,  que  bsüjo  la  organi^^^^^ipo  4e  PA  i^i9e?po  .d^  0«ifaa- 
lleria  las  reunia  todas  del  j^nodo  wa^  ^^p^ditp  i  ^^z^  J>^de 
entonces  los  Dragoi^m  de  lafrmiter^  fueron  )a  ^viagniivdla 
de  la  líiiea  divisoria  con  I09  barbaros. 

Apenas  disciplinada  su  nuevja  tiiopa^  i  t^nióudpla  b«|ío  aa 
inmediato  mando,  aunque  co$i  1^  g^adqacij^n  4e  mmpl^iM- 
pitan  en  comisión,  O'Higg^m  panetr^  ^ipi  la*  tierra^  d^ap^ 
la  isla  de  la  Laja  en  varios  eniLooeptros  ^lioes,  pi«6  la  rafia 
i  dio  una  batalla  campal  a  l<as  ma^ps  ^rau^a^a,  qiíie  4«wt6 
cooíapletamente  (17^3)  por  un  moyi^iepto  d^  flwcoi  em 
cuya  maniobra^  marchando  atrevidamente  a  la  i^be^da.aa 
tropa,  recibió  u  a  lanzada  en  la  cabeza  qu^  }<q  derríbó  ^ 
^uelo  tan  aturdido,  que  sus  soldados  le  creyeron  muerto. 
Pero  recobrado  en  breve,  i  ujSwiO  coft  la  victoria,  pecsi^ió 
f^  los  desheckos  enemigos  bast^  lasi^ierras  4a  Boroa^  d^jén- 
dolos  amedrentados,  si  no  pací^cc^, 

UevoWió  entonces  contra  los  alia499  Vfk»  temiblea  4^  \^ 
tríbus  sometidas  que  vran,  coiíio  boi,  \m  Pekoí^ppb^^  ji  Hiii- 
Uiches  que  habitan  los  valles  da.  \^  cordilla  i  soi  faléaa 
orientales,  i  después  de  una  campaSa  prodijiosa  po}'  sus  fa- 
tigan, encuentros  i  dificultades  opu^taa  po?  los  '^^^me^toa  i 
Ja  bravura  de  los  %\  Iv^^^  r«gr|¿<i  p.  CbU^.  Í)<>P  apQs  4wíi 
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esta  goerra  de  nltra-cordi llera,  i  como  nn  testimonio  de  sos 
triunfos  i  de  sus  talentos  militares,  el  capitán  O'Higgins 
dejó  construido  al  Sur  de  la  provincia  de  Cuyo,  el  importan- 
te fuerte  de  San  Carlos,  que  hasta  hoi  dia  resguarda  las 
fronteras  meridionales  de  Mendoza. 

En  premio  de  estos  servicios  O^Higgins  fué  ascendido  a 
teniente  coronel.  Mas  como  la  tierra  quedase  en  paz  i  su 
espirita  creador  sin  actiridad  ni  pábulo,  solicitó  poco  mai 
tarde  (ltí7)  pasar  a  Btienos  Aires,  a  prestar  sus  servicio! 
en  la  guerra  que  entonces  se  hrtcia  a  las  tribus  semi-patagó«' 
nicas  del  ftir  i  a  las  feroces  indiadas  del  Chaco,  lías  el  cé- 
lebre Ministro  Galves,  que  como  conocedor  práctico  de  las 
cosas  de  América,  se  habia  apercibido  de  los  servicios  i  de 
la  intelijencia  del  viejo  oficial  irlandés,  le  negó  stt  permiso 
icon  términos  tan  lisonjeros,  que  la  repulsa  parecía  un  mayor 
honor  que  lo  hubiera  sido  su  njisma  aceptación.  O^HigginS 
quedó  entonces  al  cargo  de  su  cuerpo  con  la  graduación  de 
coronel  i  ocupado  en  formar  nn  plan  práctico  i  especial  del 
sistema  de  defensa  que  debería  adoptarse  para  la  protección 
del  medio  dia  de  Chile,  no  solo  en  sus  fronteras  internas, 
sino  en  sus  dilatadas  costas,  amagadas  constantemente  de 
invasiones  por  la  eterna  guerra  que  la  España  sostenía,  a 
despecho  de  toda  razón  i  conveniencia,  con  la  Inglaterra, 
cien  veces  mas  poderosa  entonces  como  hoi  en  el  dominio  de 
los  mares. 

Ocupado  de  este  trabajo,  cuyas  operaciones  militares  i  to- 
pográficas se  estendian  desde  el  Maule  a  los  castillos  de  Val- 
divia, O'Higgins  tuvo  ocasión  de  visitar  con  reposo  todas 
las  poblaciones  intermedias,  pues  empleó  dos  años  en  este 
desempeño.  Con  tal  motivo  i  en  esta  misma  época  (1779) 
conoció  a  la  joven  doña  Isabel,  i  siendo  acaso  el  huésped  de 
su  padre,  que  era  uno  de  los  vecinos  mas  importantes  de 
Chillan,  dio  a  su  familia  el  ilustre  bástago  Cíiya  vida  vamos 
a  narrar. 
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•  Era  dona  Isabel  Riqaelme  en  aquella  época^  como  ya  di- 
jimos, ana  hermosura  de  qaioce  primaveras  que  lacia  con  el 
primer  albor  de  la  inocencia,  los  mas  seductores  dones  de  la 
pubertad.  Era  pequeña  de  estatura,  pero  poseía  un  donaire 
ájil  i  esbelto  en  todo  su  comporte.  Su  rostro  era  ovalado  i 
su  cabellera  tan  negra  como  era  blanca  su  tez  i  rosadas  sus 
mejillas.  El  color  de  sus  ojos,  grandes  i  rasgados,  era  de  un 
azul  profundo,  su  boca  pequeñísima  i  afable,  i  la  espresion 
de  su  rostro,  reflejo  de  la  de  su  alma,  tenia  tal  dulzura,  que 
aun  en  los  últimos  años  de  su  vejez,  i  contemplándola  en  un 
retrato  de  media  estatura  que  tenemos  a  la  vista,  no  habia 
perdido  ni  su  embeleso,  ni  sus  airosos  perfiles,  ni  siquiera 
Us  matices  de  la  cutis,  que  la  edad  descolora  tan  aprisa  en 
la  mujer  como  en  las  flores. 

Jtl  c<  ronel  O'Higgins  era,  al  contrario,  un  hombre  de  as- 
pecto agrio,  de  modales  tercos  i  militares,  pero  sin  arrogan- 
cia i  de  una  corpulencia  deslucida  i  mediana,  como  se  echa 
de  ver  por  su  retrato  de  cuerpo  entero,  trabajado  cuando  era 
virei,  i  estaba  ya  ademas  privado  por  la  fatiga  i  los  años 
de  la  ajilidad  i  vigor  que  tan  bien  sienta  a  los  soldados.  El 
coronel  de  dragones  de  la  frontera  rayaba  por  aquella  épo- 
ca en  los  60  años. 

Cómo  sucedió  entonces  que  se  hiciera  dueño  del  amor  de 
doñri  Isabel,  tan  joven  i  tan  alabada  por  los  suyo.-?  Solo  las 
grandes  cnalidv^des  morales  del  futuro  virei  del  Perú  es- 
plican,  a  nuestro  juicio,  aquel  triunfo  singular.  La  tierna 
belleza  fué,  empero,»  suya!  Era  la  flor  del  copihue  arrimada 
al  añoso  tronco  del  roble  que  reina  en  nuestras  montañas 
meridionales. 

Fruto  único  de  aquella  unión  desigual  fué  D.  Bernardo 
O'Higgins,  que  hubo  de  alcanzar  por  su  altos  hechos  la  le- 
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jitimidad  de  su  nombre,  que  el  acaso  o  una  bendición  de 
ceremonia  le  habia  negado  (1). 

Vivía  entonces  doüa  Isabel  al  lado  de  sus  padres  D.  Si- 
món Riquelme  de  la  Barrera  (2),  que  se  decía  descendiente 
de  aquel  célebre  tesorero  de  Francisco  Pizarro,  cuya  corpu- 
lencia llamó  la  atención  del  inca  Atahualpa  cuando  dijo  de 
él  i  de  Almagro  antes  de  su  suplicio:  "De  ese  gordo  i  de 
este  tuerto  temo  que  rae  maten."  La  familia  de  Riquelme 
reclamaba  por  esto  una  ascendencia  ilustre,  pues  Alonso  de 
Riquelme  dejó  en  Lima  casa  solariega.  Su  madre  llamábase 
doña  Manuela  Mesa. 

Al  cuidado  de  estos  abuelos  i  de  su  joven  prometida, 
dejó  el  coronel  O'Higgins  al  hijo  único  conocido  de  su  amor 
i  su  vejez,  i  partió  otra  vez  a  sus  esgediciones. 

Solo  cuando  habian  pasado  unos  pocos  meses  presentóse 
en  la  casa  de  Riquelme  un  <.ficiaí  de  dragones,  con  el  en- 
cargo de  trasladar  al  hijo  de  su  jefe  al  seno  de  una  honorable 
familia  que  merecía  toda  la  confianza  del  vírei,  i  ponía  asi  a 
salvo  el  decoro jje  la  madre  i  de  los  suyos.  El  tierno  OHíg- 
gins  fué  llevado  asi,  sobre  los  brazos  de'^un  soldado  i  a  lo- 
mo de  caballo  hasta  uaa  hacienda  ea  la  vecínclad  de  Talca, 
propiedad  de  D.  Juaü  Albano,  confidente  íntimo  de  su  pa- 
dre en  aquella  épocaí  De  esta  manera  fué  como  en  los  blan- 
dos arrullos  de  la  ciina  hizo  su  primera  campaña  en  los  cam- 
pos de  Chile  aquel  soldado  que  mas  tarde  los  llenaría  de 
gloria  i  de  renombre! 

(1)  Hé  aquí  un  juicio  del  midmo  jeneral  0*Hlggin3  sobre  su  propio  nAcIraiento,  en 
que  la  humildad  del  cristiano,  o  mas  bien,  la  elevación  del  alma,  está  casi  puesta  al 
nivel  de  la  sublimidad  del  ñlósofo. 

Haciendo  observaciones  a  D.  Jone  Joaquín  de  Mora  sobre  el  libelo  que  D.  Carlos 
Kodrifl^uez  lutbia  publicado  contra  él  en  1833,  i  uno  de  cn3*ofl  cargos  estaba  ciAndo  en 
que  el  jeneral  debía  su  nacimiento  "a  la  casualidad/'  éste  dice  en  carta  fechada  en 
Montalvan  a  8  de  junio  de  1834,  estas  hermosas  palabras:  "Yo  puedo  asegurar  que 
desde  qne  tuve  uso  de  razón,  mi  alma  reconoció  una  filosofía  mas  alta  que  me  hacia 
contemplar  mí  nacimiento,  no  como  un  acto  relativo  a  mi  propio  ser,  sino  perteneciente 
a  mi  soberano  creador,  a  la  gran  familia  del  jénero  humano  i  a  la  libertad  de  Chile,  m^ 
tierra  natal" 

(2)  Datos  comunicados  a  nuestra  solicitud  por  el  finado  coronel  D  Salvador  Puga> 
en  carta  fechada  en  Santiago  en  30  de  abril  de  1 86'*^. 


—  2«  — 

Su  digna  madre  casóse  al  pooo  tiempo  con  un  vecino  de 
su  pueblo  llamado  D.  Félix  Rodríguez,  de  cuya  unión  nació 
la  única  hernaana  del  jeneral  O'Higgins,  la  conocida  doña 
Rosa,  que  asumió  el  apellido  de  su  ilustre  hermano,  por 
amor  o  por  orgullo,  pueSj  como  mas  tarde  veremos,  desco- 
llarían estas  cualidades  entre  las  notables  dotes  de  aquella 
digna  sefiora, 

IV. 

Mientras  el  niño  O'Higgins  crecia  en  la  soledad  de  aque- 
llas selvas  del  Maule,  cuya  majestad  jamas  se  borró  de  su 
memoria,  su  padre  se  Iqvantaba  en  crédito  i  poder  hasta 
donde  podia  ser  Imajinable  a  la  mas  impetuosa  ambición,  en 
el  teatro  mezquino  de  las  colonias.  El  mismo  ano  del  naci- 
miento de  su  hijo  (1780)  había  sido  nombrado  comandante 
jeneral  de  las  fronteras;  tres  años  mas  tarde  (1783)  era  as- 
cendido a  brígadier,  i  por  último,  en  1783  recibía  lo^  títulos 
de  intendente  de  la  provincia  de  Concepción,  que,  como  se 
si^be,  era  entonces  el  segundo  puesto  político  en  el  apartado 
reino  de  Chile. 

Ignórase  cómo  se  deslizaron  los  años  infantiles  del  que  ya 
era  hijo  de  una  categoría  tan  encumbrada  de  la  colonia.  Mas 
es  de  creei^se  que  el  hospitalario  techo  .de  la  familia  de  Al- 
baño  no  disputó  siempre  al  regazo  de  la  madre  su  tierno 
fruto,  acaso  mas  querido,  por  la  privación  i  por  la  ausencia. 
Ello  es  cierto  qae  O'Higgins  nos  refiere  que  aprendió  sus 
primeras  letras  en  el  pueblo  natal,  baj  ;  la  direccicm  del  pa- 
dre misionero  Pr.  Francisco  Javier  Ramirez,  a  quien  pocos 
años  mas  tarde  at^uel  daba  en  su  corresp  >ndeucia  doméstica 
los  cariñosos  títulos  de  maestro  i  de  taitita  (1).  Sábese  iamr 

(1)  Este  sacerdote  de  la  PtopaganCn  fiáe  <le  Chillan,  debió  ser  persona  de  no  eacaso 
mérito  cuando  el  Intendente  de  Concepción  le  confiaba  la  ensefianza  de  su  hijo.  Sabe- 
mos ademas  que  él  fué  autor  de  una  historia  de  Chile,  que  desgraciadamente  se  ha 
perdido  i  que  constaba  de  doe  volúmenes.  El  primero  de  estos  lo  poseía  el  Jeneral 
O'Iliggins  en  182^,  mas  hoi  ha  desaparecido  de  sus  papeles.  En  aquella  épocA  el  mismo 
jeneral  recomendó  a  su  primo  D.  Tomas  O'Higgins  el  buscar  el  segundo  tomo,  que  él 
suponía  en  poder  del  coronel  aijentipo  D.  Domingo  Torree,  1  que^  comprendía  la  reU- 
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bien  qae  ooftndo  ya  el  tierno  pupilo  del  boen  misionero  estovo 
en  estado  de  amstír  a  una  aula,  frecuentó  la  que  en  el  com- 
Tefitodeeu  orden  temian  aquellos  raisioneros.  El  mismo  jene- 
ral  nos  dice  en  una  serie  de  pensamientos  varios  qu-»  escribió 
para  su  propio  entretenimiento  en  18S7,  que  "la  primera  es- 
cnela  pübliea  a  que  asistió,  fué  la  que  su  propio  padre  halña 
ftMKJbdo  para  kt  locación  d^  los  caciques  amucanos  (2)." 

Igiiói*ase  cuáles  fiíeron  los  progrcvsos  científioos  de  aquel 
alumno  que  debió  pasar  como  el  favorito  de  los  frailes ;  pew) 
es  suficientemente  sabido  que  ninguno  correspondió  mejor, 
en  cierto  mentido,  con  sus  buenos  hechos  posteiúores  al  obje- 
to de  la  institución;  i  si  en  1818,  cuando  los  patriotas  ase- 
diaban a  Chillan,  existia  todavia  alguno  de  aquellos  reveren- 
dos que  tanto  se  distinguieron  por  su  fanatismo,  no  dejarla 
de  pensar  que  el  niño  O'Higgins  habia  sido  un  discípulo  mas 

que  aventajado  entre  sus  jóvenes  caciques 

En  1Y88  el  brigadier  O'Higgins  fué  elevado  a  la  capita- 
nía jen  eral  de  Chile,  i  sin  duda  con  eate  motivo  se  resolvió, 

'  se^un  la  costumbre  del  dia  en  la  alta  aristocracia  del  país,  a 
enviar  a  su  hijo  a  Lim:%  capital  política  de  las  colonias  del 
Sur  i  que  por  su  afamado  San  Marcos,  era  considerada  en- 
tonces la  Salamanca  de  la  América  española.  Cuando  el  niño 
Bernardi)  hubo  cumplido  apenas  nueve  años,  pasó  en  conse- 
cuencia a  la  capital  del  Perú,  donde  bajo  su  apellido  mater- 
no de  Bermardo  Riquélme^  que  por  orden  de  sy  padre  con- 
servó hasta  la  muerte  de  éste,  fué  inscripto  t  n  los  rejistroe 
del  colejio  del  P'rindpe^  situado  en  el  claustro  de  San  Pe- 

-drp,  que  hoi  ocupa  la  biblioteca  nacional,  i  en  el  que,  según 
el  nombre  lo  indica,  cursaban  solo  los  hijos  de  la  nobleaa  o 
de  familias  dq  alta  alcurnia,  fuera  ésta  castellana  o  indígena. 

cion  de  los  servicios  del  Virei  su  padre,  dorante  los  20  años  de  su  residencia  en  Chile, 
p«p<»  ignoramos  si  lo  consigidó. — 'Nosotroe  hemos  dado  posterionaemte  algunos  pasos 
para  averiguar  de  loe  albaoeas  del  Coronel  Torres,  q«ie  falleció  hace  tres  o  cuatro  afloa, 
la  eaúfltenda  de  esta  obra,  pero  no  hemos  obtenido  ningon  resoltada 

(2)  **'n>e  first  pnbtie  sehool  I  ever  entered  wae  «ne  formed  bj  my  father  for  t^ 
adacat&ott  of  the  Ásanoanian  oaciques." 

(Apontes  en  ingles  de  letra  del  Jeneral  CHiggina  qoe  tienen  la  fecha  de  1887.) 
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Tuvo  D.  Bernai*do  por  compañero  en  su  nuevo  olaodtro  a  im 
joven  peruano  que,  por  un  destino  singular,  debia  ocupar  el 
primer  puesto  de  su  patria  cuando  aquel  desempefiara  la 
mas  alta  majistratura  de  la  suya.  Era  éste  el  después  célebre 
marques  de  Torr^Tagle,  que  tenia  el  mismo  nombre  de  ao 
condiscípulo  chileoo,  i  fué  ademas  su  pariente,  casándose  con 
la  viuda  de  su  primo  de  aquel  (1).  Lisonjeábase  también  mas 
tarde  de  haber  sido  camarada  del  Director  de  Chile  un 
cacique  de  Chilca,  que  aun  vive,  i  que  en  sus  ^  carta»  a  so 
antiguo  condiscípulo,  solicitando  su  caridad,  acostumbra^ 
ba  firmarse  con  el  pomposo  título  de  "Juan  Nepomuceno- 
M(moo  Inca  (2). 

V. 

Caando  el  joven  alumno  del  colejio  del  Principe  estuvo 
capaz  de  soportar  aquel  trance,  que  después  de  la  muerte 
era  para  los  americanos  el  mas  serio  i  el  mas  penoso  por 
aquellos  anos,  "el  viaje  a  Europa,"  emprendiólo  aquel  por 
la  via  del  Cabo  de  Hornos,  en  uno  de  los  navios  que  de  tar- 
de en  tarde  navegaban  del  Callao  a  Cádiz,  Albergóse  en  este 
puerto  en  la  casa  del  chileno  D.  Nicolás  de  la  Cruz,  mas  tar- 
de conde  del  Maule,  i  que  era  entonces  un  opulento  comer- 
ciante, amigo  del  Presidente  de  Chile,  i  ademas  hombre  de 

(1)  El  oonooido  D.  Demetrio  O'Hig^DB,  Intendente  de  Goamanga,  que  murió  en  Es- 
pana  eir  1816.  Bu  memoria  de  este  hombre  notable,  el  mas  distásgoido  de  loe  nnmeroeot 
sobrinos  que  el  virei  trajo  a  América^  lleva  el  nombre  de  Demetrio,  el  únloo  hijo  del 
jeneral  i  su  actual  digno  heredero. 

(2)  Varias  dilijeneias  hemos  hecho  para  obtener  algunos  datos  de  este  indíjena  nono* 
jenario  qne  habita  en  el  valle  de  Ghilea,  camino  de  este  vallé  de  Oafiete  a  Lima;  pero 
aunque  hemos  escrito  con  este  objeto,  no  hemos  loírrado  saber  nada  cierto  mas  allá  dé 
que,  como  descendiente  de  la  nobleza  aborijene,  ftié  el  compafiei^o  del  hijo  del  virei 
en  el  colejio  del  Príncipe  i  que  estudió  con  él  bajo  la  dirección  del  maestro  D.  José 

Mucho  hemos  hecho  también  por  averiguar  á  loe  célebres  chilenos  D.  José  Antonio 
Rodríguez  Aldea  i  D.  Miguel  Zañartn,  paÍ9ano$  de  O'Higgins»  i  los  hombres  que  mas 
decididamente  influyeron  en  la  vida  pública  de  éste,  fueron  también  sus  oondiscipuloSt 
lo  que  no  degaria  de  eq)licar  en  parte  aquel  estraordinario  ascendiente.  Cónstanos  solo 
que  amboe  se  educaron  en  Dma,  mas  o  menos  por  aquélloa  mismos  afios  de  1790 
a  1796. 
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algan  mérito,  dado  al  cultivo  de  la  literatora  i  a  los  viajes, 
poes  de  solo  sus  peregrinación  por  el  continente  escribió 
no  meno6^  de  trece  sendos  volúmenes. 

De  Oádiz  pasó  pronto  e'  joven  O^Higgins  a  Inglaterra, 
habiendo  endosado  D.  Nicolás  la  recomendación  que  de  su 
amigo  el  capitán  jeneral  de  Chile  habia  recibido,  a  unos  re- 
lojeros residentes  en  Londi'es,  de  relijion  judios,  i  cuya  de. 
nominación  mercantil  era  Spenser  i  Perkins.  Estos,  después 
de  eiaminar  los  libramientos  que  les  enviaba  su  correspon* 
sal  de  Oádis,  junto  con  la  persona  de  su  pupilo,  enviáronle 
al  vecino  pueblo  de  liichemond,  distante  tres  horas  de  ca- 
mino de  Londres,  siguiendo  la  ribera  del  Támesis  acia  su 
nacimiento.  En  este  sitio  ameno  i  sosegado,  aparenta  para  la 
niñez  i  los  estudios,  comenzó  los  suyos  el  joven  chileno,  que 
a  la  sazón  no  contaba  sino  15  años  de  edad,  pues  corria  el 
alio  de  1795  cuando  arribó  a  las  playas  de  Inglaterra  (1). 

De  los  tres  primeros  años  de  estudio  i  de  encierro  que  co- 
ri'ieron  pam  el  alumno  chileno  en  la  pensión  de  Richemond, 
no  tenemos  ninguna  particular  noticia,  i  acaso  en  verdad  no 
ocurrió  durante  ese  período  hecho  alguno  digno  de  memoria. 
D.  Bernardo  era  entonces  un  niño,  i  todas  la8  infancias  se 
parecen,  particularmente  cuando  están  emparedadas  en  una 
aulai  Un  biógrafo  pomposo  (2)  del  héroe  cuya  vida  conta- 
mos, cifiéndonos  hasta  en  las  formas  del  estilo  a  la  modestia 
que  nunca  desmintió  en  su  larga  carreta,  ha  querido  reves- 
tir, sin  embargo,  aquellos  oscuros  dias  de  su  infancia  eon  el 
aparato  de  entrevistas  réjias  i  de  presentaciones  oficiales; 

(1)  En  «na  corto  e  inaaBUncial  biografis  del  jeneral  O'Higgins  publicada  en  el  ñro 
miliUtr  núm  5,  revisto  que  daba  a  Iiue  haee  algunos  oftos  en  lima  el  recien  &llecido 
oorone^  español  Plasenda,  se  dice  que  a  su  llegada  a  Ing1at<Tn  O'Higgins  fué  colocado 
en  la  pensión  de  Stoney  hurat^  dirijida  por  loa  jesuítas  en  el  condado  de  Laneaster. 
Pero  nosotros  no  hemos  encontrado  ninguna  huella  de  este  he<'ho  que  damos  por  mui 
dado€0,  por  no  decir  completamente  errado,  pues  nos  parece  mu!  diñcil  qbe  don 
Ambrosio  O'Higgins»  que  tan  mal  quería  aquella  orden,  le  entregase  su  hijo;  ademas  de 
quf  es  dudoso  el  que  los  jesuitos  recientemente  espnlsado  de  cad  todas  las  naciones  d» 
Europa,  tuYiescn  abierta  una  academia  en  Inglaterra,  suelo  harto  ingrato,  entonces 
como  ahora,  para  su  propaganda  i  su  bolsillo 

(2)  £1  doctor  Albano. 
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pero  di  los  qne  hoi  mismo  han  visto  uisa  sola  vest  Im  c(nrt»í< 
oocáparativamente  democratizadas  de  Enrapfi,  les  pareeeiá^ 
aquella  pintura  de  grandeza  xm  simple  euent^HIo  d^e  emoó^ 
nigo.'  Es  verdad  que  el  modesto  estudiante  de  SictemoAd, 
era  hijo  de  un  virei  (pues  su  padre  había  sido  elevado  a- 
esta  dignidad  un  ano  después  de  su  llegada  a  Europa,  en 
líOG),  pero  ignorábanlo  todos  i  acaso  el  mismo  que  se  ooim)»- 
eia  a  sí  propio,  como  ya  flijimos,  con  el  apellido  de  sn  mitdw» 
Verdad  es  también  que  era  chileno  i  que  acaso  poi»  esta  cir- 
cunstancia aparecía  como  el  único  ser  de  una  Tata,  \ne  en- 
tonces pudo  despertar  la  curiosidad  de  aquellos  rincones  del 
mundo,  en  los  (jne  acalcaba  de  saberc^e,  por  la  historia  re- 
cientemente publicada  de  Molina,  que  había  en  el  universo 
otro  rincón  que  se  llamaba  Chile.  1  al  vez  por  estas  singulari- 
dades una  vez  que  el  niño  O'Higgin^^  paseabfv  por  el  jard5n- 
real  de  Kew,  colindante  de  líichemond,  el  director  de  aquel, 
Mr.  Butler,  lo  trajo  delante  de  Jorge  II  I,  que  \isitaba  las 
curiosidades  de  su  conservatorio,  i  su  botánico  quiso  hacerle 
conocer  al  joven  chileno,  como  quien  mosti-ara  una  robusta 
planta  de  las  selvas  araucanas.  Un  encuentro  de  esta  clase» 
ha  sido  probablemente  lo  que  dio  oríjen  a  la  real  conseja 
del  buen  chantre  Al  baño. 

Lo  tínico  que  sabemos  de  esa  época  con  alguna  exactitud, 
Qfi  que  el  joven  O'Higgins  pagaba  de  pensión  se^nfa  libras 
esterlinas,  i  que  el  monto  de  la  renta  anual  que  le  había- si- 
do asignada  por  su  jeneroso  padre  era  d(;  1,600  pesos,  mas 
que  suficiente  para  un  niño  en  aquella  época.  Pero  cónstaaos 
también  que  di*  esta  suma  los  dedos  de  los  relojeros,  tutores 
del  pensionista,  adiestrados  sin  duda  por  el  ejercicio  de  la 
mecánica,  deducían  uua  parte  no  pequeña,  ademas  de  su  co. 
misión,  cargando  pai-tidas  exhorbitantes  por  los  gastos  de 
vestuario  i  otros  superfinos  de  su  recomondadOj  pues  apare" 
ce  de  una  curiosa  cuenta  que  tenemos  a  la  vista,  con  anota- 
eiones  marjinales  del  .joven  D.  Bernardo,  espresándo  su  sor- 
presa por  la  magnitud  de  aquellos  desembolsos,  pues  eti  el 
solo  artículo  de  "zapatos"  le  cargaban  en  un  afio,  los  jtdios 


sua  patronea,  la  eunuí  enorme  de  "doce  libras,  siete  chelines 
i  seis  peniques,"  o  sea  64  pesos,  lo  que  parecerá  fabuloso  para 
el  que  haya  tenido  ocasión  de  vivir  en  pensiones  inglesas  i 
usado  el  robusto  calsado  británico. 

VI. 

• 

Pero  llegamos  ya  a  una  época  en  que  la  oscuridad  de  los 
dias  de  la  niñez  desaparece  a  la  par  que  ésta.  En  1798 
O'íliggins  era  ya  púber,  i  precisamente  desde  esa* edad  co- 
menzamos a  encontrar  las  huellas  visibles  de  su  carácter,  de 
sus  trabajos,  i  aun  de  sus  dichas  i  dolores.  Un  cuaderno  pre- 
cioso en  que  el  joven  D.  Bernardo  acostumbraba  copiar  »us 
cartas,  i  que  da  principio  en  octubre  de  1798,  va  a  abrirnos 
el  corazón  i  la  intelijencia  de  nuestro  joven  compatriota  i  a 
contarnos  en  su  propio  lenguaje  sus  alegrías  i  sus  cuitas  de 
juventud  i  colejio  (1). 

VI T. 

^Habitaba  el  estudiante  de  Richemond  por  el  afiode  1798, 
cuando  ya  habia  cumplido  los  18  de  su  edad,  en  la  casa  de 
un  honrado  vecino  de  aquel  pueblo,  llamado  Mr.  Eferls,  qtre^ 
recibía  huéspedes  de  distinción,  proporciorráiidol»  ptofeao 
re»,  ademas  de  los  que  existían  en  la  Academia  dfe  aquella 
ciudad,  tan  pequeña  como  culta  i  pintoresca,  üi  ine^'de 


(1)  Esjta  interesantísima  colección,  que  consta  solo  de  un  par  de  docenas  de  cáfta' 
dinjidaa  por  D.  Bernardo  al  yirci,  a  su  madre  i  a  sus  apoderado»  d«  Gádh  i  Léndf  et^ 
está  contenida  en  un  pequeño  cuaderno  de  cien  pajinas  en  4.",  con  tapwi  de  pergaminct 
Ellas  abrazan  un  período  de  tres  afios,  desde  octubre  de  1798  a  junio  áe  1801,  i  están 
escritas  con  aqu^l  descuido  in&nti>  del  estilo  i  de  la  forma,  propkw  dé  la  «dad,  pero* 
yor  lo  mismo  respiran  todo  el  perfume  del  alma  desnuda  i  casi  virjiíial  Ja  mayor  parte 
fueron  escritas  en  espafiol;  pero  las  que  dirijió  a  los  judios  relojeros,  en  ingles,  tienen 
nejor  ortogra^a  i  talvez  m^or  lenguaje,  pues  en  cuatro  aflos  i  medio  quv  residió  en  In- 
glaterra era  natoral  que  D.  Bernardo  algo  olvidara  de  su  lengua  nstíva.  Bb  jeneral, 
esta  correspondencia  se  resiente  de  la  dificultad  con  que  el  jeneral  O'Higgins  vertió 
riempre  siv  pensamiento  de  palabra  o  por  escrito.  Todas  estas  cartas  llevan  ¿  firma  de 
Bernardo  Jtigtielfne,  )  la  primera  que  escribió  a  sa  padt^  oomo'  más  adfiiftnte  T«reittDij 
tiene  la  fecha  de  28  de  febrero  de  1799. 


Una  alegre  cOtópafiía  do  jóvenes  franceses,  alemanes  i  ameri- 
canos del  Norte,  el  alumno  chileno  tenia,  al  juzgar  por  una 
carta  del  dueño  de  casa  que  tenemos  a  la  vista,  de  fecha  de 
11  de  setiembre  de  1798,  un  lugar  de  preferencia.  Pero  bajo 
aquel  mismo  techo  palpitaba  otro  corazón  que  no  parecia 
ajeno  a  las  emociones  nacientes  del  simpático  i  modesto  sud- 
americano. 

Vivia  al  lado  de  su  padre  i  en  la  vecind'id  de  aquella  bri- 
llante i  juvenil  compañía  masculina  una  de  esas  bellezas  que 
el  cielo  de  Inglaterra  prodiga  por  entre  sus  nieblas  como 
apariciones  anjélicas,  haciendo  lucir  cual  si  fuera  milagro, 
bajo  un  firmamento  opaco  i  desabrido  esos  astros  magnífi- 
cos, únicas  estrellas  que  se  ven  en  Inglaterra.  O'Higgins 
amaba  pues  con  esa  emoción  de  diula'i  ansiedad  que  se  llama 
el  amor  primero,  en  el  que  todo  es  luz,  sin  que  haya  ni  fue- 
go, ni  humo,  ni  cenizas,  como  en  las  pasiones  que  forma  mas 
tarde  el  desengaño  i  el  cansancio  de  1  i  vida;  i  por  su  pai'te, 
Miss  Carlota  Eels  no  era  insensible  a  aquel  afecto. 

Comprendiólo  asi,  al  parecer,  el  propio  padre  dé  la  joven, 
cuando  en  la  primer  ausencia  de  su  alumno  le  reconviene 
por  qué  no  le  escribía  a  ól  directamente,  pues  ya  lo  había 
hecho  dos  veces  a  alguien  de  su  familia 

En  cuanto  al  amador  chileno,  nunca  olvidó  aquella  simpar 
tía,  ni  apartó  de  su  corazón  la  imájen  de  su  primer  ensueño. 
Cerca  de  25  años  mas  tarde  uno  de  sus  antiguos  camaradas 
de  gloria  i  de  fatigas  en  el  suelo  de  la  patria,  le  enviaba  el 
retrato  de  aquella  niña  que  recibió  el  tímido  juramento  del 
que  había  de  ser  mas  tarde  el  primer  guerrero  de  su  pais. 
**0s  envío,  le  decía  el  jeneral  O'Brien  en  carta  de  marzo  26 
de  1823,  desde  Dubliu,  el  retrato  de  Miss  Carlota  Eels, 
vuestra  antigua  bien  amada  {your  oída  weet  heaat)^  I  esta 
es  la  última  palabra  que  sabemos  de  aquel  amor  que  sobre- 
vivió de  esta  suerte  a  tantos  acontecimient  .s  estraordina- 
ríos  i  al  trascurso  de  tantos  años,  pero  que  solo  ha  llegado 
hasta  nosotros  como  un  misterio  de  la  juventud, 

Pero  hemos  dicho  que  aquella  afección  fué  solo  un  senti- 
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miento  tierao  i  leve,  porque  el  que  era  su  cautivo  se  mostra- 
ba dueño  de  huirlo.  I  asi  vemos  que  en  el  otoño  de  ITOS,  el 
colejial  de  Richemond  dejaba  su  aula  i  su  nido  para  ir  a  re- 
crearse a  los  baños  de  Morgate,  puerto  de  mar  situado  en  la 
embocadura  del  Támesis,  que  era  entonces  el  punto  de  cita 
del  mundo  elegante,  si  no  aristocrático,  de  la  sociedad  ingle- 
sa. De  ahí  fué  donde  el  joven  amante  dijo  sus  ternezas  a  la 
ausente  amiga,  i  donde  en  cambio  debió  recibir  las  suyas, 
según  esa  dichosa  costumbre  de  los  lares  fríos  i  caballerescos 
de  la  vieja  Albiou,  haciéndose  es  verdad  reo  aquella  de 
un  delito  epistolar  que  por  entonces  habria  sido  en  Chile 
tema  de  la  Inquisición,  o  siquiera  de  una  docena  de  "corri- 
das de  ejercicios"  para  purgar  el  pecado  de  haber  visto  1» 
palabra  de  un  hombre  j9í>/'  escrito^  si  bien  es  verdad  que  a  la 
lengua  se  le  dejaba  en  el  estrado  la  mas  ancha  liolgura,  con 
tal  de  comenzar  el  galanteo  con  tres  golpes  de  pecho  o  unas 
cien  av&marias  por  lo  menos... . 

VIIL 

Mas  desde  aquel  paseo  a  la  orilla  del  mar  en  que  el  joven 
estudiante  respiraba  la  dicha  de  sus  emociones  i  de  su  amor 
eobíespondido,  dataron  también  las  primeras  dificultades 
que  debian  amargar  su  juventud  i  ol)ligarle  a  dejar  con  fas* 
tidio  los  sitios  en  que  se  habia  deslizado  su  lozana  i  laborio- 
sa pubertad,  aunque  aquellas  dificultades  no  fueran  tle  amor 
sino  de  lo  que  nia*^  se  le  parece  hoi  dia,  pues  fueron  de 
dinero. 

Agotados  sus  escasos  fondos  en  los  pasatiempos  lícitos  que 
ofrece  un  pueblo  alegre  a  todo  colejial  en  vacaciones,  pidió 
algún  socorro  estraordinario  a  sus  inexorables  banqueros;  i 
éstos  cometieron  la  bajeza  de  negárselos  haciéndole  una  acu- 
sación calumniosa  i  mezquina.  Era  ésta  la  de  haber  vendido 
sus  propios  libros  de  estudio  para  emplear  su  producto  en 
fátiles  disipaciones,  lo  que  fué  tan  falso  i  aleve,  que  aun 
hasta  nosotros  han  llegado  algunos  de  aquellos  volúmenes 

OBTRAa  3 
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de  la  aula  infantil,  como  el  primer  testimonio  que  debe  ser- 
vir a  la  historia  para  refutar  esta  calumnia,  precui'sora  de 
tantas  otras  en  la  vida  de  este  eminente  chileno. 

El  alma  honrada  i  pundonorosa  del  joven  pupilo  se  arre- 
bató con  aquel  insulto,  i  contradiciéndolo  al  punto  escribió 
a  los  relojeros  estas  vehementes  palabras:  "Si  no  me  encon- 
trase en  la  situación  que  me  hallo,  yo  os  haría  ofrecerme  una 
esplicacion  de  esas  acusaciones  indignas  de  las  palabras  i  del 
oido  de  un  caballero."  Pero  a  renglón  seguido,  i  dando  en 
esto  una  temprana  muestra  de  una  de  las  dotes  mas  precla- 
ras i  mas  constantes  que  puso  en  evidencia  durante  su  carre- 
ra pública,  la  de  la  induljencia  i  la  de  la  magnanimidad  en 
el  olvido  i  el  perdón,  el  ofendido  P.  Bernardo  anadia  esta 
oferta  de  jeneroso  avenimiento:  "Pero  si  por  acatar  nuestro 
común  honoi",  queréis  que  olvidemos  este  lance,  estoi  pronto 
para  daros  la  mano  en  la  primera  ocasión  que  os  vea  (1)." 

Sin  embargo,  los  judios  de  Londres  solo  se  prestaron  a 
una  reconciliación  aparente,  enviando  unos  pocos  chelines 
(20  o  30  ps.)  a  su  caballeresco  recomendado  para  que  regre- 
sase a  Londres. 

Apenas,  en  efecto,  hubo  llegado  aquel  a  la  presencia  de 
Mr.  Perkins,  que  era  accidentalmente  el  jefe  de  la  casa, 
cuando  con  semblante  airado  le  reconvino  por  lo  sucedido, 
haciéndole  ver  que  el  solo  medio  para  entrar  en  su  buena 
gracia,  era  el  consentir  en  encerrarse  en  la  pensión  de  un 
amigo  suyo,  judio  como  el,  que  dirijia  una  pensión  protes- 
tante, i  abandonar  en  el  acto  su  grato  retiro  de  Richemond, 
en  cambio  de  cuyos  atractivos  el  astuto  i  grosero  israelita 
le  ofrf  cia  por  via  de  compensacioil  dos  o  tres  libras  esterli- 
nas ademas  de  la  guinea  que  recibía  todos  los  meses  para  el 
bolsillo  "i  unas  cuantas  botellitas  de  vino."  A  una  proposición 
tan  indigna,  saltó  de  ira  el  corazón  del  jóvén  O'Higgins, 
que  siempre  fué  vehemente    en  sus  primeras  impresio- 

(1)  But  for  Ihe  sake  of  our  honour.  I  am  rcady  toforglveand  sliake  hnndd  with 
yon  (tesiual)  the  fíret  time  I  see  yoiu*'  (Carta  de  O'Híggios  a  Mr.  Perkirs  en  Márgate, 
«n  octubre  de  1798.) 
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nes,  i  la  rechazó  con  desprecio,  pero  con  cortesía  sin  embar* 
go.  Dejemos  contar  a  él  mismo  este  lance  con  toda  la  inje- 
nnidad  de  un  espíritu  que  aun  no  ha  hecho  dócil  ni  el  enga- 
Do  ni  la  intriga,  i  que  refiere  a  su  apoderado  de  Cádiz  con 
fecha  19  de  octubre  de  1798,  esta  primera  cuita  de  su  vida 
de  colejial  en  pais  estrauo: 

"Le  dijo  qué  le  agradecía  su  atención  (cuenta  en  efecto  el 
alumno  a  su  apoderado  sobre  la  ofertii  de  ir  a  la  escuela  del 
judio),  pero  que* no  podia  absolutamente  hacerlo.  I  ahí  tiene 
Vd.,  añade,  que  comenzó  a  maldecirme  i  a  decirme  mil  in- 
dignidades en  una  tienda  donde  vende  pedazos  de  fierros 
viejos,  que  éste  es  su  oficio,  i  delante  de  todo  el  mundo  me 
dijo  que  me  fuese  de  su  casa ;  que  no  quería  tener  mas 
cuidado  de  mí ;  que  no  recibia  ningún  beneficio  por  mí, 
i,  en  fin,  que  el  Sr.  Romero  (1)  le  debia  una  gran  cantidad 
de  dinero,  i  que  esto  ei  a  lo  bastante  para  que  él  no  me 
avanzase  dinero  alguno.  Le  dije  que  era  una  contradicción 
mui  grande  de  lo  que  me  ofrecía  por  ir  a  la  escuela  protes- 
tante. Me  contestó  que  no  le  hablase  i  que  me  fuese  en  hora 
mala.  Como  yo  no  tenia  dinero,  le  dije  que  me  diera  alguno 
pai'a  pagar  por  mi  comida;  como  no  habia  comido  todavía 
me  respondió :  que  me  muriese  de  hambre,  que  no  quería 
darme  nada.  Salí  i  me  refujié  en' casa  del  Sr.  Murphy,  a 
quien  conozco  bien,  donde  pasé  el  dia  sin  haberle  dicho  na- 
da de  lo  que  habia  pasado.  Al  dia  siguiente  fui  otra  vez  a 
casa  dfe  Mr.  Perkins,  i  me  dijo  que  escribiese  a  I&paila,  que 
no  quería  tener  mas  cuidado  de  mí;  que,  en  primer  lugar, 
no  recibía  ningún  beneficio  i  que  el  Sr.  Romero  le  debia 
mucho  dinero,  i  que  me  daría  para  esto  dos  meses  de  plazo, 
í  en  el  medio  tiempo  no  pagaría  sino  por  la  casa,  comida  i 

nada  mas Ahí   tiene  Vd.,  Sr.  D.  Nicolás,  qué  vida  es  la 

mia,  si  es  posible  aprender  de  esta  manera,  cuando  los  maes- 
tros se  me  quitan  tan  a  menudo  i  con  todas  estas  brutalida- 
des. Espero  que  Vd.  lo  remedie  para  vuelta  de  correo,  pues 

(1)  Este  indiv'luc  parecía  ser  el  inlermetlinrío,  por  cuyo  contlucto  D.  Nicolás  do  la 
Craz  habif.  puesto  a  su  alaraoo  en  manos  de  los  Sresw  Spenscr  i  Porkins. 


I 
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faai  mileB  en  Londres  que  se  alegrarían  de  hacerlo,  seOalando 
tanto  al  mes,  qne  esto  hecho,  le  prometo  a  Vd.  no  necesitar 
mas  de  seis  meses  para  perfeccionarme  en  mi  educación.  Me 
hallo  absolutamente  sin  la  ayuda  de  algún  maestro:  lo  siento 
mucho,  principalmente  por  el  dibujo,  que  ya  comenzaba  a 
tirar  retratos.  No  hai  mas  que  tener  paciencia  hasta  tener 
órdenes  de  V^d.  Espero  que  Vd.  escuse  las  grandes  incomo- 
didades que  le  causo,  las  cuales  no  las  puedo  escusar,  pero 
mi  gratitud  se  lo  agradece  a  Vd.  cordialmente  i  busca  me- 
dios para  merecerlo.  Mientras  tanto  mande  Vd.  a  su  mas 
sincero  paisano 

Bernardo  Eiqüelmk." 

Pero  el  digno  joven,  desamparado  ahora  por  guardar  fé  a 
6tt  corazón  i  a  su  hidalguía,  apelaba  en  vano  de  la  infame 
conducta  do  los  judios  de  Londres  al  buen  conde  del  Maule, 
porque  éste,  embebido,  cual  otro  judio  encante,  en  sus  eter- 
nos viajes,  tenia  a  su  pupilo  relegado  al  mas  completo 
olvido. 

Vióse  éste  entonces  en  el  duro  caso  de  ir  a  golpear  a  una 
pu^ta  ajena  i  caritativa  para  encontrar  un  techo  i  su  sus- 
tento; pero  deparóle  la  suerte  el  mas  jener oso  albergue  en 
la  casa  del  capellán  de  la  Legación  de  Ñapóles,  que  según 
parece  era  un  Sr.  Morini,  residente  en  Londres,  calle  de 
York,  niím.  38. 

Ahí  aguardó  el  joven  O'Higgins,  rodeado  de  duraá  priva- 
ciones i  de  una  mortificante  ¡ncertidumbre,  la  respuesta  del 
ájente  directo  de  su  padre,  de  quien  esperaba  consejo  i  so- 
corro. Pero  pasaban  los  meses  tras  los  meses  i  no  le  venia 
una  sola  palabra  que  le  prometiera  un  cambio  en  sus  con- 
trariedades. Al  fin  su  paciencia  se  agotó  i  resolvió  en  conse- 
<2uencia  hablar  a  su  olvidadizo  apoderado  un  lenguaje  claro, 
sin  faltar  a  sus  respetos: 

"Vd.  me  envió  a  Londres,  Sr.  D.  Nicolás  (le  escribía  en 
consecuencia  con  fecha  de  19  de  marzo  de  1Y99,  cinco  meses 
después  de  su  primer  aviso)  para  que  aprendiese  i  me  educase 
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i  me  hiciese  hombre  con  la  ayuda  de  Vd.,  i  no  para  pasar  bo- 
chornos i  miserias  que  con  mucha  facilidad  se  podían  habev 
remediado,  a  lo  que  me  veo  ya  casi  acostumbrado,  i  de  esto 
son  testigos  eu  Londres  comerciantes  de  mucho  respeto, 
quienes  han  sido  bastante  jenerosos  para  hacer  una  corta 
suscricion  de  dos  guineas  (10  ps.  2  rs.)  al  mes,  al  haber  sido 
informados  de  mi  vida  i  pais  i  al  verme  a  tantas  leguas  de 
mis  padres  i  amigos,  lo  cual  les  es  mui  raro,  pues  aquí  no 
creo  que  hayan  conocido  otro-  de  Chile  que  yo. 

^'Sr.  D.  Nicolás:  en  dos  años  i  medio  que  han  pasado,  na 
he  tenido  noticia  de  Vd.  sino  una  vez  que  Vd.  me  escribió 
de  Turin,  i  esto  mas  de  un  ano  há.  No  sé  a  qué  atribuirlo;  o 
mis  padres  me  han  desamparado,  o  algana  cosa  debe  haber 
acontecido,  pues  de  otra  manera  me  parece  imposible  el  que 
Vd.  me  olvidase  i  abandonase.  Mi  situación  es  tal  que  en 
lugar  de  aprender  i  adelantar  en  las  varias  cosas  a  que  me 
he  aplicado,  las  comienzo  a  olvidar  por  falta  de  instruccio- 
nes, i  todo  se  vuelve  distracción  i  disgustos  al  verme  tan 
mal  tratado  por  aquellos  que  creo  mis  mayores  amigos. 

"Espero  que  para  vuelta  de  correo  me  haga  Vd.  el  favor 
de  determinar  alguna  cosa  de  mí  i  si  me  lo  permite  su  con- 
sentimiento, mi  intención  es  irme  de  aquí  en  derechura  a  la 
América,  pues  tengo  alganos  amigos  comerciantes,  quienes 
me  prometen  darme  pasaje  gratis  de  aquí  a  la  isla  de  Trim- 
dad  o  Filadelfía,  i  de  allí  puedo  pasar  a  buscar  mi  vida  en 
la  América  española,  donde,  por  mui  mal  que  lo  pase,  nunca 
puede  ser  peor  que  aquí. 

"No  quiero  molestar  a  Vd.  mas  con  mis.  quejas:  solamente 
quisiera  no  estar  bajo  la  necesidad  de  hacerlo,  aunque  sé 
que  me  servirá  de  mui  poco  uso. — ^Memorias  al  Sr.  D.  Vi- 
cente i  a  D.  Luis,  etc.,  etc. 

"Dios  guarde  la  vida  de  Vd.  muchos  años.  Su  mas  afectí- 
simo i  verdadero  paisano 

"B.    RlQtrKLMK." 
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1  en  otra  carta  mas  confidencial  todavía,  porque  era  diri- 
jida  a  nn  camarada  de  su  edad,  sobrino  del  conde  llamado 
Vicente,  le  decia,  contándole  sus  pobrezas,  que  le  mandaran 
dinero,  "porque  sin  ól,  anadia,  en  Inglaterra  un  perro  no  mi- 
rará a  uno  la  cara.'' 

IX. 

Fué  por  esta  époc*^  de  angustia  i  aislamiento  cuando  el 
hijo  del  virei  del  Perú,  ya  mancebo,  osó  por  la  primera  vez 
levantai*  el  velo  de  su  destino  e  interrogar  al  autor  de  sus 
diaa  por  su  suei*te,  en  nombre  de  sus  propios  infortunios  i  de 
la  jenerosidad  verdaderamente  paternal  con  que  aquel  le 
babia  prestado  su  ayuda  en  su  carrera. 

Ignórase  de  qué  manera  i  en  qué  época  supo  el  joven 
O'Higgins  cuál  era  su  nombre,  cuál  su  cuna,  cuál  el  alto 
prestijio  de  su  casa  i  la  encumbrada  i  estraordinaria  posición 
de  su  padre.  Sea  por  la  reserva  natural  de  su  carácter,  sea 
por  las  exijencias  de  h\  política  colonial  que  miraba  con  mal 
cefio  el  que  sus  empleados  tuvieran  hijos  americanos,  ello  es 
que  el  viejo  virei  guardó  siempre,  aun  hasta  en  sus  líltimas 
lloras,  el  sijilo  mas  inviolable  sobre  aquella  existencia  que, 
sin  embargo,  era  grata  a  su  corazón,  tanto  mas  cuanto  don 
Bernardo  era  el  único  fruto  dado  a  su  ternura  en  su  larga  i 
afanosa  carrera  de  hombre  pública  i  de  soldado  en  las  Amé- 
ricas. 

Pero  su  hijo  no  podia  albergar,  por  su  parte,  aquellos  tris- 
tes, aunque  acaso  graves  motivos,  para  esconder  en  su  cora- 
zón un  sentimiento  en  ú  tan  poderoso  i  tan  inestinguible, 
que  de  él  ha  hecho  la  naturaleza  su  primera  lei.  Kompien-  ' 
do,  pues,  por  toda  consideración  doméstica  o  conveniencia 
pública,  el  joven  O'Higgins  quiso  revelar  a  su  padre  su  amor 
i  su  respeto  no  menos  que  pintarle  su  situación  trabajosa  i 
sus  esperanzas  para  el  porvenir,  i  por  la  primera  vez  de  su 
vida  le  escribió  de  esta  manera,  en  fecha  de  28  de  febrero 
de  1799: 
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"Amantlsimo  padre  de  mi  alma  i  mi  mayor  favorecedor: 

"Espero,  que  V.  E.  escnse  este  término  tan  libre  de  que  me 
sirvo,  aunque  me  es  dudoso  si  debo  ha«íer  o  no  uso  de  él  para 
con  y,  E.,  pero  de  los  dos  rae  inclino  a  aquel  que  la  natura- 
leza (hasta  aquí  mi  única  maestra)  me  enseña,  i  si  diferen- 
tes instrucciones  tuviera,  las  obedecería. 

"Aunque  he  escrjito  a  V.  E.  diferentes  ocasiones,  jamas  la 
fortuna  me  ha  favorecido  con  una  respuesta,  como  que  ella 
siempre  se  muestra  contraria  mia  en  este  particular;  pero  al 
fin  espero  ella  se  cansará  i  dará  oidos  a  mis  súplicas.  No 
piense  V.  E.  que  con  esto  piensa  quejarme,  porque,  en  pri- 
mer lugar,  seria  en  mí  tomarme  demasiada  libeitad,  sin  de- 
recho ídguno,  i  en  segundo,  sé  que  V.  E.  ha  dado  hasta  aquí 
todos  los  requisitos  para  mi  educación.  Me  considero  a  lo 
menos  de  21  años,  i  aun. todavía  no  he  emprendido  carrera 
alguna,  ni  veo  semejanza  de  ello.  Me  voi  a  incorporar  a  una 
"Academia  militar  de  navegación,"  si  puedo  conseguirlo, 
para  aprender  esta  carrera,  como  a  la  que  mas  me  inclino, 
por  lo  cual,  i  mediante  a  lo  que  he  comunicado  a  V.  E.  en 
mÍ0  anteriores,  que  confio  habrá  V.  E.  recibido,  espero  que 
decidirá  lo  que  encuentre  mas  propio  i  conveniente,  en 
la  intelijencia  que  me  hallo  apto  para  ello;  pero  consideran- 
do las  ventajas  i  honor  que  al  presente  resultara  de  la  carre- 
ra militar,  la  cual  ciertamente  conjenia  con  mis  inclinaciones 
i  me  muestra  señales  de  suceso,  solamente  espero  con  ansia 
las  órdenes  de  V.  E.  para  obedecer  i  emprender  lo  que 
V.  R  disponga,  seguro  de  que  mi  deber  e  intención  no  es 
sino  agradarle.  Le  haré  a  V.  E.  una  corta  relación  del  me- 
diano progreso  de  mis  estudios  en  este  pais,  cual  es  el  in- 
gles, francés,  jepgrafia,  historia  antigua  i  moderna,  etc.,  mú- 
sica, dibujo,  el  manejo  de  las  armas,  cuyas  dos  últimas  cosas, 
sin  lisonja,  las  poseo  con  particularidad;  i  me  seria  de  gran- 
de satisfacción  si  varias  de  mis  pinturas,  particularmente  en 
miniatura,  pudieran  llegar  a  manos  de  V.  E.,  pero  las  pre- 
sentes inconveniencias  lo  impiden." 

-El  reservado  vireijguardó  un  profundo  silencio  respecto 
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de  esta  carta  i  muchas  otras  que  su  hijo  le  dirijió,  princi- 
palmente con  el  objeto  de  hacerle  ver  los  progresos  de  su 
educación  i  el  estado  de  los  negocios  públicos  de  Europa;  i 
al  contrario  pronto  veremos  cuan  opaca  nube  levantó  el 
destino  o  un  complot  entre  la  tímida  pero  profunda  afección 
■del  hijo  i  el  altivo  i  severo  corazón  del  que  le  diera  vida* 

• 
X. 

Pero  al  menos  como  mi  pasajero  halago,  aquel  joven,  de»- 
poseido  ya  de  todo  amparo  inmediato  i  en  tanta  lejania  de 
su  patria,  recibió  luego  la  autorización  i  los  recursos  nece- 
sarios de  su  apoderado  de  Cádiz  para  dirijirse  a  aquel  pun- 
to, ya  que  no  era  dable  avanzar  mas  en  su  educación.  En 
consecuencia,  a  fines  del  mes  de  abril  de  1799  se  hizo  a  la 
vela  del  puerto  de  Falmouth,  i  dando  un  adiós  que  debia 
ser  eterno  a  las  playas  de  Inglaterra,  que  siempre  miró  con 
respeto  i  afección,  llegó  a  Cádiz,  por  la  via  de  lisboa,  en 
junio  de  aquel  mismo  año,  habiendo  permanecido  tres  semar 
ñas  en  esta  última  capital. 


CAriTULO  n. 


Educación  literaria  de  D.  Bernardo  O'Higgins — Su  predilección  por  la  múúea.  — *flm 
escuela  política.  —  El  jcneral  Miranda.  —  Vida  de  este  jenio  americano ,  sus  TÍajei, 
PUS  planes  revolueionarioá  sobre  la  Américi  del  Sur.  —  Ensefia  matemáticas  a 
O'Higgina  en  Londres. — Le  descubre  sus  proyectos. -« Emoción  de  O'Higgffttal 
saberlo,  descrita  por  él  mismo. — Acta  de  insurrección  do  los  comisionados  da 
SudAmérica  sascvita  en  1797.— iliranda  la  confia  a  O'Higgins  para  que  la  trasmi- 
tiera a  la  sociedad  revolucioniria  establecida  en  España.  >^ I nstr acciones  que  le  da 
por  escrito  i  sus  consejos  sobro  la  misión  qi^.  le  aguardaba  en  Chile.  —  OpinWt 
de  Bolívar  sobre  los  destinos  de  este  [uis ,  en  1S15. 


I. 

■ 

Al  dejar  la  Inglaterra,  después  de  fcinco  anos  de  residen^ 
cia  i  de  labores,  el  jóveu  O'Higgins  no  podia  considerar 
como  malogrados  sus  afanes  de  colejio,  pues  su  aprendizaje 
literario,  así  como  su  educación  política,  habian  alcanzad^ 
todo  aquel  desarrollo  que  a  su  edad  i  a  su  situación  era  da^ 
ble  el  obtener.  —  En  el  capítulo  anterior  nos  hemos  ocu- 
pado solo  de  los  detalles  domésticos  de  la  infancia  del 
jeneral  chileno.  En  el  presente  cúmplenos  ya  dar  cuenta  de 
BU  juventud. 

IL 

Echase  de  ver  por  los  párrafos  de  cartas  dirijidas  a  su 
padre,  copiados  anteriormente,  que  los  estudios  jenerales  del 
alumno  de  Richemond  tenian  aquel  jiro  peculiar  a  la  educar 
cion  inglesa  que  constituyen  la  carrera  del  hombre  social,  del 
joven  de  familia  i  de  fortuna,  del  genüeman^  en  fin. — Algu- 
nas ideas  de  matemáticas  i  filosofía,  el  estudio  práctico  de 
las  lenguas  vivas  mas  usadas,  como  el  ingles,  firaDX^es  e  itaÜAr 
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no,  la  pintura  i  la  música,  del  cultivo  de  cuyas  artes  solo 
la  TÍltima  conservó  hasta  sus  postreros  dias,  en  que  endulzaba 
su  soledad  con  las  tocatas  de  su  harmonium  (1),  la  esgrima, 
en  fin,  i  la  equitación,  en  la  que,  a  pesar  de  sus  hábitos  de 
huaso  i  sus  predilecciones  "araucanas,"  nunca  nuestro  héroe 
hizo  grandes  progresos,  tales  fueron  los  ramos  a  que  con 
preferencia  consagró  el  joven  chileno  sus  años  de  pensión  i 
de  niñez. 

No  deja  de  ser  curioso  que  en  la  pintura  hiciera  tales  ade- 
lantos, que  él  mismo  llegase  a  considerarse  capaz  de  trabajar 
retratos  de  miniatura,  de  lo  que  desgraciadamente  no  nofi 
ha  quedado  ningún  recuerdo.  En  cuanto  a  los  estudios  mili- 
tares que  en  su  pacífica  ^ula  pudo  hacer,  i  de  los  que  tam- 
bién habla  a  su  padre,  solo  encontramos  entre  sus  papeles 
algunos  borrones  sobre  el  sistema  de  táctica  del  jeneral  ale- 
mán Keivenhuller,  i  sobre  el  arte  de  la  guerra  del  famoso 
mariscal  de  Saxe;  pero  no  podemos  aseverar  con  exactitud  si 
estos  ensayos  pertenecen  o  no  a  aquella  época  de  la  educa- 
ción de  nuestro  caudillo.  Es  un  hecho,  sin  embargo,  honrosí- 
simo para  éste,  el  que  toda  la  educación  que  tuvo  en  su  vida 
privada,  i  de  que  mas  tarde  hiciera  uso  en  su  carrera  públi- 
ca, fuese  solamente  Ja  que  adquiriera  en  aquel  primer  quin- 
quenio de  una  edad  que  por  lo  común  es  consagrada  a 
fiítiles  pasatiempos.  Después  de  su  encierro  en  Inglaterra,  el 
Jeneral  O'Higgins,  como  es  sabido, — por  la  vida  de  campe- 
sino que  llevó  antes  de  L*.  revolución,  i  después  por  sus  cam- 
pañas i  sus  servicios  públicos, — no  tuvo  ocasión  de  cultivar 
sistemáticamente  su  intelijencia. 

III. 

Pero  si  en  sus  adelantos  literarios  el  joven  O'Higgins  no 
pasaba  mas  allá  de  la  medianía,  común  a  su  época,  en  su 
educación  política  entraba  en  un  teatro  singular  que  le  haría 

(l)  CoDserramos  en  nuestro  podtr  como  una  grata  reliquia  la  cajita  en  que  el  Jene- 
ral O'Higgins  guardaba  este  instrumento  con  que  divertía  sus  desvelos  en  la  alta  noche 
«ttaodo  reádia  en  su  hacienda  de  Montalvan  o  en  la  Tecina  caleta  de  Cerro  Acal. 
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subir  mas  tarde,  como  ciudadano,  hasta  la  revolución,  i  como 
héroe,  hasta  la  epopeya. 

D.  Bernardo,  en  verdad,  habia  nacido  en  un  pueblo  oscu- 
ro i  en  la  mas  remota  de  las  colonias  españolas;  habia  sido 
educado  en  sus  primeros  aBos  por  frailes  atrasados,  i  su  razón 
i  su  juicio  comenzaron  a  formarse  en  el  claustro  de  una  ins- 
titución aristocrática  en  la  nobilísima  corte  de  lima;  i  mas 
que  esto,  era  el  hijo  único  del  Virei  del  Perú,  el  mas  alto 
potentado  de  los  dominios  ultramarinos  de  la  España.  Pero 
apesar  de  todo,  aquel  mancebo  era  ya  un  revolucionario 
antes  de  áer  colono,  un  conspirador  antes  de  ser  hombre. 

Cábenos  ahora,  con  la  sonda  del  criterio  i  la  luz  de  los 
hechos,  el  descubrir  cómo  se  operó  tan  aprisa  i  tan  honda 
mente  aquel  cambio  estraordinario.  I  nótese  que  si  bien 
pudo  influir  mucho  en  la  impresionable  imajinacion  del  es- 
tudiante chileno  el  contraste  del  mundo  en  que  vivia  con  el 
que  habia  .dejado — el  pueblo  ingles  i  el  de  las  colonias,  la 
Propaganda  de  Chillan  i  la  Academia  de  Richemond,  Lima 
i  Londres,. — no  fué  tanto  a  la  influencia  de  aquellas  magní- 
ficas libertades,  recargadas  por  la  constitución  inglesa  de  una 
ociosa  pompa  ,  sino  a  la  tutela  de  un  jenio  sublime  a  lo  que 
debió  O'Higgins  la  trasformacion  de  su  espíritu,  que  de 
súbito  pasó,  no  de  vasallo  sin  lei  a  monarquista  puro,  sino  a 
republicano  i  a  dem-ócrata. — Fué  discípulo  de  un  discípulo 
de  Washington. — Fué  el  alumno  del  Jeneral  Miranda,  ese 
faro  casi  divino  por  su  altura  que  brilló  entre  los  dos  mun- 
dos de  la  América,  cuando  sumerjida  la  una  en  profundas 
tinieblas,  alzábase  la  otra  en  espléndida  alborada  reflejando 
al  medio  dia  luces  de  redención  i  de  esperanza. 

Vamos  a  contar  este  episodio,  sin  duda  el  mas  interesante 
i  mas  característico  de  la  vida  del  Jeneral  O'Higgins.  La 
chispa  que  incendió  los. cañones  de  Rancagua  i  Chacabuco, 
brotó  veinte  años  antes  en  el  contacto  de  aquellas  dos  natu- 
ralezas que  iban  a  personificar  la  sublevación  de  su  raza  en 
los  dos  estremos  de  su  continente,  en  Penco  i  en  Caracas. 


! 
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IV. 


El  Jeneral  D.  Francisco  Miranda  habia  nacido  en  Caricas 
en  aquel  año  fatídico  (1Y58)  en  que  la  osada  mano  del  mar* 
ques  de  Pombal  daba  a  los  Jesuítas,  los  reyes  de  las  concien- 
cia» de  América,  como  los  Borbones  los  fueron  de  sus 
quintos  i  alcabalas,  el  primer  sacudón  que  debia  derribarlos; 
i  cuando  aun  era  niño,  embarcóse  para  la  Península,  querien- 
do su  destino  que  aquel  viaje  se  emprendiera  precisamente 
el  año  (17Y5)  en  que  se  tocaba  al  Norte  del  mundo  de 
Colon  la  campana  de  la  rebelión  americana. 

Oyóla  también,  como  es  sabido,  la  indiscreta  España^  ci^a 
i  sorda,  empero,  cuando  su  interés  lo  requería,  i  envió  a  los 
colonos  sublevados*  un  ejército  de  ausilio.  Con  esas  fuerzas 
pasó  Miranda  a  los  Estados  Unidos,  hecho  ya  capitán  /id 
ejército  español.  Ahí  peleó  por  los  libres^  ahí  apió  a  Was- 
hington como  a  su  caudillo,  ahí  durmió  bajo  la  misma 
tienda  que  ^su  camarada  Lafayette.  I  eu  esos  campamentos 
de  la  rebelión  anglo-americaua,  asaltaron  el  pensamiento  del 
joven  soldado  aquellas  magníficas  visiones  en  que  contem- 
plaba a  su  patria  alzándose  a  su  vez  i  rompiendo  sus  cade- 
nas. Un  siglo  no  ha  pasado  todavia,  i  aquel  primer  ensueño 
es  ya  un  liecho  inmenso  e  indestructible;  i  la  América  inde- 
pendiente puede  llamarse  ahora  el  Mundo  de  Mi/randa  como 
llamóse  el  Mundo  de  Cólon^  cuando  fué  descubierta  i  con- 
quistada. 

Concluida  la  guerra  i  emancipados  los  Estados  Unidos^ 
Miranda  dejó  de  ser  soldado  para  convertirse  en  apóstol- 
renunció  BU  empleo,  r^esó  a  Europa,  i  elijiendo  para  su 
residencia  el  pais  que  mas  halago  ofrecia  a  su  sublime  qui~ 
mera,  establecióse  en  Inglaterra.  Ahí  le  encontramos  en 
1784,  i  el  año  subsiguiente,  cuando  el  capitán  venezolano 
contaba  solo  27  años,  un  periódico  ingles  (1),  le  señalaba 
como  un  huésped  importante,  i  se  decia  por  la  prensa  la 

(1)  Bl  "PoUtlcal  Herald" 
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primera  palabra  que  acaso  se  oyera,  i  no  siii  ason^bro,  en  la 
publicidad  del  mundo  sobre  la  emancipación  de  las  colonias 
españolas. 

Pero  los  esfuerzos  del  joven  emisario  que  tomaba  sobre  sí 
i  por  su  propio  albedrio  la  representación  de  toda  la  Amér 
rica  española,  no  podía  pasar  entonces  de  un  voto  secreto, 
de  una  palabra  audazmente  lanzada  como  un  meteoro  desco- 
nocido entre  los  espíritus  i  las  jeneraciones  desapercibidas- 
El  mismo  no  tenia  sino  su  nombre,  ni  mas  prestijio  que  el 
de  un  simple  capitán  que  habia  hecho  las  campañas  de 
Washington.  Resolvióse,  pues,  a  emprender  un  largo  estudio 
i  a  robustecer  sus  convicciones  con  ia  comparación  de  otros 
paises  i  el  contacto  de  otras  sociedades.  Con  este  fin  viajó 
cuatro  años  (de  1786  a  1Y90),  i  fué  entonces  cuando  insinuó 
atrevidamente  a  la  czarina  de  Rusia  Catalina  II  el  primer 
plan  político  de  una  insurrección  en  Sud- América. — Oatali* 
oa  era  ambiciosa,  novelera,  veleidosa  en  sus  gustos,  desalada 
en  sus  pasiones. — ^La  Rusia  era  ademss  el  linico  pais  de  los 
antiguos  continentes  que  se  tocaba  por  la  mano  con  la  Amé- 
rica, i  ya  desde  aquella  época,  lisonjeábala  la  adquisición  de 
las  Californias  en  que  hoi  otra  nación,  su  jemela  en  opuesta 
graadeza,  la  ataja  interponiendo  sus  fronteras.  Háse  dicho 
por  algunos  que  en  la  aquiescencia  de  Catalina  a  los  planefe 
del  joven  oficial  americano  hubo  un  secreto  de  alcoba; 
otros  suponen  que  lo  fué  solo  de  gabinete;  otros  una  simple 
conversación  política;  pero,  sea  como  quiera,  Miranda  vino 
de  San  Petersburgo  a  Inglaterra  con  recomendaciones  espe- 
ciales de  aquella  corte  para  su  embajador  en  Londres  i  pro- 
visto de  una  credencial  autocrática  para  todos  sus  ministros  * 
en  el  estranjero. 

Sostenido  por  un  apoyo  tan  eficaz,  Miranda  llega  a  Lon- 
dres; solicita  pronto  una  audiencia  del  Ministro  Pitt;  la 
obtiene,  i  resueltamente  le  propone  un  plan  de  sublevación 
i  de  ausilios  militares,  que  debia  estenderse  desde  la  isla  de 
Trinidad  hasta  el  istmo  de  Panamá,  abrazando  toda  la  zorfa 
norte  de  Venezuela  i  la  Nueva  Granada. 


—  46  — 

Un  proyecto  que  tenia  por  base  los  operaciones  de  una 
vasta^estension  de  costas,  no  podia  menos  de  ser  asequible  a 
la  política  i  a  los  medios  de  acción  de  un  pais  hostil  a  la 
Península  i  que  siempre  fué  dueño  de  la  mar. — Mas  en  esa 
misma  época  reventó  la  revolución  francesa,  i  la  Inglaterra, 
concretándose  sobre  sí  propia  con  su  inmenso  e  intelijente 
egoismo,  comenzó  a  ocupai-se  solo  de  buscar  naciones  que 
por  su  oro  defendieran  su  causa  en  los  campos  de  batalla. 

Miranda,  desengañado  en  esta  segunda  tentativa,  acordóse 
entonces  de  sus  cainaradas  de  la  guerra  americana;  supo  que 
Lafayette  mandaba  en  jefe  la  guardia  nacional  de  Paris  el 
día  en  que  el  rei  Borbon  abdicaba  su  corona,  i  corrió  a  reu- 
nírsele.  Se  alistó  en  sus  lejiones,  ascendió  por  sus  servicios  i 
sus  campanas,  mandó  ejércitos,  ganó  un  inmenso  prestijio,  i 
se  trataba  ya  entre  sus  colegas  de  enviarle  a  Méjico  con  un 
ejército  de  doce  mil  hombres  que  comenzó  a  alistarse  en 
Tolón  (1),  cuando  el  directorio  torció  el  cauce  de  la  revolu- 
ción i  persiguió  a  sus  principales  corifeos. — Miranda,  como 
tal  comprometido  en  el  proceso  de  Pichegru,  sufrió  i;ina  lar- 
ga prisión,  en  la  que  cada  uno  de  sus  dias  amenazaba  ser  el 
último  de  su  existencia,  hasta  que  consiguió  fugarae  i  se 
asiló  en  Inglaterra,  dedicándose  al  profesorado  para  ganar 
honrosamente  su  sustento.  Esto  sucedia  a  fines  de  1797  (2). 

En  el  curso  de  sus  estudios,  el  joven  O'Higgins  necesitó 
los  servicios  de  un  profesor  de  matemáticas,  i  sabiendo  que 
un  jeneral  americano,  ilustre  ya  en  Europa,  se  ocupaba  de 


(1)  Pragmento  escrito  por  el  Jeneral  O^líiggins  Eobre  sus  relaciones  con  Miranda. 

(8)  Ademas  de  los  datos  inéditos  que  publicaraos  hace  poco  en  la  Historia  de  la  revfh 
lucion  del  Perú  pajina  HH,  sobre  el  Jeneral  MiranJa,  i  de  ks  fuentes  que  entoocrs 
■efialamos  como  dignas  de  consultarle  pnra  conocpr  su  vida,  podemos  aGndir  aqui  las 
que  se  contienen  en  la  Revista  de  JSdimbnrgo,t.  13,  en  la  titulada  Qunierlt/  Review 
voL  17,  i  en  los  viajes  de  Cocliranc  en  Colombia.  £1  Dr.  Aibano,  biógrafo  del  Jeneral 
Cüiggins,  dice  que  óste  se  ocupó  <3o  trazar  la  carrera  de  su  ilustre  maestro,  pero  sobro 
ttte  asunto  no  hemos  encontrado  sino  un  fragmento  escrito  en  un  pliego  de  ]>apel,  al 
que  ya  aladlmo»,  i  del  que  mas  adelante  trascribiremos  un  notable  pasaje. — Aibano 
ftfiade  que  el  Jeneral  0*Higgins  suspendió  la  continuación  de  su  trabajo  porque  supo 
que  nn  hijo  de  Miranda  liabia  escrito  la  vida  completa  de  éste.  Mas  nosotros  nunca 
iopimoe  de  tal  hijo  ni  de  tal  obra. 
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hacer  un  curso  particular  a  varios  de  sus  compatriotas  i  es-- 
paBoles,  se  incorporó  entre  éstos  bajo  el  nombre  convencio- 
nal que  usaba  entonces  de  "Mr.  Riquelme." 

Miranda,  sin  embargo,  no  tardó  en  descubrir  que  aquel 
joven,  al  parecer  oscuro,  era  el  hijo  de  un  hombre  eminente; 
i  que  ademas  desempeñaba  el  empleo  mas  alto  en  el  sistema 
colonial  de  España. — ^La  activa  mente  del  patriota  veneasola- 
no  comprendió  lo  que  aquel  encuentro  podia  valer  para  sus 
planes,  i  como  su  adolescente  discípulo  fuera  de  una  índole 
afable  i  de  un  modesto  comporte,  tomólo  en  afección  i  le 
prestó  desde  luego  toda  su  deferencia  i  casi  su  amistad. 

El  jeneral  republicano  ei'a  a  pesar,  de  esto  demasiado 
cauto  para  entregar  de  lleno  sus  secretos  a  su  inesperto  i  es- 
pansivo  alumno.  Acostumbraban  reunirse  para  celebrar  sus 
sesiones  de  estudio,  en  las  que  la  }x>lítica  i  el  mapa  de  la 
América  tenia  acaso  mas  parte  que  la  áljebra  i  la  pizarra, 
en  un  espacioso  gabinete  de  lectura,  i  ahí  en  los  largos  in- 
viemos  de  Londres  el  jeneral  profesor  tenia  ocasión  de  ejer- 
cer su  propaganda. 

Gradualmente  iba  conociendo  cuan  dócil  era  su  alumno 
chileno  a  aquella  especie  de  enseñanza,  i  para  conocerla  me** 
jor,  o  revestirla  de  la  importancia  que  a  sus  fines  era  precisa, 
se  hizo  su  asiduo  compañero.  Introdiijole  en  consecuencia  a 
sus  mas  notables  relaciones,  i  entre  otros  al  embajador  ruso, 
al  Encargado  de  Negocios  de  Estados  Unidos,  al  Duque  de 
Portland,  Ministro  entonces  de  la  corona,  i  en  cuanto  pudo 
le  dio  a  conocer  en  los  altos  círculos  ingleses  como  un  hijo 
digno  del  Virei  del  Peni,  subdito  antes  de  Inglaterra. 

Cuando  el  patriota  caraqueño  estuvo  persuadido  de  que 
su  amigo  era  digno  de  ser  su  confidente,  i  cuando  habia  pa- 
sado cerca  de  año  i  medio  desde  su  primer  conocimiento 
personal,  resolvióse  a  contarle  los  azares  'de  su  vida  revolu- 
cionaria, los  pasos  que  liabia  dado  cerca  de  las  cortes  euro- 
peas, i  por  último  sus  planes  para  lo  futuro,  descorriendo  así 
delante  de  los  ojos  deslumbrados^de  su  entusiasta  amigo,  el. 
panorama  de  los  magníficos  destinos  de  esa  América,  patria 
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común  de  una  sola  familia  que  llevaba  entonces  apellidos 
diferentes. 

No  es  fácil  imajinarse  el  gozo  de  aquella  alma  éspauMva  i 
capaz  de  las  mas  jenerosas  impresiones. — "Cuando  yo  oí,  nos 
dice  él  mismo  en  su  fragmento  citado,  aquellas  revelaciones 
i  me  posesioné  del  cuadro  de  aquellas  operaciones,  me  arro-» 
je  en  los  brazos  de  Miranda,  bañado  en  lágrimas  i  besé  su» 
manos." — I  luego  añade  que,  estrechándole  aquel  con  efn* 
sion  contra  su  peclio,  le  dijo  estas  palabras  que  copiamos 
testualmente: — "Si,  hijo  mío,  la  Providencia  Divina  querrá 
que  se  cumplan  nuestros  votos  por  la  libertad  de  nuestra 
patria  común.  Así  estií  decretado  en  el  libro  de  los  dastinos. 
Mucho  secreto,  valor  i  constancia  son  las  éjidas  que  os  escu- 
darán de  los  lazos  de  los  tiranos." 

V. 

D.  Bernardo  encontrábase  entonces  en  vísperas  -de  su  re- 
greso a  América,  i  por  esta  incidencia  sus  relaciones  coa 
Miranda  eran  mui  importantes,  pues  equivalían  a  la  iniciati- 
va práctica  de  sus  planes. —  Un  ano  antes  se  habla  firmado 
en  París,  con  fecha  22  do  diciembre  de  1797,  una  especie 
de  acta  de  unión,  santo  bautismo  de  nuestras  nacionalidades^ 
boi  perdido  para  la  historia,  por  los  einisarios  de  la  emanci- 
pajcion  americana  que  como  Caro,  I^ariño,  Bej araño,  lznai*di 
(1)  i  otros  solicitaban  ausilios  de  las  cortes  europeas  con  el 
fin  de  que  Miranda,  que  era  el  director  de  aquellas  combina- 
ciones, lo  presentase  al  Ministro  ingles  como  un  documento 
fehaciente  de  los  votos  de  los  sud-araericanos  por  alcanzar 
su  independencia. 

Miranda  resolvió  en  consecuencia  hacer  a  O'Higgins  el 

(1)  "Ifnardi"  era  un  amigo  personal  de  O'IJigiíirp,  eegun  se  echa  de  ver  en  una  carta 
que  tenemos  a  la  vista.  Ignoro m o?,  sin  embargo,  quién  fuese  este  americano,  i  nos  incli- 
B«moft  a  ereer  fuera  A  patriota  onbnro  hnagn,  a  quien  citi  Ilocafuer(«  en  su  manifies. 
to  conooldo  por  el  Número  once. — ?okrc  estas  ItOjias  anicrieanas  que  organizaron  en 
Europa  el  vasto  plan  de  nuestra  revolución,  puede  verse  los  detalles  que  hemos  publi- 
cado con  la  Historia  de  la  revolución  del  Perú,  pajina  166. 


ájente  de  aquellas  combinaciones  en  Chile,  i  como  de  tránsi- 
to deKa  pasar  a  la  Peaínsula^  le  comunicó  sus  instrucciones 
leservadas  para  los  asociados  que  en  aquella  época  eídstian 
€m  la  Metrópoli. 

"Partió  O'Higgins  en  consecuencia,  según  nos  refiere  él 
mismo  en  el  fragmento  oitado,  para  España  con  los  planes 
conyenidos  en  Londres  con  los  americanos  del  Sur,  Bejara- 
no,  Caro,  Iznardi  i  otros,  los  que  presentó  a  su  ingreso  a  la 
Península  a  la  Oran  rminion  amertcana^  reservando  para  la 
comisión  de  lo  reservado  de  ésta  lo  mas  secreto  i  que  no  se 
podia  revelar  al  común  de  la  €han  Reunión.  Fijó  ésta  su 
cuartel  jeneral  en  las  mismas  columnas  de  Hércules,  i  de 
allí  partieron  las  centellas  que  vinieron  a  despedazar  el  tn> 
no  de  la  tiranía  en  la  América  del  Sur:  O'Higgins  para 
Gjhile  i  lima^  Bejarano  para  Guayaquil  i  Quito,  Baquijano 
para  lima  i  el  Perú,  ¿os  canónigos  Fretes  i  Cortés  tam* 
l)ien  para  Chile,  aunque  el  último  tomó  i  se  le  encargó 

VL 

Antes  de  dar  el  adiós  de  despedida  a  su  joven  emisario, 
quiso  todavia  Miranda,  como  una  prueba  de  su  alta  pruden- 
cia i  de  la  especie  de  paternidad  revolucionaria  que  habia 
asumido  sobre  aquél,  el  ofrecer  un  decálogo  secreto  de  sus 
creencias,  en  el  que  reasumía  toda  su  sublime  doctrina  de 
amor  para  la  América.  Consistía  éste  en  una  serie  de  indi- 
caciones, profundamente  reservadas,  que  hacia  a  su  discípu- 
lo, puestas  por  escrito,  pero  que  le  encargaba  confiar  a  su 
memoria  destruyendo  el  orijinal.  Híasolo  así  elfiel  comiao- 
nado,  i  solo  de  una  manera  mui  indirecta  han  llegado  hasta 
nosotros  aquellos  altos  preceptos  de  un  espíritu  tan  prudente 
como  esforzado,  i  que  se  contíenen  en  los  siguientes: 

(1)  Bn^.este  frite  termina- esto*  interMintrtfcwo  lil8t6lleo  qm/eomo  ¿f]Mtoii;'wU 
«onsUi  diB lUk  pR«ga de letm^  del  jéatnil  <Xmg;glfia|^  p«nr  úk 'étiñm ^Má-úéfUet «&  Wek 
poto  1*  M^rwitB  ií  lati^  FiMnmtitf»...  qne-  Mftdmt^  él  tett6iiigB^'0bHéé  'UdtáÜ 
mU«B  r«voIiioÍonArk. 
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^^Ckms^os  de  tm  viejo  etuH-amerioano  a  un  joven  conypatriota^ 
al  regresar  de  Inglaterra  a  eupais  (1). 

''Mi  joven  amigo: 

"M  ardiente  interés  que  tomo  en  vuestra  felicidad,  me 
induce  a  ofreceros  algunas  palabras  de  advertencia  al  en- 
trar en  ese  gran  mundo  en  cuyas  olas  yo  he  sido  arrastrado 
por  tantos  anos.  Conocéis  la  historia  de  mi  vida,  i  podéis 
juzgar  si  mis  consejos  merecen  o  no  ser  oidos. 

''Al  manifestaros  una  confianza  hasta  aquí  ilimitada,  os  he 
dado  pruebas  de  que  api'ecio  altamente  vuestro  honor  i 
vuestra  discreción,  i  al  trasmitiros  estas  reflexiones  os  de- 
muestro la  convicción  que  abrigo  de  vuestro  buen  sentido^ 
porque  nada  puede  ser  mas  insano,  i  a  veces  mas  peligroso, 
que  hacer  advertencias  a  un  necio.    ^ 

"Al  dejar  la  Inglaterra,  no  olvidéis  por  un  solo  instante 
que  fuera  de  este  pais  no  hai  en  toda  la  tierra  sino  otra  na- 
ción en  la  que  se  puede  hablar  una  palabra  de  política,  fue- 
ra del  corazón  probado  de  un  amigo,  i  que  esa  nación  soa 
los  Estados  unidos. 

''Elejid,  pues,  un  amigo,  pero  elejidle  con  el  mayor  cuida- 
do, porque  si  os  equivocáis  sois  perdido.  Varias  veces  os 
ho  indicado  los  nombres  de  varios  sud-americanos  en  quienes 
podríais  reposar  vuestra  confianza,  si  llegarais  a  encontrarlos 
en  vuestro  camino,  lo  que  dudo  porque  habitáis  una  zona, 
diferente. 

^o  teniendo  sino  mui  imperfectas  ideas  del  pais  que  habi- 
táis, no  puedo  daros  mi  opinión  sobre  la  educación,  conocí 
mientos  i  carácter  de  vuestros  compatriotas,  pero  a  juzgar  por 
su  mayor  distancia  del  viejo  mundo,  los  creerla  los  mas  igno- 
rantes i  los  mas  preocupados.  En  mi  larga  conexión  con  Sud  , 

(1)  £1  ordinal  de  este  precioto  docuneato  ha  denparadido.  Dioese  que  O'Higgint  lo 
ocultó  varios  afios  lleyándolo  contigo,  cando  ea  el  forro  interior  de  su  sombrero.  Noe> 
otros  le  hemos  transcrito  al  español  de  una  de  las  tradncoionee/sroy/f/Scas  de  Mjy 
Thomas, 


América^  sois  el  tínico  chileno  qne  Ke  tratado,  i  por  consi- 
guiente no  conosco  mas  de  aquel  pais  que  lo  qne  dice  su 
historia  (1)  poco  há  publicada,  i  que  lo  presenta  bajo  luces 
tan  fiívorables. 

^Por  los  hechos  referidos  en  esa  historia  esperaría  mucho 
de  vuestros  campesinos,  particularmente  del  Sur,  donde,  si 
no  me  enga&o,  intentáis  establecer  vuestra  residencia.  Sus 
guerras  con  sus  vecinos  deben  hacerlos  aptos  para  las  armas, 
mientras  que  la  cercanía  de  un  pueblo  libre  debe  traer  a  sus 
espíritus  la  idea  de  la  libertad  i  de  la  independencia  (2). 

"Volviendo  al  punto  de  vuestros  futuros  confidentes,  des- 
confiad de  todo  hombre  que  haya  pasado  de  la  edad  de  40 
afios,  a  menos  qué  os  conste  el  que  sea  amigo  de  la  lectura 
i  particularmente  de  aquellos  libros  que  hayan  sido  prohibi- 
dos por  la  Inquisición.  En  los  otros,  las  preocupaciones  están 
demasiado  aiTaigadas  para  que  pueda  haber  esperansa  de 
que  cambien  i  para  que  el  remedio  no  sea  peligroso. 

^La  juventud  es  la  edad  de  los  ardientes  i  jenerosos  senti- 
mientos. Entre  los  jóvenes  de  vuestra  edad  encontrareis 
fácilmente  muchos  prontos  a  escuchar  i  fáciles  de  convencer- 
se. Pero,  por  otra  parte,  la  juventud  es  también  la  época 
de  la  indiscreción  i  de  los  actos  temerarios;  así  es  que  debéis 
temer  estos  defectos  en  los  jóvenes,  tanto  como  la  timidez  i 
las  preocupaciones  en  los  viejos. 

*Es  también  un  error  el  creer  que  todo  hombre  porque 
tiene  una  corona  en  la  cabeza  o  se  sienta  en  la  poltrona  de 

(1)  La  historia  de  Molina  por  Ventora. 

{%)  Eb  digna  de  citarse  aquí  como  una  cnríoea  coincidencia  de  opiniones  la  qne  en 
ana  carta  inédita  de  1815  vertía  sóbrelos  destinos  de  Chile  el  jeneral  Bolívar,  sucesor 
Áe  Miranda.  Tomamos  este  fragmento  de  una  traducción  inglesa. 

"Chile  ha  sido  formado  por  la  naturaleza,  por  las  peculiaridades  de  su  topografía  1 
tituaeion,  por  las  inocentes  i  virtuosas  costumbres  de  siu  habitantes  i  el  ejemplo  de  sni 
Teeinos,  los  altivos  republicanos  de  Arauco,  para  gozar  las  bendiciones  que  emanan  de 
las  justas  1  moderadas  leyes  de  una  república.  Si  este  sistema  de  gobierno  está  llamade 
a  mantenerse  indefinidamente  en  algún  pais  de  Sud-Amóiica,  ese  pais  es  Chile.  Jamag 
«e  ha  estinguido  en  sus  habitantes  el  espíritu  de  libertad.  Loa  vicios  del  Asia  i  de  la 
Europa  tardarán  mucho  en  corromper  la  moral  de  que  ha  ^sfrutado  aquella  parle  dal 
«inlversQ,  Acaso  nunca  lo  consigan,  i  en  consecuencia  ese  pais  preservará  su  uniformi- 
•dad  de  opiniones  políticas  i  relijiosas^  En  nna  palabra,  Chile  puede  ser  libre." 


tizL  canónigo,  a»  wl  {soáúao  intoíetmt^i  tm  eu^migo  ttooi^* 
4p  de  los  derechos  del  hombre.  C!oao0co  por  esperieneÍA  q%8 
en  esta  olaae  existea-  los  hombre  mas  ilostrados  i  liberal^ 
de  Sod-Amérícay  pero  la  dificultad  está  en  deseitbrirlosi  Ellos 
sabea  lo  que  es  la  Inqnim^eioa  i  que  las  menores  palabfas  i 
hechos  soa  pesados  en  su  balanza,  ea  la  que,  asi  como  se  cob- 
cede  £&cilmQate  iadal^eacia  por  los  pecados  de  uaa  conducta 
irregular,  nunca  se  otorga  al  liberalismo  en  las  (^[)imones. 

"El  orgullo  i  fanatismo  de  los  españoles  soa  invencibles- 
Ellos  os  despreciarán  por  haber  nacido  en  América  i  os  abo- 
rrecerán  por  ser  educado  en  Inglaterra^  Manteneos,  pues^ 
siempre  a  larga  distancia  de  ellos* 

Tios  americanos^  impacientes  i  comunkativos,  os  exijirto 
con  avidez  la  relacioa  de  vuestros  viajes  i  aventuras,  i  de  la 
naturaleza  de  sus  preguntas  podrdb  formaros  una  regla  a  fin 
de  descubrir  el  carácter  de  las  personas  que  os  iaterpelen. 
Concediendo  la  debida  induljencia  a  au  profunda  ignoran- 
cia, debéis  valorizar  su  carácter  por  el  grado  de  atención 
que  os  presten  i  la  mayor  o  menor  intelijencia  que  manifies- 
jbea  ea  compreaderos,  concediéndoles  o  no  vuestra  confiáiMía 
en  consecuencia» 

"No  permitáis  que  jamas  se  apodere  de  vuestro  ánima  ti 
el  disgusto  ni  la  desesperación,  pues  si  alguna  vez  dais- entra- 
da a  estos  sentimientos,  os  pondréis  en  la  impotencia  de 
servir  a  vuestra  patria. 

''Al  contrario,  fortaleced  vuestro  espíritu  con  la  convio- 
cion  de  que  no  pasará  un  solo  dia,  desde  que  volváis  a 
vuestro  pais,  sin  que  ocurran  sucesos  que  os  llenen  de  des- 
consolantes ideas  sobre  la  dignidad  i  el  juicio  de  los  hombres» 
aumentándose  el  abatimiento  con  la  dificultad  aparente  de 
poner  remedio  a  aquellos  males. 

"He  tratado  siempre  de  imbuiros  principalmente  este 
principio  en  nuestras  conversaciones,  i  es  uno  de  aquellos 
objetos  que  70  desearía  recordaros,  no  solo  todos  los  diaa 
Bino  en  cada  una  de  sus  horas. 

''Amáis  a  vuestra  patria!  Acariciad  ese  sentimiento  cons- 
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tantemente,  fortificadlo  por  todos  loe  medios  posibles,  por- 
que solo  a  BU  duración  i  a  su  enerjía  deberéis  el  bacer  el  bien. 

'^Los  obstáculos  para  servir  a  vuestro  pais  son  tan  nume* 
rosos,  tan  formidables,  tan  invencibles,  llegaré  a  decir,  que 
solo  el  mas  ardiente  amor  por  vuestra  patria  podrá  soste- 
neros en  vuestros  esfUéizofii  por  su  feKcidad. 

'^Respecto  del  probable  destino  de  vuestro  pais,  ya  cono- 
céis mis  ideas,  i  aun  en  el  caso  de  que  las  ingnoraseis,  no 
seria  este  el  lugar  apropósito  pa,ra  discutirlas. 

"Leed  este  papel  todos  los  dias  durante  vuestra  navega- 
eion  i  destruidlo  en  seguida.— No  olvides  ni  la  Inquisición, 
ni  sus  espías,  ni  sus  sótanos,  ni  sus  suplicios. 

(Firmado) 

FeANOISCO  MlBAlTOA.'' 

Tal  fué  el  pasaporte  con  que,  a  la  edad  de  18  afios,  el  hijo 
del  virei  del  Perú  entró  en  la  vasta  revolución  que  se  tra- 
maba contra  la  monarquía  española  en  las  colonias,  i  en  la 
que  él  por  el  espacio  de  40  años  fdé  a  la  vez  soldado,  caudi- 
llo i  mártir. 


CAPITULO  m. 


D.  Bernardo  (yHiggina  a  los  20  afioow— Solícita  alistane  en  el  ejérelto  etpa&oL— S» 
opone  su  apoderado  1  entra  a  su  servicio  como  "dependiente  a  mérito."— 'D.  Ber- 
nardo llena  su  mleion  revolnpionaria. — ^Tertulia  de  D.  Nloolas  de  la  Cnu.— El 
canónigo  Freteei  D.  José  Cortés  MAdariaga.»^Nneyos  estudios  i  descubrimientos 
sobre  este  iln^tre  chileno. — ^Carácter  apostólico  i  rerolueionarío  a  la  ves  de  aque- 
llos dos  insignes  sacerdotes. — El  capitán  Dt  Juan  Florencio  Terrada. — ^CHiggins 
descubre  a  aquellos  los  planee  de  Miranda  i  deja  cumplidos  sns  encargoa — Su 
fastidio  i  leves  distracciones  mientras  agnard:»  ocasión  de  embarcarse  para  Ohileb«— 
Escribe  a  su  madre  una  tierna  despedida. — Se  hace  a  la  vela  para  Buenos  Airee  en 
la  fragata  ConfiariMa  i  es  apresada  por  los  ingleses. — Su  carta  al  Yirei  en  qne  da 
estensa  cuenta  de  aquella  malaventura. — ^Regresa  a  Oádiz  i  ee  encuentra  en  una 
útaaoion  lamentable. — Ensaya  ¡embarcarse  en  el  convol  de  Lisboa  al  Janeiro,  pero 
no  lo  consigue. — Aparece  la  fiebre  amarilla  en  las  Andalucías  i  (yHiggins  es  ataca- 
do en  San  Lúeas  de  Barrameda. — Escapa  milagrosamente  1  vuelve  a  O&di^  donde 
sabe  la  muerte  de  en  abuelo  materno  i  la  destitución  de  su  padre  del  vireinato  del 
Perú. — Se  aumentan  sus  tribulaciones. — ^Dá  cuenta  a  su  padre  de  su  desesperada 
situación  en  casa  de  su  apoderado. — Este  le  anuncia  que  el  Yirei  le  retira  su  pro- 
leecion  i  lo  abandona. — ^Tierna  carta  de  D.  Bernardo  protestando  su  inocencia  i  su 
digno  proceder. — Se  engafia  sobre  las  causas  de  la  irritación  de  su  padre,  que  solo 
descubre  diez  afios  mas  tarde. — Sus  relaciones  con  Miranda  hablan  sido  denuncia- 
das al  gabinete  espafiol. — Calda  del  Yirei  O'Higgins  en  consecuencia. — Su  muerte. 
— ReípetoB  que  le  tributó  su  hijo  i  esfuerzos  que  siempre  hizo  para  homar  eu 
memoria. — Continúa  residiendo  en  Cádiz. — Su  entusiasmo  por  tomar  las  armas  en 
la  guerra  de  1801  contra  Portugul. — El  teniente  D.  José  de  San  Martin  en  O&dis. 
— CHíggins  se  embarca  para  Chile  i  llega  a  Yalparaiso  en  1802  escapando  de  un 
naufrajio  en  la  Tierra  del  Fuego. —  Cortés,  Fretes  i  Terrada  se  trasladan  a 
Amériea. 

L 

Cuando  D.  Bernardo  O'Higgins  desembarcaba  en  Cá- 
diz a  mediados  de  1799,  era  ya  un  apuesto  mozo  de  19 
años  de  edad,  aunque  él  por  su  corpulencia,  i  la  cuenta 
siempre  larga  de  los  anos  de  colejio  en  lejana  tierra  i  estran- 
jera  lengua,  creyera,  como  lo  decia  a  su  padi'e  en  su  carta 
ya  citada,  que  habia  cumplido  los  21.  Su  porte  era  algo 
menos  que  mediano,  pues  su  estatura  ño  pasaba  de  cinco 
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pies  i  Bdfl  pulgadas,  medkbi  inglesa  (1).  Aunque  imberbe, 
era  ancho  de  espalda,  levantad^  de  pecho  i  de  formas  pro- 
porcionadas, si  bien  no  esbeltas,  a  semejanza  de  su  padre, 
consistiendo  su  principal  belleza  en  la  que  le  daba  su  loza- 
na juventud.  Una  espesa  cabellera  negra,  un  tanto  rizada, 
adornaba  su  espaciosa  i  noble  frente,  peinada  en  desorden 
según  la  moda  de  la  Apoca,  pero  que  mas  tardé,  cuando  era 
brigadier  chileno,  alzaba  arrogantemente  sobre  sus  sienes 
en  forma  de  tupé,  cual  8e  vé  en  su  mejor  retrato  conserva- 
do  en  la  sala  príbcipai  de  Montalvan.  El  conjunto  de  su 
rostro  era  simpático  i  varonil,  teniendo  en  él  fuertemente 
impreso  el  tipo  irlandés  de  su  raza.  Sus  ojos  eran  de  un 
hermoso  color  azul  pero  medianos,  i  de  continuo  tomaban 
un  tinte  desapacible  por  la  influencia  de  una  irritación  de 
párpados  que  padeció  desde  la  niñez  i  que  abultaba  éstos, 
dándoles  un  enojoso  ceño;  su  nariz  era  corta  i  desairada, 
pero  en  su  boca  i  barba,  calcadas  sobre  los  esquisitos  perfi* 
les  de  su  madre^  tenia  toda  la  gracia  i  simpatía  que  daba  a  su 
semblante  la  espresion  injénua  i  casi  candorosa  del  hombre 
de  bien.  - 

IL 

Bajo  aquella  apariencia  modesta,  pero  franca  i  despejada, 
presentóse  D.  Bernardo  a  su  respetable  apoderado  don 
Nicolás  de  la  Cruz,  solicitando,  no  ya  la  hospitalidad  que 
antes  concediera  a  su  tímida  in&ncia,  sino  sus  órdenes  e. 
instrucciones  para  entrar  en  el  mundo  elijiendo  una  carrera. 
D.  Nicolás  le  habla  llamado  de  Inglaterra  lisonjeando- 
le  con  una  pronta  colocación  de  cadete  en  el  ejército  espa- 
ñol, a  lo  que,  como  hijo  de  padres  nobles,  aun  por  la  linea 
materna,  tenia  suficiente  derecho.  Mas  en  llegándose  a 
tratar  de  aquel  punto,  en  el  que  el  joven  cifraba  sus  mas 
ardientes  esperanzas,  el  buen  D.  Nicolás  opuso  objeciones 

(l)  Dato  lacado  del  pasaporte  que  fbé  otorgado  a  O'ERgginB  por  el  Duque  de  Port. 
kad  «n  M  de  abril  de  1799  i  que  orijlaal  tenemoe  a  la  tísU. 


-se- 
de tan  poca  monta  que  mas  bien  pareciaft  protestos  de  tma. 
voluntad  mal  dispuesta  para  con  sn  pnpilo,  pues  nanea  le 
diera  pruebas  de  tener  sn  suerte  ni  su  ventura  mni  a  pecha 
La  mas  seria  de  aquellas  dificultades,  era,  la  carencia  Aefé 
de  havtísmo  del  joven  aspirante  a  la  milicia,  requisito  eft 
verdad  indispensable  en  casos  comunes,  pero  del  qne^  en 
esta  ocasión,  con  el  influjo  del  tutor^  la  distancia  de  la  ma- 
triz i  la  calidad  del  pretendiente,  hubiera  podido  fácilmente 
prescindirae. 

No  hubo,  pues,  arbitrio,  i  D.  Bernardo,  encontrándose 
profundamente  contrariado,  solicitó  entonces  el  pasar  a  Chi- 
le, a  lo  que  se  allanó  su  apoderado  ofreciéndole  los  recursos 
suficientes  i  prestándole  sn  consentimiento. 

Mas  como  la  Espafia  se  encontraba  en  guerra  a  la  sazón 
con  los  ingleses,  hervían  los  mares  adyacentes  a  la  Penínsiou 
la  con  corsarios  i  buques  de  la  armada  hasta  el  estremo  de 
tener  a  Cádiz  en  un  estrecho  bloqueo.  Mientras  se  pre- 
sentaba, de  consiguiente,  la  oportunidad  de  un  convoi  o  se 
aguardaba  a  que  por  la  entrada  del  invierno  sobrevinieran 
las  nieblas  que  de  continuo  favorecían  el  escape  del  puerto 
i  los  cruceros  a  los  paquetes,  fué  eosa  acordada  que  don 
Bernardo  se  mantuviese  en  Cádiz  como  huésped  del  conde 
del  Maule  i  ayudándole  gratuitamente  en  su  escritorio.  De 
esta  suerte,  el  hijo  del  virei  de  Lima,  después  de  CO  afios 
trascurridos,  entraba  en  el  puesto  que  aquel  desempefiara 
en  la  misma  plaza  mercantil,  pues  consta  que  a  su  salida  de 
tlanda^  cuando  era  todavía  mui  joven,  estuvo  aquel  en  Car 
diz  empleado  de  dependiente  en  una  casa  de  comercio. 

En  aquella  situación  precaria  i  enfadosa  para  su  ánimo, 
se  mantuvo  D.  Bernardo  los  seis  tlltimos  meses  de  1799, 
asechando  la  ocasión  de  emprender  su  regreso  a  Chile,  lini- 
cá  i  ardiente  aspiración,  de  su  espíritu,  desde  que  sus  espe- 
ranzas de  set  soldado  salieron  fallid^a, 
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m. 


Una  compensación  encontró  empero  O'Higgins  a  su  fas- 
tidio i  a  sus  mezquinas  tareas  en  la  romana  i  el  callejeo  de  lai 
cobranzas  de  su  apoderado;  i  por  cierto  que  aquella  era  en 
8i  misma  bastante  enérjica  para  preocupar  intensamente  su 
espíritu:  tal  fué  el  cumplimiento  de  la.  comisión  revoluciona- 
ria i  secreta  que  habia  recibido  de  Miranda. 

Residían  entonces  en  Cádiz  dos  notables  sacerdotes  ame- 
ricanos que  frecuentaban  la  casa  de  D.  Nicolás  de  la  Cruz, 
amigo  natural  de  sus  paisanos,  banquero  de  muchos,  i  acaso 
Mecenas  de  alguno  de  los  errantes  injenios  que  de  las  colo- 
nias solian  aportar  al  puerto  de  Cádiz,  núcleo  entonces  de 
las  relaciones  de  Sud- América  con  la  madre  patria,  pues 
D.  Nicolás  era  rico  i  tuvo  ademas  la  virtud  de  amar  las 
letras,  a  las  que  él  mismo  daba  culto.  Eran  aquellos  los 
célebres  canónigos  D.  José  Cortés  i  Madariaga,  chileno  de 
nacimiento,  i  D.  Juan  Pablo  Fretes,  natural  del  Paraguai. 
Nunca  el  acaso  o  un  destino  singular  en  sus  arcanos  habia 
reunido  i  puesto  en  contacto  dos  espíritus  mas  semejantes, 
dos  almas  mas  ardientes,  dos  intelijencias  mas  osadas  i  con- 
vencidas que  las  de  aquellos  dos  clérigos  que  bajo  un  oscu- 
ro manteo  ocultaban  el  corazón  i  la  mente  de  verdaderos 
tribunos  populares,  pues  tales  lo  serian  un  dia  en  climas 
apartados,  i  ambos  lejanos  de  sus  cunas  i  sus  pueblos. 

Cortés  Madariaga  era  nacido  en  Santiago,  de  familia  tan 
ilustre  como  opulenta,  i  habia  hecho  viaje  a  la  Península  a 
fines  del  último  siglo,  para  dirimir  ciertas  controversias  de 
prerogativa  eclesiástica  que  se  suscitaron  entre  él  i  un  dig- 
no colega  que  fué  mas  tarde  el  intejérñmo  fiscal  Eizagui. 
rre,  muerto  por  el  aSo  de  1821  en  Lambayeque. 

Itegresaba  ahora  a  Chile  con  una  prebenda  de  canónigo 
para  su  querida  capital,  que  era  entonces  grande  i  silencio- 
como  un  coro  de.  privilejio,  con  diezmos,  alcabalas,  siestas 
aquellos  otros  requisitos  que,  según  la  eapiíritual  espresion 

OflTKAO.  i* 
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del  virei  Amat,  constituian  al  perfecto  canónigo  i  de  los 
que  solo  mencionaremos  al  primero  i  liltimo  que  eran  voz. . . 
i  eentarse^  puesto  que  el  segundo  adminículo  era  el  que  se  ne- 
cesitaba para  adquirir  el  último Pero  contrariado  por 

los  ingleses  que  tenian  a  la  Península  enmurallada  entre  sus 
cañones,  habíase  visto  en  el  caso  de  aguardar,  como  O'Hi- 
ggins,  i  en  el  intervalo  pasaba  sus  noches  en  la  casa  de  su 
paisano  D.  Nicolás,  platicando  en  la  te7*tulia^  a  la  que  no 
era  dable  faltase  ni  el  mate,  ni  el  cigarro,  ni  el  rosario  por 
supuesto. 

Su  colega  Fretes  residia  entonces  en  la  isla  de  Leon^  por 
motivos  diferentes,  pues  era  capellán  del  jeneral  español 
Alvarez,  que  estaba  en  aquella  época  empleado  en  la  guar- 
nición de  Cádiz.  Mas  como  americano  i  como  colega  de 
Cortés,  era  también  uno  de  los  tertulios  del  conde  del 
Maule. 

Aquellos  dos  hombres,  llamados  a  un  rol  tan  ilustre  en  la 
historia  de  América,  solo  tenian  de  común  con  la  mayoría 
del  clero  de  su  época  el  traje  i  la  tonsura.  Su  fé  relijiosa 
les  llevaba,  a  ejemplo  de  aquel  que  muriera  en  el  Calvario, 
hasta  la  redención  de  la  conciencia  humana,  encorvada  i 
embrutecida  por  el  error,  la  avaricia  i  las  torturas  de  una 
nueva  secta  de  fariseos  que  se  habia  estendido  otra  vez  por 
el  mundo  con  los  nombres  de  "Hermandad  del  Santo  Ofi- 
cio," "Compañía  de  Jesús"  i  de  otras  imposturas,  cuyo  fin 
verdadero  era  el  lucro  material  de  sus  empresas  por  medio 
del  jiro  espiritual  de  las  conciencias,  que  eran  otras  tantas 
libranzas  a  la  vista  para  el  clero  (no  los  párrocos)  de  las 
colonias.  Cortés  i  Fretes  eran  como  loa  sacerdotes  de  la 
antigua  lei:  pobres,  viandantes,  predicadores,  i  no  poseían  ni 
capellanías  ni  curias  en  su  espiritual  doctrina.  Ambo*  vi* 
vian  mas  para  el  amor,  para  la  enseñanza  de  los  hombres, 
que  es  la  verdadera  iglesia  de  Dios  i  la  verdadera  reli  ion 
de  sus  discípulos,  que  para  la  sacristía,  sitio  donde  entonces 
se  vendían  las  bulas  por  fardos,  las  induljencias  por  siglos  i 
las  misas  a  ocho  reales 


-59- 

Eran  confesores  pero  liacian  penitencia  janto  con  aquellos 
a  quienes  la  imponian  i  ajanaban  sus  ayunos,  oraban  en 
sns  oraciones,  i  les  ayudaban  en  la  caridad  con  sus  limosnas. 
Eran  creyentes,  i  porque  lo  eran,  amaban  a  sus  feligreses, 
no  como  al  rebaño  que  se  trasquila  por  pascua  i  la  cua- 
resma sino  como  a  las  almas  que  se  deparan  con  la  lejania 
de  los  bienes  materiales  i  que  se  hacen  mas  ricas  por  el 
ejemplo,  el  estímulo  i  la  misma  pobreza  del  Pastor  (1). 

(1)  Sñliete,  en  afecto,  qae  Corti's  1  Fretes  después  de  haber  sida  los  tribunos  Je  la 
revolu  ion  (le  Caracas  i  *\*i  S.iniiago  á*i  Chile  en  1810  i  los  presidentes  de  sus  primeros 
congresos,  é  te  en  el  de  1811  i  aquel  en  el  de  Cariaco  en  1817,  murterc>n  ambos  en  la 
mH\or  (X)brez>i,  «1  primero  en  Rio-lI«cha  (182t)  i  el  segundo  en  Buenos  Áiies  (1817). 

E  iilmirante  peruino  MjriiUtgul  encontró  a  Cort^^s  en  1824  desterrad)  «iitrelrM 
indiis  de  lUo-IIacha  i  HÜm^-ntíndoáe  foIo  con  yerban  i  pescados,  pero  inflexibles  en 
aceptar  la  po  iiica  de;  BdUvar».  que  habU  aijuisdo  por  ia  fuerza  el  coi  gre;^  que  61 
pre>idif  ra,  i  sin  querer  tampoco  resolverse  a  Teñirse  a  Chil*»,  «tt  pitria,  porque  decía 
que  no  quería  vivir  en  pnis' s  «nque,  ^e  e¿tiblecian  órdenes  monárquicas  conao  la 
Lejion  de  mérito,  la  del  Sol  trasp  antada  del  Perú,  etc.  Aquella  alma  romana  prefirió, 
put-s,  la  mufrte  en  la  mireiia  a  la  abdicación  de  (us  principios. 

En  cua  >to  a  Frates,  he  aquf  lo  que  diícia  él  m'smo  a  O'iJig^ins,  tres  m^ses  antes  de 
monr,  en  caita  de  marzo  tf  de  1817,  escrita  eu  Buenos  Aires,  que  oriJlDal  tenemos 
a  li  vista. 

"1.0 ->  gran  le»,  graves  i  raros  acontecimientos  del  gran  Chile,  poIo  ban  omortigsado 
miíi  m  lies:  no  los  ban  curado;  por<^ue  éstos  pruvien-en  del  espirittf  al  iierme  en  la  ma- 
y(>r  indijencid  i  mise rin,  tía  arbitrio  alguno  para  subsittir,  respecto  a  que  mis  enferme- 
dadt'S  me  ban  ynpedido,  por  una  p-irte,  desempeñar  las  funciones  de  que  estaba 
encargado,  teniendo  que  pagar  a  quit-n  me  ha  sustituido;  i  por  otra,  porque  esto  con 
que  sllbt!^i^ti  I  se  ba  acabudo,  respecto  de  que  3*a  el  gobierno  ha  mandado  reponerlos  en 
eus  respectivas  billas  a  los  que  soaiituia;  i  ya  me  vó  Vd.  en  mi  primitivo  estado  de  mi- 
seria e  indijencia,  si  Vd  no  dá  providencia  para  ello,  a  vuelta  de  correo." 

Por  lo  demás,  du  Fretes  encontraremos  ocasión  de  hablar  mas  adelante. 

En  cuaiito  a  Coi  té  j  Madtiriagí,  tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  a  los  chilenos  que 
amen  li  mfrmuria  de  cu^  grandes  compatriotas,  qneVademas  de  loa  datoa  biográficos  que 
publicamos  sobre  él  en  el  ''Apéndice  del  Ostracitmo  de  los  Carreras,  hemos  tenido  la 
furiuita,  A  nuestio  paso  por  las  cistas  de  Nueva  Granada  en  enero  del  presente  afio, 
de  hacer  algunas  düjencias  que  prometen  los  mejores  resultados  sobre  la  adquisición 
áe  nuevas  noticias  sobre  aquel  hombre  ilustra  El  respetable  Cura  de  Rio-Hacha 
Dr.  D.  Luis  iVtvarez,  que  conoció  personalmente  a  Cortés,  nos  ha  ofrecí  Jo  por  la  media- 
ción de  un  iiitelij ente  joven  granadino,  D.  José  Manuel  Núfiez,  a  quien  tuvimos  la  ven- 
taja de  eonocer  en  i3anta  Marts,  una  caja  de  papeles  que  el  "canónigo  chileno,"  como 
hasta  ahora  e¿  conocido  Cortés  Madar'aga  en  Venezuela,  dejó  en  el  hato  de  Camarones 
«  cuatro  leguas  de  Rlo-Haoha.  Los  Srea.  Alvarez  i  N6fiez  han  Vevado  su  bondad  hasta 
i>£re¿«ruoB  el  hacer  la  tzhnmaeion  de  las  cenizas  de  aquel  hombr<i  ilustre  i  olvidado 
que  reposan  en  el  cem^-nlerio  de  Rio-Uacha;  mas  nosotros,  como  era  de  nneatro  deber, 
hemoe  aplazado  el  tomar  ninguna  resolución  en  este  particular,  hasta  que  haya  ocasión 
da  someter' al  Congreso  de  Cliile  un  asunto  en  tí  importante,  pues  se  trtitA  4?  U  tae-«> 
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Creían  por  6sto  qne  los  americanos  podian  ser  hombres 
según  Dios  i  cristianos  según  el  Redentor,  sin  que  para  esto 
se  les  forzara  a  santiguarse  cada  vez  que  se  decia  el  nombre 
del  monarca,  ni  a  despedazarse  las  carnes  con  disciplinas  de 
rosetas,  cada  vez  que  el  cura  apagaba  las  velas  de  la  iglesia 
parroquial  i  daba  la  sefial,  mas  no  el  ejemplo,  de  aquellas 
infernales  zahúrdas  en  que  se  insultaba  al  Dios  de  la  cle- 
mencia con  el  escándalo  de  la  desnudez  en  su  templo  i  el 
crimen  de  la  sangre  vertida  a  latigazos  en  su  inmacula- 
do tabernáculo....  En  relijion  como  en  política  eran,  pues, 
aquellos  dos  insignes  varones  reformadores  i  revolucionarios: 
eran  en  una  palabra  aquellos  mismos  sacerdotes  que  Miran- 
da  habia  profetizado  a  su  joven  discípulo  deberia  encontrar 
alguna  vez  en  su  camino.  Anuncio  tan  verídico  que  la  Amé- 
rica entera  desde  Hidalgo  a  Medina,  desde  Luna  Pizarro  a 
Camilo  Henriquez,  se  levantó  a  su  hora  por  la  palabra  i  la 
absolución  de  sus  párrocos,  que  eran  la  mejor  parte  de  la 
grei  eclesiástica  hai*to  dispersa  i  pervertida  entonces,  según 
los  graves  testimonios  de  Juan  de  ülloa. 

IV. 

El  empeñoso  emisario  de  Miranda  no  tardó  pues  en  acer- 
carse a  aquellos  patriotas  que  a  su  vez  reconocieron  en  el 
hijo  del  virei  del  Perú  un  confidente  digno  de  sus  empresas. 

moria  de  un  ciadadano  ehileno  que  tanto  honró  a  su  patria  con  sus  yirtudee  de 
hombre  i  sub  lerricios  amerioanoa  ^ 

Ademas,  el  Sr.  Dr.  Rodríguez  Ae  Cartajena  noe  ha  ofrecido  el  orijinal  del  diario  del 
TÍaje  de  Cortés  a  que  aludimos  en  nuestros  apuntes  biográficos  ya  eitados  i  que  él 
Sr.  D.  Andrés  Bello  oyó  leer  a  él  mismo.  D.  Felipe  Eujenio  Cortés,  por  otra  parte,  se 
ha  servido  confiamos  copias  de  algunas  cartas  interesantes  escritas  a  su  familia  por 
Cortés  desde  Rio-Hacha,  en  que  rebosa  su  republicanismo  i  su  amargura  por  el  despo- 
tismo de  Boliyar;  i  por  último,  nuestro  joven  amigo  D.  José  Agustín  de  la  Puente, 
Cónsul  del  Perú  en  Caracas,  se  ocupa  bondadosamente  en  el  día  de  desenterrar  nueros 
datos  sobre  nuestro  compatriota  bajo  la  dirección  del  venerable  D.  Pedro  Gnal,  Vice- 
presidente de  aquella  república,  i  que  conoció  personalmente  i  con  Intimidad  a  Cortés* 

Este  tuvo,  empero,  mas  relaciones  con  los  Carreras,  ^us  parientes,  que  con  O'Higglna 
«uya  dictadura  le  era  antipática.  Entre  los  papeles  de  éste  hemos  encontrado  solo  el 
eurioso  documento  que  publicamos  en  el  Apéndice  bajo  el  número  1,  por  el  que  consta 
que  ú  Cortés  hubiese  recibido  algún  ausilio  en  1817,  se  habría  venido  a  Chile  en  U 
primavera  de  1818. 
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Las  credenciales  de  Miranda  eran,  por  otra  parte,  un  títu- 
lo mas  que  suficiente  de  la  fé  revolucionaria  de  su  discípulo, 
i  así  sucedió  que  en  breve  trabóse  una  estrecha  comunica- 
ción entre  éste  i  aquellos.  El  salón  de  D.  Nicolás  Cruz,  que 
en  apariencia  pasaba  solo  por  una  de  esas  rancias  tertulias 
de  aquel  tiempo,  aun  a  los  ojos  de  su  propio  hospitalario 
dueño,  era  en  realidad  un  club  revolucionario  en  que  se 
discutían  ideas  de  innovación,  se  insinuaban  planes  atrevi- 
dos en  forma  de  quimeras  o  deseos  i  se  recibían  i  comuni- 
caban noticias  en  el  sentido  de  los  trabajos  semi-masónicos 
de  los  patriotas  americanos  residentes  entonces  en  Europa. 
O'Higgins  era  acaso  el  mas  joven  de  -aquellos  afiliados,  i 
a  la  par  con  él  figuraba  otro  mozo,  capitán  entonces  en  el 
ejército  del  rei,  i  que  debia  llenar  mas  tarde  uno  de  los 
puestos  mas  altos  de  su  patria,  ya  independiente.  Fué  este 
el  brigadier  don  Juan  Florencio  Terrada  i  Fretes,  natural 
de  Mendoza,  i  sobrino  del  canónigo  de  aquel  nombre,  a  cuyo 
influjo  con  el  jeneral  Al  varez  se  debia  acaso  el  rápido  ascenso 
de  su  deudo. 

V. 

Pero  no  por  la  poderosa  distracción  que  aquellas  tareas  se- 
cretas i  vedadas  ofrecieran  al  joven  chileno,  dejaba  el  tedio 
de  invadir  su  corazón  impaciente,  a  influjos  del  ardor  juve- 
nil, i  encendido  a  mas  por  la  larga  ausencia  del  regazo  de 
la  madre  i  la  incertidumbre  misma  de  su  situación  que  le 
constituía  prisionero  dentro  de  Cádiz,  por  el  bloqueo  ingles, 
i  esclavo  de  una  ocupación  mezquina  i  rutinera,  cual  era  la 
de  un  mostrador  o  escritorio  de  comercio.  El  pobre  depen- 
diente no  tenia  ademas  ningún  emolumento  por  su  trabajo, 
i  estaba  empleado  tan  estrictamente  por  el  sistema  que  se 
llama  a  'mérito^  que  durante  los  seis  primeros  meses  no  reci- 
bió de  BU  patrón  no  solo  xm  duro,  sino  qme  ninguna  de  esas 
pesetas  dominicales  que  entonces  solían  ser  el  maná  de  los 
1>o]sillo&.  El  mi«¥ao,  O'Higgins  haxua  presente  a  su  padre, 
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poco  mas  tarde,  aquella  situación  lastimera  de  sus  finanzas, 
pero  sin  quejarse  por  esto  de  la  rectitud  de  su  apoderado. 
Todo  el  caudal  de  D.  Bernardo  consistía  entonces  en  un 
piano  que  habia  comprado  para  su  madre  en  150  peso^,  pero 
que  él  respetaba  como  una  alhaja  querida,  pues  era  el  único 
presente  que  podía  ofrecer  a  su  familia  al  regresar  a  su  seno. 
Mientras  llegaba  la  hora  suspirada  de  la  partida,  don 
Bernardo  se  fíxstidiaba  pues,  sin  poderlo  remediar  en  la  her- 
mosa Gades,  donde,  sin  dinero,  no  tenia  otro-*  goces  cjue  el 
que  pudiera  proporcianarle  la  vista  del  onduloso  mar  dd 
Andalucía,  mas  no  el  trato  de  sus  vaporosas  nav  ádes.  Solo 
desiertas  "ninfas"  habla  él,  en  su  correspondencia  íntim  i, 
coatando  su  fortuna  a  un  amigo,  cuyo  nombre  no  aparece 
en  el  borrador  de  aquella,  i  a  la  que  debió  un  grato  solaz 
en  una  de  esas  noches  de  noviembre  en  que  el  otoño  del 
medio  día  de  España  derrama  por  los  horizontes  i  his  ve- 
nas su  apacible  luz  i  su  voluptuoso  ambiente.  "A  sus  queri- 
das musas  Eurania  i  Euterpe,  dice  O'Higgius,  a  su  corres- 
ponsal, en  el  estilo  anglo-español  de  que  se  resentía,  i  en  la 
carta  que  acabamos  de  citar,  fechada  en  8  de  novieml>re  de 
1799,  me  tomé  la  libertar  de  hacerles  una  visita;  había  al- 
guna compañía,  i  me  forzaron  a  bailar  mhiueto  i  un  ])ar  de 
contradanzas,  lo  que  desempeñó  como  mejor  pude." 

VI. 

Pero  al  fin  llegó  otro  año,  otro  siglo,  otra  fortuna;  i  ya  por 
febrero  de  1800  O'Higgins  estaba  listo  para  hacerse  a  la 
vela,  dando  la  vuelta  de  la  patria  que  recordaba  solo  como 
una  aparición  querida  de  su  primera  niñez,  mientrjis  su  co- 
razón latia  con  aquel  intenso  regocijo  quo  solo  pueden  con- 
cebir los  que  tuvieron  madre  i  no  la  vieron,  i  la  amaron 
mas  por  lo  mismo  que  no  la  vieron 

Sin  duda  por  la  dificultad  casi  invencible  de  enviar  cartas 
de  Chillan,  nunca  tuvo  D.  Bernardo,  al  parecer,  durante 
los  largos  afios  que  residió  en  Inglaterra,  la  dicha  de  ver 
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leirá de  au  madre.  Su  corazón  se  dolía  de  aquella  doble  hoi-- 
famlad  eu  que  sus  padres  por  razones  tan  opaestas  le  man- 
tenían, cada  uno  a  pesar  suyo,  relegado;  í  asi,  cerrando  ya 
aquella  triste  cuenta  de  silencio  i  de  abandono  moral,  el 
sensible  joven  exhalaba  sus  quejas  en  esta  tierna  manera,  al 
escribir  a  su  madre  con  fecha  de  lO  para 

pedirle  so  bendición  antes  de  parí 

"¡Cuan  grandes  tristezas,  señora  yo  por 

Vd.,  la  decía,  sin  tener  una  sola  ci  mi  con- 

suflo!  yo  que  tanto  me  he  esmei  lo  sola- 

mente a  Vd,  sino  también  a  mi  «7  '  padre 

fiai  Fi'atuUco  Jiamirez,  procurando  saber  de  Vd.  de  todos 
modos.  Pues  ahora  le  pido  por  aquel  amor  de  madre  debido 
a  nn  hijo,  por  mis  trabajos,  por  mi  amor,  i  en  fin,  por  el 
pidre  que  me  dio  vida,  que  no  me  deje  Vd.  de  escribir  a 
Buenos  Aires,  donde  espero  recibir  carta  de  Vd.  dirijida  a 
casa  de  D.  Juan  Ignacio  Escurra,  a  quien  iré  recomendado. 

Le  pido  me  encomiende  a  Dios,  como  yo  la  encomiendo  a 
Vd.  en  todas  mis  oraciones,  pues  los  peligros  que  tengo  que 
pasar  son  bien  grandes,  pnes  las  mares  están  llenas  de  cor- 
BArios  i  buques  de  guerra  ingleses.  No  obstante,  nuestra  em- 
barcación va  bien  armada." 

Como  la  hora  de  partir  ya  estaba  próxima,  O'Higgins 
escribió  tambiea  a  su  padre  pidiéndole  respetuosamente  sos 
órdenes;  i  después  de  dar  a  sos  amigos  un  adíos,  de  grati- 
tud para  los  unos  1  de  esperanzas  para  los  otros,  hízose  a  la 
vela  el  3  de  abril  de  1800  en  la  fragata  Confianza^  con 
rarabo  a  Buenos  Aires. 

VIL 

Mas  no  estaba  decretado  que  el  joven  patriota  viera  las 
,  playas  de  Chile,  ni  tan  pronto  como  eran  sos  deseos,  ni  sin 
pasar  primero  por  crueles  praebas,  qne  le  prepararian  sin- 
embai^o  para  las  qne  debía  encontrar  mas  allá  de  la  ju- 
ventud en  su  ardua  misión.  Apenas  bataa  trascurrido,  en 
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efecto,  una  semana,  cuando  la  Oonfiama  era  dóoil  presa  de 
los  ingleses,  i  toda  su  tripulación  prisionera  de  guerra. 

Mas  dejemos  contar  aquí  al  mismo  D.  Bernardo  esta  su 
primera  campaCa  que  fué  mas  tarde  un  constante  tema  a  su 
buen  humor,  por  la  memoria  de  los  lances  de  susto,  carreras, 
escondites  i  otras  averias  qu^  aquel  acontecimiento  le  hicie- 
ra presenciar,  sin  que  a  él  le  tocara  poca  parte  de  la  calami- 
dad i  ninguna  de  la  gloria,  pues  aquello  "de  que  fué  enviado 
en  una  fragata  de  honor  a  Cádiz,  etc.,  etc.,  por  el  Almirante 
su  captor"  que  nos  refiere  su  biógrafo  Albano,  no  es,  como 
se  verá,  sino  una  estrofa  de  la  larga  fábula  que  de  sus  hechos 
nos  cuenta.  Oigamos,  pues,  este  primer  boletín  de  las  aven- 
turas guerreras  del  jeneral  O'Higgins.  Es  una  carta  a  su 
padre  fechada  en  Cádiz  el  18  de  abril  de  1800,  en  la  que  le 
refiere  todo  el  lance.  Hela  aquí  testual: 
"Mi  mui  querido  i  amado  padre: 

"Espero  que  al  recibo  de  ésta  goce  V.  E.  de  aquella  salud 
i  felicidad  que  su  hijo  le  puede  desear.  Con  bastante  dolor 
i  sentimiento  anuncio  a  V.  E.  mi  desdichado  fin.  Como  tenia 
ya  escrito  a  V.  E.  de  mi  regreso  a  Chile  i  de  cómo  habia 
tomado  mi  pasaje  en  una  fragata  mercante,  la  Oonfianza^  para 
Buenos  Aires,  i  después  de  haber  aguardado  míis  de  tres 
meses  para  que  saliese,  al  fin  dimos  a  la  vela  el  3  de  abril, 
en  convoi  de  las  fragatas  de  S.  M.  La  Oarmen  i  Florentina 
para  Buenos  Aires  i  Lima,  i  la  Sabina  para  Canarias,  como 
también  la  Divina  Providencia^  Madre  de  Dios  i  el  bergan- 
tín Barcelonés  para  Lima;  la  Oonfiama^  la  Bartonera^  el 
Tá/rta/ro^  la  Joven  Maria^  Josefa  i  la  goleta  Jesús  Nazar€9u> 
de  la  Compañía  de  Filipiuas  i  una  balandra  para  Buenos 
Aires,  la  OaraqvMa^  i  cuatro  buques  menores  mas  para 
Vera  Cruz.  El  7  a  ías  tres  de  la  mañana,  estando  durmien- 
do, me  vinieron  a  despertar  dándome  noticia  que  se  divisar 
ban  algunas  velas  por  la  popa;  apenas  me  habia  medio 
vestido  cuiando  se  nos  tiró  un  cañonazo  con  bala  que  nos 
pasó  por  encima  de  la  vela  mayor  hadándonos  mui  poco 
daiño,  por  lo  cual  habiendo  nosotros  descúHeirto'serizigieseSi 
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láeimoB  foem  de  vela,  pero  aan  esto  no  nos  salvi^  porque 
en  menos  de  diea  minatos  se  nos  vino  encima  una  fragata 
de  goerra  inglesa  i  dos  navios  de  a  74,  i  habiendo  conaide* 
rado  el  gran  pdigro  a  que  íbamos  espuestos  por  el  continuo 
fuego  que  se  nos  hacia  de  la  fragata  i  los  dos  navios,  dispu- 
simos de  amainar  para  enterarnos  de  si  eran  ingleses  o  espa* 
Soles,  Iki  un  instante  se  nos  pusieron  a  barlovento  uno,  la 
fragata  de  a  46,  i  a  sotavento  los  dos  navios  de  a  74,  como 
a  tiro  de  pistola,  que  con  motivo  de  estar  oscuro  no  se  podia 
distinguir  bandera  alguna  ni  nosotros  izar  la  nuestra.  La 
fragata  de  guerra  inglesa  nos  llamó  en  su  lengua;  yo  con 
motivo  de  saber  la  lengua,,  totié  la  bocina  para  responder^ 
les:  su  conversación  se  dirijia  a  darnos  a  entender  que  si  no 
nos  rendiamos  nos  echarían  a  pique  i  otras  semejantes  ame- 
nazas; al  mismo  tiempo,  de  cuando  en  cuando,  haciéndonos 
fuego.  Ya  de  nuestra  marinería  no  quedaba  un  hombre  solo 
sobre  el  alcázar  todos  se  habian  ido  a  esconder  en  Santa 
Bárbara:  el  capitán  i  yo,  con  la  bocina,  éramos  los  únicos 
que  mostrábamos  las  caras.  Estando  ya  casi  cerca  de  ser 
abordados  por  la  fragata  i  los  dos  navios,  nos  rendimos. 
Cuando  el  Almirante  ingles  envió  su  bote  bien  armado  para 
tomar  posesión  del  buque  i  trasbordar  todos  los  priifeioneros 
a  su  bordo,  a  mi,  como  a  intérprete,  me  llevaban  arriba  i 
abajo.  Al  día  siguiente  los  dichos  navios  i  la  fragata  inglesa 
amanecieron  como  a  tiro  de  fusil  haciendo  fuego  a  las  fraga* 
tas  de  guerra  españolas  la  Oármen  i  Florentina^  a  las  que 
tomaron  después  de  una  acción  algo  viva,  matándoles  un 
oficial,  otro  herido  de  muerte,  el  primer  piloto  muerto  i 
como  20  mas  entre  muertos  i  heridos.  De^spues  se  siguió  la 
ton^a  de  todo  el  con voi,  esceptuando  el  Tarta '  «9  i  la  María 
Josefa^  barcos  mercantes  para  Buenos  Aires  i  dos  berganti- 
nes para  Vera  Cruz,  quienes  pudieron  huir;  i  la  fragata  de 
guerra  La  Sabina^  que  conducia  tropas  para  Canarias,  tuvo 
la  buena  fortuna  de  meterse  en  Cádiz,  aunque  le  vino  dando 
caza  un  navio  de  a  74.  JBste  fué  el  fin  del  desdichado  convoi, 
una  pérdida  tan  sensible  al  comercio  de  Cádiz.  Después  de 
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haber  crazado  algunos  dias  nos  llevaron  a  Gibraltar:  a  mí 
me  robaron  todo  lo  que  tenia  (aunque  poco),  dejándome 
solamente  con  lo  que  tenia  encima.  Los  trabajos  pasados  en 
esta  ocasión  no  son  imajinables:  hasta  tres  dias  me  he  liba- 
do a  estar  sin  comer,  durmiendo  en  el  suelo  por  espacio  de 
ocho  dias,  todo  por  no  haber  embarcado  ni  siquiera  un  real, 
como  que  no  he  recibido  dinero  alguno  desde  mi  salida  de 
Londresi 

"Desde  Gibraltar  me  vine  a  pié  a  Algeciras,  medio  des- 
mayado de  hambre,  calor  i  cansancio,  donde  tuve  la  buena 
fortuna  de  encontrar  al  capitán  D.  Tomas  O'Higgins,  quien 
también  fué  hecho  prisionero  en  la  fragata  Fl<yi^eríiina^ 
donde  iba  de  pasajero:  me  dio  un  peso  porhallai-se  también 
coi-to  de  dinero;^  como  pude  tomó  mi  pasaje  a  bordo  de  un 
barco  que  iba  para  Cádiz,  ofreciéndole  pagar  a  mi  llegada. 
El  dia  después  de  nuestra  salida  fuimos  otra  vex  persegui- 
dos por  ingleses.  Un  buque  de  guerra  nos  venia  dando  caza 
a  toda  vela,  pero  le  sobresalimos  en  andar  i  tuvimos  la  bue- 
ña fortuna  de  meternos  debajo  de  la  protección  del  castillo 
de  Santi  Petri,  donde,  llegada  la  noche,  levantamos  la  ancla 
i  con  la  oscuridad  de  ella  nos  metimos  en  la  bahia  de 
Cádiz,  donde  he  venido  a  parar  otra  vez  a  casa  del  8r.  Don 
Nicolás  de  la  Cruz,  a  quien  siento  en  el  alma  molestar  en  lo 
menor.  Al  presente  no  sé  que  hacerme.  Me  han  abandonado; 
todas  las  esperanzas  de  ver  a  mi  padre,  madre  i  mi  patria^ 
frustradas  en  los  mayores  peligros.  Mis  angustias  eran  si 
moriría  sin  ver  lo  que  tanto  estimo,  mas  aun  no  pierdo  la 
esperanza.  Dios  me  lo  consiga,  i  dé  a  V.  E.  bastante  salud  i 
le  cumpla  todos  sus  deseos.  Dios  guarde  la  preciosa  vida  de 
V.  E.  Adiós,  auiantísirao  padre,  hasta  que  el  cielo  me  conce- 
da el  gusto  (le  darle  uja  abrazo:  hasta  entonces  no  estaré  con- 
tento ni  seré  feliz.  Reciba  V.  E.  el  corazón  de  un  hijo  que 
tanto  lo  estima  i  verlo  desea. 

"Bernakdo  Riqüelme." 
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VIIL 


Después  de  aqael  lance,  que  no  por  lo  que  tuvo  de  gro- 
tesco dejaba  de  ser  el  mas  serio  contraste  para  el  malhada* 
do  D.  Bernardo,  su  situación  no  pudo  menos  que  empeo- 
rarse basta  convertirse  en  una  verdadera  caliunidad.  £1 
resto  de  los  malos  dias  que  ann  su  mala  estrella  le  reservaba 
en  Europa,  no  seria,  en  efecto,  como  varaos  contando,  sino 
un  tejido  dé  crueles  adversidades. 

Don  Bernardo  no  tenia  ciertamente  en  Cádiz  amigos  de 
confianza.  El  dwro  que  le  habia  dado  su  primo  D.  Tomas 
en  Aljeciras  era  todo  su  caudal.  Don  Nicolás  Cruz  le  habia 
recibido  bajo  su  techo  solo  como  por  una  especie  de  caridad 
que  contristaba  su  alma.  Su  modesto  equipaje,  galas  de  la 
juventud  i  de  la  moda,  que  soñaba  lucir  a  las  beldades  de 
sus  lares,  estaba  ahora  en  poder  de  sucios  marineros.  En  una 
palabra,  su  situación  de  extranjero  i  de  náufrago  equivalía 
casi  a  la  mendicidad. 

'También  me  aflije,  decia  a  este  propósito  a  su  padre  con 
una  franqueza  que,  si  bien  revela  sensil^ilídad,  no  descubre 
abatimiento,  en  carta  de  29  de  junio  de  18Ú0,  dos  meses 
después  de  su  regreso  a  Cádiz,  el  verme  e?ícarcelado  en  esta 
triste  Europa  sin  poder  encontrar  un  solo  remedio  o  amigo 
que  me  pueda  asistir  o  libertamie  de  ella.  Dasde  que  estpi 
en  España  no  he  sabido  lo  qu^  es  manejar  un  real;  pero 
también  tendré  la  satisfacción  de  no  haber  molestado  a  na- 
die  en  lo  que  toca  un  alfiler;  mas  bien  sobrepasando  todas 
las  incomodidades  imajinables  hasta  privarme  últimamente 
de  salir  d^  mi  cuarto  por  falta  de  recursos  para  la  decencia 
de  un  hombre  de  vergüenza,  pues  como  t-engo  escrito  a 
V.  E.  en  mis  anteriores  de  haber  caido  prisionero  i  perdido 
los  pocos  trapos  i  frioleras  que  traje  de  Inglaterra,  asi  para 
mí  como  para  mi  madre,  aun  todavía  me  hallo  con  aquello 
poco  que  me  dejaron  encima,  sin  tener  otro  recurso  que  el 
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que  la  jenerosidad  de  V.  E.  me  pueda  propotcionar,  i  hasta 
entonces^  paciencia!" 

I  luego  peusando  en  su  profunda  soledad,  esclamaba  coa 
melancólica  tristeza.  ^^Envidia  me  da  de  ver  a  todos  mis 
paisanos  recibir  cartas  de  sus  padres.  Mas  yol  Pobre  infeliz! 
De  nadie " 

8|as  esfuerzos  por  remediar  su  malestar  se  frustraban 
ademas,  uno  en  pob  de  otro,  apesar  de  su  tesón  en  promo» 
verlos.  Aguardaba  algún  socorro,  probablemente  de  manos 
de  su  madre,  para  poder  comprar  de  nuevo  su  pasaje;  pero 
si  aquel  vino,  colíjese  de  una  carta  que  cayó  en  manos  de 
los  ingleses  en  el  navio  Cortés  que  lo  conducia;  jirar  letras 
sobre  Chile  era  imposible  porque  el  cambio  estaba  en  tan 
estraon  lina  rio  pié  por  los  riesgos  de  la  mar,  que  para  con- 
seguir treinta  duros  en  Cádiz  era  preciso  librar  dejito  i  eo- 
tenUt  a  Chile.  En  tal  conflicto  no  le  quedaba  al  pobre 
náufrago  otro  arbitrio  ni  otro  tesoro  que  su  querida  piano 
fwte,  el  que  felizmente  habia  dejado  en  Cádiz  para  que 
marchase  a  Chile  por  la  via  del  Cabo,  i  con  todo  el  dolor 
de  su  alma  resolvióse  a  venderlo. 

Con  este  fin  solicitó  el  permiso  necesario  de  D.  Nicolás, 
por  medio  de  un*  respetuosa  carta,  el  14  de  agosto;  decíale 
en  ella  que  con  el  importe  de  aquel  i  con  30  pesos  que  po»» 
dría  pedir  prestados,  tendría  lo  suficiente  para  llegar  a  Bue- 
nos Aires,  en  el  convoi  portugués  que  por  aquellos  días 
debia  partir  de  Lisboa  a  Rio  Janeiro.  Pero  Cruz  cometió 
"una  mezquindad  tan  ajena  de  un  noble  carácter,  que  0'£Qg^ 
gins  se  vio  privado  aun  de  aquellos  tristes  recursos,  que 
eran  su  única,  aunque  dolorosa  esperanza.  Su  apoderado 
a&adió  el  valor  de  su  piano  forte  a  las  cuentas  con  el  Virei, 
i  dejó  a  aquel  mas  destituido  todavía,  si  dable  fuera. 


—  99  — 


IX. 


Pero  una  dalamidad  mayor  vino  todavía  a  visitarle,  i  esta 
filé  tan  seria,  que  acaso  debió  ser  la  última  en  sus  diae.  La 
Jtdfre  amarilla  se  pronunció  en  CádÍ2  a  las  entradas  de  otolio 
con  tal  violencia  que  en  pocos  días  hizo  en  aquel  puerto  mas 
de  diez  mil  victimas,  siendo  una  de  éstas  un  {frimo  hermano 
de  O'Higgins,  de  nombre  D.  Tomas  (no  el  coronel)  que  él 
virei  acababa  de  mandar  de  Lima  para  que  se  ineorp^Nrase 
en  el  ejército  español.  D.  Bernardo  no  abandonó  a  su  infe- 
liz pariente  en  los  tres  dias  que  duró  su  aciago  trance.  Pero 
sn  apoderado  D.  Nicolás  habia  entre  tanto  abandonado  ra 
casa  i  huido  apresuradamente  arrastrando  a  su  familia  a  San 
Lücar  de  Barromeda  i  ahí  ofreció  un  asilo  a  su  desamparado 
huésped. 

Morian  en  San  Lücar  casi  por  familias  como  én  todas  las 
ciudades  i  aldeas  de  Andalucia  en  que  el  azote  se  cebaba  mas 
i  mas;  pero  D.  Bernardo  no  podia  separarse  de  su  caritativo 
favorecedor  i  fuese  con  él.  Tuvo  éste  luego  el  cruel  ataque, 
pero  de  una  manera  tan  benigna,  que  en  dos  horas  estuvo 
salvo.  Mas  en  breve  siguióle  el  joven  D.  Bernardo,  cuya 
robustez  era  un  aliciente  antes  que  una  resistencia  al  mal,  i 
éste  le  asaltó  con  tal  violencia,  que  desesperando  del  todo 
por  su  vida,  llegaron  a  comprar  su  ataúd  i  disponer  su  pron- 
to entierro.  Mas,  según  nos  refiere  él  mismo,  salvóse  por  la 
aplicación  de  un  remedio  fácil  que  él  mismo  acordara.  *^A 
mi  me  atacó  con  toda  su  furia  la  calentura  amarilla,  (son  sus 
palabras  en  una  carta  a  su  padre)  i  al  tercer  dia  de  mi 
enfermedad  el  vómito  negro.  Inmediatamente  se  me  admi- 
nistraron los  sacramentos  i  el  Santo  Oleo.  Los  médicos  me 
dashauciaron,  hasta  que,  de  mi  propio  acorde,  pedí  me  admi- 
nistrasen la  quina;  i  cuando  esperaban  por  horas  que  acabase 
de  espirar,  después  de  tomada  la  quina,  comencé  a  recupe- 
rar mis  alientos,  se  me  contuvo  el  vómito  negi*o,  i,  gracias 
al  Todo  Poderoso,  a  sentir  el  alivio  que  deseaba.^ 
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X. 


Recobrado  prontamente  de  sii  dolencia,  mediante  los  cui- 
dados que  le '  prodigara  la  familia  de  Cruz  i  un  antiguo 
amigo  de  su  padre,  D.  Felipe  Hoche,  residente  en  Cádiz 
hacia  ya  mas  de  60^ños  i  que  en  consecuencia  es  probable 
hubiera  conodido  a  acjuel  en  I^paña  antes  de  su  partida  a 
América,  D.  Bernardo  regresó  a  Cádiz  a  la  casa  del  Sr.  Cruz, 
pero  'fué  solo  para  verse  sometido  a  nuevas  aflixionea  que 
por  su  prisa  en  llegar  i  su  agolpamiento  parecían  tener  algo 
de  fatal.  Supo  ahi  luego  por  una  cai*ta  de  su  madre,  de 
fecha  4  de  mayo  de  ese  año  (1800)  que  liabia  fallecido  su 
abuelo  D.  Simón  Riquelme,  lo  que  no  podia  menos  de  ser 
un  trance  doloraso,  pues  que  era  una  aflixion  de  su  madre  i 
acaso  una  desgracia  irreparable  en  la  familia  poixjue  aquella 
vivia  a  su  lado  con  sus  hermanas  Rosa,  Fermina  i  Luda,  i 
ahora  éstas  iban  a  quedar  a  sus  eapensas,  siendo  ella  apenas 
medianamente  acomodada. 

Pero  otra  noticia  no  menos  funesta  no  tardó  en  U^ar  al 
acongojado  espíritu  de  nuestro  compatriota.  El  virei,  su 
padre,  habia  sido  destituido  i  el  marques  de  Avilú,  su  ému- 
lo me7.quino  e  insidiosa,  pagaría  a  sucederle  después  de  habtf 
ayudado  sordamente  a  derribarle.  Cuando  esta  nueva  alar- 
mante llegó  a  oidoá  de  O'Higgins  por  conducto  de  un  padre 
de  la  Recolección  de  Chillan  que  se  encontraba  entonces  en 
Cádiz,  llamado  Alejandro  García,  habría. querido  volara 
Lima  para  dar  a  su  padre  oportuno  aviso,  i  asi^e  lo  escribía, 
añadiendo  que  sí  hubiera  podido  disponer  de  400  ps,  se 
habría  embarcado  por  el  Janeiro  i  Buenos  Aires,  ganando 
asi  un  mes  a  las  comunicaciones  oficiales  que  iban  por  la 
vuelta  del  Cabo;  pero  ni  aun  este  sacrificio  le  fué  dado  el 
poner  por  obra. 

Su  situación  personal,  en  cuanto  a  sus  recui'sos,  corría  pare- 
jas con  aquellos  golpes  morales,  i  ya  su  existencia  iba  hacién- 
dose un  martirio  prolongado  en  que  la  desnuden  i  el  hambre 
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—  Ti- 
dal cuerpo  le  acosaban  tanto  como  las  torturas  del  e^iritn. 
Inspira  una  tierua  compasión  la  saei'te  de  aquel  infeliz  joven, 
i  casi  es  un  alivio  al  escritor  el  poder  contar  sus  penas  con 
8u  propio  lenguaje,  lleno  de  íntima  franqueza,  pero  no  menos 
digno  de  la  posteridad  por  la  enseñanza  que  ella  ofrece  a 
los  que  no  conocen  por  esperiencia  propia  las  altaras  i  abis- 
mos de  la  vida 

"Sigo  en  casa  del  Sr.  D.  Nicolás,  escribia,  ,en  efecto,  al  vi- 
re! en  diciembre  de  1800,  con  toda  la  conformidad  necesa- 
ria para  sobrellevar  la  vida  de  un  hombre  abatido  j.  aban- 
donado a  la  miseria  humana,  sin  un  solo  amigo  a  quien  uno 
se  pueda  arrimar  para  su  ayuda  i  consuelo,  que  sola  la  idea 
de  que  he  de  continuar  en  dicha  casa,  me  mata.  En  el  espa- 
cio de  dos  años  a  que  estoi  en  su  casa  no  he  tenido  una  sola 
palabra  con  dicho  señor,  encerrando  en  mi  pecho  todos  los 
agravios,  ni  he  pedido  ni  recibido  de  él  un  solo  real  ni  aun 
cuando  me  embarqué  para  Buenos  Aires.  En  lo  tocante  a 
ropa  para  mi  embarque,  me  compró  seis  camisas,  que  costa- 
ron siete  duros,  i  un  par  de  calzones.  Despue:)  de  mi  venida 
de  Gibraltar,  que  no  traje  mas  que  lo  que  tenia  encima  por 
haber  caido  lo  demás  en  manos  de  los  ingleses,  no  me  ha 
comprado  ni  dado  un  solo  trapo;  de  manera  que  me  veo 
obligado  a  enceri'arme  en  mi  cuarto  por  no  tener  los  requi- 
sitos para  aparecer  delante  de  jentes,  i  con  su  consentimien- 
to he  vendido  mi  forte  piano  que  casualmente  habia  dejado 
en  España  a  mi  embarque,  i  con  parte  desdicho  dinero  he 
suplido  las  taitas  de  la  temporada  epidémica.  Del  resto,  que 
llegaba  a  cien  pesos,  los  puse  en  manos  de  D.  Nicolás,  quien 
los  quiere  abonar  a  cuenta  de  los  gastos  antiguos,  i  de  este 
modo  privarme  de  estos  pocos  reales,  sin  ser  siquiera  para 
comprarme  un  cápoton  en  estos  tiempos  de  invierno.  Todos 
los  ramos  de  mi  educación  han  quedado  abandonados  por 
falta  de  necesarios  para  fomentarlos,  por  no  aparecer  ri- 
dículo." 
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Pero  auQ  quedaba  ea  aquel  cáliz  de  la  joventad,  que  para 
algunos  es  de  perfumes  i  ambrosía  i  para  otros  de  amargo 
aQÍbar,  el  trago  ipaa  amargo  que  apurar. 

Un  dia,  a  principios  de  1801,  D.  Nicolás  hizo  llamar  aso 
abatido  huésped,  entró  con  él  a  su  gabinete,  i  tomando  una 
carta  que  acababa  de  recibir  de  América,  hísole  saber  que 
ya  el  virei  del  Peni  no  lo  reconocía  por  hijo  i  que  le  edia- 
ba  de  su  casa,  ordenándole  a  D.  Nicolás  que  por  so  parte  lo 
despidiera  también  de  la  suya..... 

Cuál  seria  la  emoción  de  aquel  desgraciado  que  lo  perdía 
todo  a  la  vez:  padre,  nombre,  hogar  i  ano  el  techo  que  per 
caridad  le  cobijara? 

Permítasenos  el  describirla  con  so  propias  palabras,  esori- 
tas  en  ona  carta  que  publicamos  integra  i  que  él  dirijió  a  so 
padre  al  parecer  el  mismo  dia  de  tan  triste  lance,  que  era  el 
8  do  enero  de  1801.  No  puede  evitarse  una  tierna  i  doloroso 
simpatía  al  leer  esas  líneas  en  que  la  dignidad  del  hombre 
disputa  al  amor  filial  cada  palabra,  i  en  la  que  se  desoobre 
con  mas  evidencia  el  alma  de  nuestro  joven  caudillo  que  en 
todas  las  demás  circunstancias  de  su  ajitada  vida.  Hé  ^uí, 
pues,  esa  carta,  acreedora  acaso  a  ona  lágrima  del  corazón 
de  aquellos  que  ci*een  que  en  el  destino  terrenal  del  hombre 
hai  algo  qoe  vale  mas  que  la  pompa  de  sos  grandezas  bistó* 
ricas,  cual  es  la  dignidad  que  no  se  quiebra  delante  de  loe 
grandes  infortunios,  i  la  virtud  que  no  se  abate  en  preaeneia 
de  la  calumnia  omnipotente. 

"Amado  padre  mió  i  mi  solo  protepton 

"Incluyo  a  y .  £.  esas  dos  cartas  qoe  he  recibido  de  Aya- 
monte  del  capitán  D.  Tomas  O'Hi^ins.  Acabo  de  saber  por 
el  Sr.  D.  Nicolás  que  V.  E.  seguia  en  buena  salud,  de  lo  que 
he  dado  las  gi'acías  a  Dios.  Al  mismo  tiempo  me  leyó  una 
carta  de  V.  E.  (cuya  data  ignoro)  que  decia;  "^t¿d  en  atm- 
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(Hon  a  que  y  ó  éi'ú,  iruxipc^  dé  seguvt  carrera  átgwui^  6  ingfth 
to  aloe  f (mores  q^ve  ae  me  Jíocia/n^  qtce  desde  luego  me  deepi- 
diese  i  echase  de  sii  oasa.J^  Yo,  sefior,  no  sé  qué  delito  haya 
cometido  palti  semejante  castigo,  ni  sé  en  qué  haya  sido  ifl^ 
grato  (uno  de  los  delitos  que  mas  aborrezco),  pues  en  toda 
mi  vida  he  procurado  con  todo  ahinco  el  dar  gusto  a  V.  B., 
i  al  ver  ahora  frustrada  esta  mi  sola  pretensión,  irritado  á 
mi  padre  i  protector,  confuso  he  quedado.  ¡Una  piifialadá 
no  me  fuera  tan  ddlorosa!  No  sé  como  no  me  caí  muerto  de 
vérgQénza  al  oir  semejantes  razones!  Jamas  he  temido  ni  á 
la  mfoerte  ni  a  la  pobreza;  pero  en  este  instante  he  quedólo 
acobardado,  considerándome  el  último  de  los  hombres  i  el 
mas  desgraciado.  No  sé  quien  haya  sido  el  que  tuvo  tan  mal 
corazón  para  tirar  a  arruinarme  en  la  opiniorf  de  V.  E.,  mi 
padre  i  protector.  Lo  cito  para  ante  la  presencia  de  Dioí, 
ya  que  en  este  mundo  íio  le  conozco  para  pedirle  la  satis- 
facción requerida. 

"El  Sr.  D.  Nicolás  me  dice  que  no  sabe  de  qué  haya  resul- 
tado tanto  enojo  en  V.  E.,  pues  él  siempre  ha  escrito  en  nri 
favor,  hablando  con  justicia  de  mi  proceder  i  de  haberme 
portado  con  honor  i  conducta  en  su  casa.  Si  en  tiempos  pa- 
sados, mal  informado  por  los  correspondientes  (oorresporí- 
sales)  de  Londres,  dos  judios  relojeros,  quienes  corrían 
conmigo,  habia  escrito  que  me  habia  escedido  en  dichos  mis 
gslstos,  pero  que  después  de  enterado  quienes  eran  dichos 
"eorreSípondientes,  ha  variado,  pues  todavía  no  han  dado  cuen- 
ta de  cómo  se  ha  gastado  el  dinero  que  han  recibido,  i  de 
los  últimos  8,000  ps.  no  han  dado  ni  aun  recibo  ni  se  han 
dado  por  entendidos,  pues  ya  va  para  dos  años  que  estói 
aqni  i  no  quieren  r^ponder  a  las  cartas  que  se  les  escriben. 
Yo  de  mi  parte  no  he  recibido  mas  que  una  guinea  mensual- 
mente  para  pagar  mis  gastos  menudos,  para  lo  Cual  tute 
orden-  dd  Sr.  D.  Nicolás,  i  ha  habido  tiempos  que  no  me 
han  dado  ni  aun  para  comer.  Valiéndome  del  Sr.  D.  Diego 
Buff  i  de  D.  Bernabé  Murphy  para  este  efecto,  el  primero 
me^  ha  ofi"0cido  colocarme  en  su  escritorio.  Yo,  eon  motivo 
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de  las  órdenes  de  D.  Nicolás  que  me  Uamaba  a  Espafia  para 
colocarme  en  el  ejército,  no  lo  hice. 

"En  atención  a  todo  esto  habia  dicho  D,  Nicolás,  última- 
mente "informado",  a  V.  E.  en  mi  favor,  por  lo  qne  confio  que- 
dará V.  E.  desengañado  de  mi  modo  de  proceder,  como 
también  lo  probarán  cerca  de  dos  años  qne  estoi  aqní,  en 
cuyo  tiempo  no  he  molestado  ni  pedido  al  Sr.  D.  Nicolás 
dinero  alguno,  ni  se  ha  gastado  en  mí  no  mas  que  lo  que  es 
lavado  i  zapatos,  pues  desde  que  dicho  señor  me  dijo  que  tenia 
órdenes  de  V.  E.  para  no  avanzar  dinero  alguno,  que  fué  a  mi 
llegada  aquí,  he  procurado  pasar  sin  él:  Yo  soi  mi  mismo 
ha/rhero^  pdvqu^o^  me  coso  i  remiendo^  i  enjm^  en  todo  d 
aülo  no  he  gdstado  un  ocha/vo^  no  siendo  por  falta  de  que  no 
haya  quien  meló  dé^  pues  me  lo  han  ofrecido  varias  casas 
irlandesas  de  aquí,  pero  no  he  querido  que  se  diga  que  ha 
habido  una  sola  fea  acción  en  mi;  pues  sé  que  el  menor  des- 
cuido mió  llegaría  inmediatamente  a  los  oidos  de  V.  E.  i  por 
esta  misma  razón  he  sufrido  i  sufro  en  esta  casa  mas  que  un 
santo  mártir,  humillado  i  abatido  al  mas  ínfimo  criado  de  la 
casa,  sin  m^  ropa  que  un  simple  vestido  que  cuatro  años  há 
que  le  tengo,  sin  tener  siquiera  un  capoton  para  estos  tiem- 
pos de  invierno,  después  de  haber  pasado  la  enfermedad  tan 
severa  de  la  epidemia,  de  la  que  estuve  a  la  muerte. 

"Ya  verá  V.  E,  que  he  tenido  motivo  bastante  para  procu- 
rar salir  de  este  pais,  aun  cuando  no  fuera  mas  que  para  mirar 
por  el  mismo  honor  de  V.  E,,  pues  aqui  nadie  ignora  mu- 
chos de  sus  secretos,  i  no  por  mi  boca^  que  a  persona  vivien- 
te aun  no  he  abierto  mi  pecho,  sino  a  mi  mismo  padre;  pero 
suele  suceder  que  los  mayores  amigos  abusan  de  la  amistad. 
Bastante  me  parece  lo  que  he  dicho  sobre  el  asunto:  solo 
esperaré  a  que  llegue  el  tiempo  en  que  V.  E.  quede  desen- 
gañado, así  de  mi  modo  de  proceder  humilde,  desinteresa- 
do i  mui  agradecido  a  los  favores  que  se  me  hacen,  como  de 
la  conducta  de  quien  haya  dado  los  informes  contrarios. 

"Demasiado  claro,  señor,  me  he  atrevido  a  escribir  a  V.  E.; 
pero  como  lo  conjeturo  de  una  alma  noble,  mui  capaz  de 
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perdouar  i  proteger  al  abatido,  confio  que  V*  K  olvidará 
todas  las  faltas  que  haya  habido  i  haya  en  su  pobre  Bernar- 
do, quien,  aunque,  no  tenga  nada  que  ofrecer  ni  en  que  po- 
der mostrar  mi  amor,  constantemente  pido  a  Dios  premie 
a  mi  señor  padre  i  benefactor  por  el  coraron  liberal  que  ha 
tenido  en  alimentarme  i  educarme  hasta  la  edad  de  poder 
ganar  mi  vida;  es  acción  de  un  gran  corazón  que  merece  todo 
el  aplauso  de  los  hombres  en  esta  vida  i  premio  en  la  otra. 
"Sefior.  no  queriendo  ser  mas  molestoso,  quedo  rogando  a 
Dios  guarde  su  preciosa  vida  muchos  años. — De  V.  E.  su 
mas  humilde  i  agradecido  hijo. 

"Bernardo  Riquelme." 

XII. 

Mas,  |cuál  pudo  ser  aquel  motivo  tan  poderoso  i  tan  ave- 
riguado que  obligara  al  virei  del  Perú,  justiciero  i  probo 
antes  que  todo  en  su  carrera  piíblica,  i  en  su  proceder  de 
hombre,  a  echar  lejos,  no  solo  de  su  corazón  i  de  su  amparo 
al  hijo  único  de  su  vejez,  sino  a  pedir  una  maldición  ajena 
para  él?  Su  confidente  D.  Nicolás  no  lo  sabia  o  lo  callaba. 
No  habia  a  quién  hacer  una  pregunta  de  consuelo,  de  quién 
solicitar  un  consejo  de  amistad.  La  situación  de  O'Higgins 
no  podia  ser  mas  desolada.  Perdia  su  bienhechor,  su  patri- 
monio, el  sustento  de  su  hogar,  las  ilusiones  de  su  porvenir, 
los  medios  mismos*  de  salir  de  su  angustiosa  posición,  i  todo 
esto  no  sabia  por  qué  habia  caido  sobre  61  con  la  velocidad 
de  un  rayo.  Atribuyólo  al  principio,  como  se  vé  en  su  carta, 
a  cuestiones  de  dinero.  Pero  su  padre  tenia  demasiada  ele- 
vación de  alma  para  reñirse  con  su  hijo  de  una  manera  tan 
cruel  i  terminante,  por  el  valor  de  unas  cuantas  guineas, 
dado  caso  que  éste  las  hubiera  disipado,  lo 'que  en  verdad 
no  era  evidente.  Supuso  después  en  su  confusión  que  la  aus- 
teridad catoniana  de  su  padre  se  hubiese  irritado  porque 
emprendiera  su  viaje  a  Chile  sin  su  consentimiento  espreso. 
Mas  tampoco  era  dable  qué  por  esa  razón  fuese  tan  grande 
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Hii  éúéona,  mucho  mas  cuando  le  habla  prestado  su  pléná 
autorización  su  apoderado  en  Euf  opa,  de  quien  en  lo  abso- 
luto dependia. 

En  ambos  temores  padecía,  pues,  el  azorado  D.  Betñardd 
uñ  manifiesto  engaño.  La  verdadera  causa  de  la  irritación 
del  virei  estaba  en  un  hecho  profundamente  interesante 
para  la  historia  colonial,  que  él  no  sospechó  siquiera,  i  solo 
supo  diez  anos  mas  tarde  por  la  confidencia  de  un  amigo. 
El  hecho  fatal  habia  sido  el  de  que  sos  relaciones  con  Mi- 
rauda,  durante  su  residencia  en  Londres,  hablan  sido  denun- 
ciadas al  gabinete  de  Madrid  por  los  espías  españoles  que 
asechaban  a  aquel  caudillo. 

El  Ministerio  de  Indias.en  su  recelosa  política,  añadió  lue- 
go tan  estrafio  descubrimiento  a  las  quejas  i  acusaciones  que 
venían  haciéndose  a  D.  Ambrosio  O'Higgins,  desde  que  se 
Sentara  bftjo  el  dosel  de  los  vireyos;  1  como  este  piismo 
mantenía,  por  su  parte,  en  la  corte  altas  intelijencias  que  le 
apadrinaban  contra  sus  émulos,  sin  duda  por  un  aviso  de 
ellas,  supo  precisamente  al  tiempo  que  comenzaba  sus  tribu- 
laciones, aquella  funesta  coincidencia;  e  irritado  por  la  te- 
meridad que  en  ella  habla,  dio  aquel  paso  violento,  que 
luego  sin  embargo  olvidara,  muriendo  en  paz  con  su  hijo  i 
legándole  la  mejor  parte  de  su  pingüe  fortuna. 

Don  Bernardo,  como  dijimos,  ignoró,  empero,  toda  aque- 
lla intriga  tenebrosa,  1  solo  en  1811,  por  una  carta  qie  le 
escribió  el  coronel  Mackenna,  desde  Valparaíso,  con  fecha 
20  de  febrero,  documento  del  que  hablaremos  mas  adelante, 
pudo  comprender  lo  que  habia  acontecido.  Mackenna  le  re- 
veló, en  efecto,  que  sus  relaciones  con  Miranda  hablan  sido 
denunciadas  a  la  corte  de  España,  hecho  que  él  debió  saber 
con  certidumbre  por  la  inmediación  i  casi  intimidad  en  que 
tetuvo  con  el  virei,  apesar  de  la  distancia,  i  por  la  singular 
afección  que  aquel  le  dispensó  (1). 

(1)  "Vuestras  relaoionea  con  MinndA,  dice  Mackenoa  en  esa  oarU,  fciaron  denonela* 
daa  al  gobierno  espafiol,  i  no  ignoráis  laa  atroces  medidas  tomadas  en  conseoneao!a 
éontra  muestro  venerable  padre." 
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Pero,  a  decir  verdad,  no  fué  solo  aquel  hecho  aislado  I9 
que  trajo  al  suelo  el  crédito  i  el  poder  del  virei  octojenario. 
Acaso  solo  sirvió  a  precipitar  una  caida  desde  largo  tiempQ 
preparada.  Desde  su  recepción  del  mando,  en  la  quisquillo- 
sa i  arrogante  metrópoli  del  Peni,  el  ex-presidente  de  Chi- 
le había  comenzado  a  pisar  en  un  terreno  resbaladizo  i  mal 
seguro.  Era  estranjero,  i  tamaño  crimen,  si  era  grave  para 
los  colonos  desacostumbrados,  no  tenia  nombre  para  los  airo- 
gantes  españoles  domiciliados  en  América  i  que  por  bu 
opulencia  i  su  influjo  eran  dueños  de  imprimir  sus  preteE- 
siones  a  la  política  colonial.  Diéronle  desde  luego  el  apodo 
de  "virei  ingles"  (1)  para  manifestar  su  desapego,  i  tan 
pronto  cerno  comenzara  aquel  a  poner  en  práctica  algunas 
de  sus  grandes  miras,  principiaron  a  formarle  en  secreto  un 
proceso  de  iniquidad  para  perderle. 

Porque  fomentaba  la  colonia  de  Osomo,  i  habip  enviad.9 
a  ella  algunos  marineros  irlandeses,  náufragos  o  hechos  pri- 
sioneros en  la  naciente  guerra  con  Ls  ingleses,  decian  que 
quería  abrir  una  puerta  a  aquella  nación  enemiga  para  bur- 
lar las  defensas  inespugnables  de  Valdivia;  porque  habla 
dado  ocupación  a  algunos  de  sus  parientes,  como  al  inteli- 
jente  D.  Demetrio,  a  quien  ocupó  en  la  intendencia  d^ 
Guamanga,  le  atribulan  planes  de  una  elevación  bastarda  ji 
personal;  i  por  último,  le  acusaban  hasta  de  un  insolente 
orgullo  por  su  carácter  severo  i  porque  conservaba  a  su  lado 
,en  calidad  de  asesor  al  Dr.  D.  Hamon  iRosas,  x^hileno  de 
Aacimiento,  quien  había  tenido  la  mala  estrella  de  uo  caer 
^n  gracia  a  la  nobleza  limeña.  Asi  fué  que  el  incidente  de  a^ 
hijo  i  Miranda  cayó  cual  chispa  sobre  los  combustibles  y^ 
preparados  del  incendio,  i  como  el  virei  de  Buenos  Aires 


(1)  Véate  pobM  Mto  lo  que  dljimof  enU  Bi$taria  d$  la  nw^vciim  dU  fétú  |)áj.  tOl. 
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D.  Mateo  Aviles^  hombre  mas  santurrón  que  santo,  aunque 
solo  dejara  fama  de  lo  último  i  de  su  ineptitud,  soplara  el 
fuego  por  su  propio  logro,  sucedió  que, la  desgracia  de  su 
rival  en  Lima  fuera  súbita  i  completa  como  una  catás- 
trofe. 

Cayó  en  efecto  el  virei  O'Higgins,  en  virtud  de  una  omi- 
nosa destitución;  se  abrió  en  seguida  su  resid^ncia^  en  la  que 
acreedores  ávidos  se  cebaron  apropiándose  30,000  ps.  que 
le  hicieron  otorgar  por  fianzas  de  resultas,  i  por  último  se  le 
llamó  a  España  a  dar  cuenta  de  su  conducta  i  de  los  cargos 
de  su  enemigo.  A  tanto^olpe,  i  después  de  una  ingratitud 
tan  negra,  abatióse  el  espíritu  del  venerable  anciano,  i  es- 
piró en  Lima  el  dia  18  de  mano  de  1801  a  las  doce  i  media 
del  dia.  Acaso  fué  su  último  pensamiento  consagrado^ al  hijo 
a  quien  dejara  tan  lejon  de  sí,  lleno  de  agravios,  i  acaso  en 
BU  justísima  indignación  contra  la  España,  pensó  que  dejaba 
en  él  un  vastago  digno  de  su  nombre  i  que  habia  de  ven- 
garle. Si  tal  fué  su  último  voto,  a  fé  que  se  cumplió,  i  de 
aquella  manera  que  es  so!o  propio  de  las  almas  grandes  el 
concebir  i  ejecutar. 


XIV. 


Entre  tanto  D.  Bernardo  no  recibió  la  herencia  de  los 
grandes  hechos  de  su  padre,  sino  después  que  él  mismo  se 
habia  puesto  a  su  nivel,  campeando  por  sí  en  la  mejora  de 
los  destinos  de  su  patria,  a  guisa  de  buen  soldado  i  leal  ame- 
ricano. Entonces  supo  por  su  amigo  el  brigadier  Mackenna 
i  por  su  primo  el  coronel  D.  Tomas  O'Higgins,  cuál  habia 
sido  la  vida  i  cuál  el  carácter  de  su  padre,  i  se  propuso  el 
imitarlo  en  cuanto  de  él  dependiera.  "Siempre  tuve  delante 
dé  mis  ojos,  decia  mas  tarde,  al  raaonai*  sobre  sus  propios  he- 
chos, el  luminoso  e  instructivo  ejemplo  de  un  padre  que  por 
su  solo  mérito  se  levantó  desde  los  sótanos  de  la  inquisición 
de  Lima,  en  que  estuvo  preso,  al  encumbrado  pu^to  de 
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tirei  de  aquella  capital,  en  cuyo  palacio  murió  cubierto  de 
añoB,  de  honor  i  de  nombradla."  (1) 


XV. 


Mientras  aquellas  complicaciones,  en  que  el  joven  O^Hig- 
gins  era  solo  un  ájente  desapercibido,  tenían  su  desenlace 
en  Lima,  éste  vejetaba  toda  vi  a  en  Cádiz  en  la  mas  mortifi- 
cante ansiedad.  Sin  duda  D.  Nicolás  Cruz  le  tuvo  compasión 
y  no  le  negó  su  techo  en  su  desgracia,  mientras  que  él  por 
su  parte  escribía  a  su  madre  empeñándola  tiernamente  para 
que  si  el  virei  pasaba  por  Chile  en  su  viaje  a  la  Península, 
le  pidiera  que  no  lo  abandouase  sin  justicia,  y  a  mayor  abun- 
damiento repetiasus  comunicaciones  a  su  padre,  sincerándose 
de  las  calumnias  que  en  su  concepto  habian  provocado  sa 
enojo,  protestándole  su  sumisión  i  haciéndole  ver  cuan  des- 
tituido se  hallaba,  viviendo  de  la  caridad  en  un  pueblo  estra- 
ño,  lejano  de  todos  los  suyos. 

Hubo  un  día  en  que  aquel  desgraciado  joven  creyó  ver  el 
término  de  sus  angustias  i  de  aquellas  humillaciones  insopor- 

(1)  '^Penaamientos"  ya  citados,  escritoa  en  ingles  por  el  jeneral  O^Hlgglna  i  que  oont' 
tan  de  solo  me^o  pliego  de  papel 

Por  lo  demás,  O'Hígglns  siempre  honró  la  memoria  de  su  padre  con  nna  adhesión 
relijiosa;  nunca  escribió  su  nombre  sino  afiadiéndole  el  CBlifieativo  de  mi  "veneriid» 
padre**;  i  cuando  el  ejército  que  él  enviara  qaitó  a  los  espafioles  la  poseúoB  de  LLma 
en  1821,  una  de  las  recompensas  qae  solicitó  por  sus  tervioios,  i  la  única  en  que  insistió 
con  afán,  fué  la  de  que  se  recordase,  por  una  inscripción  grabada  en  bronce  sobre  1* 
portada  del  Callao,  que  aquel  camino  se  habia  debido  a  los  esfuerzos  de  su  padre,  lo 
que  se  mandó  ejecutar  por  lei  de  la  Repáblica,  dorante  el  gobierno  del  Jeneral  San 
Martin.  Después  que  por  su  retiro  de  los  negocios  públicos  tuvo  lugar  de  pensar  en 
sus  propias  afecciones^  consagróse  en  MontaWan,  como  ya  dijimos,  a  acopiar  dato* 
sobre  la  vida  de  aquel,  pidiéndolos  a  sus  parientes  como  al  coronel  D.  Tomas,  a  la 
viuda  de  D.  Demetrio,  después  marquesa  de  Torre  Tatole,  i  a  sos  contemporáneos,  como. 
el  ilustre  Unánue,  so  vecino  en  el  valle  de  Cafiete,  pues  este  eminente  sabio  era  dnefio 
de  la  hacienda  de  San  Juan  de  Árona,  colindante  con  la  de  Montalvan.  ''La  grave  injuS' 
ticia  que  he  hecho  a  la  memoria  de  mi  venerado  padre,  escribía  a  su  primo  D.  Tomas 
desde  Montalvan  con  fecha  22  de  junio  de  1825,  en  dejar  al  tiempo  la  adquisision  de  las 
noticias  que  debían  ilustrarme  sobre  su  vida  t.ia  benéfica,  tan  honorable  i  tan  gloriosa, 
me  avergüenza  ahora  sobre  maneraw**  I  sin  duda  el  jeneral  habria  escrito  la  vida  del 
ilustre  virei,  a  n(^  ser  por  el  jenial  embarazo  que  siempre  tuvo,  a  difertnola  di  ia 
padre,  para  verter  su  pensamiento  por  escrito. 
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tubleg  a  que  su  mala  veatnra  lo  sometía;  mas  filé  solo  niia 
ilusión  fugaz  de  su  entusiasmo.  La  guerra  estalló  entre  el 
Portugal  i  la  España;  llamóse  a  las  armas  a  toda  la  juventud; 
el  ejército  se  puso  en  marcha  a  las  fronteras  lusitanas,  i  los 
rejimientos  del  Mediodia  comenzaron  a  pasar  por  las  calles 
de  Cádiz,  tambor  batiente  i  banderas  desplegadas.  I  fil  ver- 
los desfilar  desde  su  modesta  boardilla,  el  futuro  héroe  de 
Rancagua,  incógnito  ahora  i  abatido,  escribia  estas  palabras 
dignas  de  su  fama  i  de  sus  hazañas  militares:  *'  Me  hierve 
la  sangre  en  las  venas  de  envidia,  decia  a  su  propio  padre,  al 
ver  tanto  joven  marchar  para  la  raya,  destinado  a  una  ca- 
rrera pronta,  de  la  que  puede  dimanar,  o  bien  empleo  fruc- 
tuoso sirviendo  a  la  patria,  o  una  muerte  gloriosa.  Parece  que 
la  desgracia  me  ha  destinado  a  vivir  en  un  rincón  desconoci- 
do, lleno  de  necesidades  i  de  todas  las  infelicidades  imajina- 
ble9,  sin  encontrar  por  donde  comenzar  ni  como  hacer  carre- 
ra, desconocido  a  todo  el  mundo,  sin  empeño  i  ningún  arte 
en  la  adulación,  una  de  las  primeras  ciencias  de  estos  paí- 
ses (1). 

Uno  de  aquellos  jóvenes  cuya  suerte  hacia  palpitar  el  co- 
razón de  nuestro  héroe,  hasta  hacerle  apetecible  "un  puesto 
de  cadete  en  que  morir  con  gloria^',  era  D.  José  de  San  Mar- 
tin, entonces  teniente  del  rejimiento  de  Murcia,  (  2  )  i  que 
xm  dia  seria  a  la  par  coa  él  capitán  jeneral  del  ejército  de 
Chile  i  como  él  libertador  y  padre  de  la  América. 

XVL 

En  los  postreros  meses  de  la  residencia  de  D.  Bernardo  en 
Europa,  ocurre  una  laguna  que  no  nos  ha  sido  dable  llenar, 
respecto  de  su  regreso  a  América.  La  última  carta  que  se 
contiene  en  el  curioso  cuaderno  de  sus  borradores,  que  tanta 

(1)  Gm^  al  virei  fecha  de  marEo  4  de  1801,  eQ?ÍAÜa  por  la  fragata  Metka. 

{%)  Sacamos  esta  noticia  de  la  hoja  de  servicios  del  jeneral  San  Martin,  dooaonMito 
pMwiqeo  qud  ha  tenido  la  bondad  de  enviarnos  últimamente  de  París  su  diitingoide 
hyp  politíoo  D.  Mariano  Balcaree,  i  que  por  lo  tanto  se  consulta  per  la  primera  ves 
en  senricio  de  la  historia. 
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luz  íntima  nos  ha  dado  sobre  su  juventud,  ee  de  julio  9  de 
1801,  en  cuya  fecha  se  encontraba  todavía  en  Cádiz;  y  como 
esta  nota  fuera  dirijida  asus  antiguos  apoderados  de  Londres^ 
los  relojeros  judíos,  sobre  arreglo  de  cuenta»  y  reproches  de 
iniquidades  judaicas,  parece  que  se  preparaba  entonces  a 
partii:,  pues  ya  en  esa  época  seguramente  supo  el  fallecimien- 
to de  su  padre  í  la  cuantiosa  herencia  que  le  legaba. 

Solo  en  una  carta  mui  posterior  dirijida  al  célebre  nave- 
gante Mtzroy,  en  1886,  encontramos  sin  embargo  el  dato 
cierto  de  que  D.  Bernardo,  autor  de  aquella,  llegó  a  Valpa- 
raíso en  1802,  habiendo  estado  a  punto  de  naufragar  sobre 
lascostas  de  la  Tierra  del  Fuego,  en  el  barco  que  le  condujo 
desde  Cádiz.  Su  partida  de  Europa  debió  tener  lugar  en  di- 
ciembre de  1801  o  enero  de  1802,  pues  en  otro  apunte  dice 
él  mismo  que  pasó  en  Cádiz  treinta  meses. 

El  joven  chileno  volvía  pues  a  su  patria,  de  la  que  había 
salido  niño,  después  de  una  ausencia  de  trece  años,  de  los 
que  cuatro  había  pasado  en  Lima,  en  el  claustro  de  un  cole- 
jío, cinco  en  Inglaterra  labrándose  en  educación  liberal,  em- 
pleando cerca  de  un  año  en  sus  lentos  viajes  por  el  Cabo  i 
habiendo  residido  en  Cádiz  dos  años  i  medio,  rodeado  de 
profundas  aflixiones  i  de  calamidades  sin  cuento,  que  ace- 
rarán su  alma,  haciéndola  fuerte  contra  las  desgracias  ve- 
nideras. 

xvn. 

En  cuanto  a  sus  conipañeros  i  confidentes  en  Cádiz,  Cor- 
tés, Pretes  i  Terrada,  aunque  no  lo  sabemos  con  fijeza,  pare- 
ce que  se  embarcaron  un  año  después  que  O'Híggins,  El  ca- 
nónigo paraguayo  i  su  sobrino  arribaron  a  Buenos-Aires, 
mas  el  buque  en  que  venia  Cortés,  con  destino  también  a 
aquel  punto  para  pasar  a  Chile  por  tierra,  echado  por  vientos 
contrarios  sobre  las  costas  setentrionales  del  Brasil,  no  pudo 
doblar  el  Cabo  San  Roque,  i  aportó  a  la  Guaira.  Quedóse 
^i  Cortés;  i  como  visitara  la  vecina  capital  de  Venezuela^ 

ORBAa  é 
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se  apafiionó  de  sn  clima  i  de  su  culta  sociedad  al  punto  de 
que  permutó  su  canonjía  de  Chile  por  otra  de  aquella  ciudad, 
donde  en  breve  debia  desempeñar  un  ministerio  revolucio- 
nario  tan  conspicuo. 

En  cuanto  a  Fretes,  por  una  paridad  de  destino  estraor- 
dinaria  en  aquellos  esclesiásticos,  permutó  también  su  canon- 
jía de  Buenos- Aires  por  otra  en  Santiago  de  Chile,  i  aquí  le 
veremos  pronto  en  el  puesto  que  precisamente,  a  la  misma 
época  i  bajo  las  mismas  circunstancias,  llenaba  su  colega  en 
Caracas. 


CAPITULO  IV. 

Bápido  boeqn^o  socíbI  de  Chile  a  la  llegada  de  D.  Beniardo  O'HigginB.— -Bste  no  se 
desalienta. «—Yieita  a  su  familia.— Se  prepara  para  recibir  su  herencia. •» Haee 
▼iaje  a  Lima  con  este  objeto. — Entra  en  posesión  de  las  Canteras.  —  Cgneágrase  al 
eoltÍYo  de  ésta  i  rive  cinco  afios  en  el  seno  de  su  familia.  —  Escasos  detalles  que  de 
esa  época  de  sa  rida  se  conservan.  —No  olvida  por  esto  su  misión  revolucionaria. 
— Su  correspondencia  con  Fretee  i  Terrada.  —Recelos  del  intendente  Álava  sobre 
su  conducta.  —  Importancia  revolucionaría  de  las  fronteras  de  Chile.  —  Cuerpos 
que  guameoian  éstaa  —  Imposibilidad  de  ganarse  a  sus  jefes. — D.  José  Antonio 
Prieto.  —  El  capitán  Búlnes.  —  Spauo.  —  Club  revolucionario  en  Concepción.  —  Sus 
principales  asociados.  —  Kecesidad  de  un  caudillo.  —  D.  Juan  Rosaa  —  Su  verda- 
dero carácter  en  la  reyolucion. — Trabajos  revolucionarios  de  la  capital. — Como 
eran  secundados  en  Concepción.  — Persecución  de  Arriagada  i  de  Aeufia.  —Estalla 
la  revolución. — Fuga  de  Álava  i  estratajema  de  Rosas.  — Carta  de  0'Higg:ins  al 
coronel  Mackenna,  en  que  detalla  la  iniciativa  de  su  carrera  revolucionaria,  t- 
Consejos  de  Mackenna.— Admiración  i  amor  que  O'filggins  tuvo 'siempre  por 
aquel  caudillo. 

I. 

Al  destítaaar  bu  pié  sobre  la  playa  de  su  nativa  tierra,  que 
no  viera  desde  niño,  D.  Bernardo  O'Higgins,  joven  ahora  de 
22  afios,  instruido,  acaudalado,  patriota  i  secretamente  re- 
volucionario, no  podia  menod  de  sentir  una  impresión  de 
profundo  desaliento.  Un  contraste  estraordinario,  inesperado 
para  su  espíritu  culto,  i  que  solo  la  venda  de  su  amor  patrio 
podia  disfrazarle  un  tanto,  marcaba  delante  de  su  juicio  ya 
lozano,  las  condicionen  sociales  i  políticas  del  pais  en  que  se 
habia  educado  y  aquellas  que  eran  peculiares  a  la  relegada 
colonia  en  que  venia  a  pasar  sus  dias. 

En  una  cama  de  pellones,  con  un  burdo  rebozo  de  bay^^a 
^bado  a  la  cabeza,  que  le  taparba  las  sienes  i  la  vista,  el  al  í 
ma  r^nojada.  en  agua  b^idita  i  los  labios  hiimedos  dé  va^ 
poroso  chacolí^  dormía  Ohile^  jórea  i  jágante,  manso  i  goiáQ 
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TiuasOy  semi-bárbaro  i  heato^  su  siesta  de  colono,  echado  entre 
vinas  i  sandiales,  el  vientre  repleto  de  trigo,  para  no  sentir 
el  hambre  del  trabajo,  la  almohada  henchida  de  novenas  y 
reliquias  para  no  tener  miedo  al  diablo  i  a  los  espíritus  en 
su  lóbrega  noche  de  reposo. 

No  habia  por  toda  la  tierra  una  sola  señal  de  vida,  y  sí 
solo  de  hartura  i  de  pereza.  Apenas  los  volcanes  eidialaban 
sus  lánguidos  bostezos  i  la  mar  que  se  mece  a  sus  faldas,  al 
soplo  de  las  brisas,  respondíales  arrallando  sus  olas  con  in- 
dolente i  plácida  molicie.  No  se  divisaban  velas  en  el  hori- 
zonte que  vinieran  a  aquella  isla  de  la  América  amasada  de 
prados  y  de  rios^  cual  inmenso  brazo  de  esmeralda  vetado  de 
lápizlázuli,  que  tiene  a  su  frente  un  mar  líquido  i  llano,  i 
a  su  espalda  otro  mar  petrificado  en  jigantescas  olas. 

Vivian  entonces  las  jentes  como  en  el  paraiso  musulmán, 
solo  de  baratos  deleites,  sin  codicia  de  lo  ajeno,  ni  aun  del 
cielo.  Los  campos  estaban  empapados  de  leche,  las  flores  des- 
tilaban miel,  los  árboles  Uovian  sus  frutee  sazonados  al  re- 
mecer sus  troncos  suculentos,  i  las  anchas  acequias  de  los 
riegos  tenian  por  tacos  el  oloroso  residuo  de  los  naranjos  i 
limoneros  de  las  huertas,  que  soltaban  sus  pomos  de  oro  i  sus 
racimos  de  azahares  al  leve  beso  del  ambiente,  sin  que  hu- 
biera manos  que  bastaran  a  cojerlos. 

Las  selvas  eran  seculares,  i  los  prados  nacian  cada  prima- 
vera. Hervían  las  montañas  de  bravios  animales,  sujetos  a 
provecho,  i  sus  mujidos  selváticos  alegraban  las  soledades 
en  que  el  hombre  era  obedecido  como  rei,  cuando  bajaba  a 
la  llanura  sus  inmensos  rebaños,  mezclando  a  sus  balidos  el 
rústico  cantar  de  los  vaqueros. 

Las  aves  mismas  parecían  decir  trinos  mas  dulces  en  aque^ 
líos  apacibles  climas  donde  la  flor  de  los  almendros  i  de  los 
jazmines  daba  a  sus  canoros  picos  el  aroma  de  sus  pétalos, 
abiertos  con  la  aurorl^  y  aun  de  aquellas  decíase  que  a  veces 
iban  por  los  valles  i  colinas  proclamando  en  sus  gorjeos  el 
nombre  de  una  tierra  qae  llamaron  Chüet  porque  sos  coa- 
quietadores  oyeron  este  nombre  a  un  pigarillo. 
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I  así,  Chile  todo  era  nn  campo,  un  surco,  nna  rustica  {bb- 
na,  i  el  htiaso  era  en  consecaencia  el  sefiorf  el  tipo,  el  hijo 
predilecto  de  aquella  tierra  que  repugnaba  las  ciudades,  fun- 
dadas solo  a  fuerza  de  decretos  i  pomposos  privilejios. 

Tal  era  el  pais! 

Mas  las  ciudades  tenian  ya  un  aspecto  lóbrego  i  un  cefio 
de  decadencia  i  de  tristeza  aun  antes  de  estar  construidos 
sus  solares.  Sabian  a  adobe  i  agua  bendita,  como  los  campos 
a  violetas  i  canelos,  i  sus  orguUosas  torres  no  eran  muchas 
veces  sino  los  falsos  fantasmas  de  la  miseria  i  de  la  nulidad 
que  ostenta  el  hombre  congregado  en  muchedumbres»  Aquel 
campanario  señalaba  el  cementerio,  esta  torre  el  hospital,  la 
otra  mas  distante  era  un  tribunal  o  un  presidio.  La  capital 
pasaba  por  el  portento  del  reino,  i  sin  embargo  habia  sido 
edificada  a  manera  de  un  inmenso  convento  en  que  cada  casa 
era  una  espaciosa  celda,  anexa  al  claustro.  I  así,  en  cierta 
manera,  era  preciso,  porque  de  sus  hijos  mas  jenuinos,  de  los 
santiaguinos  netos  retoños  de  la  savia  colonial,  el  que  no  era 
padre  maestro  era  hacendado,  i  vivia  entonces  apartado  en 
su  estancia  o  en  su  quinta.  La  cogulla  i  el  trigo  formaban  los 
grandes  artículos  de  la  esplotacion  social  i  mercantil,  los  desti- 
nos envidiados,  la  misión  de  cada  uno,  si  es  que  en  el  tiempo 
,que  duraron  las  colonias  hubo  en  ellas  otra  especie  de  iniaion 
que  la  de  los  curas  por  cuaresma,  con  azotes  i  primicias 

La  sociedad  por  su  parte  se  amoldaba  a  esas  formas  tris- 
tes de  la  morada  i  adquiria  los  hábitos  monótonos  de  la  vida 
conventual.  La  Pascua  i  el  Carnaval  eran  sus  solos  dias  de 
gala  i  alegría,  cuando  se  esper i  mentaba  un  deleite  loco,  un 
frenesí  delirante  poí*  la  chcMa  i  la  chacota.  Cuál  fiesta  en- 
tonces como  un  esquinazo  con  cueros  de  carnero  ?  Cuál  me- 
teoro mas  digno  de  la  astronomía  criolla  i  colonial  que  el 
lampo  i  la  cauda  de  los  vóladoree  en  la  callada  noche  ?  Cuál 
orquesta  como  un  repique  jeneral  de  todas  las  campanas,  al 
perpetuo  entrar  i  salir  de  las  imájenes  oue  van  en  procesión? 

liamábanse  a  aquellas  costumbres  patriarcálea^  i  consisten 
en  mudarse  camisa  de  ocho  en  ocho  dias,  en  a&itaose  cada 
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mes,  oír  misa  todos  los  días,  asistir  a  todas  las  m)venafl,  dor- 
mir la  siesta  i  ^casarse,  porque  el  matrimomo  era  también 
una  costumbre  patriarcal,  i  ninguna  mas  digna  de  ese  nom- 
bre, si  es  cierto  lo  que  se  dice  de  los  antiguos  patriarcados, 
que  eran  pueblos  formados  por  la  prole  de  un  solo  hombre. 
El  matrimonio  chileno  era  pues  esencialmente  fecundo;  i 
por  esto  cada  óleo  formaba  un  aniversario  de  familia,  i  si 
el  padrino  era  el  Presidente  o  un  oidor,  abajo  venia  el  mun- 
do i  las  campanas  sudaban  noche  i  dia,  lloviendo  por  toda 
la  comarca  un  chubasco  de  repiques. 

Las  mujeres,   en   consecuencia  de  aquella  organización 
reproductiva,  estaban  clasificadas  en  tres  órdenes  jerárqui- 
cos, i  éstos  eran  el  de  las  casadas^  las  monjas  i  las  solteronaa. 
La  primera  estaba  consagrada  al  culto  del  hombre,  la  se- 
gunda al  de  Dios  i  la  tercera  al  de  los  santos.  Pero  el  culto 
del  hombre  no  era  el  amor;  era  solo  la  prole,  i  la  prole  no 
era  la  maternidad,  sino  los  partos.  No  habia  madres  i  sí  solo 
nodrizas  i  amas  secas.  La  mujer  casada  daba  a  luz  su  fruto 
pero  el  matrimonio  disputaba  al  hijo  su  regazo  i  la  santa 
misión  de  la  infancia  era  el  sacerdocio  de  las  chinas  i' las 
zambas  mayorales  de  la  servidumbre.  Las  monjas  por  su 
parte  tampoco  eran  sacerdotisas;  eran  solo  cocineras,  i  nin- 
gunas de  mejor  sabor  en  la  ciudad.  Qué  lentejas  como  las 
de  las  Clarase  Qué  chocolate  como,  el  de  las  Aguétina^'i  El 
candido  velo  de  la  desposada  del  altar  estaba  convertido  en 
la  sabrosa  toalla  de  la  novicia,  i  cuando  el  apetitoso  guiso 
salia  humeante  por  el  torno  i  entraba  por  la  otra  vuelta  el 
real  i  medio  de  su  precio  atado  a  la  punta  del  pañuelo,  la 
madre  portera  decia  santiguándose  con  la  moneda:  alabado 
sea  Dios! '  i  cuando  el  real  i  medio  llegaba  a  la  madre  aba- 
desa, esclamaba  ésta:  cdabado  también  sea!  I  todavía  cuando 
el  padre  capellán  lo  embolsillaba,  repetía  a  su  vez:  alabado 
i  amefnl  En  cuanto  a  las  solteronas^  que  eran  la  liltima  cate- 
goría del  bello  sexo  colonial,  apenas  pasaban  por  seres  feme- 
ninos. Ouáudo  maS|  i  como  por  favor,  solian  ser  tíúa^  cuño^ 
das  o  comadrea. '  .  .         .        ' 
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I  entre  todas,  la  mujer  social,  el  tipo  divino  del  amor,  la 
misión  tínica  sublime  que  salva  la  humanidad  ensenando  al 
niño,  átomo  de  arena  o  de  diamante  que  irá  a  ser  lodo  o 
luz  en  el  gran  todo  humano,  según  el  pulimiento  que  reciba 
de  la  materna  mano,  esa  mujer  no  existia.  Esa  mujer  estaba 
prohibida  casi  como  un  pecado.  Nunca  entonces  un  labio 
tembloroso  dijo  a  la  rejilla  del  confesonario  santiagüino  la 
culpa  de  su  amor  porque  el  pecado  de  arruiT  no  tenia  abso- 
lución. El  adulterio  sí  podia  dispensarse  corriendo  los  autos 
por  la  curia.  La  mujer  cumplida  era  la  que  sabia  de  toúo^  i 
el  todo  de  la  domei^ticidad  colonial  era  hacer  dulces  i  mina- 
ques.  Mas  ¡ai!  de  aquella  que  ademas  de  esto  supiera  leer  en 
cartas!...  Verdad  es  que  no  habia  entonces  correos  ni  biízonea, 
que  hoi  con  el  progreso  los  hai  que  llegan  hasta  el  cielo, 
pues  la  virjen  se  ha  comedido  a  ser  cartera,  i  aunque  el  pos- 
tillón pida  caro  por  el  viaje,  es  preciso  no  olvidar  que  la 
travesía  es  algo  larga..... 

Pero  al  fin,  el  niño  destinado  a  ser  colono  salia  de  las 
faldas  de  las  mulatas  regalonas  para  ir  a  la  aula  conventual, 
i  al  poco  tiempo  volvían  ya  doctores  en  latín  para  ayudar  a 
misa  i  decir  Dómmtia  teonm!  cuando  alguna  soñolienta  bel- 
dad estornudaba  en  la  tarima.  Toda  la  literatm*a  patria 
estaba  en  los  sermones  i  en  los  autos  de  la  Audiencia,  i  de 
aquellos  no  habia  sermón  sin  San  Antonio,  escepto  los  de 
loe  jesuítas,  enemigos  empecinados  de  aquel  santo  porque 
era  abogado  de  lo  ajeno  i  lo  perdido.  Los  franciscanos  i  do- 
minicos tenían  al  contrario  en  sus  discursos  algo  de  la  celes- 
tíal  urbanidad  de  sus  patriarcas,  pues  uno  predicaba  en 
Valparaíso,  i  lo  oyó  un  viajero  que  lo  cuenta  (1),  que  "con- 
fusa la  virjen  al  ver  llSgar  al  uno  cuando  el  otro  estaba  ya 
sentado  entre  ella  i  el  Eterno,  rogóle  a  éste  ae  hiciera  vm,  la- 
dito  para  que  ambos  santos  no  se  separaran  ni  en  el  cielo ^ 

I  así,  con  este^aprendizaje,  fuese  haciendo  la  pedantería 
im  contajío  tan  estenso,  que  cuando  hubo  de  fundarse  la 
Xlniversidad  de  San  Felipe  para  poner  remedio,  era  ya  tar- 

(1)  Frtú», 
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de,  1  los  doctores  nuevos  se  hicieron  por  escelencia  en  el  foro, 
o  en  el  pulpito,  únicas  tribunas  del  saber,  los  mas  insoporta- 
bles majaderos  de  su  edad. 

Tal  fué  la  sociedad  de  las  colonias! 

I  el  pueblo?  El  pueblo  era  un  individuo  que  se  vestía  de 
jerga  i  de  tocuyo.  Llamábanle  por  esto  roto^  i  a  la  comuni- 
dad del  pueblo  llamáronla  en  consecuencia  rotería^  i  como 
tal  vivia  el  pueblo  colonial  la  descansada  vida  de  la  inercia, 
harto  de  los  abundosos  bienes  de  la  madre  tierra.  El  tiempo 
era  solo  para  la  muchedumbre  un  cielo  de  vejetacion  i  cre- 
cimiento que  se  abria  con  el  alumbramiento  de  la  madre  i 
concluía  en  la  pala  del  sepulturero.  El  hombre  moral  que 
vivia  bajo  el  poncho,  era  la  nada;  el  estómago  era  todo;  i 
por  esto  el  colono  proletario  contaba  los  afios  i  media  la 
diversidad  de  las  estaciones  sin  otro  barómetro  que  la  mu- 
danza de  su  fácil  alimento.  Así,  el  invierno  era  solo  el  zapa- 
llo asado^  i  el  verano  los  saTidicHea,  No  habia  otro  trabajo 
que  la  aguja  i  la  tijera  de  los  gremios.  La  industria  no  pasaba 
mas  allá  de  las  eeteraa  i  capacJios^  i  el  mayor  de  los  inventos 
nacionales  era  el  de  los  frmoa  de  Peñaflor  o  los  herrajes 
plateados  de  Coquimbo,  pues  era  fuerza  que  la  civilización 
del  hombre  de  a  caballo  debia  comenzar  por  su  montura. 
Su  relijion  eran  sus  temores  de  las  llamas  del  infierno,  i  su 
virtud  la  índole  de  la .  naturaleza,  sin  mejora  ni  estravio, 
porque  el  roto  era  por  fortuna  de  una  casta  jenerosa,  incapaz 
de  desenfrenarse  por  los  viciop.  Una  pasión  solamente  en- 
contraba eñ  su  alma  raices  hondas  i  ardientes,  como  el  fue- 
go del  averno  que  temian,  i  ésta  ejra  el  fanatismo  relijioso  i . 
las  superatioiones  de  los  hábitos  caseros^  que  le  hacia  vivir 
en  atroz  comunidad  con  l^s  ánimas,  1(53  brujos  i  demQnios, 
Tenian  en  consecuencia  en  la  corte  celestial  sus  defensores  i 
patrones  i  sus  hermandades  i  cofradías  en  la  tierra.  El  pue- 
blo era  entonces  iB^apeohoTío  como  ^'  hoi;  i  si  hubiera  visto 
impasible  destruirse,  yna  nación  por  un  derc^c^  o ,  unq.  cpn- . 
quista,  no.ha,bria  quedado  de;a1^o  de  su  vaina  un  bo}o  quQhJh 
11o  chileno  si  fuera  en  defensa  de  una  espina  de  la  corona 
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del  Señor  ds  Mayo^  que  snjeta  los  temblores,  o  para  recobrar 
una  perla  del  rosario  de  la  virjen  de  Andacollo,  que  sana 
de  \e^  reumas  i  elialxCongoa. 

Tal  era  el  pueblo  colonial! 

I  en  un  orden  moral  mas  elevado,  pasando  de  los  detalles 
a  la  esencia,  de  los  incidentes  de  familia  a  la  organización 
social,  de  la  anécdota  a  la  historia,  cuál  era  la  vida  i  la  inte- 
(ijencia,  cuál  la  dignidad  de  hombre,  cuál  la  humanidad  en 
3Í  misma  considerada  como  progreso  eterno  i  como  acción 
constante  en  el  inamovible  coloniaje?  Cuál  era  el  individuo 
en  su  rol  de  ciudadano,  cuál  era  la  juventud  en  su  misión 
de  enseñanza  i  de  propaganda,  cuál  la  mujer  como  emblema 
de  ternura  i  consagración,  i  cuál,  en  fin,  el  pueblo  como  tra- 
bajo, como  desarrollo,  como  porvenir?  En  ninguna  parte, 
ciertamente,  se  sentía  aun  el  presajio  de  aquella  maternidad 
sublime  de  que  la  America  venia  sintiéndose  inquieta  con 
el  jérmen  de  catorce  naciones,  i  de  que  Chile,  como  una  de 
sus  estremidades,  no  apercibía  sino  síntomas  lejanos. 

Por  esto  era  qu  3  aquel  joven  Reino  d>e  (jhih  dormía,  como 
Jeciamos,  a  la  manera  de  uno  de  esos  colosos  de  la  fábu- 
la, tendido  en  sus  trigales  i  a  la  sombra  de  «us  higueras  de 
mitolójico  follaje.  I  quién  entonces  seria  osado  de  irle  a  des- 
pertar en  su  taimado  suf:UO,  lleno  de  selvático  vigor?  No 
fuera  que  poseído  de  la  fieV>re  de  su  pi'olongada  pesadilla, 
arremetiera  a  los  intrusos  que  le  llamaban  a  la  vida,  i  le* 
echase  lejos  de  sí  derribándoles  por  tierra!... 

1  tal  habia  de  suceder,  porque  los  primeros  en  llegar  a  la 
fatídica  cuna,  los  mas  solícitos  en  sacudir  el  letargo  de  los 
siglos,  los  mas  audaces  en  la  empresa  de  redención,  sucum- 
birían a  la  fatiga  de  su  colosal  iniciativa;  i  así  cuando  la  re- 
volución .«ialió  (le  su  centro,  desolada  i  aturdida  con  el  ru- 
mor i  con  la  luz,  la  ]á|)ida  que  le  cubría  se  derribó  sobre  los 
obreros  que  la  alzaban,  sellando  su  destino.  I  entonces  llosas 
fué  a  morir  insano  en  el  destierro,  i  Rojas  a  la  vuelta  de 
Juan  Fernandez,  i  los  Carreras  en  los  patíbulos,  i  O'Hígginp 
en  el  ostracismo,  i  Henriquez  en  el  olvido,  e  Infanl^,  el  lílti- 

0«T1tAC.  6  * 
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rño  centinela  que  aun  quedaba  sobfe  los  escombtDS  de  \h 
brecha,  en  la  soledad  i  la  pobreza,  tenido  por  visionario  i 
por  demente!....  1  aun  los  neófitos  de  su  gloria,  que  nacían 
casi  a  la  par  con  esa  deidad  que  comenzó  a  llamarse  Patria^ 
irían  cayendo  en  torno  de  su  enseña,  i  levantándola  cada 
vez  mas  alta.  Cruz  en  San  Cario-?,  Garaero  en  Chillan^  Cá- 
ceres  en  el  Membrillar,  Ibieta  en  Rancagtia,  Cienfuegos  en 
Araueo,  Larrain  en  Cancha  Mayada,  Bueras  i  Gana  en  Mai- 
po.  Sublime  sacrificio  de  una  jeneVacion  toda  de  héroes  i 
toda  de  grandes  hombres! 

III. 

Mas  el  joven  O'Higgius  al  encontrarse  en  medio  de  aquel 
espectáculo  que  anunciaba  un  letargo  tan  profundo  en  toda 
la  nación,  ora  se  le  examinara  en  sns  detalles,  ora  se  con- 
templase solo  su  masa  jeneral,  tenia  una  fé  protunda  que  le 
salvaba  del  desmaya.  Resonaban  todavía  en  su  pecho  las 
palabras  que  Miranda  le  habia  escrito  al  partir  del  viejo 
mundo  para  que  las  grabara  en  las  montañas  del  patrio  sue- 
lo, cual  'en  el  Sinaí  de  la  redención  americana.  La  voz  de  ese 
Moisés,  profeta,  guerrero  i  redentor,  como  el  Moi«eá  anti- 
guo, le  habia  dicho:  "No  permitáis  que  jamas  se  apodere 
Me  vuestro  ánimo  ni  el  disgusto  ni  la  desesperación,  pues 
''si  alguna  vez  dais  entrada  a  estos  sentimientos,  os  pondréis 
''en  la  impotencia  de  servir  a  vuestra  patria.  Al  contrario, 
"fortaleced  vuestro  espíritu  con  la  convicción  de  que  no  pasa- 
'^rá  un  solo  dia,  desde  que  volváis  a  vuestro  pais,  sin  que 
^^ócurran  sucesos  (pie  os  llenen  de  desconsolantes  ideas  sobre 
''la  dignidad  i  el  juicio  de  los  liombres,  aumentándose  el 
'^abatimiento  con  la  dificultad  aparente  de  poner  remedio  a 
^aquellos  males." 

El  futuro  caudillo  de  la  revolución  chilena  no  permitió, 
pue«,  que  le  avasallaran  sus  primeras  impresiones,  aplazó  la 
hora  de  la  acción,  escondió  sus  secretos  en  su  pecho,  i  como 
él  jóveü 'soldado  que  vuelve,  contento  pero  fatigado  de  una 
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iMHUfMtfia,  (Sueñe  a  sentar  Imjo  ol  techo  tl^l  hugaa*,  iPd€¿* 
fcte&flo'dtra  vez  las  oaíricia»  de  Ih  ittu<li'G,  imuca  in&s  dulces 
qae  cuando  las  desgracias  han  labrado  en  el  aluui  yU  desmi- 
giASaéft  JA  lüeodeidad  de  una  reacción,  el  anhelo  de  algoodmo 
•ana  aegmida  nifiez. 

IV. 

D.  Bernardo,  Begnu  ge  deBcuhi'e  por  la  encada  \wj  ({ite 
tenemos  de  aquellos  años  de  su  vida,  i)a.s6  tocio  el  resto  del 
año  de  1802,  en  cuyo  verano  llegó  a  Chile,  cu  f^u  pueblo 
natal.  Su  menor  edad  legal  u  otros  inconvenientes,  acaso 
i*értai'darran  entonces  el  que  se  le  'hiciese  entiTga  de  los  hie- 
lies  heredados  de  su  padre.  Por  vía  de  legado  simplemente 
le  habia  hecho  éste  dueño  de  nna  de  las  mejores  haciendas 
que  entonces  existian  en  el  Sur,  cual  era  la  de  San  José  áe 
1ifts 'Cantenis,  que  aquel  habia  comprado  en  })art(*  a  los  ai'au- 
caínos  despnes  dí^  su  famoso  parlameijto  de  Negrete.  ünu 
dotación  de  tres  mil  vacas,  mui  í4uficiente  para  poblar  gi'a- 
(lltdmento  una  estancia  que  media  no  nténos  de  16,609  cua- 
'dms,  a  cálculo  de  ojo,  completaba  aipiel  pingüe  patrimonio. 

*Mas  ya  a  principios  de  1803,  cuando  D.  Bernardo  tenia 
solo  22  ano«  i  meses,  obtuvo,  ])ajo  de  fianza,  quo  el  ejecutor 
leátamentario  de  su  pudre,  que  lo  era  el  lirigadi<n'  I).  Pedro 
Nolasco  del  Rio,  antiguo  corom-l  de  dragones,  apoderado  i 
atnigo  de  confianza  del  virei,  le  permitiese  tomar  .500  reses 
del  ganado  manso  de  la  hacienda. 

El  objeto  de  este  adelanto  parece  que  fué  el  dn  proporcio- 
navse  alginias  recursos  para  emprender  si;  viaje  a  Lima,  a 
'itñ  de  obtener  de  los  aíbaceas  de  su  padre  la  posesión  de 
sus  bienes,  fuera  por  fianzíi-^  o  habilitando  su  edad.  Lo  que 
parece  fuera  de  duda,  sin  embargo,  es  que  D.  Bernardo 
verificó  el  año  de  1803  su  viaje  a  Lima  i  obtuvo  una  orden 
)>aya  entrar  en  [Kísesion  de  aquellos  albaceas,  que  lo  eran 
un  respetable  padre  del  consistorio  de  San  Felipe  Neri,  lla- 
mado Doria,  que  se  decia  oriundo  de  la  casa  ducal  de  los 
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célebres  almirantes  jenoveses,  i  un  Sr.  D.  José  Gorbea  HeAi- 
Uo,  que  no  parece  dio  cuentas  bastante  satisfactorias  de  su 
encargo. 

La  fianza  de  D.  Bernardo  por  las  500  reses  tomadas  en 
las  Canteras,  tiene  la  fecha  de  22  de  enero  de  1803  i  la  car- 
ta-6rden  para  entrar  en  posesión  de  sus  bienes,  la  de  30  de 
julio  del  mismo  ano,  de  donde  colejimos  que  en  ese  intervalo 
hizo  su  escursion  a  Lima,  regresando  a  mediados  o  fines 
de  aquel  año  a  Chillan,  donde  todavía  residía  su  madre  (1), 

V. 

Provisto  ya  de  su  título  de  dominio,  i  sin  duda  habiéndo- 
se habilitado  de  edad,  pues  entonces  D.  Bernardo  no  había 
cumplido  todavía  24  años,  procedió  desde  luego  a  tomar 
posesión  de  su  hacienda. 

Hízose  esta  operación,  según  el  estilo  practicado  todavía 
entre  nosotros,  en  uu  rodeo  que  duró  22  días  í  en  el  que 
hubo  tan  recias  faenas,  que  se  bajaron  a  los  llanos,  a  fuerza 
de  lazo,  no  menos  de  600  reses  alzadas.  Jíl  trabajo  com^zó 
el  29  de  enero  de  1804  i  solo  a  fines  de  febrero  se  dio  por 
concluida  la  entrega,  en  cuya  circunstancia  "tomé  de  la  ma- 
no, dice  testualmente  el  escribano  en  la  dilijencia  posesoria, 
al  espresado  D.  Bernardo  O'Higgins  Ballenar,  i  le  introduje 
en  las  diez  i  seis  mil  seiscientas  i  noventa  i  nueve  cuadras 
de  tierras  dicliHS,  se  paseó  por  ellas  e  hizo  las  demostracio- 
nes necesarias,  lo  que  ejecutó  en  señal  de  verdadero,  real, 
actual,  civil  i  natural  posesión'^  (2). 

(1)  Sacamos  estas  £echnfl  de  un  «locumento  legalizado  que  tiene  el  aiguleDte  títakc 
"Dilíjenciai  posesorias  de  la  hacienda  de  las  Cantaras/'  copia  autorizada  por  el  escriba- 
no de  los  Ánjeles  Miguel  del  Buigo  el  8  de  febrero  de  1805.  £«ta  es  In  única  fuente 
que  hemos  po  lido  «.onsultar  sobre  la  vida  privada  del  jeneral  0'Higgin«,  entre  los  afios 
d«1802a  1810. 

(2)  Se  entregaron  n  X).  Bernardo  4,2ti4  vacarí,  que  tasadas  a  cuatro  pe^oá  (i  en  pro- 
porción los  bueyes  i  temeros)  vahan  16,177  pesos  i  recibió  adt^mas  54(t  caballos  i  ye- 
guas valorizados  en  1,000  pesos.  Como  él  era  solo  legatario  Ce  8,000  cabezas^  qnedó 
deudor  a  la  teatameataria  de  una  suma  de  8,179  pesos.  Fué  esta  suma,  según  entende- 
mos, la  que  dio  márjea  al  pleito  que  sostuvieron  con  D.  Bernardo  los  albaceas  de  dos 
Tomas  O'Higgins,  como  ya  dijimos  anteriormente. 
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De  manera,  pues,  que  ya  D.  Bernardo  O'Higgins,  el  estu- 
diante de  Lima,  el  pupilo  de  Riciiemond  i  el  malhadado  de- 
pendiente  a  mérito  de  D.  Nicolás  Cruz,  habia  comenzado 
de  nuevo  a  ser  chileno,  hacendado,  hua^Oj  en  fin,  que  era  el 
chileno  por  escelencia. 

VI. 

• 

Contrájose  D.  Bernardo  en  su  nueva  ocupación,  como 
es  de  suponerse,  a  aquellas  tareas  comunes  de  la  labranza 
criolla,  que  no  pasaban  de  las  tríUa-s  i  los  rodeos^  las  matan- 
zas i  las  yerras.  Empeñóse,  sin  embargo,  en  introducir  algu- 
nas mejoras,  según  el  sistema  ingles  que  él  habia  observado, 
adoptando  algunas  herramientas  estranjeras  i  dando  asilo  a 
unos  cuantos  irlandeses  que  le  ayudaban  a  poner  en  uso  a 
aquellas;  i  novedad  fué  ésta  que  estuvo  a  punto  de  traer  so- 
bre D.  Bernardo  una  persecución,  como  a  hereje,  sino  como 
a  traidor,  cual  habia  sido  el  cargo  hecho  a  su  padre.  Otra 
de  las  mejoras  a  que  D.  Bernardo  consagró  su  atención  con 
preferencia,  fué  a  plantar  una  viña  de  cien  mil  pies,  en  cuya 
operación  parece  que  empleó  la  mayor  parte  de  los  años 
corridos  dfe  1804  a  1806. 

Parece  que  en  esa  época  alternaba  su  residencia  entre 
Chillan,  donde  acaso  residia  su  familia,  i  las  Canteras,  pues 
del  documento  jurídico  que  acabamos  de  citar,  consta  que 
era  vecino  de  Chillan,  donde  ademas,  ya  antes  de  1806,  habia 
ejercido  las  funciones  de  Alcalde,  cargo  mui  honorífico  para 
un  joven  de  tan  corta  edad.  Por  esto  ya  el  año  de  1806, 
D.  Bernardo  era  titulado  "maestre  de  campo,"  como  muni- 
cipal cesante,  i  aun  parece  que  en  aquel  carácter  sostuvo 
una  fuerte  controversia  con  el  Intendente  de  Concepción 
©.  Luis  de  Álava,  defendiendo  los  derecho  3  comunales  de 
su  pueblo  natal. 

De  esta  mediana  manera,  llevando  una  vida  monótona,  a 
que  solo  el  agrado  de  la  familia  i  la  comunicación  de  la 
amistad  podia  dar  algún  solaz,  si  no  variedad,  pasó  D.  Bdi^- 


• 
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nardo  el  primer  quinquenio  cJe  sa  vida  de  "iiuaso  chiteAo/' 
Raro  evento  fué  sin  duda  que  en-  esa  época  no  doblara  Ba 
cerviz:  a  la  coyunda  matrimonial,  que  en  Chile  ha  skío  íim»- 
vitable,  pues  era  regla  casi  jeaeral  entre  las  madres-  qoe  no 
habia  mejor  apéndi  .e  a  una  hacienda  de  buena  caUdad  q«» 
la  mas  bella  o  la  nui^  dócil  de  las  hijas  que  adornaban  su 
pensil,  almacigo  perpetuo  de  himeneo.  D.  Bernardo  no  cedió, 
empero  al  hábito,  i  aunque  por  su  carácter  pudo  haber  sido 
un  buen-  tipo  de  marido,  parece  que  la  ternura  de  sa  amor 
filial,  sentimiento  que  predominó  en  él  con  una  fuersa  scipe»- 
rior  a  toda  otra  pasión  íntima,  le  ale, ó  de  aquello»  yíuculIosi 
Fué  entonces  también,  a  no  dudarlo,  cuando  el  alma  de 
nuesti'O  héroe,  en  sus  correrías  por  llanos»  i  móntalas,  inter- 
nándose, ya  a  las  comarcas  de  Arauco,  ya  a  los  vallas  de  las 
tribus  pehuenches,  que  su  piulre  habia  subyugado,  i  contonih 
piando  por  todas  partes  una  naturaleza  vírjen  i  espléndida^ 
comenzó  a  nutrirle  de  aqael  jeneroso  fuego  que  on  Ireve 
debía  arder  en  el  altar  de  sublimes  sacrificios:  el  foego  AA 
pa-triotisrao,  virtud  la  mas  preclíu^a  en  el  áaimo  de  IX  Bm- 
naardo  O'Higgins,  i  que,  asociada  a  su  ardiente  e  tiistiiEfcr^ 
amor  a  la  gloria,  formó  de  él,  ea  la»  catástrofes  o  eit  he 
triunfos  de  nuestra  revolución,  la  figura  del  priAer  soMacbD 
i  del  primer  patriota. 

VIL 

£n  aquellas  pacíficas  tareas  encontrábase  D.  BernaEde 
O^Higgins,  cuando  comenzó  a  teñii'se  el  horizonte  con  Ism 
Iraupos  de  luz  que  anunciaban  el  afio  de  \\  América,  i  déci- 
mo de  este  siglo.  El  joven  hacendado  habia  estado  coa  al 
mAo  atento  a  los  rumores,  con  la  vista  anaiosamente  tendida 
acia  los  años  i  los  sucesas  venideros,  que  se  adelantaban 
desentrañando  Ifiutamente  nuestra  revolución^  que  para.ól 
no  era  solo  una  esperanza  sino  una  profecía. 

Aunque  sijiloso  i  desentendido,  habíase  conservado  viji- 
kfite  en^u  retiro,  preparando  en  el  apartada  suroo  la  wniM- 
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te  de  aquella  mies  de  gloria  i  heroismo  que  él  habia  de 
cosechar  con  tanto  afán  con  su  sudor  i  su  sangre.  Una  correar 
pondencia  secreta,  pero  activa  con  Buenos  Aires  i  Santiago, 
mantenida  por  medio  de  sus  antiguos  confidentes»,  ahora  ya 
sus  cómplices,  Terrada  i  Fretes,  le  traía  a  su  soledad  las 
nuevas  precursoras  del  sacudimiento  i  se  alistaba  en  conse- 
cuencia; i  así  fué  que  cuando  en  1807  llególe  de  sorpresa  la 
noticia  de  la  ocupación  de  Buenos  Aires  por  los  ingleses,  no 
pudo  menos  de  presentir  que  la  mano  de  su  maestro,  el  in- 
cansable Miranda,  que  dos  años  antes  (1805)  habia  desem- 
barcado en  Coro  con  tropas  estranjeras,  estaba  de  algún 
modo  en  aquella  empresa,  i  persuadióse  que  era  llegado  ya 
el  momento  de  la  acción. 

VIH. 

Púsose  desde  luego  a  mirar  en  torno  suyo,  i  echó  de  ver 
que  su  situación  política  i  personal  era  estíojida  i  casi  escep- 
cional,  no  -solo  en  Chile,  sino  aun  respecto'^de  la  solidaiídad 
revolucionaria  de  la  América,  pasa  acometer  la  empresa  de 
un  levantamiento  armado.  Las  fronteras  del  Bio-bio  eran  en- 
^  tonces  i  hablan  sido  desdo  la  conquista  A  núcleo  militar 
mas  poderoso  que  la  España  mantenía  en  sus  colonias,  i  si 
DO  lo  era  tanto  por  el  número,  lo  era  por  la  disciplina  de  los 
cuerpos  ahí  mantenidos  i  el  valor  jorobado  de  continuo  del 
soldado.  Apenas  pasaban  aquellos  de  1,000  plazas  en  activi- 
dad, pero  toda  la  campaña  era  guerrera  i  cada  campesino 
era  un  soldado.  Ni  las  guarniciones  vetei-anas  de  las  capita- 
les de  los  vireinatos  se  contaban,  empero,  como  mas  nume- 
rosas, lima  no  tenia  en  aquella  época  mil  hombres  aguerri- 
dos en  disponibilidad;  i  por  otra  parte,  la  topografía  de 
Chile  daba  a  aquel  elemento  militar  una  preppnderancia 
casi  decisiva,  que  no  existia  en  ninguna  otra  de  las  colonias. 
No  era  preciso  emplear  dos  meses  de  penosas  marchas  desde 
el  Cuzco  para  venir  en  socorro  o  contra  Lima,  como  sucedía 
en  el  Perú,  ni  hacer  jornadas  de  300  leguas  como  en  el  vecino 
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vireinato  de  Buenos  Aire?*,  para  venir  desde  sos  provincias 
internas  a  la  capital.  Estando  Penco  a  sotavento  de  Valpa- 
raíso, en  menos  de  una  sejuana  cualquier  cuerpo  de  tropas 
acantonado  en  la  frontera  podía  formar  su  línea  en  la  plaza 
de  armas  de  l:i  ca[)ital^  i  tener  a->í  todo  el  reino  por  suyo  con 
solo  la  movilidad,  elemento  el  ihas  esencial  en  las  guerras 
de  xVmórica,  donde  la  bravura  del  soldado  es  por  desgnicia 
a  toda  prueba. 

Apoderai*se,  pues,  de  las  armzts  en  la  raya  <iel  Bio-bio,  era 
ejecutar  de  un  solo  golpe  la  revolución  de  Chile,  i  hacerse 
dueño  de  su  rumbo,  en  consecuencia,  por  el  prestijio,  por  los 
recui'sos  eficaces,  i  si  era  preciso,  por  la  fuerza. 

Esto  fué  lo  que  debió  ocurrirse  a  D.  Bernardo  cuando  se 
lanzó  a  tramar  una  conspiriicion  militar  en  el  centro  mismo 
de  su  residencia,  pue^  su  hacienda  estaba  situada  a  una 
legua  de  los  Anjeles,  i  esta  [Jaza  era  el  cuartel  jeneral  del 
ejército  que  defendía  la  frontera, 

Vamos,  pues,  a  contar  ahora  cómo  el  joven  campeón  paso 
por  obra  su  atrevida  empresa. 


IX. 


Por  el  año  de  1808  constaba  el  ejército  de  la  raya  fron- 
teriza de  poco  mas  de  mil  plazas  veteranas,  de  las  que  400 
eran  dragones,  600  infintes  del  batallón  de  Penco  i  100  de 
una  brigada  de  artillería.  Mandaba  el  primer  cuerpo  el 
coronel  D.  Pedro  José  Berlavente,  hombre  importante  jior 
su  posición,  su  influjo  provincial  i  aun  por  su  vasta  e  ilus- 
tre parentela,  pues  su  esposa,  de  la  familia  de  Carvajal,  era 
prima  del  duque  de  San  Carlos.  Pasaba  por  hombre  bien 
.  intencionado  i  amante  a  su  pais,  pero  recatado  en  su  con- 
ducta, como  jefe  de  tan  alta  graduación,  i  ademas  era  en 
estremo  débil  })or  carácter.  Aunque  amigo  pereonal  de 
O'Higgins,  no  [)arecia  j)or  esto  accequible  a  una  rebelación 
^que  necesitarla  no  menos  arrojo  en  cumplirla  que  firmeza 
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eu  sostenerla,  i  en  consecuencia  O^Higguis  se  abstuvo  de 
hacerle  insinuación  directa  sobre  sus  osados  planes. 

El  batallón  de  Coucepeion  tenia  un  jefe  harto  niad  difícil 
de  abordar.  £ra  éste  el  faiuoíío  coronel  D.  Tomas  de  Figue- 
roa,  hombre  adusto  e  irritable,  español  de  nacimiento,  anti- 
guo confinado  en  el  presidio  de  Valdivia,  si  bien  por  cau- 
sas, que  aunque  siniestras,  no  imponian  degradación  a  su 
carácter.  Lejos,  pues,  de  ofrecer  una  esperanza  de  buen  éxito, 
la  presencia  de  aquel  jefe  violento  i  decidido  era  un  serio 
obstáculo  a  todo  plan  de  alzamiento  militar. 

La  brigada  de  artillería,  aunque  insignificante  para  la 
ejecución  de  aquel  intento,  una  vez  asegurada  la  adhesión 
de  los  otros  cuerpos,  estaba  a  cargo  de  un  viejo  capitán 
español  llamado  D.  José  Zapatero,  hombre  inepto,  taimado 
i  enfermizo,  que  por  lo  tanto  «e  dejaba  fuera  de  la  cuenta 
en  las  combinaciones. 

No  siendo,  pua^,  j)osible  el  ponerse  a  la  habla  con  ningu- 
no de  los  jefes  de  la  guarnición  de  las  fronteras,  hacíase  for- 
zoso el  descender  a  los  subalternos,  por  lo  jeneral  america- 
nos, i  entre  los  que  prevalecian,  como  era  de  esperarse,  junto 
con  la  sangre  criolla,  el  espíiítu  que  entendía  ésta  en  indig- 
nación i  despecho  contra  la  raza  usurpadora. 

Mas  para  acercarse  a  estos,  O'Higgins  no  tenia  ni  relacio- 
ne?, ni  pretesto,  ni  ocasión.  Verdad  era  que  un  alto  prestijici 
herencia  de  su  padre,  el  mas  ilustre  administrador  i  caudillo 
que  tuviera  en  el  pasado  siglo  la  provincia  de  Concepción, 
revestía  su  nombre.  Mas  aquel  no  pasaba  de  la  cortesía  que 
se  debía  a  su  clase  i  al  respeto  que  inspiraba  su  hidalgo 
carácter.  Nadie  podia  suponer  sicjuiera  que  el  pacífico  hacen- 
dado de  las  Canteius  i  el  hijo  del  Intendente  O^Higgins  era 
entonces  un  conspirador.  .a 

D.  Bernardo  valióse,  pues,  de  manos  ausiliares  para  ade- 
lantar  sus  miras  i  encaminarlas  por  segura  senda.  El  prime- 
ro a  quien  abrió  su  pecho  fué  a  un  abogado  de  Concepción 
llamado  D.  José  Antonio  Prieto,  joven  lleno  de  intelijencia 
iípatriotismo  que  debía  morir  demasiado  temprano  para  su 


OSTBAC. 
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nombre  i  para  la  historia,  pues  socumbió  a  uua  eHfermedad 
obstinada  cuando  ]a  revolución  asomaba  apenas  en  sus 
heohos.  (1). 

Existia  en  el  batallón  de  Penco  \in  joven  capitán,  chileno 
de  nacimiento,  i  hermano  políticu  de  Prieto.  Llamábale 
D,  Manuel  Bülnes,  i  como  fuera  natural  de  Concepción  i  ae 
hallara  relacionado  con  las  mas  influyentes  familias  criollas 
de  aquel  pueblo,  fué  fácil  ganar  su  voluntad  al  secreto  i  a  la 
cooperación  de  aquellos  planes.  (2)  A  la  par  con  él  fueron 
asociándose  sijilosamente  algunos  otros  oficiales  americanos, 
como  los  capitanes  Escanilla,  D.  Francisco  Calderón  i  el 
Ajmdante  D.  José  Cruz,  pariente  de  los  Prietos  i  por  consi- 
guiente, UDO  de  los  mas  decididos  en  la  empresa.  Pero  el  mas 
importante  de  estos  afiliados  era  un  oficial  espa&ol,  que  la 
leaitad  hizo  ilustre,  muriendo  por  la  causa  a  que  prestara  su 
alianza.  Fué  este  el  capitán  D.  Carlos  Spano,  hombre  de 
principios  i  soldado  de  distinción,  pues  habia  hecho  su 
carrera  en  el  Estado  Mayor  del  ejército  español  durante  los . 
a&oa  de  1?93  a  1Y95  en  la  campana  contra  Francia  (3).  Era 
oadado  con  chilena,  i  como  muchos  de  los  europeos  que  sir- 
vieron a  la  América,  debió  al  estimulo  seductor  del  coraaon 
criollo  i  al  amor  de  la  familia,  radicada  ya  en  la  tierra,  la 
naturalización  i  lejitimidad  de  su  patriotismo,  contra  el  pais 


(t)  Don  Claudio  Oay  dá  en  su  Historia  de  ChiU,  Began  reiiordamos,  algunos  detalle! 
sobre  esta  malogrado  joven  que  murió,  ro»  f>arece,  por  1811. 

{%)  Sdi9  ofiml  pn«ó  a  Buenos  Aire^  en  h1  coatÍDJente  auailiar  de  1811  i  sirvió  ülgan 
tiempo  a  las  órdenes  de  Belcr.mo.  pero  ab)ndonó  luego  la  causa  patriota.  Sn  1816  d 
jeneral  O'Hig^iiiP,  que  era  fu  üiin;ío  personal,  le  llamó  con  las  mayores  instanoias  par» 
fQOS«  inoorporara  al  ejército  independiente  que  ei  año  venidero  debia  ínTedtr  a  ChUe; 
{^o  nQ  sabemos  cuál  fuera  el  resultado  de  aquellos  pasos.  Hé  aquí  entre  tanto  algo  de 
lo  que  escribía  Búlnes  a  su  camarada  desde  Santa  Fé,  del  Paraná,  en  setiembre  de  1811. 

"Si  Vd.  se  sirvit'se  e«cri)]irmc,  sea  a  Buenos  Aires,  pues  allí  tengo  quien  reeojs  mis 
,  ^Vtas^i  mande  doüade  rae  halle.  Sírvase  igualmente  no  escasearme  las  notieÍAS  intere- 
santes de  ese  gobierno,  pues  como  dependiente  de  él  deseo  saber  su  organización,  cómo 
queda  nuestro  Penco,  ri  es  respetada  aquella  férlil  provincia,  (i  atendido  el  mérito  del 
^  itoiM  i  de  nuestros  paisiiiMNS  i  por  último,  un  pormenor  de  todo;  i  Vd.  dispense  mi 
eqi^^iaiieii." 

(S)  I>ato  comunicado  por  el  Sr.  Jeaeral  D.  Pedro  Antonio  Borgoflo,  que  conoció  per- 
•oi^teMte  a  Spaao. 
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de^  sas(  majores.  Spauo  era,  pues,  el  almja  del  levaatajjai^iMf^ 
(yie  feFBieatabat  eB  el  batallou  de  Pen,co,  i  al  que  »e  adh^ri^k 
cafti  \sk  totalidad  de  aus  oficiales,  orluados  de  Chile.  I^os  (j^w, 
opeamn  uiia  rediatencia  iacontrastable  ersui  Iiob  capitanes 
espaSfOles  Roa,  Viaz  i  Tirapegui  (1). 

'      X. 

Aquellos  placea  uo  teoiau,  empero,  el  carácter  de  Vk^e^ 
coudpbraem.  £ran  ma^  bien  una  propaganda  para  lo  futo^ 
i  uQtk  ívdlieáiott  pacífica  i  anticipada  a  la  revolución  que  ^» 
yeU  veaiif.  Eli  na^ovimieuto  de  Concepción  no  era  de  actuali- 
dad B\m  de  reserva.  La  iniciativa  estaba  en.  Santiago^  qü 
Felino  el  ^aten  i  afianzamiento.  La  capital  seria  la  cabew 
del  prometido  Atlante.  Las  fronteras  sus  espaldas. 

Iteuníanae,  puea,  loa  afiliados  del  club  revoluciaaario^  con 
poea  reserva,  ea  casa  del  abogado  Prieto,  que  por  eftCW- 
trar$e  Ivabituialmente  eofernao  i  retirado,  ofrecía  uq  pret^e^tp 
kgitima  a  su»  an&igoa  para  darse  cita.  Loa  miütarea  co.{|CA- 
rrian  poco  a  aquellas  coB^fereoeias;  pero  en  cambio  loa  UoJja^- 
bres  mas  aolabilies  de  la  proviucia  por  su  influjo  d^  familia, 
ftH  ilusbraoíon  o  su^  fortuna,  ka  frecuentaban  a  menudo.  Ka- 
coatrábase  ahi  el  respetable  caballero  D.  Luis  de  )a  Cri^^ 
Alcalde  de  Cooeepcion  i  cunado  de  Prieto,  eoma  la^f^a 
B^nes,  D.  Fernando  de  Urisar,  hacendado  de  Kere,  B.  Jq' 
aé  ürrutia,  que  lo  era  del  Parral,  D.  Antonio  Meadiburiv 
jévejn  rico  que  acababa  de  llegar  a  su  provincia  can  el  ba^- 
WM  pre^tijiose  de  un  reciente  viaje  al  Viejo  Mundo,  P.  Ju^ii 
B^tevaa  Fernandez  del  Manzano,  c:^rácter  ardiente  i  entii- 
siaata,  el  hacendado  D.  Pedro  Arriagada,  vecino  de  Clullan 
i  duefto  de  una  hacienda  en  la  isla  de  la  Lí^a^  coliíaídsinte 
e^M  la  de  las  Canteras,  i  por  último^  el  padre  frai  !(lpdai;^FO 
Atttua^  prior  de  la  orden  de  San  Juan  do  Dios.  !&toe  dos 

(1)  Fragmentos  i  bormdores  de  las  Memorias  de  Mr.  Thomas  sobre  el  jeneral  O'Hi- 
ggins,  obra  manuscrita  de  que  hicimos  meDcion  en  la  Adveriencia,  pues  qnedaa  áe 
aBft  ftlf  WO0  Ksqatoiw  en  1m  DQta«  \  apuntw  9aellK>s  qu«.«QpTÍeron  pi^v  pvfiwrif^. 
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últimos  eran  los  mas  poderosos  ausiliares  de  O'Higgins, 
qaien  asistía  con  la  trecaeucia  que  le  era  dable  a  aquellas 
citas,  en  que  éstos  le  representaban  a  mayor  abundamiento. 

Pero  a  todo  esto,  aquellos  jóvenes,  patriotas  pero  ilusos  e 
inespertos,  no  contaban  con  una  dirección  bastante  acertada 
i  poderosa  que  supiera  reunir  en  un  solo  centro  su  acción  i 
sus  espíritus;  carecian  de  un  alto  consejo,  de  una  guia,  de 
un  caudillo.  D.  Bernardo  O'Higgins  era  tan  joven  como  ellos 
i  se  alistaban  modestamente  como  soldados  entre  las  filas. 
Prieto  era  enfermizo,  don  Luis  Cruz  no  tenia  iniciativa,  si 
bien  poco  le  sobrepujaron  en  el  esfuerzo  secundario.  Spano 
era  por  su  graduación  demasiado  subalterno.  Hacíase,  pues, 
preciso  procurarse  aquel  ausiliar  superior,  indispensable  al 
éxito  de  las  combinaciones  que  se  ponían  ya  por  obra,  i 
O'Higgins  encargóse  de  encontrarlo. 

Kesidia  entonces  en  Concepción,  como  aseso  r  del  inten- 
dente D.  Luis  Álava,  el  célebre  doctor  D.  Juan  Martínez  de 
Rosas,  sin  disputa  el  hombre  mas  notable  de  la  revolución 
chilena,  en  cuanto  su  vasta  intelij  encía  i  su  profunda  erudi- 
ción le  hacían  el  símbolo *i  el  oráculo  de  la  nueva  idea,  por 
tan  pocos  comprendida.  Pero  en  medio  de  sus  recursos  de 
injenio,  de  sus^  relaciones  de  familia,  que  se  estendia  por 
todo  el  pais  entre  la  mas  alta  aristocracia,  i  a  pesar  de  un 
mérito  sólido,  adquirido  en  el  estudio  i  por  servicios  públi- 
cos, flaqueaba  su  espíritu  de  una  manera  tan  estraordinaria, 
que  parece  hoi  asombroso  el  error  con  que  la  historia  le 
ha  calificado  llamándole  tribuno  i  dictador,  engañándose 
la  posteridad  por  el  bulto  de  los  hechos,  sobre  la  estrechez 
de  sus  intenciones,  como  pronto  lo  leeremos  en  documentos 
irrecusables. 

Como  hombre  débil  i  como  majistrado  sabio,  afable  ade- 
mas, i  colocado  en  una  posición  que  alejaba  las  sospechas, 
era  fácil  someterle  la  consulta  de  los  proyectos  que  se  tra- 
maban. Verdad  es  que  había  pasado  ya  por  mucho  aquellos 
cuarenta  añoe  que  Miranda  había  señalado  como  límite  en 
edad  a  los  confidentes  de  su  amigo;  pero  era  verdad  tam- 
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bien  que  Rosas  era  uno  de  aquellos  que  íeian  libros  i  conpar*^ 
ticvilaridad  los  que  la  inquisioum  liahia  prohibido^  i  asi 
entraba  en  el  rol  de  los  ajenies  revolucionarios  que  necesi- 
taba O'Higgins.  Acércesele,  pues,  éste  con  confianza  i  obto* 
vo  pronto  su  resuelta  aunque  escondida  aprobación.  D.  Joan 
Martínez  de  Rosas,  el  asesor  de  la  intendencia  de  Concep- 
ción, i  el  hijo  de  su  mas  famoso  intendente,  iban  a  ser,  pues, 
desde  aquel  dia  los  caudillos  de  la  sedición  penquista,  que 
tan  poderosamente  secundarla  a  su  turno  la  de  la  capital. 

Solo  faltaba  ahora  aguardar  con  cautela  el  instante  pro- 
picio para  acometer  la  empresa  sin  riesgo  de  fracaso,  por 
intempestiva  o  aislada. 


XI. 


Los  patriotas  de  Santiago,  como  la  historia  cuenta,  no 
estaban  por  su  parte  ociosos  en  aquellos  años.  La  invasión 
de  la  Península  por  los  ñ'anceses  habia  sido  la  señal  de  alar* 
ma  para  toda  la  América  criolla,  i  cuando  la  metrópoli  a 
fuerza  de  reveses  cayó  al  suelo,  resolvióse  que  se  levantarían 
sus  hijos,  ya  huérfanos,  rechazando  su  tutela,  i  buscando 
cada  uno  a  su  manera  su  destinó  i  su  poder.  La  noticia  de 
la  batalla  de  Ocafia  (29  de  marzo  de  1809),  que  selló  la 
derrota  de  los  peninsulares,  i  dio  nacimiento  en  la  propia 
España  a  las  juntas  i'evolucionarias,  fué  la  oportunidad  ele- 
jida  para  descubrir  sin  rebozo  i  lanzar  atrevidamente  el 
movimiento  americano,  paralizado  i  vacilante  hasta  enton- 
ces, en  el  sendero  de  los  hechos,  pues  habia  para  ello  un 
pretesto  autorizado. 

Los  revolucionarios  santiaguinos,  i  Rojas,  Infante,  Argo« 
medo  i  el  mercedario  LaiTain,  entre  los  primeros,  arrimaron 
el  hombro  al  edificio  colonial  para  echarlo  a  tierra,  i  desde 
luego  pusiéronse  a  ayudarles  cdino  obreros  secundarios  i 
comedidos  aquellos  injenios  americanos  que  por  do  quiera 
encontramos  el  año  de  la  revolución,  simbolizando  la  frater- 
nidad sud-americana,  hoi  perdida  por  el  crimen  de  sus 
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léfíftlttftoFeB  i  la  Apatía  dé  sus  pueblos  mAyysgaám.  M  gu&te* 
tti*ltecx>  Irianí"**!,  el  doctor  peruárro  D.  Jtrati  figafia,  «1  ^tte^t- 
dtxjift^  Oro,  los  doctores  porteños  Vera  i  Villegas  i  «1  'ttm 
iínstte  Ae  todos  el  pamguayo  Fretes,  eran  del  aninrefr^  «dte 
^eírfcos  aiasiliares  de  la  revolución  cbilena,  de  cuyo  pttis  ^nan 
tan  lejítitnos  ciudadanos,  como  hoi  lo  son  es^ranjeros,  a  vit- 
*«d  de  leyes  nuevas.  A  la  par  cofi  aqnellos  se  alistaba  (uui 
Jtiirefrtud  l^na^de  bríos  qne  daba  a  la  obra  oasi  pumíwei3*e 
filoséffica 'de  aquellos  espíritus,  el  alma  áel  entusiasmo.  L^ 
"GáUrefras  i  los  Larraines,  que  todavía  *io  «eran  los  (srüelfos  i 
'Oíbelrnos  de  ia  revolución;  los  ^í-ameros,  los  Bueiras  i  4oi 
Viales,  que  serian  sus  héroes;  los  Alvarez  Jonte  i  iosPowe- 
go,  que  iban  a  ser  sus  mas  ardientes  aliados,  estaban  ya  im- 
pacientes por  comenzar  su  jomada.  Faltaba  a  ésta  solo  un 
jefe  militar,  en  opuesto  sentido  a  la  provincia  de  Concepción 
*^be  ípeqnirió  un  caudillo  leti'ado,  siendo  mas  «q»iieUo  un 
^rc¡t<!)  que  nn  pue>>lo.  La  familia  de  Lar  rain  enoontróio 
^  «embargo  en  el  comandante  de  injenieros  O.  Juaní  Mao- 
tcétotóa,  -tfnido  recientemente  a  una  joven  4e  aquella  casa,  i 
*tma  'teí  x^ue  se  venció  mi  caballeresca  resistencia  paPa  TObe- 
itít9t  contra  un  gobierno  que  -le  habia  colmado  de  desaiiwí 
4e  *igrat4o3,  resolvióle  dar  d^e  común  ac«erdo  la  scfial  ¿h^l 
*ir!*ebtíto. 

•  Con  este 'fin  despachóse  a  Buenos  Aires  por  Filetes  i  sws 
•ft<r(*>(ftftdos,  al  joven  arjentino  D.  José  Antonio  Alvnrez  Jonte, 
*que  había  venido  de  las  provincias  trasandinas  en  1607, 
eofe  ^1  fin  de  terminar  sus  estudios  «niversitarios  «en  la  ^Etolft 
'de  San  Felipe,  de  la  que  era  entonces  catedrático  i  doctor. 
Sus  instrucciones  estaban  reducidas  a  ponerse  «de  >acnerd)o 
cem  los  patriotas  de  aquella  capital  a  fin  de  armoni^^ir  la 
acción  de  ambos  países.  El  joven  -emisario  partió  a  aqoel 
^éefiftino  a  principios  de  1810. 

Pero  los  hijos  del  Plata,  mas  fogosos  que  sus  camarades  vInj 
•erte  íla;do  de  los  Andes,  anticiparon  el  día,  i  vieran  ya1ibi»«s 
i  rebeldes,  la  'luz  de  f?u  inmortal  Mayo  en  aquel  a/Bo.  ün  *«íní- 
sario  presuroso,  que  pasólas  cordilleras  ya  cerradaSj'el  jówn 
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D.  (jrt^ríó  Gotia^z,  hói  escaro,  i  que  Carrasco  hida  ú^tí 
eu  el  cuartel  dé  Mackenoa,  fué  el  coaductor  de  aquellm  ilute- 
va.  Súpola  aquel  jefe,  violando  la  estricta  incomuníiQa^ÍQti 
de  su  huésped,  i  dio  aviso  a  los  coujurados,  iusiouáadole  de 
que  era  llegada  ya  la  hora.  Convocáronse  éstos  sgilosaménte 
en  consecuencia^  i  fué  en  una  de  estas  reuniones  cumido  m 
fama  que  el  fraile  Larrain,  provincial  de  la  Merced^  sacó  d^ 
la  manga  de  su  hábito  un  ancho  puñal  i  haciéndole  brillar 
delante  de  sus  indecisos  cofrades  i  parientes  les  pidió^  <5CMá 
Brutb,  ^1  juramento  de  la  libertad  (1).  £1  18  de  setiembre 
de  1810  fué  el  eco  de  ese  juramento! 

XII. 

Pero  fentes  de  ese  dia  mas  pomposo  que  graade,  i  q«e  fué 
en  verdad  una  ceremonia  en  lugar  de  una  revoluoioa,  ht^MUí 
p  i^cedido  hechos  de  una  estraña  inagnitud.  Los  disturbio^ 
del  Cabildo  i  la  Audiencia,  la  prisión  de  Rojas,  Verni  Ova- 
11  e^  i  la  destitución  misma  de  Carrasco,  a  la  voz  tribuaicia  á^ 
ii.rgomedo,  contábase  entre  los  mas  notables. 

Estos  acontecimientos  habían  ido,  pues,  repercutiéndose  ^eu 
la  provincia  de  Concepción,  que  asechaba  con  intensa  avidaes 
el  ci-ecimiento  de  la  chispa  recien  prendida,  i  aqu^oB 
hiibierau  tenido  su  exacta  repetición  en  las  fronteras,  ú  ej 
caviloso  Rosas,  alucinando  al  pusilánime  brigadiei*  Álava,  no 
lo  hubiera  estorbado.  X  la  j)ersecucion  de  Rosas  i  sus  com- 
pañeroíi  sucedió,  sin  embargo,  en  Concepción,  la  del  hacen- 
dado 1).  Pedro  Arriagada  i  la  del  prior  Acuna,  los  íntimos 
co]ifid<^nte9  de  O'Higgins.  Acusábase  al  primero  de  habeí' 
€Ír  culado  copias  manuscritas  de  la  constitución  inglesa^  lo 
cual,  íii  era  un  delito,  ílebia  achacai'jse  solo  a  O'Higgins,  que 
ei*ueL  solo  traductor  i  el  dueño  del  orijinal.  En  cuanto  al  se- 
ga nd.o,  hádasele  el  cargo  de  haber  predicado  abiertamente 
co:nt  ra  la  dominación  española.  A  ambos  se  confinó  a  las 

/ 

(l)  Detalles  referidoe  por  el  mismo  Sr.  Gómez. 
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Casas-Matas  del  Peni;  pero  Amagada  salvóse,  sin  dtida  por 
el  influjo  de  Rosas,  mientras  que  Acuna,  sujeto  a  la  autori- 
dad despótica  del  obispo  Villodres,  fué  enviado  a  aquellos 
sótanos  a  espiar  la  vehemencia  de  su  patriotismo.  O'Higgins, 
sn  inspirador,  no  tuvo  mas  noticias  desde  aquella  época  de 
este  esforzado  chileno,  begun  lo  dice  en  uno  de  sus  apuntes; 
pero  la  historia  ha  adquirido  posteriormente  sobre  él  una 
pajina  curiosa  que  le  describe  siempre  heroico  mas  allá  de 
los  años  i  las  torturas  (1). 

La  deposición  de  Carrasco,  que  siguió  en  el  rápido  desen- 
lace de  aquellos  sucesos,  pero  que  precedió  no  menos  de  dos 
meses  a  la  instalación  de  la  junta  de  setiembre,  habia  pro- 
ducido naturalmente  serios  conflictos  en  Concepción,  lista 
ya  para  secundar  los  esfuerzos  de  la  capital,  si  el  brigadier 
Álava  o  su  aliado  el  enérjico  obisj)o  Villodres  hubiesen 
tenido  tiempo  para  recobrarse  de  la  primer  sorpresa.  Mas 
el  astuto  Rosas  aprovechóse  de  ella  i  forjó  una  intriga  con 
la  que  les  acabó  de  desarmar.  Apenas,  en  efecto,  se  supo  en 
Concepción  la  noticia  de  la  deposición  de  Carrasco,  por  avi- 
sos secretos  que  precedieron  tres  o  cuatro  dias  a  la  noticia 
oficial,  corrió  el  Asesor  desalado  a  la  casa  de  Álava,  i  finjien- 
do  una  gran  consternación  le  rogó  por  lo  mas  sagrado  que 
hiciera  alistar  en  el  acto  un  buque  en  Talcahuano  que  lo 
condujese  para  Lima  con  su  familia  en  el  acto  mismo,  pues 
ya  venian  sobre  Concepción  a  marchas  forzada«i  los  terribles 
revolucionarios  de  Santiago.  Aturdido  el  débil  Álava,  acce- 
dió al  instante  a  aquella  súplica,  i  como  la  nueva  se  confir- 
mara en  pocos  dias,  tomó  el  portante  con  la  fresca  brisa  de 
julio  con  rumbo  acia  el  Callao,  dejando  a  su  pobre  Ase- 
sor presa  de  un  violento  cólico  i  a  su  mujer  amenazíida  de 
un  aborto  por  los  sustos  de  aquella  conspiración  de  enti*e- 
mes.  Un  tumulto  de  magnates  hizo  la  revolución  en  Santia- 
go; en  Concepción  habia  bastado  una  simple  estratajema. 


(1)  Véase  la  BUtoria  de  la  revolución  del  Perú  ya  citada,  pajina  147. 
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XIII. 


En  cuanto  a  la  parte  que  cupiera  a  D.  Bernardo  en  aque- 
llos sucesos,  vamos  a  oir  ahora,  trazada  por  su  propia  mano, 
la  relación  de  la  manera  como  entró  a  figurar  en  la  actuali- 
dad de  aquellos  acontecimientas,  i  como  solo  el  mas  puro 
patriotismo  i  una  abnegación  digna  de  la  antigüedad,  fueron 
los  únicos  estímulos  que  iniciaron  su  carrera  revolucionaria. 
El  precioso  documento  de  que  consta  la  verdad  i  el  vigor 
de  aquellos  sentimientos,  es  una  carta  que  el  joven  revolu- 
cionario escribía  cuatro  meses  después' de  los  acontecimien- 
tos de  setiembre  al  coronel  D.  Juan  Mackeuna,  de  quien 
era  ami^o,  sin  haberlo  conocido,  porque  contaba  con  la  tra- 
dición de  su  lealtad  a  su  pí.dre  que  fué  su  protector,  i  con 
la  luz  de  su  consejo,  porque  aquel  liabia  sido  el  discípulo  de 
tan  grande  hombre.  D.  Bernardo,  a  su  vez,  se  constituía 
ahora  en  el  modesto  aprendiz  de  aquel  soldado^  i  hé  aquí 
cómo  le  contaba  su  carrera  revolucionaria,  con  una  sinceri- 
dad de  hermano,  j)or  no  decir  con  una  sumisión  ñlial,  i  le 
pedia  ayuda  i  consejo  en  su* nuevo  i  difícil  destino. 

Hé  aquí,  |)ues,  su  carta,  fielmente  traducida. 

XIV. 

Sr.  Coronel  D.  Juan  Mackenna. 


>»//. 


Canteras^  eneí'o  5  de  1811. 
"Mi  estimRdo  i  respetado  amigo: 

"  Muí  sensible  me  ha  sido  el  que  nuestnis  relaciones  se 
hayan  mantenido  hasta  aquí  solo  por  medio  de  cartas;  pei-o 
me  lisonjeo  con  que  muí  pronto  llegará  el  dia  en  que  deba 
tratar  personalmente  a  una  persona  que  no  puedo  menos  de 
considerar  como  un  antiguo  i  sincero  amigo. 

"  Impulsado  de  este  sentimiento,  no  vacilo  en  dirijirrae  a 


OITEAa 
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Vd.  para  hablarle  de  un  asunto  que  considero  de  gran  im- 
portancia i  en  el  que  su  consejo  será  de  gran  valor  para  mí. 
Mi  primera  idea  fué  dirijirme  a  mi  primo  D.  Tomas  O'Hig- 
gins  para  obtener  sus  instrucciones  i  consejos,  pues  me  han 
informado  que  es  un  buen  soldado  o  un  táctico  distinguido^ 
pero  conociendo,  por  otra  parte,  que  éste  se  ha  retirado  en- 
teramente de  la  vida  pública  (1),  i  teniendo  razones  para 
suponer  de  que  en  su  opinión  no  he  sido  mui  prudente  al 
comprometerme  en  la  revolución,  en  la  que,  según  sus  razo- 
namientos, yo  tenia  mucho  que  perder  i  nada  que  ganar  (en 
cuyo  concepto  temo  le  acompañen  muchas  otras  personas 
sensatas),  he  variado  mi  resolución. 

"  He  pasado,  pues,  el  Rubicon,  amigo  mío,  i  ya  es  tarde 
para  retroceder,  aun  si  lo  deseara,  aunque  jamas  he  vacilado. 
Me  he  alistado  bajo  las  banderas  de  mi  patria  después  déla 
mas  madura  reflexión,  i  puedo  asegurar  a  Vd.  que  jamas  me 
aiTepentiré,  cualquiera  que  sean  las  consecuencias.  No  me 
ciego,  sin  embargo,  por  los  alucinamientos  de  mi  carácter 
espansivo,  ni  por  las  juveniles  esperanzas  de  mi  edad,  hasta 
no  prever  que  esas  consecuencias  pueden  ^ser  mui  serias.  No 
puedo  echar  un  momento  en  olvido  los  acontecimientos  que 
han  tenido  lugar  en  Quito  i  la  Paz,  i  no  ceso  de  contemplar 
que  quien  ha  mandado  pasar  a  cuchillo  a  los  infelices  ciuda- 
danos (le  aquellas  capitales,  es  todavía  virei  del  Perú.  En 
verdad  estoi  convencido  de  que  Abascal  nos  tratará  de  la 
misma  manera  tan  luego  como  encuentre  la  ocasión,  i  em- 
pleará tpdos*  sus  esfuerzos  para  destruirnos.  Sus  ajentes  ya 

(1)  Este  honorable  miÜtnr  no  tomó  parte  en  la  guerra  de  la  Independencia,  aunque 
conseivó  siempre  sus  Ijuonas  iclnciones  con  su  primo  D.  Bernardo,  fegun  se  deja  ver 
por  la  corrcfpun'lencia  de  nniLos  sostenida  hasta  la  muerte  de  D.  Tomas,  ocurrida  a 
linea  de  1820,  o  principios  de  18íi7,  pues  su  testamento,  del  que  tenemos  a  la  vista  una 
copia,  tiene  la  fecha  de  4  <le  diciembre  de  1826.  D.  Tomas  fué  colegatario  de  D.  Ber- 
nardo en  una  parte  del  ganado  de  la  hacienda  de  las  Canteras,  por  cuyo  motivo  sna 
nlbaceas  mantuvieron  nn  pleito  con  D.  Bernardo,  por  muchos  años,  lo  que  indudable- 
mente nohal-ria  h'eho  «quel  durante  sus  dias.  Fué  casado  D.  Tomas  con  doña  Josefa 
Aldnnato  i  no  tuvo  sucesión.  Ambos  esposos  están  sepultados  en  la  capilla  del  Cernen 
terio  de  Santiago,  a  cuyo  establecimiento,  así  como  para  la  institución  de  Escuelas 
Primarias  de  mujeres  (prueba  notable  del  espíritu  de  adelanto  de  ambos  testadores) 
dejai*on  ia  mayor  parto  do  sus  fortunan 
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trabajan  con  este  propósito  en  Concepción  i  Santiago.  El 
mismo  espíritu  maligno  que  hizo  correr  la  mejor  sangre  de 
Quito  i  (le  la  Paz,  está  sediento  de  la  nuestra  i  por  mi  parte, 
yo  solo  deseo  que  aquella  que  haya  de  vert-erse  corra,  no  en 
ios  patíbulos,  sino  en  el  campo  de  batalla. 

"  Mi  situación  a  este  respecto  es  mucho  mas  tranquila  que 
lo  ha  sido  en  los  xíltimos  cuatro  años.  Quizá  no  ignora  Vd. 
los  estraordin arios  celos  i  desconfianzas  que  ^suscitó  en  el  re- 
celoso i  fanático  Intendente  D'  Luis  Álava,  el  hecho  de  ha- 
ber empleado  en  mi  hacienda  algunos  ingleses  náufragos  i  el 
haber  introducido  en  mis  faenas  algunas  herramientas  es- 
tranjeras.  Acaso  sabe  Vd.  también  los  planes  que  abrigó  de 
enviarme  preso  a  Lima  cuando  los  ingleses  se  apoderaron  de 
Buenos-Aires,  i  el  atentado  que  cometió  destruyendo  todos 
los  ganados  que  yo  tenia  en  la  isla  de  la  Quiriquina,  bajo  el 
pretesto  d^j  (¡ue  el  enemigo  podia  aprovecharse  de  esos  re- 
cursos. El  sospechaba,  ademas,  que  la  correspondencia  que 
yo  mantengo  con  mi  íntimo  amigo  Tejada  en  Buenos-Aires, 
era  de  un  carácter  peligroso,  i  también  se  irritó  conmigo 
sobremanera  cuando  combatí  sus  usuri)aciones  sobre  los  de- 
rechos del  pueblo  de  Chillan. 

"  Nunca,  pues,  durante  todo  ese  tiempo  me  acostaba  sin  la 
incertidumbre  de  que  mi  sueño  fuera  turbado  por  la  apari- 
ción de  una  escolta  que  me  condujera  a  Talcahuano  i  de  ahí 
a  los  calabozos  de  la  Inquisición  de  Lima;  i  en  realidad  creí 
que  correría  aquella  suerte  cuando  fueron  t  nviados  presos 
mis  amigos  D.  Pedro^  Arriagada  i  frai  Rosauro  Acuna,  mis 
decididos  discípulos  políticos,  lo  que  era  tan  notorio,  que  aun 
no  ceso  de  sorprenderme  por  qué  no  participé  de  su  desgracia. 

"  No  puedo  ocultaros,  sin  embargo,  cuan  doloroso  habría 
sido  para  mí  el  yacer  impotente  tras  las  rejas  de  los  calabo- 
zos de  Lima,  sin  haber  podido  hacer  un  solo  esfuerzo  por  la 
libertad  de  mi  patria,  objeto  esencial  de  mi  pensamiento  i 
que  ocupaba  el  primer  anhelo  de  mi  alma,  desde  que  en  el 
aüo  de  1798  me  lo  inspirara  el  jeneral  Miranda.  Como  tengo 
la  esperanza  de  abrazaros  mui  pronto,  reservo  para  entonces 
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el  referiros  cómo  obtuve  la  amistad  de  Miranda,  i  cómo  me 
hice  el  resuelto  recluta  de  la  doctrina  de  aquel  infatigable 
apóstol  de  la  independencia  de  la  América  española. 

"  Mis  temores  de  la  Inquisición  han  cesado,  pues,  i  ahora 
me  rio  hasta  de  sus  infernales  torturas.  Me  encuentro  hoi  a 
la  cabeza  de  un  rejimiento  de  soldados  bravos  i  adictos  que 
ni  me  venderán,  ni  me  harán  traición,  ni  me  aban'donarán, 
pudiendo,  pues,  morir  a  su  fi'ente,  si  el  destino  no  me  deja 
mejor  alternativa,  i  a  decir  verdad,  no  habría  una  manera 
mas  conforme  a  mis  sentimientos  para  terminar  mi  carrera 
terrenal. 

"  No  creáis,  sin  embargo,  por  esto,  respetado  amigo,  que 
tengo  la  necia  vanidad  de  aspirar  al  rol  de  un  gran  jefe  mi- 
litar. Nada  de  eso:  conozco  lo  suficiente  la  historia  para  li- 
sonjearme con  tan  ilusorias  perspectivas.  Estoi  convencido 
que  los  talentos  que  constituyen  a  los  grandes  jenerales  co- 
mo a  los  grandes  poetas,  deben  nacer  con  nosotros,  i  conozco 
ademas  cuan  raros  son  estos  talentos,  i  estoi  penetrado  bas- 
tante de  que  calvezco  de  ellos  para  abrigar  la  esperanza  qui- 
mérica de  ser  un  di  a  un  gran  jeneral,  razón  por  la  que,  a 
medida  que  conozco  mi  deficiencia,  debo  hacer  mayores  es- 
fuerzos para  remediarla  en  lo  posible.  La  carrera  a  que  me 
siento  inclinado  por  naturaleza  i  carácter,  es  la  de  labrador. 
Debo  a  la  liberalidad  de  un  venerado  padre  una  buena  edu- 
cación i  aquellos  sanos  principios  de  moral  i  de  honor  que 
forman  la  convicción  del  mérito  del  hombre.  Gozando  ade- 
mas de  una  salud  robusta,  que  ningún  esceso  ha  menoscaba- 
do, ni  abatido  otro  mal  que  la  peste  que  sufrí  en  San  Liícar, 
en  cuyo  trance  se  compró  hasta  el  utaud  en  que  debian  se- 
pultarme, pues  tanto  se  desesperó  de  mi  vida,  yo  creo  que 
bajo  estas  circunstancias  podría  ser  un  buen  hacendado  i  un 
ciudadano  útil,  i  asi,  si  hubiera  nacido  en  Inglaterra  o  Ir- 
landa, no  dudo  que  habría  vivido  i  muerto  pacíficamente  en 
mi  terrazgo.  Pero  quiso  el  destino  que  debiera  a  Chile  mi 
primer  aliento,  i  por  tanto  débole,  como  a  mi  patria,  reparar 
su  degradación  en  cuanto  a  mí  toque,  porque  mirar  su  suerte 
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con  vergonzosa  apatía,  seria  violar  uno  de  los  principios  mo- 
rales qne  mas  constantemente  he  sido  ensenado  a  respetar, 
desde  que  tengo  en  uso  mi  razón;  a  saber:  que  el  sentimiento 
que  debe  ser  mas  grato  a  nuestro  corazón,  después  del  amor 
que  debemos  al  Criador,  es  el  amor  de  la  patria, 

^  Os  reitero  de  nuevo  mi  súplica  para  que  escuseis  el  que 
os  hable  tanto  de  mi  mismo,  tarea  para  mí  la  mas  desagra- 
ble,  pero  me  empeño  en  persuadiros  que  no  es  la  presunción 
de  que  aspire  a  ser  un  gran  caudillo  lo  que  me  mueve  a  so- 
licitar vuestras  lecciones  en  asuntos  militares.  No,  amigo  mió. 
Mi  ambición  al  solicitar  vuestro  ausilio  está  basada  en  la 
escasez  de  mis  disposiciones  i  luces  en  el  arte  de  la  guerra, 
i  en  la  necesidad  que  tengo  de  los  consejos  i  esperiencias  de 
un  oficial  de  vuestra  reputación  i  de  vuestros  talentos.  I  me 
anima  en  la  esperanza  de  conseguir  vuestra  cooperación  el 
recuerdo  de  la  ardiente  amistad  que  profesasteis  a  mi  padre, 
i  estáis  dispuesto  sin  duda  a  continuar  en  su  hijo. 

^  Ahora  procederé  a  manifestaros  los  puntos  i  circunstan- 
cias sobre  los  que  solicito  vuestra  asistencia  i  consejos. 

^  La  revolución  de  setiembre  de  1810  me  encontró  de  sub- 
delegado de  la  isla  de  la  Laja,  en  cuyo  empleo  me  hablan 
colocado  sus  habitantes,  p  >rque  jamas  ni  solicité  ni  acepté 
ningún  empleo  de  los  españoles.  Al  momento  que  supe  la  de- 
posición de  Carrasco,  me  consulté  con  D.  Pedro  Benavente, 
comandante  militar  de  los  Ánjeles  en  aquella  época,  sobre 
la  necesidad  de  tomar  aquellas  medidas  que  asegurasen  nues- 
tra nueva  libertad  en  su  cuna,  levantando  las  fuerzas  nece- 
sarias i  comprometiéndome  yo  por  mi  parte  a  ejecutar  aque- 
llas respecto  de  la  isla  de  la  Laja. 

"  Aprobada  mi  sujestion  por  D.  Pedro,  procedí  a  mis  ope- 
raciones, i  como  base  de  éstas  levanté  un  censo  aproximativo 
de  los  habitantes  de  la  isla,  que  me  dio  por  resultado  el  nú- 
mero de  34,000  pobladores.  De  aquí  deduje  que  podian  le- 
vantarse dos  buenos  rejimientos  de  caballería,  dejando  las 
milicias  del  pueblo  de  los  Ánjeles  para  formar  un  batallón 
de  infantería.  Habiendo  dispuesto  lo  necesaiío  para  organi- 
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zar  aquellas  fuerzas  de  caballería,  lo  comuniqué  al  gobierno, 
ofreciendo  al  mismo  tiempo  mis  servicios,  pero  sin  solicitar 
ninguna  graduación,  pues  estaba  convencido  que  mi  antiguo 
amigo  D.  Juan  Rosas  procedería  en  justicia  i  me  nombraría 
coronel  del  Tejimiento  niím.  2  de  la  Laja,  que  era  compuesto 
de  mis  inquilinos  i  vecinos.  Me  engañé,  sin  embargo,  porque 
nuestro  amigo  el  l)r.  Rosas,  a  pesar  de  sus  buenas  cualidades 
(que  pocos  hombres  tienen  tantas  i  tan  buenas)  no  pudien- 
do  resistir  a  la  influencia  doméstica,  nombró  de  coronel  a  su 
cuñado  D.  Antonio  Mendiburu,  que  no  tenia  una  sola  cuadi-a 
de  propiedad  en  la  Laja,  haciéndome  a  mí  solo  teniente  co- 
ronel del  rejimiento,  al  mismo  tiempo  que  daba  el  título  de 
teniente  coronel  del  primer  rejimiento  a  su  otro  cuñado  don 
Juan  de  Dios,  i  aun  entiendo  que  nuestro  amigo  ha  colocado  a 
su  tercer  hermano  político  D.  José  Mendiburu  de  coronel  de 
las  milicias  de  Chillan  i  a  1).  Rafael  de  Sota,  también  su  cu- 
ñado, en  las  de  la  Florida.  Convendréis  que  esta  es  una  bue- 
na repai'ticion  de  los  panes  i  pescados,  pues  el  viejo  conde, 
su  socio  en  la  Junta,  se  ha  contentado  con  que  se  nombre  a 
su  hijo  comandante  de  los  Dragones  de  la  Frontera. 

"  No  puedo  ocultaros  mi  mortificación  al  ver  a  un  oficial 
(jue  sin  títulos  suficientes  u  los  niios  era  colocado  a  mayor 
altura  que  yo  por  un  hombre  a  quien  amo  i  respeto  como  a 
mi  padre.  Mi  primer  impulso  al  verme  así  desairado  por  un 
amigo  tan  querido,  fué  vender  mi  ganado,  arrendar  mi  ha- 
cienda i  dirijirme  a  Buenos- Aires  a  combatir  como  volunta- 
rio al  lado  de  mi  amigo  Terrada,  donde,  ademas,  no  tenien- 
do ni  propiedades  ni  pretensiones  de  importancia,  seria  tra- 
tado sin  desden  i  sin  injusticia. 

"  Pero  estos  sentimientos  de  irritación,  celebro  el  confe- 
sarlo,  no  duraron  largo  tiempo.  Plíseme  a  reflexionar  sobre 
la  verdadera  caasa  de  mi  enojo  i  concluí  por  atribuirlo  solo 
a  mi  vanidad  lastimada,  pues  concebía  que  mi  disgusto  pro- 
cedía de  la  idea  de  que  no  siendo  nombrado  coronel  de  mis 
milicias,  seria  mirado  en  menos  por  mis  propios  inquilinos 
i  los  habitantes  de  la  vecindad.  El  empleo  de  teniente  coro- 
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nel  comenzó  a  parecerme  entonces  una  situación  notable  i 
en  la  que  podría  servir  a  mi  patria  en  los  dias  de  conflicto, 
demostrando  entonces  a  Rosas  su  injusticia,  si  la  habia,  con 
hechos  i  no  con  'pcHabra^s.  Así  es  que  después  de  una  medita- 
ción tranquila  del  asunto,  he  quedado  convencido  de  que 
mi  situación  no  solo  es  conveniente  sino  que  puede  serme 
ventajosa.  Ella  no  solo  disminuye  mi  responsabilidad  en  el 
dia  de  un  combate,  sino  que  me  estimula  para  levantarme 
mas  alto  en  mi  carrera. 

"Os  ruego  de  nuevo  me  escuseis  por  llamar  vuestra  aten- 
ción acia  asuntos  tan  insignificantes,  pero  lo  hago  así  por- 
que estoi  resuelto  a  realizar  los  planes  para  que  solicito 
vuestro  ausilio  en  cuanto  alcancen  mis  tuerzas. 

"Os  he  hecho  ver  ahora  mi  situación  i  mis  aspiraciones,  i 
confio  que,  en  memoria  de  la  amistad  de  mi  padre,  tendréis 
la  bondad  de  trasmitirme  aquellas  lecciones  que  puedan 
contribuir  a  hacerme  útil  a  mi  patria  en  mi  nueva  carrera. 

"Esperando  que  no  está  distante  el  dia  en  que  yo  deba 
tener  el  placer  de  someteros  personalmente  estos  asuntos 
tan  profundamente  interesantes  para  mí,  tengo  el  honor  de 
suscribirme,  etc. 

"Bernardo  O'Higgins." 


XV. 


La  respuesta  de  Mackenna  a  las  insinuaciones  de  su  mo- 
desto amigo  no  tardó  en  llegar  a  las  Canteras,  ofreciendo  a 
éste  un  vasto  campo  de  estudio,  de  meditación,  i  mas  que  todo, 
de  estímulo  i  alabanza  en  su  nueva  carrera.  El  antiguo  Supe- 
rintendente de  Osorno,  que  habia  pasado  en  aquellas  soleda- 
des los  mejores  años  de  su  juventud,  olvidado  en  su  carrera 
hasta  sufrir  once  años  la  mas  inicua  postergación,  traía  aho- 
ra a  la  memoria  de  su  amigo,  no  este  ejemplo  para  él  egoís- 
ta, de  lo  que  podia  la  constancia  del  ánimo  en  los  mas  du- 
ros trances  de  la  vida,  sino  que  le  presentaba  como  en  un 
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espejo  la  vida  de  su  ilustre  padre,  que  él  habia  conoddo 
tau  de  cerca,  i  le  exhortaba  en  su  nombre  a  perseverar  en 
su  difícil,  pero  patriótica  raision. 

Ea  esta,  carta,  que  consta  de  nueve  pliegos  en  folio  (1) 
en  la  traducción  inglesa  en  que  la  consultamos,  ocúpase  Mac- 
keuna  por  estenso  de  todas  las  cuestiones  sobre  que  podia 
dar  consejo  a  su  joven  corresponsal,  o  de  comunicarle  algu 
ñas  de  las  efusiones  de  su  alma  espansiva  i  jenerosa.  Aplaa- 
dia  su  modestia,  pero  le  exhortaba  a  no  desmayar  un  punto 
delante  de  los  obstáculos.  Anhelaba  la  paz,  pero  estaba  per- 
suadido de  que  la  nueva  república  tendría  mas  necesidad  de 
las  espadas  que  de  los  consejos  de  sus  servidores.  "La  lucha 
de  la  independencia  tendrá  irremisiblemente  lugar,  le  de- 
cia,  no  solo  en  este  pais  sino  en  toda  la  América,  i  aun  temo 
que  sea  larga  i  sangrienta."  Oonocia  por  esperiencia  la  tena- 
cidad de  los  españoles  i  el  ardor  temerario  de  los  criollos. 
Estaba  persuadido  que  aquellas  razas  eran  inconciliables 
mientras,  a  pesar  suyo,  estuviesen  amarradas  por  la  lei  i  el 
despotismo  a  una  sola  nacionalidad,  a  una  sola  familia;  i  so- 
bre esta  odiosidad  mutua,  anadia  que  en  los  venideros  con- 
flictos solo  habia  un  duro  remedio  para  atajar  la  violencia 
de  los  españoles  i  la  ferocidad  de  sus  caudillos,  i  ese  reme- 
dio era  la  lex  táleoiiis^  que  repugnaba  a  su  espíritu,  pero  que 
era  una  forzosa  exijencia  de  la  crisis. 

Descendiendo  luego  a  los  detalles  del  aprendizaje  militar, 
con  cuyo  fin  enviaba  a  O'Higgins  varias  obras  para  su  estu- 
dio, decíale  que  si  era  verdad  que  sus  propias  campanas  en 
la  Península  le  hablan  dado  alguna  gloria,  recompensada 
con  un  destierro  porque  no  se  abatió  a  la  adulación,  recor- 
daba con  mas  alegría  "las  cosechas  que  en  paz  i  ventura  ha- 
bia arrancado  a  las  selvas  incultas  de  Osorno  para  el  susten- 
to de  sus  pacíficos  colonos."  Pero  le  aseguraba  ahora  que  ai 
habia  de  caberle  la  honra  de  ser  su  maestro  en  el  ai^te  de  la 

(1)  Esta  es  la  mÍBma  carta,  ya  citada,  fecha  20  do  febrero  de  1811,  en  que  Macken- 
na  deacnbre  a  O'Higgins  que  sus  relaciones  con  Miranda  habían  sido  dennnciadaa  El 
orijinal  no  existe,  i  lí  solo  la  tradnoolon  de  Mr.  Thomai. 
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guerra,  no  le  faltaría  ocasión  en  los  venideros  campos  de  la 
lucha  para  ofrecerle  lecciones  prácticas,  aprovechando  a  la 
vez  su  fruto  i  su  gloria,  si  habian  de  ser  afortunados.  I  y>oy 
líltimo,  concluía  haciéndole  varias  indicaciones  de  mínimos 
detalles  sobre  la  manera  como  había  de  ejercitarse  en  la 
táctica,  siendo  en  su  concepto  el  mejor  medio  el  de  comen- 
zar por  el  manejo  manual  de  las  armas,  ejercitándose  diaria- 
mente con  un  saijento  instructor  hasta  ser  capaz  de  mandar 
una  mitad,  i  luego  una  compaüia,  un  escuadrón,  un  rejimien- 
to,  i  por  fin,  divisiones  i  cuerpos  de  ejército,  según  las  dife- 
rentes escalas  de  la  estratejia  moderna,  completamente  va- 
riada en  su  concepto,  por  Pichegru  i  Bonaparte. 

Este  notable  documento  colocó  a  Mackenna  a  los  ojos  de 
su  induljente  ami^o  a  la  altura  misma  de  aquel  jenio  que 
le  habia  dictado  los  primeros  pensamientos  de  la  revolu- 
ción. "A  Miranda  (decía  O'Higgins  cerca  de  20  años  mas 
tarde  en  una  carta  dirijida  al  almirante  Hardy,  fechada  en 
Montalvan  el  1.**  de  setiembre  de  1828)  debí  la  primera 
inspiración  que  me  lanzó  en  la  carrera  de  la  revolución  por 
salvar  mi  patria;  pero  a  Mackenna  soi  deudor  de  aquellos 
conocimientos  sin  los  que  esa  inspiración  habría  sido  solo 
un  vano  deseo.  A  los  consejos  que  él  me  diera,  no  solo  en  el 
campo  sino  en  el  gabinete,  debo  mucho  de  lo  que  he  he- 
cho, etc." 

I  luego,  en  esa  misma  carta,  recordando  la  modesta  virtud 
i  el  amor  puro  i  ardiente  con  que  aquel  soldado  sirviera  la 
causa  de  Chile,  su  adoptivo  suelo,  le  aclama  en  la  efusión  de 
su  gratitud  i  de  su  amistad,  "como  al  militar  mas  conspicuo 
e  instruido  que  produjo  la  revolución  chilena  en  uno  i  otro 
de  los  bandos  contendientes.'^  (1) 

(1)  The  mo9t  aocuroplUfaed  scbollnr,  as  well  as  the  moet  accomplished  aoldier  that 
has  appcarsd  on  eltber  side  of  th<j  rcvolntlon."  Carta  citada  deljtneral  0'Eigg%f%»al 
almirante  inghi  8ir  Tomm  ffnrdi/. 


CAPITULO  V. 


Bol  importanfe  que  asume  O'Uiggios  en  Concepción.  —  Se  aumenta  con  la  partida  de 
Rosas. — Posición  de  este  caudillo  en  la  junta  de  Santiago. — Sus  dlveijencias. — 
Motivo  principal  q)ie  las  produjo.  — Se  hace  la  conTocatoria  de  un  Congreso  nacio- 
na],  a  consecuencia  de  exijirlo  O'Higgins.  —  Opinión  de  éste  i  de  Mackenna  sobre 
aquella  medida. — Tres  partidos  que  aparecen  en  Chile  en  1811.  —  Coospiracioa 
realista  de  Figucroa.  —  Revelaciones  importantes  del  corouel  Mackenna  sobre  aque- 
lla revolución.  — Timidez  de  Rosas  i  resueltos  consejos  de  Mackenna.  — YacilacioQ 
de  Fretes,  Rosas  i  0*Higgins  en  oposición  a  los  sentimientos  de  aquel  jefe.  — Carácter 
verdadero  i  desenlace  de  la  revolución  de  1.°  de  abril.  —  Anécdotas  de  ese  dia. — 
Llega  O'Higgins  a  Santiago.  —  Profundo  abatimiento  de  Rosas.  —  Aparece  militan- 
do el  pBiTÚáo  pelucon  o  carlotino,  — Obtiene  éste  el  triunfo  en  las  elecciones  i  da- 
plica  el  número  de  diputados  por  la  capital.  —  Principales  representantes  de  uno  i 
otro  partido.  — Se  instala  el  Congreso.  —  Protesta  de  la  minoría  1  desórdenes  que 
ocurren  en  su  primera  sesión.  —  Riesgos  que  corre  la  revolución.  —  Rosas  S0*retira 
desalentado  a  su  provincia.  —  Inculpaciones  del  presidente  del  Congreso  al  diputa- 
do O'Higgins  i  defensa  de  éste.  — Se  enferma  repentinamente. — Se  pronuncia  la 
reacción  en  el  Congreso.  —  Gravedad  de  la  situación.  —  Llega  de  Europa  D.  José 
Miguel  Carrera.  —  £1  partido  i  evolncionario  resuelve  depurar  el  Congreso,  hacien- 
do a  aquel  el  caudillo  del  movimiento.  —  Carrera  se  presenta  ante  el  Congreso  en 
senon  pública. — Revolución  nacional  del  4  de  setiembre.— Términos  en  que 
O'iliggiiis  dú  cuenta  de  ella  a  sus  comitentes.  — Ultimas  noticias  del  canónigo  Fro- 
tes. —  Revolución  del  16  de  noviembre.  —  O'Higgins  es  elejido  miembro  de  la  nue- 
va junta  i  acepta  a  pesar  suyo. — Su  embarazosa  situación. — Oficio  en  queda 
cuenta  detallada  de  lo  sucedido.  —  Su  conducta  aprobada  por  la  junta  provincial 
de  Concepción.  —  Asoma  la  discordia  de  los  patriotas. 


I. 

Cuando  apenas  habia  trascurrido  un  espacio  de  seis  meses 
desde  el  levantamiento  de  setiembre,  ya  D.  Bernai-do  O'Hi- 
ggins, el  mas  joven  de  los  campeones  de  la  revolución, 
aunque  después  de  Rosas,  el  verdadero  patriota  de  nuestra 
independencia,  era  quizá  el  mas  antiguo  in^wjerUe^  encontrá- 
base en  una  posición  dominante,  no  solo  respecto  de  su  pro- 
vii^cia,  sino  de  todo  el  reino.  Mandaba  una  parte  considerable 
de  las  fuer2¥is  de  las  fronteras,  i  las  fronteras  eran  entonces 


—  115  — 

el  apoyo  de  la  revolución  nacional.  Era  el  segando  de 
Rosas,  en  inflaeneia  si  no  en  poder,  en  todas  las  provincias 
de  ultra-Maule,  i  ese  territorio  esencialmente  militai*,  tenia 
una  impoi'tancia  casi  decisiva  en  la  crisis  que  se  iniciaba.  La 
provincia  de  Concepción  iba  a  comenzar  a  ejercer,  por  con- 
siguiente, en  los  destinos  nacionales,  el  predominio  que  solo 
recien  ha  perdido,  i  el  teniente  coronel  D.  Bernardo  O'Hig- 
gins  seria  desde  luego  su  campeón,  como  mas  tarde  fuera 
su  víctima,  al  caer  por  tierra  su  gobierno. 

Al  poco  tiempo,  en  efecto,  de  haber  sido  nombrado  Rosas 
miembro  de  la  Junta  instalada  en  Santiago  el  18  de  setiem- 
bre, púsose  aquel  en  marcha  acia  aquella  capital,  dejando 
toda  la  provincia  a  su  devoción  por  medio  de  su  amigo  el 
coronel  D.  Pedro  José  Benavente,  que  era  su  sustituto  en  la 
autoridad,  i  por  la  adhesión  personal  del  comandante  O'Hig- 
gins  que  le  profesaba  el  mas  alto  respeto. 

Rosas  iba  a  llenar  en  la  capital  una  ardua  pero  importan- 
te misión.  Era  el  único  revolucionario  de  aquella  Junta  pol- 
trona^ cuyo  advenimiento  se  celebra  hoi  como  por  una  especie 
de  engaño  nacional,  i  en  la  que,  en  lugar  de  un  oscuro  bri- 
gadier, figuraban,  entre  otros  fieles  vasallos  de  Fernando^  un 
conde,  un  obispo  i  un  oidor.  I  como  Rosas  fuese  en  ese  go- 
bierno el  representante  de  la  idea  por  sus  vastos  talentos,  i 
áfáhk fuerza  i^Y  Q\x  delegación  de  Penco,  era  la  revolución 
misma  en  lucha  abierta  con  todos  los  elementos  que  la  com- 
batían. Si  Rosas  hubiera  poseído  en  esta  ocasión  el  Jénio  i  la 
osadía  que  desplegó  pocos  meses  mas  tarde  el  joven  i  afor- 
tunado rival  que  le  disputó  con  éxito  el  timón  de  la  inde- 
pendencia, como  tenia  recursos  i  saber,  sin  duda  que  su  figura 
seria  la  mas  alta  de  la  gran  era  de  Chile;  pero  estaba  escrito 
en  el  destino  que  un  joven  húsar  de  24  años  de  edad,  apa- 
recido en  la  arena  como  por  encanto,  habia  de  echar  por 
tierra  el  prestijio  i  el  poder  de  aquel  insigne  doctor  i  de  to- 
dos los  doctores  que  no  se  prestaron  dóciles  a  su  lei. 

El  representante  de  Concepción  entró,  pues,  desde  luego 
en  lucha  abierta  con  la  apatía  de  sus  colegas.  Una  gran  me- 
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dida  por  él  propuesta  i  rechazada  por  aquellos  debería  for- 
mar el  ten'eno  de  aquella  diferencia  calorosa.  Pero  ese  terreno 
iba  a  ser  resbaladizo,  i  aquella  lucha  enormemente  desigual, 
porque  el  objeto  que  la  motivaba  era  la  aspiración  mas  des- 
caminada i  mas  imprudente  que  pudo  concebir  la  joven  revo- 
lución. Tratábase  de  la  convocatoria  inmediata  de  un  Oonr- 
gre^o  nadonciH, 

11. 

Desde  los  primeros  dias  del  año  parlamentario  de  1811, 
disefiábanse  en  Chile,  con  una  claridad  evidente,  tres  grandes 
partidos  que  hablan  surjido  de  las  conmociones  del  año  que 
acababa  de  concluir.  Era  uno  el  de  los  sectarios  absolutos  de 
la  Metrópoli,  compuesto  por  lo  jeneral  de  españoles  avecin- 
dados en  el  pais  i  encabezado  por  la  Au«3iencia.  Seguíale  el 
partido  medio,  a  que  pertenecian  los  hombres  tímidos  o 
acaudalados,  i  en  cuya  bandera  se  encontraba  alistada  la  ma- 
yoría de  la  preponderante  aristocracia  cnoUa  del  pais.  Era 
el  tercero  el  partido  revolucionario  puro,  en  el  que  se  habia 
inscripto  la  juventud  que  acaudillaban  resueltamente  los 
grandes  nombres  que  hemos  ido  citando  i  que  en  lo  jeneral 
amparaban  las  masas  populares  por  un  instinto  salvador.  A 
la  primera  de  estas  fracciones,  poco  numerosa,  pero  unida  i 
fuerte,  comenzósele  a  denominar  con  el  nombre  de  partido 
de  los  {/ofJo'9  o  6'arm€eno%  a  los  segundos  con  al  de  pdiuvne^ 
o  €ar'lot¿íio%  i  a  los  últimos  con  el  de  insarjente^  o paUnotas. 
La  ensena  de  cada  uno  podl  i  reasumirse  en  una  sola  palabra: 
la  del  primero  era  la  reacción  absoluta;  la  del  segundo  una 
transacción  de  término  medio,  i  la  del  tercero  solo  la  revolu- 
ción, la  independencia,  i  para  mas  adelante,  la  república 
Ahora  bien:  convocar  una  asamblea  de  aquellos  tres  elemen- 
tos discordantes,  que  componían  de  por  sí  la  totalidad  de  la 
nación;  llevar  al  poder,  a  la  lejislacion,  al  combate  diario  de 
la  opinión  aquella  palpitante  diverjencia,  era  un  acto  prema- 
turo, falso,  casi  insano.  Las  revoluciones  inseguras  i  aun  aque- 
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lias  que  se  hacen  solo  para  la  libertad  i  por  la  libertad^  ne- 
cesitan dictadores  en  sa  vacilante  desarrollo.  Solo  las  aris- 
tocracias  desconfiadas  e  ineptas  crean  juntas  i  convocan 
asambleas.  Kosas  cayó  por  haber  querido  ser  Cicerón  i  no 
César. 


III. 


Pero  era  a  D.  Bernardo  O'Higgins  a  quien  se  debía  la 
iniciativa  de  aquel  plan  mal  acordado.  El  no  solo  lo  habia 
insinuado  a  Rosas,  sino  que  se  lo  habia  arrancado  por  la  fuer- 
za. Con  su  educación  inglesa,  por  punto  de  partida;  seducido 
por  las  sólidas  garantías  del  parlamentarismo  británico,  que 
es  un  resultado  i  no  un  ensayo,  tomando  a  lo  serio  su  misión 
pública  i  contemplando  ya  formada  una  revolucioü  que 
apenas  se  mecia  en  su  cuna,  impuso  a  su  viejo  i  prudente 
amigo  aquella  fatal  quimera,  a  pesar  suyo;  i  tanto  fué  en. 
verdad  su  imprudente  ahinco,  que  llegó  a  dictarle  aquella 
concesión  como  la  base  de  su  alianza  personal  i  de  patriota. 
O'Higgins,  aunque  joven  i  careciendo  de  aquellas  dotes 
de  alta  sagacidad  i  prontos  recursos  que  constituyen  a  los 
eminentes  políticos,  no  se  hacia  sin  embargo  ilusión  sobre 
los  peligros  de  su  teoría;  i  si  ponia  tanto  atan  por  Devarla  a 
un  resultado,  era  porque  siempre  hubo  en  el  pecho  de  aquel 
magnánimo  chileuo  un  lugar  mucho  mas  alto  a  las  puras 
concepciones  de  su  ardiente  patriotismo,  que  docilidad  para 
sujetarse  a  aquellos  preceptos  salvadores  que  solo  encuentran 
albergue  en  las  grandes  intelij  encías,  cuando  ninguna  pasión 
las  inmuta. 

Pero  en  esta  parte  el  mismo  O'Higgins  nos  ha  legado  su 
propia  acta  de  acusación  en  un  documento  auténtico,  i  va- 
mos a  presentarla  con  sus  propias  palabras  al  juicio  de  la 
historia. 

.  Es  la  carta  citada  al  coronel  Mackenna,  a  la  que  hai  adjun- 
ta una  posdata  que  pone  en  toda  su  luz  aquella  cuestión  i 
que  por  tanto  traducimos  integra,  como  sigue: 


k.  t 
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"En  este  momento,  dice  D.  Bernardo  a  su  corresponsal, 
acabo  de  saber,  con  la  mas  indecible  alegría,  que  nuestro 
amigo  Eosas  ha  dado  un  paso  que  le  restituye  completamen- 
te a  mi  estimación.  Ha  obtenido  la  aceptación  de  sus  socios 
de  la  Junta  a  su  proyecto  de  convocar  un  congreso.  Merece, 
pues,  por  esta  medica  nuestro  mas  alto  concepto,  mucho 
mas,  en  las  presentes  difíciles  circunstancias,  i  si  se  atiende 
a  las  fuertes  dudas  que  a  él  mismo  le  asistían  sobre  el 
particular. 

"Poco  antes  de  marcharse  a  Santiago  para  tomar  su  pues- 
to en  la  Junta,  tuvimos  una  larga  conferencia  reservada 
sobre  las  medidas  que  era  preciso  adoptar  para  asegurar  la 
marcha  de  la  revolución  i  promover  la  felicidad  del  pais; 
con  tal  motivo  insistí  fuertemente  en  dos  objetos  que  eran 
de  vital  interés  para  sacudir  la  inercia  del  reino  i  lanzar  a 
sus  habitantes  en  la  senda  revolucionaiia.  Estos  objetos  eran 
la  convocatoria  de  un  cono^reso  i  la  libertad  de  comercio. 
Mas  él  parecía  abrigar  serias  desconfianzas  del  éxito  de  un 
congreso  en  esta  época,  i  a  fé,  que  no  carecía  de  razón.  Según 
mi  propia  convicción^  me  parece  indudable  que  d  primer  con- 
greso de  Ohile  va  a  dar  mriestras  de  la  mas  pue?*ü  ignoran- 
cia i  a  7iace?'se  reo  de  toda  clase  de  insensateces.  Tales 
consecuencias  son  inevitables  en  nuestra  actual  situación, 
careciendo,  como  carecemos,  de  toda  clase  de  conocimientos 
i  esperiencias.  Pero  .es  preciso  comenzar  alguna  vez,  i  mien- 
tras mas  pronto  sea,  mayores  ventajas  obtendremos.  Bajo  el 
influjo  de  estas  impresiones,  yo  hice  ver  francamente  a  don 
Juan  que  él  se  encontraba  en  la  alternativa,  o  bien  de  con- 
vocar un  congreso,  de  acuerdo  con  sus  colegas,  o  retirarse 
de  su  puesto,  en  la  intelijencia  que  de  no  hacerlo  así,  lejos 
de  contar  con  mi  cordial  adhesión,  deberia  solo  encontrar 
en  mí  la  mas  manifiesta  hostilidad. 

"Después  de  esta  declaración  él  no  me  hizo  mas  objeción 
i  se  comprometió,  o  bien  a  convocar  el  congreso  o  retirarse 
del  gobierno.  Acaba,  pues,  de  cumplir  su  palabra,  i  en  con- 
secuencia es  dueño  de  disponer  de  mí  como  guste,  en  la 
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seguridad  de  que  le  sostendré  con  todas  mis  fuerzas,  aunque  * 
en  lugar  de  darme  despachos  de  teniente  coronel  me  hu- 
biese hecho  un  simple  cabo  de  escuadra." 

Mackenna  por  su  parte  no  podia  menos  de  abrigar  una 
persuasión  análoga  a  la  de  su  joven  camarada,  puesto  que 
con  mas  años  i  mas  luces,  su  criterio  estaba  mejor  probado. 
Mas  tuvo  como  aquel  y  como  Rosas  la  debilidad  de  aceptar 
esa  ilusión,  no  sin  espresar,  empero,  como  hombre,  una  con- 
vicción opuesta,  que  solo  cedia  a  la  vehemencia  de  aquel  pa- 
triotismo novel  i  atolondrado  de  que  entonces  ni  las  cabezas 
canas  estaban  exentas.  Sus  palabras  en  esta  ocasión  no  son 
menos  notables  que  las  de  O'Higgins,  i  por  esto  vamos  a 
trascribirlas  íntegras  en  este  pasaje  de  su  carta.  "D.  Juan, 
dice  en  ella,  es  digno  del  mayor  elojio  por  el  resultado  que 
ha  obtenido,  pues  me  consta  que  en  la  realiza  ;don  de  sus 
planes  para  convocar  un  congreso  ha  encontrado  las  mas 
serias  dificultades,  particularmente  en  las  intrigas  del  parti- 
do rico  i  poderoso  de  la  capital,  el  que  suple  por  la  astucia 
i  la  taima  los  talentos  de  que  carece.  Para  atacar  con  buen 
suceso  a  esta  facción,  D.  Juan  diestramente  los  batió  con  sus 
propias  armas  amenazándolos  con  que  se  retiraría  a  Concep- 
ción i  los  denunciaría  al  ejército  como  a  los  cómplices  del 
7ie)*eJ€  Bonapai'te,  pues  precisamente  el  cargo  de  herejía  es 
el  qué  mas  alto  levantan  contra  llosas,  valiéndose  de  mil 
absurdos  embustes. 

"Pero  si  no  fuera,  amigo  mió,  por  las  razones  que  Vd.  ale- 
ga, yo  creería  la  reunión  de  un  Congreso  el  paso  mas  antipo- 
IHico  en  el  dia.  Esperar  disceruimiento  i  práctica  lejislativa  . 
de  los  chilenos,  es  como  pedir  al  ciego  que  distinga  la  di- 
versidad de  los  colores.  Verdad  es  que  Vd.  me  hará  presente 
que  cuando  el  que  es  ciego  obtiene  la  vista,  luego  puede  cla- 
sificar los  objetos  con  el  ejercicio  de  ella,  i  que  de  la  misma 
manera  un  pueblo  a  quien  se  concede  la  libertad  aprenderá 
a  darse  leyes  propias.  Pero  yo  os  responderé  que  para  apren- 
der es  preciso  que  haya  quien,  enseñe  i  cuando  el  congreso 
chileno  inicie  sus  sesiones,  yo  no  diviso  al  hombre  que  sepa 
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dirijirlas,  o  siquiera  hacerse  escuchar  de  sus  colegas.  To  no 
puedo  dejar  de  fígurarine  la  semejanza  que  aquella  reunión 
ofrecerá  con  la  de  una  escuela  en  los  momentos  en  que  el 
maestro  acaba  de  salii*  de  la  sala  del  aula.  Ocurre  entonces, 
como  recuerdo  sucedia  en  mi  niñez  en  las  escuelas  de  Irlan- 
da, una  escena  de  la  mas  peifecta  confusión:  todos  hablan  i 
nadie  quiere  escuchan  todos  mandan  i  nadie  piensa  en  obe- 
decer." 

IV. 

Tal  cual  uno  i  otro  jefe  patriota  pensaba,  tal  en  conse- 
cuencia sucedió,  pero  con  síntomas  tan  rápidos  i  fatales,  que 
llegó  a  creei'se  en  la  inminencia  de  una  catástrofe,  si  bieu 
quiso  la  suerte  que  de  la  intensidad  del  mal  habia  de  nacer 
la  salvacioíW 

El  Congreso  Nacional  convocóse  en  efecto  por  decreto 
de  la  Junta  de  15  de  diciembre  de  1810,  i  la  ajitacion  co- 
menzó en  el  acto  mismo  en  daño  de  la  insurrección.  Aquella 
novedad  que  sacudia  los  ánimos  de  su  letargo  secular,  habría 
sido  útil,  como  lo  calculaban  O'Higgins  i  Mackenna,  si  fuera 
que  en  la  contienda  que  ella  provocaba,  las  ventajas  apare- 
cieran por  parte  de  la  causa  popular;  pero  al  contrario  su 
presentaba  en  sí  como  funestísima,  desde  que  no  podia  traei* 
por  resultado  sino  la  aglomeración  del  elemento  aristocrá- 
tico i  atrasado,  puesto  en  pugna  abierta  con  el  interés  del 
pueblo  i  la  reforma. 

Los  do3  partidos  hostiles  iban,  pue?,  a  lanzarse  en  la  are- 
na contra  el  nuevamente  aparecido,  i  si  no  como  aliados  de 
hecho,  al  menos  de  intenciones.  El  partido  sm^rojcervo  vio  la 
oportunidad  de  organizar  la  reacción  colonial.  El  partido 
aristocrático,  por  su  parte,  si  no  iba  tan  lejos,  iba  a  echar  eu 
la  balanza  todo  su  valer  para  adueñarse  de  los  destinos  na- 
cionales. Habia,  pues,  un  doble  peligro  en  aquella  doble  im- 
prudencia. 
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V. 


Apenas  en  consecuencia  había  corrido  un  mes  desde  la 
convocatoria  del  congreso,  cuando  ya  los  godos  i  sus  corifeos 
de  la  Audiencia  estaban  organizados  en  club  i  tramando 
una  conjuración  reaccionaria  a  toda  prisa.  Esa  conjuración 
fué  la  que,  reventando  de  súbito  en  la  plaza  de  Santiago  el 
1.**  de  abril  de  1811,  puso  a  todo  el  pais  en  inminente  riesgo 
de  perderae. 

I  séanos  permitido  aquí  recurrir  a  otro  testimonio  del  pa- 
sado para  poner  en  evidencia  aquel  suceso,  hasta  aquí  tan 
imperfectamente  conocido,  que  solo  se  le  ha  estimado  como 
la  sorpresa  de  un  dia,  como  un  motin  de  cuartel,  cuando  en 
realidad  era  la  reacción  española  que  revolvía  con  toda  su 
pujanza  en  la  punta  de  las  bayonetas  de  Pigueroa,  que  era 
el  instrumento  de  una  lojia.  He  aquí,  pues,  como  el  coronel 
Mackenna  descubría  el  hilo  de  aquel  intento  cuarenta  dios 
antes  de  que  se  pusiera  en  obra,  i  hó  aquí  también  una  prue- 
ba del  alto^valor  que  tenia  la  previsión  i  el  denuedo  de 
aquel  hombre. 

Describiendo  a  O'Higgins,  en  la  carta  que  de  él  hemos 
citado,  con  fecha  de  20  de  febrero  de  1811,  la  situación  de 
los  ánimos  en  la  capital,  contábale  la  conjuración  realista 
que  estaba  fraguándose  casi  a  cara  descubierta  sin  que  se 
osara  ponerle  el  oportuno  atajo,  en  estos  precisos  términos: 

"A  propósito,  le  dice,  debo  mencionaras  una  interesante 
conversación  que  últimamente  tuve  con  nuestro  amigo  llosas. 
Me  envió  un  recado  suplicándome  fue^e  en  el  acto  a  verle,  i 
al  llegarme  a  él  le  encontró  en  la  mayor  ajitacion,  a  conse- 
cuencia de  una  conferencia  que  habia  tenido  lugar  entre 
Chopitea,  Beltran,  Mata  Linares  i  otros,  i  la  que  le  habia 
sido  trasmitida  por  uno  de  los  presentes  (jue,  hablando  con 
claridad,  es  un  espía  que  él  mantiene  en  el  campo  enemigo. 

''Esta  conversación  tuvo  lugar  en  un  conciliábulo  que 
celebraron  estos  caudillos  sarracenos,  en  el  que  Chopitea  lea 
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refirió  todas  las  circunstancias  de  la  sangrienta  trajedia  que 
tuvo  lugar  en  Quito  a  principios  del  pasado  agosto,  i  de  la 
que  acabo  de  haceros  mención.  Aquel  lance,  que  ningún 
hombre  de  corazón  humana  puede  contemplar  sin  los  mas 
profundos  sentimientos  de  horror  i  de  disgusto,  llenó  a  los 
fanáticos  i  emj)edernidos  españoles  de  la  mas  brutal  alegría» 
Arredondo  (1)  fué  representado  como  un  héroe  que  habia 
hecho  el  mayor  de  los  servicios  a  lo,  justa  causa^  dando  un 
ejemplo  que  deberia  ser  imitado  por  todo  buen  español  en 
la  América  del  Sur.  Mata  Linares  (2)  aprobó  completamen* 
te  estas  razones,  i  añadió  que  no  veia  obstáculos  para  que 
ellos,  manejándose  con  prudencia,  hicieran  en  Santiago  otro 
tanto  de  lo  que  habia  sucedido  en  Quito,  pues  tenian  en  el 
coronel  Figueroa  un  caudillo  militar  que  amaba  Isijy^ía 
causa  i  aborrecía  a  los  enemÍ2:os  de  ésta  tanto  como  el  mis- 
mo  Arredondo,  concluyendo  que,  como  tenian  suficiente 
dinero,  podian  dar  un  golpe  decisivo  a»  los  pati'iotas.  En 
consecuencia  se  resolvió,  con  aprobación  jeneral,  i  a  indica- 
ción del  mismo  Mata  Linares,  que  se  autorizase  a  éste  i  a 
Chopitea  para  conferenciar  con  Figueroa,  ofrecerle  los  fon- 
dos necesarios  i  combinar  el  plan  que  debi:i  salvar  la  jiLsta 
causa  de  los  peligros  con  que  la  amenazaban  las  innovacio- 
nes i  los  reformadores. 

''D.  Juan  procedió  en  seguida  a  indicar  que  no  tenia  la 
menor  duda  de  que  él  seria  la  primera  víctima  del  sangui- 
nario Figueroa  si  caia  en  sus  manos,  i  al  decir  esto  el  buen 
señor  temblaba  de  pies  a  cabeza,  i  aun  creo  que  sus  dientes 
tiritaban  entre  sí. 

"Le  contesté  que  por  mi  parte  tenia  la  seguridad  de  que 


(1)  El  jefe  de  las  tropas  de  lima  que  enfangretaron  aquella  capital  con  los  mus  ale- 
vosos asesinatos  el  2  de  agosto  <le  181 1.  No  deja  de  ser  una  coincidencia  curiosa  que  la 
hA^eada  de  Montalvan^  propiedad  de  aquel  cruel  caudillo,  después  teniente  jeneral  en 
EipaQa,  pasasú  a  ser,  doce  años  mas  tarde,  del  dominica  del  jeneral  O'Higgins,  en  TÍrtod 
de  una  donación  del  gobierno  del  Perú. 

(2)  Aunque  el  oríjinal  solo  dice  Mata,  nos  inclinamos  a  creer  sea  este  personaje  el 
oidor  Mata  Linares  i  no  D.  Manuel  Pérez  d«  la  Mata,  rico  comerciante  español  que  en- 
tonoes  residía  en  Santiago,  aunque  era  casado  en  Coquimbo  con  una  señora  del  paia. 
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si  tal  sucedía,  él  i  todos  los  patriotas  seriamos  tratedos  oomo 
lo  habían  sido  los  de  la  Paz  í  Quito,  haciéndose  por  lo  tan- 
to indispensable  el  poner  oportuno  remedio  a  aquel  peligro. 
Replicóme  con  avidez  que  cuál  seria  ese  remedio,  i  contes- 
tóle que  guerra  abierta  i  decidida  al  virei  de  Limal  Los 
espafioles,  ai5adí,  han  monopolizado  todo  el  comercio,  la 
industria,  las  riquezas  i  los  empleos  de  América,  i  mientras 
vean  éstofí  i  aquellos  en  peligro,  no  escusarán  medio  para 
salvarlos,  i  plísele  en  seguida  de  manifiesto  que  para  come- 
guírlo  tenían  la  ventaja  de  ser  mucho  mas  astutos  i  falaces 
que  sus  contrarios;  que  no  cesarian  en  sus  proyectos  de  cons- 
piración para  la  destrucción  de  los  patriotas,  i  que  solo  h*- 
bia  un  medio  de  contenerios  en  sus  complots,  i  este  era  #i 
hablarles  aquel  lenguaje  que  debía  advertirles  de  su  verda- 
dera situación.  Repúsome  entonces  que  cuál  lenguaje  era  al 
que  yo  aludía,  i  mi  respuesta  fué  que  pX  qvs  hablaba  la  boca 
del  cafUm.  (1) 

''A  esta  contestación  volvieron  a  D.  Juan  sus  impresiones 
nerviosas  i  con  un  profundo  desmayo  me  preguntó  si  yo 
quería  decir  que  declarásemos  la  guerra  al  virei  de  IdnMi  i  a 
todos  los  españoles;  que  se  ignoraba,  anadió,  el  inmensa  po- 
der de  que  eran  dueños,  los  recursos  de  que  podian  disponer, 
i  cuan  desigual  seria  Chiie  en  una  contienda  con  el  Pera, 
aun  ú  no  contara  con  tantos  enemigos  en  su  propio  seno.  Le 
observó  entonces  que  por  esta  misma  rasüon,  el  camino  mas 


(1)  Koe  parece  ofrecer  un  cnrioEo  contraste  con  esta  arrogancia  revoluoionaif»  d«l 
gobernador  de  Valparaíso,  la  timidez  con  que  el  mi»nio  O'Hlggios,  Rosas  i  aun  el  exal- 
tado canónigo  Frates,  contemplaban  todavía  la  absoluti  ruptura  entre  Chile  i  la  madre 
patria.  Héaqul  en  efecto  como  ae  espresaba  O'Hígginsu  este  respecto  después  da 
un  afio,  ornas  tarde,  en  una  carta  dirijida  en  junio  de  1812  a  eu  intimo  confidente 
Terrada. 

"  Vd.,  amigo  mío,  conoce  demasiado  bien,  le  decía,  la  diferencia  que  existe  entre  Chi- 
le i  Buenos  Aires;  i  en  ideas  políticas  no  seria  aventurado  decir  que  en  tma  sola  falle 
de  aquella  capital  se  encontrarían  mas  verdaderos  republicanos  que  en  todo  este  reino. 
Desde  el  25  de  mayo  Vdes.  no  han  tenido  otro  objeto  en  mira  que  su  separación  de  la 
Eapa&a  i  la  adopción  de  institaciunes  republicanas,  pero  en  Chile  ni  vuestro  tío  ni  Ro  as 
ni  yo  mismo,  nos  hemos  atrerido  a  declarar  abiertamente  que  tal  ha  sido  nuestro  verda- 
dero objeto  detide  el  principio  de  nuestra  revohtcion,  pues  si  tal  hubiésemos  hecho,  el  po- 
der de  Ábascal  estaría  hoi  tan  sólidamente  «stableeido  como  en  el  Perú." 
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espedito  para  arrojar  faera  a  estos  enemigos  era  declarar  la 
guerra  a  los  españoles,  dando  así  lugar  para  asegurarse  de 
aquellos,  pues  si  continuaban  en  libertad  no  podría  menos 
de  perderse  la  causa  del  pais.  Comparé  a  Chile,  para  hacer 
mas  clara  mi  idea,  i  a  su  capital,  con  un  hombre  que  tenien- 
do la  gota  en  el  estómago,  sabiendo  que  si  no  la  desalojaba 
de  este  lugar  habia  de  morir,  hacia  un  último  esfuer/o  para 
echar  el  mal  a  las  estremidades  i  salvarse  por  una  medicina 
estrema. 

"I^ta  comparación  pareció  divertir  al  viejo  señor,  que 
como  Vd.  sabe  es  mui  intelijente  e  instruido,  i  con  una  son- 
risa me  preguntó  que  si  yo  fuera  el  médico  llamado  para 
curar  las  dolencias  del  pais,  cuáles  serian  los  remedios  espe- 
cíficos de  que  echaría  mano  i  de  qué  manera  los  emplearia. 
Le  respondí  que  el  fierro,  el  azáfre,  el  salitre  i  el  sudor  de 
la  frente  eran  los  principales  ingredientes  de  mi  sistema 
curativo,  i  que  en  cuanto  al  níedio  de  emplearlos  se  lo  diría, 
dejando  a  un  lado  las  metáforas  para  emplear  el  claro  len- 
guaje del  soldado,  que  estaba  listo  para  ejecutar  las  medidas 
cuya,  adopción  recomendaba, 

"Al  llegar  aquí  D.  Juan  habia  recobrado  su  compostura 
habitual  i  me  suplicó  le  detallara  la  manera  como  debería 
ponerse  en  ejecución  mi  proyecto.  • 

"Teniendo  la  mas  completa  seguridad  de  su  honor  i  dis- 
creción, por  mas  qpe  su  valor  me  parezca  dudoso,  no  vacilé 
entonces  en  manifestarle  que  el  primer  paso  que  debia  dar- 
se era  el  apoderarse  de  Figueroa,  Chopitea,  Mata  Linares  i 
todos  los  otros  caudillos  de  los  sarracenos,  a  quienes  yo  pon- 
dría bajo  segura  custodia  en  los  castillos  de  Valparaíso, 
donde  yo  respondería  de  su  seguridad  (1).  En  seguida  de- 
bia procederse  a  dar  cima  a  la  revolución." 

(^Aqui  dm/rcicíada7nente  está  interritrrvpido  él  vurnu^oriio 
i  se  haiK-rdido  el  restó). 


(l)  Maokenna  era  entoDces  gobernador  de  Valparaiao. 
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VI. 


Harto  sabido  es  el  singular  desenlace  de  la  conspiración 
realista  del  1.**  de  abril  de  1811.  Un  acaso  providencial  ha- 
bía dado  el  triunfo  a  la  justicia,  haciendo  que  ambas  faccio- 
nes quedasen  derrotadas,  después  de  dos  descargas  de  fasile- 
ria  en  la  plaza  de  Santiago. 

El  partido  godo^  que  era  el  vencido,  quedó  pues  de  golpe 
aniquilado.  Los  Oidores  como  Irigoyen  i  Mata  Linares,  i  los 
comerciantes  de  fuste  como  Beltran  i  Chopitea,  que  eran  sus 
inspiradores,  fueron  espatriados:  su  caudillo  Figueroa  sufrió 
la  muerte  en  los  pórticos  de  la  cárcel,  i  por  último,  un  joven 
oficial  tan  valiente  como  alegre,  sacó  arrastrando  por  los 
pies  de  debajo  de  la  cama  de  su  favorita  mulata,  al  briga- 
dier D.  Francisco  Carrasco,  el  último  de  los  capitanes  jene- 
rales  de  la  España  (1). 


(1)  Kq  los  apantes  de  Mr.  Thomas  i  de  los  cirujanos  Hanna  i  Michel,  que  faeroD  sus 
principales  colaboradores,  se  dice  que  el  oficial  chileno  D.  Manuel  Fuentes  (tan  dictln- 
^ido  mas  tarde  en  el  arma  de  artllleria)  estando  en  1811  al  perv^lcio  de  Bneoos  Áire^, 
habla  llegado  a  Santiago  en  la  maOana  minni  del  1/  de  abril,  con  la  comisión  de  con. 
dneir  parte  de  los  700  reclotas  con  qne,  ademas  del  continjente  veterano  mandado  por 
Alcázar,  ausilió  Chile  al  país  vecino ;  i  habiéndole  apeado  en  la  casa  de  AWarez  Jonte 
(qoe  jnnto  oon  el  joven  Dorrego,  después  tan  .conocido,  era  el  encatrado  de  remitir 
aquellos)  supo  la  gran  novedad  que  aeontecia  en  la  mañana,  i  fuese  por  su  propio  albe- 
drio  a  prender  a  Carrasco,  que  estaba  retirado  a  la  vida  privada  en  compafiia  de  una 
negra,  que  si  no  era  pira  él  la  mujer  de  lirias,  le  cuidaba  a  lo  menos  asiduamente  en 
aa  vejez.  Fuentes  encontró  a  la  ex-presidenta  sentada  a  la  mesa  preparándose  para  co- 
mer, con  cuyo  motivo,  según  el  uso  del  tiempo,  la  puerta  de  calle  habla  sido  cerrada. 
La  fiel  compafiera  de  Carrasco  negó  que  él  estuviera  en  casa,  cuando  Fuentes  penetró 
al  oomedor,  mas  observando  éste  que  Labia  un  asiento  de  vacio  en  la  mesa,  penetró  al 
dormitorio  i  levantando  la  colcha  de  la  sultnna  de  África,  descubrió  al  buen  brigadier 
acoquinado,  lo  arrastró  por  los  pies  i  luego  lo  dejó  en  la  cárcel  bajo  de  buena  custodia. 

Esta  curiosa  anécdota  no  deja  de  estar  apoyada  en  una  buena  autoridad,  pues  loe  ci- 
rojanoa  Hanna  i  Michel,  que  la  refieren,  obtuvieron  muchos  .de  sus  datoi  del  mismo 
Alvarez  Jonte,  cuando  este  era  secretsrio  de  lord  Cochrane  i  navegaban  ambos  con 
él  a  bordo  de  la  escuadra  libertadora  en  1810  i  1820. 

De  esos  mismos  apuntes  aparece  que  el  joven  oficial  Bueras  fué  el  que  apresó  a  loe 
oidores  echando  abajo  sus  puertas, 

£n  cnanto  a  la  ejeenoion  de  Figueroa,  dice  el  manuscrito  que  éste  pidió  un  refujio  a 
las  monjas  de  la  Yietoría,  ritaadas  en  la  esquina  de  la  plaza  opuesta  a  la  cárcel,  pero 
liabléndosele  negado,  se  escondió  en  Santo  Domingo,  donde  un  muchacho  le  deaenbrió 
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La.  revolncion  entró,  pues,  desde  ese  dia  de  lleno  i  osada- 
mente en  el  carril  de  la  independencia,  dejando  los  senderos 
estraviados  por  que  se  arrastraba  antes  disfrazada,  i  en  este 
sentido,  la  sangre  chilena  vertida  el  1."*  de  abril  era  como  el 
bautismo  de  aquella  gran  edad  que  solo  debia  alcanzar  su 
madurez  seis  anos  mas  tarde  por  la  proclamación  de  su  in- 
dependencia hecha  a  la  faz  del  mundo  el  12  de  febrero  de 
1818.  Fué  este  el  dia  verdaderamente  clásico  de  nuestra  hb- 
toria,  desde  que  el  18  de  setiembre  de  1810,  visto  a  la  luz 
de  la  filosofía  i  de  la  verdad  tradicional,  no  pasó  de  una 
parodia  aristocrática  del  movimiento  provincial  de  la  Pe- 
nínsula) dirijido  solo  a  la  erección  de  Juntas  que  se  insta- 
laban a  nombre  de  Fernando  VII  i  rindiéndole  pleito  home- 
naje de  vasallos. 

VIL 

En  cuanto  a  la  parte  que  cupo  a  D.  Bernardo  O'Higgins 
en  aquel  decisivo  acontecimiento,  solo  nos  consta  que  él  no 
dejó  de  mirarlo  como  un  gran  paso  dado  en  la  revolución. 
Encontrábase  ese  dia  en  los  Anjeles,  i  por  una  curiosa  coin- 
cidencia emprendía  su  viaje  a  la  capital  en  aquella  misma 
mañana,  en  compañía  de  su  amigo  D.  Pedro  Arriagada  (1). 


oculto  tras  de  una  parra,  entonces  en  pleno  follaje.  Con  el  objeto  de  acordar  lo  que  df. 
-  bía  hacerse  eon  él,  ee  reunieron  inmediatamente  BosaB,  Alvarez  Jonte,  Fretes,  d  eo- 
■  maBdaote  Vial  i  otros  jefes  que  no  nombra,  i  se  acordó  fusilarlo,  entregándolo  por 
«ftremonia  al  aparato  de  un  consejo  de  guerra.  Frotes  se  abstuvo  de  dar  su  dictamen 
aomo  eoleaiástico,  en  mstería  de  sangre,  pero  en  los  otros  hubo  unanimidad.  HAse  creído 
siempre  que  Rosas  desplegó  en  este  dia  una  gran  enerjia,  i  aun  se  cuenta  que  él  pren* 
dio  en  persona  a  Figueroa,  habiendo  dado  una  de  las  hebillas  de  oro  de  sus  sapatos  al 
Muchacho  que  lo  descubrió,  por  no  tener  dinero  a  la  mano.  Pero  estas  oirountaneias  no 
aoa  parecen  conciliables  con  las  ineqairocas  muestras  de  jenial  tímidea  de  qiM  dio 
{Ntiebas  el  ez-asesor  de  Concepción  antes  i  después  de  aquel  suceso,  como  luego  ve- 
remos, 

(1)  <<E1  lunes  1.*  del  entrante  abril  sigo  viaje  para  Chüé,'*  decía  O'Híggins  al  tísíU" 
dor  real  de  la  renta  de  tabaco  de  los  Anjeles  D.  Juan  José  Noja,  en  carta  Hoofaüda  f/Oi 
las  Caateras  el  29  de  marzo,  conformándose  al  uso  vulgar  pero  lejitimo  que  ^ba  •  la 
mpfttal  el  nombre  de  OkiU,  que  hasta  hol  se  conserva  como  una  tenas  pero  l^i«a  «M- 
dtiUtt  OB  Bueatro  pMblo.  Bs  cosa  evidentemeaie  averiguad»,  •  nneatro  entaftd«r»  ^m 
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Así  foé  que  a  medio  camino  supo  la  nueva,  i  apurando  1¿ 
marcha  i  galopando  noche  i  día,  llegó  a  la  capital  a  las  ora- 
ciones del  9  de  abril. 

Su  primera  dilijencia  de  recien  llegado  fué  dirijirse  arla 
casa  de  sus  amigos  Fretes  i  Jonte  para  ponerse  al  corriente 
de  lo  que  pasaba,  i  por  ellos  supo  el  profundo  abatimiento 
en  que  se  encontraba  Rosas,  después  de  la  impresión  que 
causara  en  su  ánimo  el  suceso  del  1,^  de  abril;  i  en  verdad  . 
era  aquel  tanto  mas  hondo,  cuanto  mayores  hablan  sido  los 
esfuerzos  que  tan  fuerte  crisis  habia  arrancado  a  su  débil 
voluntad  comprometida  ahora  del  modo  mas  irrevocable, 
después  de  la  osada  ejecución  de  Figueroa. 

Fuese  D.  Bernardo  en  consecuencia  a  verle  en  el  acto 
mismo,  i  encontrando  que  las  aprehensiones  de  sus  confiden- 
tes llegaban  mas  lejos  de  lo  que  era  imnjinable,  pues  el 
pánico  del  buen  doctor  habia  dejenei'ado  en  una  especie  de 
enfermedad,  le  confortó  como  mejor  pudo  manifestándo- 
le la  grandeza  del  triunfo  conseguido,  la.  adhesión  en  masa 
del  pueblo,  la  lealtad  de  la  provincia  de  Concepción,  i  por 
•último,  las  esperanzas  que  se  cifraban  en  el  futuro  Congreso 
próximo  ya  a  reunirse. 

Reanimado  el  anciano  triunviro  con  aquellas  perspecti- 
vas, renunció  por  entonces  a  su  ardiente  deseo  de  retirarse 
a  la  vida  privada,  i  siguió  ejerciendo  una  especie  de  dicta- 
dura con  el  sosten  moral  de  O'Higgins  i  Alackenna,  como 
representante  de  la  famila  de  Larraiu,  i  de  Fretes  i  sus  com- 
patriotas que  siempre  estuvieron  adelante  .en  la  primera  fila 
revolucionaria.  La  Junta  de  setiembre  quedaba  moralmente 
disuelta,  habiendo  sido  presos  algunos  de  sus  miembros, 


de  todo  el  Urritorio  comprenuido  entre  el  valle  de  Copiapó  i  el  de  MaQl<',  único  cono- 
cido por  los  incas  del  P*:rú  i  sujeto  a  sus  leyes,  eolo  tenia  el  nombre  de  Clile  o  ChüH  la 
eon^arca  comprendida  entre  el  rio  Maipo  i  el  Aconcagua.  Esta  parte  del  paie,  abundosa 
en  oro,  fué  la  que  los  conquistíidores  vinieron  a  descubrir,  i  por  e?to  Almagro  no  paeó 
maa  allá  del  Maipo,  enviando  solo  a  uno  de  pus  capitanes  hasta  el  Maule.  Acato  el  tktí- 
tro  de  aquel  territorio  gobernado  por  el  cacique  Cancanicagua  era  eoIo  el  valle  del  Ma- 
pocho,  sino  el  de  Quillota  que  probablemeute  ee  pronunciaba  Chilli-oía,  como  la  ha- 
cienda Tecina  de  aquel  pueblo  que  todavía  se  llama  Chilli-cauqiien. 
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como  el  coronel  Reina,  cómplice  de  Figueroa,  tan  mezqtana 
fuera  la  organización  de  aquel  cuerpo  cuyo  aniversario  cele- 
bramos hoi  por  un  manifiesto  anacronismo. 


vm. 


Pero  una  vez  vencida  la  facción  ultra-realista,  quedaba 
de  pié  i  pujante  el  partido  aristócrata  representado  por 
algunas  de  las  familias  mas  opulentas  de  la  capital,  i  el  que 
solo  tenia  de  revolucionario  el  elemento  crioUo  de  su  raza, 
pues  en  todo  lo  que  no  fuera  la  cisión  moral  i  de  sangre  que 
lo  dividía  del  partido  español  puro,  hacia  con  éste  una 
estrecha  alianza  política,  fundada  eu  la  odiosidad  que  les 
inspiraba  a  ambos  el  espíritu  revolucionario  i  la  sanción  de 
las  reformas, 

£n  los  medios  de  acción  también  ambas  facciones  estaban 
opuestas,  pues  el  fin  era,  si  bien  adverso  al  desarrollo  de  la 
revolución  en  uno  i  otro,  el  primero  tenia  en  mira  la  estin- 
cion  completa  del  trastorno  como  principio  i  como  hecho,  i  en 
el  otro  habia  solo  el  deseo  de  un  cambio  de  forma  en  que  el 
influjo  criollo  se  hiciera  pi'eponderante  sobre  el  insoportable 
orgullo  i  omnipotencia  de  los  peninsulares.  Por  esto  el  parti- 
do español  de  la  Audiencia  se  esforzó  en  sofocar  el  incendio 
revolucionario,  evitando  la  reunión  de  un  Congreso,  que 
a  pesar  de  su  nulidad  como  cuerpo  político,  no  podia  menos 
de  ser  americano  en  su  personalidad  i  en  su  esencia.  I  al 
contrario,  el  partido  aristócrata  i  moderado  iba  a  valerse 
de  la  acción  de  aquel  mismo  Congreso  para  consolidar  sus 
tendencias  en  la  lejislacion  i  en  el  gobierno  nuevamente 
creados. 

Ambos  peligros  habian  nacido,  pues,  de  inmatura  convo- 
catoria de  aquella  asamblea,  que  no  era  del  pueblo  sino  de 
las  familias,  i  sofocado  el  uno  dichosamente,  iba  a  surjir  el 
otro  por  sí  solo. 
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IX. 


Las  elecciones  de  diputados  se  habian  verificado  en  conse- 
cuencia en  virtud  del  decreto  de  convocatoria  de  15  de 
diciembre  de  1810,  i  una  vez"  vencido  el  movimiento  de 
Figueroa,  hecho  con  el  objeto  ostensible  de  anularlas,  fué 
preciso  proceder  a  la  apertura  del  Congreso. 

En  la  composición  de  éste,  como  era  inevitable,  habian 
obtenido  la  preponderancia  los  magnates  de  Santiago.  En 
todas  las  parroquias  comprendidas  entre  los  rios  Maule  e 
Illapel,  a  que  se  estendia  de  cerca  la  mano  de  la  capital,  i 
cuya  jurisdicción  territorial  llegaba  entonces  hasta  aquellos 
lindes,  el  triunfo  de  la  urna  habia  sido  suyo  o  de  los  mayor- 
domos de  sus  haciendas  que  abarcaban  casi  toda  aquella 
ostensión  de  territorio.  Así,  el  mayorazgo  D.  Francisco  Ruiz 
Tagle,  que  se  consideró  siempre  como  el  tipo  mas  jenuino 
del  partido  pelucon,  al  que  acuadrillara  mas  tarde  cuando 
ya  militaba  por  sí  solo,  e/a  electo  por  Talca  en  la  raya  del 
Maule,  i  D.  José  Nicolás  de  la  Cei'da,  otro  mayorazgo  jemelo 
de  aquel,  lo  era  por  el  de  Petorca,  en  el  límite  norte  de  la 
estensa  provincia  de  Santiago.  La  mayor  parte  de  los  otros 
partidos  intermedios  habian  enviado  iguales  delegados;  San 
Fernando  al  mayorazgo '  Castel  Blanco;  Melipilla  a  Valdes, 
mayorazgo  también,  i  de  esta  manera  los  otros. 

Pero  en  la  capital  el  partido  de  los  acaudalados  se  habia 
estendido  aun  mas  lejos,  pues  aquella  era  su  centro.  Aunque 
por  el  decreto  de  convocatoria  se  asignaba  a  Santiago  solo 
seis  diputados,  como  a  Concepción  tres,  dos  a  Coquimbo,  i 
así  en  proporción  a  los  demás  distritos,  arrogóse  aquel  con 
porfía  i  desprecio  de  la  lei,  el  derecho  de  elejir  un  niimero 
doble  al  que  el  decreto  le  habia  concedido.  Esta  era  la  me- 
jor prueba  de  su  influencia  i  de  una  audacia  tan  desmanda- 
da, que  hacia  burla  de  las  formas  nacionales. 

Santiago  dióse,  pues,  por  representantes  a  sus  mas  encum- 
brados i  característicos  personajes,  señalando  un  asiento  en  el 
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Congreso  a  cada  uno  de  los  corifeos  de  su  aristocracia.  Figura- 
ban en  ^te  número  en  consecuencia  los  Errázuriz  i  Eizagui- 
rre,  los  Echeverria  i  Portales,  los  Ovalle  i  Gandarillas  i  otros 
muchos.  Solo  la  prepotente  familia  de  Larrain,  llamada  por 
flu  número  i  por  su  influjo  la  ^e  los  ochocient06\  habia  sido  has- 
ta cierto  punto  escluida  de  aquella  asamblea  esencialmente 
aristocrática  i  que  no  hacia  sino  trasladar  a  la  sala  de  un 
Congreso  una  de  esas  tertulias  de  sus  magnates,  en  la  que 
en  lugar  de  la  W^íca  jugarían  con  las  leyes,  platicando  de 
banco  a  banco,  como  era  su  hábito  diario  platicar  en  el  es- 
trado. I  la  esclusion  de  esta  familia,  así  como  la  de  los  Ca- 
rreras, su  rival  mas  tarde,  esplicábase  solo  porque  ambas 
estaban  comprometidas  ardientemente  en  la  revolución,  i  se 
disputaban  sus  riendas,  cada  uno  para  darle  nuevo  empuje 
a  su  manera. 

El  partido  revolucionario  iba,  pues,  a  encontrarse  en  una 
alarmante  minoría.  Solo  las  provincias  que,  situadas  en  las 
estremidades  de  la  capital,  estaban  ajenas  de  su  prestijio,  i 
aun  le  eran  hostiles  por  la  estrechez  del  espíritu  local,  en- 
viaron al  Congreso  representantes  que  hablan  entrado  de 
lleno  en  la  empresa  revolucionaria.  En  consecuencia  los  mas 
populosos  partidos  de  Concepción,  como  los  Anjeles  i  Pu- 
chacay,  dijeron  a  O'Higgins  i-  a  Fretes,  mientras  el  de 
Copiapó  daba  su  mandato  al  cura  Gallo,  i  Coquimbo  al  doc- 
tor Marin  i  al  arjentino  Villegas,  ambos  fogosos  insurjentes. 
Desde  mas  allá  del  Maule  venian  también  electos  diputados 
jóvenes  i  animoso»,  como  Arriagada  por  Chillan,  Manzano 
por  Linares,  Mendiburu  por  Cauquenes  i  otros  pocos.  Pero 
en  verdad  tan  poderosa  habia  sido  la  influencia  de  la  oligar- 
quía de  Santiago  i  tan  activas  sus  combinaciones,  que  en  la 
misma  capital  de  Penco  hablan  obtenido  diputados  que  les 
eran  adictos  i  éstos  eran  nada  menos  que  el  conde  de  la 
Marquina  i  los  canónigos  Zerdan  i  Urriola.  Aun  en  Osomo 
fué  electo  un  español  llamado  D.  Manuel  Fernandez,  que 
tnvo  la  particularidad  de  hacerse  el  orador  mas  testarudo  del 
congreso  después  de  su  presidente  que  fué  el  mas  testarudo 
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de  los  hombres.  En  cambio,  Valdivia  envió  poco  despnes 
al  sublime  ex-fraile  Henriquez,  débil  ausiliar  sin  embargo 
en  las  asambleas  tumultuosas,  porque  aquel  jénio  melancóli- 
co i  abatido  solo  ardia  cuando  la  oscuridad  era  intensa  i  el 
viento  de  las  pasiones  estaba  acallado  en  torno  suyo.  En 
cuanto  a  Chiloé,  no  tuvo  representante,  porque  se  conoide' 
raba  entonces  su  territorio  como  una  parte  directa  del  virci- 
nato  del  Perií. 

Tal  era  la  organización  del  Congreso  de  1811,  descrita  con 
fidelidad,  si  bien  a  la  lijera. 

X. 

El  partido  puramente  independiente,  que  Jo  era  el  de 
Rosas  i  los  Larrain,  sus  mas  sinceros  aliados;  de  O'Higgios 
i  los  Carrera,  su  sosten  mas  ardiente;  de  Fretes,  en  fin,  i  de 
Alvarez  Jonte,  que  con  los  demás  americanos  residentes  60 
Santiago  se  habia  adherido  a  la  solidaridad  de  la  causa  de 
la  revolución  continental,  como  representantes  de  las  nacio- 
nes en  que  habian  nacido,  no  se  habia  mantenido  inerte  por 
su  parte  en  contradecir  i  atajai*  el  espíritu  invasor  de  los 
oligarcas  de  la  capital;  pero  sea  por  la  debilidad  de  Rosas 
en  Santiago,  i  por  la  aun.  mayor  de  Benavente  en  Concep- 
ción, hemos  visto  que  aquellos  doblaron  impunemente  el 
niímero  de  sus  diputados  en  el  Congreso  i  aun  triunfaron  de 
una  manera  casi  inconcebible  en  la  misma  ciudad,  que  a  la 
par  con  Santiago,  estaba  a  la  cabeza  del  reino  i  era  por  ri- 
validad política  i  territorial,  hostil  a  éstp,. 

Los  diputados  de  la  minoría,  que  no  pasaban  de  trece,  gie 
contentaron,  pues,  en  último  resultado,  con  recurrir  al  único 
arbitrio  que  ha  encontrado  hasta  aqui  la  impotencia  de  lo3 
bandos:  la  protesta.  Encargóse  la  redacción  de  ésta  al  inteli- 
jente  Alvarez  Jonte  i  se  resolvió  que,  firmada  por  los  trece 
representantes  independientes,  se  presentaría  al  Congreso  el 
dia  de  su  instalación. 
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XL 

Como  los  niños  felices  en  los  asxietos  que  obtienen  en  el 
santo  de  sus  maestros,  asi  la  novel  asamblea,  compuesta  sin 
embargo  en  su  mayoría  de  cabezas  encanecidas  en  las  ha- 
ciendas i  almacenes,  elijió  para  la  solemnidad  de  su  instalar 
cion  el  24  de  junio  de  1811,  cumpleaños  de  D.  Juan  Martí- 
nez de  Rosas,  el  gran  catedrático  de  aquella  aula  de  lejisla- 
dores  qae  entraban  en  la  infancia  de  la  vida  pública.  I  su 
primer  ensayo,  su  sesión  de  iniciativa,  su  primer  trámite  de 
instalación  fué,  como  era  inevitable,  digna  de  aquel  pueril 
homenaje  al  natalicio  del  dictador.  Elijióse  por  presidente 
a  D.  Juan  Antonio  Ovalle,  la  primera  víctima  dkJlJSlO  i  el 
hombre  mas  porfiado  de  su  época,  según  fué  común-  fama 
entre  sus  contemporáneos.  Pero  al  hacerse  esta  elección  snr- 
jió  el  embrollo,  el  alboroto,  la  zalagarda  i  confusión  hasta  el 
estremo  de  que  el  mismo  presidente  encargado  del  orden  i 
el  silencio  fué,  según  la  espresion  de  un  testigo  de  vista, 
qyáen  metió  mds  hvMa  que  todo  d  resto  de  sv^  colegas.  (1) 

La  protestar  de  O'Higgins  i  de  sus  doce  compañeros  pre- 
sentada en  aquella  misma  sesión,  siendo  un  reto  a  los  adver- 
sarios de  la  mayoría,  acabó  de  encender  los  ánimos  convir- 
tiendo aquella  solemne  inauguración  en  una  deshecha 
borrasca,  pues  los  últimos  quisieron  desde  luego  espulsar  de 
su  seno  a  los  primeros.  (2) 

No  fué  ya,  pues,  posible  el  entenderse.  La  escena  que 
había  previsto  O'Higgins  i  que  Mackenna  habia  confirmado 
poniendo  por  símil  los  alborotos  de  los  niños  irlandeses  en 
las  escuelas  sin  maestro,  vióse  cada  dia,  cada  hora,  en  cada 
discurso  de  aquellos  singulares  oradores  i  en  cada  tramita- 


(1)  Apantes  de  Hanna  i  Michel.  derivados  de  conversaciones  de  Alvarez  Jonte. 

(2)  Véase  en  el  Apéndice  bajo  el  núm.  2  este  importante  documento  que,  segiHi 
entendemos,  no  se  ha  publicado  todavía,  le  acompañan  también  copias  de  todas  las 
aetaadones  a  qae  sn  contenido  dló  logar  en  los  Anjeles,  i  qae  suponemos  faeran  análo* 
g»a  en  cada  partido  al  tratarse  de  la  renovación  de  los  poderes  a  los  diputado!. 
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cien  dé  los  proyectoe.  No  había  dirección,  no  había  prátíca 
ni  esperiencia.  Faltaba  el  pedagogo  i  la  palmeta.  Dos  frailes 
se  habiad  hecho  los  Demóstenes  de  la  Asamblea,  monopoli- 
asando  las  lenguas,  i  como  en  las  controversias  de  Ic^  salas  ca- 
pitulares de  su  orden,  cada  uno  había  traído  su  piilpíto  en- 
vuelto en  las  faldas  de  los  hábitos,  i  ahí  vertían,  para  la 
edificación  de  sus  oyentes,  todo  lo  mas  selecto  i  majadero  de 
sus  eternos  sermones.  El  padre  Chaparro  era  el  campeón  de 
los  oligarcas,  i  su  contendor  un  joven  franciscano,  diputado 
por  Curicó,  llamado  Orella. 

XIL 

Un  embrollo  completo  en  la  política  jeneral  i  en  los  deta- 
lles de  la  administración,  una  paralización  completa  de  la 
opinión  que  se  mantenía  en  espectativa,  í  la  estagnación  del 
espíritu  revolucíonaiío  amenazado  i  receloso,  fué,  pues,  la 
consecuencia  precisa  de  la  instalación  de  aquel  cuerpo  i. del 
rumbo  reaccionario  que  se  echó  de  ver  luego  imprimía  a  sus 
decisiones  el  espíritu  de  la  mayoría.  (1) 

XIII. 

•  • 

llosas,  dictador  pro-forma  desde  que  el  Congreso  era  el 
soberano,  fué  el  primero  en  asustaree  de  su  obra,  i  aun  no 
habían  pasado  dos  meses,  cuando  apresuradamente  abando- 
nó la  capital  (20  de  agosto  de  1811),  dejando  al  gobierno 
en  una  especie  de  acefalia,  para  ir  a  encontrar  seguridad  i 
reposo  en  su  fiel  provincia  de  Penco.  (2) 


(1)  £1  Congreao  da  1811  sancionó  a  peaar  de  esto  la  abolición  de  la  escla vetara  i  de 
U  pena  de  azotes,  la  libertad  de  imprenta,  I  a  petición  de  Fretes,  la  dotación  de  parro- 
coa  1  a  la  de  O'Higgins  la  elección  anoal  de  Ioh  cabildos^  Pero  como  no  tenemos  a  U 
Tiflta  ningún  libro  para  consultar  fechas»  no  sabemos  si  esto  sucedió  antes  o  después  de 
1*  revolución  de  4  de  setiembre  que  espulsó  del  Congreso  a  los  diputados  reaeoionarioa. 
De  todas  maneras,  el  espíritu  innovador  se  daba  lugar  a  pesar  de  todas  las  resistenoiaSi 

(a)  So  estas  clroonstanolas  apareció  una  caricatura  en  que  se  representaba  a  Bosat 
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XIV. 


Sucedía  esto  por  agosto  de  1811,  i  ya  el  Congreso  tomaba 
tal  jiro  efl  su  preponderancia,  que  elijió  en  el  turno  de  ese 
mes  para  su  presidente  al  comerciante  D.  José  Antonio 
Pérez  de  Cotapos,  sindicado  de  ser  abiertamente  adicto  al 
partido  peninsular.  I  así  sucedió  que  al  poco  tiempo  de  estar 
est«  personaje  sentado  bajo  el  dosel,  permitióse  dirijir  al 
diputado  O'Higgins  una  de  las  mas  fulminantes  recrimina- 
ciones por  sus  manejos  revolucionarios  (1).  Defendióse 
O'Higgins  como  pudo,  durante  una  sesión  acalorada  que  ter- 
minó a  las  once  de  la  noche.  Por  desgracia,  el  frió  de  la 
estación,  intenso  en  aquella  hora,  causó  en  D.  Bernardo,  que 
Sé  retiraba  lleno  de  la  escitacion  de  la  lucha  parlamentaria 
que  acababa  de  sostener,  una  bronquitis  o  pulmonía  aguda 
qtie  luego  le  postró  en  cama,  obligándolo  a  guardar  su 
habitación  durante  dos  meses  consecutivos. 

XV. 

La  situación  se  hizo  entonces  tan  crítica  i  apurada,  que  la 
revolución  marchaba  descaminada  por  el  borde  de  un  abis- 
mo. El  congreso  encontrábase  ya  omnipotente.  La  minoría 
habia  cesado  de  concurrir  a  las  sesiones,  i  en  consecuencia 
los  reaccionarios  habian  exijido  a  sus  comitentes  que  envia- 

en  traje  de  viaje  con  poncho,  saecos  i  espuelas,  acompafiada  tan  grotesca  figura  del 
rf|tti«bté«áliHeto: 

"Afuera  tanto  ladrón! 

I  porque  no  me  persigan, 

Ni  mas  testimonios  digan 

Me  Yoi  para  Concepción." 
La  caricatura,  esta  jesticulacion  de  les  pueblos  que  no  tienen  todavía  el  recto  uto  de 
W  {Milabn.,  tttro  «ttreno»  felicea  «n  Chile.  Criticando  el  furor  que  entró  «ft  la  jatebtnd 
por  K»  ^loiiei  i  el  Benricio  militar,  representaba  una  de  a^uellaé  una  compaBía  de 
infantette  compuesta  toda  de  oficiales  con  vistosas  casacas,  que  era  seguida  io1«  de  un 
floldadot  i  éste  toldado  era  sastre.... 

(1 )  ADaque  en  loe  apuntes  de  Hanna  i  sus  compañeros  se  iusist^  muebo  ftebfe  tétít 
stsioB  i  k  TaUente  defensa  que  en  ella  hi2o  O'Higgine  de  su  «onduota,  no  beruoB  encon- 
trado niofa»  ▼«•i^io  de  eetos  discursos  en  aquellos  iaeonezos  i  troneoe  borradorea 
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sen  Buevos  dipatados  en  reemplazo  de  los  refraótarioa.  La 
ausencia  de  Kosas  i  la  enfermedad  de  O'Higgins,  privando 
a  la  minoría  de  sn  sosten,  habia  destruido  el  contrapeso  d^ 
la  opinión  en  la  asamblea.  Decíase  ya  como  un  hecho  que 
la  reacción  estaba  decretada,  bajo  una  forma  nueva  en  apar 
riencia,  pero  que  siempre  dejaba  mal  segura  o  ilusoria  la 
independencia  nacional;  hablábase  de  intelijencias  positivas 
de  la  mayoría  con  ajentes  secretos  de  la  corte  del  Brasil,  i 
ya  poco  se  dudaba  de  que  en  breve  se  proclamaría  la  suje- 
ción a  aquella  corte,  en  el  nombre  de  la  princesa  Carlota 
Joaquina,  hermana  de  Fernando  VII,  i  esposa  del  destrona- 
do rei  de  Portugal.  (1) 

La  arena  estaba,  pues,  vacía.  La  reacción  se  adelantaba 
sin  reparo.  La  revolución  sucumbía.  No  había  un  caudillo 
audaz  que  la  salvara. 

XVL 

Pero  un  destino  secreto  había  deparado  el  salvador  en  un 
mancebo  desconocido,  pero  que  a  la  manera  del  relámpago 
brilló  en  las  tinieblas  que  se  agolpaban  por  do  quiera  encu- 
briendo el  abismo  en  que  el  país  iba  a  caer.  Ese  emisario 
del  destino  era  el  joven  húsar  D.  José  Miguel  Carrera. 

Venido  de  la  Península  en  el  navio  Standart^  que  ancló 
en  Valparaíso  el  29  de  julio  de  1811,  había  llegado  a  la 
capital  precisamente  en  los  momentos  de  mayor  alarma  i 
cuando  la  consternación  iba  ganando  todos  los  ánimos.  Su 
ojo  rápido  le  reveló  la  inminencia  del  peligro;  su  ambición 
le  descubrió  los  anchos  horizontes  de  gloria  i  de  poder  ofre- 
cidos a  la  audacia,  i  por  fin,  su  espíritu  ardiente  i  fascinador 
le  lanzó  sin  mas  demora  en  medio  de  la  empresa. 

(1)  Tan  conyencido  estaba  O'HIggins  de  la  realidad  de  estos  manejoB,  que  aun  sii* 
meses  mas  tarde,  con  fecha  de  20  de  febrero  de  1812  eecribia  a  sa  amigo  Terrada  estal 
palabras:  "Qnedo  mui  deseoso  de  saber  las  operaciones  de  esos  Tiles  ¡gentes  1  áltímAÉ 
reliquias  del  despotismo;  digo  de  Xoñ  partugueses,"  i  luego  eonduia  con  una  eapresiojl 
francesa,  como  de  costumbre  lo  hacia  al  escribir  a  este  amigo,  i  que  esta  vez  era  la  de 
fiéint  d$  ffuarüer,  aloidiendo  a  los  emisarios  de  Oariota. 


I 
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Por  fortuna,  el  mando  de  las  armas  estaba  hasta  cierto 
punto  concentrado  en  su  familia  i  en  la  de  LaiTain,  aliadas 
íntimas  entonces.  Juan  José  Carrera  mandaba  el  principal 
cuerpo  de  infantería,  que  era  el  de  granaderos,  cuyo  coman- 
dante, Luco,  lo  era  solo  de  nombre.  El  coronel  Mackenna 
era  el  jefe  de  la  artillería,  i  su  hermano  Luis  servia  como 
capitán  en  este  cuerpo.  Nada  era,  pues,  mas  evidente  que  la 
posibilidad  de  dar  un  golpe  de  mano,  espulsar  del  Congreso 
a  los  reaccionarios,  establecer  un  nuevo  gobierno  fuerte  i 
compacto,  i  en  seguida  dejar  a  la  r^evolucion  paralizada  mar- 
char a  su  desenlace,  que  no  podia  ser  otro  sino  la  inde- 
pendencia absoluta  en  primer  lugar,  i  la  repiíblica  como 
consecuencia. 

D.  José  Miguel  inició  su  obra  con  tanta  maña  como^  auda- 
cia. Quiso  captarse  anticipadamente  la  buena  gracia  del 
Congreso  i  solicitó  para  ello  de  la  sala  una  entrevista  públi- 
ca. Concedióle  la  mayoría  este  espediente  estraordinario, 
ora  fuese  porque  miraba  en  él  un  emisario  de  la  Península, 
cuya  opinión  era  útil  oir,  ora  porque  esperaban  un  aliado  en 
aquel  joven  i  prestijioso  oficial.  Sea  como  fuere,  un  dia  en 
el  Inés  de  agosto,  vestido  con  un  uniforme  deslumbrador  i 
montado  en  un  brioso  caballo,  el  arrogante  mayor  de  húsar 
res  dirijióse  al  Congreso,  i  el  pueblo  convocado,  acaso  por 
simple  curiosidad,  acaso  por  manejos  secretos  de  partido,  al 
ver  pasar  al  airoso  jinete  por  las  calles,  le  aplaudió  con  un 
instintivo  entusiasmo.  Llegado  a  la  sala  de  sesiones,  el  apues- 
to jinete  inclinóse  con  respeto  i  pidió  la  venia  de  hablar. 
Fuéle  otorgada,  i  entonces  con  una  postura  modesta  e  insi- 
nuante, con  una  elocuencia  varonil  i  respetuosa,  con  un  sen- 
timiento ardiente  e  inspirado  de  amor  a  su  pais,  contó  a  la 
Asamblea,  sorprendida  como  por  una  aparición,  sus  campa- 
ñas i  sus  triunfos,  pintóles  la  lamentable  situación  de  la 
Metrópoli,  manifestó  la  justicia  de  la  revolución  americana, 
en  consecuencia,  i  concluyó  ofreciendo  a  la  Asamblea,  como  a 
la  suprema  autoridad,  sus  juramentos  i  su  espada,  ün  aplau- 
so jeneral  resonó  al  terminar  su  arenga,  i  dicese  que  uno  de 


♦» 
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los  mas  fervientes  en  aquella  demostración  fuera  el  mismo 
diputado  O'Higgins  (1),  ajeno,  en  el  calor  de  su  jeneroso 
patriotismo,  al  presentimiento  de  que  aquella  figui*a  de  tri- 
buno i  de  soldado,  sería  para  él  la  sombra  de  un  implaca- 
ble rival. 

Después  de  esta  escena  que  habia  asegurado  su  prestijioi 
encontrándose  O'Higgins  enfermo  e  inhábil  para  la  acción, 
ausente  Bosas,  Mackenna  detenido  en  Valparaiso,  donde 
habia  hecho  comp  gobernador  i  como  amigo  la  mas  cordial 
i  afectuosa  acojida  al  jóvén  recien  venido  (que  era  el  com- 
pañero de  infancia  de  su  esposa,  a  quien  desde  antiguo  daba 
el  tratamiento  familiar  de  tú)^  fácil  fué,  pues,  i  aun  preciso 
el  que  se  hiciera  de  D.  José  Miguel,  por  los  patriotas  alar- 
mados de  la  política  del  Congreso,  el  caudillo  que  debia 
denibarlo. 

Aquel  pensamiento  salvador  no  tardó  en  ponerse  por 
obra,  aunque  llevara  consigo  el  aparato  de  un  escándalo;  i 
en  la  mañana  del  4  de  setiembre  de  1811,  mientras  D.  José 
Miguel  montaba  a  caballo  para  ir  a  proclamarse  de  suyo  el 
dictador  de  Chile,  en  aquel  mismo  fatídico  dia  en  que  su 
cabeza  seria  clavada  en  la  picota  diez  años  mas  tarde  (4  de 
setiembre  de  1821),  la  sala  del  congreso  era  invadida  por  las 
bayonetas  de  su  hermano  Joan  José,  al  mismo  tiempo  que 
su  tercer  hermano,  adolescente  entonces  de  20  años,  sacaba 
a  la  calle  los  cañones  de  su  brigada,  en  la  ausencia  de  su 
coronel. 

XVIL 

Como  el  motín  sofocado  del  1.^  de  abril  habia  sido  el 
oportuno  aniquilamiento  del  partido  godo^  la  revolución  pa- 
triótica i  nacional  del  4  de  setiembre  fué  a  su  turno  el  del 
partido  oligárquico,  llamado  vulgarmente  péhtcon^  i  ahora 
earlotino  por  la  connivencia  que  se  le  atribuia  con  la  prin- 
cesa del  Brasil. 

(1)  Papeles  citados  de  Hanna  i  Michel. 
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—  158  — 

•  Una  üaeTa  jnnta,  en  cajra  composición  entraron  los  patrio* 
tHB  Marín  i  Encalada,  como  altos  influjos  de  provincia  i  át 
Sunilia,  Mackenna  i  Kosales,  como  los  ajantes  de  la  íunilia 
de  Larrain,  tomó,  pues,  la  dirección  de  los  negocios  públicos* 
El  congreso  se  dejó  en  pié,  pero  el  esforzado  republicano 
Fretes  (1)  dirijia  ahora  su  espíritu  i  sus  debates  como  pre- 
sidente, i  por  último,  los  Carreras  quedaban  con  el  man^o 
de  las  armas  i  acaudillando  a  la  juventud. 

(1)  Fretea  conservó  hasta  su  muerte,  como  en  otra  ocaaio'n  apuntamos,  au  ardiente 
e^fritti  detnocrático,  inspirado  por  la»  reminÍRcencias  de  Roma  i  Atenas,  pae«t*ft«ntim- 
ota  taiL  ^i  yoga. 

Seis  años  mas  tarde,  cuando  tocaba  sus  últimos  dias,  agoviado  de  males  físicos  i  de 
pobreai,  decia  a  O'Higgins,  que  acababa  de  ser  electo  I^rcctoT  de  Chile,  estas  «néijl- 
ett  palabfM  en  que  asoma  todavía  el  alma  del  Presidente  del  Ongreso  de  1811. 

"^ues  de  dónde  proviene,  mi  amigo,  le  dice  desde  Buenos  Aires  con  fecha  de  mano 
9  de  1817,  lo  que  observo  que  el  mando  que  le  han  dado  solo  es  interino?  de  dónde  ha 
de  provenir,  que  aun  miro  renacer  en  esa  capital  una  rivalidad  contra  los  que  no  htti 
BAoido  eo.  eU&?  Veo  danzar  de  gobernador  a  D.  Francisco  Ituiz  Tagle;  me  persuado  sea 
el  maj^orazgo;  i  noto  quo  nadie  lo  ha  elejido.  Mi  caro  amigo:  permítame  Vd.  como  el 
otnlgo  qtie  mas  le  ama,  procure  sofocar  esa  aristocracia  que  ya  empiem  a  leraataí  la 
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I  poco  mas  tarde  le  dice  en  otro  sentido  estas  palabras  que  revelan  una  ineontraala- 
ble  enerjia,  en  la  sígnente  carta  que  copiamos  de  la  Defensa  del  Dr.  Asceneio. 

"Buenos  Aires,  28  de  marzo  dñ  181t. 
Mi  amado  amigo  i  eompafiero: 
Cuaado  ya  pensaba  caminar  para  esa,  on  nuevo  ataque  ha  postrado  nd  Ti&je,  1  ae 
ha  puesto  a  las  puertas  del  sepulcro.  Anoche  crei  seria  la  última  de  mi  vida;  esta  tarde 
tengo  junta  de  módicos,  i  estol  resignado  a  todo  cuanto  tuviese  decretado  la  Pkx>TÍdn- 
oto»  1a  muerte  no  me  es  sensible.  Veo  i  conozco  que  está  decretada  la  libertad  de  Amé- 
rica, i  que  Vd.  es  el  instrumento  de  que  se  vale.  El  virei  de  lima  sucumbirá  i  las 
naciones  a  porfia  nos  reconocerán.  En  el  ínterin,  nada  somos  en  su  concepto;  Vd.  lo 
aabe  mui  bien,  1  asi,  mi  amigo,  quien  ha  sabido  dominar  las  eminencias  mayofreB  dal 
mundo,  con  mayor  razón  dominará  los  tiranos  de  los  oprimidos  limeños.  Ellos  cuentan 
con  un  compatriota  suyo  como  Vd.  para  que  los  liberte  del  bárbaro  Pezuela.  Póngame 
Vd.  a  los  pies  de  doña  Isabel  i  doña  Rosita,  recibiendo  todas  las  espresiones  tiernas  de 
toda  esta  casa  i  de  este  su  amigo- que  lo  ama  i  estima  hasta  la  muerte. 

Juan  Pablo  Fretes. 
Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins." 

0*Higgins  no  era  por  su  parte  un  discípulo  indócil  de  tan  ardiente  reformador.  •'De-  1 

tertopor  nirtaraleza  la  aristocracia,  decia  en  1812  a  su  confidente  Terrada,  i  la  adttrt* 
da  Igualdad  es  mi  idolo.  Mil  vidas  que  tuviera,  añade  en  este  documento  cuya  fecha  es 
de  febrero  20  de  1812,  mo  fueran  pocas  para  sacrificarlas  por  la  libertad  e  indepen- 
dencia de  nuestro  suelo,  i  tengo  el  consuelo  de  ai*ogurar  que  la  mayor  parte  de  los  des- 
cendientes de  Arauco,  obran  por  los  mi.-?mos  principios." 

En  cuanto  al  fin  del  ilustre  Fretes,  solo  sabemos  que  después  de  haber  sido  vicario 
eapituLir  en  Chile,  pasó  a  Buenos  Aires,  probablemente  a  consecuencia  de  la  pérdida 
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SI  prospecto  d¡fi  la  revolución  no  podia  ser,  pues,  mai 
ÜBOBJero,  í  O'Higgins,  aunque  privado  por  sus  achaques  de 
toda  acción  ptíblica,  lo  reconocia  como  tal  al  ponerlo  en 
noticia  de  sue  comitentes.  Hé  aquí  como  daba  en  efecto 
caenta  a  la  junta  provincial  de  los  Anjelés  de  aquel  movi- 
miento que  él  mismo  sin  duda  habría  dirijido  si  hubiera 
estado  capaz  de  salir  a  la  plaza  pública. 

"He  tenido  la  honrosa  satisfacción  de  recibir  las  actas 
que  en  testimonio  se  han  servido  V.  S.  remitirme  sobre  los 
plausibles  acontecimientos  de  Concepción  i  de  esa  villa.  El 
activo  empeño  i  sendble  interés  que  siempre  he  tomado  i 
tomo  en  la  prospermad  i  mayor  bien  de  ese  honrado  pue- 
blo i  vecindario,  me  impelen  a  felicitar  a  V.  S.,  no  solo  por 
la  laudable  i.  patrió  tica  prontitud  i  unión  de  esos  habitantes, 
que  tan  justa  i  grandiosamente  reconocieron  la  inmortal 
Junta  de  Concepción,  como  el  remedio  mas  eficaz  para  ocu- 
rrir ai  cáncer  político  que  iba  devorando  al  reino,  sino  tam- 
bién por  la  heroica  i  sabia  determinación  de  instalar  una 
jimta  subalterna  en  esa  de  los  Anjeles,  poniendo  a  su  frente 
sujetos  no  menos  dignos  por  sus  talentos  que  por  su  patrio- 
tismo. Tanto  la  Junta  de  la  capital  de  Penco,  como  la  de  los 
Anjeles,  deberán  mirarse  siempre  como  unas  incontrastables 
oolumoes  de  la  libertad  de  la  patria,  i  un  firme  sosten  de  los 
derechos  de  las  provincias,  sin  embargo  de  haber  mudado 
de  semblante  la  situación  de  Santiago  de  un  modo  demasia- 
do satisfactorio  i  lisonjero. 

"El  memorable  acontecimiento  de  esta  ciudad  en  él  dia  4 
dé  setiembre^  parece  fija  el  feliz  destino  del  reino;  i  yo  no 
puedo  menos  de  asegurar  a  V.  S.  que  ya  nuestro  glorioso 
sistema  subsistirá  inalterable,  habiendo  sido  repuestos  los 
diputados  que  nos  habiamos  separado  por  no  concurrir  a  lag 

del  pAÍ9  en  1814  1  que  vivió  ea  aquella  capital,  donde  cultivó  todavía  la  amist^^^^ 
OTIiggins,  durante  el  año  subslgulentp  de  1815. 

Al  fin  sucumbió  a  sus  dolenciiia  en  junio  o  julio  de  1817,  cuya  noticia  fué  mnl  dolo- 
roaa  a  O'Hi^inS  que  ae  encontraba  entonces  en  Talcahuano.  "Me  dicen  de  Buenos 
Aires,  le  escribía  en  aquella  ocasión  al  Ministro  de  Hacienda  Villegas,  que  el  doctor 
FreteB  ha  muerto  delirando  con  Chile." 
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intrigas  i.designios  subversivos  del  bien  i  seguridad  de  nues- 
tros constituyentes,  i  habiendo,  en  fin,  sido  depuestos  i  rele- 
gados los  ajantes  perniciosos,  poniéndose  en  su  lugar  el 
numero  de  personas  en  algún  modo  correspondiente.  El  mar 
nejo  insidioso  de  los  diputados  depuestos  no  tenia  otro  objeto 
que  vendemos  a  los  portugueses,  procediendo  de  acuerdo 
con  el  gobierno  del  Brasil,  que  no  ha  cesado  de  haeer  sus 
jestiones  secretas  i  dolosas  con  apariencias  de  justicia,  en 
cuantas  partes  ha  podido,  habiendo  sido  repulsadas  sus  pre- 
tensiones en  todos  los  pueblos  que  saben  apreciar  sus  dere- 
chos i  están  animados  del  noble  sentimiento  de  su  libertad, 
según  se  instruirán  V.  S.  por  las  copiaSFcfe  las  actas  de  Ckvr. 
quiaaca  i  Cochahamha  que  han  venido  a  mis  manos  i  tengo 
el  honor  de  acompañar. 

"ün  grupo  de  intrigantes  que  abrigaron  en  su  seno  el 
detestable  proyecto  de  entregarnos  por  la  miserable  ambi- 
ción de  permanecer  en  los  empleos^  no  hubiera  sido  estrafio 
que  al  fin  hubieran  solicitado  oficialmente  que  me  quitaran 
los  poderes  i  se  nombrase  otro  de  su  facción  en  mi  lugar, 
puesto  que  no  podian  conseguir  que  yo  adoptase  plan  alguno 
que  atacara  los  derechos  de  mi  provincia  i  la  libertad  jene- 
ral  del  reino,  por  cuyo  motivo  anticipé  a  V.  S.  la  noticia 
de  la  solicitud  que  ellos  habrian  de  entablar  sobre  mi  rele- 
vo, con  previo  conocimiento  de  sus  maliciosas  intenciones. 
Así  es  que  he  visto  con  la  mas  lisonjera  complacencia,  i 
penetrado  de  la  mas  viva  gratitud,  la  jenerosa  resolución  de 
esos  habitantes  de  confirmarme  en  la  diputación  con  que  se 
sirvieron  honrarme.  Por  tan  sensible  rasgo  de  liberalidad, 
no  puedo  menos  que  rendir  a  V.  S.  las  mas  espresivas  gra- 
cias, i  asegurarles  firmemente  que  este  será  un  motivo  para 
redoblar  mis  tareas  en  obsequio  de  V.  S.  i  trabajar  incesan* 
temente  por  la  felicidad,  conservación  i  mejor-  suerte  de  esa 
provincia,  que  tengo  el  honor  de  representar. — Dios  guarde 
a  V.  S.  muchos  años. — Santiago,  etc. 

Bernardo  O'Higgins.^ 

Señoree  de  la  Junta  i  vecindario  de  loe  Anjeles. 
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Mas  una  ambición  culpable  e  impaciente,. un  desvarío  del 
jenio  indisciplinado  i  turbulento,  desmandó  pronto  el  e^- 
litu  del  joven  caudillo,  dueño  de  las  armas  por  una  especie 
de  oligarquía  militar  q^^  habia  sucedido  a  la  oligarquia 
parlamentaria  del  congreso  que  él  habia  depurado;  i  dos  me- 
ses después,  sin  razón  alguna,  sin  propósito  evidente,  sin  un 
pretesto  siquiera,  que  no  fuera  el  del  alhago  de  una  ambi- 
ción juvenil  i  la  necesidad  de  concentración  que  hai  en  toda 
voluntad  enórjica,  i  en  las  crisis  de  los  pueblos,  D.  José  Mi- 
guel Carrera  se  apoderó  atropelladamente  de  la  autoridad, 
disolvió  la  junta,  impuso  al  Congreso  su  voluntad  i  asumió 
virtualmente  la  dictadura,  dándose  por  asociados  a  Bos^  i 
a  Marin,  ambos  doctores  i  hombres,  aunque  eminentes  en 
saber,  débiles  en  demasía  para  brillar  en  las  eras  turbulen- 
tas. Si  el  trastorno  del  4  de  setiembre  habia  sido,  pues,  por 
sus  medios  i  su  fin  una  revolución,  el  levantamiento  del  15 
de  noviembre  no  fiíé  sino  un  motin  culpable  i  vulgar. 

XTX. 

D.  Bernardo  O'Higgins,  que  por  su  ausencia  en  Concep- 
ción durante  los  primeros  meses  de  1811  i  después  por  la 
tenaz  enfermedad  que  tan  importunamente  le  acometió,  se 
mantuvo  hasta  cierto  punto  aislado  de  los  graves  aconteci- 
mientos que  se  sucedieron  en  aquel  año  fecundo  en  noveda- 
des i  alborotos,  habia  entrado,  sin  embargo,  con  toda  la 
sinceridad  i  buena  fó  de  su  patriotismo,  en  la  revolución  del 
4  de  setiembre.  Hemos  visto  los  términos  en  que  él  dio 
cuenta  a  sus  mandantes  de  aquel  acontecimiento,  i  su  adhe- 
sión no  podia  ser  mas  esplícita,  a  pesar  de  qj^e  no  entraba  a 
figurar  con  ningún  carácter  público  en  la  nueva  organiza- 
ción que  se  diera  al  gobierno. 

Mas  ahora,  nombrado  por  Carrera  miembro  de  su  triun- 
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virato  por  ausencia  de  Rosas,  encontróse  en  una  jpflSlcion 
violenta  a  la  dignidad  de  su  carácter,  no  menos  que  a  la 
pureza  de  su  patriotismo,  que  nunca  fué  manchado  por  nin- 
gún egoista  impulso  de  propia  ambición.  Su  embarazo  íiacia 
de  que  veia  violada  su  propia  conciencia  en  el  escándalo  de 
haber  derrocado  el  gobierno  establecido  por  el  acuerdo 
jeneral  i  en  lo  difícil  que  le  era  eludir  la  responsabilidad  de 
su  nuevo  puesto,  porque  hecho  miembro  de  aquel  gobierno 
en  representación  de  la  provincia  de  Concepción,  como 
Marín  lo  era  por  la  de  Coquimbo,  no  podia  resolverse  a 
renunciar  su  cargo,  pues  esto  equivalia  a  conferir  la  diciar 
dura  absoluta  en  la  persona  de  Carrera.  Era  verdad  que 
éste  la  habia  usurpado,  pero  no  parecia  prudente  darle  una 
apariencia  de  l.i  sanción  legal  ni  aun  siquiera  de  la  de  las 
fórmulas  de  la  autoridad.  . 

En  tal  conflicto  no  le  quedó  otro  partido  que  someter  el 
caso  a  la  discusión  de  sus  comitentes^  lo  que  verificó  pot  la 
siguiente  comunicación  en  que  se  respira  toda  la  buena  ft 
del  hombre  de  conciencia  i  del  patriota  desinteresado^  a  la 
par  que  refiere  con  minuciosidad  todos  los  honrosos  lances 
que  le  fueron  personales  en  aquella  crisis.  La  damos,  pues, 
aquí  integramente. 

"Hallándome  con  licencia  del  alto  Congreso  para  resta- 
blecer mi  salud  por  dos  meses  en  mi  provincia,  después  de 
otros  dos  meses  do  cama,  i  con  la  comisión  de  presidir  de 
tránsito  la  elección  de  diputado  de  Curicó,  por  desavenencias 
entre  el  pueblo  de  aquel  partido  i  su  subdelegado,  hice  par- 
tir mi  equipaje,  i  al  montar  a  caballo  a  las  siete  de  la  mañana 
del  15  del  corriente,  tuve  noticia  que  el  comandante  del 
cuerpo  de  granaderos,  D.  Juan  José  Carrera,  habia  pasado 
oficio  a  la  Junta  Gubernativa,  con  copia  de  un  bando  para 
que  le  publicase,  convocando  al  pueblo  para  que  se  rejenera- 
se  el  gobierno,^i  otro  al  Excmo.  Sr.  presidente  del  Congre- 
^  para  que  mandase  a  los  diputados  a  concurrir  a  sa  Bala 
consistorial  para  acordar  lo  conveniente  a  esa  reforma. 

"  Esta  novedad  imprevista  me  hizo  demorar  .hasta  ver  el 
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retottádo,  de  que  acaso  dependería  el  éxito  de  mi 
1  como  en  todo  este  dia  15  nada  se  hnbiede  concluido  porlil, 
discordancia  de  los  cnatro  personeros  que  nombró  el  ^uiéblb 
eon  los  jefes  de  los  cuerpos  veteranos^  en  orden  a  losrtres  to« 
eales  que  debían  componer  la  Junta,  se  suspendió  para  el  16 
la  desion  permanente  que  tuvo  el  Congreso  desde  las  ocho  i 
media  del  dia  hasta  las  ocho  de  la  noche  del  15,  en  que  pov 
conclosion  se  acordó  se  publicase  nuevo  bando  para  lá  oon^ 
eturencia  del  pueblo  patriótico  que  debería  nombrar  de  Biiei^ 
tú  personeros  de  su  satisfacción,  a  quienes  significase  eni 
peliciones,  i  ellos  al  cabildo  afín  deque  éste,  nótoriándolas  a 
lo6  jt^fei»  militares  para  su  uniformidad,  las  elevase"  al  Con^ 
greso  para  su  examen  i  decisión,  encargando  a  los  jefes  boS^ 
litares  el  buen  orden, '  tranquilidad  i  seguridad  publica  eli 
esa  noche. 

^Esta  indecisión  me  hizo  quedar  sin  equipaje  hasta  el  dia 
15  siguiente  en  que  se  hizo  todo  lo  prevenido.  El  CongreaO 
m  congregó  desde  las  ocho  i  media  de  la  mañana  para  éspit* 
nur  el  resultado,  i  acordar  conforme  a  las  ocurrencias.  La 
nueva  discordancia  del  pueblo  con  los  jefes  militares  en  órded 
a  algunos  puntos,  i  la  perplejidad  de  éstos  con  las  anotación 
ttes  o  adiciones  hechas  a  las  proposiciones  del  pueblo,  hicieron 
suspender  la  deliberación  del  Congreso  que  se  mantuvo  hasta 
las  nueve  de  la  noche,  a  cuya  hora  vino  a  resolver  el  puntó 
principal,  en  que  estaban  todos  de  acuerdo,  i  fué  que  el  podar 
ejecutivo  o  junta  de  gobierno  se  compusiese  de  solo  tres  vo» 
éales,  que  serian,  por  la  provincia  de  Concepción,  el  Sr.  barí**- 
gadier  D.  Juan  Martínez  de  Rosas,  i  yo  de  su  suplente,  o  «¿ 
propiedad  si  no  viniese  el  Sr.  Rosas:  elsarjento  mayor  D.  Jo- 
sé Miguel  Carrera  por  la  de  Santiago,  i  el  Dr.  D.  Gasf^ar 
Marin  por  la  del  Norte  o  Coquimbo,  reservándose  para  éí 
lunes  18  la  discusión  i  acuerdo  de  las  demás  proposicionei 
del  pueblo  i  jefes  de  los  cuerpos  veteranos,  en  que  habían 
algunas  díamctralmente  opuestas. 

'^Me  hallaba  en  casa  sin  noticia  de  esto  cuando  sé  me  man* 
á6  llamar  por  el  alto  Congreso  a  las  ocho  i  media  de  la  nd<l!h% 
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de  ese  dia  16.  Llegado  se  me  dijo  por  el  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente  D.  Juan  Pablo  Fretes,  que  estaba  nombrado  de  vocal 
de  lá  Junta  de  gobierno  en  los  términos  antes  insinuados.  A 
esto  contesté  que  mi  salud  no  restablecida,  no  me  ponia  en 
estado  de  desempeñar  el  cai*go  como  debia:  que  desde  mi 
ingreso  al  Congreso  habia  movido  i  sostenido  incesantemente 
una  decisión  por  el  sistema  representativo  conforme  a  la  vo- 
luntad de  mi  provincia,  i  que  no  pudiendo  el  pueblo  de  San- 
tiago tener  derecbo  para  elejir  representante  al  gobierno 
jeneral  por  otras  provincias,  no  me  conformaba  con  esta 
convención  ilegal,  i  suplicaba  se  me  eximiese  de  tal  repre- 
sentaciotn  El  alto  Congreso  me  contestó  que  ya  quedaba  de- 
clarado el  sistema  representativo,  i  el  gobierno  compuesto 
de  solo  tres  vocales  conforme  lo  quería  la  provincia  de  Con- 
cepción, según  oficio  de  su  junta  provincial  que  se  habia 
recibido  felizmente  esa  misma  mañana:  que  si  alguna  circuns- 
tancia faltase  para  que  fuese  verdaderamente  representativo, 
no  debia  detenerme  porque  era  un  nombramiento  provisorio 
que  ratificarla  mi  provincia,  pendiente  la  constitución  para 
la  cual  estaba  algunos  dias  antes  nombrada  una  comisión  de 
diputados:  que  ademas  el  Congreso  que  representaba  el  reino 
entero  se  creia  con  derecho,  a  nombre  de  sus  provincias,  de 
nombrar,  a  lo  menos  provisionalmente,  los  vocales  del  go- 
bierno representativo:  i  que  sobre  todo,  para  evitar  la  anar- 
quía i  fatales  resultas  del  pueblo  de  la  capital  que  se  halla 
congregado  esperando  la  resolución,  debia  aceptar  el  cargo 
a  que  a  mayor  abundamiento  el  mismo  Congreso  me  obliga- 
ba sin  recurso. 

''  En  este  conflicto  contesté  que,  por  evitar  los  males  de  la 
anarquía,  aceptaba  el  cargo  bajo  la  condición  precisa  de  con- 
sultar sobre  el  particular  a  la  provincia  de  Concepción,  i  de 
estar  en  todo  a  lo  que  ésta  me  ordenase,  bajo  la  intelijencia 
de  retirarme  de  dicho  cargo  al  momento  que  no  aprobase 
mi  representación  a  su  nombre. 

^  M  alto  Congreso  accedió*  a  mis  protestas,  de  que  pedí  el 
certificado  que  adjunto,  i  bajo  ella  me  recibí  i  prestó  allí  el 
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juramento  acostumbrado,  a  las  nueve  de  la  noche  de  este  dia 
16.  Todo  lo  que  pongo  en  noticia  de  V.  S.  para  que  se  sirva 
resolver  y  comunicarme  lo  que  parezca  mas  conveniente. 

^  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Santiago,  21  de  no- 
viembre de  1811. 

"Bernardo  O'Higgjns. 

"Seflor  Presidente  de  la  Junta  provincial  de  Concepción.  "  (1) 

XX. 

D.  Bernardo  permaneció,  pues,  en  la  capital  después  del 
trastoi^no  del  15  de  noviembre,  rodeado  de  mortificantes 
dudas  sobre  su  situación.  Miraba  con  frialdad  a  Carrera  i  aun 
comenzaba  a  contemplarle  con  prevención  i  enojo,  desde  que 
veia  en  él  signos  inequívocos  de  un  carácter  osado  i  turbu- 
lento; pero  tampoco  le  era  permitido  apartarse  de  fu  lado, 
mucho  ma?,  cuando  le  ligaba  el  juramento  que  habia  prestado 
al  aceptar  su  cargo,  en  manos  del  Congreso  la  noche  del  16 
de  noviembre. 

Sus  comitentes  aprobaron  sin  embargo  su  conducta  (2). 
Mas  la  crisis  en  que  el  país  i  él  mismo  se  encontraban  debía 
zanjarse  de  una  manera  mas  seria  que  aquellos  acto3  i  por 
medio  de  sucesos  abultados  que  iban  a  labrar  al  pais  su  pró- 
xima ruina  sembrando  en  abundancia  la  semilla  de  fatales 
discordias. 

(1)  El  anterior  oficio  fué  publicado  en  la  Defensa  del  Dr.  Aflcenclo,  páj.  11,  de  don- 
de lo  transcribimos. 

(2)  Hé  aquí  el  oficio  en  que  la  Junta  provincial  de  Concepción  aprobó  la  aceptft' 
cion  que  O'Higgins  habia  hecho  de  su  puesto  en  la  Junta. 

„  La  Junta  aprueba  la  conducta  de  V.  S.  esplicada  en  su  oficio  de  21  de  noyiembre 
último  i  certificado  que  se  acompaña,  relativo  a  los  sucesos  del  15,  i  espera  la  resolución 
oficial  i  pormenor  de  estos  mismos  sucesos  que  ha  pedido  a  sus  diputados  para  deliberar 
con  el  Heno  de  noticias  quo  pide  la  importancia  del  caso  i  prevenir  a  V.  S.  lo  oonye- 
niente  al  grande  objeto  de  mantener  ilesos  los  derechos  de  estos  pueblos,  sin  que  se  irro- 
gue peijniclo  al  sistema  i  a  la  sagrada  causa  en  que  nos  hemos  empeñado. 

"  ^^Toeetro  Señor  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — Concepción,  d  de  diciembre  de  1811. 
— Pedro  José  Benavente. — Dr,  Jtian  Martínez  de  Rosas^-^Bemardo  Vergara, — Licen- 
ciado Mamu  I  Fernando  Vázquez  de  Novoa. — Santiago  Fernandez,  secretario.*— Sefior 
y^kcdX  d«l  IVidor  EjeootlTO,  D.  BesmArvb  O'Higgins. " 


CAPrrüio  VL 

Aparece  la  dÍBCordía  entre  los  patriotas  de  la  capital,  a  conseeaencia  de  la  rarolociio» 
del  16  de  noviembre. — PriÁon  del  coronel  Mackenna  i  otros  cindadanoe. — ^iHeta- 
dmm  de  Carrera. — Rosas  en  Concepción. — Ki^;a  esta  provincia  sa  obediencia  al 
gobierno  de  la  capital. — Llega  la  intimación  a  Santiago  i  Carrera  viáta  a  O'Hlg- 
gins  para  obtener  sa  mediación. — Situación  embarazosa  de  este  último. — Renim- 
4¡k  n  |NUBto  en  la  jnnta.  —  Acepta  el  servir  de  mediador  en  la  contienda  de  1m 
dos  provincias  i  parte  para  Concepción  con  plenos  poderes. — Cartas  amistosas  que 
en  esta^  ocasión  le  dirije  Manuel  Rodríguez. — ^Cnríosa  nota  diplomática  sobr«  kka 
dlfiftiidas  de  Santiago  i  Cone^)cion.— CKHiggins  da  caenta  de  su  llegada  i  de  la 
íkvorable  dúposidon  de  esta  provincia. — Envia  los  preliminares  de  on  arreglo.— 
Ajusta  éste  con  el  delegado  de  Concepción  i  lo  remite  a  S^tiago  para  »u  ratifiea- 
<A<m.-«>La  junta  de  Santiago  da  por  concluida  la  miñón  de  CHiggins  i  le  agradeoe 
sus  lervitios.— Carta  de  O^Higgina  a  Alvares  Jonte  sobre  el  resultado  fiívorable  de 
su  comiúon. — Reunión  popular  en  Concepción  con  motivo  de  la  demora  en  la  rati- 
ficación del  convenio.— CVHiggins  es  nombrado  diputado  de  guerra  por  aclamación, 
^•-fie  dlr^e  en  eonseoneDeia  a  los  Anjeles  i  recibe  órdenes  de  marahar  a  OiíIImi 
con  las  milicias  de  la  Laja,  lo  que  ejecuta. — Carta  de  D.  Pedro  José  Benavenie 
instando  por  una  mediación.— ^Correspondencia  de  éste  con  CHiggins  durante  él 
aie  Aé  1811.—^  abre  la  earapafia-*  Aspecto  cómico  de  ésta.— CEfig;^  oottpa  la 
,  libera  lAjnierda  del  Kaule. — Llega  a  sn  campamento  el  brigadier  Rosas  i  le  coa- 
salta  sobre  una  conferencia  pacífica  con  Carrera. — Tiene  lugar  ésta. — El^ío  de 
Óarrem  i  el  patriotismo  de  O'Higgins.— Dictadura  1  omni{K>t«ncia  de  aquel- 
Anécdotas  de  su  gobiernb. — Rosas  es  depuesto  en  Concepción  por  una  sublevadmi 
militar  i  desterrado  a  Mendoza,  donde  muere  con  su  razón  trastornada. — Su  última 
6|)inioD  Sobre  Cftfrera. — O'Higí^ins  se  retira  completamente  de  los  negocios  públi- 
cos i  se  ocupa  4e  los  trabajos  de  su  hacienda. — Es  respetado  por  Carrera. — ^Dafa- 
rencia  que  éste  le  profesaba  entonces. — O'Uiggins  pasa  el  verano  en  los  baños 
tarmales  de  Perquilauquen. — Su  desconsuelo  por  la  marcha  de  la  política.— Se 
resuelve  a  abandonar  a  Chile  i  tomar  servicio  en  Buenos  Aires — ^Desembarco 
súbito  de  Pareja  con  la  espedicion  realista. — O'Higgins  se  alista  para  salir  a  cam- 
paña. ^Cuantiosa  fortuna  que  abandona  i  es  totalmente  destruida  durante  la 
guerra. 

I 

En  el  capítulo  anterior  dejamos  a  la  naciente  rerolncion 
chilena,  salida  ya  de  madre,  cual  torrente  que  en  su  orijen  $ 
se  hincha  por  súbito  turbión  i  se  derrama  de  su  cauce,  ce- 
gando las  poras  fuentes  de  que  brota.  La  mano  temeraria 
de  Carrera  habia  levantado  la  compuerta  de  la»  pasiones 
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ántés  mtidas,  i  a  sn  soplo,  veloz  ahora,  apagai^ase  en  los  p«- 
ehos  de  los  chilenos  la  luz  del  amor  patrio,  ardiendo  eti 
ni  lugar  las  teas  de  fratricida  discordia,  que  almnhvariiui 
su  feudo  de  familia,  sus  enconos  de  provincia  a  provincia, 
sus  combates  de  facciones,  i  a  la  postre,  su  ruina  i  su  nuevo 
cautiverio. 

Consumada,  en  efecto,  la  injustificable  revolución  del  16 
de  noviembre,  Carrera,  lanzado  en  la  pendiente  de  tma  di<s- 
tadura  que  no  tenia  mas  sosten  que  su  propio  jenió  i  Sü 
novel  audacia,  abrió  de  hecho  la  era  de  lad  discordia&i,  ence- 
rrando en  prisiones  a  los  mas  importantes  de  sus  aliados  éü 
el  movimiento  del  4  de  setiembre,  cuales  fueron  el  coronel 
Mackenna,  el  hermano  político  de  éste,  D.  Francisco  Raúioü 
Vicufla  i  algunos  jóvenes  del  apellido  de  Huici  i  Lai*ráiA, 
pues  acusábase  a  esta  tiltima  familia  de  haber  fraguado  una 
conspiración  para  deponer  al  joven  dictador  que  hábia  b»- 
lado  sü  confianza  i  apartádose  de  su  influencia;  complot  qtte 
si  era  verdadero,  como  nosotros  creemos  lo  fué,  estaba,  em- 
pero, autorizado,  al  menos  como  represalia,  por  el  tnótin 
reciente  del  15  de  noviembre. 

Sea  como  quiera,  el  reto  de  la  contienda  civil  estftba 
héého,  i  José  Miguel  Carrera  era  el  que  habia  tirado  osada- 
mente el  guante  al  medio  de  la  plaza  pública  de  Santla^, 
vasalla  ahora  de  su  lei.  ¿Quién  lo  recojeria  despues'  (|^e 
Mackenna  i  sus  compañeros  hablan  sido  desarmados?  Hisídlo 
pót  ellos  su  antiguo  aliado  D.  Juan  Martínez  de  Rosase 

II. 

Vimos  ya'  como,  por  el  mes  de  agosto,  aquel  caudillo, 
consternado'  por  la  catástrofe  del  1.*"  de  abril  i  lleno  de 
zozobras  a  consecuencia  de  la  marcha  que  comentaba  a 
tomar  el  Congreso,  tan  absurdamente  convocado,  se  hklAñ, 
dirijido  a  la  provincia  de  Concepción  a  buscar  un  asilo  en 
aquel  baluarte  militar  en  que  todo  le  pertenecía, 

Aquella  provincia^  por  su  parte,  habíase  dado  un  gobkf- 
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no  casi  propio  i  esclusivo,  desde  la  revolución  del  4  de 
setiembre,  instalándose  de  motu  propio  en  aquella  capital 
una  junta  provincial  cuyo  ejemplo  fué  seguido  en  cada  uno 
de  los  partidos  subalternos  (1). 

Rosas,  que  sin  duda  habia  tenido  en  mira  al  retirarse  de 
Santiago,  el  organizar  aquella  resistencia  en  contra  del  pre- 
dominio centralista*  del  Congreso,  era  el  inspirador  de  aquel 
movimiento,  puramente  provincial  en  su  forma,  pero  cuya 
tendencia  política  i  de  actualidad  era  dirijida  a  contrabalan- 
cear la  influencia  de  Santiago  considerada  entonces  como 
una  usurpación. 

Sofocado  el  espíritu  reaccionario  de  los  ^(mtiaguimoe  del 
Congreso,  Rosas  creyó  concluidas  las  dificultades  que  susci- 
taban la  inquietud  de  los  pmquistos.  Mas  no  tardaron  éstas 
en  renacer  bajo  una  forma  mas  pronunciada  cuando  vióse 
de  nuevo  que  el  influjo  de  la  capital  aparecía  mas  alto  en 
808  pretensiones,  i  revestido  ademas  del  aparato  imponente 
de  una  dictadura  unipersonal. 

Cuando  este  arrojó  su  embozo,  por  la  revolución  del  15 
de  noviembre,  la  provincia  de  Concepción  alzó,  pues,  el 
grito  de  un  declarado  descontento  i  empuñó  las  armas,  cam- 
peando ahora  por  sus  propios  fueros.  Aunque  Carrera 
ostensiblemente  rendía  homenaje  a  Rosas  al  nombrarle  su 
asociado  en  el  triunvirato  creado  en  aquel  día,  era  evi- 
dente que  aquello  no  tenia  otro  carácter  que  un  paso  de 
estratejia  política,  dirijido  a  neutralizar  el  poder  armado 
del  caudillo  de  Concepción.  La  Junta  de  esta  provincia 
negó,  pues,  su  obediencia  a  la  junta  de  la, provinoia  de  San- 
tiago. 

Tal  política  i  tal  desenlace  era  por  demaS  lójico  -en  la 
organización  administrativa  de  Chile  por  aquella  época,  i 
en  manera  alguna  podía  considerarse  como  una  rebelión.  El 
territorio  del  reino  de  Chile,  durante  el  coloniaje,  estaba 


(1)  ComponioBe  ésta  de  D.  Pedro  José  Benavente  (presidente)  D.  Juan  Rosas»  D. 
Xfib  Oros,  P.  Bernardo  Vergara  i  I>.  Manuel  Vázquez  de  NoYoa  (secretario). 
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fmccionado  por  una  especie  de  bastarda  federación  política 
i  militar,  no  menos  que  de  hábitos,  de  tendencias  i  tradicio- 
nes. Santiago  i  Concepción  eran  aquellos  dos  jemelos  que  se 
miraban  con  mal  ceño  a  la  orilla  del  Maule,  cuyo  caudal  los 
dividiera.  A  una  ribera  los  abajinos^  a  la  opuesta  los  cm^tbor 
no8^  i  en  el  centro  los  incmlmoe  pela-caras^  como  tipo  de  la 
fraternidad  colonial  que  consistía  en  aborrecerse  de  pro- 
vincia a  provincia,  de  aldea  a  aldea  i  de  barrio  a  barrio, 
como  de  la  Chimba  a  Santiago  )  las  piedras  arrojadizas  del 
Mapocho  para  pruet)a!....  El  poderío  de  Concepción  era,  pues, 
igual  al  de  Santiago  i  su 3  pretensiones  rayaban  por  lo  mis- 
mo a  una  altura  correspondiente  a  su  estension,  a  sus  recur- 
sos i  mas  que  todo,  a  sus  celos. 

Santiago  es  verdad  que  era  la  capital  del  reino,  i  contaba 
a  Coqtiimbo,  la  tercera  provincia  territorial,  no  solo  como  a 
aliado  sino  como  a  su  dócil  satélite  por  su  escasa  población 
i  su  aislamiento.  Pero  Concepción  era  también  la  capital 
del  mediodía,  la  capital  de  Arauco,  ese  segundo  Chile  que 
unas  cuantas  lanzas  bárbaras  enajenaban,  como  ahora,  a 
nuestra  jeografía  i  a  nuestra  civilización.  Santiago  llamábase 
por  antonomacia  Chüe^  pero  Concepción  se  apellidaba  a  su 
vez  PeTico.  Allí  estaban  los  frailes  i  los  conventos.  Acá  los 
soldados  i  cañones.  Allí  las  intelijencias  i  la  astucia,  acá  los 
corazones  i  los  brazos.  El  JBio-bio  era  el  rei  de  loe  ríos  de 
Chile  i  sus  máijenes  nutrían  inmensas  seculares,  símbolo  de 
futuro  poderlo.  El  Mapocho  corría  solo  como  un  torrente 
pedregoso,  cubierto  de  basurales  que  acusaban  decadencia.... 
1^  fuerte  Penco  no  cedia,  pues,  en  un  ápice  a  Santiago  mo- 
nacal i  aristocrática.  ^ 

La  división  iba,  pues,  a  estallar.  Dábase  por  motivo  el 
gobierno  puramente  santia^uino  en  forma  i  en  esencia  que 
se  quería  imponer  a  todo  el  pais.  El  brigadier  D.  Juan  Mar^ 
tinez  de  Rosas  era  en  consecuencia  el  caudillo  de  ultra-Maule* 
El  sarjento  mayor  D.  José  Miguel  Carrera  sería  su  conten^ 
dor  desde  aquella  raya  hasta  Atacama. 

Los  propios  comenzaron  a  pasar  de  una  orilla  a  otra  del 
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grun  'ño  diTÍoorío:  las  tropas  se  llamaban  a  Us  armas;  la 
cai&paSa  iba  a  abrirse,  i  ya  por  los  primeros  días  de  diciem- 
bre (1),  68  decir,  cuando  auQ  no  habla  trascurrido  un  mes, 
desde  la  ultima  revolacíon,  se  anunciaba  en  la  capital  que 
algo  estraordinario  ocurría  en  las  fronteras. 

Al  fin,  el  12  o  13  de  diciembre,  llegó  la  noticia  oficial  del 
levantamiento  en  la  forma  de  una  intimación  de  desobediea* 
(¿a  hecha  por  la  Junta  de  Concepción  a  la  de  la  (^pital, 
fondada  príneipalmente  en  Ja  presión  que  esta  última  ejer* 
cia  fiobre  el  Congreso  jeneral,  único  repi'esentante  lejítipao 
de  la  nación. 

III. 

Mieotrae  aquellos  acontecimientos  se  desenvolvian  eon 
tma  prífia  que  ponia  a  descubierto  la  irritación  creeient3  de 
loe  ámmos,  D,  Bernardo  O'Higgins  se  mantenía,  como  deja- 
mos apantado  en  el  capítulo  anterior,  en  una  posición  tan 
críti^  i  estraña,  que  constituia  para  él  un  verdadero  sa(^¡fi<' 
(áo.  Miembro  del  gobierno,  por  una  parte,  sa  autoridad  era 
nominal.  Diputado  al  Congreso  por  Concepción  i  su  mas 
lejítimo  i  caracterizado  representante,  por  la  otra,  encontiA- 
baae  ligado  por  un  juramento  a  obedecer  al  triunvirato  de 
qoe  él  era  sodo  i  en  el  que  evidentemente  no  era  obedecido. 
Xa  última  quincena  de  noviembre  fué,  pues,  para  D.  Ber- 
nardo como  el  primer  trago  de  aquellas  heces  amargas  que 
hierven  en  el  fondo  de  todas  las  revoluciones  populares 
i  de  las  que  durante  su  vida  pública  él  debia  apurar  las 
m^^cerbas :  la  ingratitud  i  la  calumnia,  el  olvido  i  el  ostra* 
cfemo.  ' 

Mas  al  fin,  i  cuando  por  la  prisión  de  su  intimo  amigo 
Mackenna,  ocurrida  a  últimos  de  noviembre,  vio  ya  burla- 


(!)  £^  8  de  diciembre  Rosas  i  Benaventc  se  ocupaban  ya  con  mucha  aetiTldad  «n 
hacer  aprestos  militares  en  Concepción.  Véase  sobre  esto  en  el  apéndice  baj.o  el  núm.  3, 
la  apremiante  carta  que  Rosas  escribía  a  O'Higgins  con  el  solo  objeto  de  arreglar  la 
btSoftd*  A»  Arfillflda  que  ezistia  entonces  en  las  íronteraa 


doB  imata  ws  respetos  .peiBoaal^  m  ptciencia  me  mob^ 
junto  con  ga  abnegación  patriótica,  i  el  tres  de  diciembre 
elevó  al  gobierno  aa  formal  reunncia.  (1) 

■ 

IV. 

En  esta  situación  encontrábase  D.  Bernardo  aguardando 
solo  su  pasaporte  para  marcharse  al  Sur,  cuando  en  la  tarde 
del  13  de  diciembre  se  presentó  en  su  casa  D.  José  Miguel 
Carrera,  acompañado  de  su  joven  secretario  D.  Manue?. 
Rodríguez. 

Aquella  visita  tenia  en  esos  momentos  un  grave  i  apre- 
miante  significado.  El  arrogante  dictador  acababa  de  reci- 
bir las  comunicaciones  en  que  la  provincia  de  Concepción, 
no  solo  se  declaraba  segregada  de  la  capital,  sino  que  ame- 
naziba  usar  la  fuerza  para  mantener  el  equilibrio  politioo 
del  reino. 

Carrera  no  podia  engañarse  sobre  la  gravedad  de  aquel 
peligro  que  amenazaba  en  su  cuna  su  mal  seguro  poder,  i 
sesgando  hábilmente,  aunque  solo  en  apariencia,  de  sus  alta* 
pretensiones  de  dominio,  venia  ahora  a  solicitar  de  su  desai- 
rado colega  una  cooperación  tan  eficaz  que  equivalia  para 
él  a  una  salvación.  D.  Bernardo  O'Higgins  nunca  fué  sordo 
a  aquellos  ruegos  en  que  el  interés  de  la  patria  era  la  razón 

(1)  Hé  aquí  los  términos  profandamente  respetuosos  con  que  O'Higgins  en  esta  yes, 
60B1O  «n  iodes  los  actos  púbficos  de  su  Tida,  en  oposición  a  la  j«iiial  nltiveí  4e  Oamtt* 
pidió  an  Ucencia  para  retírarse  del  gobierno  de  la  capital 

"Excmo.  sefior  , 

HLos  Incesantes  enfermedades  que  he  snírido  desde  mi  llegada  a  esta  capital,  me 
oUigaron  a  supticar  al  alto  Congreso  me  eximiese  del  cargo  de  raplcpte  dei  Str.  H  ^mii 
Martínez  de  Rosas,  representante  por  la  provincia  de  Concepción  en  el  Directorio  Eje- 
cutÍYo.  Al  presente  ocurro  a  la  justa  benignidad  de  V.  E.  para  que  teniendo  contídéra- 
Aon  de  nÜB  padecimientos^  la  postergación  de  mis  intereses  por  la  auseiiAÍa  da  ná  pú^ 
i  finalmente,  la  decadencia  de  mi  salud  por  falta  de  los  aires  del  campo,  se  sirva  nom- 
brar otro  suplente  por  la  citada  provincia,  bajo  la  protesta  que  desde  luego  hago  de 
vtiffpeaíT  dentro  de  tres  meses,  ú  para  entonces  se  me  eoneeptoaae  útál,  sirviénd««e  V.  E. 
teDoedearme  la  correspondiente  licenela.  Es  gracia  qm  eo&  jiutieia  espero  úoiiB^gmr  4é 
U  ittfcegridad  de  V.  £. 

Santiago,  diciembre  B  de  1811. 

Bernardo  (/Eigffins. 
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q[tte  xEdlitaba  por  encima  de  todo  egoísmo;  i  como  Carrera 
sabia  ejercer,  aun  en  los  ánimos  mas  prevenidos,  una  influen- 
cia  fascinadora,  en  el  acto  se  prestó  a  llenar  entre  las  dos 
provincias  disidentes  el  papel  de  mediador. 

Al  dia  siguiente,  14  de  diciembre,  partia  D.  Bernardo 
para  Concepción  llevando  los  poderes  mas  absolutos  para 
transijir  las  diferencias,  bajo  ciertas  bases  que  él  convino 
solo  de  palabra  con  Carrera  i  su  secretario  (1),  porque  en  la 
prisa  de  aquellos  apurados  momentos  no  fué  posible  el  re- 
dactar instrucciones  por  escrito.  (2) 

V. 

D.  Bernardo,  ansioso  por  llenar  su  pacífica  comisión,  acele- 
ró su  viaje  cuanto  le  fué  dable,  i  apenas  hubo  llegado  a 
Concepción,  se  apersonó  a  la  Junta  provincial,  i  haciendo 
valer  toda  su  persuacion,  inclinó  los  ánimos  a  la  posibilidad 
i  aun  al  deber  de  un  arreglo  amistoso.  Hé  aquí  los  términos 
testuales  en  que  dio  cuenta  al  gobierno  de  Santiago  de  su 
llegada  i  del  primer  aspecto  favorable  que  presentaba  su 
misión. 

"  Excmo.  Señor : 

**E1  viernes  27  del  corriente  llegué  a  esta  ciudad,  e  inme- 
diatamente presenté  mis  credenciales  a  este  gobierno,  las 
que  fueron  admitidas  con  el  mayor  regocijo,  congratulándo- 
se se  les  presentase  una  ocasión  de  tranzar  amigablemente 
cualquiera  diferencia  que  por  siniestros  informes  pudieran 
suscitarse.  Con  la  mayor  brevedad  procederé  a  acordar  las 
instrucciones  que  V.  E.  se  sirvió  ordenarme,  de  cuyos  resul- 


(1)  En  el  Apéndice  bajo  el  n."  4  publicamos  dos  cartas  de  Manuel  Rodrigues  a  (ySlg^ 
f^Dñ  que  prueban  la  perfecta  armonia  i  aun  cordiales  sentamientos  que  en  esta  época 
roñaba  entre  ambos.  Una  i  otra  han  sido  copiadas  del  orijinal  que  tenemos  a  la  yísU< 

(2)  Véase  en  el  núm.  5  del  Apéndice  este  importante  documento  ten  que^  en  la  forma 
de  un  oficio  o  credencial,  se  da  a  O'Higgins  una  plena  autorización  para  tratar. 
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• 

tedoe  mtoi  entrámente  petsaadido  cierto  los  mas  táíoH  i 
eonvenienteB  a  ambas  provincias  de  ello  estoi  así  conrend- 
do  por  la  bnená  dispoeícion  que  observo  en  loe  de  esta  janta. 
'^Los  pliegos  que  con  fecha  del  20  del  corriente  me  inclu- 
ye V.  E.,  los  entregué  a  esta  Junta,  i  en  mi  presencia  fueron 
abiertos  i  leídos,  de  cuyos  contenidos  quedo  impuesto. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Concepción,  diciembre 
89  de  1811.~Excmo  Señor. 

Bernardo  O'Higoins." 

La  Junta  de  Santiago,  que  por  la  separación  de  O^Higgins 
^i  la  presciudencia  de  Marin  se  componia  solo  de  Carrera,  a 
quien  se  habia  asociado  nominal  mente  D.  José  Nicolás  de 
la  Cerda  i  D.  Manuel  de  Manso,  como  desjíues  lo  fueran, 
acaso  por  mas  dóciles,  D.  Pedro  Prado  i  D.  José  Santiago 
Portales,  contestó  a  su  apoderado  aquella  primera  comuni- 
cación acompañándole  un  esteuso  i  notable  oficio  en  que 
analiza  la  injusticia  de  las  quejas  de  la  provincia  de  Concep- 
ción i  le  protesta  sus  deseos  por  la  paz  i  la  concordia.  (1) 

Hé  aquí  esta  respuesta: 

"  Queda  enterada  la  Junta  de  las  dilijencias  que  V.  S.  ha 
hecho  para  empezar  el  despacho  de  las  comisiones  que  le 
encargó.  Espera  de  su  celo  i  patriotismo  que  se  concluyan 
lo  mejor  en  el  tiempo  mas  breve.  Tiene  grandes  esperanzas, 
así  por  manejar  V.  S.  el  negocio,  como  por  tratarlo  con  ese 
gobierno  provincial.  Para  que  proceda  V.  S.  con  noticia  de 
todos  los  particulares  de  la  correspondencia  de  ambos,  le 
incluye  copia  de  sus  contestaciones  en  este  correo,  debiendo 

(l)  Esta  pieza,  que  conceptüKmos  Inédita,  es  del  mayor  interés,  no  »olo  por  su  mate- 
tfift  higtóriea,  pino  como  una  muestra  característica  de  la  infancia  de  nuestra  diploiaaeU. 
A  juagar  por  c&te  documento,  la  guerra  de  Troya  habría  tenido  muchos  mas  grares 
fundamentos  que  la  que  iba  a  estallar  entre  Penco  i  Santiago,  pues  si  en  aquella  se 
tftitoba  del  rapto  de  una  mujer,  aquí  se  Iba  a  las  manos  porque  no  le  se  habia  dado  a  un 
propio  dinero  para  almotMar,  i  porque  otro  correo  de  Concepción  habia  dicho  a  on 
espreso  de  Santiago,  que  la  pila  de  esta  capital  no  corria  con  agua  sino  con  sangre  de 
tos  santiaguinos derramada  por  stts  paisanos  pen^fjnes,  etc.,  etc.  Véase  esta  curiosfi  nota 
en  A  Apéikdiee  bajo  él  núm.  5. 

otTftAa  10 
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ahí  imponerse  del  oficio  que  las  motivó,  i  le  felicita  eü  la 
J>rosperidacl,  de  su  arribo. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.    . 
— Santiago,  enero  8  de  1812. — José  Migíiel  de  Carrera. — 
José  Nicolás  de  la  Cerda. 

Al  Sr.  D.  Bernardo  0'His:?;ins  " 

El  comisionado  de  Santiago  siguió  con  empeño  en  su 
tarea  de  conciliación,  i  cuando  todavia  no  habia  trascurri- 
do una  semana  desde  su  arribo,  daba  ya  cuenta  de  los  pro- 
gresos de  su  misión,  de  una  manera  harto  satisfactoria,  en 
el  siguiente  ofijio  qne  trascribimos  del  orijinal  junto  con 
su  contestación,  por  contener  las  bases  preliminares  del 
arreorlo. 

"Excmo.  b'euor: 

"Deseoso  de  llevar  a  debido  efecto  el  objeto  de  mi  coml- 
cion,  he  hecho  presente  con  oportunidad  i  sucesivamente  a  ^ 
esta  Junta  los  vai'ios  capítulos  de  la  instrucción,  los  que  han 
sido  jDÍdos  con  sumo  placer,  i  aunque  se  han  indicado  algunas 
cortas  modificaciones,  no  tienen  otro  objeto  que  el  bien  je- 
neral. 

"  Sobre  el  artículo  nono  se  han  propuesto  igualmente  por 
la  Junta  algunos  reparos  que  tienen  el  mismo  objeto,  i  que 
se  podrán  allanar  i  allanarán  sin  perjuicio  i  en  beneficio 
del  sistema.  Tratándose  de  este  capítulo  se  propuso  la  insti- 
tución de  un  pequ-eíio  senado  permanente,  compuesto  de  dos 
diputados  de  cada  una  de  las  tres  provincias,  con  cuyo  acuer- 
do se  determinen  los  negocios  de  mayor  gravedad  que  se 
señalen  en  su  particular  reglamento,  pomo  son  los  de  la  paz 
o  guerra;  la  imposición  de  contribuciones  i  nuevos  arbitiios; 
los  tratados  o  comercio  con  las  potencias  estranjeras  o  con 
las  provincias  americanas  que  defiendan  la  misma,  causa;  los 
asuntos  relativos  al  valor  i  cuño  de  las  monedas;  la  promul- 
gación de  una  nueva  lei  o  la  revocación  de  las  antiguas;  el 
aumento  de  tropas  i  tal  cual  otro  caso  de  gravedad,  resol- 
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viéndose  estos  asuntos  a  pluralidad  de  votos,  en  que  tendrán 
uno  cada  uno  de  los  individuos  de  la  Junta.  Piensan  que  esté 
senado  es  necesario  para  precaver  los  efectos  funestos  del 
error  de  la  arbitrariedad  o  despotismo. 

''  Piensan  también  que  seria  conveniente  fijar  el  tiempo 
de  la  duración  de  los  vocales  del  gobierno  provisorio  i  el 
modo  como  deban  salir  sucesivamente  para  que  siempre  que- 
de quien  instruya  de  los  negocios  a  los  que  vayan  entrando 
de  nuevo.  Sobre  todo  lo  cual  seria  conveniente  se  me  antici- 
pasen las  correspondientes  instrucciones,  aunque  de  lo  que 
resulte  de  las  conferencias  daré  aviso  oportunamente  para 
que  se  venga  a  un  ajuste  definitivo. 

'^  Aunque  aquí  se  dieron  providencias  vivas  para  armar 
a  todas  las  milicias  de  la  provincia  i  se  continúan  dando,  ya 
el  objeto  es  aprovechar  el  ardor  de  los  pueblos  que  las  ha- 
cen a  su  costa  i  por  erogaciones  voluntarias  a  fin  de  conse- 
guir poner  la  provincia  en  el  mejor  estado  de  defensa  posi- 
ble contra  las  invasiones  esteriores  que  puedan  intentar  loe 
enemigos  de  nuestro  sistema.  No  obstante  que  para  reunir 
las  fuerzas  se  han  hecho  venir  las  tropas  de  la  frontera,  no 
se  ha  movido  un  soldado  acia  los  partidos  del  Norte.  Habien- 
do llegado  repetidos  avisos  de  que  a  Talca  se  acercaban  200 
veteranos  con  artillería  i  que  luego  les  seguian  otros  500  con 
algunos  rejimientos  de  milicias,  con  este  motivo  se  habia 
acordado  en  junta  de  guerra,  presidida  por  esta  Junta,  que 
marchasen  mil  hombres  de  infanteria  i  dragones,  a....,  (aqid 
está  roto  el  borrador)  de  artillería  a  la  ribera  del  Maule  para 
que  estuviesen  en  observación;  pero  que  asegurados  después 
de  que  solo  eran  doscientos  i  de  las  disposiciones  pacíficas  de 
ese  gobierno,  asi  como  de  sus  principios  patríóticos,  se  ha 
desistido  enteramente  de  esta  medida. 

"  Estoi  firmemente  persuadido  de  que  esta  Junta  está  mui 
lejos  de  pensar  hostilmente  contra  esa  provincia,  mientras 
nuestro  sagrado  sistema  se  conserve  inviolable  en  ella,  i  solo 
sí  trata  del  mejor  modo  de  su  conservación  por  medios  pu- 
ros ilegales. 
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^l^  t94o  cüsmtQ  por  ahora  puedo  d^cir  a  V.  íl  ea  vírtod 
íl€  ffii  QQmisioB. — Dios  guarde  a  V.  E.  muchoa  afios.— Cg©*- 
í^pcion,  enero  4  de  1812. — Excmo.  Sefioi*. 

Reknabdo  O'Higoens. 

CONTESTACIÓN, 

*^Bien  supo  la  Junta  al  entregar  comisión  a  V.  S.  para  qw 
tranzase  sus  diferencias  políticas  ,con  esa  provincia,  que  el 
resultado  habia  de  ser  conforme  en  lo  posible  a  sus  intencio- 
nes i  regular,  sin  <jue  V.  S.  perdonase  medio  para  conseguirlo. 
También  sabe  que  trata  con  sus  hermanos  i  que,  hijos  todos 
de  unos  principios,  i  de  una  educación,  ño  hemos  de  anegar 
en  sangre  nuestro  suelo,  cuando  no  hai  un  motivo  bastante 
a  dividimos  i  encarnizamos.  Al  fin  hemos  de  ser  unos,  i  uni- 
Ibrmados  nuestros  sentimientos,  nos  desengañaremos  que 
toda  disensión  es  obra  esclusiva  de  nuestros  enemigos  que  no 
procedieron  fielmente  en  las  noticias.  Algún  dia  nos  trata- 
remos inmediatamente  con  mas  serenidad  i  nos  conoceremos, 
i  confirmaremos  de  nuevo  la  estrechez  de  nuestras  relaciones. 

*K}uando  se  decida  i  vengan  de  oficio  las  modificaciones  o 
novedades  que  anuncia  V.  S.,  responderemos  a  ellas,  en  in- 
telijencia  que  no  habrá  sacrificio  por  que  no  pasemos  en  lo 
posible  por  conseguir  la  pacificación  i  unión. — Dios  guarde 
a  V.  8,  muchos  años. — Santiago,  enero  20  de  1812. — José 
Miguel  de  Carrera. — José  Nicolás  de  la  Cerda, —  Ma,nud 
Manso. — Manuel  X.  Rodríguez^  secretario. " 

Efttre  tanto,  bajo  los  preliminares  contenidos  en  los  docu- 
fl^^ntos  anteriores,  se  adelantaba  la  obra  de  conciliación,  ha- 
biendo sido  delegado  por  la  Junta  de  Concepción  su  s*ícretario 
P^.  Manuel  Vázquez  de  Novoa  para  ajustar  un  arreglo  defi- 
ijitiyo  con  el  emisario  de  la  capital. 

ÍJste  estuvo  acordado  a  los  pocos  di  as,  i  ratificado  en  foirma 
por  la  Junta  de  Concepción,  fuA  enviado  a  Santiago  pfu^aw 
aprobación  definitiva. 
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No  consta  de  los  papeles  del  jeneral  O'Higgins  el  tenor  d# 
aquel  conyenio,  de  que  sin  dada  se  ha  hecho  cargo  la  historia 
jeneral  de  Chile,  escrita  ya,  pero  es  de  creer  que  estaba  ba- 
sado en  las  moderadas  i  patrióticas  pretensiones  apuntadas 
por  O'Higgins  en  su  comunicación  del  4  de  enero  de  1812, 
cuyo  fin  principal  parecia  dirijido  a  restrinjir  las  facultades 
de  la  dictadura  por  medio  de  un  Senado  moderador  que  en 
nada  dañaba  a  la  espedicion  de  los  negocios  puramente  ad- 
ministrativos del  Estado. 

Lo  ünico  que  aparece  de  los  apuntes  i  notas  orijinales  que 
tenemos  a  la  vista,  es  que  aquel  pacto  fué  recibido  en  San-* 
tiago  el  22  o  23  de  enero  i  que  la  Junta  se  ocupó  inmediar 
tament^  de  su  discusión  (1),  pues  que  ya  el  4  de  febrero 
subsiguiente,  daba  ésta  por  completamente  terminada  la  oo* 
misión  de  O'Higgins,  en  una  comunicación  que  tributa  al 
patriotisníjK>  de  aquel  caudillo  toda  la  honra  a  que  por  ro 
eonducta  en  esta  espinosa  coyuntura  habíase  hecho  acreedor. 
-'^  Si  la  patria  en  sus  apuros,  dice  este  oficio,  recarga  a  sus  bae* 
nos  hijos  con  las  comisiones  que  le  interesan,  también  sabe 
reconocer  el  mérito  del  individuo  cuando  despacha  el  efecto 
de  sus  encargos.  En  las  estremas  circunstancias  de  nuestras 
disensiones  con  Concepción,  era  indispensable  valerse  del 
concepto  de  V.  8,  para  conseguir  un  avenimiento  honroso  i 
conciliador  de  los  ánimos.  Se  ha  visto  todo  el  resultado,  i  la 
Junta  no  olvidará  sus  procedimientos  i  el  interés  con  que  ha 
dirijido  su  causa,  que  se  anuncia  en  la  correspondencia  oficial 


(1)  El  oficio  en  que  Ia  Junta  acusaba  recibo  del  convenio  ajustado  con  Concepdon» 
«rtalM  ooDoebido  con  cierta  ambigüedad  que  descubre  latf  vacUacionee,  por  lo  mepo^ 
ea  qQ«  Be  encontraba  el  jóv^  dictador  al  resolver  sobre  tan  arduo  asuntl.  01o«  ui 
iestualmente : 

„  Se  recibieron  las  proposiciones  acordadas  por  V.  S.  con  D.  Manuel  Novo»  i  ratifis»- 
^M  por  esa  Jnnta.  La  del  reino  queda  activando  loa  medioe  de  coneloir  una  coB4)Ui^ 
áan  que  desea.  No  perdonará  sacrificio  por  conseguir  la  unión,  i  despachará  por  su  par- 
to con  la  prontitud  posible:  en  cuyas  circunstancias  espresará  su  reconocimiento  áds 
T.  8.  por  «1  mérito  que  se  ha  labrado  en  la  comisen.  La  patm  no  olvida  Bervíctm»  i  !•• 
iBAlidatariot  no  pueden  eeceder  la  obligación  de  una  gratitud  debida. —  IHoe  gotrdft  a 
V.  S.  muchoa  afio&— Santiago,  enero  23  de  1812.— í/<m¿  Miguel  de  Oarrera.'^oü  Ni- 
tolas  dé  la  Or<fo— Al  Seflor  J>.  Bernardo  O'Higgi&s.'' 
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qoe  reconoce:  e  intimado  V.  S.  en  sus  intenciones  no  perdo- 
nará medio  de  satisfacer  sus  servicios  en  el  mismo  orden  de 
sos  obligaciones.  Por  ahora  está  en  el  consuelo  de  verlo  a 
V.  S.  descansar  de  su  fatiga. — ^Dios  guarde  a  V.  8.  muchos 
anos. — Santiago,  febrero  4  de  1812. — José  Miguel  de  (Jarre- 
ra,— Jóeé  Nicolaa  de  la   Cerda. — Joaé  Santiago  Portales. 

Sr.  D.  Bernardo  O'ffiggins." 

El  mismo  O'Higgins,  por  su  parte,  insfrirándose  en  su 
buena  fé  i  su  patriotismo,  abrigaba  la  esperanza  de  que  la 
nube  de  la  discordia  se  habia  ya  disipado,  a  influjo  del  buen 
sentido  de  los  gobiernos  contendientes.  "Las  desavenencias 
suscitadas  entre  la  provincia  de  Santiago  i  de  Concepción, 
escribía  desde  esta  última  ciudad,  con  fecha  de  20  de  febrero, 
a  su  amigo  Alvarez  Jonte,  que  se  hallaban  a  punto  de  espe- 
rimentar  los  horrores  de  una  guerra  civil,  felizmente  se  han 
apagado  de  algún  modo,  i  se  ha  celebrado  una  convención 
que  ha  sido  ratificada  por  esta  Junta,  i  se  espera  po;»  momenr 
tos  igual  ratificación  por  la  del  reino." 

VI. 

Mas  pasó  todo  el  mes  de  febrero  i  aquella  ratificación 
aguardada  por  momentos  no  llegaba.  No  incumbe  a  nues- 
tro rol  de  simples  biógrafos  el  hacer  irrupción  en  el  terre- 
no de  la  historia  para  sacar  a  luz  los  móviles  secretos  que 
obraban  en  la  política  militante  de  aquella  época,  sino  en 
cnanto  parezca  esencial  al  propósito  que  traemos  en  mira  de 
agrupar  al  rededor  de  la  gran  figura  cuya  vida  narramos, 
todos  los  sucesos  que  la  hoi\ran  o  la  justifican,  asi  como 
aquellas  faltas  que  la  deslustran,  formando  el  fondo,  casi 
siempre  oscuro,  de  la  tela  en  que  se  bosqueja  la  carrera  de 
los  grandes  revolucionaiíos.  Nos  limitamos,  en  consecuencia, 
en  esta  parte,  a  trazar  a  la  lijera  los  sucesos  en  que  nuestro 
caudillo  es  actor,  dejando  el  juicio  de  los  acontecimientos  i 
de  sus  complicaciones  a  la  historia  i  a  la  posteridad. 
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VIL 


El  7  de  mai*zo  de  1812  convocábase  el  pueblo  de  Concep- 
ción en  una  cita  jeneral  i  ajitada,  i  dando  por  razón  el  que 
el  gobierno  de  la  capítol  retardaba  el  envío  de  su  ratifica- 
ción a  los  tratados  ajustados  en  enero;  nombraba  un  delega- 
do de  paz  que  llevase  a  Santiago  el  ultimátum  de  sus 
pretensiones,  i  otro  delegado  de  guerra  que  en  el  intervalo 
se  ocupase  de  alistar  los  elementos  militares  para  el  caso  de 
entrar  en  una  próxima  campana 

D.  Luis  de  la  Cruz  fué  electo  para  el  primer  cargo  i  don 
Bernardo  O'Higgins,  por  aclamación,  para  el  segundo  (1). 

Desligado  de  sus  deberes  para  con  el  gobierno  de  la 
capital,  cuya  comisión  habia  dejado  completamente  ter- 
minada por  su  parte,  el  comandante  O'Higgins  dejaba 
ahora  su  rol  pacífico  i  conciliatorio,  i  entraba  a  desempeñar 
el  opuesto  de  soldado,  asumiendo  un  empleo  militar  i  activo 
que  aunque  en  el  acta  aparecía  con  el  calificativo  de  dij^- 
todo,  equivalía  al  de  jefe  de  estado  mayor  del  ejército  pen- 
quisto. 

En  consecuencia,  púsose  D.  Bernardo  en  movimiento,  i 
después  de  tomar  algunas  providencias  en  Concepción  coft 
sus  colegas,  dirijióse  a  los  Anjeles  a  ponerse  a  la  cabeza  de 
su  rejimiento. 

Una  semana  mas  tarde,  esto  es,  el  16  de  marzo,  recibió 
orden  del  presidente  de  la  Junta,  Beñavente,  para  ponerse 
en  marcha  acia  el  Maule,  lo  que  verificó  oportunamente 
con  todas  las  milicias  de  la  Laja. 

Si  la  guerra  no  estaba  declarada  entre  Santiago  i  Concep- 
ción, la  campaña  se  abría,  empero,  por  ambas  partes  con 
una  actividad  que  anunciaba  próximos  desastres. 

Las  fuerzas  de  Concepción,  en  número  de  4  a  5,000  hom- 
bres, ocuparon  a  Chillan  a  fines  de  marzo,  i  las  de  Santiago, 

(1)  Véaae  la  acta  de  este  nombramiento  en  el  Apéndice  l^jo  el  núm.  7. 
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«  » 

que  eran  menos  numerosas,  pero  comparativamente  mejor 
armadas  i  con  jefes  de  mas  crédito,  comenzaron  a  tomar  sus 
cantones  en  Talca. 

Vióse  entonces  un  espectáculo  curioso,  estraño  i  que  ha- 
hria  sido  históricamente  ridículo  si  en  el  cargom  carócter 
chileno,  en  que  va  tan  poco  de  la  bufonada  al  gplpe^  na 
fuera  de  temer  que  las  farsas  mas  estravagantes  pueden  ooQ* 
vertirse  por  una  mala  palabra  o  un  jesto  desabrido,  en  ve^^ 
daderas  catástrofes  nacionales  (1). 

De  una  parte  avanzábase,  pues,  el  viejo  ex-asesor  de  CJoH' 
cepcion,  con  la  espada  de  brigadier  ceñida  a  la  oiutura^ 
como  jeneral  en  jefe  del  ejército  penquisto,  i  de  la  otra 
banda  se  adelantaba  otro  jeneral  de  igual  tenor,  con  la  di£^ 
rencia  de  que  en  vez  de  haber  manejado  los  autos  de  las 
escribanías,  habíase  ocupado  en  las  faenas  de  sus  trillas  i 
rodeos,  como  era  la  costumbre  de  los  mas  opulentos  hao^H*' 
dados  de  la  época.  Era  este  último  el  respetable  vecino  "de 
Santiago  D.  Ignacio  de  la  Carrera,  padre  de  loa  tres  candi- 
al) d.  Pedro  José  Benavente  era  el  que  laanifeataba  un»  alorma  profunda  per  el 
rumbo  que  tomaban  los  acontecimientos.  Bajo  el  nám  d  publicamos  algunas  cartas  de 
este  personaje  diríjidas  en  1811  i  1812  al  jeneral  O'Higgins  que  nos  confirma  en  nuMtrt 
opinión  sobre  el  carácter  débil  i  vacilante,  p<^o  bien  intencionado  de  aate  clúlena  Hé 
attuí  lo  que  escribia  a  O'Higgins  tres  días  después  que  había  dado  a  ést«  la  orden  d* 
ponerse  en  marcha  sobre  el  Maule. 

'*Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins: 

Coneej^n,  mar  xa  19  de  1812. 

(Keiervada).  Mi  estimado  amigo:  por  Ud  últimas  notícioA  sabemoa  probablemeats  qii* 
las  tropas  de  la  capital  se  aproximan  a  nuestra  provincia,  en  número  bastante  conside- 
rable i  el  que  las  hará  entrar  en  la  mas  sensible  acción  i  en  que  quedarán  los  campo» 
regados  con  la  inocente  sangre  de  nuestros  hermanos.  Vd  conoee  mis  sentimientos  i  !• 
ternura  de  mi  corazón;  por  lo  mismo  me  intereso  en  que  no  llegue  este  caso  tan  terri- 
ble i  el  mas  senáble  a  la  humanidad.  Para  ello  me  parece  conveniente  pase  Yd.  a 
twtar  oon  S.  S.  Ilustrisima  i  le  niegue  que  por  medio  de  oficios  pastorales  a  una  i  etx& 
parte  se  interese  en  lu  cesación  de  todo,  encargando  la  reconciliación  i  ^temidl^ 
correspondiente.  Este  paso  tan  de  ventaja  me  parece  mediaría  en  mucha  parte  i  a^ria 
conducente  para  la  transacción  en  que  nos  debemos  empeñar.  Haga  Vd.  esta  bnena 
obra  i  Qiande  el  resultado  para  el  curso  debido,  o  remitir  en  derechura  a  ^9^  lo  qi|# 
oficie  el  Sr.  Illmo.—Adios,  amigo,  páselo  Vd.  bien  i  mande  cuanto  guste  al  que  sabe  le 
estima  i  a  M.  B. 
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1]m  que  esta  vez  le  acompañaban  en  familia^  al  mando  d» 
sos  respectivos  cuerpos. 

Con  aquellos  mansos  i  frájiles  adalides  venia  un  ejército 
contra  el  otro,  habiéndose  adelantado  a  fines  do  mai^  el 
teniente  coronel  O'Higgins  desde  Chillan  (donde  quedaban 
los  infantes  i  caflones)  con  toda  la  caballeria  compuesta  de 
dfi^ones  i  milicias  para  ocupar  el  vado  del  Duao,  llave  en- 
toncas  del  Manle,  como  éste  lo  era  de  la  capital. 

VIII.       ^ 

Pero  mientras  el  jefe  de  vanguardia  acordonaba  la  ribera 
izquerda  del  rio,  llegó  a  su  campo  újeneral  enjefe^  si  tal 
nombre  podia  darse  sin  mordacidad  al  tímido  i  acongojado 
doctor  Rosas.  Venia  éste,  como  era  natural  desde  que 
viera  que  las  cosas  iban  pasando  ya  a  mayores,  con  el  fin  de 
consultar  a  su  joven  amigo  una  idea  que  le  estaba  trabajan- 
do la  mente  a  consecuencia,  según  parece,  de  una  insinua- 
ción del  jeneml,  su  enemigo.  Hacia  pocos  anos  que  Napoleón 
Bonaparte,  haciendo  aguardar  en  su  antesala  a  siete  reyes, 
habia  ajustado  un  tratado  de  paz  con  todalaf  liuropa  (escep* 
to  la  Prusia  i  la  Inglaterra),  celebrando  una  conferencia  con 
el  Czar  de  todas  las  Rusias  en  una  isla  del  Niedper,  que 
separa  la  Polonia  de. la  Rusia.  I  ahora  por  qué  él,  encontrán- 
dose a  orillas  del  Maule,  que  separaba  a  Penco  de  Santiago, 
no  citaría  al  dictador,  su  rival,  a  acordar  en  una  isla  de 
aquel  rio  una  paz  como  la  de  Tilsit?....  (1) 

O^Higgins  que  aunque  era  el  verdadero  jeneral  del  ejérci- 
to penquisto,  estaba  sin  embargo  decidido  por  la  paz,  pues 
nunca  cupo  en  su  alma  que  fuera  dable  el  que  la  sangre  del 
chileno  corriera  por  el  brazo  del  chileno,  aceptó  aquella 
indicación.  El  plan  de  Rosas  fué  acordado  en  consecuencia. 
Arreglóse  la  conferencia  según  las  formalidades  de  la  diplo- 

(1)  Consta  de  los  apuntes  de  Hanna  que,  persuadieudo  Rosas  a  O'Hlggins  da  su 
plift,  tnje  %  oelaelon  aquel  síiaU. 
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macia,  con  los  caudillos  santiagoiaos,  detallóse  el  ceremo- 
nial, se  levantó  una  tienda  de  campaña  en  una  de  las  islas 
del  Maule,  se  alhajó  aquella  como  era  posible,  en  seguida 
cociéronse  los  pavos  i  pichones,  i  por  último,  en  una  hermo- 
sa tarde  de  otoño,  diéronse  el  abrazo  de  la  amistad  i  la 
reconciliación,  pntre  miisicas  i  brindis,  el  venerable  asesor 
brigadier  i  el  alegre  i  prestijioso  mayor  de  húsares,  que  ha- 
bla venido  de  Santiago  con  toda  su  familia  a  dar  batalla  a 
la  familia  denlos  Rosas,  ürrutias.  Sotas,  Mendiburu,  etc^  que 
era  toda  la  parentela  dll  buen  D.  Juan  Martínez. 

En  verdad,  toda  aquella  grotesca  comedia  diplomático- 
militar,  representada  con  tanta  formalidad  por  sus  mas  cons- 
picuos actores,  seria  una  mengua  histórica  para  Chile,  si 
el  pais  todo  no  hubiera  sido  entonces,  politicamente  hablan- 
do, como  uno  de  esos  niños  retozones  que  al  disfrutar  la 
libertad  de  las  primeras  vacaciones  se  lanza  de  preferencia 
a  aquel  jénerd  de  travesuras  que  en  su  verde  concepto  le 
hacen  mas  cercano  a  la  circxmspeccion  i  malicia  de  los  hom- 
bres ya  formados.  La  guerra  de  1812,  si  guerra  puede  llar 
marse  aquella  bolina  en  qvs  la  na/oe  dd  Estado  anduvo  a 
palo  seco  i  sin  timón,  fué  como  esa  gravísima  ceremonia  que 
se  llamaba  entonces  la  primera  ha/rha^  i  en  la  que  el  paciente 
se  rapaba  solemnemente  las  patillas,  con  ausilio  de  su  padri- 
no i  asistencia  de  toda  la  familia.  El  imberbe  Chile  se  afeita- 
ba ahora  con  agua  de  aquel  rio,  que  dice  el  refrán,  pda  la 
oa/ra  de  sus  habitantes,  pero  con  la  diferencia  que  en  lugar, 
del  acero  de  la  navaja  barberil,  D.  Juan  Rosas  tenia  gra- 
vemente la  palangai^a  del  neófito,  jabonado  con  diplomáticas 
lavazas,  i  el  mayor  Carrera  le  pasaba  por  las  rollizas  meji- 
llas la  vaina  de  su  sable.... 

La  paz,  pues,  quedó  ajustada  bajo  las  bases  que  antes  se 
habia  indicado  i  que  consistian  esencialmente  en  la  creación 
de  un  senado  que  representase  las  tres  provincias  del  reino, 
con  otras  pretensiones  de  pura  fórmula  o  de  localidad,  que 
dejaban  a  cubierto  el  honor  de  los  combatientes. 

La  borrasca  disipóse,  pues,  a  la  manera  de  esas  polvare- 
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das  que  el  viento  del  medio  dia  suele  levantai*  en  nuestros 
caminos  reales;  i  en  sus  vanos  amagos  de  desastres,  como  en 
los  peligros  verdaderos  en  que  el  pais  se  viera  en  consecuen- 
cia, solo  aparece  como  digno  de  una  mirada  escrutadora  el 
jenio  naciente  de  aquel  joven  hiisar  que  todo  lo  avasallaba 
a  su  potente  voluntad,  i  el  patriotismo  no  menos  grande  de 
aquel  otro  caudillo  que  llevaba  en  su  corazón,  como  un  ta- 
lismán sagrado  para  salvarse  en  todas  sus  dificultades,  la 
abnegación  de  su  personalidad  i  de  su  egoísmo  a  la  primer 
señal  de  angustia  de  la  patria  que  adoró.  I  ese  jenio  i  ese 
PATRIOTISMO,  timbre  característico  de  las  dos  mas'  altas  nom- 
bradlas militares  de  nuestra  revolución,  aparecerán  marcan- 
do el  opuesto  rumbo  de  sus  destinos,  siempre  que  el  ojo  de 
la  posteridad  se  acerque  a  contemplarlos,  sea  en  la  cúspide 
de  su  grandeza,  sea  en  el  polvo  de  sus  tumbas,  sin  que  ciegue 
su  vista  la  espesa  tela  de  los  odios  o  de  las  ^edileccionea 
heredadas. 

IX. 

• 

A  las  paces  del  Maule,  siguióse  aquella  era  infecunda,  pero 
estraordinaria  en  que  se  viera  a  un  mozo  de  25  afios,  casi 
advenedizo  en  la  política,  enseñorearse  como  absoluto  dueño 
de  un  pais  que  pasaba  por  el  mas  circunspecto  en  la  Améri- 
ca española  i  en  el  que  el  espíritu  de  familia  todo  lo  podia; 
pero  cuya  circunspección  i  cuyo  espíritu  oligárquico  aquel 
supo  poner  a  su  servicio  (1)  por  la  singular  elasticidad  de 


(1)  Carrera  gobernó,  en  efecto,  todo  el  año  de  1812  con  dos  mayorazgos,  Cerda  i 
Prado,  i  dos  empleados  de  alta  jerarquía  como  Manso  i  Portalesw  Es  evidente  que  éatoe 
solo  contribuían  con  su  fírma  en  el  gobierno;  i  aludiendo  a  esto  .el  caloroso  patrióte 
Matorras,  decía  espiritualmente  que  no  podia  dudarse  que  la  junta  se  componía  de  tref 
vocales,  pues  estos  eran  !.•  Jom  2."  Miguel  i  8.'  Carrera.... 

A  propósito  del  triunviro  Portales  se  nos  ocurre  copiar  aquí  otra  anécdota  que 
publicó  la  Gaceta  de  Lima,  refiriéndose  a  una  carta  fechada  en  Santiago  el  16  de  ago»* 
to  de  1812,  i  la  que  hace  creer  que  las  jenialídades  de  su  famoso  hijo  D.  IMego  toiiaii 
algo  de  jGamilia.  Hé  aquí  la  anécdota  tal  cual  la  refiere  el  correspouBal  de  la  Gaceta. 

"Ayer  por  la  tarde  al  pasar  por  la  casa  de  dofia  Rosario  Portales  la  imájen  de  la 
Santísima  Yírjen,  que  regresaba  en  procesión  a  la  de  la  señora  condesa  de  la  Conquiste» 
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mB  reeur908,  aun  cuando  hería  aquella  con  las  famoeas 
"  vapulaciones  de  los  godos,"  las  nocturnas  mascaradas  i 
los  escándalos  i  pasatiempos  mas  estravagantes,  i  lastimar- 
ba  la  última  dando  suelta  al  instinto  democrático  de  laa 
masas,  que  solo  entonces  a  la  voz  de  la  Aurora^  subli- 
me cartilla  de  la  república,  emprendió  al  porvenir  su  tardo 
vuelo. 

Carrera  fué  omnipotente  i  único  desde  aquel  dia  de  sa 
pacífico  triunfo.  Al  poco  tiempo  (8  de  julio  de  1812)  to- 
cambió  Kosas  a  un  alzamiento  de  sus  propios  parciales,  i 
enviado  preso  a  Mendoza,  donde  en  breve  morirla  (mayo  de 
1813)  con  su  ra^on  estra viada,  decia  toda\ia  antes  de  dejar 
s^  patria,  que  quien  habia  de  perderla  o  de  salvarla  era  el 
joven  rival  que  le  habia  vencido.  (1) 


X. 


O'Higgins,  jpor  su  parte,  que  nunca  aspiró  a  la  rivalidad 
de  aquel  émulo  que  le  diera  mas  el  destino  que  su  carácter, 
alejóse,  en  consecuencia,  de  todos  los  negocios  públicos,  des- 
consolado su  ánimo,  abatido  su  patriotismo,  sintiéndose  ade- 
mas sin  amigos  ni  consejos  desde  que  Rosas  habia  sido 


69  camarera,  miré  arrodillarse  de  repente,  como  impelido  de  una  fuerza  irreBÍstible,  a 
Portales,  presidente  de  la  junta  revolucionaria,  que  estaba  en  su  balcón,  i  le  oí  esclamar 
e^  alta  voz  a  la  Sefiora  Reiiia  de  los  Anjelea,  diciéndolo:  Madre  mía  i  Señora:  del  Rei  i 
de  Ooifenecfie  líbrame" 

(1)  Debemo:*  este  dato  a  nuestro  amigo  Barros  Arana/  quien  lo  hubo  de  algún  doctt- 
i^eoto  o  de  alguna  tradición  ciertamente  autorizada.  Por  lo  demás,  los  Carreras  bo 
po^n  méniM  de  tributar  respeto  a  aquel  inelito  varón  ouya  piincipal  deficiencia  era 
sala  tal  vea  su  ancianidad. 

Hé  aquí  eoroo  al  saber  su  &llecimiento  se  esplioaba  Juan  José  Carrera,  a  quien  se 
atribuyó  siempre  mas  tenacidad  en  sus  jiasiones,  en  una  carta  a  su  hermano  José  Miguel, 
ooa  feeha  17  de  junio  de  181S,  desde  sn  campamento  de  Bulluquin,  la  que  interceptada 
p«r  los  realistas,  fué  poblicada  en  la  Gaeeta  de  Lima  de  11  de  junio  de  1814,  de  donde 
tanamot  este  estraeto. 

"He  tentido  eomo  puedes  imajinarte  la  muerte  de  loe  patriotas  Rosas  i  Matorras,  le 
díee.  Ble»  podía  perecer  tanto  iníeoo  sarraeeiie  i  hacerse  Inmortales  los  hombree  como 
Bmhv  enyo  mérato  áenpre  oodocí  i  apiacié,  a  peear  de  aueefanoe  disgustos," 
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«patriado  i  Mackenna  vivía  confinado  al  Norte  de  la  cafe- 
tal en  la  hacienda  de  Catapilco,  grato  i  último  albelde  qtte 
aquel  soldado  sin  ventara  encontrara  en  el  afanoso  sendero 
de  la  vida 

Retirado  D.  Bernardo  en  su  hacienda  de  las  Canteras,  ^1 
diotador  i  sus  emisarios  le  respetaron,  sin  embargo,  porque 
aquel  le  debió  durante  toda  la  primera  época  de  la  revolu- 
ción una  indisputable  deferencia,  como  a  patriota  puro  i 
como  a  hombre  en  el  que  la  base  del  carácter  privado  era 
la  hidalguía  i  la  benignidad. 

Entristecido  O'Higgins  por  el  jiro  bastardo  que  un  bri- 
llante despotismo  imprimía  a  la  revolución,  pasó  todo 
el  invierno  de  1812,  tan  alegre  i  fastuoso,  en  la  capital  de 
los  Carreras,  encen-ado  en  su  hacienda,  cuyas  faenas,  des- 
cuidadas durante  mas  de  un  año,  se  encontraban  en  notable 
atraso.  EnfenuQ,  ademas,  de  los  frecuentes  reumatismos  que 
durante  toda  su  vida  aquejaron  su  salud,  cuando  vino  el  ve- 
rano se  dirijió  con  su  inadre  a  los  baBos  termales  del  Per- 
quilauquen,  llamados  hoi  dia  de  Cato,  donde  pasó  olvidado 
los  últimos  meses  de  aquel  año  que  comenzara  cuando  él 
desempeñaba  el  alto  puesto  de  mediador  i  de  juez  entre  sus 
conciudadanos  divididos. 

En  enero  de  181 3  regresó  a  su  hacienda,  aunque  no  ente- 
ramente restablecido  de  sus  dolencias;  i  como  su  disgusto 
por  el  estado  del  pais  fuera  en  aumento,  comenzó  a  ocupat- 
ae  de  un  pensamiento,  que  prueba  cuan  honda  era  su  tris- 
teza al  contemplar  la  políticti  dominante,  tan  opuesta  en  todos 
sentidos  a  sus  opiniones,  a  sus  sentimientos  revolucionarios, 
i  particularmente  a  sus  afecciones  íntimas,  heridas  en  sus 
mas  caros  amigos.  Aquel  pensamiento  fué  el  abandonar  su 
patria  a  su  destino,  i  emigrar  con  su  familia  a  las  orillas  del 
Plata,  donde  tenia  amigos  (1)  i  donde  todavía  se  encontra- 


(l)  "Te  luego  \q  acoinpaftara,  decía  entonces  O^HigginB  a  su  amigo  Terrada  en  cana 
dirijidfl  a  Buenos  Aires,  si  me  bailara  en  estado  de  ello,  pero  lu^go  que  me  reptrn^ft  iré 
a  t«nev  el  honor  de  abrazar  al  amigo  de  Araneo."  Carta  fechada  en  las  Canteras  el  1.' 
4é  enero  de  1818. 
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ban  militando  con  honor  algnnos  de  sns  jóvenes  camaradas 
del  batallón  Penco. 

Tan  seria  fué  aquella  resolución,  que  D.  Bernardo  comen- 
zó a  vender  sus  ganados  i  hacer  todos  los  preparativos  que 
requería  una  larga  espatriacion.  Mas  una  coincidencia  ines- 
perada iba  a  estorbar  aquel  designio  que  revelaba  flaqueza 
en  un  ánimo  por  sí  tan  esforzado,  aunque  le  amilanaran 
siempre  las  desgracias  ajenas,  i  en  especial  las  de  sus  amigos 
inmediatos. 

Venia  entonces  impregnándose  el  aire  de  vagos  clamores 
que  anunciaban  guerra  i  alarma;  i  un  dia  (26  de  marzo  de 
1813)  de  improviso  oyóse  acia  el  Sur  el  tiro  del  cañon.^. 
Era  Pareja  que  desembarcaba  en  San  Vicente  con  la  espedi- 
cion  realista! 

La  sangre  chilena  habia  corrido  a  las  puertas  del  hogar 
del  patriota  i  caído  sobre  el  corazón  del  hermano!  En  su 
nombre,  D.  Bernardo  olvidó  todas  sus  tribulaciones,  sofocó 
todas  sus  penas,  i  montando  a  caballo,  abrazó  a  su  madre 
para  ir  a  batirse  siempre  como  el  primer  soldado  en  aque- 
llas campañas  inmortales  que  duraron  mas  de  un  lastro, 
durante  el  que,  puede  decirse  sin  hipérbole,  aquel  noble 
caudillo  no  apartó  para  sí  un  instante  de  repoío,  ni  una  sola 
mezquina  aspiración,  ni  un  solo  lucro,  pues  antes  bien  todo 
lo  que  poseía  lo  echó  a  manos  llenas  en  el  cauce  ya  enfla- 
quecido de  la  revolución  i  de  la  independencia  de  su  patria. 
Pero  D.  Bernardo  O'Higgins  jamas  creyó  que  su  oro  era 
una  ofrenda  ni  un  sacrificio  digno  de-  tomarse  en  cuenta  en 
la  razón  de  sus  servicios  a  una  patria  a  la  que  él  se  creía  li- 
gado con  todos  los  deberes  de  un  puro  i  santo  amor  de  hijo. 
I  tod.avia,  cuando  anciano  i  enfermo,  j^idiendo  prestado  para 
pagar  los  médicos  de  su  postrer  dolencia,  decia  a  su  ájente 
de  negocios  en  Chile  estas  palabras  verdaderamente  subli- 
mes en  su  situación:  "Mis  intereses  personales  son  de  lo  qm 
menos  he  cuidado  en  toda  mi  vida,  principalmente  cuando 
los  de  mi  patria  están  de  por  medio.  Sí,  mi  antiguo  amigo,  de 
esta  patria  que  desde  los  15  anos  de  mi  primera  edad,  fué 
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el  ídolo  de  mi  corazón  en  la  tierra  i  lo  derá  hasta  rendirle 
el  último  aliento"  (1). 


(1)  "Carta  del  jeneral  O'Higgins  al  coronel  D.  AguBtin  López,  fechada  en  el  Callao 
en  24  de  agosto  de  1842,  tres  mcfles  exactoe  antes  de  su  fallecimienta" 

Por  lo  demás,  cuando  O'Hlggins  salió  a  campafia  en  1818,  tenia  un  valor  semovente 
de  maa  de  cien  mil  pesos  en  su  hacienda,  todo  lo  que  se  perdió,  asi  como  25,000  pesos 
que  erogó  en  dinero  durante  aquella  campoAa.  Como  Bolívar,  entró  opulenlo  a  la  revo- 
lución, i  a  su  desenlace  encontróse  tan  pobre  que  poco  antes  de  morir  tuvo  que  vender 
su  hacienda  de  las  Canteras  con  el  V>lo  fin  de  pagar  loe  gravámenes  que  ella  tenia,  lo 
que  mas  tarde  demostraremos  con  evidencia.  Kntre  los  valores  que  existían  en  1818  de 
ficil  e  inmediata  realización,  i  que  fueron  completamente  destruidos  por  los  enemigoa, 
se  encontraban  8,000  vacas^  1,600  caballos  i  yeguas,  1,500  animales  vacunos  de  leche- 
ría, engorda  i  labranza,  440  lios  de  charqui,  1,600  &negas  de  trigo,  i  1,400  arrobas  de 
vino,  producto  de  una  viña  de  85,000  pies  frutales,  plantada  por  él  mismo.  En  el  doen- 
mento  núm.  9  publicamos  el  inventarío  formal  que  hizo  D.  Bernardo,  12  aflos  mas  tar- 
de, en  el  pueblo  de  Trujillo,  con  fecha  de  26  de  junio  de  1824,  al  tiempo  de  incorporarse 
en  el  Ejército  libertador  del  Perú. 


CAPITULO  m 

Las  campañas  de  la  patria  vieja. — Doble  rol  que  juega  ea  eUas  O'Hlggins  como  solda- 
do i  como  jeneral. — Juicio  sobre  su  conduela  i  desempeño  en  amboa.-^Entn  en 
campaña,  1  por  la  capitul^ioioa  de  Concepción  se  viene  de  incógnito  al  Maule- 
Juicio  sobre  la  entrega  de  aquella  plaza  i  tenor  de  su  capitulación. — Reúoese  €n 
Talca  con  Carrera  1  Poiniett. — ^Sus  relaciones  (fon  este  personaje. — O'Higgtns  m 
ofrece  a  sorprender  un  cuerpo  avanzado  i  lo  ejecuta  en  Linares. — Es  ascendido  a 
<^ronel  de  ejército. — Servicios  de  v.inguardia  en  que  es  empleado  mientras  ae 
reúne  el  ejercito  en  Talca. — Correspondencia,  característica  del  jeneral  en  jefe 
dirijida  a  O'Higgins  dumnte  este  tiempo.— Se  abre  la  campan  <  sobre  el  enemigo. 
Su  rápido  éxito. —O'Higi^i na  se  apodera  por  sorpresa  de  los  Anjeles. — Su  hacienda 
de  las  Canteras,  en  vengimza  de  este  hecho,  es  completamente  destruida  i  O'fli- 
ggins  empeña  su  crédito  p^-rsonal  para  habilitar  su  división. — Marcha  con  éste  al 
sitio  de  Ciúllim. — Encuentros  del  Tejar,  Maipon  i  Lijuelas, — José  María  Benaven- 
te  I  Freiré  al  lado  de  (-'Iligí^ins. — Amistad  antigua  con  el  primero. — Se  levan u 
el  asedio  de  Chillan  contra  la  opinión  del  cutirte!  maestre  encargado  de  dirijirloi 
— O'Higgins  otra  vez  en  ('oncepcion. — Su  romántica  correría  en  nusilio  de  sa  ma- 
dre.— Combates  de  Guilquilcmo?,  Gomero  i  Quilacoya. — Li  madre  i  hermana 
de  O'Higgin-i  son  hech.is  prisioneras. — Sorpresa  del  Roble. ^El  cadete  Cruz. — 
Heroica  conducta  de  O'fliggins,  reconocida  oficialmente  por  Carrera. — Deacrédlto 
de  éste  i  creciente  popularidad  de  aquel. — La  Junta  se  traslada  a  Talca  i  resaelve 
deponer  a  Carrera  nombrando  en  su  lugar  a  O'Higgins. 

I. 

Las  primeras  campanas  de  Chile,  llamadas  con  propiedad 
de  \2l  patria  vieja^  como  lejítimas  hijas  que  fueron  de  un 
pueblo  tan  bisoñe  como  heroico,  i  que  saltó  de  la  cuna  a 
los  campos  de  batalla,  tienen  un  sello  orijinal  que  acaso 
no  es  fácil  descubrir  en  los  anales  militares  de  otros  pue- 
blos. 

Ambos  ejércitos  son  chilenos.  Hasta  la  llegada  de  Maroto 
i  de  sus  nombrados  Talaveras  no  se  vé  formar  en  las  filas 
realistas  un  solo  soldado  europeo.  El  valor  es,  pues,  igual  de 
una  i  otra  parte.  La  lucha  como  personalidad,  es  una  guerra 
civil.  Solo  un  principio  santo  la  hace  nacional  para  el  bando 
que  lo  proclama.  Este  principio  ea  la  indiependencia,  es  el 
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alma,  es  el  vigor,  es  la  enseña,  el  milagro  de  la  edad;  suyas 
son  las  batallas,  las  victorias  son  su  templo,  Chile  es  su  hijo. 

Todo  lo  demás  es  estrafio,  desconocido,  único. 

En  esas  guen*as  la  estratejia  está  suprimida;  las  maniobras 
son  inútiles;  los  jenerales  casi  un  lujo.  Agrupados  en  un  re- 
cinto estrecho,  todo^  los  sables  fuera  de  sus  vainas,  todos 
los  caballos  tenidos  por  la  brida,  se  pelea  noche  i  día,  sin 
cánsaise  de  matar  ni  de  morir.  No  hai  marchas;  ni  hai  retí- 
radas;  los  ejércitos  no  tienen  flancos  ni  retaguardia.  Amura- 
llados entre  el  Maule  i  el  Bio-Bio,  las  dos  grandes  líneas 
militares  del  pais,  en  un  espacio  de  sesenta  leguas,  se  estre- 
chan i  oprimen  las  masas  opuestas,  i  todo  aquel  territorio, 
sin  la  esclusion  de  una  sola  pulgada,  es  durante  diez  i  ocho 
meses  un  inm#nso  campo  de  batalla,  en  el  que  no  se  ha  se- 
cado todavía  la  sangre  del  combate  de  ayer,  cuando  hoi  lo 
riega  de  nuevo  la  sangre  que  viene  de  refresco.  Un  estero, 
una  arboleda,  un  potrero,  separa  muchas  veces  dos  divisiones 
que  se  acercan,  pero  no  ^e  descubren.  El  fogón  del  vivaque 
de  los  invasores  alumbra  de  noche  el  campo  de  los  libres;  i 
en  las  marchas  de  los  dias  calorosos  del  estio  el  viento  va 
confundiendo  las  polvaredas  de  las  líneas  que  se  avanatan 
paralelas  buscando  el  sitio  de  embestirse.  Un  reguero  de 
sangre  marca  en  los  rios,  que  ya  confluyen,  ya  se  apartan  i 
ya  se  enlazan  entre  sí,  cada  uno  de  sus  vados,  cada  paso 
oculto  en  los  senderos  en  que  las  partidas  que  los  guardan 
han  disputado  el  terreno  a  los  esploradores  que  llegan  a 
limpiar  el  campo.  Todas  las  poblaciones  están  erizadas  de 
trincheras;  cada  altura  es  un  vijia;  los  campanarios  de  cada 
parroquia  están  echados  a  rebato  i  solo  cuando  el  canon  re- 
suena, se  apaga  su  clamor.  Merced  a  las  inmensas  caballadas 
que  la  guerra  encontraba  ociosas  i  lozanas,  todo  se  hace  al 
galope,  sin  descanso  i  en  inmensos  tropeles.  Cien  partidas  se 
cruzan  a  la  vez  por  los  abiertos  llanos  o  bajo  la  ramazón  de 
los  bosques  apartados,  i  solo  cuando  los  flanqueadores  han 
gritado  viva  la  patt'ia!  o  se  ha  oido  el  viva  él  rei!  del  ene- 
migo, se  sabe  que  va  a  tener  lugar  un  encuentro  i  que  ea 
owEAc.  n 
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pr^piso  matarse,  i  en  realidad  se  matan..,,  ÜTuestros  heroioqs 
reclutas  perecían  en  los  fríjidos  lodazales  de  Chillan  sin  sol- 
tar el  fusil  de  las  manos  cuando,  puestos  de  facción,  tapian 
la  inclemencia  del  cielo  por  único  reparo;  o  bien  ep.  los 
combates,  sin  destreza  en  el  uso  de  l:%s  armas,  introducían  en 
la  carabina  el  cartucho  p  jr  su  asiento,  i  cuando  reconveni- 
dos por  sus  jefes  del  error,  tiraban  el  arma  i  desnudando  el 
^able  decían  que  la  pólvora  no  era  el  arma  de  los  bravos 
(1).  Todos  los  ejércitos  eran  reclutas,  los  héroes  estudiantes, 
los  jeneralea  simples  padres  do  familia,  i  en  verdad  la, patrifi 
vieja  no  fuó  sino  una  de  esas  buenas  e  indulj  entes  matronas 
que  se  recreó  en  abrigar  en  su  regazo  aquella  brillante  mu- 
chedumbre, que  llamó  sus  hijos  i  sus  nietos,  i  quienes  en  el 
í^fan  de  sus  caricias  i  en  las  riñas  de  sus  infantiles  celos,  ter- 
minaron por  ahogarla,  olvidando  sus  respetos,  por  la  ceque- 
dad  de  su  ardimiento. 

D^basp  por  otra  parte  el  nombre  de  batallas  a  los  comba- 
te?  en  q\i^  s^  cargaba  al  enemigo  calando  bayoneta,  al  paso 
de  trote,  media  legua  antes  de  llegar  a  las  filas  opuestas,  co- 
mo sucedió  en  San  Carlos.  Creíase  que  era  sitio  el  de  Chillan, 
eA  que  los  sitiados  se  derramaban  por  la  campiña  i  teniap 
menos  hambre  que  los  sitiadores,  i  en  que  éstos  pasabaa  con 
8U3  compañías  por  el  centro  de  la  ciudad,  paseándose  de  un 
estremo  a  otro,  como  lo  ejecutara  el  bizarro  Escanilla  el  5 
de  agosto  de  1813;  los  chilotes,  a  su  turno,  tiraban  sus  fusi- 
les a  orillas  del  Maule  porque  les  decían  que  el  mundo  no 
pasaba  mas  allá,  i  que  una  inmensa  mina  reventaría  a  sos 
pies  cuando  estuvieran  en  el  centro  de  su  cauce;  i  el  capitán 
Leandro  Castilla,  hermano  primqjénito  del  actual  presidente 
del  Perú,  daba  parte  de  una  acción  en  (i omero,  cual  dijera 
de  los  moros  Alfonso  VIII  en  las  Navas  de  Tolosa.  "Aca|- 
bo  de  derrotar  al  enemigo  completamente,  con  la  mayor  fe- 
licidad que  el  cielo  i)odia  protejer  a  los  católicos"  (2). 

(1)  Hecho  hittóricü  del  valiente  capitán  Ensebio  Ruiz. 
'  (^)  Parte  de  la  acción  de  Gomero  el  5  de  marzo  de  1814,  publicado  en  la  Oiceta  ée 
lama  del  11^  de  mayo  del  mismo  afio. 
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Los  realistas  no  tenían  jenerales  porque  Pareja  era  un 
oficial  de  mar,  i  Sánchez  xinpino^  como  se  llamaba  entonces 
a  los  sarjentones  ascendidos;  i  de  los  caudillos  de  la  patria, 
los  únicos  capaces  de  diriji?  una  campaña,  Carrera  por  sus 
dotes  militares,  Mackenna,  por  su  ciencia,  s^'  encontrabaii 
-en  el  mas  absoluto  desacuerdo. 

El  arte  de  la  guerra  estaba,  pues,  fuera  de  uso  en  todos 
sos  principios  normales  en  aquella  campana  de  recursos  i  de 
heroísmo  individual.  No  hubo  jenerales  de  una  parte  ni  de 
otra,  ni  era  posible  los  hubiera  donde  no  habia  ejércitos 
sino  grupos  mas  o  menos  indiecipliiiados  i  atrevidos.  Hubo 
solo  caudülos^  jefes  de  guerrillas,  montoneros  incansables 
invictos  e  invencibles.  El  alma  i  el  nücleo  de  las  fuerzas  del 
rei,  cuando  a  las  órdenes  de  Pareja,  era  un  pa.sano,  el  inten- 
dente í).  Tomas  de  Vergara,  muerto  en  Yerbas-Buenas. 
Fuélo  después,  bajo  Sanchei^,  el  fraile  Amirall,  i  bajo  Gaiossa 
el  hacendado  D.  Luis,  do  Urrejola.  Solo  soldados  podian 
levantarse  de  aquella  lucha,  en  que  todos  los  combates  eran 
casi  cuerpo  a  cuerpo,  i  de  aquellos  fué  fecunda,  conxo  lo 
prueban  todavía  nuestros  mas  bellos  nombres  militares  que 
recibieron  en  esas  campañas  su  primer  bautismo  i  su  primer 
giúon.  I  entre  estos  el  mas  notable,  el  mas  ilustre,  el  que  en 
realidad  dio  mas  nervio  al  servicio,  mas  empuje  a  la  guerra, 
mas  gloria  a  su  patria,  fué  el  coronel  D.  Bernardo  O'Higgins, 
como  en  el  opuesto  bando  fuélo  otro  ilustre  partidario,  cuya 
suerte  i  cuya  gloria  le  llevó  mas  de  una  vez  a  sostener  ea- 
cuentros  de  bravura  con  O'Higgins,  hasta  que  al  fin  éste  le 
venciera  dándole  sus  soldados  una  muerte  digna  de  su  faena. 
Fué  éste  el  coronel  D.  José  Antonio  Elorriaga,  joven  viz- 
caijQO,  que  de  un  escritorio  de  comercio  en  Santiago,  alcan- 
zó los  mas  altos  puestos  del  ejército  enemigo,  pereciendo  en 
Chacabuco,  i  dejando  después  del  bizarro  e  infortunado 
Ordofiez,  el  mejor  nombre  de  soldado  entre  los  adversarios 
da  la  independencia  chilena. 
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11. 


Dorante  Ins  campañas  de  1813i  1814,  amoldándose  a  los 
sucesos  que  las  caracterizaron,  D.  Bernardo  O'Higgins  de- 
sempeñó, pues,  un  doble  rol  distintamente  marcado.  Fué  el 
primero  el  de  partidario,  de  comandante  de  «vanguardia,  de 
jefe  de  divisiones  sueltas,  i  como  tal  os  un  soldado  perfecto, 
un  héroe,  la  primera  figura  de  la  guerra,  sin  contradicción 
posible.  Su  segundo  puesto,  que  ocupó  en  enero  de  1814, 
fué,  al  contrario,  una  misión  ajena  a  su  carácter  i  a  sus  fa- 
cultades, en  la  que  se  mostró  siempre  inferior  a  la  gran 
responsabilidad  que  su  destino  le  imponia,  escepto  en  uno 
solo  de  aquellos  dias  i  el  mas  glorioso  de  ese  padrón  lleno 
de  hazañas,  que  fué  aquel  en  que  D.  Bernardo  O'Higgins, 
para  ser  grande  de  nuevo,  dejó  de  ser  jeneral  para  ser  otra 
vez  soldado,  el  soldado  de  Rancagua. 

D.  Bernardo,  en  verdad,  no  era  un  jeneral,  si  hemos  de 
reconocer  a  esta  palabra  el  sentido  que  la  ciencia,  no  el  vul- 
go, le  atribuye.  El  mismo  lo  reconocía  con  su  jenial  modestia, 
i  no  solo  antes  de  probarse  en  su  carrera,  como  lo  decia  en 
documentos  que  ya  hemos  dado  a  conocer,  sino  en  sus  últi- 
mos años,  cuando,  a  solas  consigo  mismo,  repasaba  la  cuenta 
íle  sus  gloriosos  hechos,  que  nunca  brillaron  al  frente  de 
columnas  desplegadas  en  campal  batalla,  sino  en  el  tor- 
bellino de  los  sables  i  caballos,  peleando  cual  cumple  a  los 
bravos  de  la  tierra,  sin  mas  coraza  que  el  poncho,  sin  mas 
escudo  que  el  robusto  brazo  que  empuña  el  acero. 

Mas,  en  otra  sentido,  O'Higgins  carecía  de  aquella  pronti- 
tud de  concepción  en  que  el  hecho  viene  tras  el  pensamien- 
to, como  el  rayo  sigue  al  trueno.  No  era  dueño  de  esas  raras 
dotes  de  fria  sagacidad  en  el  caráter  unida  al  impulso  de  esa 
ardiente  inspiración  del  ánimo  que  alumbra  en  las  dudas  i 
hace  que  se'  atropellen  los  atajos.  En  los  dias  de  batalla 
podia  quizá  distinguirse,  flotando  sobre  su  ancha  espalda 
algunas  crines  de  la  melena  del  león;  pero  nunca  llevo 
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consigo  aquella  jp¿^¿  de  zorro^  que  seguu  Lisandraera  tan  ne- 
cesaria al  jeneral  perfecto,  que  debe  ser  amagado  de  astucia 
i  coraje.  No  tenia  tampoco  aquel  criterio  profundo  i  acerta- 
do en  el  juico  de  los  hombres  de  que  se  rodeal)a,  porque  su 
bondad  de  hombre  ponia  una  venda  a  los  ojos  del  caudillo, 
que  dejado  a  su  solo  impulso  siempre  fué  fácil  i  magnánimo, 
siendo  las  graves  faltas  de  que  le  acusa  con  justicia  la  pos- 
teridad, hijas  de  su  condescendencia,  nunca  de  su  corazón. 
Su  mismo  aspecto,  su  rostro  abierto  i  bondadoso,  su  ademan 
comedido,  su  espresioft  injénua  i  espansiva,  su  humor  parejo, 
violento  a  veces,  pero  pronto  en  aplacarse,  su  carácter  san- 
guíneo, la  regularidad  de  sus  hábitos,  todo  anunciaba  en  él 
la  ausencia  de  aquellas  estraordinarias  cualidades  que,  com- 
binadas por  el  acaso  en  un  solo  hombre,  vaciadas  de  golpe 
en  un  solo  cerebro  i  en  un  solo  corazón,  producen  esos  seres 
singulares  a  quienes,  a  falta  de  un  nombre  preciso  i  definido, 
se  conoce  hasta  aqui  por  la  definición  Aejenio*^.  I  por  esto, 
en  la  carrera  pública  de  D.  Bernardo  O'Higgins,  donde 
quiera  que  se  le  busque  i  se  le  interrogue,  en  su  jnventufl, 
en  la  decadencia,  en  el  supremo  poder,  en  su  ostracismo, 
siempre  el  narrador  filosófico  que  se  esfuerce  de  buena  fé 
en  descubrir  su  honrada  i  simpática  figura  entre  la  pléyade 
vasta  i  deslumbradora  de  las  notabilidades  revolucionarias 
de  América,  siempre  encontrará  cerca  del  puesto  que  él  ha 
elejido  o  aceptado,  otra  figura  que  la  historia  ha  hecho  de 
alguna  manera  mas  notable  en  aquellas  precisas  cualidades 
en  que  nuestro  caudillo  se  sentia  a  sí  mismo  deficiente.  Así, 
su  primer  tutor  en  la  iniciativa  de  su  gran  carrera  es  Miran- 
da. Después  él  mismo  aclama  a  Mackenna  como  su  alto 
consejero,  i  en  seguida  se  subordina  a  San  Martin,  i  por  últi- 
mo a  Bolívar.  Diferente  en  todo  de  su  émulo  D.  José  Miguel 
Carrera,  que  quiso  ser  solo  i  único,  i  cuando  no  pudo  serlo 
en  su  patria  fuólo  contra  ella,  hasta  que  el  mundo  habitado- 
no  tuvo  ya  espació  a  su  ardiente  e  insaciable  aspiración,  i 
fuese  a  las  tolderías  del  desierto  i  murió  con  la  muei^te  de 
los  Parias,  grande,  solitario  i  maldito, 
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•  Caracteriatado  de  esta  manera,  que  juagamos  recta  i  ja»* 
ticiera,  el  doble  rol  de  D.  Bernardo  O'Higgins,  en  la  prime* 
ra  guerra  de  Chile,  vamos,  pues,  a  compendiar  sus  hechos 
en  ella  bajo  aquella  doble  faz,  primero  como  soldado,  i  en 
seguida  como  jeneral  del  ejército  chileno. 

III. 

« 

Treinta  horas  después  del  desembarco  de  Pareja  en  Saoi 
Vicente  (27  de  marzo  de  1813)  súpfblo  O'Higgins  en  so 
hacienda.  En  el  acto  reunió  las  milicias  de  la  Laja,  dándoles 
cita  en  el  punto  llamado  el  Avellano,  distante  una  legua  de 
los  Anjeles,  i  puesto  a  su  cabeza  se  dirijió  a  Concepción, 
cuya  plaza  suponía  amagada  de  cerca  por  los  invasores.  Mftg 
apenas  había  cruzado  el  rio  Laja,  cuando  salió  a  su  encuen- 
tro un  dragón,  que  tenia  en  su  uniforme  la  escarapela  espa* 
ñola.  Era  este  portador  de  un  pliego  en  que  el  Intendente 
Benavente  le  ordenaba  dispersase  sus  milicias  i  se  retirase 
a  su  casa,  pues  la  ciudad  acababa  de  capitular  (29  de 
marzo  de  1813). 

Enajenado  de  sorpresa,  O'Higgins  no  pudo  menos  de  pre- 
sentir una  negra  traición,  i  bajo  esta  influencia,  que  nunca  se 
disipó  de  su  espíritu,  pues  las  pasiones  la  encanaron  mse 
tarde  (1),  tomó  en  el  acto  su  resolución. 

(1)  En  el  indeecifrttble  torbeliiuo  da  las  discordias  que  enjendró  nuestra  revolneíva, 
hai  quienes  den  por  cierta  la  traición  atribuida  al  coronel  Benavente,  i  otros  bal  qae 
la  niegan  como  una  calumnia.  En  nuestro  concepto,  ni  nnos  ni  otros  tienen  razón,  por- 
que el  s^itimiento  que  hizo  rendir  vergonzosamente  a  Concepción,  no  ñié  una  defe^ 
cion  a  la  causa  de  la  patria,  bino  una  prueba  mas  de  la  funesta  debilidad  de  que  «I 
coronel  Benavcn.e  iba  dando  muestras  en  todas  las  coyunturas  difíciles  de  la  revolución. 
La  capitulación  es  en  verdad  igoominiosa,  como  puede  verse  en  nuestro  Apéndice  bajo 
el  nám.  10,  copiada  de  la  que  rejistra  la  Gaceta  de  Litna  átíí '2\  de  abril  de  lftl9,  i 
acusa  demasiado  alto  la  lealtad  de  Benavente.  Pero,  por  otra  parte,  entre  los  pepelet 
del  jeneral  O'Higgins  hemos  encontrado  una  esquelita  de  puño  i  letra  de  aquel  jefe,  en 
la  que  aparece  con  evidencia  su  sentimineto  de  adhesión  a  la  causa  nacional  en  aqiift> 
Ud  mismos  momentos. 

Es  solo  una  cuartilla  de  papel  dirijida  a  un  vecino  del  Parral,  i  dice  asi  teetnalmentec 

"A  Z>.  José  de  ürrutia.  {Parral). 
"Sefior  mió  i  amigo:  valor  i  cotidanciat  Se  halla  el  obispo  VÜIodres  de  gobernador 
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• 

Fué  esta  la  de  abandonar  la  provincia  que  habia  sido  tan 
míseramente  entregada,  i  sio  íuas  séquito  que  uno  o  dos 
ayudantes,  pai^a  evitar  el  ser  sorprendido  por  los  destaca- 
mentos que  desde  Concepción  se  avanzaban  en  todas  direc- 
ciones i  particularmente  sobre  lo^  Anjeles,  donde  el  activo 
i  enÓTjico  obispo  Villodres  se  ocupaba,  desde  el  primer 
aviso,  em  efectuar  una  reacción,  que  en  efecto  llevó  a  cabo. 

Exhortando  a  sus  líeles  milicianos,  cuya  gran  mayoría  era 
de  sus  propios  inquilinos,  a  la  lealtad  a  la  patria  i  a  su  per- 
sona, i  prometiéndoles  uh  próximo  regreso.  D.  Bernardo^ 
mas  irritado  que  triste,  dirijióse  en  consecuencia  acia  el 
Maule,  acompañado  de  dos  oficiales  del  apellido  de  Soto,* 
padre  e  hijo,  que  le  servian  de  ayudantes. 

Viajando  por  sendas  estraviadas  pudo  acercarse  a  los 
suburbios  de  Chillan,  donde  supo  que  un  escuadrón  de  dra- 
gones, al  mando  del  comandante  D.  Melchor  Carabajal,  pvi- 
UM  de  la  mujer  de  Benavente,  habia  pasado  acia  adelante 
po^  la  carretera  del  Parral  i  de  Linares,  i  en  consecaenoia, 
tomando  las  veredas  de  la  cordillera,  de  que  era  práeticOf  i 
estando  los  llanos,  pasó  el  Maule  en  su  parte  superior  i  lle- 
gó a  Talca  el  4  de  abril  de  1813. 


polftifto  i  militar,  i  aadas.  £1  nozo  dador  pasa  a  Talca  con  esa%  dos  oBfgasw  JOstiiDaré 

1#  endilgq^  por  el  camino  mas  corto,  i  que  se  encuentre  con  Diego,  que  el  yino  ea 

para  X>.  Jo8Ó  Miguel  Carrera. — ^oi  de  Vd.  A.  S.  i  amigo. 

**B€tui»ente, 

lias  niflaa  mil  espreBtone&  De  un  dia  a  otro  tendrá  Vd.  eñ  ea  eaaa  a  Mariano  {tu 
Ai^)  que  ya  a  inoorporarse  en  el  ejército  grande  de  Chile,  i  a  esperar  ahí  «1  que  paae, 
para  unirse  con  él.  Confía  en  los  ausilios  de  Vd.  por  su  ami-^tad  que  lo  recibirá  con 
agndo." 

ÉtáetoM,  J>,  José  Miguel  Carrera  en  una  carta  de  etoe  mismos  dlaa  (abril  de  1813^)' 
i  refiriéndose  sin  duda  a  comunicaciones  del  ex-in tendente,  dice  a  O'Higgins:  "Bena- 
▼ente  no  respira  sino  entusiasmo." 
-  Cbutté^é^  ffus  liijos  militaban  ademas  en  el  ejército  de  la  patria;  habia  61  mittni>  per- 
ndtido  que  el  enérjico  capellán  Eleisegui,  i  el  fiel  Jimenes  TeudSllo,  se  llevaraa  50,000 
pesos  que  etrmponian  todos  los  caudales  existentes  en  Concepción,  i  a  mayor  abunda- 
ai)  tonto,  jui^do  por  un  consejo  de  guerra  en  1818,  fué  completamente  absuelto. 
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ÍV. 


A  las  pocas  horas  de  encontrarRe  en  Talca,  anuncióse  a 
O'Higgins  la  llegada  de  D.  José  Miguel  Carrera  que  había 
cambiado  su  dictadura  por  el  jeneralato  en  jefe  del  ejército 
i  venia  a  establecer  su  cuartel  jeneral  en  aquel  pueblo, 
acompañado  de  un  estraño  personaje  llamado  Mr.  Joel 
Poinsett,  que  era  solo  conocido  por  el  noníbre  del  OótisvI. 
Una  escolta  de  siete  húsares  acompañaba  a  ambos. 

Echando  en  olvido  todo  lo  pasado,  D.  Bernardo  fué  a 
ver  en  el  acto  a  su  nuevo  jefe.  La  entrevista  de  dos  hombres 
que  iban  a  unirse  en  una  empresa  común,  grata  a  sus  almas, 
no  podia  ser  sino  cortés  i  comedida,  aunque  en  secreto 
pudieran  mirarse  el  uno  al  otro  con  recelo.  Hablóse  solo  de 
guerra,  i  en  esa  primera  conferencia  ya  O'Higgins,  como 
nna  muestra  anticipada  de  su  noble  abnegación,  encon- 
traba una  oportunidad  de  ofrecer  a  su  pais  un  servicio  inte- 
resante. 

Sabiéndose  que  el  escuadrón  de  dragones  que  habia 
traido  Carabajal  se  encontraba  en  Linares,  se  acordó  que 
O'Higgins  al  caer  la  noche  del  siguiente  dia  se  dirijiese  a 
sorprenderlo  con  los  siete  húsares  que  hablan  escoltado  a 
Carrera  i  veinte  milicianos  de  Talca  que  pudo  retfnir  el 
capitán  Letelier. 

Hizose  aaí,  i  por  senderos  estraviados  se  acercó  O'Higgins 
cautelosamente  al  pueblo  de  Linares,  a  cuyos  suburbios 
llegó  a  las  ocho  de  la  mañana  del  de  6  abril,  i  no  al 
amanecer  como  él  lo  deseaba  i  sus  guias  se  lo  habian  pro- 
metido. 

El  golpe  que  se  meditaba  era  lleno  de  atrevimiento* 
Aquel  puñado  de  voluntarios  no  tenia  mas  armas  que  unos 
Cuantos  pares  de  pistolas  que  el  mismo  Carrera  i  Poinsett  se 
habian  ocupado  en  cargar;  pero  el  último  al  despedirse  de 
O'Higgins  le  habia  dicho  estas  palabras,  que  fueron  siempre 
la  divisa  de  todas  sus  empresas  militares:  Av/lac^  fortuna 
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jubat  (1),  i  en  este  prímer  ensayo  el  bieofio  caudillo  tenia  a 
panto  de  honor  el  hacer  buena  tal  enseña. 

Guando  hubo  llegado  a  corta  distancia  del  pueblo,  em- 
boscó su  jente,  i  se  adelantó  solo  a  tomar  lenguas.  A  poco 
andar,  encontró  un  transeúnte  que  pasaba  de  viaje,  i  sabien- 
do por  éste  que  los  dragones  estaban  en  la  plaza  con  sus 
caballos  ensillados  i  preparándose  a  montar,  revolvió  en 
demanda  de  sus  compañeros.  For/nados  éstos  en  una  pequeña 
columna,  i  poniéndose  su  comandante  a  la  cabeza,  lanzólos 
a  galope  por  la  calle  que  conducía  a  la  plaza,  i  penetrando 
en  ésta  con  gran  algazara,  r^xiearon  a  los  desapercibidos 
dragones:  todos  fueron  hechos  prisioneros  en  el  acto  mismo 
i  llevados  a  Talca,  donde  en  el  número  de  80  tomaron  ser- 
vicio. Solo  dos  de  estos  veteranos  consiguieron  salvarse  en 
sus  caballos  para  llevar  el  aviso  de  lo  ocurrido  a  Carabajal, 
que  se  encontraba  en  Cauquenes,  i  quien  al  caberlo  se  reple» 
gó  precipitadamente  al  grueso  del  ejército,  repasando  el 
ITuble.  ' 

Este  golpe  de  mano  se  ha  considerado  impropiamente 
como  el  primer  hecho  de  armas  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, pues  la  defensa  de  los  castillos  de  Talcahuano^  ^i 
que  perecieron  valientemente  30  chilenos,  le  precedió  por 
mas  de  diez  dias.  Pero  «i  era  el  segundo  encuentro,  era  la 
primera' victoria,  i  esta  fué  aplaudida  con  un  regocijo  jene- 

(1)  Ho  eabemos  ú  el  fiímoeo  contul  americaoo,  que  fué  una  espeoie  de  pro-cotmU  en 
nuestras  lejionea,  fuef^e  ccmio  eus  confidentes  los  Gorreras,  un  eocmígo  personal  de 
O'lliggíns.  Pero  no  parece  nianifestirlo  nsí  la  siguiente  <*arla  que  aquel  le  escribió  mas 
tarde  coando  e¿taba  ocupado  en  Méjico  de  las  diabóUoas  intrigas  que  eosangrentitroQ 
aquel  pais  eo  1827  i  afios  subsiguientes  como  hasta  el  dia  de  bol.  Hé  aqui  esta  lacónica 
nota. 

'* Méjico,  20  de  setiembre  de  182Í7. 

"Mi  apreeiable  amigo  i  señor  si  Vd.  no  se  lia  olvidado  de  un  Antiguo  compafiero  dé 

armas»  quien  amaba  a  Vd.  mucho,  no  eetrafinrá  estos  cuatro  letras  de  la  mano  de  Poin- 

»ett  La  inclusa  que  me  viene  de  una  persona,  quien  ee  dice  pariente  de  Vd,  me  ofreee 

una  ocfldon,  de  que, me  aprovecho  con   mucho  gusto,  para  recordar  a  Vd.  nuestra 

antigua  amietcuL  Me  dicen  que  Vd.  ee  halla  en  eu  hAcicnda  cerca  de  Lima  disfrutando 

de  salud  i  tranquilidad.  Deseo  caberlo  por  Vd.  mismo  i  que  Vd.  no  te  olvide  de  ni 

•fectísimo  amigo  i  mui  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. 

J.  R.  PúinteiC 
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ral^  ponderándose  la  haezaSa  por  su  misma  novedad  en  un 
ejército  bisoño  i  por  un  pueblo  mas  bisono  todayia.  El  co- 
mandante de  milicias  O^Higglns  fué  ascendido  a  coronel  de 
ejército  por  la  junta  de  Santiago  con  motivo  de  esta  hazaña, 
pero  en  realidad  como  un  premio  merecido  por  tres  ^os  de 
servicios. 

V. 

Mientras  iban  llegando  al  cuartel  jeneral  de  Talca  los 
diferentes  cuerpos  del  ejército  patriota,  O'Higgins  se  man- 
tenía con  una  división  de  caballeria  compuesta  de  di*agones 
i  milicias  en  la  ribera  izquierda  del  Maule,  emprendiendo 
diversas  escursiones  i  sirviendo  a  aquel  de  vanguardia,  o 
mas  propiamente,  de  esplorador.  (1) 

VI. 

Uiva  vez  reunidas  las  fuerzas  patriotas,  que  se  componían 
de  unas  cuantas  columnas  de  reclutas  armados  de  fusil,  i  en- 
vueltas, mas  bien  que  sostenidas,  por  enormes  masas  de 
milicias  montadas,  abrióse  la  campaña  sobre  el  enemigo  qoe 
se  avanzaba  en  iguales  condiciones.  El  número  de  tropas  de 
ambas  partes  rayaba  de  ocho  a  diez  mil  plazas,  pero  de 
estas  solo  serian  capaces  Je  formar  en  línea  de  batalla  de 
dos  a  tres  mil.  Mas  en  la  paridad  de  elementos,  la  suerte  y 
el  arrojo  estuvo  por  los  patriotas  i  la  primera  campaña  fué 
i^ida  i  feliz. 

Desbaratado,  en  efecto,  el  enemigo  en  Yerbas  Buenas  i 
en  San  Carlos,  repasa  el  JSTuble  en  desorden  i  se  asila  en 


(1)  Kn  el  ii<ím.  1 1  del  Apéndice  damos  cabida  a  una  veintena  «le  cartas  dirííidaa  por 
el  jeneral  en  jefe  al  comandante  O'Biggina,  todas  las  qne,  aunque  breves  i  sobre  obje- 
to del  servicio,  tienen  an  tipo  caracLeridtico  de  superioridad.  £1  aplomo  i  la  espedicion 
de  nn  viejo  jeneral  no  pueden  estar  mejor  representadas  en  esos  lacónicos  i  terminan- 
tes  deipaohoa  en  que  el  joven  Carrera  hacia  su  estreno  militar.  Todas  esas  piezaa  han 
flido  oopiadaB  del  ori)lnaL 
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Ghillaik.  Lo»  cuerpos  patriotaa,  por  su  parte,  se  avan^saa  pot 
la  carretóra  de  Concepción  i  pasando  por  el  flanco  del  ejér- 
cito realista,  invaden  todo  el  territorio  de  que  éste  era  duer 
fio  liasta  el  Bio-]%o,  i  en  dos  semanas  les  arrebatan  todas 
sus  conquistas,  rivalizando  la  celeridad  i  el  denuedo  que  ae 
ponia  en  recobrarlas  con  la  prisa  i  el  susto  con  que  fueron 
perdidas.  Bolo  los  Anjeles,  llave  maestra  de  la  alta  fronte- 
ra, como  Aranco  lo  es  de  la  baja,  quedaba  en  poder  del 
enemigo. 

En  toda  aquella  campaña  de  40  dias,  que  habia  sido  maa 
bien  una  marcha  triunfal,  O^Higgins  se  habia  mantenido* 
por  lo  común  a  vanguardia,  o  moviéndose  por  los  flancos 
con  sus  jinetes.  Habia  sido  en  realidad  el  comandante  jeneral 
de  la  caballefía  patriota,  aunque  en  realidad  solo  tenia  el 
titulo  de  jefe  de  partida  i  ejecutaba  frecuentemente  las  ope^ 
raciones  de  simple  guerrillero. 

Terminadas  con  tanto  éxito,  i  una  rapidez  ttm  asombroBa 
las  primeras  operaciones  de  la  campaña,  en  la  que  la  bala 
que  mató  al  intendente  Vergara  (]■)  en  Yerbas-Buenas  i  la 
fiebre  a  que  en  seguida  sucumbió  Pareja,  hablan  hecho  maa 
dafio  al  enemigo  que  la  desorganización  de  sus  bisoño» 
batallones,  no  quedaba  otra  maniobra  para  completai*  la 
destrucción  de  aquel,  que  cercarlo  en  su  asilo  de  Chillan, 
desalojándolo  antea  de  los  Anjeles,  donde  era  posible  encon- 
iarase  algún  apoyo  en  su  aislamiento. 

VIL 

Al  mismo  tiempo  que  se  ejecutaban  las  operaciones  ae- 
cesiurias  para  concentrar  las  fuerzas  patriotas,  diseminada» 
en  todas  direcciones,  sobre  la  altura  de  Chillan,  O'Higgilus 

(1)  SI  jeneral  tX  Pedro  Antonio  Borgoflo,  teniente  entonces  en  el  eJéfoHo  reflHstft, 
oslaba  de  guardia  aquella  noche  i  vio  a  Vergara  que  al  salir  del  rancho  do^iie  jíftmí». ' 
ftió  herido  mortalmente.  Kl  mismo  jeneral  nos  ha  contado  el  profundo  desaliento  que 
este  sueeso  causó  a  los  chilotes  que  perdían  su  verdadero  jefe,  pues  Pareja  i  tu  mayor 
jeMml  él  habAuéto  Yorli  les  erarn  oompletaminte  douonooidoB^ 
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pidió  al  jenetal  en  jefe,  eu  consecuencia  del  plan  de  campa* 
fia  adoptado,  la  autorización  necesaria  para  hacerle  dueñ^ 
de  los  Anjeles  por  una  atrevida  sorpresa.  Fuéle  concedida 
i  al  siguiente  dia  de  su  llegada  a  Concepción  (el  21  de  ma- 
yo de  1813)  se  pone  en  marcha,  no  con  una  columna  espe- 
dicionaria,  cual  el  arduo  objeto  que  tenia  en  mira  parecía 
requerirlo,  sino  con  un  mero  grupo  de  hombres  resueltos  i 
bien  armados.  Componíase  esta  pequeña  banda  de  cinco 
oficiales  voluntarios  (los  dos  Sotos,  ayudantes  de  O'Hi^ns, 
los  cadetes  Vial  i  Gómez  i  el  coronel  Fernandez)  de  veinte 
milicianos  fronterinos,  dos  tambores,  dos  cabos,  dos  sarjentos 
i  dos  ordenanzas  del  jefe  llamados  Morales  i  Escanilla:  total 
treinta  i  tres.  Al  dia  siguiente,  22  de  mayo,  este  puñado  de 
valientes  era  dueño  de  la  fortaleza  de  los  Anjeles,  i  O'Hig- 
gins  habia  sido  el  primero  en  pasar  el  foso  marchando  a 
su  cabeza. 

Llegados  en  efecto  a  los  suburbios  del  pueblo,  O'Higgins 
paso  su  banda  en  celada,  i  ordenó  a  su  asistente  Morales 
que  se  apease  i  con  cualquier  disfraz  se  introdujese  al  pue- 
blo i  al  fuerte,  de  que  era  conocedor  práctico.  Hízolo  éste  i 
volvñó  diciendo  que  la  guarnición  estaba  en  el  mas  comple- 
to descuido,  ocupado  su  comandante  en  jugar  malilla  con  á 
cura.  No  se  perdió  entonces  un  instante.  Formados  en  pelo- 
tón los  voluntarios  arremeten  a  la  entrada  del  fuerte,  atre- 
pellan los  centinelas,  entran  en  tropel  a  las  cuadras,  se 
apoderan  de  la  sala  de  armas  i  al  grito  de  Viva  la  Patria! 
toda  la  guarnición  queda  hecha  prisionera,  sin  escapar  el 
mismo  cura,  i  menos  decontadó  su  socio  de  carpeta. 

La  toma  de  los  Anjeles  fué  la  hazaña  de  Linares  repetida 
con  menos  elementos  i  mayor  audacia.  La  ventaja  militar 
fué  también  mucho  mas  considerable.  £1  enemigo  quedó 
completamente  aislado  en  Chillan,  sin  un  punto  de  apoyo 
para  retirarse  i  sin  su  principal  compuerta  para  recibir 
socorros. 

Despechados  por  esto  los  realistas,  se  vengaron  de  la  for- 
tuna i  del  arrojo  del  caudillo  insurjente,  quemándole  aos 
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Clisad  de  las  Canteras,  construidas  solo  dos  años  hacia,  talán^ 
do  sns  campon  i  arriando  su?  ganados  hasta  dejar  aquella 
hecha  un  completo  yermo. 

Pero  O'Higgins  nunca  supo  cuidarse  de  su  ruina  mientras 
ésta  reparaba  los  daños  de.  la  patria.  Al  contrario,  en  esta 
vez,  aniquilados  todos  los  valores  de  que  podia  disponer,  i 
aun  sus  joyas  de  familia,  empeñó  su  crédito,  firmando  vales 
hasta  la  suma  de  16,000  pesos,  bajo  su  sola  responsabilidad^ 
para  habilitar  su  tropa.  I  lo  que  mas  admira  i  apesadumbra 
al  recordar  desprendimiento  tan  sublime,  es  que  no  fuera 
Chile  quien  pagara  aquella  deuda,  sino  una  nación  estrafia 
que  dio  al  héroe  espatrlado  el  pan  de  su  vejez,  sin  que 
siquiera  hoi,  cuando  su  nombre  es  solo  una  sombra  i  una 
grandezií  de  la  historia,  sin  émulos  ni  envidia,  sus  conciu- 
dadanos le  consagren  un  epitafio  de  oro  que  abone  aquella 
deuda  de  inmensa  ingratitud,  borrando  una  mengua  na- 
cional. 

Prodigando  sus  recursos,  el  coronel  O'Higgins  organissó 
rápidamente  una  fuerte  división  de  jinetes  fronterizos,  leales 
i  aguerridos,  i  con  ellos  marchó,  después  de  jm  mes  de  tra- 
bajo de  recluta  en  los  Anjeles,  al  sitio  de  Chillan,  que  ya 
comenzaba  a  estrecharse.  El  80  de  junio  de  1813  fué  el  dia 
en  que  se  puso  en  movimiento  dedde  los  Anjeles  con  no 
menos  de  mil  soldados  de  escelente  calidad,  i  que  él  habia 
equipado  i  socorrido  de  sueldos  casi  a  su  sola  costa.  (1) 

VIH. 

Sábese  demasiado  cuál  fué  la  varia  e  inconstante  suerte 
de  las  armas  chilenas  en  aquel  asedio.  La  inclemencia  del 
cielo  pudo  mas  que  el  plomo  enemigo,  i  los  altos  de  Collan- 
co,  convei'tidos  en  un  movedizo  lodazal,  fueron  el  cementerio 
de  cieíi  bravos  que  morían  a  la  intemperie  sin  haber  mordi- 
do la  pólvora  de  sus  cartuchos  en  la  línea  de  batalla. 

(1 )  Mftniíscrltos  dtados  de  loi  eirujunoa  Michel  i  Hanoa. 
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Bu  la  paralizacioa  jener al  qne  impoma  la  estaeioQ,  O'J^- 
gins  i  BUS  lugar-tenientes  inmediatos  solo  podían  ejecutar 
algunas  operaciones  con  los  cuerpos  montados  que  mandaba^ 
mientras  los  cafiones  quedaban  sepultados  en  el  fango,  i  la 
infantería,  sin  tiendas  de  campaña,  recibía  al  cielo  raso  to- 
rrentes de  lluvias,*  alternadas  con  los  hielos  del  invierno, 
insoportables  a  su  desnudez.  Tres  hechos  de  armas  rejistra' 
la  historia  de  esos  dias  de  heroicas  penalidades  en  qne  la 
caballería  de  O'Higgins  se  comprometió  con  éxito.  Los  nom- 
bres de  estos  encuentros  son  el  Tejar^  Lajuelas  i  Aíaipon^ 
En  todos  encontróse  el  coronel  guerrillero,  ya  disputando  nn 
coovoi  de  municiones,  ya  peleando,  como  era  =maa  jenerail 
•entonces,  por  el  solo  objeto  de  pelear. 

I  en  todos  esos  lances  vióse  siempre  conspicuos  í  hermosos 
a  dos  jóvenes  jinetes  que  se  batían  al  lado  de  su  jefe.  De 
figuras  opuestas  ambos,  tenian  empero  entre  sí  la  comunidad 
del  heroísmo.  El  uno  era  alto,  bizarro,  membrudo,  de  rostro 
tostado  por  anteriores  pruebas;  i  rubio,  casi  imberbe,  de 
apacible  rostro  i  de  una  belleza  delicada  el  otro.  I  apenas  se 
hace  neeesarío  el  nombrarlos,  porque  todos  conocen  a  José 
María  Benavente  i  a  D.  Ramón  Freiré,  las  primeras  espada 
de  Chile,  i  que  sin  duda  serian  tan  grandes  soldados  como 
O'Higgins,  si  el  último  no  hubiera  sido  su  discípulo,  i  so 
émulo  el  otro,  siendo  ambos  sus  íntimos  amigos  (1)  en  los 


(1)  La  amistad  de  O'Higgins  i  Freiré  es  demasiado  coDocida.  Eq  coacto  a  José  María 
Benavente,  hemos  yisto  que  fué  su  suplente  de  la  diputación  por  los  Aójeles;  pero, 
aparté  de  esto,  les  ligó  una  amistad  estrecha  i  antigua  aun  después  i e  la  separación 
de  los  Carreras  del  mando  del  ejército  en  1814,  quebrando  solo  por  los  fatales  lancea 
que  ocurrieron  en  la  emigración  de  1  SI 6  i  16.  Hó  aquí  lo  que  Benavente  eserílóa,  en 
efecto,  a  su  camarada  O'Higgins  desde  Buenos  Aires  cuando  servia  en  1811  en  el  con> 
tinjente  auiiliar  de  Chile. 

"Buenos  Aires,  29  dé  agosto  delhll, 
Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins: 

Amigo  de  mi  mayor  aprecio:  no  hai  asunto  particular  que  comunicar  a  Td.  Todo  lo 
•que  pedia  poner  en  su  noticia,  deben  darle  mejor  idea  las  gacetas  qne  reniito  a  ni 
primo  Manaano;,  para  que  leídas  por  YdL  i  mi  tío,  les  ponga  sobre  para  mi  padra  Hace 
dos  dias  que  salió  para  el  Perú  nuestro  jeneral  i  presidente  de  esta  Junta,  con  el  objeto 
de  reunir  el  ejército  desorganizado  por  las  intrigas  i  partidos  domésticos.  Oreo  por  lo 
que  aseguran  de  allá  que  pronto  se  compondrá  i  darán  sobre  el  infuse  GkijfeiiMhe  que  se 
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primeros  afios  de  su  gloría,  como  fueron  sus  iíreGonoiliablés 

adversarios  ouando  no  fué  ]a  patria,  sino  los  bandos,  los  que 

encendieron  la  ira  de  los  pechos,  ociosos  ya  a  la  gloria. 

El  asedio  de  la  plaza  continuaba  entre  tanto  oon  üregala- 

ridad  i  lentitud.  Mas'el  enemigo,  mal  traido  en  dos  combates, 

(8  i  5  de  agosto),  hostigado  por  O'Higgins  con  sa  caballería 

por  afuera,  i  oon  una  batería  que  bajo  la  dirección  cíejitífi- 

ca  de  Mackenna  les  hacia  considerable  estrago  dentro  del 

recinto,  comenzaba  ya  a  flaquear,  cuando  el  jeneral  en  jeffe, 

por  un  fatal  acuerdo,  resolvió  levantar  el  sitio  precisamente 

en  los  momentos  en  que  su  cuartel  maestre  jeneraJ,  que  era 

el  encargado  por  sos  conocimientos  especiales  i  su  empteo 

de  aquellas  operaciones,  declaraba  que  el  asedio  estaba  c<Mi- 

cluido  i  que  la  plaza  deberla  en  breve  capitular.  Pero  celos 

funestos  dividían  otra  vez  los  ánimos:  Mackenna  recordaba 

su  prisión  i  su  destierro,  Carrera  se  dejaba  arrebatar  por  su 

juvenil  altivez,  los  consejos  eran  desoídos,  las  ocaaiones  se 

malograban  lastimosuimente,  i  los  desaciertos  sncedian  a  ks 

pasiones,  ya  desacordadas  i  a  las  intenciones  secretamente 
hostiles. 

IX. 

El  mal  éxito  del  sitio  de  Chillan,  debido  solo  a  la  ioxpe- 
i;|cia,  desbarató  todas  la.s  ventaja  conseguida^  desorgauiía^ 
el  ejército,  apagó  los  bríos  del  soldado,  deaunió  Ips  4nimQ9  i 

ha  internado' hasta  la  Paz.  Amigu,  constaDcÍA,  e$to9  accidentes  son  propioi  de  la  guerra 
^  máxime  coa  un  gobierno  recien  nacido  que  no  ha  tenido  logar  de  conocer  a  lo«  hom- 
brea Su  encargo  de  Vd.  no  he  podido  con  seguirlo;  no  es  capas  que  ae  figtyp^  )9  efoafo 
que  están  todas  estas  cosas;  por  un  sable  ordinario  piden  seis  i  cinco  onaa/L  No  haVlo 
de  pistolas  porque  ¡se  guardarían  muí  bien  de  tenerlas  por  ser  pvohibidas  entre  loa 
«nropeoe,  que  son  los  que  tienen  en  esta  ciudad  todo  el  comercio,  i  arf  8ok>  entre  l6e 
ingleses  i  con  mucha  precaución  pueden  conseguirse.  Deseo  su  salud  i  que  imponga 
Vd.  a  su  amigo  de  todo  lo  ocurrido  en  esa  capital  que  creo  han  de  ser  cosi^  grandes, 
i  ittieatraa  tanto  mande  la  pequefiez  de  sn  apasionado  de  veras. 

Jo»&  María  BénwtnU. 

*T.  S,  Pooos  días  ante?  de  baIít  el  sefior  presiden  te  ae  ofreció  hablar  de  Yd:  xpa  pjp* 
guntó  qué  sujeto  era  i  su  modo  de  pensar.  Yo  no  hice  sino  cumplir  cop  la  verjjad  i 
ki  jOBUeia,  eolieUiyéndose  el  diálogo  oon  decirme:  esa  misma  noticia  tenia  ya'' 


itáyi  Ú  suela,  como  era  inevitable,  el  crédito  del  jóveñ  je- 
neral,  que  como  antes  cojiera  con  hartqra  de  aplausos  la  glo- 
ria de  los  primeros  hechos,  fué  ahora  el  linico  responsable 
del  fracaso. 

Ia  nombradla  de  Q'Higgins,  asegurada  ya  como  una  bra- 
vura digna  de  renombre  por  sus  hazañas  de  Linares  i  los 
Anjeles,  fué  eicaltada  ahora  a  tanta  mayor  altura  cuanto  iba 
en  decadencia  la  del  jeneral  en  jefe;  i  a  mayor  abundamien- 
to, dos  sucesos  importantes  vinieron  a  poner  su  reputación 
militar  en  el  colmo  del  prestijio  en  el  curso  de  la  campana. 

Tal  fué  la  correrla  que  O'Higgins  hizo  por  los  desfilade- 
ros de  Quilquilemo,  Gomei'o  i  Quilacayo  en  el  camino  de 
Rere  a  Gualqui  i  la  batalla  del  Roble  a  orillas  del  Itata. 

X. 

Acantonado  el  ejército  por  divisiones,  después  de  levanta- 
do el  sitio  de  Chillan  (10  de  agosto),  marchó  O'Higgíns  a 
Concepción  con  algunos  destacamentos  montados,  i  apenas 
habia  dado  un  pienso  a  sus  caballos,  volvió  a  tomar  el 
campo. 

No  salia  O'Higgins  esta  vez  en  busca  del  enemigo,  sino 
en  una  cruzada  íntima  i  caballeresca.  Tratábase  solo  de 
damas  a  quienes  servir  con  arrogantes  pechos,  i  esas  damas 
eran  los  seres  que  amó  O'Higgins  con  singular  predilección 
todos  sus  dias:  eran  su  madre  i  su  hermana.  Asiladas  éstas  en 
el  fuerte  de  Nacimiento,  desde  que  O'Higgins  ocupó  los 
Anjeles  en  mayo,  les  avisó  ahora  que  podian  venirse  a  Con- 
cepción por  Yumbel  i  que  él  iria  a  escoltarlas  internándose 
desde  Gualqui,  que  se  aparta  de  la  ribera  norte  del  Bio-Bio 
nueve  leguas  al  oriente  de  Concepción,  en  dirección  de  Rere. 

Mas  apenas  habíase  puesto  en  ruta,  cuando  se  le  avisó 
que  Elorriaga  con  una  división  de  mU  hombres  de  las  tres 
armas  habia  salido  de  Chillan  i  se  avanzaba  por  el  camino  de 
Rere,  proponiéndose  sin  duda  en  su  infatigable  osadía,  recon- 
quistar laa  fronteras  recien  perdidas.  Iba,  pues,  a  interpo- 
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oecse  entre  la  marcha  de  su  madre  i  el  ausilio  que  él  llevaba, 
i  se  hacia  preciso  eatouces  volver  a  su  socorro,  aunque  uo 
tuviese  sino  300  hombres,  que  era  un  tercio  de  las  fuerzas 
de  £lorriaga. 

Marchó,  pues,  en  el  acto  i  resueltamente  al  encuentro  de 
aqifel,  i  en  las  angosturas  de  Guilquilemo  se  trabó  el  primer 
combate  en  la  mañana  del  2  de  setiembre.  Atropellada  en 
breve  la  columna  de  O'Higgins,  por  la  superioridad  del  nú- 
mero, se  retira  combatiendo  hasta  el  alto  de  Gomero,  donde 
se  resiste  hasta  ser  de  nuevo  arrollada.  Era  el  medio  dia. 
O'Higgins  baja  entonces  la  cuesta  al  galope,  siendo  uno  de 
los  últimos  en  retirarse,  i  al  saltar  una  zanja  de  la  ruta,  re- 
viéntanse  ]as  cinchas  de  la  silla,  i  el  caballo,  espantado,  le 
deja  en  el  suelo,  en  el  lado  que  venia  ganando  a  toda  prisa 
el  enemigo.  Iba  sin  duda  a  caer  prisionero;  peiMj  un  valiente 
soldado  revuelve,  dale  su  montara,  sube  a  la  grupa  i  ambos 
se  salvan,  haciendo  alto  de  nuevo  en  las  eminencias  que 
coronan  la  hacienda  de  Quilacoya,  cuando  era  ya  la  noche. 
Fortificado  ahí,  Elorriaga  estableció  su  campo  al  pie  del 
cerro  sin  atreverse  a  desalojai'lo;  tenia  con  él  las  mejores 
fuerzas  del  ejército  realista  i  estaban  a  su  lado  sus  mas  atre- 
vidos lugartenientes,  los  incansables  Oíate  i  J-antaño,  que 
parecieron  poseer  el  don  de  multiplicarse.  })ue3  e:i  todas 
partes  se  les  encuentra,  entre  el  Maule  i  las  fronteras,  entre 
las  cordilleras  i  el  mar,  durante  aquellas  cam]>auas  hechas  a 
media  rienda,  en  las  cargas  como  en  las  derrotas.  Pero 
O'Higgins  tiene  también  a  su  lado  a  Benavente  i  Freiré  con 
otros  cien  valientes  que  iban  llegando  a  su  socorro  desde 
Concepción.  En  la  mañana  de  aquel  dia,  que  tuvo  tres  com- 
bates conocidos  por  los  nombres  de  sus  principales  sitios,  se 
habia  distinguido  en  un  grado  heroico  un  joven  sárjente  de 
las  milicias  de  Concepción.  Era  éste  el  valiente  Maruri.  En 
aquella  edad  los  héroes  nacian  al  brillar  de  los  sables  en  la 
primera  escaramuza  de  un  encuentro. 

Elorriaga,  al  ver  las  fuerzas  de  O'Higgins  sostenidas  por 
gruesos  ausilioe  que  Carrera  había  mandado  de  Concepción, 

MTBAC.  12 
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emprendió  su  retirada  a  los  tres  dias.  Pero  llevaba  la  bata- 
Ha  por  suya  i  sus  mejores  trofeos  marchaban  en  su  campo. 
La  madre  i  la  hermana  del  coronel  O^Higgins  hablan  sido 
hechas  prisioneras  en  su  camino  de  Naciniiento  a  Yumbel,  i 
conducidas  a  Chillan  con  los  respetos  que  los  valientes  saben 
otorgar  al  sexo  débil,  solo  obtuvieron  su  libertad  cuando 
fueron  canjeadas  por  la  mujer  de  Sánchez,  el  jeneral  interi- 
no de  los  realistas. 

Tales  fueron  las  acciones  de  Guilquilemo,  Gomero  i  Qui- 
lacoya,  que  suenan  en  la  historia  con  mas  pompa  que  la  que 
acaso  merecen  como  hechos  militares,  pero  que  en  la  vida 
del  caudillo  que  en  ellas  fué  vencido,  encuentra  un  lugar  de 
preferencia  por  su  heroismo  pei'sonal,  sus  riesgos  inminentes 
i  los  tiernos  motivos  que  iban  en  su  demanda. 

XI. 

La  hazaña  del  Roble,  en  que  O'Higgins  ganó  para  siem- 
pre la  fama  "del  primer  soldado  capaz  en  sí  solo  de  recon- 
centrar i  unir  heroicamente  el  mérito  de  las  glorias  i  triunfos 
del  Estado  chileno,"  según  las  palabras  de  su  propio  émulo, 
testigo  esta  vez  de  su  bravura,  tuvo  por  sus  circunstancias 
militares  un  carácter  superior  a  los  lances  de  Guilquilemo  i 
de  Gomero,  si  bien  no  le  reviste  el  atractivo  simpático  i 
casi  romanedco  de  aquellos  lances. 

Incorporado,  en  efecto,  O'Higgins  a  Carrera  en  Concep- 
ción, después  de  aquellas  correrlas,  establecieron  sus  campos 
en  la  márjen  izquierda  del  Itata,  dominando  O'Higgins  el 
paso  del  Roble  con  su  división,  i  situándose  Carrera  un  poco 
mas  al  occidente,  con  un  cuerpo  de  dragones.  Mas  el  incan- 
sable Elorriaga,  que  los  espía  de  cerca,  revuelve  sobre  ellos 
i  a  la  madrugada  del  17  de  octubre,  cuando  el  alba  apenas 
lucia,  cae  sobre  los  dos  campamentos  a  la  vez,  i  desbaratan- 
do el  de  Carrera,  rodea  a  O'Higgins  dentro  del  caserío  i  es- 
tacadas en  que  estaba  acampado. 

El  pánico  de  la  sorpresa  fué  indecible,  i  el  ardor  del  ata- 
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qoe  t&D  pujante  como  aparecia  débil  la  primera  resutenduL 
Mas  O^Higgins  a  medio  vestir  salta  de  la  cama,  corre  a  la 
estacada,  divisa  por  entre  la  niebla  matinal  que  el  enemigo^ 
derribando  los  cercados,  penetra  en  el  recinto,  los  grupos 
avanzados  de  su  línea  pasan  en  fuga  a  su  lado  sin  dai*  oidoa 
su  voz;  i  comprendiendo  en  tal  instante  que  no  quedaba 
otra  salvación  que  morir  o  salvarse  con  un  IieroicD  esfuerzo, 
coje  el  fusil  de  un  soldado  que  cae  a  su  lado,  i  levantándolo 
en  el  aire,  como  la  ensena  de  la  bravura,  pronuncia  con  toda 
su  voz  aquellas  palabras  que  la  historia  ha  repetido  cien 
veces  como  un  eco  de  inn^ortalidad:  A  mí  muchachos!  Vivir 
con  honor  o  morir  con  gloria!  El  que  sea  valiente  sígame! 

Era  imposible  desobedecer  a  aquella  orden  dada  de  tal 
manera  i  voltear  la  espalda  a  aquel  ejemplo.  Los  soldados  se 
recobran  entonces  i  vuelven  con  -vigor  al  fuego.  O'fliggins 
monta  a  caballo 'i  acude  a  todas  partes  hasta  que  éste  es  de- 
rribado de  un  balaso.  Mantiénese  entonces  de  pié,  animando 
a  los  suyos,  i  una  segunda  bala  le  hiere  en  el  muslo;  sin  pa- 
lidecer, echa  mano  a  su  pañuelo  para  vendaí*  la  herida,  i  no 
encontrándolo,  un  cadete  de  rostro  infantil  se  le  acerca  ofre- 
cióndole  el  suyo  (1).  Era  éste  el  oficial  D.  José  Maria  de  la 
Cruz,  a  quien  desde  ese  dia  O'Higgins  profesó  la  afección  de 
padre;  i  en  verdad,  entre  soldados,  cuál  paternidad  mas  lejí- 
tima  que  }á  del  heroísmo? 

Al  fin,  después  de  tres  horas  de  un  reñido  combate,  el 
enemigo  fué  batido  i  obligado  a  repasar  el  Itata  en  la  con- 
fusión de  una  derrota.  Carrera,  que  llegó  a  los  pocos  ins* 
tantes,  herido,  como  O'Higgins,  en  un  muslo  i  habiendo 
escapado  solo  i)or  el  brio  de  su  caballo  i  un  tiro  de  pistola 
que  asestó  al  atrevido  Oíate  abrasándole  la  cara,  .participó 
también  de  la  gloria  de  aquella  jornada;  i  con  esa  elevación 
de  sentimientos  que  inspira  lá  comunidad  en  los  grandes  he- 
chos, dio  cuenta  al  gobierno  de  Santiago  de  la  conducta  del 
"invicto  coronel  O'Higgins"  con  estas  justicieras  palabras; 

(1)  Albaao.  Memuiia  citida  Bobre  el  jeoaral  0'.Ui^gÍDA.  Fuj.  20. 


^a  «mbArgo,  no  puedo  dejar  en  «ü^ncio  ^l  justo  eldjte  tym 
táii  dignamente  se  merece  <1  citado  O^fliggins,  a  qaiea  debe 
a^utar  V.  £.  por  el  primer  soldado  capaz  eb  ú  solo  de  ^f^ 
<son«e&trar  i  unir  heroicamente  el  mérito  de  glorias  i  tríttA*- 
los  del  Estado  chileno"  (1). 

XII. 

Aquellas  palabras  del  jeneral  Carrera  envolvían  de  por 
sí  su  abdicación  del  alto  puesto  que  ejercia.  Su  desprestijio 
cundió  tan  a  prisa,  como  fué  rápido  i  exaltado  el  mérito  que 
se  atribuyó  al  jefe  que  él  llamaba  invicto.  Sucesos  desgracia- 
dos se  aglomeraron,  por  otra  parte,  para  justificar  aquella  des- 
igualdad del  aprecio  público.  Las  fronteras  hostilizadas  p^r 
una  turba  de  depredadores,  que  Carrera  por  debilidad  con- 
sentía a  mansalvc^  destacados,  i  aun  en  su  estado  mayor  i 
entre  los  que  se  encontraba  el  fiímoso  Bartolo  Araos,  comen- 
zaron a  ajitarse  con  conmociones  peligrosas;  i  como  se  anun- 
ciaba la  próxima  llegada  de  un  refuerzo  a  los  realistas, 
temíase  que,  si  no  se  ponia  pronto  remedió,  se  habla  de  per- 
der aquella  línea  de  protección,  salvándose  así  el  ejército 
invasor  (ahora  casi  completamente  aniquilado)  por  los  soco- 
rros que  le  vendrían  de  Valdivia  i  Chiloé,  ausiliad o  ademas 
por  los  bárbaros,  i  aun  desde  el  mismo  Líma^  como  en  efecto 
sucedió  poco  mas  tarde. 

La  Junta  de  Santiago  trasladóse  en  consecuencia  a  Talca, 
e  inmediatamente  se  decidió  deponer  a  Carrera  del  mando 
del  ejército,  entregándolo  a  O'Higgins  como  a  jeneral  en 
jefe,  i  a  Mackenna,  que  era  el  mas  descontento  del  estado  de 
la  campaña,  como  a  su  segundo. 

Cábenos  entrar  ahora  en  el  segundo  cuadro  de  la  carreta 
de  O'Higgins  en  las  primerasoampaHas  de  Chile,  i  en  el  que 
por  cierto  su  figura,  si  mas  alta  por  su  título,  no  alcanzará 
a  sobrepujar  ui  el  nombre  ni  la  gloria  que  se  habia  conquia- 
tado  cuando  solo  militó  como  soldado. 

(1 )  Parte  oficial  d«  la  aockm  de  Hoble,  «eelm  «S  de  ixftciAsTe  #e  WH. 


CAPITULO  Yin. 

CliS^gine  es  nembrado  j«iieral  en  jefe  del  ejército  chileno. — Sas  funestas  vaci^cionet 
para  admitir  eT  mando. — Inflaencia  de  los  Carrera  i  principalmente  de  Jnan  José, 
•^duina  íateHjenciii  con  éste  1  sa  coiTeapondencfai  en  eeta  épo<«a^->-Mflebma  se»^/ 
traliza  aquellos  mancos. -«-Carta  qoe  eobre  el  particular  escribe  a  Cüi^gin^^-* 
Mackenna  se  viene  a  Talca  en  un  bote  i  ee  pone  al  servicio  de  ]a  junta. — Es  4^qa- 
fiado  por  Lui»  Carrera. — Segunda  carta  que  aquel  escribe  a  (yHiggin?. — Bsie  se 
nantiene  l^deciso.^-Aeta  de  la«  eorporaoiones  de  .Santiago  sobre  el  nombBa9l^]l4B| 
4e  jeneral  en  jefe. — Al  fin  O'Higgins  toóa  el  mando  el  14  de  enero  de  1814. — Si^ 
f>rooIama  al  pais  1  al  ejército. — Ojeada  jeneral  sobre  la  campaña  de  1814. — Sñ  ca- 
licter  ptranente  defeooLvo,  en  oposición  a  la  de  1818.— gratados  de  Lireai^-Lo^ 
Carr9r$  sablevan  la  capital. — Primera  guerra  civil  entre  chilenos. — Mauififsto.f^. 
unión  de  O'Higgins  i  Carrera. — La  batalla  de  Rancagua  baje  el  punto  de  vista 
Ikiiítdnoo  i  naoional.— Rol  de  O'Hi^gíns  en  ella.— Doble  insubordlnAotoiv  ^Q'BR>> 
ggins  i  de  Oaorío  al  empeñar  la  batalla.— ^Detalles  del  asedio  según  apuntes  de 
(yHiggin8.^ReflezioneB  sobre  el  resultado  moral  i  político  de  aquella  batalla. 

I. 

Apenad  circulaban  los  primeros  anancio»  de  qae  el  eoñP^ 
nel  O'Híggins  seria  exaltado  al  puesto  de  jeneral  en  jefe  del. 
ejército  patriota  a  consecuencia  del  prestí jio  caei  májico  que» 
le  habia  acarreado  entre  lo3  soldados,  el  pueblo  i  el  gobierno 
Wt  famoi^  liazafia  del  Roble,  cuando  el  mismo  caudillo  %, 
quien  se  prometía  honores  de  tanta  valía,  mestraba  £^to^ 
mas  inequívocos  de  cuánto  mas  adecuadas  sentia  sus  faculta- 
des militares  para  empufiar  el  sable  que  el  compás,  i  enasto 
mas  apetecible  era  a  su  pecho  sin  aspiraciones  el  ser  soldado 
qv^  llevar  el  título  de  caudillo. 

Llegada,  en  efecto^  la  junta  de  gobierno  a  Talca,  a  fines 
d^  octubre  o  principio  de  noviembre,  (1)  ofició  en  el  acto  9^ 

^1)  {tep^tiipcw  quecarecieodo  de  alguna  obra  de  historia  impresa  para  apuntar  %lpi- 
1^  f^bas  j^erale^  puede  haber  algún  pequeño  desvio  en  éstaa^  pues  so]o  laadta^iqa^ 
de  memoria. 
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Carrera,  solicitando  su  aquiescencia  a  un  cambio  radical 
en  la  organización  del  ejército,  la  base  de  la  cual  consistiria 
en  su  propia  renuncia.  Carrera,  entre  resentido  i  jeneroso, 
dio  un  pronto  asentimiento  a  aquella  mudanza,  encontrán- 
dose, ademas,  herido,  fatigado  i  sintiéndose  envuelto  moral- 
mente  en  su  propio  descrédito.  Pero  cómo  pudiera  creerse 
que  O'Higgins  fuera  el  primero  en  oponer  embarazo  a 
aquella  medida,  que  si  era  ventajosa  en  sí  misma,  tomaba 
el  carácter  de  indispensable,  desde  que  el  gobierno  la  decre- 
taba oficialmente?  Tal  sucedió,  sin  embargo,  i  fuera  de  mara- 
villar una  modestia  tan  sincera  i  un  patriotismo  a  la  vez  tan 
lleno  de  pureza,  como  tímido,  si  por  su  importunidad,  aque- 
llas vacilaciones  no  fueran  en  directo  daño  de  la  patria; 
parece,  en  verdad,  un  caso  incomprensible,  pero  es  evidentei 
que  las  fluctuaciones  de  O'Higgins  para  aceptar  el  mando 
se  prolongaron  durante  tres  meses,  en  cuyo  período,  el  mas 


H6  aquí,  sin  embargo,  el  oficio  reservado  en  que  la  junta  le  eignifica,  aunqne  de  an 
modo  indirecto,  bu  nombramiento  de  jeneral  en  jefe  en  reemplazo  de  Carrera. 

Lo  tomamos  de  la  defensa  del  Dr.  Ascensio,  páj.  21 . 

"Despaes  de  las  meditaciones  mas  profundas,  nuis  detenidas  i  mas  circnnspectaf,  i  des- 
pués de  que  combinando  el  estado  tan  critico  de  las  cireustancias  actuales  con  el  cla- 
mor universal  de  todos  los  pueblos  de  Chile,  hemos  pecado  los  malee  i  ventajas  qae 
'  podían  resultar  de  separar  al  jeneral  D.  José  Miguel  de  Carrera  del  mando  del  ejérci- 
to, nos  hemos  determinado  a  pasarle  el  ofício  de  que  acompasamos  a  VS.  copia,  i  que 
sabemos  ha  recibido  D.  José  Migtiel  dias  h&,  aunqne  hasta  ahora  no  ha  contesti^do. 

"Nos  son  tan  recomendables  i  grntos  el  patrioti.<?mo  i  heroico  desinterés  i  desprendi- 
miento de  VS. ,  i  miramos  con  tanta  consideración  su  per:>ona  i  mMto  jeneralmente 
reconocido  por  todos  los  ciudadanos,  que  depositamos  en  VS.  nuestra* confianza,  i  que- 
remos que  nos  hable  con  toda  la  franqueza  i  libertad  con  que  piensa  i  s  ?  espresa  el 
hombre  que  no  reconoce  mas  Ínteres  que  el  bien  de  su  patria,  sobre  el  estado  de  las 
foérzas  sujetas  al  jeneral  en  jefe,  sobre  la  opinión  de  la  oficialidad,  i  sobre  todo  cuanto 
crea  conducente  a  que  formemos  un  buen  conocimiento  de  las  cosas. 

"Nuestras  determinaciones  no  son  el  re.^ultado  de  la  precipitación  i  falta  de  consejo: 
obramos  por  lo  que  nos  dictan  el  honor  i  el  amor  al  país  en  que  hemos  nacido,  i  por 
cuja  libertad  hemos  emprendido  tantos  trabajos;  i  deseamos  que  una  persona  de  conoci- 
mientos que  mira  mas  de  cerca  les  sucesos,  i  que  no  puede  engafiarnos,  nos  diga  qué 
opina,  sin  omitir  comunicarnos  circunstancia  alguna  que  conduzca  al  mejor  acierto,  i  a 
.  manifestar  cuan  bien  fundada  ha  sido  la  confianza  que  hemos  hecho  en  su  honradez  i 
probidad. 

'IHos  guarde  a  Y  S.  muchos  afios.— Talca,  noviembre  22  de  181S.— -/(Mé  Miguel  Tn 
fante, — José  Ignacio  Oienfuegoi. — Agustín  de  Bitaguirre, — Al  Coronel  D.  Bernarda 
O'HinggioB. 
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a  proposito  para  las  operaciones  militares,  se  mantuvo  todo 
el  ejército  en  una  fatal  incertidumbre,  dando  sobrado  lugar 
a  que  llegaran  al  enemigo  refuerzsos  que  debian  salvarlq  i 
arrastrar  el  pais  a  su  pérdida. 


lí. 


Encontrábase  acampado  O'Higgins  con  su  división,  des- 
pués de  la  jornada  del  Roble,  en  la  ribera  del  Itata, 
vecina  a  aquel  vado  i  en  la  confluencia  del  Diguillin  con 
aquel  rio,  teniendo  a  mui  corta  distancia  i  en  la  misma 
paralela  la  división  de  Juan  Jbsó  Carrera,  pues  ambas 
componían  el  cuerpo  que  se  llamaba  entonces  el  Cent/i'o;  i 
fué  ahi  donde  recibió  el  primer  aviso  de  las  novedades  que 
traian  a  la  Junta  de  viaje  para  el  Maule;  i  ahí  fué  tam- 
bién donde  Carrera  le  notició  desde  Concepción  la  favora- 
ble disposición  en  que  se  hallaba  para  entregarle  el  mando* 
del  ejército. 

Pero  lejos  de  asentir,  como  a  un  grande  i  premioso  deber 
i  de  marcharse  al  cuartel  jeneral  de  Concepción,  tomando 
sobre  su  palabra  al  jeneral  en  jefe,  quedóse  O'Higgins  en  su 
campamento  para  ser  el  conspicuo  blanco  a  los  tiros  de  todas 
las  facciones.  Colocado  entre  el  adusto  Juan  José  Carrera  i 
BU  sagaz  hermano  el  jeneral,  i  estrechado  de  una  parte  por 
la  Junta  i  de  la  otra  por  la  mayoría  de  los  jefes  que  le  .eran 
adictos,  su  posición  se  hizo,  por  culpa  suya,  casi  insoportable. 
El  jeneral  en  jefe,  ganado  otra  vez  a  la  ambición  por  egoís- 
mo o  porque  se  lastimara  su  amor  propio,  reséstia  ahora  el 
cambio  solicitado,  i  con  mafia,  poniendo  en  alto  su  despren- 
dimiento personal,  escribia  a  O'Higgins  que  la  Junta  traia 
planes  sospechosos,  i  que  aquel  cambio,  en  la  apariencia 
personal,  escondía  una  traición  a  la  patria;  O'Higgins,  con 
su  crédula  buena  fé,  lo  consentía,  dudaba  hoi,  volvia  a 
creerlo  mañana;  i  asi,  a  un  mismo  tiempo,  atizando  sus 
profundas  vacilaciones  el  jefe  del  vecino  campamento,  a 
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nombre  de  sa  hermano  (1),  pasábanse  IO0  dias  i  las  semanas 
en  la  mas  funesta  inacción. 

IIL 

Fuera  de  imposible  cálculo  apreciar  los  males  que  aquella 
situación  entrañaba  i  que  su  prolongación  habría  traido  a 
la  causa  nacional,  si  no  se  hubiera  interpuesto  en  el  conflic- 
to la  voluntad  i  la  enerjia  de  un  hombre  que  debia  pagar 
mas  tarde  con  su  propia  sangre  la  abnegación  de  aquel  ser- 
vicio. Fué  éste  del  coronel  D.  Juan  Mackenna,  cuartel  maes- 
tre jeneral  del  ejército  patriota,  empleo  que  en  realidad  no 
existia  sino  de  nombre,  'porque  Carrera  miraba  a  aquel 
veterano  con  desembozada  hostilidad,  i  porque  propiamente 

(l)  Hé  aquí  nlj^nas  pruebas  de  la  armonía  de  eootlmieatoB  que  en  esta  ocaaian 
reinaba  entre  Juan  José  Carrera  i  0*Higginp.  Elejimos  dos  de  eua  cartas  escritas  mies' 
tras  ambos  se  mantenían  yccídos  en   la  orilla  del  Itata,  1  damos  lugar  al  resto  e8CT4ta. 
•n  in  mayor  parte  en  el  mee  de  noriembre^  bi^o  el  núm.  1%  en  el  Apéndice, 
Aquellas  dicen  así: 

"CoHico  i  noviembre  20  de  1818. 
Sr.  D.  Bernardo  O'Higgits: 

Aprecíadisimo  amigo  i  señor  ncabo  de  tener  un  ofleio  del  gobierno  eoD  fecha  M  17 
•Q  que  me  dicen  que  el  18  iban  a  salir  sin  falta  1,218  hombres  de  caballería  i  818  da 
infantería :  los  primeros  al  mando  del  coronel  Alcázar,  i  los  segundos  al  de  sus  respec- 
tivos comandantes  Balcarce  i  Larenaa,  quedando  en  Talca  un  cuerpo  de  reeerTa.  Qoe 
vienen  a  situarse  en  Cauquen  es,  para  desde  allí  combinar  sus  movimientos  eon  loa  áB 
las  restantes  divisiones.  Venzamos  i  sea  como  fuese.  La  cartita  que  escribí  a  Infante 
ba  hecho  alguna  operación :  él  me  contesta  con  tanta  suavidad  que  me  ha  dado  lásd- 
laa  1  me  dice  que  le  escriba  siempre  todo  lo  que  me  pareíoa,  eto^  ete.  Ta  Yd.  rmá 
lU  carta.  Pienso  irme  maQana  para  Concepción,  »i  Vd,  me  h  permite,  i  yiéndooos  le 
contará  a  Vd.  otras  co?as  su  verdadero  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Juan  José  ék  CarrweT 

*  "Collieo  i  n»9iembre  19  á$  l%n. 

*^T,  D.  Bernardo  O'mggins: 

l|i  amigo  muí  estimado:  aun  no  había  teoido  tiempo  de  contestar  su  apreci^^e 

esquelita  de  ayer  en  que  se  me  ofrece  para  quedar  al  mando  de  ésta,  mientras  paso  yo 

a  Concepción.  Vd.  debe  tener  el  de  las  dos  i  estar  donda  le  pareiea»  aunque  yo  er«9o 

que  debe  ser  ésta  por  estar  ahora  mas  en  pelig  a  £n  fía,  Vd.  hará  lo  que  gusie  i  eiiaB- 

do  pueda  me  cumplirá  la  oferta  que  admito  gustoso.  Acompafio  a  Vd.  esos  papelonea 

que  cada  dia  me  vuelan  mas.  Mi  contestación  va  abierta  para  que  Vd.  soüto  la  lea  i 

después  la  derra  i  la  mande  junto  con  la  suya.  Yo  iie  puedo  haUat  d«  otro  qtoda^- 

Soi  de  Vd.  afectísimo  f  fino  amigo  Q.  B.  S.  M. 

J^tan  Jotf  de  Camra,* 
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no  hábia  tampoco  ejército  en  que  ejercerlo,  desde  qns 
desorganizado  édte  en  Chillan,  habia  sido  repartido  n. 
fracciones  i  diseminado  eu  grupos  sueltos. 

Bollándose  proAindamente  de  aquella  tristíáma  situacioii 
i  persuadido  de  que  las  fuentes  del  mal  estaban  en  la  earen* 
cía  de  caudillo,  resolvióse  Mackenna  a  romper  por  toda 
consideración  humana  i  aun  la  de  la  subordinación,  que  fae^ 
ra  el  Areno  ma^  robusto  de  un  viejo  soldado;  i  en  los  prim^ 
TOS  dias  de  noviembre,  cuando  Carrera  manifestó  ánimo  de 
ceder  su  pnesto,  escribió  en  consecuencia  a  O^Higgins  amo- 
nestándole para  que  en  el  acto  mismo  aceptara,  para  cuyo 
propósito  debia  contar  el  ser  apoyado  por  todo  el  ejército. 
*  Mas  (yjHiggins,  envuelto  ahora  en  una  red  de  intrigas  i 
contradicciones,  no  podia  distinguir  la  luz  del  consejo  ni 
ver  la  senda  recta  en  que  sus  amigos  iban  tomando  sqs 
puestos  subalternos,  esperando  que  él  ocupara  el  que  le  ha- 
bia sido  designado. 

Hé  aquí  nn  documento  que  pinta  esta  |)enosa  siinadloa 
del  ánimo  de  O^Higgins  que  verdaderamente  se  habia  colo- 
cado mui  fuera  del  nivel  de  su  misión,  apartándose  eadn 
dia  mas  i  mas  del  rol  a\}ue  le  invitaba  la  nación,  apellidán- 
dole &u  sahador.  £s  una  carta  de  Mackenna  en  que  le  des- 
cubre el  estado  de  los  negocios  del  ejército  i  le  apremia  a 
dar  cima  a  las  dificultades  con  una  resolución  pronta  i  va- 
liente. Esta  carta  está  escrita  en  español,  lo  que  no  es  usual 
en  la  correspondencia  de  aquellos  jefes,  i  por  tanto,  la  da- 
mos integra  como  sigue. 

8r.  jD.  Bernardo  O'Higgins. 

Coneepcion  i  natriembre  26  de  1913. 

Mi  estin^ado  amigo  i  paisano:  para  evitar  que  faera  Vd. 
Borprendido  le  escribí  en  dias  pasados  una  carta  que  tengo 
«itendido  D.  Juan  José  Carrera  cometió  la  bajessa  de  quitar 
al  moM  i  dir^  a  su  hermano  con  otra  dirijida  a  é].  Aw- 
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qae  esas  oartas  no  contenian  mas  de  lo  qae  dije  al  mismo 
D.  José  Miguel  en  una  sesión  pública,  no  obstante,  es  pro- 
bable me  acaiTeen  iguales  ultrajes  a  los  que  esperimenté  en 
Santiago.  Padecimientos  en  obsequio  de  la  sagrada  causa 
que  defiendo  miro  como  satisfacciones:  he  jurado  la  libertad 
chilena  i  fidelidad  a  su  nación  i  gobierno,  i  así  ningún  po- 
der sobre  la  tierra  me  hará  tomar  las  armas  contra  la  Patria 
ni  prostituir  mi  honor  en  el  servicio  de  ningún  individuo. 
£1  contenido  de  la  indicada  carta  se  reducia  a  suponer  a 
Vd.  impuesto  del  oficio  del  gobierno  al  jeneral  acerca  de  su 
renuncia  del  mando  a  que  estaba  inclinado,  i  yo  le  propuse 
hacer  en  Vd.  i  que  todos  los  jefes  haríamos  al  efecto  una 
petición  al  gobierno,  i  que  no  rehusará  Vd.  el  mando,  pues 
de  su  n  egativa  podia  resultar  la  inobediencia  al  gobierno  i 
por  consiguiente  la  ruina  de  la  provincia.  Concluia  con  pre- 
vención que  no  diera  oido  a  siniestras  insinuaciones  contra 
la  junta  que  se  compone  de  sujetos  virtuosos  i  de  decidido 
patriotismo.  Se  dice  que  el  jeneral,  de  resultas  de  haberse 
Vd.  negado  a  admitir  el  mando,  no  quiere  hacer  la  renuncia 
i  está  resuelto  a  sostenerse.  El  funesto  resultado  de  este  pa- 
so está  demasiad  o  patente:  ya  o&bh  Vd.  que  el  ejército  no 
está  en  estado  de  obrar  sobre  la  ofensiva;  no  tiene  dinero  ni 
de  dónde  sacarlo;  hai  mui  pocos  víveres,  menos  tabaco,  i  aqui 
hai  solo  30,000  cartuchos  de  fusil,  sin  haber  de  donde  hacer 
lina  bala  mas,  de  modo  que-  en  una  sola  acción  jeneral  nos 
quedamos  sin  municiones  i  por  consiguiente  a  la  discresion 
de  los  chilotes.  Ademas  ¿qué  se  dirá  en  la  América  entera 
de  la  sublevación  del  ejército  contra  el  gobierno  ?  Por  lo 
que  respecta  a  mi  individuo,  en  el  momento  que  niegue  el 
ejército  obediencia  al  gobierno,  hago  mi  renuncia,  i  creo 
que  los 'mas  jefes  aquí  harán  lo  propio.  Hasta  ahora  he  vi- 
vido con  honor  i  quiero  morir  con  él.  Mi  nombre  jamas  se 
verá  en  la  lista  de  aquellos  hombres  débiles  que  han  con- 
tribuido a  la  esclavitud  de  sus  semejantes.  Vd.  paisano  mío, 
no  manche  los  laureles  que  ha  adquirido  en  tan  gloriosa 
causa  por  una  débil  condescendencia.  Vd.  tiene  infiu^o  con 


—  196  — 

djeneral;  eaoriíxde  Vd.;  hágale  ver  el  abismo  en  que  se  va  a 
meter  él  mismo  i  d  ejército  i  Pat/ria^  i  que  admita  los  parti- 
dos ventajosos  i  honoríficos  que  le  ofrece  el  gobierno*  He 
hablado  con  la  mujer  de  Sánchez  acerca  del  canje:  se  maní» 
festó  mui  contenta  i  que  daría  en  el  particular  cualquier  par 
so  que  la  permitiera  el  jeneral,  a  quien  hablé  i  me  dijo  que 
iba  a  mandar  a  doña  Ramona  sola  a  Chillan  para  tratar  el 
asunto  con  su  marido.  Adiós,  amigo  raio;  Dios  nos  conceda 
'  paz  i  unión  i  conserve  a  Vd.  muchos  años,  que  es  el  deseo  de 
su  afectísimo  paisano 

• 

Juan  Maokenna. 

En  los  momentos  en  que  Mackenna  cerraba  la  patriótica 
comunicación  que  acabamos  de  reproducir,  recibió  la  respues- 
ta de  O'Hig^ns  a  su  primera  carta  (1).  Tenia  aquella  la  fe- 
cha de  14  de  novielnbre,  i  en  su  contenido  O'Higgins  vertia 
con  mas  evidencia  que  nunca  todas  sus  vacilaciones  i  las  qui- 
meras que  ofuscaban  su  clara  razón.  Negábase  a  aceptar  el 
mando,  o  mas  propiamente,  se  revelaba  contra  el  gobierno 
esquivando  su  obediencia,  i  daba  para  ello  motivos  tarf 
fiítiles,  que  hacen  temer  hubiera  en  su  ánimo  mas  aturdi- 
miento que  error;  alegaba  lo  importuno  del  cambio,  la  des- 
organización del  ejército,  la  deserción  que  sobrevendría  en 
los  soldados,  lo  sospechoso  que  era  el  viaje  de  la  Junta,  los 
rumores  siniestros  que  se  circulaban  sobre  sus  intenciones  i 
que  llegaban  hasta  acusar  a  aquella  de  una  declarada  trai- 
ción, i  en  fin,  hacia  ver  contra  el  remedio,  la  enfermedad 
misma  a  que  aquel  era  aplicado.  Los  chismes,  como  tantas 
otras  veces,  iban  a  perder  un  pais  en  que  el  chisme  háee 
llamado  política  i  a  los  chismosos  hovüyres  de  Estado. 

Mackenna,  por  su  parte,  con  su  alma  honrada  i  vehemente 
no  pudo  consentir  aquella  mengua.  Escribió  con  enerjia  a 

(1)  Eo  una  postdata  puesta  a  eeta  misma  catrta,  dice  a  O^HiggÍDs  estas  pftUbrMc 
"Acabo  de  reeibir  sn  carta  del  14.  Amigo,  lo  tienen  alacitiado  i  Tea  Vd.  en  mi  a  nii 
hombre  incapas  de  engaño. 
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O'Higgins,  confió  sn  carta  a  xm  emisario  seguro,  hm%  a 
Talcahmano,  i  habiendo  pedido  nnos  cuantos  pesos  a  nn 
amigo,  (1)  fletó  un  bote,  i  embarcándose  con  cuatro  reme- 
ro» i  el  piloto  Garcia,  nno  de  los  mejores  artilleros  del  ejér- 
cito, poso  atrevidamente  el  timón  acia  la  embocadura  del 

Maule  i  el  38  de  noviembre  llegó  a  Talca. 

« 

IV. 

El  primer  paso  que  diera  el  prófugo  caartel  maestre  fué 
acercarse  a  la  Junta,  persuadirse  de  su  lealtad,  convencer  a 
ésta  de  la  suya,  í  en  el  acto  mismo  comprometerse  en  su 
servicio  i  en  contra  de  Carrera. 

Este,  por  su  parte,  habia  enviado  con  una  misión  contra- 
ria a  su  hermano  Luid,  a  quien  por  joven  i  simpático,  de 
continuo  empleaba  en  aquellas  comisiones^  i  como  encontra* 
ra  ahora  que  Mackenna,  su  antiguo  coronel  en  el  cuerpo  de 
artíUeña,  crusara  sus  medidas,  inconsiderado  i  altivo  retólo 
a  muerte.  Súpolo,  emp^o^  la  Junta  i  estorbó  (2)  el  dueb 
por  de  pronto:  que  no  lo  estorbarían  en  breve  ni  el  destie* 
rro  ni  la  afllxion  común,  porque  antei  de  nn  año,  por  aqxie* 
líos  mismos  dias  (21  de  noviembre  de  1814)  el  cadáver  de 
Mackenua  exánime  a  orillas  del  Plata  estaría  probando 
euán  cruel  es  la  tenacidad  de  los  rencores,  aun  en  los  mse 
denodados  corazones. 

Intimamente  perouadido  de  que  solo  O'Higgins  podía 
emprender  con  éxito  la  salvación  de  la  patria,  rehusando 
con  agradecimiento  las  indicaciones  que  la  Junta  le  hiciera 
para  investirle  del  mando  en  jefe  por  la  n^ativa  de  aquel, 
quiso  el  desairado  Mackenna  hacer  todavía  un  liltimo  es* 
fuerzo  para  traer  a  aquel  a  su  plan,  i  el  28  de  noviembre, 

(1)  A  n.  Antpnio  Mecdibuní,  quien  lo  ha  referida 

(2)  "Ea  esta  ocasión,  a  consecuencia  de  haber  álche  el  vocal  Cienfüegos  qne  Mae» 
kenna  habia  divulgado  el  secreto  del  desafio  a  qne  le  provocó  su  joven  snbaHemo 
NKQBoUi  «q«el  ttíAn  i^b  evpko»  i  90I»  pof  uim  )|0B4vifi«a  Bi^tíafi»«ei«a  4e^  1»  ^ta 
nM¡^n6  quedaría  a  wunxf  dfk  sagnodo  ^  O'Qiggina.  Ptiedea  verae  lo^  ^Mumeotoa  ^ 
eeU  reDnncia  en  la  Vida  deljeneral  Mackenna  qne  pnblicanm^  ^  \%J^  Q  ^'U 


k 
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id  ttiiaiBO  di»  de  w  arribo  aTiikai4e  sa  entrevista  coa  U 
Junta,  le  escribió  por  Ultima  vez  en  estos  términos: 

"Tifca,  noDiemiré  28  de  1813. 

Sr.  D.  Bernardo  O^Higgins: 

Mi  a[>reciado  paisano  i  amigo.  Habiendo  jurado  fidelidad 
el  pitóblo  cIlUeno  i  por  consiguiente  a  en  gobierno,  cnalqnio^ 
ra  oposición  a  sos  órdtmes  es  un  delito  de  lasa  patrii^  pc^ 
^te  motivo,  i  no  necesitando  licencia  €omo  cuartel  m&estre 
jeneral  del  ejército  para,  pasar  de  una  divisi<Hi  a  otra^  ma 
trasladé  a  ésta,  donde  ea  las  actuales  <circan6taBCÍa8  solo  sai 
honor  puede  «star  a  cubierto.  Antes  de  nú  salida  de  Con- 
Y^pdon  dejé  escrita  para  Vd.  una  sc)gunda  carta,  en  que  le 
manifesté  cuan  sorprendido  me  había  dejado  su  contestación 
de  mi  primera;  pues  indicaba  que  habia  Vd.  dado  ascenso  a 
€sas  sini^stias  insinuaciones  contra  al  gobierno  i  ^ta  res- 
petable división.  Juro  a  Vd.  por  lo  que  hai  de  mas  sagrado, 
que  no  hai  en  el  reino  homlH*^  de  naas  honor,  de  mas  vir- 
tudes i  de  mas  patriotismo  que  los  actuales  ministros  del 
gobierno,  i  que  toda  su  ambición  se  ciSe  a  libertar  su  patria 
de  tiranos  interiores  i  esteriores. 

&  una  atroz  calumnia  que  se  haya  puesto  ^&a  libertad  i 
remitido  a  Chillan  los  prisioneros  de  guerra  chilotes,  lo  es 
Í£L  salida  de  un  barco  de  Valparaíso  para  Lima^  i  lo  es  cnan- 
to haya  inventado  la  malignidad  contra  el  gobierno.  Esta 
división,  cuya  fuerza  es  verdaderamente  respetable,  se  com- 
pone de  oñciales  verdaderamente  republicanos;  su  imánime 
eselamacion  es  que  están  prontos  a  sacrificarse  por  la  patria, 
i  no  por  los  Carrera  ni  otra  facción  alguna.  Dice  Vd.  que 
la  Providencia  es  intempestiva  i  que  esta  no  es  época  de 
innovaciones;  yo  era  de  la  misma  opinión,  pero  los  de  la  con- 
traria me  han  demostrado  cuan  errado  es  ese  concepto. 

Dicen,  i  dicen  bien,  que  la  garantía  que  ofrecen  los  ofi- 
ciales del  ejército  de  que  los  Carrera  dejai*án  el  mando  con- 
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ctttida  la  guetra,  es  de  ningnn  valor,  con  respecto  a  que  ésos 
caballeros,  en  particular.  Juan  José,  jamas  ha  contado  para 
nada  con  la  oficialidad  en  los  movimientos  de  la  capital, 
sino  solo  con  los  soldados,  i  con  el  ausilio  de  estos,  concluida 
la  guerra,  despedirán  cuanto  jefe  i  oficial  no  sean  adictos  a 
sus  ideas:  afiaden  que  la  triste  esperiencia  lia  manifestado 
que  no  puede  haber  la  menor  fó  en  sus  promesas,  i  las  que 
han  estado  haciendo  todo  este  tiempo,  solo  tienen  por  obje- 
to el  calmar  la  capital  hasta  que  vuelvan  con  el  ejécito;  i 
sus  declaraciones  ahora  de  que  si  dejan  el  mando  serán  víc- 
timas del  pueblo,  es  una  prueba  de  esta  verdad.  Cuan  poco 
conocen  la  jenerosidad  de  sus  paisanos  i  cuan  felices  i  tran- 
quilos vivirán  si  aceptan  la  oferta  del  gobierno  i  para  cuyo 
cumplimiento  saldrá  garante  cuanto  jefe  i  cuanta  corpora- 
ción tiene  el  reino!  ¿Itecela  Vd.  que  esta  mudanza  causará 
deserción  entre  la  tropa?  Eíase  de  eso:  el  soldado  está  con- 
tento cuando  se  le  dá  vestuario,  pan  i  pré  i  cuando  sepa 
tiene  un  jefe  capaz  de  mandarle  i  ponerse  a  su  frente  en  la 
hora  del  peligro.  Pregunte  Vd.  a  los  oficiales  de  granaderos 
lo  que  dijeron  estos  en  Quirigüe  cuando  yo  estaba  para  ve- 
nirme a  la  capital  i  de  cuyas  resultas  dejé  el  viaje.  Por  últi- 
mo, el  gobierno,  la  capital  i  todo  el  reino  está  tan  decidido 
sobre  este  punto,  que  cualquiera  alternativa,  cualquiera  do- 
minación prefieren  a  la  de  los  Carreras;  asi,  amigo  mió,  si  Vd. 
rehusa  admitir  el  mando  a  que  lo  llama  el  voto  del  ejército 
i  elección  del  gobierno,  esa  provincia  se  pierde  i  será  Vd. 
eternamente  responsable  a  Dios  i  su  patria  de  su  ruina.  Con 
que,  paisano  mío,  por  una  baja  condescendencia  no  manche 
los  laureles  que  ha  adquirido  en  nuestra  gloriosa  causa,  i 
por  ella  al  lado  de  Vd.  como  jeneral,  morirá  gastoso  su  pai- 
sano i  amigo. 

Juan  Mackenna." 
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V. 


En  el  encabezamiento  de  la  carta  anterior,  que  orijínal 
tenemo3  a  la  vista,  Mackenna  escribió  todavía  en  letras 
apresuradas  i  como  una  muestra  mas  de  su  ansiedad,  estas 
palabras  en  ingles:  Ocntrage!  8ave^  eave  your  couiUryl  (1). 
¿Pero  quién  pudiera  imajinarlo?  O'Higgins  no  daba  toda^ 
via  muestras  de  decidirse. 

Pasó  entonces  todo  el  mes  de  diciembre  (2)  en  la  inac- 
ción i  en  la  duda.  Trascurrió  la  mitad  del  mes  de  enero  (3) 
i  todavía  se  mantenia  indeciso  en  su  camjx).  I  Carrera,  obs- 
tinado ahora,  se  manifestaba  casi  resuelto  a  sostenerse  por 
la  fuerza  de  las  armas  en  su  cuartel  jeneral  de  Concepción- 
Fué  entoncas  cuando  se  comisionó  al  cura  Cienfuegos  para 
intervenir  en  el  conflicto,  i  como  hombre  iuesperto,  lo  au- 
mentó con  su  presencia  (4). 


(1 )  Valar!  Salvad,  fcUvad  mteitra  patria! 

(2)  Fué  preciso  qae  el  pueblo  de  Santiago,  eonrocado  a  Cabildo  abierto,  confínnasv 
loe  iiombramieutoa  de  la  Jauta,  para  revestir  a¡ésta  del  vigor  i  autoridad  que  la  doble 
inobedieDcia  de  O'Higgins  i  Carrera  virtualmente  le  negaba.  Véase  en  el  Apéndice  bajo 
el  núm.  IB  la  neta  levantada  con  esta  ocasión  el  4  de  diciembre  de  1818. 

(S)  Hé  aquí  lo  que  dice  a  O'Hggins  el  joven  D.  José  Miguel  Lantaño  (comisionado 
por  varios  de  sus  amigos  de  Concepción  para  advertirle  del  est  ido  de  los  ánimos)  en 
carta  fechada  en  el  Parral  en  4  de  enero  de  1814. 

'*Todo  lo  que  digo  de  él- (ejército)  es  tan  cierto  como  la  misma  verdad,  i  aun  he  re- 
bajado bastante,  pues  si  le  dijera  que  a  escepcion  del  comandante  Mufloz  i  loa  Benaven 
te,  todos,  todos  procuran  servir  al  gobierno  de  Talca,  sin  destinuion  de  oficial  n^ 
acidado,' i  aquel  pueblo  espera  can  ansias  a  Vd.  i  lo  mismo  las  di  visiones  para  deaaho' 
giMT  sus  corazones;  espero  asi  lo  hará  sin  el  menor  recelo." 

(4)  De  los  pipelea  de  O'Higgins  aparece  que  a  esta  medida  de  la  Junta  fué  a  lo  único 
qne  se  opuso  O'Higgins  con  alguna  eneijia,  según  se  echa  de  ver  por  la  siguiente  carta 
qne  le  diríjió  el  vocal  Infante. 

"JELeservada. — Talca  i  enero  14  de  1814. — Mi  apreciado  amigo:  he  recibido  la  de  Vd. 
el  asunto  a  que  se  dirije  ha  puesto  mi  alma  en  conflicto  i  lo  mismo  a  mi  compafiero. 
Por  una  parte  queramos  que  entre  el  gobií'mo  i  el  jeneral  en  jefe  haya  una  mutua 
armonía  i  que  ea  todo  procedamos  de  acuerdo:  todos  vamos  a  un  mismo  fin:  que  es 
salvar  la  patria;  si  no  lojografemos,  el  jeneral  i  el  gobierno  serán  el  blanco  de  las 
execraciones  de  los  pueblos  ahora  1  en  los  tiempos  futuros:  por  todos  eetos  respectos 
la  i.iflinuacion  de  Vd.  de  que  podrá  perjudicar  la  ida  del  Sr.  Cienfuegos  a  Conoepdón 
€8  suficiente  {>ara  que  suspendamos  su  ida:  por  otra  parte,  la  comisión  de  este  sefior  ae 
ha  hecho  páblioa;  ae  ha  comunicado  a  las  corporaciones  i  jefes  militaree  de  Goaoepcion; 


—  soo  - 


VI. 


La  crisis  era  ya  insoportable  i  la  guerra  civil  iba  ya 
a  romper,  cuando  Carrera,  mas  pronto  en  consentir  que  sa 
sucesor  en  aceptar,  i  mas  meritorio  en  consecuencia^  dejó 
el  mando  i  se  retiró  de  Concepción.  O'Higgins  marchó 
a  reemplaearlo;  pero  solo  fué  reconocido  el  28  de  enero  de 


i  defpaes  de  todo  esfao  cuáo  eeneible  no  le  Berá  el  desaire  que  se  le  irroga,  eiéodole  sos- 
peodida?  D.  Laia  Carrera  ha  protestado  bajo  su  palabra  de  honor,  que  con  la  ida  de 
este  señor  todo  se  compondrá  ;,i  nos  erpondremos  n  que  tome  una  alta  si  se  le  aa^péii- 
det  £1  mismo  Cienfaegos  me  ha  escrito  que  todavía  bai  sue  dificultades  en  qae  eedaii 
los  Sres.  Carrera,  particularmente  D.  Juan  José,  pero  que  lo  allanará  todo  ¿I  cuan  inte- 
resante no  será  que  él  lo  ponga  todo  en  disposicioa,  que  su  persona  de  Yd.  no  se 
eeponga  al  acercarse  a  ConcepcioD?  Otra  dificultad.  Si  el  Sr.  Cienfaegoe  regresa,  dob 
Lnis  tendrá  que  irse  solo  porque  ansia  por  ver  a  su  herm&oo.  ¿I  no  le  eerá  doloroso  que 
se  le  separe  de  un  compañero  a  quien  acompañaba  con  guato,  como  lo  ha  manifestado? 
Todas  estas  reflexionei  que  por  una  i  otra  parte  ocurren,  nos  han  hecho  ▼aeilar,  i 
hnbiera  de  buena  gana  emprendido  viajo  a  esa,  paro  discutirlas  verbalmente  oon  VJ.  fi 
el  hallarme  enfermo  no  me  lo  impidiera.  Yo  las  pongo  en  consideración  de  Vd.  i  espe- 
ro que  meditándolas  con  la  sna»  prudente  circunspección,  me  diga  lo  que  estima  más 
conveniente  o  menos  malo,  en  inlelijencia  que  ai  es  suspender  al  señor  comiúooado  sa 
viaje,  me  diga  qué  arbitrio  podrá  tomarse  para  que  no  le*  sea  fensible  el  desiúre  e 
igualmente  para  que  D.  Luis  no  estro Qc  esta  determinación.  También  es  necesirio 
tener  presente  muches  de  los  interesantes  objetos  de  la  comisión  del  Sr.  CieniuegcK:  U 
subasta  de  las  etpecies  que  condujo  la  fragata,  para  que  su  importe  se  aplique  al  pago 
de  las  tropas:  nuestro  erario  está  absolutamente  exhausto:  hoi  hemos  recibido  oficio  del 
gobernador  intendente  en  que  avisa  que  en  cajas  solo  hai  30,000  pccos  i  de  consigmeo- 
le  no  tiene  como  mandarnos  50,ooo  que  le  hemos  ])edido:  los  pueblos  están  mui  grava- 
dos 1  si  pueden  sufrir  nuevas  contribuciones,  ni  es  político  imponérselas  en  estos 
tiempos  el  procurar  atraer  a  los  araucanos  haciéndoles  que  elijan  un  diputado  que  les 
represente  en  el  próximo  Congreso:  la  pronta  remisión  de  los  fusiles,  paia  armar  el 
enerpo  da  reserva  que  ha  de  formarse  en  ésta;  la  de  los  salitres,  de  cuyo  artículo  nada 
tenemos  en  Santiago  i  e^  de  absoluta  necesidad,  i  otroj  varios  encargos  de  gran 
interés  a  la  causa  pública,  que  todos  elios  quedaran  frustrados.  Ojalá,  mi  amigo^  se  pu- 
rera ta  este  conflicto  tomar  el  temperamento  de  que  Yd,  i  el  Sr.  Oienfuegos  fuesen 
juntos:  estando  Yd.  preseute  no  podrá  haber  los  entorpecimientos  que  me  anuncia 
sobre  las  operaciones  de  la  guerra;  pero  si  ni  a  Yd.  esto  le  adapta,  espero,  como  he 
dieho  antes,  ue  diga  lo  que  teni^u  por  mas  conveniente;  entre  tanto  me  ofrezco  a  tus 
órdenes  oon  el  mas  sincero  afecto.  Su  servidor  Q.  S.  M.  B. 

José  Miguel  infante^ 

Hé  aquí  lo  que  sobre  la  comisión  de  Oienfuegos  i  las  vacilaciones  de  la  Junta  afiadian 
doa  eonfideates  de  O'Higgics  el  presbítero  D.  Casimiro  Albano  i  el  tesorero  D.  Hipó- 
lito Yillegaa,  ambos  en  cartas  del  IS  de  enero  de  1814.  • 

—"lie  ^confesado  Infante  que  la  ida  del  cura  a  Concepción  era  con  el  objeto  que 
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1814  (1)  dia  para  él  fatídico,  pues  subia  al  poder  (como 
Carrera  el  4  de  setiembre  de  1811)  para  caer,  como  éste, 
9  años  mas  tarde,  en  idéntica  fecha,  solo  que  su  muerte  fué 
civil  i  grande,  i  la  de  aquel  con  la  afrenta  del  patíbulo. 

VIL 

Los  estrenos  del  nuevo  jeneral  en  jefe  serian  tan  infelices 
como  parecieron  funestos  sus  presajios.  Dos  dias  después  de 
habei^e  hecho  cargo  del  ejército,  reducido  a  la  mas  lasti- 
mosa nulidad,  desembarcaba  a  su  espalda  (30  do  enero  de 
1814)  un  pujante  refuerzo  a  los  realista?,  i  su  nuevo  jeneral 
(2)  abría  inmediatamente  la  campaña,  pasando  atrevidar 


noiotroB  maliciamos,  es  decir,  ezamíaar  la  intención  de  Carrera  antea  de  soltar  él 
consentimiento:  yo  le  resfiondí  que  eso  mismo  nos  habíamos  pensado,  pero  que  no  hA- 
bian  hecho  buena  elección  en  el  minador,  porque  no  era  mui  ñicil  equivocarlo  a  un 
pulo  e^mo  Carrera  que  le  pobra  mundo/'  {Albano). 

— "Infante  estiba  mui  empeñado  en  liacer  revolver  a  Cienfuegos,  i  me  dijo  hicicM 
mi  relación  ante  Eiza^uirre  que  era  el  que  contra  su  dictamen  sostenía  su  partida. 
Infante  lo  llamó,  le  hablé,  i  le  vi  casi  resuelto^a  hacerlo  llamar,  poro  a  lo  último  le  vi 
ind^eiso.  No  apretó  mus  porque  aun  no  había  comido  i  porque  puede  convenir  vaya  a 
dar  BU  paseo  a  Chillan."  ( Villegas). 

(1)  Hó  aquí  el  honniso  oficio  con  que  la  Junta  acompañó  a  0'Hi|^gins  sus  despachos 
de  jeneral  en  jefe,  que  le  cíunforian  virtnalmente  la  graduación  de  brigadier,  lamas 
alta  oonoeida  entonces  en  Chile. 

*'A1  comunicar  a  V.  S.  que  se  le  ha  nombrado  Jeneral  en  jefe  del  Ejército  Restaurador 
en  ]oa  términos  que  anuncia  el  adjunto  decreto,  al  poner  en  manos  de  V.  S.  la  defensa  i 
la  aalvacioD  de  la  patria  i  la  suerte  feliz  o  infeliz  de  no  millón  de  habitantes,  tenemóe 
la  aatisíaccion  de  que  elevamos  al  d^tino  mas  grande  i  mas  respetable  al  hombre  que 
arrastra  tras  n  loa  votos  i  admiración  de  sus  conciudadanos,  i  cuyo  honor,  virtudes  i 
efmodmíentos,  aseguran  de  que  responderá  a  la  patria  dísonamente  en  Ci^ta  confianza,! 
que  después  de  haber  tenido  la  gloría  de  reitaurar  su  libertad,  volverá  al  seno  de  la 
paz  a  recibir  los  tiernos  aplausos  de  sus  compatriotas,  i  a  gozar  de  los  laureles  con  que 
M  ha  coronado  su  mérito. — José  Miguel  Infante. — Aguntin  Eizaguirre. — José  Ignacio 
OUnfuegos." 

O'Higgíns  respondió  a  este  noble  llamamiento  hecho  a  sus  maa  nobles  sentimientos 
con  una  proclama  al  país  i  a  sus  soldados,  muí  distinta  en  la  forma  a  los  patético* 
adioses  do  Can-era,  pero  ea  la  que,  en  medio  de  la  trabajosa  redacción  que  O'Higgln. 
imponía  a  todos  sus  pensamientos,  palpita  con  jcneroso  ardor  el  alma  del  patriota. 
Véase  e¿te  documento  en  el  Apéndice  bajo  el  núm.  14. 

(2)  D.  Gayino  Gainza,  un  respetable  [español,  cuyo  temperamento  parecía  haberse 
apoltronado  en  la  molicie  de  Lima  i  Guayaquil,  en  donde  vivió  muchos  años.  Llamá- 
baale  sus  soldados  e\  jeneral  de  las  cuatro  Gy  por  laa  que  usaba  en  su  cifra  de  Gavina 
Gainza  Gtneral  en  Gefe. 
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mente,  i  casi  con  desden,  por  el  flanco  de  O^Higgins  para 
dirijirse  desde  las  fronteras  a  Chillan,  i  batir  a  Mackenna 
que  se  habia  heclio  cargo  del  centro^  en  el  Membrillar.  Su 
intención  era  revolver  en  seguida  sobre  Concepción,  destro- 
zando a  su  sabor  nuestro  ejército  desorganizado  i  separado 
en  escalones  por  distancias  i..compren8Íl;)les  al  menos  espe- 
rimentado  en  el  arte  de  la  guerra. 

Por  fortuna,  Mackenna  habia  elejido  como  táctico  una  po- 
sición maestra,  cual  es  la  del  Membrillar,  riñon  del  Itata^ 
que  domina  sus  principales  vados,  dá  la  mano  a  las  dbs  sen- 
das que  conducen  al  Sur  por  la  costa  i  los  llanos,  pues  está 
entre  ambos,  amaga  a  Chillan,  de  la  que  dista  ocho  leguas, 
i  por  último  puede  protejer  a  Concepción  o  Talca,  haciendo 
una  rápida  marcha  de  frente  o  por  i'etaguardia.  El  enemigo 
no  tardó,  pues,  en  amagarle  en  aquella  posición  i  con  fuer- 
zas triples.  Mackenna  llamó  en  el  acto  a  O'Higgins  en  su 
socorro  con  las  instancias  mas  vivas,  haciéndole  responsable 
ante  Dios  i  la  patria.  Pero  pasa  una  semana,  una  quincena, 
casi  un  mes,  i  todavía  no  llega  aquel,  pues  se  arrastra 
mas  que  avanza  desde  Concepción,  por  fragosos  senderos, 
cargado  de  un  convoi  de  cañones  i  menestras.  Mackenna 
se  cree  perdido  con  aquella  fatal  tardanza.  Gainza  no  deja 
de  comprenderlo,  por  su  parte,  i  lo  ataca  en  sus  trin- 
cheras [19  de  marzo)  con  todo  el  grueso  de  sus  fuerzas. 
Felizmente  es  rechazado  a  fuerza  de  heroismo;  i  sin  em- 
bargo, O'Higgins  que  vé  desde  el  alto  del  Quilo  los  fue- 
gos de  aquel  combate,  que  dura  cuatro  horas,  permanece 
inmóvil  (1). 

Si  Mackenna  es  batido,  como  debió  serlo  bajo  toiia 
presunción  militai*,   O'His^gius  es  hecho  trisas  a  la  mañana 


(1)  Véase  fcD  la  Vida  del  jimeral  Mackenna  ya  citada,  lo3  documentot  relativot  a 
esta  batalla  i  al  juicio  que  entonces  emitimos  sobre  la  conducta  militar  del  jeneral 
O'Higgins,  que  a  la  vista  de  sus  pi opios  papeles  no  hemos  hecho  sino  confirmar.  Mili- 
tarmente hablando,  no  puede  negarse,  sin  embargo,  qne  en  la  campafia  <:'e  1814  Mao> 
kenna  llenó  honrosamente  su  deber.  La  batalla  del  Membrillar  i  el  paso  del  Maale,  qne 
él  dirijió,  salvaron  únicamente  el  ejército  patriota  de  nn  completo  descalabra 
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signiente,  i  toda  la  culpa  es  saya,  pues  sa  tardanza  era  la 
cansa.  Ya  no  son  en  verdad  los  días  de  1813;  ya  no  resuena 
envíos  campos  el  clarín  de  las  guerrillas  que  vuelven  vence- 
doras de  su  diaria  faena  de  gloria  i  de  trofeos;  ya  no  caen 
las  plazas  delante  de  nuestras  bayonetas,  derribadas  sus 
puertas  con  el  pecho  de  los  caballos;  ya  no  se  gana  terreno 
haciendo  por  do  quiera  recular  al  enemigo.  ¡Sucumben,  al 
contrario,  Concepción  i  Talcahuano  apenas  las  deja  O'Hig- 
gins  a  su  retaguardia  [15  de  abril];  sublévanse  las  fronte- 
ras en  masa;  nuestro  ejército  desnudo,  descalzo  i  sin  armas 
ni  ración,  se  bate  en  retirada;  la  ufana  capital  está  triste  i 
exhausta;  i  todavia,  una  mañana,  el  mas  atrevido  de  todos 
los  caudillos  españoles,  sin  escluir  a  Ordoñez,  el  ínclito  Elo- 
rriaga  pasa  el  rio  en  que  los  chilenos  estaban  habituados  a 
cifrar  su  pacífico  sueño  i  la  suerte  de  la  patria,  i  por  la  pri- 
mera vez  desde  la  invasión  de  1813,  se  oye  el  canon  enemi- 
go en  la  ribera  derecha  del  Maule,  sucumbiendo  Talca  el  4 
de  mayo  de  1814.  A  esta  nueva,  decisiva  parala  campaña, 
los  dos  ejércitos  se  lanzan  por  líneas  paralelas  sobre  la  capital, 
cada  uno  empeñado  en  salir  adelante  para  ganar  el  esplén- 
dido premio  de  las  maniobras,  que  era  Santiago,  el  reino  en- 
tero. Aquella  hace  todavia  un  esfuerzo  para  salvai*se  por  sí 
sola,  i  Blanco  enderrotado  [marzo  29]  con  sus  bisónos  reclu- 
tas. Ambas  líneas  pasan  el  Maule  a  la  misma  hora  de  la  no- 
che; i  solo  vienen  a  hacer  alto  en  Quechereguas,  a  tres  jor- 
nadas de  la  capital.... 

La  campaña  habia  sido  enteramente  al  reverso  de  la  an- 
terior en  1813.  En  aquella  la  bisoña,  pero  atrevida,  constan- 
te, infatigable  ofensiva j  en  1814  la  estricta  defenswa^  i  estos 
dos  términos  precisos  nos  ahorran  todo  comentario,  por  un 
estenso  parangón  entre  una  i  otra. 

Un  tratado  siguió  a  aquel  conflicto,  i  O'Higgins  i  Macken- 
na,  comisionados  para  efectuarlo,  reasumen,  sobre  sus  nom- 
bra de  caudillos  representantes  de  un  pueblo  libre,  la  nota 
de  una  mengua  nacional  al  poner  su  firma  en  aquel  pacto 
que  tenia  por  base  el  reconocimiento  de  la  lejüimidad  dd 
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colomaje  (1).  Solo  como  a  jefes  militares  apenas  podría  ab* 
golyerlos^la  historia^  reprochándoles,  empero,  el  haber  saU* 
do  de  su  misión  de  soldados  para  ir  a  revolver  coa  ^ue 
espadas,  cubiertas  de  reciente  gloria,  la  hedionda  tint&  de 
la  diplomacia. 


(1)  BI  artfcnlo  1.°  de  este  pacto  ominoBo  decía  aef  toetualmente: 

"Art.  1 P  Se  oirede  Chile  a  remitir  diputados,  con  plenos  poderes  e  inetmcoioDe^ 
usando  de  los  derechos  i n prescriptibles  que  le  competen  como  parte  integrante  de  la 
monarqnía  espafiola,  pnra  sancionar  en  las  Cortes  la  Constitución  que  estas  han  forma- 
do, después  que  las  mismas  Cortea  oigan  a  su«  representantes;  i  se  compromete  a  ebe^ 
Hecer  lo  que  entonces  se  determinase,  beoonocixndo,  como  ha  reconocido,  por  su  moiíaboá 
AL  Sr.  D.  Fernando  VJI  i  la  autoridad  de  la  rejencia  por  quien  se  aprobó  la  janta  de 
CSiile,  manteniéndose  entre  tanto  el  gobierno  interior  con  todo  su  poder  i  fíicukadeB^  f 
el  ubre  comercio  con  las  naciones  aliadas  i  Datorales,  i  especialmente  con  la  Qran 
Bretada,  a  la  que  debe  la  España,  despnes  del  favor  de  Dios  i  su  valor  i  constancia,  su 
ézisteficia  poHtiea." 

Por  el  art.  5.®,  Chile  se  comprometía  a  dar  a  la  Espaüa  todM  los  mmliot  gnt  ettumettn 
a  tu  alcance.  Por  el  6.^  el  gobierno  independiente  se  obliga  a  pagar  80,000  pesos  de 
gastos  hechos  por  el  ejército  nacional,  título  que  se  reconocía  a  las  fuerzas  realistas,  i 
por  último,  por  el  11.^  se  comprometía  a  dar  en  reheoei  de  lo  pactado  al  brigadier 
O'Higgins.  , 

Para  mayor  mengua  del  pais  en  esta  ocasión,  el  Senado,  al  ratificar  el  tratado,  solo 
pono  reparos  a  este  ponto  personal,  relativo  al  jeneral  O'Higgins;  reparos  que,  sí  bien 
honran  a  éste,  descubren  un  espíritu  harto  mezquino  en  la  corporación  que  los  dield. 

Hé  aquí  como  el  director  Lastra  i  el  Senado  establecieron  esta  única  variante  en  el 
tenor  de  los  tratados  de  Lircai.  Ponemos  ambos  para  mejor  marcar  su  objeto.  £1  artí- 
cnilo  11  del  tratado  dice  así: 

*  "Asi,  11.°  Para  el  cumplimiento  i  observancia  de  cuanto  se  o%906  de  baena  lé  en  lo* 
artículos  anteriores,  dará  Chile  por  rehenes  tres  personas  de  distinguida  clase  o  carác- 
ter, entre  quienes  se  acepta  como  a  mas  recomendable,  i  por  haberse  ofrecido  espontá- 
tteamentc  en  honor  de  eu  patria  al  Sr.  Brigadier  D.  Bernardo  CHiggin»,  a  meaoi  qae^ 
el  Ezmo.  gobierno  de  Chile  lo  elija  de  diputado  para  las  cortes;  en  cuy*  caso  se  sus- 
tituirá su  persona  con  otra  de  carácter  i  representación  del  pais." 
61  sustituido  por  el  Senado  el  5  de  mayo  estaba  concebido  en  estos  términos: 

"Art  11.*  El  reino  de  Chile,  para  garantii*  con  la  buena  Sé  que  la  es  caracterittiea 
el  irerificativo  de  los  tratados  acordados,  resiste  alejar  de  sí  la  persona  del  Jeneral 
en  jefe,  Brigadier  D.  Bernardo  O'Higginsw  Después  que  su  presencia,  sagacidad  i  demás 
dreonstaneias  destruyeron  la  perturbación  interior  i  han  repuesto  el  reino  en  su  ante^ 
rior  tranquilidad,  su  ausencia  paede  esponerlo  a  que  contra  la  opinión  del  gobierno  safra 
los  senúbles  anteriores  desastres:  por  tanto  aquella  presencia,  a  mas  de  precaver  estos, 
será  la  mejor  garantía  del  cumplimiento  de  los  tratados;  en  su  lugar,  i  para  que  tenga 
preciso  efecto  el  oitado  artículo,  dará  «1  gobierno  tres  personas  de  distinción,  o  eOD  gf- 
do  de  coronel,  i  solo  permitirá  salga  del  reino  aquel  jeneral,  si  se  nombrase  diputad» 
para  las  cortes. 

"OoB  este  Doqnisito  i  adición  se  concluyó  el  acuerdo  que  antecede  i  lo  firmaron  lob^ 
KOorea  que  lo  personaron,  con  el  inírasorito  secretario.— /^rana«;o  tUlaJLaUru,  Dirao^ 
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Pero  los  tratados  de  Lircai,  que  confirmaron  la  fatalidad 
histórica  de  este  sitio,  ya  iniciada  por  la  derrota  de  Blanco, 
i  en  la  que^hubo  dolo  evidente  de  ambas  partes,  no  eran  en 
sí  mismos  sino  una  calumnia  hecha  al  país  que  nunca  podía 
aceptar  estraño  vasallaje;  i  su  verdadero  mal  de  actualidad, 
no  de  porvenir,  solo  estaba  en  el  desprestijio  que  atraia  ai 
gobierno  i  a  sus  jenerales,  empujando  en  consecuencia  la 
predilección  popular  acia  sus  rivales  caidos,  que  ahora  en- 
contrarían una  razón  nacional  para  su  audacia. 

Los  Carreras  suéltanse,  en  efecto,  de  Chillan,  i  como  por 


tor  Sapremo  del  Estado — Dr,  Jof^é  Antonio  Errázurizt  Presidente  del  Senado.^ C'amt/o 
HenriqueZf — Dr,  Gabriel  José  de  Tocornal.  —Francisco  Ramón  Vicuña. — Dr.  Juan  José 
Bchemrria;  Secretario." 

Por  lo  demás,  la  intención  secreta  de  no  dar  cumplimiento  a  aquel  tratado  era  evi* 
dente  de  ambas  partea.  "Para  este  convenio,  dice  el  asesor  que  en  él  tuvo  el  jeneral 
realista  (D.  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  en  su  satisfacción  púiUicú  dada  a  las  es 
1828,  páj.  60)  eran  al  jeneral  Gainza  enteramente  contrarías  las  iii^tmceioDeB  del  vín»!, 
To  advertí  esto  secretamente  en  las  conferencias  al  Sr.  Jeneral  Mackenna  i  al  señor  doc- 
tor Sudafiez;  pidieron  por  esto  a  Qainza  lo)  credenciales  del  poder  con  que  trataba; 
pero  se  negó  asegurando  que  él  cumplía  lo  que  se  paetava.  líaa  a  mí  me  doeia  qM  aoU 
quería  entretener",  etc. 

Si  hemos  de  dar  crédito  a  este  pasaje,  los  Plenipotenciarios  no  solo  obraban  de  mala 
fé,  sino]  que  obraban  a  sabiendas  de  que  la  había.  Rodríguez,  sin  embargo,  al  regre- 
sar a  Chillan  después  de  haber  cumplido  su  comisión,  dijo  al  coronel  Xírrejola:  ''O'Hl- 
gg^na  i  el  gobiemp  de  Santiago,  se  conoce  proceden  de  buena  fé.  De  quienes  se  puede 
tener  alguna  desconfianza  es  solo  de  Mackenna  i  del  doctor  Sudafiez." 

Por  su  parte  el  asesor,  que  avisaba  secretamenU  al  enemigo  los  embarazos  en  que  M 
eoeontraba  el  jeneral  en  jefe  realista,  acusaba  también  a  éste  por  su  debilidad,  i  cuan- 
do Gainza  lo  supo  por  aquellos  mismos  dias,  le  observó  que  si  desaprobaba  el  tratado, 
por  qué  catando  estaban  ambos  a  solas  no  le  habia  reconvenido,  hecho  señas  o  tirado  ds  la 
casaca  en  cualquiera  de  los  capítulos,  habiéndole  llamado  para  ese  fin;  (el  de  tirarle  la 
casaca?....) 

Lo  cierto  es  que  la  mezquindad  era  mutua  como  lo  era  la  intriga,  i  que  Bedric^oez, 
según  en  propia  confesión,  iba  tismbien  a  juego  doble.  Por  ecrto  el  consejo  de  guerr»  qiié 
JQZigó  dos  afies  mas  tardo  a  Gainra,  a  consecuencia  de  la  desaprobación  de  los  tratftd«a 
por  Abascal  mandó,  al  ábEolver  a  éste,  que  ce  formase  proeeso  a  Rodriguen  Esta  leii^ 
tencia  es  de  fecha  14  de  junio  de  1816;  1  del  tenor  de  la  defensa  hecha  per  Gkiimü 
en  el  Consejo,  de  la  que  tenemos  a  la  vista  una  eopia,  hemoe  sacado  las  oitas  aateriweft 
sobre  la  doblez  del  asesor,  la  falsía  del  jeneral  realista,  i  la  secreta  i  doble  ioftencioR  de 
los  plenipotenciarios  patriotas. 
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encanto,  en  uña  sola  noche,  Santiago  es  iuyo,  porque  es  suyo 
su  pueblo  i  sus  cuarteles.  Mackenna,  que  habia  venido  a 
descansar  de  sus  fatigas  a  la  Comandancia  de  Armas  de  la 
capital,  es  enviado  a  Mendoza,  presidio  que  los  Carreras  eli- 
jieroa  para  todas  sus  grandes  víctimas,  como  si  hubieran 
querido  hacer  ilustre  aquel  sitio  en  que  deberían  perecer 
con  tan  oscuro  martirio. 

Lastra  es  entonces  depuesto  por  los  tumultuarios  i  O'Hig- 
gins  a  su  vez  es  llamado  por  el  Cabildo  a  remplazado  (1); 
algo  peor  que  la  guen*a  civil  se  preparaba:  los  chilenos  por  la 
piímera  vez  daban  la  espalda  al  enemigo  para  venir  a  clavar 
sus  bayonetas  en  los  pechos  hermanos  (combate  de  las  Tres 
acequias,' setiembre  3  de  1814).  Tal  fué  la  manera  de  abolir 
los  pactos  de  Lircay,  dignos  de  iniciar  dias  de  tanta  mengua! 

Pero  al  fin,  el  clarin  de  un  parlamentario  enemigo  puede 
mas  que  el  amor  de  la  patria  profanada.  Los  ánimos  se  re- 
concilian; (2)  i  ya  eu  la  distancia  ruje  el  canoa  que  va  a 
lavar  las  manchas  i  los  errores  de  los  bandos  haciendo  que 
Chile,  como  un  jigaute  ensangrentado,  levante  en  sus  brazos, 
tan  alto  como  el  cielo,  por  entre  la  pólvora  i  la  metralla,  el 
pabellón  que  sus  bravos  han  recojido  del  lodo  para  aniort-a- 
jarse  con  él  i  morir  grande  i  sublime!  Ranoag^ut  iba  a 
llegar! 

IX. 

La  batalla,  o  como  es  mas  piopio  i  mas  glorioso  el  llamar- 
la, la  derrota  de  Rancagua  es  el  rasgo  mas  gi*ande,  mas  paté- 
tico, mas  característico,  no  «^olo  de  la  revolución  de  Chile, 
sino  de  su  historia.  Batallas  campales  hubo  como  la  de  Mai- 

(1)  I^arece  qne  la  histona  no  se  ha  hecho  hasta  aquí  cargo  de  Cdta  invocación  del 
Cabildo  al  jeneral  O'Hlggins  para  que  marchase  a  la  capital,  i  en  parte  abona  la  fatal 
retirada  qne  éste  hizo  desde  el  Maule,  dejando  todo  el  pais  al  enemigo.  £1  raismo 
CHlggins  no  hizo  valer  aquella  acta  del  Cabildo  santiaguino  cuando  hizo  su  defensa  en 
188S  contra  las  acusaciones  de  D.  Carlos  Rodrignez,  pero  a  ese  mismo  propósito  se  ]a 
recuerda  el  jeneral  Zenteno  en  carta  de  esa  época  que  tenemos  a  la  vista. 

(2)  Véase  en  el  Apéndieg  el  manifiesto  dado  por  Carrera  i  O'Higgios  en  esta  oca- 
don.  Tiene  el  núm.  15. 


—  207  — 

po  en  que  corrió  mas  sangre  i  maniobraron  sobre  el  campo 
mayores  masas  de  soldados;  hubo  también  hazañas  superio- 
res de  sufrimiento  i  de  constancia  en  las  penalidades,  como  en 
los  sitios  de  Talcahuano  i  de  Chillan;  hubo  empresas  mag- 
nificas, como  la  captura  de  Valdivia,  i  hubo  asaltos  porten- 
tosos, como  el  abordaje  de  la  E^rnei^alda^  a  media  noche.  Pe- 
ro solo  hubo  un  sitio  en  aquel  vasto  campo  de  la  patria,  seña- 
lado por  tantos  hechos  de  heroísmo,  en  que  un  ejército  s^ 
encerrara  para  morir  pidiendo  al  cielo  por  única  sepultura 
los  escombros  de  sus  parapetos  derribados,  i  ese  sitio  de  Chi- 
le es  el  de  Rancagua,  estrecha  pero  heroica  tumba  en  que 
nuestra  primer  revolución  guarda  todavía  sus  cenizas  i  su 
sangre. 

El  pueblo  chileno,  herido  de  sorpresa  por  el  puñal  de  los 
bandos,  queria  morir  con  noble  apostura,  i  volvió  el  flaco 
rostro  al  enemigo  que  venia  asechándole  la  espalda,  i  como 
aquel  espartano  que  derribado  al  suelo  en  la  batalla,  contu- 
vo la  lanza  que  le  heria  por  detras,  i  dijo  a  su  adversario: 
Ssperal  dirijiendo  el  fierro  a  su  propio  corazón  para  morir 
de  frente,  asi  el  pueblo  dijo  a  sus  campeones  divididos: 
Agva/rdadl  i  les  pidió  le  llevaran  a  morir  en  otro  sitio 

En  este  sentido  nacional,  Kancagua  es  único  i  sublime. 
No  maravilla  en  sus  soldados  el  que  supieran  morir,  pues 
como  tales  morian  cada  hora,  habiéndose  hecho  cosa  vulgar 
el  heroísmo.  Pero  lo  que  es  digno  de  la  admiración  de  un 
siglo  i  de  cien  siglos,  es  la  resolución  fija,  invariable,  indes- 
tructible de  morir,  i  la  constancia  en  ese  propósito  sublime. 
Rancagua,  como  hecho  de  armas,  no  fué,  ni  era  dable  que 
pudiera  ser  una  batalla,  fué  solo  una  matanza.  Su  plaza  no  era' 
una  fortaleza,  era  un  cementerio.  Al  primer  tiro  de  cañón 
todas  las  banderas  de  la  patria  se  cubrieron  espontáneamen- 
te de  fajas  de  crespón,  i  de  lo  alto  de  las  torres  flotaba  al 
aire,  cual  la  mortaja  de  la  gloria,  el  paño  negro  que  en  la 
guerra  es  anuncio  dé  que  la  vida  no  se  concede  ni  se  pide. 
Como  en  Zaragoza,  el  ejército  chileno  hacia  sus  ftmerales 
antes  de  ir  a  los  baluartes;  i  en  verdad,  en  los  dos  dias  de 


« 
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Rancagua  tuvieron  lugar  los  funerales  de  Chile,  naciente 
deidad  que  al  ver  a  sus  hijos  i  a  sus  adalides  con  el  pañal 
desnudo  para  acometerla,  habíase  envuelto  en  el  manto  da 
César  para  morir  honrada. 

I  precisamente  porque  ese  pueblo  desdeñaba  esa  exifiten* 
cia  mezquina,  enferma  de  pasiones,  profanadas  por  escáadar 
los  i  sangre,,  ese  puel)lo  seria  libre.  Rancagua  faó  una  espía- 
cion:  fué  mas,  un  martirio.  Las  grandes  causas  no  se  defiea- 
den  ni  se  salvan  solo  con  héroes;  necesitan  mártires,  i  todos 
los  soldados  de  Rancagua,  a  ejemplo  de  Cuevas  i  de  Ibieta, 
fueron  a  la  vez  mártires  i  fueron  héroes. 

I  el  coloniaje  por  esto  terminó  ahí  su  carrera  de  humillar 
cion  i  de  embrutecimiento.  Lo  que  vino  después  no  fué  la 
colonia,  fué  el  cautiverio,  fué  la  reconquista  como  de  sayo 
propio  la  llamaron  sus  hombres  i  sus  caudillos.  Chile  ya  no 
necesitaría  jevolucionarios  sino  libertadores.  No  era  el  rei  el 
que  habia  vencido,  era  San  Bruno.  No  era  la  Metrópoli  la 
invocada  en  la  sacrilega  victoria,  era  la  Vírj&adel  Roaor 
rio  (1).  El  cadáver  de  la  patria  quedó  exánime  en  las  calles 
de  la  matanza;  pero  su  alma  inmortal  escapóse  por  entre  el 
tropel  de  los  bravos,  brillando  con  el  resplandor  de  los  sa- 
bles i  el  lampo  de  los  últimos  disparos  de  canon.  La  pai/ría 
vi^a  al  morir  dejaba  un  huérfano  querido  a  todos  los  cora- 
zones que,  vagando  con  ayes  lastimeros  de  puerta  en  puerta, 
de  regaza  en  regazo,  creció  bajo  los  ojos  de  los  tiranos,  dán- 

(1)  £n  el  acto  mismo  de  poner  Osorio  el  pié  en  la  plaza  de  Rancagua,  el  2  de  cota 
bre,  ordenó  que  se  cantíise  un  7^e  deum  a  la  Vírjen  del  Rosario,  a  cuya  visible  proteo- 
oion  se  debía  el  triunfo.  las  banderas  que  conquistó  las  mandó  ofrecer  a  la  Viíjen 
de  aquella  devoción  que  existía  en  Santo  Domingo  de  Lima,  i  mas  tarde,  eaando  se 
encontraba  él  mismo  en  esta  capital,  hizo  una  función  para  consagrar  a  la  Santa  cierto 
eraelfijo  que  habia  sustraído  de  aquella  villa  por  via  de  botín. 
Hé  aquí  lo  que  decía  al  vire!  de  Lima  al  enviarle  las  banderas  ineurjentes 
''Ruego  a  V.  E.  las  conduzca  (las  bandera»)  con  la  mayor  pompa  posible  al  convento 
da  Santo  Domingo  i  se  coloquen  a  los  pies  de  Nitextra  Señora  del  Rosario,  patrona  del 
ejército,  como  justo  i  debido  homenaje,  que  rendidamente  le  haoe  por  el  singular  favor 
que  le  mereció  en  los  días  'le  la  víspera  de  su  advocación,  en  lo  cual  i  a  las  tres  i  media 
de  la  tarde  tuve  el  gusto  de  pisar  la  plaza  de  la  villa."  (Parte  oficial  de  la  batalla  di 
Mancagua  ddjeneral  Oíorio  al  virei  de  Limüf  fechado  en  la  quitUa  de  Sánchez,  al  nar- 
Uje  SanHago  el  12  de  octubre  de  1814).  ^ 
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dolé  la  beldad  el  aliento  de  sos  labios,  la  matrona  bus  seaoB 
robustos,  la  juventud  su  entusiasmo  inmortal,  i  aquel  nifio 
que  en  1816  Uamáraae  solo  Manuel  Modrtguez^  en  181 Y 
fué  la  patria  nueva  i  un  ano  mas  tarde  fué  Chile  indepen- 
diente, ante  Dios  i  ante  el  mundo,  i  por  la  razafi  o  lafusrwa. 

I  hai  algo  todavia  en  este  gran  holocausto  que  nuestro 
egoísmo  se  complace  en  señalar  como  una  nu^a  antorcha 
funeraria  que  encendiéramos  en  el  de  profundie  de  loa  mái^ 
tires,  i  ese  algo  es  la  constancia  de  que  toda  la  sangre  vertí-» 
da  dentro  del  recinto  fue  sangre  de  chilenos  que  no  tuvie- 
ron, por  una  parte,  sus  viejos  ausilios,  ni  se  ];>atian  por  la 
otra,  con  una  fracción  de  la  fraternidad  anlericana.  Bancagua 
es  la  primera  batalla  puramente  nacional.  El  triunfo  se  dis- 
putó a  los  Talaveras,  soldados  de  otro  mundo  i  de  otra  raza, 
i"  ellos  lo  obtuvieron  peleando  como  desalmados:  que  loa 
incendiaiios  i  asesinos  nunca  merecieron  el  titulo  de  bravos! 
I  asi,  aquella  pira  de  cráneos  i  de  miembros  mutilados,  que 
en  un  patio  de  una  de  las  quintas  de  Rancagua  tardó  tres 
días  i  tres  noches  en  consumirse,  alumbrando  la  desolación 
de  Chile,  alimentóse  solo  con  la  sustancia  de  aquellos  cuer** 
pos  que  nacidos  sobre  la  tierra  disputada,  le  devolvían  aho 
ra  sus  cenizas,  de  la  que  brotarla  su  redención. 

No  es,  pues,  solo  el  canon  lo  que  se  oye  en  la  jornada 
que  Chile  se  perdiera.  Oyense  a  la  par  los  ecos  del  porve- 
nir. No  es  solo  la  metralla,  las  rotas  banderas,  los  bravos 
motilados,  el  voceo  de  las  órdenes  de  muerte  i  los  espirales 
de  fuego  que  brotan  los  edificios  del  circuito,  lo  que  a  los 
ojos  del  historiador  es  digno  de  la  gloria  i  de  la  piedad  de 
los  tiempos.  Es  el  impulso  moral,  es  la  resolución  incontra^ 
table,  el  crespón  de  las  banderas,  el  hambre  de  treinta  ha* 
ras  en  que  los  labios  no  muerden  sino  pólvora,  el  esfuerao 
qae  resiste  «ete  asalto,  a  la  bayoneta  sobre  frájUes  trinch», 
ras  de  adobe  sin  foso  ni  parapeto.  Todo  eso  que  solo  hace 
un  ejército,  no  como  tropa  ármala,  sino  en  cuanto  ese  ejér- 
cito  es  el  pueblo,  es  la  nación,  es  la  patria,  todo  eso  es  la 
grandeza  histórica  de  Rancagua,  aparte  de  su  grandeza  mi- 
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litar,  digna  de  ponderación  sobre  todos  los  heroísmos  cono- 
cidos. 

I  es  O'Higgins  el  que  reasume  en  su  robusto  corazón  to- 
da aquella  epopeya  de  dos  años,  que  se  cierra  con  ese  com- 
bate taimado  de  treinta  horas;  es  su  patriotismo  indomable 
el  que  reta  a  un  enemigo  triple  en  mimero;  es  un  santo  des- 
pecho el  qué  le  hace  dar  la  orden  de  matar  al  que  hable  de 
rendirse.  O'Higgins  al  contemplar  sin  palidecer  desde  la  to- 
rre de  la  Merced  la  triple  línea  de  bayonetas,  de  cañones  i  de 
ca1)allos  que  circunda  la  ciudad,  es  uña  figura  colosal  como 
soldado;  i  al  abrazar  con  efusión  a  Juan  José  Carrera,  antes 
de  romper  el  fuego,  es  mas  grande  todavía  como  hombre  i 
como  patriota.  Allá  es  el  león  de  Chile  que  se  vé  cojido  por 
la  hambrienta  jauria  i  que  sin  contar  el  niimero,  mide  solo 
la  estension  del  campo  en  que  va  a  revolcarse  en  sn  agonía. 
Acá  es  el  magnánimo  caudillo  desapasionado  i  jeneroso  que 
olvida  i  absuelve  para  morir  sin  odios  i  sin  ser  aborrecido. 

I  por  esto  al  llamar  en  este  libro  a  hombre  tan  insigne  el 
prvmer  soldado  de  Chile  i  su  mas  esólareoido  patriota^  cum- 
plimos solo  con  la  justicia  de  la  historigt,  porque  O'Hig^ns 
es  el  que  cierra  el  primer  gran  cuadro  de  la  revolución  en 
el  asedio  de  Rancagua  i  es  el  primero  que  lo  vuelve  a  abrir, 
bajo  su  segunda  e  inmutable  faz,  con  las  bayonetas  de  Cha- 
cabuco.  Héroe  en  ambos  hechos,  como  hombre  i  como  caudi- 
llo, su  rol  es  algo  mas  que  una  gloria  de  Chile,  porque  es  el 
punto  de  unidad  en  que  jiran  i  converjen  aquellas  dos  gran- 
des e  inmortales  eras  de  nuestro  pasado  que  se  han  llama- 
do las  dos  patrias  de  nuestra  República.  O'Hi^ns  fué  el 
hombre  grande  i  privilejiado  a  quien  la  Providencia  confió 
la  guarda  de  los  testimonios  mas  altos  que  comprueban 
nuestra  lejitimidad  de  pueblo  entre  la  familia  de  los  otroe 
pueblos,  jporque  en  Chacabuco  recojió  del  suelo  el  testamen- 
to del  vasallaje  fujitivo,  i  un  año  mas  tarde  firmó  en  Con- 
cepción la  acta  de  la  independencia  de  Chile,  que  puede  lla- 
marse la  fé  de  baustismo  dé  nuestra  nacionalidad. 
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X. 


Por  lo  demás,  la  batalla  de  liancagna,  considerada  mili- 
tarmente, no  es  sino  un  absurdo  i  una  insubordinación  del 
brigadier  O'Higgins,  que  no  era  ya  el  jeneral  en  jefe,  sino 
solo  un  comandante  de  división,  sujeto  a  superiores  facultar 
des.  £n  virtud  de  los  tratados  que  habia  redacítado  el  Doc- 
tor Vera  el  4  de  setietíibre,  él  renunciaba  en  Carrera  su  em* 
pleo  superior,  reconociendo  a  éste  como  presidente  de  la 
junta  i  como  jeneral  en  jefe,  si  bien  se  reservaba  el  mando 
independiente  de  su  propia  división.  Pero  la  diplomacia, 
como  se  llama  ^  hoi  la  impostura  por  escrito,  o  en  papel 
sellado,  no  era  bastante  a  apagar  la  profunda  animosidad  de 
los  ánimos,  pues  si  bien  los  dos  caudillos  estaban  unidos  en 
la  empresa  de  oponerse  al  invasor,  sentian,  empero,  rujir  en 
sus  propios  pechos  i  con  todo  su  encono  la  discordia  que  fer- 
mentaba en  todas  partes.    \ 

Carrera  habia  designado  como  el  punto  en  que  debia 
darse  la  batalla  el  desfiladero  de  Paine,  pero  O'Higgins  in- 
sistía que  debia  defenderse  la  dilatada  linea  del  Cachapoal. 
Fundaba  su  opinión  en  un  plan  teórico  trabajado  en  1811 
por  el  injeniero  Mackenna  para  la  defensa  del  reino,  que  re- 
conocía aquella  como  lá  línea  mas  importante  que  debia 
sostenerse  después  de  la  del  Maule,  cuando  una  invasión 
amagase  por  el  sur  a  la  capital.  Mas  si  la  teoría  podía  ser 
acertada  o  no  serlo,  en  su  aplicación  es  evidente  que  estaba 
sujeta  a  una  variedad  de  accidentes,  que  debían  alterarla  en 
una  vasta  escala,  porque  era  preciso  tener  en  cuenta  el  nú- 
mero del  enemigo,  sus  recursos  de  movilidad,  la  alteración 
del  <5auce  del  rio,  según  la  estación,  las  obras  de  fortificacio- 
nes que  defenderían  sus  vados  i  la  calidad  misma  de  las  fuer- 
zas empleadas  en  este  servicio.  I  sin  embargo  de  que  todas 
las*  circunstancias  de  la  actualidad  eran  adversas  a  la  adop- 
ción de  aquel  plan,  el  jeneral  de  vanguardia  se  obstinó  en 
llevarlo  a  cabo,  a  pesar  de  toda  reflexión. 

Bastaba  en  efecto  un  hecho  sencillo  para  probar  el  error 
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que  éste  padecía.  A  fines  de  setiembre  el  Cachapoal  tenia 
tres  pasos  principales,  que  por  la  baja  de  las  aguas  podian 
ser  vadeables  hasta  por  infantes,  i  cada  uno  distaba  entre  sí 
una  legua,  de  manera  que  toda  la  línea  que  iba  a  defender- 
se era  de  mas  de  seis  millas  de  estension,  terreno  en  el  que 
cabrían  con  desahogo  cien  mil  hombres  i  aun  el  doble  dán- 
dose batalla.' ¿I  cómo  sostener  entoceo:^  aquella  dilatada  ri- 
bera con  poco  mas  de  mil  infantes?  El  enemigo  ademas  era 
pujante  en  caballería,  ¿i  por  qué  elejir  el  llano  para  batirse? 
M  pueblo  de  Rancagua  era  en  sí  mismo  una  especie  de  mjtl 
de  éOG^  como  se  llama  en  la  estratejia  todo  punto  sin  salida, 
i  por  qué  ir  a  aislarse,  cortándose  a  sí  propip  la  retirada,  no 
solo  sobre  la  capital,  que  era  el  punto  céntrico,  sino  sobre 
las  otras  divisiones  que  debian  apoyarla?  Pero  el  hecho  mis- 
mo demostró  matemáticamente  el  engaño,  pues  Osorio  pasó 
el  Cachapoal,  la  linea  que  deHa  dispvM/rsele^  sin  perder  un  so- 
lo hombre,  i  mas  que  esto,  encerrando  la  división  de  O'Hig- 
gins  i  de  Juan  José  Carrera  por  un  movimiento  oculto,  i  de 
flanco,  tan  herméticamente  en  el  recinto  de  la  villa,  que  si 
no  fueran  aquellos  los  bravos  que  fueron,  sin  disparar  un  ti- 
ro les  habrían  cojido  en  pocas  horas,  por  capitulación  o  por 
un  asalto  simultáneo. 

Pero  no  es  tiempo  de  criticar  errores,  ni  éstos  envuelven 
cttlpa  cuando  en  ellos  quien  los  comete  arriesga  magnáni- 
memente  su  vida  i  su  responsabilidad.  Lleguemos,  pues,  al 
liecho  i  veamos  cómo  se  muestra  el  hombre  donde  ha  desa- 
parecido el  caudillo.  í).  Bernardo  O'Higgins,  al  apearse  de 
su  cnballo  de  batalla,  dejaba  siempre  en  la  silla  su  pomposa 
graduación  i  en  medio  de  los  soldados  era  el  primer  solda- 
do, era  el  héroe,  era  el  vencedor.  Rancagua  como  Chacabu- 
co  no  foeron  sino  dos  insubordinaciones  de  aquel  vaUente 
caudillo,  i  si  la  suerte  de  las  armas  hizo  de  la  una  un  fracaso 
i  de  la  otra  un  espléndido  tríunfo,  su  gloría  fué  tan  grande 
como  su  falta,  i  la  posteridad,  tríbunal  mas  respetable  i  mas 
competente  que  los  consejos  de  guerra  i  los  tratadistas  mili- 
tares, le  ha  absuelto  ya  mil  i  mil  veces. 
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XI. 


La  batalla  de  Rancagaay'en  la  que  iosistimos  de  preferea* 
da  sobre  todos  los  encuentros  de  nuestras  viejas  campaSáa, 
porque  ella  reasume  el  carácter  de  toda  aquella  guerra  pe- 
culiar, en  cuyos  detalles  hemos  sido  en  demasía  parcos,  nos 
ha  sido  referida  hasta  hoi  por  quienes  no  la  vieron  o  por  la 
tradición  de  los  pocos  que  quedaron  para  contarla.  Osorio 
envió  al  virei  un  parte,  si  parte  puede  llamarse  un  embro  • 
lio  del  que  solo  aparece  que  la  vírjen  del  Rosario  (1),  en 
cuya  festividad  se  dio  la  batalla,  i  no  él,  fué  quien  octuvo  la 
victoria;  mas  háse  dicho  siempre,  aun  por  sus  propios  secua- 
ces, que  pasó  aquellos  dos  dias  a  la  tranquila  sombra  de  las 
higueras  en  una  quinta  de  los  arrabales,  en  compañía  de  Mtr 
roto,  (2)  entregado,  sin  duda,  a  su  devoción  favorable  del 
Tosa/no^  golpeándose  el  pecho  a  cada  tiro  de  cañón.  Por  la 
parte  opuesta,  el  jeneral  en  jefe  Carrera  solo  se  ha  ocupado 
de  dar  sus  descai*gos  por  las  acusaciones  a  que  su  conducta 
en  esa  jornada  fué  sometida;  de  manera  que  hasta  aquí,  la 
historia  no  ha  poseido  un  documento  auténtico  sobre  el  mas 
notable  de  los  hechos  militares  de  la  Independencia. 

Por  fortuna,  i  si  bien  no  de  [una  manera  tan  cabal  cual 
quisiéramos,  vamos  a  esforzarnos  por  colmar  esta  laguna  de 
nuestros  anales,  haciendo  uso  de  un  documento  que,  aunque 
imperfecto,  puede  considerarse  en  cierta  manera  como  el  bo- 
letín oficial  escrito  por  el  mismo  jeneral  O'Higgins. 

,  Consiste  esta  curiosa  pieza  hiírtórica  en  un  borrador  escri- 
to en  ingles  por  D.  Juan  Thomas,  que  de  continuo  tenia  la 
pluma  bajo  el  dictado  de  O'Higgins,  i  en  esta  vez  parece 


(l)"E»fce  completísírao  tritmfo  á^hiá^  ala  visible  protección  de  la  Vírjen  del  Itífsa, 
rio  como  qae  comeozó  la  víspera  de  su  festíTidüd  i  concluyó  en  su  dia^"  Atíio  ^ñc&tá 
de  la  batalla  comuaicado  el  mismo  dit^de  ésta  (^  de  octubre  de  1814)  al  intendente  de 
OoOQepcion  por  el  jeneral  Osorio. 

(2)  Si  nos  engañamos,  el  mismo  intrépido  coronel  Barafiao,  que  a  tan  mal  traer  le 
pnao  la  impericia  de  su  jefe  1  su  propio  arrojo,  ee  quien  nos  ha  contado  este  heoho.  , 
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evidente  que  solo  se  ocupó  en  verter  noticias  trasmitidas 
minuciosamente  por  aquel.  Vamos,  pues,  a  reproducir  éste 
en  la  forma  de  diario  que  tiene  en  el  confuso  e  inconexo 
orijinal,  dando  solo  alguna  mas  unidad  i  rapidez  al  estilo,  i 
afiadiendo  en  notas  aquellas  circunstancias  que  no  constando 
de  esta  relación,  nos  parezcan  útiles  a  la  historia,  sea  porque 
las  tomemos  del  parte  oficial  de  Osorio  que  en  Chile  es  ape- 
nas conocido,  i  que  ahora  tenemos  a  la  vista,  o  sea  porque 
las  derivemos  de  otros  documentos  inéditos. 

Hecho  este  esclarecimiento,  tomaremos  el  hilo  <ie  los  su- 
cesos desde  el  18  de  setiembre  de  1814,  dos  semanas  antes  de 
la  batalla,  pues  fué  ese  el  dia  en  que  O'Higgins  emprendió 
al  Sur  su  marcha  desde  la  capital,  apuntando  las  fechas  por 
orden  sucesivo,  de  la  manera  siguiente,  calcando  si  no  repro- 
duciendo en  su  totalidad  el  manuscrito  a  que  aludimos. 

xii.    • 

^^Dia  18  de  setiernbre.  La  división  del  jeneral  O'Higgios, 
compuesta  de  550  plazas  (1)  se  pone  en  marcha  desde 
Santiago  i  se  aloja  mas  allá  de  Pame.  El  cura  Pineda  estaba 
ocupado  en  fortificar  este  desfiladero;  pero  el  jeneral  O'Hig- 
gins le  hace  presente  que,  en  su  concepto,  aquellas  obras 
son  completamente  inútiles  porque  el  enemigo  tiene  dos 
pasos  por  los  flancos  de  aquella  angostura,  a  saber:  la  cues- 
ta de  Chada  por  su  derecha  i  el  camino  de  Acúleo  a  su  iz- 
quierda. 

^Di4X  19.  El  jeneral  O'Higgins  ocupa  aRancagua,  donde 
encuentra  al  coronel  Cuevas  con  algunas  milicias.  Este  mis- 
mo dia  se  le  reúne  el  capitán  Freiré,  que  desde  el  dia  7  se 
habia  adelantado  con  el  cuerpo  de  dragones  hasta  San  Fer- 
nando con  el  objeto  de  tomar  lenguas  del  enemigo  que  hacia 
algunos  dias  ocupaba  aquella  villa. 

^Dia  20.  El  jeneral  O'Higgins  pasa  este  dia  el  Cacha^ 

(l)  Componíase  esta  cÜtIbíoii  de  860  InfiíDtes^  150  dragones  i  60  artilleroa. 
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poal  i  hace  un  recouocimiento  por  la  carretera  del  Sur,  sm 
que  se  adquiera  ninguiia  noticia  cierta  sobre  la  situación 
del  enemigo. 

^Dia  21.  Ocúpase  el  jeneral  O'Higgins  en  reconocer  los 
vados  del  rio  al  Oriente  de  la  villa  hasta  Cauquenes,  apos- 
tando partidas  de  milicias  en  sus  diversos  pasos. 

"i>/a  22.  Reconoce  los  vados  de  la  parte  occidental  del 
rio,  siguiendo  sus  aguas,  coloca  dos  destacamentos,  de  20 
dragones  cada  uno,  mandados  por  oñciales  de  confian^,  en 
los  vados  principales,  que  son:  el  de  la  Ciudad^  en  el  camino 
carretero,  el  de  los  Rohle-s^  una  legna  mas  abajo,  i  el  de 
Oortea  o  las  Quiecds^  otra  legua  mas  al  Oeste.  Siendo  el 
vado  de  la  Ciudad  el  mas  importante,  ordena  se  levanten 
algunos  parapetos  de  tierra  para  defenderlo. 

"i?ía  23.  Por  la  tarde  llega  la  noticia  de  que  el  coronel 
Pórtus  ha  salido  de  Santiago  en  la  mañana  de  aquel  dia  con 
800  milicianos  de  Aconcagua,  i  que  durante  el  dia  siguiente 
se  pondria  en  marcha  el  resto  del  ejército.  La  división  reci- 
be estas  nuevas  con  muestras  de  la  mayor  alegría. 

^Dia  24.  Se  adelantan  las  obras  de  fortificación  en  el  vado 
de  la  Ciudad.  Se  sabe  que  el  enemigo  no  avanza  de  San 
Femando. 

'"Dia  25.  Se  comienzan  a  formar  trincheras  en  las  cinco 
calles  que  dan  acceso  a  la  plaza  de  Rancagua,  mas  no  con  el 
objeto  de  defender  la  villa,  sino  de  protejerla  contra  los 
amagos  de  las  guerrillas  i  partidas  volantes  del  enemigo. 
Todos  los  trabajos  de  defensa  están  concentrados  en  la  línea 
del  Cachapoal. 

"i?¿a  26.  La  división  de  Juan  José  Carrera  i  las  milicias 
de  Pórtus  llegan  por  la  tarde  de  este  dia  a  la  chácara  de 
Valdes.  Se  sabe  que  el  enemigo  ocupa  la  Requínoa,  tres  le- 
guas al  Sur  del  Cachapoal. 

*'i?/a  27.  Juan  José  Carrera,  se  acampa  en  los  suburbios 
de  la  villa,  donde  le  visita  el  jeneral  O'Higgins,  a  quien  la 
tropa  recibe  con  gritos  de  Viva  la  Patria! 

^Dia  28.  En  la' mañana  de  este  dia  el  jeneral  O'Higgins 
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recibe  una  carta  anónima  en  qne  le  anuncian  que  si  logra 
vencer  a  Osorio,  será  en  el  acto  inmolado  por  un  asesino  que 
los  Carrera  tienen  en  su  campo.  A  las  tres  de  la  tarde  paaa 
el  rio  en  compañía  de  Juan  José  Carrera,  i  ambos  hacen  un 
reconocimiento  hasta  que  encuentran  una  guerrilla  enemiga 
que  les  obliga  a  retirarse  por  el  camino  real. 

"jDm  29.  O'Higgins  acuerda  el  plan  de  defensa  con  Juan 
José  Carrera.  En  consecuencia,  O'Higgins  se  comprometía  a 
defepider  el  vado  de  la  (Jkidad  i  Juan  José  el  de  los  Itóbl^. 
Por  la  tarde  se  sabe  que  Luís  Carrera  ha  llegado  con  su  di- 
visión a  los  graneros  de  la  hacienda  de  la  Compañía  llama- 
dos Bodegas  del  Cond^. 

^^Dia  30.  El  jeneral  O'Higgins  manda  retirar  las  avanza- 
das de  la  orilla  izquierda  del  Cachapoal.  Con  la  aproxima- 
ción de  Luis  Carrera,  que  debería  defender  el  vado  de 
Cortes^  se  lisonjea  aquel  que  la  línea  del  rio  será  inespugna- 
ble  i  contempla  casi  con  evidencia  el  que  el  enemigo  va  a 
ser  batido  en  una  batalla  campal. 

"A  las  nueve  de  )a  noche  llega  al  cuartel  jeneral  de 
O'Higgins,  situado  en  el  vado  de  la  Ciudad^  una  espía  con 
la  noticia  de  que  Osorio  intentaba  pasar  el  rio  aquella  mis- 
ma  noche,  pues  había  dicho  a  su  Estado  Mayor:  MaSlana 
oanieremoa  en  Rancagiia  (1).  En  el  acto  dá  aviso  a  Carrera 
con  su  ayudante  Garai  i  le  ruega  envíe  la  división  de  su 
hermano  Luis  al  vado  de  Omites  que  está  desguarnecido, 
pues  solo  le  ocupa  el  capitán  Anguita  con  veinte  dra- 
gones. 

"A  las  doce  de  la  noche  le  avisan  las  avanzadas  de  aquel 
vado  que  el  enemigo  amaga  pasar  el  río  en  esa  dirección. 

"Al  amanecer  llega  otro  dragón  con  la  noticia  de  que  el 
enemigo  ha  comenzado  ya  a  pasar  por  aquel  vado 

"El  jeneral  O'Higgins  trasmite  inmediatamente  este  aviso 
al  jeneral  en  jefe,  rogándola  se  acerque  a  la  ribera  del  rio 


(1)  En  efecto,  Osorio  se  puso  en  marcha  de  la?  casas  de  la  Requinoa  a  las  nueve  de 
tqaells  noche. 


—  217  — 

para  presentar  batalla  al  enemigo  segnn  el  plan  acordado 
con  Juan  Joñé  Carrera  (1). 

Dia  1.^  de  octubre.  Luego  que  amanece,  i  descubriendo 
que  a  su  frente  solo  amaga  pasar  el  rio  una  guerrilla  desfi- 
nada a  encubrir  el  movimiento  del  enemigo  sobre  el  vado 
de  Cortes^  el  jeneral  O'Higgins  se  pone  en  movimiento  por 
la  ribera  a  reunirse  con  Juan  José  Carrera  en  su  posición 
de  los  Mobles. 

''Mas,  con  gran  sorpresa,  encuentra  que  la  división  de 
aquel  se  ha  retirado.  Conjetura  que  lleva  la  dirección  del 
pueblo,  porque  el  enemigo,  pasando  por  el  vado  de  Cortes^  se 
ha  interpuesto  entre  esta  división  i  la  de  las  bodegas.  Para 
cerciorarse,  se  adelanta  acia  el  vado  de  Cortes  i  avista  al 
enemigo  formado  en  batalla,  habiendo  pasado  el  rio  todos 
sus  cuerpos  sin  la  menor  resistencia. 

"Frustrado  el  plan  de  defender  el  rio,  que  habia  sido  su 
objeto  favorito,  el  jeneral  O'Higgins  vacila  sobre  si  debería 
replegarse  a  las  divisiones  de  José  Miguel  i  Luis  Carrera, 
tomando  el  camino  de  Chada,  o  sobre  la  de  Juan  José  que 
supone  encerrada  en  la  villa.  En  estos  momentos  i  cuando 
sus  guerrillas  comenzaban  a  empeñarse  con  las  del  enemigo, 
llega  a  galope  tendido  el  capitán  Lavé,  ayudante  de  Juan 
José  Carrera,  i  le  dá  aviso  de  que  éste  se  encuentra  encerra- 
do en  el  pueblo  i  le  llama  en  su  socorro. 

"En  el  acto  el  jeneral  de  vanguardia  despacha  su  bagaje 
pesado  por  el   camino  de  Chada  i  regresa  acia  la  villa, 


(1)  Este  dia  llegó  a  Rancagua  nn  oficio  de  intimación  escrito  por  Osorio  ea  San  Fer' 
Dando  coD  fecha  24  de  setiembre.  O'Higgins  recibió  el  mensajeroi  que  era  nn  simple 
campesino,  i  envió  el  oficio  a  su  jefe  superior,  acompafiándolo  con  una  carta  a$í  con- 
cebida: 

"Exmo.  señor: 

"En  este  momento  ha  llegado  un  huaso  del  ejército  enemigo  con  nombre  de  parla- 
mentario. Trae  el  pliego  que  a  V.  E.  adjunto,  encargándome  Osorio  lo  remita  a  sus 
manos  a  la  mayor  brevedad.  Queda  el  conductor  detenido  en  ésta  hasta  la  contestación 
de  V.  E.  ]>e8eo  saber  el  contenido  de  aquella  comunicación,  que  sin  duda  demostrará 
los  apuros  del  pirata.  Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  afios. — Kancagua  i  setiembre  80  de 
1814.  Exmo.  Sefior. — Bernardo  O^Eiggins.—^eUlot  Presidente  i  Jeneral  en  Jefe  áú 
l^érciio  del  Estado  chileno." 

OtTBAO.  14 


i 
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xmeotras  el  enemigo  avanza  lentamente  en  dirección  del 
camino  real  que  sale  del  pueblo  al  vado  inmediato  del  Ca- 
chapoal.  A  las  ocho  de  la  mañana  su  división  entra  en  co- 
lumna cerrada  a  la  plaza  de  Rancagua. 

.  "Apenas  el  jeneral  0-Higgins  se  apea  de  su  caballo,  se 
acerca  Juan  Josh  Carrera  i  le  abraza  estrechamente  dicién- 
dole:  "Aunque  yo  soi  brigadier  mas  antiguo,  Vd.  es  el  que 
manda,"  O'Higgins  le  correspondió  con  igual  efusión,  acep- 
tando el  puesto  de  jefe  en  medio  de  los  aplausos  de  ambas 
divisiones  que  gritan  con  entusiasmo:  Viva  la  Patria! 

"Inmediatamente  el  jeneral  sube  a  la  torre  de  la  Merced 
para  cerciorarse  de  la  posición  del  enemigo,  i  contempla  a 
éste  que  tiene  ya  perfectamente  rodeada  toda  la  población  i 
que  se  están  formando  cuatro  gruesas  columnas  de  ataque  a 
la  entrada  de  las  cuatro  calles  que  conducen  a  la  pLaza  (1). 

"Baja  pronto  de  aquel  observatorio  *e  inmediatamente 
toma  sus  disposiciones.  De  los  doce  cañones  que  poseen  am- 
bas divisiones,  (2)  coloca  dos  en  cada  trinchera  i  los  res- 
tantes los  deja  en  la  plaza,  de  respeto,  asi  como  el  parque 
i  reserva  de  infantería.  Corona  las  torres  de  las  iglesias  i  los 
tejados  de  las  casas  anexas  a  las  trincheras  con  pelotones  de 
fusileros  i  destaca  otra  parte  de  la  infantería  a  la  protección 
de  los  cañones  detras  de  los  parapetos;  asigna  a  cada  trin- 
chera sus  jefes,  encomendando  la  de  la  calle  del  Sur  formada 
junto  a  la  iglesia  dé  San  Francisco  a  los  capitanes  Astorga 
i  Millan ;  la  opuesta  del  Norte  al  capitán  Sánchez ;  la  del 
Este  al  capitán  Vial  i  la  del  Oeste  al  capitán  Molina  (3). 


(1)  Estas,  como  dijlmosy  son  cinco,  pero  en  el  plan  del  asedio  se  consideraba  como 
un  solo  ataque  i  una  sola  defensa  las  dos  calles  que  de^iembocan  sobre  la  plaza  por 
el  Oeste  i  el  Sudoste. 

(2)  NlDguno  de  estos  cafiones  era  propiamente  de  sitio.  El  mayor  era  una  enlebri- 
na  de  a  8  i  habia  ademas  tres  carroñadas  del  mismo  calibre.  £1  re^to  eran  piezas  de  a  4. 
{Paite  oficial  de  Osorio.) 

(8)  De  estos  cuatro  valientes  sabemos  que  Vial  murió  en  la  refriega ;  Astoi^ 
fué  después  coronel  de  nuestro  ejército;  Sánchez  creemos  fué  eA.  mismo  conocido  eoro- 
oel  del  núm.  4  que  estuvo  nombrado  Director  de  la  KepCiblica  dorante  24  boras^  i 
m  cuanto  a  Molina^  suponemos  ^&  el  famoso  Catalán  Molina,  muerto  en  el  aaedlo  de 
Taleahuano  en  1821. 
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Sitúa  la  caballería  en  onoe  corrales  espaciosod  al  mando  de 
los  capitanes  Freiré  (1)  i  Anguita,  i  él  mismo  toma  su 
puesto  en  la  sala  de  Cabildo,  con  sns  ayudantes  Astorga, 
Urrutia  i  Flores  (2). 

''Eran  ya  las  nueve  del  dia  cuando  se  terminaban  estas 
disposiciones,  i  el  enemigo  avanzaba  en  cuatro  masas  distin- 
tas sobre  las  trincheras  (8). 

"A  las  diez  en  punto  de  la  mañana  del  sábado  1."  de  oc- 
tubre de  1814  se  rompió  el  fuego  de  canon  por  las  trinche- 
ras sobre  las  columnas  de  ataque;  estas  contestaron  con  un 
fuego  nutrido  de  fusilería  i  se  avanzaron  rápidamente.  La 
primera  en  dar  el  asalto  fué  la  columna  de  Talaveras,  por 
la  calle  del  Sur,  con  tanta  osadía,  que  algunos  clavaron  sus 
bayonetas  en  las  grietas  de  los  adobes  en  ademan  de  saltar 
sobre  el  parapeto;  pero  fueron  rechazados  por  la  metralla  i 
aun  con  las  culatas  de  los  fusiles,  después  de  la  mas  obstina- 
da lucha  cuerpo  a  cuerpo  i  con  una  carnicería  espantosa  de 
ambas  partes.  Este  fué  el  ataque  mas  recio  i  prolongado  de 


(1)  £d  muí  estraüo  que  en  este  apunte  no  se  mencione  para  nada  A  nombre  de  esto 
Ihtttre  jefe.  Solo  podemos  esplicar  tal  omisión  por  el  odio  tenax  que  T>.  Jaan  Thomas 
parece  respirar  ea  todas  bus  notas  contra  los  eoemigo»  del  jeneral  O  Higfl^os,  odio  que 
por  cierto   68t«i  jumas  fomentó  ni  dejó  estampado  en  sus  apuntos  personales. 

(2)  Los  ayudantes  de  O'Hig^ins  en  esta  lieroioa  jornula  no  eran  meaoa  l-ravos  que 
woñ  eapiuuies  de  trincheras.  Astorga  murió  en  la  demanda.  F  ores,  que  era  nn  jó^en  de 
las  mas  bellas  esperanzas  i  pariente  del  ¡eneral  O'Higginf,  por  la  línea  materna,  fué 
muerto  mas  tarde  por  una  bala  de  ciñon  en  el  sitio  de  Talcahuano  en  1817.  En  cuanto 
a  Urrutia,  es  el  mismo  conocido  D.  Dbmingo  que  aun  sobrevive,  i  cu}  o  brazo  mutilado 
atestigua  su  antiguo  valor. 

(3)  Por  el  costado  del  Sur,  que  era  el  centro  del  ataque,  venían  loa  Talaveraa  con 
Morgao  i  San-Bruno  a  la  cabeza,  sostenidos  por  u  Real  de  Lima,  ambos  cuerpos  vetera- 
S04  1  estranjeros.  Loe  carabineros  de  Maraflao  apoyaban  el  avance  de  eeta  columna. 
Por  las  callej  del  Oeste  i  Suroste  se  adelantaban  las  dos  compañías  de  preferencia  át 
Talareras,  granideros  i  cazadores,  bajo  el  mando  de  sus  capitanes  Marqueli  i  Casariego, 
floafcesidos  por  dos  obusea  i  los  dragones  de  Padilla;  la  división  del  costado  Norte  com- 
poníase casi  exclusivamente  de  caballería,  que  ocupaba  la  estension  de  la  alameda  que 
corre  en  este  costado  cerrando  la  villa  de  Oriente  a  Poniente  i  estaba  a  las  órdenes  de 
Blorriaga,  jefe  de  la  vanguardia,  con  Lantaño  por  segundo.  Los  batallones  de  Chillan  1 
Valdivia  sostenían  estas  fuerzas  de  caballería  i  formaban  la  columna  de  ataque  en  esa 
dirección.  Por  último,  a  las  trincheras  del  Oriente  cargaban  los  cuerpos  de  Chiloé  al 
mudo  del  coronel  Montoya.  Nueve  batallonea  iban  a  marchar  smnnitáneamente  al 
ateqna  eos  U  oafionea  {ParU  ofieiol  dM  Oworio). 
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los  siete  asaltos  dados  por  el  enemigo  durante  las  treinta  i 
una  horas  que  duró  el  fuego. 

"Los  asaltos  de  las  otras  trincheras  no  fueron  simultáneos^ 
i  disminuian  en  su  empuje  a  medida  que  se  alejaban  del 
costado  Sur,  donde  estaba  la  reserva  i  el  cuartel  jeneral  del 
enemigo.  Los  capitanes  Molina,  Sánchez  i  Vial  rechazaron 
todos  estos  ataques,  a  su  vez,  siendo  el  mas  violento  el  de  la 
trinchera  de  Molina  que  atacaban  los  capitanes  Marqueli  i 
Casaiiego. 

"El  jeneral  O'Higgins,  a  caballo  i  seguido  de  sus  tres  ayu- 
dantes, galopaba  de  un  punto  a  otro,  según  se  veia  amagado 
con  mayor  o  menor  riesgo  por  los  asaltantes. 

"Concluido  el  primer  ataque,  que  duró  mas  de  una  hora, 
el  enemigo  retiró  sus  columnas  para  comenzar  el  asedio  de 
las  trincheras  de  un  modo  arreglado.  Con  lios  de  charqui, 
adobes,  vigas  i  muebles,  improvisan  a  una  cuadra  de  las 
trincheras  una  especie  de  barricada,  colocan  en  ellos  sus  ca- 
ñones i  parapetan  su  infantería,  apesar  del  fuego  de  bala  i 
metralla  que  disparan  los  sitiados  (Vf^ 

"A  las  dos  de  la  tarde  aquellas  obras  están  concluidas  i 
se  rompe  el  fuego  de  canon  de  trinchera  a  trinchera;  en  estos 
momentos,  estando  el  jeneral  O'Higgins  en  la  puerta  de  una 
casa  que  en  la  plaza  servia  de  hospital,  reconviniendo  al 
cirujano  Moran  porque  se  habia  ocultado  durante  el  primer 
asalto,  una  bala  de  canon  pasa  por  entre  ambos  sin  herirlos. 

"Después  de  dos  horas  de  incesante  cañoneo,  el  enemigo, 
mas  encubierto  i  protejido  por  sus  fuegos  de  artillería  i  el 
humo  del  combate,  se  lanza  sobre  las  trincheras,  pero  es  re- 
cibido en  las  puntas  de  las  bayonetas  i  rechazado  en  todas 
direcciones.  Las  columnas  de  Tala  veras  que  asaltaron  por  la 
calle  de  San  Francisco  traian  las  banderas  de  su  guias  con 
lazos  negros  i  al  llegar  ala  trinchera  gritaban:  Hendirse^  trai- 
dores! La  bandera  negra  de  los  patriotas  estalla  clavada  en 


(1)  £1  capitán  de  Talayera  D.  Vicente  San-Bruno  es  recomendado  en  el  parte  ofi- 
cial por  haber  levantado  la  barricada  qne  contrarestó  a  la  trinchera  de  San  Flrandaoa 
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todas  las  trincheras  i  en  las  torres  de  las  iglesias.  Son  las 
cuatro  en  punto  de  la  tarde  cuando  el  enemigo  re  retira  en 
desorden  detras  de  sus  parapetos. 

"Continiía  él  cañoneo,  pero  la  noche  llega,  i  el  enemigo  se 
resuelve  a  tentar  un  tercer  asalto  para  hacerse  dueño  del 
circuito,  cuya  increíble  resistencia  le  despecha;  se  ponia  el 
sol  en  los  momentos  en  que  el  enemigo  hacia  este  último 
esfuerzo  en  la  jornada  de  aquel  dia. 

"Cayó  la  noche  i  no  se  tenia  ninguna  noticia  de  las  divi- 
siones de  los  dos  Carrera,  que  en  la  mañana  se  suponian 
acampadas  eu  las  Bodegas,  a  tres  leguas  de  distancia  por  el 
camino  de  la  capital.  Ignorábase  si  se  habrían  retirado  a 
Paine,  seguü  la  obstinada  resolución  del  jeneral  en  jefe,  o  si 
habian  sido  batidas,  o  por  último,  si  marchaban  en  ausilio 
de  los  sitiado  ",  a  las  nueve  de  la  noche,  O'Higgins  para  salir 
de  dudas  se  resolvió  a  enviar  un  aviso  al  jeneral  en  jefe.  Un 
valiente  dragón  ofrecióse  a  llevarlo,  saliendo  por  los  albaña- 
les  de  la  ciudad.  O'Higgins  escribió  un  papel  que  contenia 
estas  solas  palabras,  que  firmó  su  segundo  Juan  José  Carre- 
ra Si  carga  esa  división^  todo  es  hecho.  A  las  dos  de  la  maña- 
na regresó  el  dragón  con  esta  respuesta:  Al  amanecer  harct 
sacrijmos  esta  división. 

"Entre  tanto  el  enemigo  se  avanzaba  ganando  terreno  por 
lo^  solares  de  las  casas,  derribando  murallas  e  incendiando 
los  edificios  que  obstruían  su  marcha;  un  silencio  sepulcral 
reinaba  en  el  recinto.  Algún  raro  disparo  tufbaba  aquel  es- 
pantoso silencio;  la  tropa  no  habia  comido  en  todo  el  dia  i 
en  la  noche  nadie  dormia.  Desde  que  el  dragón  habia  vuelto 
con  el  anuncio  de  que  Carrera  atacarla  al  enemigo  por  la 
parte  de  afuera,  la  alegría  habia  renacido  en  los  ánimos; 
O'Higgins  contaba  el  dia  por  suyo. 

^'^Dia  2  de  octvhre.  Apenas  amanecía  el  domingo  2  de  oc- 
tubre, cuando  O'Higgins  desde  lo  alto  de  la  torre  de  la 
Merced  lanzaba  ansiosas  miradas  acia  el  camino  de  las  Bo- 
degas del  Gonde.  Ninguna  partida  avanzada  mostraba  que 
Carrera  venia  en  ausilio  de  los  sitiados,  ninguna  leve  polva- 
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reda  se  levantaba  en  el  lejano  horizonte  como  una  se&al  dé 
esperanza. 

"El  enemigo,  por  su  parte,  dominando  ya  de  cerca  la» 
trincheras  por  el  interior  de  las  casas,  apenas  ha  aclarado  el 
dia  emprende  un  nuevo  asalto  cargando  siempre  sobre  la 
trinchera  del  capitán  Astorga;  pero  es  otra  vez  rechazado: 
esta  es  la  cuarta  embestida  del  asedio  i  su  éxito  es  igual  a 
los  anteriores. 

"Daban  las  diez  del  dia,  i  a  las  24  horas  de  roto  aquel 
fuego  incesante  i  terrífico,  se  viene  el  enemigo  en  toda*)  di» 
recciones  con  un  empuje  que  parecia  irresistible,  pero  por 
todas  partes  es  obligado  a  retroceder  como  en  el  primer  en* 
cuentro.^  Ya  se  contaban  cinco  asaltos  malogrados. 

"El  desaliento  del  enemigo  era  visible.  Sus  fuegos  cedian^ 
la  mortandad  era  espantosa;  en  cada  trinchera  los  montones 
de  cadáveres  servían  para  amortiguar  el  empuje  de  las  balaa 
i  resguardar  las  brechas  del  cañón,  ün  sol  brillante  ilumi- 
na toda  la  campiña  i  el  jeneral  O'Higgins  está  al  asecho 
del  refuerzo  prometido.  La  torre  de  la  Merced  es  el  vijííi  i 
en  ella  todos  los  soldados  tienen  fija  su  vista.  Al  fin  se  oye 
en  la  torre  un  grito  de  Viva  la  Patria!  Se  divisa  acia  el 
camino  de  las  Bodegas,  una  inmensa  polvareda.  O'Higgim 
da  orden  a  sus  ayudantes  que  corran  a  las  trincheras  a  dar 
la  VOZ)  "i  un  grito  de  Viva  la  Patria  que  apaga  la  voz  de  loé 
cañones"  se  hace  oir  en  toda  la  línea. 

"O'Higgins,  entre  tanto,  asecha  con  intensa  emoción  los 
movimientos  de  las  divisiones  de  los  Carrera.  Ya  divisa  las 
líneas  de  caballería  que  se  desplegan  por  el  campo,  i  la  oo* 
lumna  de  infantería  que  se  adelanta  por  el  camino  trayendo 
sus  ^cañones  a  vanguardia.  Esto  se  ve  al  Norte.  Al  Sur  se 
descubre  un  espectáculo  no  menos  estraordinario  en  las  peri- 
pecias del  asedio:  vése  una  columna  de  dragones  a  cuya  car 
beza  se  distingue  la  banderilla  encarnada  del  Estado  Mayor 
realista;  i  un  poco  mas  adelante  galopa  un  corpulento  jineta 
que  se  hace  un  objeto  conspicuo  en  la  columna,  por  su  poú* 
cho  blanco.  Esta  tropa  sale  por  los  callejones  de  la  villa  en 


—  228  — 

áireccion  al  vado  del  Oachapoal  llamado  de  la  Oiudad^  de 
la  que  dista  solo  media  legua.  O'Higgins  presiente  que 
aquel  movimiento  retrógado  es  una  retirada,  i  para  cercio* 
rarse  llama  al  campesino  que  habia  traido  el  último  despa* 
cho  del  enemigo  i  le  pregunta  quién  es  el  jefe  que  viste 
poncho  blanco  a  la  cabeza  de  la  columna  de  dragones  que 
se  dirije  al  vado.  Es  D.  Markino  Osario!  le  contesta  el 
huaso  (1). 

(1)  Llamábale  «ate  Kulecio  Gallardo  i  es  el  mÍBino  que  ya  dijimos  trajo  el  último 
oficio  de  Osorio.  £a  ua  folleto  publicado  en  aquella  época  se  dice  que  los  patriotas 
iban  a  fusilarle,  apesar  de  ser  solo  un  trabajador  de  poncho  i  no  un  insolente  emisario 
como  Pa«quel.  £1  folleto  tiene  por  titulo:  "Conducta  mlllUr  i  política  delJ  enera!  en 
jefe  del  ejército  del  Rei,  en  oposición  de  loa  caudiliuá  que  tiranizaban  el  reino  de  Chile. 
—Lima,  1815." 

Por  lo  demás,  es  cosa  que  se  ba  disputido  rauclio  sobre  esta  retirada  de  Osorio  que 
nosotros  damos  por  evidente  i  mui  p  ¿culUr  do  su  carácter,  como  fué  la  que  ejeontó  en 
Maipo.  Osorio  era  un  jeneral  en'eraniei.t«i  in»  pto  para  mundir  i\\\  una  campaña,  si  bien 
pasaba  por  ser  conocedor  de  3 1  arma,  que  era  la  artiPorín.  Su  cualidad  militar  mas 
esencial  era  su  devoción  a  la  Virjen  del  liosario.  Cuando  fué  presidonte  de  Chile  no 
dejaba  ningún  sábado  de  asistir  «1  ruáurio  de  Santo  Doming).  Parécenos  cosa  segura 
que  si  en  Rancagua  hubiese  existido  una  ií;le»la  de  aqufd  Santo,  no  habiia  atacado  a 
los  patriotas  en  ese  sitio,  a  ejemplo  del  famoso  jeneral  D.  Diego  Cuesta  que  do  quiso 
sostener  a  Lord  Wellington  en  un  «-Hcuentro  porque  era  dia  domingo.  I  como  el  2  de 
octubre  era  también  domin«^o,  quién  puede  decir  las  impresiones  que  pasarían  por 
el  alma  acongojad^i  de  aquel  jeneral  que  yestia  ponclio  blanco,  mas  como  un  hábito 
monaoal,  que  como  divisa  de  BildudoV 

Pero  para  dar  por  evidente  la  rtítirada  de  Osorio,  nonos  fijamos  solo  en.estaa  inferen- 
eias  que,  aunque  lójieas,  pued<fn  parecer  fátile:*.  Tenemos  otra  clase  de  proebaí  ademas 
de  la  respetabilísima  del  testimonio  de  O'Hijgios. 

La  batalla  de  Hanengua  so  dio,  en  efecto,  en  los  momentos  mismos  eo  que  el  rirei 
Abascal  contemplaba  casi  pt^rdido  ol  PerCí  por  la  Bublevacion  del  Cuzco,  el  2  de  agosto 
de  1814,  la  que  en  su  rápido  desarrollo  amenazaba  la  misma  capital  del  vireioato,  i 
por  la  rendición  de  Montevideo  a  los  patriotas  (28  de  junio  de  1814)  que  amagaba  al 
ejército  del  Alto  Perú,  situado  entonces  en  Jnjni. 

Ad  ñié  que  cuando  Pezuela  que  mandaba  éste,  pidió  refnerao  al  vireí,  hacia  solo  m&b 
días  (16  de  julio  de  18U)  a  que  había  salido  para  Chile  el  jeneral  Osorio  eonel  ba- 
tallón Talayera,  compuesto  de  &60  plazas. 

Por  estas  circunstancias  se  ha  asegurado  que  Abaeeal  enyió  inmediatamente  Mmí 
a  Osorio  de  no  empefiar  ninguna  acción,  sino  mantenerse  a  la  defensiva  i  devolver  el 
eoeipo  de  Talayera,  si  era  posible.  Kadie  ha  dudado  de  la  orden,  aunque  no  conste  de 
documentoa  conocidos.  Pero  algunos  sostienen  que  Osorio  la  recibió  en  San  Fernando  i 
otroe  el  mismo  dia  de  la  acción.  Sea  como  fuere,  lo  cierto  i  lo  importante  es  que  hubo 
Mi  orden,  i  por  esto,  a  pesar  de  su  victoria,  Osorio  fué  acarado  de  insubordinación  al  ral 
f)ol^  Abascal  i  depuesto  en  consecuencia.  A  este  respecto  presentamos  en  el  Apéndice  vn 
documento  curioso  bajo  el  núm.  16  que  lo  confirma,  pnes  es  el  oficio  en  que  el  virel 
Pezuela  con  fecha  30  de  julio  de  1816  recomienda  al  reí  ao  memorial  en  que  eu  Ujo 
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'^El  jeneral  O'Higgins  no  duda  ya  de  la  victoria  i  que  el 
enemigo  huye;  desciende  a  toda  prisa  a  la  plaza  i  da  orden 
instantáneamente  que  monten  los  dragones  i  salgan  por  la 
trinchera  del  Sur  i  del  Oeste  contra  el  enemigo,  que  cree  en 
fuga.  El  capitán  Ibanez  i  el  teniente  Maruri  se  lanzan  en- 
tonces por  la  trinchera  del  capitán  Astorga  i  acuchillan  a 
los  Talayeras  en  su  propio  parapeto  (1).  El  ayudante  Flo- 
res, que  ha  salido  con  otro  piquete  por  el  costado  del  Oes- 
te, sorprende  un  destacamento  enemigo  ocupado  en  saquear 
una  familia,  i  lo  pasa  a  cuchillo. 

''El  asedio  estaba  de  hecho  terminado  por  estas  salidas. 
Luis  Carrera  llega  ya  a  la  ahimeda  del  pueblo  i  va  rompien- 
do la  línea  enemiga  que  circunda  la  plaza  en  esta  dirección, 
mientras  O^Higgins  está  en  la  plaza  dando  las  órdenes,  no 
ya  de  la  defensa  sino  del  ataque*.  A  las  once  i  media  de  la 
mañana  del  2  de  octubre  Rancagua  es  una  victoria! 

'Tero  en  este  instaate  (las  doce  del  dia)  se  oyen  unos 


politioo,  el  brigadier  Osorio,  se  ju^-tifíca  de  la  acusación  de  insubordinado  que  le  ha 
hecho  su  antecesor.  Segnn  esto,  la  batalLi  de  Rancagua  nofaé  sino  una  dublé  iusubor* 
dloacion,  porque  tanto  O'Higgins  como  Osorlo  desobedecieron  a  bus  jefe  s  superiores. 
£o  saestra  opinión,  Osorio  recibió  aqufrlla  orden  en  San  Femando  1  esto  esplica  su 
inmovilidad  de  aqnel  punto  «lurante  muchos  dios,  i  nos  inclinamos  a  creer  que  quien 
le  arrastró  al  Cachapoal  i  le  hiso  empeñar  la  batalla  fué  el  ilustre  Elorriaga,  el  Oi  do- 
fiez  ^e  la  patria  rieja.  £1  era  su  ¡efe  de  vanguardia  i  él  comprometió  la  batalla.  Nos 
confirma  en  esta  opinión  el  ver  que  Osorio  no  menciona  siqueira  en  su  parte  oficial  )o 
ler vicios  de  este  jefe  di^tinguidisimo,  i  el  que  mejor  se  batió  en  la  acción. 

Ademas  de  esto,  el  Sr.  Jeneral  D.  Pedro  Antonio  Borgofio,  que  se  encontró  eo  la  bas 
talla,  como  capitán  del  batallón  veterano  de  Ohiloé,  nos  ha  asegurado^que  la  retiradla 
deOsorio  fué  un  hecho  que  todos  vieron  1  que  éste  dio  orden  a  su  ayudante  D.  José  An- 
tonio Butrón,  joven  oficial  de  mariua,  natural  de  Lima,  para  que  la  comunicase  a  los 
cuerpos,  lo  que  esteno  quiso  cumplir  o  no  fué  obedecido.  £lorriaga  fué  el  verdadero 
rencedor  en  Rancagua,  i  de  aquí  los  celos  de  Osoria 

No  queremos,  sin  embargo,  decir  que  lo  que  llamamos  rctircida  en  Rancagna  ftieee 
dfrrota.  Los  realistas  tenian  una  inmensa  superioridad  en  n6n:ero  i  una  Ci^traordinaria 
movilidad.  ¡Su  caballería  disciplinada  pasaba   de  mil  hombres,  fuera  de  innumerables 
miltciaSb  Podian  pues  retirarse  al  otro  lado  del  Cachapoal  sin  grave  peligro  de  ser  dea 
baratados. 

(1)  De  la  hoja  de  servicios  del  primero  de  estos  valientes  oficiales,  el  coronel  doo 
FrancÍBoo  Ibafiez,  que  falleció  en  San  Fernando  en  1849  de  una  apoplejía  faiminante, 
eoDsta  que  él  arrastró  hasta  la  plaza  el  cafion  que  San-Bruno  habla  colocado  en  la 
calle  del  Sur.  Por  otra  parte,  el  mismo  Osorio  confiesa  en  su  parte  que  casi  toda  sa 
artillería  le  fué  inutilizada  por  los  fuegos  de  la  del  enemigo. 
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gritos  sobre  el  tejado  del  Cabildo  que  dicen:  Ya  corren!  Ya 
corren!  O'Higgins  vuelve  i  pregunta:  q^iién  corre? — La  ter- 
cera divuion!  le  contestan  de  arriba,  i  en  efecto,  subiendo  a 
la  torre,  ve  la  división  de  los  dos  Carrera,  compuesta  casi 
*  esclusivamente  de  milicias  de  caballería,  completamente  des- 
echa i  en  abierta  faga  por  toda  la  dilatada  perspectiva  (1). 

''Elorríaga  con  toda  la  caballería  realista  habia  cargado  a 
Carrera  derrotándolo  en  la  primera  arremetida. 

"Una  hora  después,  repuesto  el  enemigo  i  recobrando  sus 
posiciones,  rompe  otra  vez  un  fuego  nutrido  sobre  las  trín- 
cheras,  i  ejecuta  un  asalto  jeneral  por  todo  el  circuito.  Son 
en  todas  partes  rechazados.  Es  la  una  del  día. 

"El  enemigo  pone  fuego  entonces  a  la  hilera  de  casas  que 
se  estienden  por  la  vereda  derecha  de  la  trinchera  de  San 
Francisco.  El  cañoneo  no  cesa;  el  agua  ha  sido  cortada,  todos 
los  labios  están  ennegrecidos  de  morder  cartuchos;  los  caño* 
nes  caldeados  por  el  fuego  revientan  su  carga  antes  de  alle- 
gar el  lanzafuego;  un  sol  de  verano  sofoca  el  aire  envuelto 
en  ráfagas  de  humo  i  se  oye  luego  una  detonación  espanto- 
sa. Una  chispa  de  los  edificios  incendiados  ha  caido  sobre 
una  parte  del  parque  acumulado  en  la  plaza  i  ha  producido 
el  estallido. 

"Pocos  minutos  después  se  oye  en  la  dirección  de  San 
Francisco  el  toque  de  un  clarin  de  parlamento,  i  se  divisa  la 
bandera  blanca  del  oficial  que  viene  a  intimar  rendición, 
una  descarga  i  los  grítos  de  Viva  la  Patria!  son  la  respues- 
ta. El  abanderado  Ibieta,  roto  ya  un  brazo,  levanta  en  el 


(1)  Como  dijimos,  Luíb  Carrera  habiu  llegado  hasta  la  Alameda  con  dos  cafiones  i 
alguna  inñinteria.  Ma?,  dicese,  que  luego  recibió  la  orden  injnstifícable  de  retirarse,  i 
qne  lleno  de  nn  jeneroM  despecho  quebró  su  espada  i  se  replegó  sobre  su  hermano. 
Nunca,  nunca,  en  verdad,  se  habrá  justificado  bastante  el  primero,  sobre  su  conducta 
en  aquel  día  invocando  para  ello  la  ordenanza,  i  no  la  patria  i  la  gloria  que  debieron 
aer  aua  únicos  consejeros.  £e  verdad  que  O'Higgins  habia  cometido  nn  acto  de  verda- 
dera insubordinación  al  encerrarse  en  Rancagua,.  haciéndese  ademas  reo  de  un  absur- 
do militar;  pero  cuando  el  cafion  tronaba  en  el  recinto  de  la  plaza  no  habia  otra  razón 
lejitíma  para  los  caudillos  que  quedaban  afuera  que  la  que  pudieran  dar  con  la  punta 
de  las  espadas  rompiendo  el  cerco  de  los  sitiados. 


—  226  — 

aire  la  bandera  tricolor  atada  por  el  centro  con  un  lazo  negro. 

*^Pero  O'Higgins  conoce  que  ya  la  resiistencia  no  puede 
p^idar  mas  allá.  Todo  heroísmo  está  agotado,  los  brazos  de 
los  muertos  no  pueden  disparar  los  fusiles  (1).  No  quedan 
mas  hombres  de  pelea  que  los  dragones  de  Freiré.  Es  preci* 
so  que  los  que  aun  sobreviven  se  salven  para  que  haya 
quienes  cuenten  lo  que  habían  bocho  n Ruellos  de  sus  herma- 
nos que  en  rimeros  enormes  estaban  apiñados  tras  de  las 
trincheras  i  en  los  patios  i  techos  de  las  casas. 

''El  enemigo  organiza  su  último  ataque  porque  ya  la  tarde 
ya  a  caer.  Elorriaga  manda  ahora  en  jefe  toda  la  linea. 


'  (()  De  loe  1,000  hombras  escasos  que  hubo  en  el  sitio  de  Rancagna,  paes  que  no 
eontamoB  las  milloias  íqúüIos  en  tal  situación,  murieron,  según  el  eetaJo  de  los  cadáve- 
res recojido?,  402,  pérdida  enorme  que  equivalía  cusí  a  la  mitad  de  los  combaüeote& 
Los  heridos  fueron  292  i  los  prisioneros  solo  88.  Este  último  número  auténtico  espliea 
mas  qne  nada  el  heroísmo  de  aquel  dia.  Ni  un  centenar  de  hombres  habla  cojido  con 
vida  el  enemigo  en  un  circo  en  que  era  imposible  cnsi  el  escapar.  De  manera  que 
esceptuando  los  que  se  calvaron  con  O'Higgins,  todos  los  defensores  de  Kancagua  pere- 
cieron o  fíieron  heridos.  Los  espafioles  creyeron  al  principio  haber  capturado  al  mismo 
O'Higgins,  pues  lo  confundieron  con  el  coronel  Cueva;?,  por  ser  éste  grueso  i  rubio  como 
aquel  Se  tabe  la  muerte  bárbara  que  dieron  a  ese  valiente  loa  Tala  veras,  pues  con  él, 
o  ál  menos  con  Su  cadáver,  hizo  su  primer  estreno  San-Bruno.  Osorio  confesaba  solo 
ana  pérdida  de  111  muertos  i  118  heridos,  lo  que  es  un  evidente  absurdo,  desde  que 
sns  tropas  eran  las  que  asaltaban  i  las  otras  se  defendían  bajo  trincheras.  O'Higgins 
calculaba  la  pérdida  de  los  realistas  en  800  hombres,  es  decir,  el  doble  de  los  suyos. 

En  Rancagua,  ademas,  como  es  sabido,  se  quemó  materialmente  ha&ta  el  último  cartu- 
cho. En  el  estíuh  de  los  pertrec};od  reeojidos  en  las  calles  de  Rancagua,  Osorio  haee 
tígurar  solo  ñete  cajonet  de  cartuchos  a  boli  puta  fusil,  que  probablemente  solo  conte- 
nían rei«tos,  pero  aun  estando  intactos,  solo  correspondían  a  poco  mas  de  un  cajón  por 
trinchera^  lo  que  era  insufíoiente  para  media  hora  de  fuego.  Aquel  estado  espeoifiea 
también  que  eo  encontraron  42  cnjones  d«  cartuchos  de  cafion  de  calibre  de  a  4, 1  24 
ínas  de  diversos  calibres;  pero  lo)  cañones  e-^taban  ya  tan  caldeados  con  el  fuego,  que 
en  realidad  no  servían,  apesar  de  ciertas  contribuciones  femeninas  a  que  dio  lugar,  en 
e^te  dia  en  que  nada  pudo  haber  ridiculo,  la  escasez  de  agua  para  templar  las  armas. 
£1  heoho  que  corre  en  el  vulgo  de  haberse  disparado  las  últimas  metrallas  con  pesos 
fuertes  i  que  mientras  reeojian  éstos  los  Talayeras,  habla  hecho  O'Higgins  su  escapada, 
no  es  sino  una  de  tantas  patrañas  de  nuestros  trohadores  de  poncho.  En  nuestrA  nifies 
(»mos  todavía  este  cantar  de  los  rotos  que  a  fó  es  sabroso  cantar. 

"Cuando  la  mí$ion  se  perdió 
En  la  villa  de  Rancagua 
Fué  porque  les  cortaron  la  agua 
I  Qti  fraile  que  los  vendió" 

Bita  estrofis  haria  sin  duda  parte  de  aquel  repertorio  de  nuestras  harpas  i  vihuelas 
que  en  tiempo  de  San-Bruno  se  llamaba  la  Tegva  de  la  peUria'í 


J" 


1  ! 
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"O'Higgitis  da  entonces  órdeiude  que,  apenas  cargue  éi 
enemigo,  las  guarniciones  de  las  trincheras  se  retiren  hacien- 
do fuego  hasta  la  plaza,  donde  montarán  a  la  grupa  de  lo4 
dragones;  pero  el  ayudante  que  !,se  dirije  a  impartir  la  vo^ 
liólo  encuentra  tres  artilleros  vivos  en  la  trinchera  de  Saii 
Francisco  i  al  abanderado  Ibieta  que  agonizaba  hecho  trisas 
por  la  metralla  sin  soltar  su  pabellón.  En  la  trinchera  del 
Este  acaba  de  morir  el  capitán  Vial  que  la  iñandaba.  El  ene- 
migo venia  penetrando  por  ambas  direcciones.  Solo  quedaba 
un  minuto  para  salvarse. 

^'Entonces'  la  columna  de  a  caballo  se  pone  en  moviraieü* 
to  acia  la  trinchera  que  por  el  costado  del  Norte  defiende 
Sánchez.  El  capitán  Molina  va  a  la  vanguardia.  O'Higgins, 
Juan  José  Carrera,  Freiré,  el  coronel  Calderón  i  los  ayudan- 
tes del  primero  marchan  en  el  centro.  El  capitán  Astorga, 
que  se  acaba  de  retirar  con  los  últimos  tres  hombres  qué 
quedaban  en  la  trinchera  de  San  Francisco,  cierra  la  co* 
lumna. 

"El  plan  de  O'Higgins  es  cruzar  la  trinchera  del  capitán 
Sánchez,  abrirse  paso,  sable  en  mano,  hasta  la  /\lameda,  i 
una  vez  aqui,  dispersarse  sal vando*  cada  cual  en  la  dirección 
de  Santiago. 

"Hízose  así;  mas  al  cargar  por  la  calle  que  conduce  a  la 
alameda,  se  encuentra  detenido  por  una  barricada  que  el 
enemigo  ha  construido  de  atravieso.  O'Higgins  manda  echar 
pié  a  tierra  a  los  dragones  para  abrir  un  paso;  (1)  mas 
Como  su  caballo  estuviera  mui  fatigado  i  no  pudiese  pasar 
por  sobre  los  escombros,  los  soldados  agrupándose  en  derre- 
dor suyo  levantan  la  bestia  casi  sobre  sus  pechos  i  la  ayudan 
al  otro  lado. 

"Una  lluvia  de  balas  sigue  a  los  fujitivos,  i  al  desembocar 
én  la  alameda,  el  ayudante  Astorga  es  muerto  de  un  tiro  dé 


(1)  En  ette  momento  Jaan  Jo&é  ^Carrera  se  desprendió  de  la  colamna  i  coa  el  Oof&- 
■él  Calderón  sedirijió  por  una  boca-calle.  El  último  fué  hecho  prinonero,  fOtítrWh  é^ 
U6  m  lalTaeioa  lolo  a  los  bríos  de  sa  caballo. 
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carabina,  al  lado  de  su  jefe  (1).  Los  dragones  enemigos,  que 
darante  todo  el  asedio  se  han  mantenido  en  la  Alameda, 
procuran  cortar  el  paso,  pero  O'Higgins  consigue  llegar  al 
puente  de  la  gran  acequia  que  cierra  un  costado  de  aquella 
avenida,  i  toma  el  camino  de  Chada.  Solo  sus  dos  ayudantes 
Urrutia  i  Flores  i  sus  dos  ordenanzas  Jiménez  i  Soto  estén 
a  su  lado.  Mas,  los  dragones  le  dan  alcance  i  uno  que  se 
adelanta  con  atrevimiento  por  entre  un  matorral  tira  una 
cuchillada  a  O'Higgins,  cuyo  caballo  apenas  trota;  pero  Ji- 
ménez para  el  golpe  i  la  carabina  del  otro  asistente  (2) 
echa  el  dragón  muerto  sobre  el  pescuezo  de  su  caballo; 
O'Higgins  lo  monta  entonces,  i  galopando  en  dirección  a 
Chada,  sube  la  cuesta.  El  sol  se  ponia,  i  el  caudillo  chileno, 
echando  una  última  mirada  acia  el  sitio  donde  quedaban 
sus  compañeros,  solo  vio  en  el  horizonte  una  columna  de 
humo  que  se  levantara  al  cielo  en  el  silencio  apacible  de  la 

tarde.  Aquel  humo  era  Rancagua! " 

Asi  dio  fin  aquella  jornada  del  heroísmo  chileno  que  he- 


(1)  Refiere  este  man  uscrito  que  este  lance  aflijió  profundamente  a  O'Higgíní,  que 
apreciaba  sobremanera  a  aquel  vaAente  oficial.  Es  de  notarse  que  al  lado  de  O'Hi- 
ggins, i  sirviendo  como  sus  ayudantes  o  subalternos,  se  formaron  algunos  de  nuestros 
mas  esforzados  militares,  i  los  que  le  rodeaban  en  Rancagua  i  se  salvaron  con  él,  no  son 
de  los  que  menos  han  brillado.  Dfcese  tambi^  en  esta  parte  del  manuscrito  que  O'Hi. 
ggins  vio  a  una  mujer  atravesando  la  Alameda  en  medio  de  las  balas  i  cargando  en  sus 
hombros  el  cadáver  de  su  marido,  al  mismo  tiempo  que  otra  campesina  fugaba  llevan- 
do dos  hijos  tiernos  en  el  mismo  caballo  que  la  conducia,  i  que  estos  espectáculos  con* 
irritaron  mas  su  ánimo  que  todos  los  horrores  del  combate. 

(2)  Este  último  se  llamaba  Juan  José  Soto  i  era  un  valie  nte  a  las  derechas.  Maneia- 
ba  el  sable  con  el  brazo  izquerdo,  lo  que  hacia  sus  cuchilladas  mucho  mas  temibles  por- 
que siempre  eran  asestadas  a  un  flanco  que  el  adversario  no  guardaba.  Llevólo  consigo 
D.  Bernardo  a  Buenos  Aires,  i  ahí  tomo  servicio  en  los  corsarios,  que  según  contaba  él 
mas  tarde  a  sus  nuevos  conciudadanos  de  este  valle  de  Cañete,  le  llevaron  hasta  Uu 
mUmas  Espafia»^  porque  Soto  era  mrdi  para  manejar  la  lengua  como  la  espada.  Su 
jeneral  lo  trajo  al  Pera  1  ahí  vivió  en  paz,  casado  con  una  honrada  vecina  de  Oafiete  i 
bajo  la  protección  de  aquel,  hasta  que  llegaron  sus  paisanos,  los  ntños  d»  Tvngai, 
cuando  él  fué  a  recordar  un  poco  sus  tiempos,  alistándose  como  voluntario.  Por  último, 
la  revolución  de  1853  le  pilló  ya  viejo,  pero  no  por  esto  dejó  de  entrar  en  camorra  con 
unos  montoneros  CfutUlUtas,  que  lo  molieron  de  tal  modo  que  ya  no  volvió  a  levantar 
oabesa,  muriendo  a  los  pocos  meses.  Ha  dejado  una  familia  que  vive  en  la  decencia, 
eooÜDuándole  la  misma  protección  que  el  jeneral  prestó  a  su  padre,  como  una  justa 
recompensa  de  tantos  años  de  léalas  servieios  dignos  de  un  viejo  soldado  de  Ranoagtaa* 
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tnoB  trazado,  si  no  con  una  fiel  imitación  del  austero  lengua- 
je del  soldado,  calcando  al  menos  su  exactitud,  que  si  no  es 
del  todo  auténtica,  es  al  menos  la  del  testigo  mas  alto  i 
caracterizado  que  pudiera  hablar  a  la  posteridad  sobre 
aquel  gran  episodio  que  no  tuvo  igual  en  su  historia,  ni  acar 
so  se  encontrará  en  los  siglos  venideros;  porque  no  será  ya 
dable  que,  en  uu  solo  dia  i  en  un  rincón  tan  estrecho,  se 
junten  para  morir  los  héroes  que  representaban  cada  fami- 
lia, cada  provincia,  cada  aldea  de  Chile.  La  Patria,  si  peli- 
gros venideros  la  amenazan,  verá  marchar  a  sus  baluartes 
cien  a  cien  batallones  con  el  tricolor  flotando  al  viento;  pero 
sus  hijos  no  darán  ya  batallas  con  sus  estandartes  vestidos 
de  crespones,  como  cuando  va  a  morir  una  nación,  porque 
ya  Chile  no  perecerá.  Rancagua  fué  la  prueba  de  su  inmor- 
talidad. Todo  pereció  en  su  recinto,  menos  su  nombre  de  na- 
ción que  quedó  inscripto  en  el  catálogo  de  los  pueblos  por 
la  lei  de  la  gloria.  I  asi  sucedió  que  la  jornada  de  Rancagua 
no  fué  un  desenlace,  sino  una  iniciativa.  La  victoria  del  pue- 
blo comenzaba  en  la  den'ota  de  su  último  ejército,  i  Chaca- 
buco,  que  se  creyó  un  combate,  no  era  sino  una  resu- 
rrección (1). 


(1)  "Ellos  ignoraban,  decia  16afio8  mas  tarde  el  jeneral  0*Higgin«,  refiriéndoeett 
los  que  le  acusaban  de  temorarío  por  sa  conducta  en  Chacabuco,  el  juramento  que 
hice  durante  las  83  horas  de  combate  en  Bancagna;  ellos  no  sabían  los  clamorea  1 
megos  que  diariamente  ofrecía  al  cielo  desde  aquel  dia  aciago  hasta  el  12  de  febrero 
de  1817.''  (Carta  del  jeneral  O'fliggins  alSr.  D.  Juan  EgaSa,  fecliada  en  Lima  a  20  de 
uUodel880). 


CAPITULO  a. 

CyHiggiiis  06  ocupa  solo  de' salvar  a  eu  madre  despaes  del  desastre  de  Rancagna. — 
Belk>  rol  píiblieo  de  Carrera.— O'Hlggipa  pa«a  los  Andes  oon  sn  famUUi»— HoDdtt 

discordias  de  los  emigrados. — Presentación  inédita  de  setenta  i  tantos  chilenos  al 
gobernador  de  Mendoza  contra  los  Carrera. — O'Higgins  ee  dirije  a  Buenos  Aires,  a 
eonaeonencia  de  la  trájica  muerte  del  Brigadier  Maekenna— Es  recibido eerdial- 
mente  por  el  Director  Posadas,  i  so  resuelve  a  regretar  inmediatamente  a  Meodow» 
— Alvear  reemplaza  a  Posadas  i  eurje  el  partido  dtí  Carrera. — Alvarez  Tomas  e% 
proclamado  Director. — Los  proscriptos  chilenos. — La  madre  i  hermana  del  jeneral 
O'Higgins  se  dedican  a  la  industria  de  hacer  cigarros: — Trabajos  de  O'fliggint  1 
Carrera  por  obtener  la  restauración  de  Chile. — Plan  de  campafia,  íntegro,  del  pri- 
mero.— Relaciones  del  Jeneral  O'Higgins  en  Buenos  Aires. — Causas  que  impiden 
«1  qae  se  emprenda  sobre  Chile  en  el  año  de  18 15.-<- O'Higgins  ofreoe  sus  servicios 
de  voluntario  contra  la  expedición  de  Morillo  que  se  aguardaba.*-Ba]anza  de  los 
continjentes  de  tropas  que  durante  la  guerra  de  la  Independencia  se  prestaron 
mutuamente  Chile  i  la  República  Arjentina. — O'Higgins  es  incorporado  en  el  ejér- 
cito que  se  organiza  en  Mendoza. — Emprende  su  viaje  en  febrero  de  1610.—* 
San  Martin  le  hace  una  act  jida  íntima  i  pone  a  su  disposición  la  caja  de  la  pro- 
vincia.— Noble  desinterés  de  O'Higgins.— Resuelven  la  campafia  sobre  Chile  para 
el  verano  de  16 16  i  17.— Carta  de  Terrada  a  O'Higgins  como  Ministro  de  la  Güer 
rra  i  respuesta  de  éste. — Snn  Martin  en  sus  tiusencias  de  Mendoza  deja  a  O'Higgins 
oon  plenos  poderes,  aunque  sin  carácter  oficial. — Organización  de  un  campo  mili- 
tar.—Laboriosidad  infatigable  de  O'Higgins.— Es  nombrado  major  jeneral  inte* 
riña — Anécdota  característica  de  los  negros  del  batallón  núm.  S.-^^Los  capitanes 
Freiré  i  Prieto  en  18H».  —  Kl  Dr.  I>.  Hipólito  Villegas. — Su  correspondencia  pecu- 
liar con  el  jeneral  O'Hig^in.^. — Anécdota8,con?ejos  i  chismes — El  ejército  se  pone 
en  marcha. — O'Higgins  icvibc  en  el  campamento  de  Manantiales  eu nombramiento 
de  Director  de  Chile,  hecho  por  el  Director  de  Buenos  Aires, — Lejltimidad  revo- 
lucionaria de  este  noml»raraiento. — Aparecen  los  primeros  disgustos  entre  los 
¡eneralea  Soler  i  r»'lliggi  ns  en  el  paso  de  las  cordilleras. — ^Batalla  de  Chacabueo, 
considerada  en  oposición  a  su  parte  oficial. — El  jeneral  O'Higgins  faltando  al  plan 
de  batalla  la  empeSa  i  la  decide  con  su  sola  división.— La  división  de  Soler  do  ee 
bate. — Irritación  de  este  jefe  i  su  reconvención  aO'Híggins  en  el  campo  de  batalla, 
— O'Higgios  hace  prisionero  en  persona  al  mayor  San-Bruno. — Muerte  heroica 
de  Elorriaga. — Encuentro  de  O'Higgins  i  San  Martin  en  las  casas  de  Chacabueo. — 
Estado  enfermizo  del  últinio  durante  sus  campafias  i  viles  calumnias  que  a  ese 
respecto  se  han  circulado.— A  consecuencia  de  los  disgustos  de  O'Higgins  i  Soler» 
ésto  es  obligado  a  salir  del  pais. — Palabras  del  jeneral  O'Higgins  sobre  su  conduo. 
ta  en  Chacabueo  i  el  cargo  de  insubordinación  que  se  le  hacia,  escritas  por  él 
en  1830. 

I. 

Perdido  Chile  en  Rancagiia  por  aquella  impericia  de  las 
armas  i  aquel  heroísmo  de  los  ánimos  de  que  el  jeneral 
O'Higgins  fuera  el  mas  lejítimo  i  responsable  dueño,  dio 
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éste  por  conclaido  su  rol  de  soldado,  i  en  la  mafiana  del  8 
de  octubre  se  apeó  en  el  patío  de  su  casa  de  Santiago  solo 
para  abrazar  a  su  madre  i  salvarla. 

£1  ilustre  Carrera,  llamado  ahora  a  la  acción  en  nombre 
de  una  catástrofe,  reasumía  eu  puesto,  desplegando  aqu^l 
jeneroso  denuedo  i  aquella  constancia  sublime,  que  el  éÚU> 
embargaba  en  su  pecho,  fácil  de  deslumbrarse,  pero  que 
siempre  recobró  con  una  pujanza  inaudita  en  todos  los  coa- 
trastes  de  su  estraordinaria  vida.  Comenzaba  ahora  a  ser  ver* 
daderamente  grande  con  aquella  elevación,  si  bien  insólita 
i  siniestra  de  la  fatalidad,  que  es  solo  propia  de  los  alto^ 
jenios.  Comenzaba  su  ostracismo^  i  concluían  para  él  i  sa» 
deudos,  acano  menos  ilustres,  solo  porque  fueron  menos  hoor 
damente  desgi'aciados  ^^aquellos  días  de  deslumbradora  £oiv 
"tuna,  de  alegres  mascaradas,  de  brillantes  disipaciones  de 
^'cuartel,  del  fausto  marcial  de  los  campamentos,  de  aquella 
"era,  en  fin,  de  gloria  i  escándalo  denominada  la  Patria  vie- 
"ja,  de  que  1  os  Carrera  faeron  los  brillantes  i  turbulentos 
"protagonistas."  Pero  época  tamicen  (como  anadiamos  al  esh 
cribir  las  palabras  anteriores,  en  una  obra  que  por  su  título 
es  jemela  de  la  presente,  si  bien  en  todo  otro  carácter, 
opuesta)  (1)  "por  la  que  la  posteridad  les  hará  una  cuenta 
"harto  menos  austera  que  la  que  nos  ha  sido  trasmitida  por 
"Jeneraciones  anteriores,  una  vez  atendida  su  juventud,  la. 
"falta  de  con3ejo,  la  educación  descuidada,  la  época,  las  crír 
"sis,  i  mas  que  todo,  aquella  aura  popular  prematura  i  fácil 
"que  les  deslumbró,  precipitándolos  en  tantos  abismos  de 
"cuya  cima  ninguna  marca  luminosa,  ni  ninguna  voz  prii^ 
"dente  o  amiga  les  habia  advertido  cuánta  era  la  insondable 
"profundidad"  (2), 


(1)  SI  OatraeUmü  de  I99  Carrera,  publicedo  eo  1867.  Entoe  ios  p«pél«B  del  ysámú 
O'Híggioa  bemoe  eooontrado  BÍn  duda  iateresantíslmos  douuneotoe  que  podrUn  con- 
firmar, estender  i  correjir  aquella  obra,  i  por  lo  mi«mo  nos  reserramoa  para  cuando  no» 
sea  pasible  «ompletarla,  sea  por  una  nueva  edicios  o  por  am  ooploio  Apéii4i«*. 

(2)  Obra  citada  en  ta  nota  anterior,  páj.  12. 
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Mientras  D.  José  Miguel  Carrera  se  ocupaba,  pues,  con 
un  tesón  digno  de  su  alto  patriotismo  en  salvar  las  últimas 
reliquias  del  ejército  chileno  i  de  arrebatar  al  enemigo  todos 
los  recursos  que  podia  ofrecerle  la  indefensa  capital,  D.  Ber- 
nardo O'Higgins  consagraba  toda  su  ansiedad  a  poner  en 
salvo  a  su  madre  i  a  su  hermana,  tesoros  únicos  entonces  de 
su  vida  íntima  i  a  quienes  como  los  lares  de  su  dicha  do- 
méstica, llevó  a  todos  los  sitios  de  su  poderío  i  de  sus  des- 
tierros. Cuando  Carrera  quemaba  los  últimos  cartuchos  de 
la  patria  vieja  en  la  Ladera  de  los  Papeles,  cerrando  la 
retaguardia  de  la  emigración,  O'Higgins  pisaba  ya  la  nieve 
de  las  cumbres,  sirviendo  de  báculo  en  el  áspero  sendero  a 
su  madre  aflijida  i  estenuada  por  los  anos.  En  el  mismo  dia 
de  su  llegada  a  Santiago,  habia  enviado  D.  Bernardo  a  las 
dos  señoras,  acompañadas  por  el  Capitán  D.  Venancio  Esca- 
nilla, a  la  villa  de  Santa  Rosa,  i  al  siguiente,  24  horas  antes 
de  que  el  enemigo  penetrase  en  la  ciudad,  marchóse  él,  alo- 
jándose en  la  noche  del  4  de  octubre  en  la  cuesta  de  Chaca- 
buco  i  el  5  en  los  Andes. 

Ocupado  en  los  preparativos  de  una  marcha  que  hacia 
inui  penosa  la  obstrucción  de  la  nieve  de  que  la  cumbre  de 
la  cordillera  estaba  todavía  cubierta  en  una  estension  de 
cuatro  i  media  leguas,  entre  la  casucha  del  Juncal  i  la  de 
las  Cuevas^  se  detuvo  D.  Bernardo  tres  dias  en  Santa  Rosa, 
hasta  que  el  8  de  octubre,  estando  el  enemigo  ya  mui 
próiámo,  se  puso  en  marcha  con  su  frájil  comitiva,  acam- 
pándose por  la  noche  en  la  vecina  ladera  de  los  Quillayes^ 
entre  unos  elevados  farellones.  Aunque  el  jeneral  Carrera 
habia  reasumido  el  mando  absoluto  de  las  fuerzas,  los  dra- 
gones escapados  de  Rancagua  escoltaban  a  O'Higgins  en  su 
marcha  a  las  órdenes  inmediatas  de  Alcázar,  Freiré,  Angui- 
la i  del  fidelísimo  capitán  D.  Agustin  López* 

En  la  jomada  del  dia  9  la  comitiva  alcanzó  solo  hasta  la 
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WAordia  i  al  sigaiente  dia  a  los  Ojos  de  agua^  donde  co* 
menzaba  ya  la  cerrazón  de  la  nieve.  Echando  por  delante 
nna  recua  de  bestias.de  carga  i  los  dragones,  consiguió 
abrirse  lo  que  en  el  lenguaje  de  los  práticos  de  la  cordillera 
se  llama  TmeUa;  mas  como  en  esta  operación,  que  dirijió  el 
capitán  López,  se  empleara  mas  de  medio  dia,  O'Higgins 
ocupóse  de  despachar  un  espreso  a  Mendoza  solicitando  an- 
silios  del  brigadier  Mackenna,  que  desde  su  espatriacion  en 
el  mes  de  julio  se  encontraba  en  aquella  ciudad,  al  lado  del 
jeneral  San  Martin,  su  antiguo  compaQero  de  armas  en  las 
campañas  del  Rosellon  contra  la  república  francesa. 

Al  dia  sigufente,  12  de  octubre,  D.  Bernardo  consiguió 
encimar  la  cumbre,  haciendo  una  gran  parte  del  camino  a 
pié  para  asistir  a  su  madre,  i  solo  ya  entrada  la  noche,  llega- 
ron a  la  casucha  de  las  Gueva^^  la  primera  que  se  encuentra 
a  la  falda  opuesta  de  los  Andes;  i  ahí,  bajo  aquel  abrigo  repar 
rador  que  el  capitán  D.  Ambrosio  O'Higgins  habia  cons- 
truido hacia  ya  mas  de  50  años  (1763)  se  reposaron  ahora 
la  que  fué  su  prometida  i  el  hijo  de  sus  últimos  amores,  hoi 
el  primer  caudillo  de  su  patria. 

Las  jomadas  que  aun  quedaban  hasta  Mendoza  se  hicie- 
ron con  la  rapidez  que  permitían  al  solícito  jeneral  sus  deli- 
cadas companeras,  de  las  que  ni  un  solo  instante  se  separó 
hasta  no  dejarlas  instaladas  en  el  pueblo.  El  dia  15  lo  aguar- 
daba en  el  TambiUo  un  espreso  de  Mackenna  con  algunas 
provisiones  acomodadas  a  la  lijera  i  una  carta,  que  era  quizá 
mas  consolatoria  que  aquel  refrijerio  destinado  a  sus  abati- 
dos estómagos,  pues  la  amistad  del  gobernador  de  Mendoza 
D.  José  de  San  Martin  les  ofrecía  protección  i  asilo. 

Entre  tanto,  O'Higgins  i  las  señoras  hablan  pasado  dias 
enteros  sin  probar  ningún  alimento,  i  en  la  casucha  de  las 
Cuevas  los  dragones,  como  los  soldados  de  La  Madrid  25 
años  mas  tarde,  mataban  sus  caballos  para  tener  una  cena 
aunque  cruda  i  nauseabunda,  reparadora  al  menos  en  aque- 
llos páramos  desolados. 

Por  fin,  el  16  de  octubre  O^Higgins  pudo  hospedarse  en 
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ki  pdsta  de  YiHaTÍoencio^  a  la  saüds^  de  1«  eoróilltifiít  wskm 
\m  llanos,  \  al  día  siguiente  abrasaba  a  Mack-entta  a  Iróani, 
bajo  el  tecbo  qne  estoa  fieles  amigos,  no  meno^  que  la  koifár 
talidad  oficial  del  Coronel  San  Martiu,  le  babiaa  deparad(^ 

III. 

Na  eunaple  a.  nuestro  propósito  el  referir  aquí  como  el 
«omim  ittfortonlo,  lejos  de  apagar  en  estrago  snelo  la  discQi^ 
diia  que  babia  dividido  a  los  cbileaos  en  bandos.  enQarnÍ3% 
dos,  encendióla,  al  contrario,  mas  i  con  escíndalo  i  mengua 
del  patriotisaia  vencido  (1).  Anticipada  ya' esta  dolorosa 
tarea  ea  otro  trabajo  bistórico  que  comprende  los  doeam«d 
tc¡9Í  detalles  de  esta  melancólica  época,  basita  a  nuestnt 
ftctoal  narración  el  recordar  aquí  que  los  esfuerzos  de  los 
¿qa  oiiisidilloa  emigrados.  Carrera  i  O'IIigglns,  se  dlrijiíaja 
esdasivamente  a  obtener  el  apoyo  de  las  autoridades  del 
paia  vecino,  no  solo  para  deslindar  sus  mutuas  querella? 
óna'^  mO)YÍdo&  por  el  mas  noble  propóaito,  solicitar  ausilios 
con  que  volver  a  tentar  de  nuevo  en  los  cíimpoa  de  la 
Fktiia  la  suerte  de  las  armas. 

£q  Meodo^a,  la  dis]iosicion  de  áuinno  del  Gobern^Mbor 
San.  MartiD  babia  sido  enteramente  favorable  al  bando  de 
O^Higgins,  i  a  tal  punto,  qne  su  rival  i  sus  prineipalea  seQua- 
oes  fueron  todos  desarmados,  echados  al  destierro  i  aua 
piae9toa  en  prisión  en  la  primer  semana  de  su  llegad¿^  Mas 
éftlos^  ain  desmayar,  quijsieron  llevar  sus  preteo^iones  hasAa 
^  g  )ibierno  jeneral  que  residía  en  Buenos  Aires,  i  enviaroa 
al  efecto  sus  comisionados  El  bando  O'IIiggiiiista^  por  sii 
partey  babia  despachado  los  suyos,  i  rivalizando  en  esfáer- 
•03^  lo»  lUtimos  merecieron  ser  tan  felicea  en  la  eajHtal  dal 


(f )  VC«««  en  «I  Apmdies  b.i}o  el  nóm.  17  )a  íttribniídft  vepr  le^teelon  heelia  a  Sta 
^ff^  por  0'Uig^ii%  lULiiclNeiiD >,  It-Uim,  Mar(}ue&  lU  li  {'lata,  Preíre  i  idi\s  dfe  70  qfti- 
gr  .¿os  contra  los  Carrcrj,  al  llegar  é.>tu8  a  Mendoza.  Ea  una  da  las  copias  que  deW 
m^  a  la  bondad  del  Sr.  Balcarce  i  lia  sido  sacada  de  Ije  papeles  legados  por  «1J«iicaJ 


Plata  como  en  Mendoza.  La  cansa  del  partido  Carrerino 
qnedó  completamente  condenada  por  el  gobierno,  i  en  con- 
secuencia el  director  D.  Gervasio  Posadas  escribió  a  O^Hig- 
gins  ofreciéndole  qtie  cualquiera  empresa  que  se  forjase 
sobre  Chile  sería  confiada  a  su  dirección  (1). 

Mas,  aun  antes  de  recibir  esta  carta,  un  motivo  profunda- 
mente doloroso  para  el  corazón  de  O^Higgins  le  habia  hecl^p 
resolverse  a  dejar  su  asilo  de  Mendoza  a  fin  de  sostener  en 
^Buenos  Aires  las  exijencias  de  su  aparcería.  Su  amigo  inti- 
mó i  querido,  su  mas  respetado  consejero,  el  brigadier  Maor 
^enua^  habia  sido  muerto  en  duelo  en  aquella  capital  por 
luuis  Carrera,  el  joven  emisario  de  los  exaltados  i  abatidos 
carrerinos,  como  Mackenna  lo  era  de  su  propia  causa,  eiialr 
tecida  ahora  mas  que  por  el  éxito  de  sus  esfuerzos  para  cqu 
el  gobierno  arjentino,  por  aquel  martirio  en  que  habia  pro- 
bado su  dignidad  de  hombre,  nunca  ajada,  i  su  abnegacic;^ 
de  pati'iota  i  de  amigo  que  rayó  siempre  en  lo  sublima  i^u 
guia  único  en  la  vida,  fuera  en  lo  público  como  lo  intimo» 
habia  sido  aquel  sentimiento  alto  i  raro  que  hoi  moteja  Ifi 
cobardia  i  la  mengua  de  la  sociedad,  porque  se  llama  Jumor 
i  no  se  llama  oro  que  es,  a  nuestro  entender,  el  honor  de  lo$- 
jaodernos. 

Al  saber  tan  lastimoso  lance,  ocurrido  en  la  noche  del  21 
¿d  noviembre,  O'HiggIns  resolvió  emprender  su  viaje  # 
Buenos  Aires  i  lo  ejecutó  a  mediados  de  diciembre  llevando 
consigo  a  su  señora  madre  i  hermana. 

La  acojida  del  director  Posadas  le  lisonjeó  de  tal  manera, 
que  D.  Bernardo  llegó  a  formar  la  resolución  de  regresarse 
inmediatamente  a  Mendoza,  con  el  objeto  de  emprender 
algo  sobre  Chile  antes  que  con  la  conclusión  del  verano  se 
qerrasen  los  pasos  de  la  cordillera  (2). 


(1)  £  to  carU  la  recibió  O'Higgins  en  bu  marcha  a  Buenos  Airea^  80  leguéis  aote»  áf 
esta  cafíital,  por  el  caroino  de  Mondoza. 

(2)  Sao  Martin  le  esperaba,  en  efecto,  a  principios  de  enero,  según  aparece  de  la 
«Ideóte  caria,  ^ue  es  hx  primera,  según  creemoi,  que  dirijiú  a  aquel  ca-idiUp.  ffe 
ella  también  resulta  que  loa  planes  ipraediatos  sobre  Chile  se  habían  snapeadido,  p^fp 
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IV. 


Mas  la  Eepiiblica  Arjentina,  como  lejitima  hermana  de 
Chile  i  de  toda  la  vasta  familia  hispano-americaua,  se  daba 
también  de  continuo  a  las  revueltas,  i  en  un  vaivén  de  estas, 
el  partido  carrerino  levantó  cabeza,  encorbando  la  suya  sus 
rivales. 

El  10  de  enero,  a  los  pocos  dias  de  la  llegada  de  O'Hig- 
gins  a  Buenos  Aires,  el  joven  brigadier  D.  Carlos  Maria 
Alvear,  el  Carrera  arjentino  sin  su  jénio  ni  sus  desdichas,  su- 
cede a^su  propio  tio  el  Director  Posadas,  i  como  una  irresis- 
tible simpatía  hubiese  reunido  a  este  joven  caudillo  al 
ex-Dictádor  chileno,  surjió  con  él  i  fué  su  amigo,  su  conse- 
jo, su  atrevida  inspiración,  i  con  tanta  rapidez  i  fortuna,  que 
llegó  a  obtener  aquel  de  la  nueva  autoridad  el  que  depu- 
siera de  la  gobernación  de  Cuyo  al  mismo  San  Martin,  el 
caudillo  mas  respetado  en  el  pais  después  de  Belgrano  i 
Diaz  Velez.  (1). 

Pero,  a  otro  vuelco  de  la  rueda,  cayó  el  bando  de  Alvear, 
i  con  él  los  carrerinos.  El  15  de  abril  de  1815  habia  sucedi- 
do a  aquel,  mediante  una  revolución  militar,  el  coronel  don 
Ignacio  Alvarez  Tomas,  amigo  personal  de  San  Martin  i  a 
quien  O'Higgins  debió  entonces,  como  en  los  últimos  afios 
de  su  vida,  una  respetuosa  deferencia. 


que  no  por  esto  la  preseocia  de  jeoeral  chileno  dejaba  de  Ber  importante  en  aquella 
provincia.  La  carta  dice  así: 

"Sr.  D.  Bernardo  O'Hig^ns: 

"Mendoza  i  enero  18  <íf  1816. 

'*Mi  paisano  i  boen  amigo:  ya  creo  que  tal  vez  no  alcance  a  Vd.  ésta  por  el  anuncio 
que  me  da  Je  sa  veuida:  crea  Vd.  que  tendré  el  mejor  rato  en  darle  un  apretado  abra- 
so. Sin  embargo  de  que  todos  loe  proyectos  sobre  Chile  se  han  suspendido,  e.-tó  Vd. 
seguro  que  su  presencia  en  ésta  siempre  será  mu  i  útil  Póngame  a  los  pies  de  esas 
•afloras  i  se  repite  siempre  su  amigo  sincero  Q.  B.  S.  11 — Joeé  de  San  Martin," 

(1)  Alvear  firmó  la  destitución  de  San  Martin,  de  quien  era  antiguo  amigo,  habien- 
do venido  de  la  Península  en  el  mismo  buque  en  1812,  un  mes  después  de  haberse 
proeUunado  Direotor,  esto  es,  con  fecha  8  de  febrero  de  1816. 
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V. 


En  estas  alternativas  de  la  revolución  arjentina,  a  la  que« 
la  de  Chile  estaba  ahora  adherida  como  un  brote  marchito 
acabado  de  injertar  en  un  tronco  homojóneo  i  abundante  de 
savia,  pasóse  la  estación  en  que  hubiera  sido  posible  tras- 
plantar otra  vez  aquella  a  su  nativo  suelo  i  en  los  brazos  de 
sus.  propios  hijos.  Sobrevino  el  invierno,  i  entonces  esas 
cordilleras  que  vistas  desde  sus  propios  senos  parecen  a  sus 
hijos  los  magníficos  surjideros  que  guardan  la  fecundidad  de 
sus  campiñas,  el  recreo  de  sus  jardines  i  las  alegrías  de  la 
patria  fértil  i  libre,  alzaron  para  los  desheredados  su  fríjida 
espalda,  mostrándose  solo  como  la  inmensa  muralla  que  en- 
cerraba su  cautiverio. 

Comenzó  entonces  a  aflijir  el  alma  de  los  chilenos,  calma» 
do  ya  un  tanto  el  encono  de  los  odios,  aquel  drama  cruel  de 
desolación  i  de  hambre,  de  dignidad  e  impotencia  que  se  ha 
llamado  "la  proscripción!"  Sabidos  son  los  episodios  de  la 
que  fué  la  primera  i  la  mas  acerva  en  esa  larga  serie  de  ven- 
ganzas de  facción  que  inició  San  Bruno  en  1814.  El  jeneral 
O'Higgins  participó  a  la  par  con  todos  de  su  angustia  i  de 
sus  penalidades,  sin  esquivar  al  amigo  i  al  hermano  ni  su 
techo  ni  su  pao. 

Habia  alquilado  D.  Bernardo  en  los  suburbios  de  Buenos 
Aires  i  en  la  vecindad  del  cuartel  de  artillería,  una  casita 
tan  pequeña  que  apenas  daba  un  mediano  albergue  a  su 
madre,  a  su  hermana  i  a  él  mismo.  Pero  la  hospitalidad,  cuan- 
do es  de  corazón,  no  necesita  techo,  i  asi,  algunos  de  los 
oficiales  adictos  al  jeneral,  se  hablan  hecho  una  guarida  en 
la  azotea  de  la  casucha  i  en  ella  dormían  sin  mas  almohada 
que  los  ladrillos  del  piso,  ni  mas  abrigo  que  las  frescas  nie- 
blas del  Plata.  Eran  de  este  número,  entre  muchos  otros 
que  cual  aves  viajeras  cambiaban  sus  nocturnos  nidos  cada 
dia,  los  ayudantes  que  D.  Bernardo  habia  sacado  vivos  de 
Rancagua,  como  el  capitán  TJrrutia,  el  teniente  Flores  i  el 


capitán  Garai,  natural  de  Chiloé.  (1)  Los  dos  oficiales  Soto, 
que  habiansido  sus  companeros  desde  que  en  marzo  de  1813 
salió  de  las  Canteras,  también  estaban  a  su  lado;  i  aunque 
no  habitaban  etx  la  misma  casa,  tenían  sí  un  asiento  diario 
en  BU  parca  mesa,  el  capitán  Freiré  i  el  padre  Camilo  Heñ" 
riqueí,  fuera  de  convidados  estraordinarios  que  en  estóft 
casos  suelen  hacerse  de  continuo  tan  ordinarios  como  el 
hambre.  (2). 

El  jeneral  O'Higgins  habla  salido  de  Santiago  **8Ín  nl6i 
equipaje  que  la  camisa  que  llevaba  en  el  cuerpo,*'  según  6vl 
propia  espresion;  pero  parece  que  las  sefioras  llevaron  condi* 
go  algunos  ahorros  que  sirvieron^  para  bu  escaso  sustentó 
durante  Ic^  seis  primeros  meses  de  destien'o.  No  por  erto 
aquellas  dignas  matronas  echaban  ett  olvido  esas  caseras  in- 
dustrias de  la  chilena  economía  que  son  la  mejor  renta  d^l 
hogar:  la  costura,  los  dulces  *'la  plata  para  la  plaza*'  i  el  sabor 
de  cada  dia  en  el  puchero  i  en  la  sopa.  Dofia  Isabel  i  M 
hija  doña  Rosa,  si  no  para  vender,  para  ahorrar  un  gasto 
fiíerte,  por  lo  menos,  se  entregaron  a  la  industria  de  óigt^ 
rt&ra^j  i  como  el  tabaco  es  propio  del  soldado  i  de  loa 
áflijidos,  su  consumo  apenas  daba  tiempo  a  la  fabricacioü» 
I  así,  en  aquellos  días,  mientras  la  arrogante  beldad  que  ha* 
bia  sido  la  esposa  del  Dictador  de  Chile  lavaba  a  sus  herma» 
nos  sus  roldas  ropas  i  mientras  estos  cuidaban  de  la  cuna  d« 
SUS  chicuelos,  otros,  acaso  menos  pobres  i  menos  abatidos, 
ténian  el  lujo  de  fumar  sus  cigarros  hechos  por  aquellas 
blancas  manos  que  debió  llevar  al  altar  nada  menos  qm 
ufi  Virei  del  Perú...» 


(1)  Carece  qite  dsteno  estuco  dentro  de  dstA  plAsü  por  htbérle  entiadb  0*&lggfiiáil 
tfftttifMnkcfi'o  de  Oarrera  m  1q  mü&otift  del  1.**  áé  octubre. 

(2)  En  uu  Hpunte  de  letra  áA  jeneral  O'Higgins,  resulta  qne  ademiiB  de  los  r.ombra- 
dos  concurrinn  a  sa  meea  el  coronel  D.  Fernando  tfrlzar,  los  copltanes  Aatorga  i  Gat^ 
«b,  4f1  capellán  Aé  ejército  Zfiñi^a  i  tartos  otlros. 
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VI. 


Pero  no  poi-qoe  el  inYÍ€rno  aplazara  toda  perspectim  di 
redención  para  Chile,  ni  se  hubieran  desvanecido  p^r  lal 
.mndanzae  políticas  los  primei*os  pix)yeeto6  de  inrasitn,  par» 
toe  mas  bien  del  entiisiaemo  i  del  despecho  qné  de  na  (mk 
eolo  at'nado,  dejaban  los  caudillos  qne  aspiraban  a  la'^^wi^ 
presa  de  rescatar  su  patria,  de  preparar  loa  medios  que  «a 
el  próximo  verano  de  1816  deberían,  segaa  toda  probabili» 
dad,  ponerse  en  ejecución.  O'Higgíns,  como  Carrera,  trabajé 
en  consecuencia  su  plan  de  invasión  de  Chile,  i  lo  elevó  al 
conocimiento  del  gobierno  de  Buenos  Ai  res*  sin  duda,  i  a  1% 
par  con  el  de  su  emulo  (mayo  de  1815),  aunque  por  caréete 
de  fecha  el  orijinal  que  tenemos  a  la  vista,  no  podemos  MC^ 
gnrarlo  con  exactitud. 

Ambos  trabajos  eran  esencialmente  opuesto»,  como  *ra 
de  espei'arse,  aun(}ue  el  fin  fuera  uno  solo.  Cada  cual  tieoa  el 
sello  del  es|31ritu  del  autor.  El  de  Carrera,  contenido  en  na 
pliego  de  papel,  es  solo  una  chispa  dé  su  intelijencia,  en  que 
todo  se  deja  al  entusiasmo,  a  la  movilidad,  a  la  audada» 
Pide  apenas  500  hombres  i  1,000  fusiles  de  respeto  para 
caer  sobre  Coquimbo,  territorio  vírjen  todavía  en  la  con* 
lienda,  i  lanzarse  de  ahí  apellidando  el  patriotismo  i  la 
venganza  de  los  abatidos  chilenqs. 

El  plan  de  O'Higgins  es,  al  contrarío,  fruto  de  una  labi> 
riosa  meditación  en  que  solo  brilla  el  calor  del  patriotisaia> 
Sq$  ideas  militares  están  concebidas  i  presentadas  con  una 
ausencia  tal  de  sentido  práctico,  que  pai'eceria  que  la  rafob 
del  hombre  no  entraba  para  nada  en  aquellas  combiaawi* 
nes,  sueños  i  doradas  quimeras  de  un  patriotiámo  jeneroso. 
Según  este  trabajo,  que  abraza  muchos  pliegos  de  papel, 
Chile  representa  un  cuadrilongo  cuya  capital  es  el  centró.^ 
Ahora  bien,  el  plan  de  invasión  consiste  eii  echar  poderosni 
divisiones  por  todos  los  costados  de  aquel  territorio,  i  ganan- 
do éste  poco  a  poco,  acercarse  a  su  centro  i  encerrar  al  ene- 
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migo  aislándolo  de  toda  comunicación.  No  menos  de  6,300 
hombres  debían  ejecutar  simultáneamente  aquella  cruzada 
contra  el  ejército  de  4,000  plazas  que,  se  daba  por  sentado, 
componía  el  total  de  la  guarnición  del  reino;  por  el  volcan 
de  Antuco  se  desprenderían  1,500  hombres,  al  mismo  tiem- 
po que  en  algún  punto  de  la  costa,  entre  Goliumo  i  Arauco, . 
desembarcaban  800  hombres,  que  dando  la  vuelta  del  Cabo, 
debían  venir  perfectamente  equipados  para  formar  divisio- 
nes montadas  en  el  acto  de  su  desembarco.  Keunídas  estas 
dos  espediciones,  pondrían  sitio  a  Concepción  i  lo  rerdírian; 
una  tercera  división  marcharía  por  el  paso  de  cordillera  del 
rio  Claro,  qué  se  reputaba  "transitable  por  carretas,"  ama- 
gando a  Santiago;  í  otra,  internándose  por  la  provincia  de 
San  Juan,  en  Cuyo,  amenazaria  a  Coquimbo,  para  que  con- 
fluyendo a  la  vez  i  reunidas  a  las  que  habían  operado  en 
el  Sur,  batiesen  al  enemigo  en  su  centro,  que  era  la  capital. 
Creyérase  que  se  trataba  de  una  empresa  novelesca,  en 
que  por  via  de  sortilejio  iba  a  crearse  todo  i  a  combinarse 
cada  una  de  las  partes  incoherentes  de  aquel  provecto  colosal 
con  una  exactitud  májica;  sin  que  hubiese  ni  obstáculos,  ni  gas- 
tos, ni  posibles  contratiempos.  Ninguna  prueba  mas  eviden- 
te aducirá  la  historia  sobre  la  escasez  de  altas  dotes  militares 
que  caracterizó  al  jeneral  O'Higgins,  que  este  ensayo  propio 
suyo  en  que  ha  puesto  a  contribución  sus  mejores  luces; 
pero  pocos,  muí  pocos  testimonios  hablarán  tampoco  mas 
alto  en  favor  del  héroe  í  del  patriota,  que  esos  conceptos  en 
que  la  reconquista  de  la  Patria  está  descrita  con  toda  la 
emoción  del  alma,  í  con  ese  delirio  de  la  mente  que  enjen- 
dra  en  las  fantasías  impresionables  la  vehemencia  de  los 
deseos  (1). 


(l)  Véase  este  plan  integro  en  el  documento  núm.  18.  No  sabemos,  sin  embargo,  si 
O'Higgins  lo  presentó,  eomo  Carrera,  a  la  sanción  de  la  suprema  autoridad  arjentina, 
o  si  solo  faé  nn  ensayo  parado,  aunque  parece  indudable  que  lo  escribió  ofieialmeDtew 
El  plan  propuesto  por  Garrera  está  publicado  en  el  Apéndice  al  Ottraeitmo  dé  l^ 
Oamra, 
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VIL 


En  estas  tareas,  gratas  al  alma  del  prorcripto,  porque  son 
los  afanes  de  la  esperanza,  pasó  D.  Bernardo  O^Higgins 
todo  el  año  de  1815  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Dividía 
su  tiempo  entre  sus  altas  relaciones  políticas  (pues  sos  me- 
jores  amigos,  como  Alvarez,  Terrrada,  San  Martin,  Alvarez 
Jonte  i  otros  estaban  en  el  Gobierno)  i  sus  companeros  de 
destierro,  cuya  suerte  miraba  casi  con  la  solicitud  de  la  pa- 
ternidad. Aparte  de  lo  público,  el  amor  de  su  madre  i  el 
pensamiento  del  ausente  i  martirizado  Chile,  eran  su  emo- 
ción constante,  si  no  su  dicha  en  el  escondido  hogar. 

Ocurrió  por  este  tiempo  el  amago  de  la  espedicion  de 
Morillo,  que  era  destinada  a  Buenos  Aires,  i  que  si  viniera 
ahí,  i  no  a  los  climas  tropicales  de  Colombia,  de  seguro  que 
habría  dado  un  espantoso  vuelco  a  la  independencia  ameri- 
cana; i  en  consecuencia,  D.  Bernardo  ofrecióse  a  servir,  no 
como  jeneral  chileno,  sino  en  calidad  de  simple  voluntario 
para  defender  la  ribera  de  ese  rio  de  Buenos  Aires  que  en 
aquel  año  de  las  catástrofes  americanas  (1815)  era  la  única 
valla  que  protejia  la  causa  de  la  independencia  en  el  vasto 
Nuevo  Mundo  (1). 

VIIL 

Los  amagos  de  la  espedicion  española  en  los  primeros 
meses  de  1815  i  la  desastrosa  batalla  de  Sipe-sipe  (2  de 
noviembre)  en  el  alto  Perií,  que  cerró  aquel  año  de  tan  po- 
ca ventura  para  la  causa  de  los  independientes,  fueron  cau- 
sas primordiales  para  que  en  el  verano  intermedio  de  1816 
nadase  emprendiese  sobre  Chile  (2).  Mendoza,  al  contrario. 


(1)  Consta  este  incidente  de  un  aponte  suelto  de  letra  de  Mr.  ThomasL 

(2)  Algo  se  pensó,  sin  eúxbargo,  a  este  respecto  eo  esta  época,  según  lo  demnestra 
el  siguiente  interesante  documento  que  xiopiamos  de  la  colección  que  se  ha  ler? ido 
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qne  se  consideraba  como  el  punto  de  partida  de  cualquier 
intento,  estaba  amagada  por  los  realistas  de  Chile,  i  a  pesar 
de  este  peligro,  sn  guarnición  era  escasa,  habiéndose  desti- 
neido  Jt  llorar  el  ejército  del  alto  Peni  los  pocos  cente- 
nares de  chilenos  que  posaron  la  cordillera  en  lüLé  (1). 

eMárttift^l  fir.  Bbkate^  «omo  ya  kaiKM  wpreB&a«.  K^tü  ^eamcitto,  tan  cimt^  tom^ 
4woopotiio,  dice  aeí: 

"Muí  thítvsuíq. 


"En  eR80  do  quA  por  un  accidente  imprevisto  se  pudiese  ocnpar  el  reino  de  Clá'e,i 
1|I8  tropas  del  mando  de  V.  S.  dtlíiesen  fijar  eu  luevo  domino,  ya  que  es  preciso  que 
Acta^ae  tiDo  dé  ]o«  portidos  «n  qne  íb'áh  diviúiúoi  loi  diiU'tios,  me  decido  por  el  áé 
l^t  Jrfrrata:  ja  l#rma  da  gobierno  «^  dt-janá  a  discreción  de  ellos  mi-oioa»  sin  promoví 
ni  .do  l*joi  la  dependeneia  de  estns  provincias.  P<'ro  debe  V.  S.  exijirque,  reconociéndo- 
le como  jineral  del  ejército  reconquislndor,  i  obligándo3e  a  la  pacificncion  del  reine* 
^edf  enjeto  el  ge'.neroo  a  praitaHe  los  anfilios  de  toJo  ¡enero  que  reclama;  ooiiviene 
•  Eabiij*:  dinero,  reclutas,  proyiíiones,  etc.  Esto  me  parece  que  basta  por  nliora  para 
que  sirva  de  gobierno.  Si  el  caso  imprevisto  se  verifíca.  habrá  lugar  pata  Incer  nuevas 
prerentifonei»  i  entre  tanto  obrar  fegun  lo  exijan  las  circunstancias.  Dios  gunidtoA 
y.  S.  muchoB  aflos.—- Bajaos  Aire?,  octubre  8.0  de  1815. — Ignacio  Alpar^z. — Orefforié 
Taffle.—ST,  D.  José  de  San  Martin." 

\\)  ^egun  una  caria  del  jenoral  O'ITiggíns  a  D.  Bemarriino  líivndaviíi,  Ministro  d« 
Ift  &rpül>liea  Arjeatina,  escrita  en  1826,  el  número  de  chilenos  que  di*sd«  1611  a  16lt 
pasaron  a  servir  a  las  provincias  trasandinas,  fué  de  4,50ü  homiire?.  Pero  nos  pireee 
este  cáluulo  en  demasíi  exaj^rado,  pues  por  él  se  esforzaba  en  prubar  D.  Beinardu  qué 
losatisilios  prertadoi  por  Ciiilcal  |>ais  reciño  eran  superiores  a  los  que  ésfc«  le  btbi* 
luiQÍiii.«t:ado  en  el  ijórcito  Lii>crtador  de  1817.  El  jencral  O'IIiggias  no  re  hizo  j  itnaf 
reo  de  ingratitud  ni  de  esa  mezquina  i  necii  petulancia  nacional,  que  niega  al  hermano 
el  mérito  del  socorro  en  la  fr.tternidad  i  en  la  desgracia;  pero  en  aqut'lU  época  efttnl'a 
en  e-tr  mo  irr'.tado  contra  Buenos  Air^s  por  los  ataques  que  le  hacia  si  prens;!,  i  a»i 
debemos  esplicarnos  el  abultamiento  quo  puedo  haber  en  ]as  cifras  que  él  s.ñala  a  loa 
ausi'iios. 

Con  esta  csplicacion,  que  creemos  esencial,  reasumimos  aquí  el  número  queO'niggins 
•cfiala  a  estos  continjentes,  a  saber: 

1811  AnsiUares  veteranos  enviados  con  Alcázar. 800 

Id.    Reclutas  remitidos  con  Dorrcgo.  . 700 

1016  Yirfceroiioe  enviados  a  Salta  de  ios  eacapados  en  KaRcagaa.  .  .  .  600 
1817  Prisioneros  chilenos  hechos  en  Chacabuco  i  agregados  al  ejérci- 
to del  i\lto  Peni. :  1606 

IB  10  DivUtoQ  á»  caballería  que  pasó  con  Al  varado,  compoestA  da  loa 

cuerpos  de  Granaderoa,  Caaidbres  i  cien  artillero! 1100 

ToteL 4500 

A  este  mismo  efecto  el  comandante  D.  Francisco  Antonio  Pinto,  después  Presidente 
de  Chile,  decia  a  CHiggins,  cuando  aquél  servia  en  el  ejército  de  Brlgrano,  en  earta 
flwlik6a  en  Taeiiman  ri  26  de  setiembre  de  1817,  estas  palabras:  "La  oaartii  parte  de 
étté  )!§€fdltOy  rin  exajeradon,  tk  de  d^fieBoüi^ 
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Máí,  8€renado3  de  nuevo  los  espíritus  que  lo  redo  dé  lá 
borfasca  traía  abatidos,  i  repuesto  Rondeau  de  sus  fracaso* 
en  el  alto  Perú  con  esa  celeridad  prodijiosa  que  los  caudillos 
independientes  ponían  en  reparar  sus  derrotas  en  aquellafi 
belicosas  comarcas,  pensóse  de  nuevo,  i  ya  con  madurez  i 
fiferieJad,  en  hacer  anticipadamente  los  preparativos  de  utia 
campana  que  debia  abrirse  en  el  próximo  verano  de  181t. 

En  virtud  de  aquellos  planes,  el  Director  Alvarez  Toi^M 
resolvió  que  el  jeneral  O'Higgins  se  incorporase  al  ejército 
Arjentino  que  debia  organizarse  en  Mendoza  a  las  órdenes 
de  Ban  Martin,  i  al  efecto  ordenó  se  le  entregasen  500  pé* 
sos  para  los  costos  de  eu  viaje  (1). 

En  consecuencia,  el  1.^  de  febrero  de  1816,  O'Htggln* 
salió  de  Buenos  Aires  con  su  familia  i  llegó  a  Mendoza  él 
21  de  febrero,  después  de  tres  semanas  de  viaje. 

El  jeneral  San  Martin  se  presentó  luego  a  felicitarle,  i 
en  seguida  le  puso  al  corriente  de  todos  sus  planes,  pues 
O^Hig-gins  debia  entrar  en  ellos  casi  tan  activamente  como 

£n  la  cftrta  it  RivadíiTm,  el  jpntral  O'Higgln?,  poT  otra  partí»,  so^o  haee  «ibir  a  tré» 
mil  idoscUntaa  el  &6mero  de  plazas  del  Ejército  Libcrtidor  de  Cbilo,  en  eita  forma: 

Ififantería 2,200 

Cabnlleríft 800 

ArtUUiía 200 

« 

Tolftl 8,2  O 

D^  lAacéra,  pue?,  que  en  la  reciprocidad  do  cerviciod  de  uno  i  otro  piis  (IparedfMl 
1,800  en  favor  de  Cliile,  lo  que  es  una  esajcracion  manifiesta.  Por  nuestra  parte,  scria- 
nios  mas  que  contentos  ú  en  el  ajuste  dé  aquella  deuda  recíproca  la  historia  no  hiciese 
Btoerw,  eino  que  pr«bafe  con  la  sangre  vertida  por  arabas  naciones  en  su  mútno  am- 
paro, qu«  hai  ópocoa  en  la  \ida  dd  los  pueb!o3  en  que  una  sola  maternidad*  la  mas  MBr 
ÍM  i  H»  mas  grande,  la  de  la  liberiad,  abriga  todos  los  espiritas  i  todos  los  eorazoncs^ 

(!)  Véase  iqui  la  lionorifica  nota  en  que  se  confiere  a  O'Iiiggins  esta  eomisioB. 

"En  cons'deracion  al  mérito  de  V.  S.  i  utilidad  de  sus  rcrvicios  a  la  eensa  comaB,  ha 
resuelto  que  a  la  mayor  brevedad  posible  pase  V.  S.  a  la  oiudad  de  Mendoza  a  las 
órdenes  de  aqnel  gobernador  interino,  a  quien  con  esta  fecha  prevengo  le  destine  con* 
íbinia  a  sn  oiirácter  i  «orno  halle  convenir  al  interés  del  Estado.  Yo  espero  de  la  efica- 
cia 1  t^fjt  de  y.  Ü  el  breve  «umpltniento  de  esta  reMlndon,  i  al  efecto  he  preventdé 
ignalHitote  a  mtsecr^pio  en  el  despacho  de  Hacienda  disponga  se  le  franqueen  pisi^  U 
T«fe«re»te  Jeneral  qtitnientos  pesos  pum  íhcilitnr  su  marcha  que  emprenderá  sin  fiüa- 
«bm.'—Dloe  guarde  h  V.  8.  Tnuohos  afios.— Bueneo  Aires,  toero  80  de  ISl^.—^Ignáeló 
jÉftMif^^-*^f 6mde  &méi»,  eeeretario  intertn«.^Al  Brigadier  del  fistado  de  CÜílé  ikm 
Bernardo  O'fli^c^." 
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él,  desde  que  se  trataba  de  nna  espedicion  sobre  Chile  (1). 
una  estrecha  amistad  privada  que  no  se  interrnmpió  ni  un 
solo  instante  durante  28  años  (desde  1814  a  1842),  lea  unió, 
ademas  de  sus  vínculos  públicos,  e  hizo  que  con  la  sola  escep- 
cion  de  los  embrollos  a  que  dio  lagar  mas  tarde  la  atrope- 
llada conducta  de  Lord  Cochrane,  jamas  ocurriese  entre 
aquellos  dos  ilustres  caudillos  la  mas  leve  queja  ni  la  discre- 
pancia mas  insustancial,  circunstancia  felicísima  para  el 
logro  de  las  empresas  que  ambos  acometieron  en  la  Améri* 
ca,  inmortalizando  sus  nombres  i  haciendo  de  su  estrecha 
unión,  inalterable  mas  allá  de  la  tumba,  un  símbolo  de 
fraternidad  entre  dos  pueblos  destinados  a  llenar  juntos 
i  unidos  un  gran  rol  en  las  vastas  zonas  templadas  de  la 
América  del  Sur. 

IX. 

Conocida  es  de  todos  los  que  hayan  ojeado  la  historia  de 
nuestros  paisi^,  la  manera  portentosa  con  que  el  jénio  de 
San  Martin  creó  en  una  provincia  oscura  i  relegada,  cual 
era  la  de  Mendoza,  el  ejército  que  libertó  a  Chile,  al  Perú, 
a  la  América  toda  desde  Valdivia  a  Quito.  O'Híggins  tiene 
en  esa  obra  jigantesca  el  mérito  de  la  cooperación  íntima  i 
constante,  del  trabaio  modesto  e  incansable.  Hasta  Chaca- 
bnco  fué  Prietamente,  annqne  de  un  modo  estrajudidal,  el 


(1)  Al  pooo  tiempo  de  haber  llegado  el  jeneral  O'fiíggiHS  a  Mendon,  San  Bfartln- 

aperdbléDdoie  ún  dada  de  sus  escaseces,  cosa  que  no  es  filcll  ocnltar  el  vecino  en  pne, 

bloe  eortof,  le  escribió  poniendo  a  su  disposición  la  caja  de  la  proTincia,  sin  lUnlta- 

«lon  alguna.  O^IIigglos,  por  sn  parte,  le  eontestó  estas  palabras,  enya  moderedon  tiene 

en  esta  situación  de  en  'vlda  algo  de  sublime. 

"Sr.  D.  José  de  San  Martin: 

"OoM,  marMO  %\  d$  1816. 

"MI  mas  apreciado  amigo:  yo  desearía  aliviar  en  cnanto  me  fuese  posible  al  Estado 
del  gravoso  peso  que  debo  ocasionarle,  a  no  tener  que  atender  a  una  familia  que  Igual- 
mente que  yo  se  halla  envuelta  en  la  perseonclon  del  enemigo  coman.  Es  por  esta 
obligación  qne  usando  de  la  franquea  con  que  Yd.  me  distingue,  le  saplleo  se  me 
libren  a  las  cajas  cien  [pesos  a  cuenta  de  cualquiera  suerte  de  prest  o  de  asl^^adon 
que  se  me  aeflale^  cuya  cantidad  será  de  grande  alivio  a  so  mas  atento  servidor  i  apa- 
sionado andgo  Q.  &  M.  K^Bemardo  CtHiffginM.* 
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segando  de  San  Martin,  como  en  esa  jornada  fué  el  pri- 
mero i  superior  a  todos,  pues  ya  se  arrogaría  ahí,  sobre  el 
suelo  patrio,  los  derechos  que  es  lícito  acordar  a  los  que 
vienen  a  redimir  la  sangre  del  hermano  vertiendo  la  suya 
propia. 

En  los  meses  de  verano  i  del  otoño  de  1816,  no  aparece 
de  los  papeles  que  hemos  rejistrado  sobre  esta  época,  el  que 
hubiese  una  actividad  notable  en  los  aprestos  de  la  venide- 
ra espedicion.  Tratábase  entonces  de  la  ardua  cuestión  de 
reunir  el  primer  congreso  arjentino,  cuando  ya  habían  tras- 
currido seis  afios  de'  revolución  i  de  aprendizaje  político. 
Todos  los  negocios  públicos  estaban  en  consecuencia-  pen- 
dientes del  jiro  que  imprimiría  a  la  política  aquella  asam- 
blea, i  particularmente  del  Director  que  se  elejiria  para 
confiarle  aquella.  El  Congreso  se  reunió  al  fin  en  julio,  i 
como  hijo  de  la  madurez  i  la  esperiencia,  al  revés  de  tantas 
otras  asambleas  prematuras  de  aquella  época,  obtúvose  solo 
felices  resultados  de  sus  disposicones.  La  independencia  fué 
proclamada  (9  de  julio)  i  D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon 
filó  elejido  Director. 

Con  este  solo  acuerdo,  la  espedicion  a  Chile  no  solo 
llegó  a  ser  invaríablemente  resuelta,  sino  que  quedó  ase- 
gurada de  un  modo  irrevocable.  Pueyrredon  pertenecía,  a 
la  par  con  San  Martin,  a  la  gran  Lojia  revoludoiiai^ia  que 
entonces  era  la  palanca  de  la  independencia  en  el  Sur  de 
nuestro  continente,  i  por  consiguiente,  su  adhesión  i  su  vida 
misma  pertenecían  a  los  plaqes  acordados  sobre  Chile  por 
aquel  tríbunal  secreto,  del  que  mas  adelante  hablaremos  por 
estenso. 


/ 
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3aa  Martin  fué  oportunamente  a  ponerse  de  acuerdo  coq 
el  nuevo  Director,  encontrándole  a  su  paso  por  Córdoba,  ^ 
julio  de  1816,  i  desde  ese  momento  la  espedicion  libertado- 
X^  fué  un  hecho  que  comenzó  a  cumplirle  (1). 

A  los  pocos  dias  de  haber  regresado  a  Mendoza,  San  M|iv* 
tiu  volvió  a  salir  por  opuesto  rumbo,  acia  los  indios  d^^} 
Sur  para  celebrar  las  2>(^^^^^  ^^  q.»^^  debia  poner  a  su  servi- 
cio hasta  la  propia  mala  fó  de  los  salvajes. 

En  ambas  ocasiones  (julio  i  setiembre  de  1816)  el  gobe?- 
ftador  de  Mendoza,  ahora  j^neral  en  jefe  del  Ejército  Lib^r- 


^1)  Hé  nqaí  lo  qae  de¿ia  i\  O'Higg'.na  a  esta  respecto,  lu  amigo  Terradfl,  n9t9biBf' 
do  Ministro  de  la  Guerra  por  Pue\  rredon,  i  lo  que  O'IIiggins  contertó  a  oqael. 

'*Sr.  D.  Bernardo  Ü'Higgín?. — Meníozd. — Mi  aniigno  amigo  i  compafiero:  Ofrezco  a 
V4.  mt  BoeTO  cargo  de  MiuUtro  ÍDteriao  de  la  Guerra;  él  no  serv^lrá  p:ira  infts  en  ovíb 
oaaoos,  que  f  ara  pensar  do  firme  en  propender  en  lo  pos'ible  a  la  organ^sacion  de  Ih  et- 
pedlcioQ  de  Lhile.  Vd.  sabe  que  sitrapre  ha  sido  mi  opinión,  i  por  consiguiente  calcule 
Mánltf  haA'emoi  nhorsi  que  el  gobierno  ealá  deeidiJo  a  ella.  Ko  hai  Uemp»  pnra  ma^. 
EiiCargo  a  Vd.  uua  visita  d-;  mi  parte  al  coronel  Luzuri¿iga.  "Ea  ua  iello  honibre,  i  m 
n\l  amigo.  Sirvose  Vd.  asegunde  esto  mismo  de  mi  parte,  i  no  olvide  nunca  que  soi, 
^  «tdo  í  fiKTÓ  su  eterno  I  antiguo  amigo  i  compaflero  Q.  B.  S.  M. — Juan  Florencio  7e- 
rv<VÍ^--2^eiio8  Airea,  setiembre  2  de  1816." 

» 

CONTESTACIÓN. 

"Sr.  D.  Juan  Florencio  Terrada. — ^Apredadi^^imo  amigo  i  compañera  Parece  caijjaar  lu 
bonrasca  do  las  desgracias  i  persecución  i  asomar  la  aurora  de  uoa  nueva  existencia^ 
Ilwde  el  momento  en  que  obseri'ó  restablecerse  el  orden  poMtico  en  esa  capitil,  colk 
^r0ba<dx>n  jeneral  de  la  nación,  pronostiqué  el  destino  a  que  la  pttria  t<in  digiuunfDl» 
le  ha  elevado,  de  que  me  dol  i  a  mis  compatriotas  los  parabienes  por  tan  acertado 
destino.  Vd.  sabe  mui  bien  desenvolver  los  eitlaco!»  de  la  nueva  dignidad  i  ocn  su  ausl- 
«iHi>8«  enervará  i  resttbleeerá  indudiableniente  la  Roptiblica  a  en  prim»  poder.  VWo 
cierto  de  su  antigua  amistad,  i  así  no  duduba  de  la  nueva  prueba  que  me  anánda  en 
•u  apreciabiC  de  2  del  corriente,  que  tengo  el  guato  de  contestar.  Recuerdo  nuestras 
seaionee  acerca  de  la  espedicion  a  Chile,  i  loa  de  ecos  que  Vd.  me  indicó  entonces  lia^ta 
de  asistir  personalmente  a  tan  loable  empresa.  En  repetidas  ocasiones  he  comunicado 
lo  mismo  a  este  Sr.  Jeneral^  quien  no  dudo  celebrará  muchísimo  su  nuevo  cargo:  ahora 
se  halla  en  el  fuerte  de  San  Xí^rlos  parlamentando  a  los  indios  a  fin  de  lograr,  en  el 
tránsito  de  nuestras  tropas  por  su  territorio,  los  ousiüos  posibles^  Mafinna  mismo  pasa- 
ré a  hacer  la  visita  que  Vd.  me  encarga  a  su  nombre  al  coronel  Luzuriaga.  A  nuestro 
invariable  amigo  el  canónigo  un  fuerte  abrazo,  poniéndome  a  los  pies  de  la  sefiora  do- 
fia  Nicolasa  coa  opresiones  de  toda  eeta  su  ca^a,  que  recibirá  Vd.  igualmente  i  t(^o 
el  boen  afecto  de  su  mas  constante  amigo  Q.  S.  M.  B. — Bernardo  (/Higgins" 
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ttá^T^  d^jó  a  OHiggii33  eucárgiu^  d^  yyinpitogáglx^  9Í  19 
w  xLji  carácter  oficial,  eu  ua  sentido  taa  üxtimo  al  meAO0 
que  le  poaia  eu  »u  ^poropio  lugar^  En  «us  cartas  durante  am- 
l)asf  auftencias,  le  decia  que  obrase  eomo^  si  fqese  éi  mi^mo, 
<|ue  abriese  la  correspondencia  i  la  contentase,  dándole  úmr 
plemente  avijso  de  lo  reservado,  i  en  fin  que  en  todo  liiciei^ 
loa  oficios  de  su  verdadero  sustituto. 

El  jeneral  O'Higgins  se  babia  encargado  con  especialidad, 
desde  el  me^  de  junio,  de  formar  en  un  esplayada  que ae  en- 
tiende a  pocas  cuadras  de  distancia  de  Mendoza  en  direor 
Qion  al  Norto,  un  campamento  militar,,  constrnjendo  I99 
edificios  provisionales  que  requeria  el  abrigo  de  la  tropa,  i 
arreglando  el  terrena  para  la  instrucción  i  maniobras^  de  los 
eaerpos  espedicionarios,  que  gradualmente  se  iban  &rmdn^ 
€&  los  cuarteles  de  la  ciudad. 

lista  molesta  i  mioiiciosa  faena  no  estuvo  concluida  sino 
después  de  tres  o  cuatro  meses,  pues  solo  el  21  de  setiembre 
(1)  se  daba  la  orden  jeneral  para  que  los  cuerpos  pasasen  a 
ocupar  sus  nuevas  cantones.  Verificado  e^to  el  30  de  aquel 
mes  (2),  el  jeneral  O'IIiggins  se  trasladó  con  el  ejército 
a  hacerse  cargo  de  todas  las  operaciones  de  que  San  Martin 
confidencialmente  le  encargaba,  pues  rara  irez  obraba  inver- 
tido de  un  carácter  oficial,  lo  que  se  áveoia  mejor  a  la  Índo- 
le de  ambos  caudillos. 

El  brigadier  D.  Miguel  Estanislao  Soler  habla  sido  nom- 
brado, ademas,  oficialmente  segundo  del  jeneral  ea  jefe  por 


(1)  Saoimoi  eslos  iechat  de  vaiioa  auademos  p^qneAoa  qua  Uepon  ea^  Ututo:  4^' 
(mm  d9  órdsjut  jeneraUi  i  que  eompreaden  loa  qi}^  s^  dieron  entre  el  Sil  dA%;tWÜUBe 
d«  18U  1  el  U  de  eiuru  de  1817. 

(¿)  lié  aquí  1a  órdcu  jeneral  que  espidió  San  Martin  cou  c¿ta  Oi-MiojOr  \a  W)i|UUiU¥i 
4<i:l  libro  de  vrieneej éntrales,  ya  citado;  dice  así: 

"Salda dp&l  £1 80  del  actual  marcli;wno8  al  campo  de  insUraecion:  aüí  la  adquici,^^ 
jfio%  i^fiaozar  nuestra  iode^>eodeociay  romper  la3  cadenas  de  nuestros  kemnano»  en 
Cbüle,  S£x4a  £Ui  rebultados.  0»  pido  por  la  patria  que  os  dediqueU  inCatigablemento.  a 
^(Úbirla  con  el  mayor  esmero.  Vuestros  jefes  lo&ciales  os  darán  ejemplo.  III  tÁem|^ 
es  viui  corto  i  es  pr  ciso  lograrle.  Os  encargo  la  ma^or  unión.  To  ios  los  cuerpo»^  todop 
lipa  indívidMos  del  ejercita  no  forman  sino  uoa  íamllia.  Suldadp.I  Viva  la  Patml  H 
Union,  la  IndependeLcia!  Así  os  saluda  vuestro  oompafiero  i  anüigOf->-i9cn  MofiHw^" 
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el  gobierno  de  Bnenos  Aires,  con  fecha  de  5  de  setiembre, 
i  en  este  carácter  habia  sido  reconocido  el  23  de  aqael  mes 
por  el  ejército.  Como  Soler  fuese  enfadosamente  altivo  i 
quisquilloso,'  O'Higgins  prefería,  por  su  parte,  obrar  con 
cierto  alejamiento  de  la  pompa  i  de  la  responsabilidad  ofi- 
cial. Sin  embargo  de  esto,  aun  no  se  habia  cumplido  un  mes 
desde  la  llegada  del  nuevo  mayor  jeneral,  cuando  aquel  era 
dado  a  reconocer  en  reemplazo  suyo  (16  de  octubre  de 
1816).  Aunque  esta  mudanza  fué  interina,  i  parecia  fundar- 
se solo  en  exijencias  del  servicio,  es  digna  de  tenerse  pre- 
sente por  lances  mui  serios  i  trascendentales  que  hubieron 
de  acontecer  mas  adelante. 

La  organización,  equipo  i  disciplina  de  los  cuerpos  espe- 
diciqnaríos,  ocupó  durante  tres  meses  i  medio  la  atención 
esclusiva  de  los  jefes.  O'Higgins,  que  aunque  desempeñaba 
diversas  comisiones  i  tenia  a  su  inmediato  cargo  los  bata- 
llones 7  i  8,  el  último  de  los  que,  compuesto  de  negros  que 
acababan  de  llegar  de  Buenos  Aires,  (1)  era  el  mas  empe- 


(1)  Este  cuerpo,  que  se  componía  de  cerca  de  600  plazas,  fué  cooducido  desde  Bue* 
noe  Aires  en  ciento  i  tantas  carretas  por  Soler.  Por  lo  mismo  que  era  formado  de  liber- 
lo%  San  Martín  recomendó  se  les  guardaran  especiales  conslderaciunes,  i  a  sa  llegada 
les  dirijió  la  siguiente  espresiva  proclama: 
"A  los  reclutas  del  nám.  8. 

"Soldadoel  Hace  seis  dias  que  erais  unos  esclavos.  La  patria  os  ha  hecho  libres  1  a 
maii  eiudadanos  armados.  Los  enemigos  quieren  vuestra  esclavitud  1  es  preciso  defen- 
dáis vuestra  libertad  con  las  bayonetas.  Amad  i  obedeced  a*vueitroB  jefes  i  oficiales,  1 
■entia  invencibles,  i  amigos  i  compañeros  de 

San  Maríin.** 

Sabida  es  la  brillante  conducta  de  este  cuerpo  de  africanos  en  ChacaVmco;  i  a  propó- 
dto  de  su  bravura,  no  queremos  dejar  pasar  esta  oportunidad  sin  referir  una  anécdota 
caracterfetica  que  nos  refirió  hace  diez  años  el  respetable  coronel  D.  Joaquín  Vicufia, 
quien  la  hubo  del  mismo  jeneral  O'Higgius,  que  figura  en  ella,  aunque  Vicufia  fuera 
también  testigo  de  una  parte  del  suceso.    . 

Al  aabers'e  en  Santiago  la  incorporncion  al  ejército  libertador  de  600  negros  del 
nam.  8,  dicese  que  el  conocí  lo  comerciante  D.  Santiago  López  b'aldlvar  ee  dirijió  al 
palacio  de  Marcó,  llevándole  la  carta  en  que  so  lo  comunicaban  i  pidiéndole  albricias 
de  un  gran  negocio.  Como  daba  por  evidente  que  lodos  los  negros  serian  hechos  prl- 
doneros  apenas  plsisen  el  territorio  de  Chile,  eu  especulación  coneiitia  en  embarcarlos 
para  Lima  1  venderlos  al  buen  precio  que  entonces  teuiun  los  csclavoü,  retomando  a 
Cblle  #1  valor  de  U  venta  en  azucare*,  que  te  espenderian  con  gran  provecho  i  sin  mas 
«tpital  que  el  de  loa  negros  arjentinoa. 
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ñoso  i  el  mas  exacto  en  las  fatigas  del  servicio.  Personas  qae 
existen  todavía  en  Mendoza  i  que  en  1855  recordaban  ha- 
berle visto  en  aquella  época,  cuando  hacían  el  encomio  de 
la  sagacidad,  de  la  constancia,  de  la  increíble  fecundidad  de 
recursos  desplegados  por  el  jeneral  San  Martin,  recordaban 
a  la  vez  con  ponderación  la  infatigable  laboriosidad  de 
aquel  i  su  estraordinaria  modestia,  haciendo  contraste  con 
la  arrogar cia  bastarda  de  Soler. 

La  distribución  diaria  de  las  ocupaciones  del  campamento, 
según  consta  de  los  libros  del  Estado  Mayor,  era  ademas 
por  sí  sola  tan  fatigosa,  que  bastaba  a  probar  el  tempera- 
mento mas  robusto  i  la  actividad  mas  estremosa.  San  Mar- 
tin queria  ir  preparando  bajo  la  apariencia  de  simples 
maniobras  de  instrucciou,  aquella  gran  maniobra  que  debia 
redimir  la  América  a  su  voz,  enviada  por  las  cumbres  i  los 
valles  de  los  Andes! 

Un  tiro  de  cañoo,  al  despuntar  la  aurora,  seguido  por  las 
dianas  de  todos  los  cuerpos,  era  la  señal  del  trabajo.  Los  ba- 
tallones hacian  entonces  ejercicio  de  armas  i  maniobras 


Fuera  eierta  la  Aécdot4k  o  no  fuera,  do  tardó  muchos  días  en  llegar  a  Mendosa,  oo- 
munioada  por  un  eepia  d^  Santiago.  Sao  Martín,  que  no  perdía  la  mae  lere  oportunidad 
de  sacar  partido  del  entufllasmo  del  soldado,  hiso  formar  en  el  acto  el  cuerpo  africano 
en  nn  cuadro,  1  entrado  en  él  con  algunos  amigos,  entre  los  que  se  encontraba  el  coro- 
nel Vicufia,  entonces  simple  paisano,  les  leyó  la  carta  de  su  emisario,  dlciéndoles  a  sa 
conclusión.  "Mirad,  compaQeros,  la  suerte  que  os  reservan  los  granos  de  Chile!  Sola 
libres  1  os  quieren  vender  por  azúcar  a  los  tiranos  de  Lima!"  ISo  noe  pareee  neeeeario 
describir  la  escena  de  furor  i  de  entusiasmo  que  sucedió  a  aquella  humorada,  pnet  ea 
bastante  conocida  la  petulancia  i  ardor  déla  raza  negra  cuando  sus  Incultos  sentimien- 
tos se  conmueven. 

Aplacóse  luego  aquel  ardimiento  i  el  cuerpo  entró  en  sn  cuartel. 

Mas  un  incidente  posterior  vino  a  corroborar  la  estrafta  i  feroz  tenacidad  de  aque- 
llos reclutas,  con  una  acción  que  si  no  fuera  bárbara  tendría  algo  de  cómica. 

Después  de  la  derrota  de  Chacabuco  í  cuando  el  jeneral  O'Higgins,  fatigado  de  loa 
afanes  del  dia,  se  habia  retirado  un  instante  del  camino,  oyó  tras  de  si  que  hablaban 
como  a  solas  i  daban  golpes  al  parecer  de  bayoneta  sobre  un  cuerpo  muerto.  Se  acer- 
có i  vio  er  tonces  a  un  joven  negro  que  estaba  encarnizado  dando  de  bayonetazos  al 
cadáver  de  un  oficial  espafiol.  A  cada  golpe  que  le  asestaba  a  los  dientes,  le  deeia  con 
so  acento  de  lo<:al:  H6  quúres  azúectrf  Toma  atúcar!  i  le  volvia  a  dar,  creyendo  que 
así  se  veLga!)a  de  la  decantada  especulación  del  buen  Saldivar.  El  jeneral  O'HIgglM 
reconvino  ai  fogoso  recluta  por  aquel  acto  de  barbarie,  pero  siempre  lo  recordó  como 
Ua  hecho  característico. 

eaTRAO.  16 
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4wwto  tre^  bora^,  i  luego  los  ofioií^^a  segoiaa  est»(iiftw3k) 
OH  afCfidemias  privadas  dps  lior^s  ma*;  esto  daba,  d^  5  ^  6 
IsiQrQfi  d^  trabajo  toda^  la^  mañanas.  Ka  seguidas  descam^A- 
b^.  durante  las  6  horas  mo:^  calorosas  del  dia  (de  10  a  4)  i  de 
volviau  a  ejecutar  las  maniobras  hasta  la  eutrada  del  soL  A 
hi^  ipLueve  9^.  tocaba  la  retreta,  i  el  campo  se  dormía  fatigfdp 
piara  reconven  2^r  al  dia  siguiente  la  misma  tarea* 

El  jeneral  O'Higgins,  fuera  que  desempeñase  el  Estado 
M^jor,  fuefa  que  se  contrajese  solo  a  su  división,  fuera  en 
fia,  que  se  ocupase  del  arreglo  de  los  escasos  destacamentos 
QhileuQsque  se  agregaron  al  ejército  i  de  la  colocación  de  lo3 
oficiales  que  en  gran  número  servían  en  vari-  s  "cuerpos  (1), 
.tenia,  pues,  una  parte  laboriosa  en  la  dirección  de  la  em- 

.  Por  otra  parte,  D.  Bernardo  no  descuidaba  su  propiu  ins- 
trucción militar,  pues  hemos  visto  en  este  capítulo,  como  eu 
yario^  otros  pasajes  de  esta  obra,  que  él  mismo  se  recono- 
q¡^  la  ausencia  de  aquella=í  cualidades  i  antecedentes  que 
po;*  lo  común  forman  los  grandes  inj^uios  militares.  El  su- 
plía, pues,  esta  falta  con  un  estudio  ^asiduo,  (2)  bien  que 

(l)  Q'Üiggins  6c  empeDó  con  particular  interés  en  hacer  venir  a  Mendoza  a  loe 
capitanea  Freiré  i  Prieto,  aunque  el  primero  oponiii  alguna  leve  resUtencia  porq^ue 
deseaba  salir  al  corso  en  los  mares  del  Sur,  pues  d^sde  mucliacbo  había  sido  aficio- 
nado a  la  náutica.  Por  esto  qui&i  la  tradición  del  pueblo,  cuando  ee  complace  en  reves- 
tir I4  memoria  de  sus  héroes  favoritos  con  la  pompa  altisonante  de  eu  gusto,  suele 
decir  "D.  Jiamo^i  Freires,  capitán  jenf  ral  de  mar  i  tierra." 

No  deja  de  ser  curioso  el  hecho  de  que  Freiré  i  Prieto  vinieron  a  Mendoza  Juntos 
viajando  como  íntimos  caranradas.  El  primero  trajo  a  su  jeneral  un  rega'o,  del  que 
▼amos  a  dejar  hablar  al  Dr.  D,  Hipólito  Villegas,  en  su  peculiar  lenguaja 

"Ayer  vi  sobre  su  mesa,  dice  í^quel  hablando  del  ob<%equio  que  Freiré  tenia  parn  su 
J[tneral,  una  lucidísima  gorra,  de  todo  costo,  que  me  dijo  era  para  Vd.  i  me  llei^4  de 
gusto  al  examinarla.  Ella  es  algo  pesada;  pero  para  presentarse  triunfante  ^n  Chile  m^ 
roreoló  que  al  mas  débil  haría  olvidar  su  peso.  Ella  infunde  terror  i  placer  al  mismo 
tiempo  al  enemigo  i  al  patriota.  E^tA  con  todos  sus  oacramentos."  » 

(•¿)  Vamos  a  copiar  aqní  algo  de  lo  que  decia  el  conocido  Ministro  de  Hacienda 
D.  Hipólito  Villegas,  que  acabamos  de  nombrar,  desde  Buenos  Aiges,  su  patria,  al 
ieneral  O'Higgins»  de  qu'on  era  apoderado,  a  propósito  de  los  estudios  militares 
de  éste. 

Es  la  cprrespeodencia  del  Dr.  Villegas  con  su  amigo  D.  Bernardo,  la  sal  i  pimienta 
del  enorme  pero  desaliñado  orchivo  quu  de  él  nos  ha  quedado.  Es  tan  sarcástico  i  can- 
doroso a  la  vez,  tan  sagaz  1  tan  orijinal,  tan  chusco  unas  veces  i  tan  majadero  otri^s,  si 
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de  poco  provecho,  no  porque  dejara  de  hacer  adelantos  en 
la  teoría  d^l  arte,  8Íno  porque,  como  lo  veremos  mas  adelan- 
te i  siempre,  una  vez  que  sentía  el  olor  a  la  pólvora,  ya 
QlvidAba  todos  los  testos  i  no  sabia  mas  vo!z  de  mando  que 
la  de  a  Za  carga! 


«e  P09  permite  eatfi  espretion  por  ser  liviana,  que  de  cuamlo  eu  cuando  ocirrir^tiorf 
este  repertorio  de  agadezas  i  necedades,  que  eiempre  dejan  nigua  fruto  sobre  el  earáe- 
Ur,  la  Bociabilkl  id  i  la  poHtieo  misma  de  1  >s  époc*.»  a  que  so  rcñeren.  ' 

Qé  aquí,  pues,  como  D.  Hipólito  contaba  »tts  ajendas  militarea  n  D.  B^mar^oj  i 
Bolo  prevenimos  que  quien  no  sea  amigo  de  detalles  ca^sero?,  f^istidiosamente  minucio- 
80B  i  pior  lo  mismo  interesante»,  no  leí  nincpina  do  la^  ci^rtns  en  que  aparece  el  Dom- 
Iwe  del  orijinnlísimo  I)r.  Villegaa 

''£1  italiano  qije  Yd.  conoce,  dice  pues  D.  Hipólito  en  carU  de  9  de  setieiobre  df 
1816  al  jeneral  O'Híggio»,  ticoe  uo  libro  eu  octavo,  en  pasta,  que  »»» titula  Má^iuMs 
de  la  ffuerra  del  marques  de  Mina,  en  castellano,  i  ]o  veodc;  pero  como  Yd.  quiíre  ^ 
francés,  i  ese  de  Mina  me  parece  no  dirá  man  que  lo  que  eoseüa  el  (]ue  le  renúto  d^l 
arte  jeneral  de  la  guerra  sicadu  de  MontecucuU  i  otros  autores,  no  lo  he  qiferído  4VP(^f 
prflr  sin  noticia  o  aviso  de  Yd. 

"Pero  lo  que  sí  le  habría  comprado  si  hubiera  tenido  plata  i  ai  nn  fuei*an  paUbrM 
mayores  su  coe^to,  aunque  Yd.  me  dice  no  rei>are  en  precior,  es  la  Enciclopedia  («D  p4% 
U)  del  arte  militar  de  la  guerra^  que  en  eate  ramo  o  mat^iiia  cons'.a  de  siete  lQn\o9  «n 
folio  de  pasta,  siendo  el  7."  el  que  contiene  las  modernas  vnrincionds  que  han  bflbi^U) 
en  tiempo  de  Bonapnrte,  según  me  ha  dicho  dicho  italiano.  Con  esta  obra  hallaba  Y4« 
por  el  alfabeto  H  materia  que  Yd.  quería   saber  con  tola  la  ^stensii>n  i  erudioioa  i\v^ 
pedia  apetecerle,  i  me  parece  que  un  jeneral  debía  llevar  eet^i  obra  c  )ii3Ígopar$  IO0  di- 
versos acontecimientos,  dificultades  i  casos  que  pueden  ocurrirle.  El  italiano  lo  compró 
en  la  bibliote<vi  al  canónigo  Chorroiirin,  bibliotecario,  en  GOO  pesos^  lo  que  me  CQD^t^ 
porque  se  lo  pregunté  aiDhorroarin,  que  luo  dijo  so  la  vendió  porque  acababa  do  90p)« 
'prar  en  500  pesos  la  mas  raotóíica,  aunque  en   su-stancid  era  igual  in  sus  materÍA^^  El 
italiano,  para  poderla  cspcndcr,  ha  tomado  el  medio  de  irla  vendiendo  por  maleriai  q 
tratados,  de  que  ha  vendido  los  mas  i  le  quedan  por  vender  unas  po,33s  mateciiu  en 
que  se  compren'Jc  la  que  trata  del  arte  militar  de  la  guerrea  por  cuyos  siete  tonAQ«  W 
ha  pedido  64  o  creo  que  55  pesos.  Yo  por  ver  le  pedí  rebaja,  i  me  dijo  no  podia  pMMí 
menos,  1  qu,e  Soler,  que  había  viato  ese  tratado  del  arte  militar,  había  quedado  en  opm- 
práraelo.  Por  no  tísponerme  a  errar,  he  querido  notos  arriesgar  el  que  Yd.  e©  qf^de 
sin  la  obra,  que  el  abusar  délas  fiíoultades  que  Yd.  me  h^  dado  de  no  reparar  en  procUM, 
Preire,  con  quien  fui,  se  hacia  cargo  de  mis  razones;  f)ero  me  dijo  qi)e  si  é\  eot^ndioF^ 
el  francés,  la  habría  comprado.  Yo  le  dijo  que  como  Yd.  ya  tenia  las  tácticas  que  U 
remito  1  que  era  lo  que  me  encargaba,  i  en  la  enciclopedia  no  se  tratan   las  niaieiriai 
por  el  orden  seguido  de  la  t^otiía  sino  por  el  abecedario,   que  por  eso  no  arriesgftbft  «I 
comprarla.  En  íin,  Yd.  me  dirá  si  la  debo  comprar,  en  cuso  que  no  la  haya  tornad^ 
Soler  u  otra  Pero  me  parece,  de  absoluta  necesi'lad  el  que  con.pre  Vd.  un  dicoioparl^ 
bueno  como  el  de  Gatel,  o  de  Oolmon,  o  de  Capmani  o  de  Nufies  de  Taboada,  que  4i 
ti  último  i  mas  escelente,  aunque  cualquiera  de  loé  4  es  bueno.  En  el  dia  están  oarot 
i  no  es  fácil  su  hallazgo.  El  Dr.  López  García  tiene  el  último,  que  dice  U  costó  %i  % 
86  pesos.  Los  de  Colmon  se  han  vendido  a  24,  i  solo  a  lance  pueden  hallarae  por  meueii 
como  halló  Cruz  el  de  Talca,  en  14  pesos,  el  de  Colmon  que  se  lo  vendió  Pancho  B^ttffl% 
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xr. 


Al  fin,  completada  la  organización  del  ejército,  fué  frac- 
cionado en  dos  divisiones  principales  para  emprender  su 
marcha  en  escalones  por  los  pasos  de  la  cordillera  llamada 
de  los  Patos.  A  Soler,  reteniendo  su  empleo  de  mayor  jene^ 
ral,  se  le  confió  la  vanguardia,  i  a  O'Higgins  la  división 
del  centro,  compuesta  de  los  batallones  Y  (comandante  Oon- 


ahora  dos  mesea,  cuando  lo  buscaba  para  D.  José  Antonio  Romm,  i  a  mt  me  pidió  24 
p«BQ9,  que  no  quise  darle  porque  ern  usado. 

"Por  una  cnmalidad  encontró  en  poder  del  clérigo  Dr.  López,  que  Vd.  conoce,  el 
reglamento  en  un  tomo  a  la  rústica  del  ejercicio  1  maniobras  de  infantería,  en  francés, 
del  afío  de  1791,  impreso  recientemente  en  1613,  en  que  .«e  hallan  por  notas  las  lijeras 
mudanzas  o  variaciones  que  han  haiiido  desde  01  hasta  el  presente  en  el  titulo  1/  que 
trata  de  la  formación  de  un  rejimiento  que  antes  constaba  de  dos  batallones  i  ahora  de 
eineo  i  algunos  de  seis  i  siete.  A  lo  fina),  enseña  como  la  infantería  debe  atacar  a  la 
caballería.  Como  Vd.  necesariamente  se  ha  de  hallar  en  el  ca«o  de  mandar  una  divi- 
sión, rae  pareció  conveniente  el  mandnr  dicho  libro  francés  de  elementos  de  táctica  de 
infantería  para  que  Vd.  tenga  conocimientos  completos  de  unos  i  otros  cuerpos  de 
caballería  e  infantería,  i  mas,  cuando  me  lo  vendió  en  el  bajo  precio  de  ocho  reales,  1 
con  ambas  obras  tendrá  Vd.  la  última  táctica  francesa. 

"Yo  tenia  comprado  un  libro  titulado  Arte  jeneral  de  la  guerra  con  una  estampa  en 
que  están  dibujados  primorosamente  todos  los  instrumentos  bélicos,  cuya  obrita  está 
en  castellano  i  es  un  prontuario  para  toda  ocurrencia  de  un  ejército.  Si  Vd.  lo  quiñere 
tómeselo  por  el  precio  indicado  o  de  valde:  todo  importa  16  pieos  4  reile'." 

Pero  D.  Hipólito  no  se  contentaba  con  hablar  de  la  teórica  a  su  querido  jeneral,  de 

quien  parecía  ahora  ser  el  pedagogo  militar,  sino  que  también  entraba  en  el  terreno 

de  la  práctica,  i  no  solo  le  referia  a  este  propósito  lo  que  el  mencionado  librero  italia- 

^  no  1«  decia  como  librero,  sino  también  lo  que  le  contaba  como  político,  con  tal  que  en 

esto  hubiera  su  poquillo  da  chisme  i  de  arte  militar. 

Veamos  pues  lo  que  apunta  en  la  misma  carta  citada  sobre  el  italiano  i  la  guerra. 

"Dljopnea  (el  italiano)  que  Vd.  re.ibió  de  Csorio  4,000  pesos  por  los  tratados  dé 
pax  ique  Vd.  era  un  cobarde,  cuando  justamente  el  defecto  que  Vd.  tiene  (sobre  que 
▼arias  veces  le  he  f  redicndo  para  que  no  se  arroje  sin  necesidad  a  los  riesgos  i  entre 
loe  peligros  con  perjuicio  de  que  por  su  muerte  una  división  sin  cabeza  sea  derrotada) 
el  defecto  repito  de  Vd.  es  el  de  su  temeraria  iotrepidez  en  los  peligros  para  animar 
al  toldado.  Lo  que  toca  a  Vd.  en  calidad  de  jeneral  o  jefe  de  dividion,  es  estar 
a  la  vista  en  un  lugar  seguro,  donde  pueda  examinar  los  movimientos  del  enemigo  I  la 
Acción  para  ausiliar  a  docde  la  necesidad  lo  pido.  Va  veo  son  despropóéltos  de  que 
nno  no  debe  hacer  juicio,  pero  es  preciso  castigar  la  imolencia  de  ese  bribob  italisDO* 
no  con  razones  sino  con  un  garrote." 

D.  Hipólito  divertía  también  sus  cartas  cientifícas  con  anécdotas  orijinales,  en  las 
qne  era  imposible,  como  adelante  veremos,  dejase  de  figurar  alguno  de  los  Carrera,  a 
quienes  profesaba  un  odio  tan  implacable  que  llegó  a  dejenerar  en  manía,  fiscojamoe 
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de),  i  6  (comandante  Craramer),  un  escuadrón  de  granaderos 
(comandante  Melian)  i  dos  piezas  de  artillería  (comandante 
Fuentes).  El  jeneral  en  jefe  se  hizo  cargo  de  una  parte  de 
la  caballería  que  cerraba  la  retaguardia  (1). 


del  abundante  repertorio  de  D.  Hipólito  uno  de  estos  cueoteaUlos  en  que  no  entran  )oi 
Carrera  i  contémoalo  como  él  lo  cnenta. 

Anécdota. 

''Contando  Chacón,  por  especie,  delante  del  portugués  Gomer  de  Cactro  que 
en  lima  ojó  deeir  que  habla  llegado  a  Chile  un  hombre  grande,  portugués,  de  vattot 
oonoeimientos,  disfrazado  de  relojero  (fué  este  aeaso  el  célebre  Boqui?)  i  que  sin  duda 
seria  él,  saltó  en  seguida  Gómez  de  Castro,  diciendo:  eu  soi  ete.  Con  e^te  motivo  se  la 
ha  puesto  qne  Osoiio  i  Mareó  le  tienen  miedo,  porque  saben  que  con  tus  luces  puede 
hacerles  muüu  daño,  i  que  era  lo  mas  que  temia  Oforio  cuando  vino  a  Chile  de  Lima 
por  informes  que  le  daria  Abascal  Ha  tomado  esto  tan  a  pechos,  que  dice  se  va  a  esa  a 
militar  dejándose  de  partidos,  i  coo  su  presencia  va  a  aterrar  a  Marcó,  procurando  qne 
éste  sepa  que  va  en  el  ejército  el  gran  íidalgo  Gómez  de  Castro.....  Con  que,  amigOi  con 
ese  Sansón  o  Roldan  échese  Yd.  a  dormir  i  déjelo  obrar  i  matar  fílisteos." 

En  otra  ocasión  ej  buen  D.  Hipólito  daba  el  palo  de  ciego  por  su  prurito  de  contar* 
novedades,  pues  según  él  se  la  tragó,  habia  desembarcado  en  Buenos  Aires  en  enero  de 
ISl*?  nada  menos  que  el  célebre  jeneral  polonés  Kosciusco,  que  hacia  3  a  alguna  fecha 
estaba  tranquilamente  sepultado  a  orillas  del  Hudson,  en  la  fortaleza  de  West  Point.*.. 
Hablando,  pues,  de  la  llegada  de  Beauohef  i  otros  oficiales  europeos,  entre  los  que  venia 
el  conocido  impostor  Barón  de  Bellina  i  otro  que  sabia,  según  D.  Hipólito,  "treinta 
modos  de  jugar  la  lanza,"  le  dice  a  O'Higgins  lo  que  sigue: 

"Entre  lo^doce  o  mas  oficiales  franceses  venidos  a  óeta,  viene  un  jeneral  del  ejército 
de  Napoleón  cuyo  apellido  es  Kosciusco,  como  se  escribe,  o  Koecaiusque,  como  se  pro- 
nuncio: es  polaco  i  duque  de  Belina." 

(1)  Aquí  aparece  de  nuevo  el  anecdótico  Dr.  Villegas  echando  conjeturas  i  adivi- 
nanzas sobre  cómo  se  va  a  hacer  la  invasión  de  Chile,  i  a  f é  que  c^mo  buen  tesorero, 
no  tiraba  mal  sus  cuentas.  "No  sé  por  qué  yo  jamas  he  consentidoi  dice  en  24  de  enero^ 
qne  vaya  a  pasar  el  ejército  por  el  Planchón,  ni  mui  al  Sor,  i  aun  ni  roui  cerca  al  Sur» 
por  lo  mismo  que  se  dice  jeneralmente  que  es  al  Sur.  Yo  malicio  otro  punto  que  a 
nadie  re  lo  he  oido  i  no  distará  mas  de  24  leguas  de  la  capital.  £n  fin,  luego  saldiemos 
de  la  duda." 

I  en  seguida,  haciendo  profundas  reflexiones  sobre  el  sistema  defensivo  adoptado 
por  Mareó,  aflade  lo  que  sigue: 

"La  quema  de  ranchos  del  enemigo  prueba  dos  cosas:  1.*  que  quiere  imitar  a  Ale- 
jandro de  Busia  que  quemó  hasta  Mosco w,  retirando  a  mas  los  víveres  para  qne  pera-' 
eiera  el  ejéraito  de  Bonaparte;  pero  ese  bestia  ignora  que  el  pais  templado  de  Chile,  k 
cercania  de  Cuyo  pira  providones  de  acá,  i  esos  habitantes  de  Chile  no  son  esolavoc 
natoa  como  los  rnaos,  i  que  los  chilenos,  diversos  en  costumbres,  ya  han  probado  el 
néetar  de  la  libeitad  i  no  los  arriarin  como  rebafios;  2.*  qne  él  tiene  oomunieadonea 
ciertas  i  frecuentes  de  Cuyo,  i  deben  irle  por  San  Juan  o  el  Huasco,  de  nuestros  próxi- 
mos morimientoe  i  preparativo?.  Quién  sabe  si  viéndose  perdido  ineendiará  las  ctnda* 
des  i  la  capital,  salvándose  eú  barcos  a  Lima,'* 

I  por  último,  dando  consejo  sobre  las  operaciones  de  la  campana,  terminaba  esta  car- 
ta qne  tiene  feeha  24  de  enero  de  1811  c<m  la  sigidenta  indieaciom 
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No  es  de  este  lugar  describir  aquella  marcha  portentosa 
arrebatando  a  la  historia  sus  mas  altos  hechos.  Corresponde-' 
nos  solo  decir  que  la  división  del  centro  emprendió  sn  mar* 
cha  desde  Mendoza  el  21  de  enero  de  1817,  llevando  vivera* 
solo  para  doce  dias;  que  el  28  de  enero  (1)  se  encontraba 
en  el  valle  llamado  de  los  Manantiales  en  las  últimas  emi- 
nencias qu3  se  desprenden  de  la  cordillera  real  acia  el 
Oriente;  que  el  4  de  febrero  atravesó  la  cumbre,  i  tres  dias 
después  estaba  ya  en  el  valle  de  Putaendo,  acampado  en  te* 
rritorio  de  Chile  i  en  la  hacienda  denominada  San  Andrés 
del  Tártaro  (2).  No  había  ocurrido  en  aquella  marcha  ver- 
daderamente maravillosa  novedad  alguna  digna  de  nota  r 


t 


''Culebro  la  salida  de  Freiré  cod  112  hombres.  Es  regular  vayan  a  poca  distancU  la« 
divisiones  de  vanguardia,  pues  si  los  nuestros  ven  en  Chile  tan  p^cós  que  se  presentan, 
no  ée  moverán  i  recelarán  que  el  decantado  ejército  se  reduce  a  una  vanguardia  de 
Il2,  i  que  todo  él  apenas  compondrá  una  guerrilla  de  mil  mas  o  menos.  Va  ee  vé  qa# 
dSoe  112  solo  irán  por  delante  para  reconocer  el  camino  i  si  hai  enemigos,  i  así  deba 
ser;  pero  ya  del  otro  lado  todos  deben  estar  unidos  para  imponer  al  eiíemigo  i  das 
talor  a  los  nuestros  hermano^/' 

Qué  tales  jenerales  tenia  la  América  en  aquella  época! 

(1)  Encontrábase  en  esta  posición  i  en  este  dia,  que  hemos  señalado  pomo  eláaioo 
éll  la  tida  de  O'Higgins,  cuando  recibió  éste  el  nombramiento  de  Director  de  Chile  he- 
cho por  el  Director  de  Bucuos  Aires,  lo  que  no  dejaba  dé  ser  orijinal,  aunque  justo» 
porque  ni  Chile  existía  como  nación,  ni  el  Director  arjentino  tenia  otro  derecho  para 
nombrar  el  eupromo  j-^fe  del  pais  vecino  que  el  mui  lejítimo  quedaba  entonces  (por 
mas  que  lo  repudiemos  bol  por  mezquinos  celo3  de  ultra-cordillera)  la  conquista  t  la 
flNitemidad  a  la  vez.  Véase  en  el  apéndice  bajo  el  número  19  la  carta  del  Ministro  Te- 
rrikda  en  que  comunica  a  OrBiggins  aquel  nombramiento  i  la  contestación  que  aquel 
Té  dio. 

(%)  Al  pisar  el  suelo  chileno,  O'Higgios,  asumiendo  el  carácter  de  jefe  de  vaiigaar> 
dia,  hizo  circular  la  siguiente  proclama  que  suponemos  traerla  impresa  desde  Mendoca: 

*'M  Jeneral  de  vanguardia  del  ejercito  de  Ion  AnfUs  a  lo8  naturaUé  de  Chile, 

"OompatriotaB  1  amigo>:  el  numen  de  la  libertad  me  restituye  por  fin  al  suelo  paérlo. 
Ua  poderoso  ejéKÍto,  cuya  sección  primera  tengo  el  honor  de  presidir,  donde  brtllft  él 
étfdcA,  la  disciplina  i  el  denuedo,  viene  a  sacaros  de  fSclaritod.  Renazca  entre  vdidttvt 
«)  sagrado  fuego  de  la  libertad.  Venguemos  unidos  irae^tros  ultrajes  i  padeeimiMiCiMk 
La  daleé  patria,  el  hermoso  Chile  vuelva  a  ocupar  el  ranino  de  nación.  Basta  Ha  abatí» 
■llanto  vergonzoeo.  Arrojemos  al  grupo  miserable  de  espafioUs  advcDédiiXM^  qtté  dat 
afioa  bá  votaiaran  nuestro  honor,  detentad  naestros  bienes»  a  Insoltan  eoa  croel  liüpé^ 
▼i4caa  todo  americano.  £1  arden  va  a  reitableoeraa  eon  la  libertad.  Termioó  «1  espM- 
ta  de  vérügo.  Nuestros  mismos  trabajos  nos  han  emafiado  a  ser  libres  i  NMtdoer  €0IM 
piaeioto  don.  Corred  áoia  nosotros  a  partieipar  de  U  gloria  de  Taestroa  hansttitei 
Chilenos;  yo  os  juro  motir  o  libertaroaM*.8tfrfMr(i»  (yUiffgim!* 
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ttttt  admlíables  fueron  todas  las  prorideftcitó  que  1*'  pt^oé^ 
dieron!  Solo  uno  que  otro  disgustillo  con  el  jefe  de  vaAgüÉ^f 
día  por  la  distribución  de  loa  víveres  habia  desabrido  ttíl 
tanto  el  ánimo  del  jenqral  O'Higgins,  de  suyo  inclinad*  a  I* 
cordialidad  (1). 

XII. 

Al  paso  de  los  Andes,  prodijio  de  jenio,  sucedió,  coiho'éS 
sabido,  la  batalla  de  Chacabuco,  prodijio  de  bravura — Sátt 
Martin  ba  recibido  la  gloría  de  aquel. — El  jeneral  O'^Higgfíiiel 
merece  casi  esclusivamente  la  de  la  última. 

Háse  considerado  por  alguno^,  sin  embargo,  que  la  batálU' 
de  Chacabuco  fué  una  acción  de  guerra  campal  como  la  de 
Maipo  (única  que  militarmente  hablando  tuvo  aquel  carác- 
ter en  Chile,  con  la  escepcion,  tal  vez,  de  la  de  Pudeto);  pera 
según  la  verdad  estrictamente  histórica,  no  pasó  de  un  sim- 
ple aunque  glorioso  encuentro  de  vanguardia  (5).  Ato- 
míéndonos  a  las  noticias  autorizadas  que  ha  dejado  el  jénéfal 
O^Higgins,  i  las  que  alteran  considerablemente  el  cáráctéf 
militar  de  la  batalla  de  Chacabuco,  (3)  aparece  que  éát'á, 

(1)  Las  fechas  de  Ub  diversas  joMi  idas  de  la  división  O'Higgini,  edtáft  éSfraMftdita  ét^ 
UD  cuaderno  ^ue  tiene  el  siguiente  titulo:  Copiador  de  la  eorre8p<mden€ía  db  In  dúdtw0 
del  centro  del  ejército  de  los  Ande». 

(2)  El  jeneral  O^fíiggins  atribuía  una  parte  no  pequeña  de  los  errotes  qhé  J)réVÍ^» 
leoifin  sobre  la  fancion  de  armas  de  Chacabuco,  al  parte  oficial  firmado  por  el  joieij^ 
San  Martín  el  22  de  febrero  de  1817,  i  aunque  en  eí^c  documento*se  hace  sin  duda  justi- 
cia a  su  valor,  él  no  lo  aceptuba  como  histórico.  Atribula  su  redacción  a  un  oflciAt  ñ4 
«áUdo  úiáyor  que  apeuas  presenció  la  batalla,  i  aunque  él  no  lo  noitbMt^  déjáié  Étíp0* 
ner  que  aquel  fuera  el  ayudante  de  estado  mayor  D.  Antonio  Arcos,  ^ue  gotaba  4e 
gran  crédito  con  fcfan  Martin,  a  quien  serv'a  en  esta  época  de  secretario.  La  diferencia 
éBedefal  entre  el  parte  i  la  relación  que  tenemos  a  la  vista,  con<«dte  eh  áéb^  ]^tíAM 
principales,  a  saber.  1.^  en  que  aquel  documento  atribuye  en  gran  manera  a  Soler  la 
decisión  de  la  batalla,  lo  que  niega  O'Uiggins  reclamando  aquella  gloria  para  los  cuer- 
peé que  mandó  i  paro  él  mi^mo;  i  2.^  que  el  parte  dice  que  O^Eligglns  ftié  ée^thia^d  a 
BeUir  de  frente  &\  enemigo,  mientras  que  61  6o:»tiene  que  Soler  era  qaíen  déb'iá  ¿otÜéÚ- 
zAr  la  batalla  por  el  tíanco,  siendo  su  movimiento  solo  para  encubHr  ¿qáeí. 

Siguiendo,  pues,  la  relación  que  él  nos  ha  dejado,  vamos  a  referir  bajó  ütí  Á^écfó 
álg'ó  nuevo,  pero  que  nos  parece  perfectamente  fondado,  lo  esetitial  de  aquél:  óóhibtfllé 
éh  cuanto  diga  a  lá  personalidad  de  nuestro  caudillo. 

{t)  Apuntes  sueltos  sobre  esta  batalla  escritos  de  letra  de  Mr.  fhomaá*  é^  í^óitta 
ingles.  Consta  de  dos  pliego  de  papel. 


—  266  — 

ea  efecto,  no  solo  faé  una  acción  de  vanguardia,  sino  que  en 
realidad  consistió  mas  bien  en  un  combate  de  caballería  que 
de  línea,  i  aun  mas,  que  no  fué  en  la  (mesta  sino  en  el  Uaná 
de  Chacabuco  donde  tuvo  lugar  el  encuentro  (1). 

£1  enemigo,  en  verdad,  ocupaba  la  cima  en  la  madruga- 
da, i  ahí  habia  dormido  Maroto  aquella  noche;  pero  apenas 
el  ejército  patriota  empezó  su  movimiento  sobre  la  cumbre, 
cuando  aquel  la  abandonó  precipitadamente,  replegándose 
sobre  Santiago,  o  por  lo  menos,  sobre  las  casas  de  Chacabu- 
co que,  como  la  mayor  parte  de  los  antiguos  caseríos  de  las 
haciendas  de  Chile,  con  graneros,  palizadas,  corrales  de  ma- 
tanza, arboledas,  etc.,  son  verdaderas  fortalezas  militares. 
Solo  en  la  mitad  del  camino,  entre  las  casas  i  la  cuesta  (dis- 
tancia de  .cuatro  leguas  según  el  parte)^  la  caballería  patriota 
pudo  obligar  al  enemigo  a  parar  su  marcha  i  presentar  ba* 
talla. 

Pero  no  es  de  nuestra  incumbencia  entrai*  en  detalles  mi- 
litares sino  en  cuanto  estos  esplican  el  rol  escepcional  i  has- 
ta ahora  completamente  desconocido  que  jugó  en  aquel  he- 
cho de  armas  el  jeneral  O^Higgins. 

Como  es  sabido,  i  aunque  el  parte  oficial  no  lo  declare 
es  cosa  probada  que  el  jeneral  O'Higgins  fué  destinado  a* 
hacer  solo  un  movimieuto  jfinjido  sobre  el  frente  del  enemigo 
por  el  camino  real,  mientras  el^mayor  jeneral  Soler  ejecutaba 
éi<  verdadero  movimiento  con  el  grueso  del  ejército  por  una 
marcha  de  flanco,  tomando  la  cuesta  vieja;  i  tan  evidente 
es  esto,  que  aun  a  los  dos  únicos  batallones  de  O^Higgins, 
el  7  i  8,  Soler,  como  jefe  de  Estado  Mayor,  les  quitó  al  em- 
prender su  marcha  sus  dos  compañías  de  preferencia,  i  aun 


(1)  Hace  ftlganos  aflot  víftitamM  eaie  campo,  i  en  efecto,  el  sitio  sefialado  por  loe 
eampednoe  del  Ingar  es  una  fiílda  casi  sin  declWe  al  pié  del  cerro.  Hai  una  oerrUUda  i 
unos  flMBjonei  a  la  derecha,  pero  el  terreno  es  casi  perfectamente  llano;  I  no  podía  ser 
de  otro  modo  desde  qae  la  caballería  dio  sobre  el  cuadro  realista  varias  cargas  en 
masa,  como  el  mismo  parte  lo  reconoce.  Muéstrase  todavía  nn  árbol  que  está  sobre  el 
camino  en  que,  segnn  la  tradición  local,  cayó  maerto  el  primer  negro  del  númepo  8  al 
trabarse  la  pelea.  El  jeneral  O'firieo  que  estuTo  en  el  sitio,  lo  ha  marcado  últimamente» 
a  mayor  ahondamiento,  con  una  pirámide. 
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los  dos  cafiones  escelentes  que  pertenecían  a  la  división  del 
primero  i  que  venían  al  mando  del  distinguido  oficial 
Fuentes  (1). 

Mas  el  jeneral  O'Higgins,  que  descendía  por  un  camino 
mucho  mas  recto,  i  que  vio  las  columnas  enemigas  replegarse 
bajando  la  cuesta  sin  tirar  un  tiro,  cambió  su  fcHao  ataque 
en  el  ííerdadero^  i  de  aquí  resulta  que  la  batalla  fué  solo  una 
acción  de  vanguardia,  i  que  el  parte,  concebido  según  el 
plan  anterior  del  ataque,  sea  erróneo  en  esta  parte,  pues  es- 
tá en  contradicción  con  el  hecho  posterior.  La  división  de 
Soler  np  disparó  en  consecuencia  un  tiro  en  Chacabuco, 
pues  la  pequeña  columna  que  venía  a  su  vanguardia  i  que 
constaba  del  escuadrón  de  Necochea  i  dos  compañías  de 
cazadores  de  los  Andes,  mandadas  por  el  capitán  Salvado- 
res, solo  se  batió  a  última  hora  cuando  la  derrota  estaba  ya 
pronunciada  en  el  cuadro  realista,  i  cuando  Soler  venia  con 
su  división  media  legua  al  menos  sobre  el  flanco. 

El  atrevido  movimiento  del  jeneral  O'Híggint  fué,  sin 
embargo,  una  verdadera  insubordinación,  semejante  a  la  de 
Bancagua,  i  aunque  él  en  sus  apuntes  pretende  cohonestarla 
haciendo  ver  que  cuando  divisó  al  enemigo  en  retirada  vol- 
vió donde  el  jeneral  San  Martin  para  pedirle  hiciera  avan- 
zar toda  la  caballería  a  fin  de  contenerlo,  parécenos,  por  la 
Índole  militar  de  nuestro  caudillo,  que  él  se  ocupó  mas  de 
las  bayonetas  de  sus  negros  del  niim.  8  i  de  loe  reclutas  del 
Y,  que  de  las  maniobras  tan  felices  como  atrevidas  que  eje- 
cutó el  coronel  Zapiola  con  sus  tres  escuadrohes  de  granar 
deros. 

Tan  pronto  como  el  enemigo  tomó  esta  formación  en 
el  bajo,  i  aunque  su  número  era  mas  que  el  doble  del  de 


m 

(1)  Este  es  el  mismo  qa«  puso  preso  de  mía  muñera  tan  cómica  el  ez-presídeote 
Garracoe  en  1811.  Fué  también  el  ánico  oficial  chileno  que  se  encontró  en  Ayacncbo  al 
mando  de  faersas  activas,  pues  Latapiat  i  el  coronel  Gnerrero  que  hoi  existe  en  lima, 
solí»  estaban  agregados  al  Sstado  Mayor.  Este  oficial  notable  faé  también  poco  después 
el  antor  de  la  revolnoion  de  Chiloó  en  1826,  hecha  en  isTor  del  jeneral  O'fllgglns, 
oomo  adelante  Teremos^ 


r 
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0*Kíggiñ9,  pues  se  componía  de  loa  tres  mejores  bfttallon» 
que  habían  peleado  en  Rancagua:  Talavera,  Ohíloé  i  Peneo^ 
resolvió  aquel  atacarlos  sin  dar  Ingar  a  que  Uegata  Soler 
sübi**f  el  terreno. 

E^to  fué  lo  que  ejecutó  O'Higgins  de  &u  cuenta  i  rie6g<>, 
cóh  ütt  denuedo  igual  a  su  responsabilidad  i  faltando  abier- 
tamente al  plan  acordado  de  la  batalla  (1).  Colocándose  Al 


(1)  Hé  aquí  coma  se  esousaba  O'Higgiüs  sobre  este  cargo,  defendiendo  trece  lüSOé 
ítíáÉ  Wfáé  la  lejitittto  glorUi  de  equel  hecho.  Bs  una  earta  escrita  al  Dr.  D.  Joaq  Sgafiá, 
d^ndold  las  gmcias  por  la  rem  ision  de  fin  obra  titulada  £1  chikno  contolado.  Aquella 
tiene  la  fecha  de  Lima,  20  de  julio  de  1830,  i  el  párrafo  a  que  aludimos,  concebido  en 
el  ¿íftcA  estilo  qué  empleaba  siempre  sn  autor,  dice  asi  testualmente: 

>''Yo  he  iSdo  alindo  de  temerario  por  haberme  arrojado  a  atacar  con  700  bayone- 
tas mas  de  tres  tantos  de  este  n&mero  en  los  a  líos  de  Chacabuco;  pero  los  que  hacen 
esa  acusación  son  SncA paces  de  juzgar  mis  motivos  i  sentimienles  en  aquella  ocasión. 
IBl^s  iglborabttn  eí  juramento  que  hioe  durante  86  horas  de  combate  qu  Ranoiígaa;  eUo» 
no  sabiaú  los  clamores  i  ruegos  que  diariamente  ofrecía  a  los  cielos  desde  aquel  día 
aciago  hasta  el  12  de  febrero  de  1817;  ellos  no  eran  sensibles  a  los  abrasadores  sentí* 
mientos  en  que  rae  eomnmia  al  oir  los  inoumerablss  actos  de  injusticia  i  de  crueldad 
perpetrados  por  mis  opoaentes  contra  mis  mae  caros  amigos  i  los  mas  queridos  dé  mi 
patria.  Si  mis  acusadores  hubiesen  conocido  estas  cosas  i  esperimentado  sus  tormentos, 
énionéés,  1  no  de  otro  modo,  habrían  comprendido  mis  sentimientos.  Al  potierme  a  ki 
«llbéia  dft  mi  bravtt  iofantetíA  eselamé,  usando  de  laS  yooes  de  los  días  del  RoUb  f 
lUncagni:  Soldados!  vivir  con  honor  ó  morir ^eon gloria!  M  valiente  siga!  Colutnnas,  a  Uk 
carga!  Entonces  1  no  de  otro  modo  podrían  mis  acusadores  entender  la  causa  por  qué 
T(^iAíWnÍe9,  sosteilidoBpor  800  caballos  yenoieron,  derrotaron,  destruyeron  1  áprasK' 
rotí  UD  triple  númefo  «n  meno¿  de  una  hora;  entonces  i  no  de  otro  modo,  podrían  eUos 
conocer  mis  feotimientos  al  obiervar  a:  ftroz  Talayera  rendir  sua  armas  i  al  sanguina- 
rid  San  Brilfio  éndiegunne  personalmente  su  espada,  i  entonces,  i  no  de  etro  modo, 
¡iodriaa  iiikllér  comprendido  la  ra^n  por  qué  esclamó  en  aquel  instante  "Ahora,  a  va- 
que yeuga  la  m«ert«^,  me  encuentra  contento  1  feliz  porque  he  viyido  lo  necesario  para 
yei*  cumpHdo  el  gn^nde  objeto  de  todos  mis  actos:   ya  vuelvo  a  tener  Una  patrhl  1  hé 

rMgudd  «US  ngntvMS.* 

£1  comandante  Crammer,  que  por  lu  que  a  él  tocaba  quiso  manifestar  la  parte  de> 
cisifa  que  sus  negros  hablan  tenido  en  la  batalla,  escribió  un  manifiesto  refutando  en 
defta  ttaUeM  él  parte  oficial;  pero  Vera,  que  dlriji»  la  Gaceta  de  ChMernó,  fto  quiso 
piA>liC«fto.  La  sQteeptibiUdad  oaballesca  de  este  oficial  le  trajo  nnembapgo  sa  deégrit- 
cia,  pues  por  una  razón  opuesta  a  la  que  produjo  la  segregación  de  Soler,  fué  enyiado 
a  Buenos  Airee,  donde  vivió  en  la  oscuridad  hasta  que  en  1821  le  empleó  el  Director 
Rodríguez. 

^ftespecto  de  lo  que  alegaba  Soler  en  la  cuestión,  nos  queda  solo  el  testimonio  (ipa- 
síonado  de!  Dr.  D.  Carlos  Rodrigues  en  su  famoso  libelo  contra  el  jen  eral  O'Biggitís. 
'^Al  jeneral  Soler  le  iie  oido  decir  en  Buenos  Aires,  cuenta  el  libelista,  delante  de  sU  áé- 
flora  i  deí  coronel  Vedia,  que  tal  vez  hubiese  entrado  a  Santiago  de  Ohllé  ¿In  que  se 
hubfei^  disparado  tm  tiro,  si  O'Higgins  hubiese  hecho  el  movimiento  que  se  le  oVdéúó.*^ 
I  esto,  amique  Rodrigues  lo  diga  por  sarcasmo,  confirma  nuestro  aserto. 
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frente  de  sus  cuerpos  de  infantería,  que  apenas  cottótttban 
de  700  plazas,  se  adelantó  en  dos  columnas  por  el  camino 
feal  hasta  pasar  una  acequia,  o  mas  bien,  grieta  del  teíreno, 
en  cuya  operación  los  cañones  enemigos,  jugando  ya  sobre 
sus  columnas,  las  pusieron  durante  un  momento  en  un  criti- 
co desorden.  Pero  habiéndose  rehecho  detras  de  una  loína, 
mietitras  la  caballería  de  Zapiola  maniobraba  con  el  tnayói' 
atrevimiento  sobre  el  frente  i  flancos  del  enemigo,  formó  dó8 
¿olumnas  de  ataque,  i  poniéndose  a  su  cabeza  marchó  sobl^íí 
el  enemigo  a  paso  redoblado. 

Éstíf  Carga  fué  la  batalla  de  Chacabuco.  \ 

El  cuadro,  o  mas  bien,  la  compacta  línea  enemiga  préSéñ-* 
taba  una  masa  imponente  i  era  en  realidad  una  mole  de 
fuego  por  loe  disparos  de  su  artillería  i  de  sus  ftisiletóÉI, 
mientras  O'Higgins  avanzaba,  casi  sin  hacer  un  tiro,  en  cÉ^ 
lumnas  cerradas  sembrando  el  campo  con  los  cadávei^eó  de 
stis  soldados.  Pero  ^tl  llegar  ya  sobre  el  enemigo,  nótase  ^ñ' 
éste  una  siibita  vacilación  (1),  desorganízase  el  frente,  vüél; 
ve  espaldas  la  retaguardia,  i  en  este  momento  el  esctiadi^cnl. 
de  Medina,  pasando,  por  un  movimiento  atrevido  i  lleno  d* 
maestría,  por  un  claro  que  dejaba  la  línea  de  O'Higgins,  cayó 
Sobre  los  cañones  i  los  pocos  infantes  que  aun  los  sostenían^ 
i  se  pronunció  completamente  la  derrota  (2). 


(t)  O^igglna  se  esplica  esta  repentina  coafunon  del  enemigo  por  la  ñinñétt 
de  Éü  avance,  pero  acaso  ¿no  seria  mas  acertado  pensar  qne  en  ese  mismo  mómebtt)  ét 
enemigó  alistó  á  la  distancia  sobre  el  cerro  el  cuerpo  de  Soler  i  que  esto  fué  ló  q\lé  (é 
hito  flaqaefif?  Otro  tanto  parece  áucédió  én  Maipo  cuando  Osorío  dlvkó  con  eü  anteojo 
la  masa  de  paeblo,  huaaos  i  muchachos  que  desembocaba  por  el  camino  de  Santiago,  I 
dio  lá  orden  de  retirada,  creyendo  qne  era  una  reserva  formidabre.  Nuestra  eobjétür* 
i)oft  parece  eftta  vez  tanto  mas  fnndada,  cuanto  que  de  los  miemos  apuntes  qué  Coíféttltá-  . 
ihos,  aparcrce  que  eñ  los  críticos  momento  a  en  que  se  desorganizaba  el  cuadro  edeiúigt^, 
litigaba  a  todo  escape  el  capitán  O'Brien,  ayudiinte  de  San  Martin,  a  adveHif  a  Cfiti- 
gginá  (!{ue  ya  iba  a  ser  sostenido  porque  aquel  enviaba  órdeUes  a  Soler  dé  at'an^át  a 
]^ato  de  carga. 

(I)  '*El  bravo  brigadier  O'Biggins,  dice  el  parte  oficial  ya  ciudo,  retme  loé  1)ábi'-* 
lldnea  71  8  al  mando  de  sus  comandantes  Conde  i  Crammer,  forma  columnaá  ceiYadáíl 
de  ataque  i  «arga  a  la  bayoneta  sobre  la  izquierda  enemiga.  £1  corofiél  2apÍo)á  tt! 
frMit»  de  Ids  eacuadronea  l.<*,  2.*  i  S."*  con  sus  comandantes  Mellan  i  Mediha  fctftpMi  Btt 
dereoha:  todo  ea  un  eafnerzo  instantáneo."  Hablando  eü  aegolda  aobfé  e!  ttt^tiíttléitttf 
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La  batalla  de  Chacabuco  estaba,  pues,  ganada. 

Pero  el  denodado  Elorriaga,  digno  en  todas  partes  de  bti- 
tirse  con  el  caudillo  insurjente  que  mas  de  cérea  se  le  pare- 
ció, i  que  fué  mas  que  Maroto  el  verdadero  jeneral  en  jefe 
que  tuvieron  los  realistas  en  Chacabuco,  quiso  hacerse  fuer- 
te en  una  cerrillada  de  la  derecha  con  sus  pocos  infantes,  i 
este  episodio  de  la  acción,  como  el  de  las  casas  de  Espejo  en 
Maipo,  vino  a  ser  decidido  por  la  vanguardia,  o  mas  propia- 
mente, por  la  descubierta  de  Soler,  que  se  arrojó  sin  orden 
de  aquel,  según  se  dijo  entonces,  a  sostener  la  columna  de 
O'Higgins,  al  mando  de  sus  valientes  comandantes  Necochea 
i  Salvadores. 

Cuando  Elorriaga  fué  muerto  en  esta  última  resistencia,  es 
decir,  cuando  la  derrota  del  enemigo  era  completa^  aun  no 
llegaba  Soler  sobre  el  campo 

O^Higgins,  entre  tanto,  galopaba  con  Zapiola  acuchillando 
a  ]ps  fujitivos  que  no  se  rendían.  A  poca  distancia  San  Bru- 
no fué  alcanzado  por  el  mismo  O'Higgms,  a  quien  el  feroz 
Talavera,  que  habia  sido  el  verdadero  presidente  de  Santia- 
go, durante  el  gobierno  de  Marcó,  entregó  su  espada  (1). 

de  Soler,  üSce  úoicameote:  "El  jeneral  Soler  cayó  al  roiemo  tiempo  sobre  la  altura  qae 
•poyaba  su  posición,"  pero  solo  describe  el  ataque  del  capitán  Salvadores  con  las  doa 
compafiias  de  cazadores  del  núm.  1  de  los  Andes. 

(1)  O'Higgins  referia  en  sus  últimos  afios  la  captura  de  este  miserable  como  uno 
de  los  episodios  mas  cui lesos  de  Chacabuco.  En  la  fuga  le  alcanió  un  hueso  bien  mon- 
tado que  sin  duda  se  babia  incorporado  al  ejército  en  Aconcagua,  i  cojiendo  al  TalaTe- 
ra  por  su  espesa  i  crecida  barba,  le  arrastró  hasta*  la  presencia  de^O'Hlggios  grítandoc 
Aquí  lo  tengo!  Aquí  lo  tengo!  como  cuando  ee  ha  cojido  una  fiera  bravia,  aunque  el 
villano  Talavera  pedia  misericordia,  úendo  ruin  en  la  desgracia  como  habia  sido  ipfií- 
me  i  atroz  cuando  era  fuerte. 

O'Higgins  repetía  siempre,  al  hablar  de  las  ejecuciones  que  S9  hablan  hecho  durante 
su  administración,  que  solo  dos  sentencias  de  muerte  habia  firmado  dn  pesar,  eran 
éstas  la  de  San  Bruno  i  Benavides,  los  dos  inmolsdores  a  tarea  del  pueblo  i  jdel  ^ército 
que,  como  Dupuy  i  el  catalán  Molina,  fueron  la  mutua  afrenta  de  realistas  i  patriotas. 

Nos  ha  referido  el  incidf  nte  de  la  captura  de  San  Bruno  el  injeniero  polaco  don 
Santiago  Flores,  un  intelijente  industrial  que  vivió  algunos  afios  en  la  confiansa  del 
jeneral  en  este  valle  de  Caflete,  donde  hoi  reside.  £1  jeneral  obsequió  también  a  este 
sujeto  el  poncho  que  llevaba  en  la  batalla  de  Chacabuco  i  que  tenia  las  huellas  de 
haber  sido  atravesado  por  varias  balas.  Mas  el  jeneral,  en  sus  últimos  afios,  no  pareeÍA 
hacer  ya  caso  de  aquellos  trofeos  que  le  recordaban  una  gloria  tan  mal  iiagada  por 
)os  que  aprovecharon  sus  sacrificios» 
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25apiola  perBiguió  al  enemigo  hasta  el  portezuelo  de  Colína, 
escapando  solo  unos  pocos  jinetes  españoles  que  en  la  batalla 
se  habían  portado  con  la  mayor  cobardía.  Pero  O'BBggins, 
demasiado  fatigado,  sin  duda,  hizo  alto  en  las  casas  de  Cha- 
cabuco,  donde  acabó  de  rendirse  la  infanteíía  enemiga  í  fué 
hecha  prisionera  casi  sin  escapar  un  solo  hombre. 

Mas  no  llegaba  todavía  el  ufano  brigadier  a  la  ancha  por- 
tada de  las  casas  de  Chacabuco,  cuando  llamó  su  atención 
un  bizarro  jinete  que  con  el  caballo  cubierto  de  espuma  í 
haciéndole  señas  con  la  espada  para  que  se  detuviera,  galo^ 
paba  sobre  él.  Era  el  brigadier  Soler  que  venía  en  su  de- 
manda,  i  sin  saludarle,  con  esa  "arrogancia  porteña'*  que  n 
aquel  jefe  caracterizó  de  un  modo  eminente  en  su  carrera 
militar  (1),  ptísose  a  apostrofarle  de  "temerario,  de  insubor- 
dinado i  de  haber  comprometido  del  modo  mas  culpable  el 
éxito  de  la  batalla."  O'Higgins,  dice  él  mismo  en  sus  apuntes,, 
le  contestó  con  frialdad  que  ese  no  era  el  momento  de  entrar- 
en polémicas,  i  que  si  quería  hacer  un  servicio  importante* 
i  que  diese  fin  a  la  campaña,  tomase  con  su  tropa  descansada, 
el  camino  de  atravieso  que  desde  aquel  punto  conduce  a 
Valparaíso,  a  fin  de  interceptar  al  enemigo,  que  sin  duda  al- 
guna se  retiraría  de  la  capital  en  aquella  dirección. 

Este  episodio  no  pasó  mas  allá,  i  mientras  O^Híggins  en- 
traba a  descansar  en  las  casas  de  Chacabuco,  Soler  siguió- 
galopando  acia  Santiago,  donde  fué  et primero  en  entrar  lleno 
de  bizarria  i  petulancia  (2). 


(1)  Véase  el  "Ostracismo  de  los  Oarreraa,** 

(2)  El  disgusto  entre  Soler  i  O'Higgins  se  aumentó  de  tal  manera  que  fué  preeíitcy 
obligar  a  aquel  a  repasar  inmediatamente  la  cordillera.  Parece  evidente  que  aun  ocurrió 
la  inieiatiTa  de  un  desafio,  a  consecuencia  de  las  palabras  acaloradas  de  Soler  sobre  el 
campo  de  Chacabuco,  pero  lo  cierto  es  que  apenas  habia  pasado  un  mes  después  del  su- 
ceso, cuando  Soler  recibía  orden  del  jeneral  en  jefe  San  Martin  para  regresar  a  Bueno» 
Airea  Hé  aquí  lo  que  decia,  a  este  respecto,  San  Martin  al  jeneral  O'Higgins  oon  fecha 
25  de  marzo  desde  la  posta  de  la  Cañada  de  la  Cruz,  (uando  iba  a  dar  cuenta  de  lo  qa« 
también  se  ha  dicho  con  falsia  era  una  insubordinación  suya  (la  invasión  de  Chile)* 
Véase  también  como  ya  el  chisme  comenzaba  a  revolver  loe  corazones  i  aun  loa  ma» 
claros  juicios,  con  sus  mugrientos  dedos,  atribuyendo  a  Soler  complicidad  con  loe  Carr^ 
ra  en  la  batalla  de  Chacabuco.  Estas  son  las  palabras  de  San  Martin : 
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A  poQP  Wto  el  miamo  jeneral  Swi  Mantiu  H^ó  a  JUa  cosas 
^  Chpcabuco  resplandeciente  de  gozo,  aunque  aquejado  p^h 
fojidamente  de  una  indisposición  reumático-nerviosa,  conao 
le  aconteció  en  Maipo  (1);  i  es  ademas  digno  de  recordaran 


"Mi  amado  amigo :  va  la  6cá^n  para  la  solida  dé  Soler;  no  le  adqjo  Vd.  i  Mg^  qxw  «ft 
el  momento  se  ponga  en  marcha,  i  prcviuiendo  a  los  jefes  estén  ojo  alerta:  en  Mfodoa 
lie  sabido  con  certeza  sns  grandes  relaciones  con  los  Carrera  i  sus  partidarios,  pues .  me 
qoilit^  estriba  en  comunicación  con  Manzano  i  Rodríguez,  cuyas  cartas  iban  por  condueto 
de  su  mujer." 

I  un  mes  mas  tarde  "para  dorar  la  pildora"  como  él  mismo  dice  en  su  tenor,  anadia  I9 
<|Yseágue: 

'Supuesto  que  ya  va  la  orden  para  el  regreso  de  Soler,  haga  Vd  que  no  se  detei^ 
un  momento  i  no  le  admita  escusa,  pretcsto  ni  motivo  para  bu  permanencia  en  esa,  escu- 
dándole Vd.  con  que  es  forzoso  dar  cranplimiento  a  mi  orden.  No  bai  el  menor  recelo  de 
IKlHilgQeaea,  porquic  lejos  de  darme  cuidados,  los  tienen  ellos  de  la  mayor  gMvedad;  i 
en  mi  juicio  no  pueden  subsistir  seis  meseá  on  la  Banda  Oriental;  pero  he  tomado  e36 
pretesto'  para  dorarle  la  pildora  que  le  mando.  Sé  que  él  aseguró  aqui  que  no  volvería 
JiyooM  a  Bu^OB  Aires ;  sé  que  era  i  es  intimo  amigo  de  los  Carrera ;  sé  que  es  nuestro 
mortal  enemigo;  i  sé  que  es  capaz  do  cuanta  maldad  pueda ^onducürlo  a  sus  idaaa  de 
vengarse  i  a  su  ambición  de  mandarlo  todo.  Con  tales  virtudes  es  precisa  que  no  se  qu^ 
áé  ahí,  pues  aqui  es  mni  conocido,  no  tiene  séquito  ni  amigos  i  le  estaremos  siempre  a 
^  lances." 

Otro  testigo  entra  todavia  a  deponer  en  la  chismografía  revolucionaria.  Es  el  Dr,  SuT 
^kñez,  el  antiguo  secretario  de  0*niggins  cuando  l«s  tratados  de  lárcay  en  1914,  que  le 
ffc|ib«  ieede  Buenos  Aires,  con  í^cha  8  de  abril  de  ISIY,  bajo  la  firma  de  "sd  amigo  I 
OfmpaterQ  de  la  chos4  de  Lircaj. 

"Me  ha  sido  mui  doloroso  saber  de  un  modo  indudable,  le  dice,  que  el  brigadier  So- 
ler se  portó  en  la  aecion  decisiva  d«  Chaeabnco  con  la  mas  completa  iniquidad,  quedan' 
^^  on  inaÁoion  oon  la  mayor  parte  de  nuestras  tropas  que  estaban  a  eu  mando  «n  las 
circunstancias  mas  apuradas,  i  que  si  contra  sus  órdenes  no  entra  en  acción  el  valiente 
IV'ecoehea,  nos  esponemos  a  un  contratiempo  funesto.  í^ero  aun  es  mas  doloroso  que  el 
j(epi«9ñ^ll  S«|i  M9i:tín»  que  hubo  de  ser  víctima  á/t  aquella  perfidia,  baya  trib«i%do  eo  ^ 
parte  elojios  tan  poco  merecidos  i  a  cuya  consecuencia  se  han  dado  rdoompaoias  ü 
mismo  que  debia  ser  escarmentado." 

(1)  Es  una  circunstancia  que  no  debe  jamas  olvidarse  al  hacer  debida  justicia  a  la 
gran  memoria  de  San  Martin  que  durante  los  siete  años  que  él  hizo  la  gacrra  en  CUle 
i  el  Perú,  estuvo  habitualmente  postrado  de  las  enfermedades  mas  peuosas,  nendo  ata- 
•eadn  de  un  reumatismo  tfln  obstinado  que  muchas  veces  hubo  de  morir,  pues  descuida- 
ba todo  cuando  ¿us  grandes  pensamientos  necesitaban  su  acción.  Consta  de  su  corres* 
pondencia  con  O'Híggins,  duran 'e  toda  aquella  época,  que  casi  no  habia  una  semana 
«n  la  que  no  estuviera  postrado  uno  o  dos  dias  por  sus  dolencias,  i  lo  mismo  atestiguan 
todos  los  jefe.4  que  entonces  le  acompañaban  i  que  escribían  a  O'Híggins.  Loa  mismos 
earacfteres  de  su  escritura  acusan  a  vec^ssu  debilidad  i  el  temblor  nervioso  que  pade- 
cía en  su  sistema.  Pero  sus  vulgares  i  necios  enemigos,  hasta  de  esto  le  han  hecho  un 
«rimen,  suponiendo  fueran  solo  intrigas  mezquinas  de  sus  astusias  i  de  su  cobardicL  ÁÁ, 
algunos  han  dicho  que  en  Maipo  estuvo  completamente  borracho  i  que  la  sorpresa -de 
Cancha  Rayada  tuvo  lugar  a  consecuencia  de  otra  borrachera  por  ser  el  di^.  de  San  José^ 
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que  en  estas  dos  batallas,  jemelas  de  nuestra  gloria  i  de 
nuestra  independencia,  ambos  caudillos  se  encontraron  en 
las  casas  de  las  haciendas  donde  se  trabaron  los  combates  i 
con  un  abrazo  de  profundo  regocijo  sellaron  los  dos  grandes 
dias  de  la  fraternidad  Arj entino-Chilena. 

xnr. 

Tal  fué  la  batalla  de  Chacabnco,  que  d^yolvió  >  Chila  sus 
libertades»  de  la  misma  manera  que  habían  sido  perdidas: 
por  una  heroica  insubordinación. 

Su  gloria  es,  empero,  bastante  para  dividirla  entre  loa  dos 
campeones  que  en  "ella  aparecen  jnas  conspicuos,  porque  si 
bian  O'Higgins  empeñó  el  combata  i  desbarató  al  fmimgo 
con  una  heroicidad  eminente,  el  jeneral  San  Martin  habia 
ya  ganada  la  batalla  por  sus  planes  meditados  de^de  5U  re- 
trete de  Mendoza;  i  en  verdad,  durante  el  ardoo  paso  dd  los 
Andes,  no  habia  hecho  otra  cosa,  en  un  sentido  estratéjico, 
qna  maniobrar  con  una  pericia  consumadA,  para»  dar  4^  ]leno 
el  golpe  de  muerte  al  enemigo.  Su  gloria  de  caudillo  es  por 
esto  mas  alta  que  ningún  otro  timbre;  mas,  ¿cómo  la  lji$toria 
esta  vea,  como  en  todos  los  encuentros  de  hi^yoneta,  i  de  «able 
que  lequepareferir,  despojará  jamas  al  jeneral  O'Higgin?  de 
fiu  magaiñco  prestijio  de  bravo  entre  los  b^AVos? 


que  era  el  dia  del  natalicio  del  jeneral  en  jefe.  Sin  mas  lójica  (|ue  el  odio  i  la  mas  estú- 
pida vulgaridad,  personajes  tan  encambradps  como  el  mismo  Lord  Cochrana  le  acuian 
de  rer  un  eterno  haUtuá  del  cofiac,  pues  su  retiro  en  Lima,  a  consecuenoia  de  su  siste- 
ma curativo,  era  atribuido  por  el  novelero  Almirante,  acafo  por  alguna  reminisoencia, 
1)0  4e  él  minino  que  f né  parco  en  astremo,  ^no  de  sus  oólegaja^  al  hibJto  4^  ]^  l^t^ida  a 
deetajlp  que  ;>e  usa  en  Inglaterra.  Tero  el  tuigmo  jeneral  O'Higgins  ¿no  fué  acusado  de 
-fM>  Mh€r  firmar  porque  después  de  su  herida  en  Caneba-Rayada  uaaba  un  selU  ton^^ 
li^mbre^  el  que  en  este  momeoto  tenemes  a  la  vista?  Ia  historia  d«  U  re74)lucíq;9  j^i^^- 
americana  está  por  escribirse  todayia:  haela  hoi  solo  han  vi&to  la  luz  pública  bi}b  pss-. 
quines,  desde  Torrente  a  Lord  Coclirane,  desde  el  padre  Martínez  a  Riva  AgQero. 


.t 
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CAPITULO  X 

SI  jeneral  (XHigglnB  es  proclamado  Director  Supremo  de  Chile  en  virtud  del  nombra- 
miento hecho  por  el  Director  de  Buenos  Aires. —'Reflexiones jenerales  sóbrela 
época  de  seis  afios  que  duró  su  gobierna  —  D.  Bernardo  OHiggins  considefado 
como  majistrado  supremo.  —  Dos  períodos  distintos  en  que  se  divide  ^u  gobierno.  — 
Carácter  del  primero  de  éstos.  —La  "Lojia  Lautarina."  — Sus  Eitatutot  íntegros  i 
auténticos. — Juicio  sobre  este  club  revolucionario  i  sus  frutos  en  Chile.— Rol 
americano  que  representa  la  política  de  Chile  en  esa  época.  —  Creación  de  la  ban- 
dera tricolor. — La  Lojia  envía  al  Director  a  ponerse  al  frente  del  ejército  del  Sur 
i  a  San  Martin  a  Buenos  AireSb  —  Festividades  peculiares  con  que  se  celebró  en  esta 
capital  la  victoria  de  Chacabuco.  —  Otra  vez  D.  Hipólito  Villegas^  —  (yHigglns 
emprende  la  campaña  del  Sur.  —  Cartas  de  Las-Heras  a  Freiré  sobre  el  estado  de 
ésta  —Sus  operaciones  militares.  ^Triple  noticia  sobre  la  toma  de  Arauco.  —  La 
capital  en  1817.  —Los  "porteños.''  —  Anécdotas.  —  Urjente  memorial  de  una  "bo- 
nita." —  Los  frailes  i  D.  Pedro  Arce.  —  Lance  del  Director  Delegado  i  la  guardia  da 
la  Gompaflia. «-  Hace  su  renuncia.  —  CHiggins  nombra,  en  consecuenda,  a  San 
Martin  inmediatamente  después  de  su  regreso  de  Buenos  Aires.  —  £1  "vasallaje  ar* 
jentino.*— Mezquindad  i  errores  en  que  se  funda.— Mimon  americana  i  esclusiva 
de  San  Martin. — Tarea  de  vilipendio  sobre  nuestros  mas  grandes  nombres.  — San 
Martin  rehusa  la  delegación  i  solicita  se  nombre  un  chileno.  —  Protestas  de  unión 
del  IMrector  Pueyrredon. — Su  noble  i  solícita  conducta  en  una  dificultad  que  ocu- 
rre e9n  el  Encargado  de  Kegocios  de  Buenos  Aires  D.  Tomas  Guido. — La  "Lqjia 
lautarina"  ^erce  esclunvamente  el  predominio  político. — Principalesmfiliadoe  chi- 
lenos i  aijentinos  que  la  componían.  —La  renuncia  del  Delegado  Quintana  es  acep- 
da  i  se  nombra  una  junta  de  tres  chilenos. — Concluyen  las  operaciones  militares  da 
1817. — Peligros  que  corre  CKHiggins  en  el  asalto  de  Talcahuano.  —  Diálogo  canoni- 
cal sobre  esta  &talJomada. 

I. 

Al  siguiente  día  de  la  batalla  de  Chacabuco,  el  jeneral 
O'Higgins  fué  proclamado  Director  de  Chile,  en  virtud  del 
nombramiento  que  en  su  persona  habia  sido  hecho  por  el 
gobierno  de  Buenos  Aires,  una  reunión  de  vecinos  de 
Santiago  nacionalizó  en  cierta  manera  aquel  despacho,  re- 
frendándolo solamente,  pues  carecia  de  todo  mandato  po- 
pular. Ofrecióse  antes  aquel  puesto  al  jeneral  San  Martin, 
mas  solo  por  deber  de  cortesía  i  gratitud,  pues  todos  los 
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negocios  públicos  de  Chile  venían  ya  arreglados  desde  ultra- 
oordillera. 

D.  Bernardo  O'Higgins  gobernó  seis  años,  i  fué  propia- 
mente el  primer  Director  de  Chile,  porque  Lasti-a  en  1814 
tuvo  mas  bien  el  carácter  de  un  Intendente  de  ciudad.  Su 
adminieteacion  fué  en  consecuencia  un  arduo  ensayo  mas 
bien  que  un  gobierno  regalar.  Alcanzó  mucha  gloria,  a  pesar 
de  las  enormes  desventajas  de  la  iniciativa,  i  pocas  veces 
vio  Chile  mas  alto  su  nombre,  mas  gloriosa  su  })andera,  mas 
preñada  de  magníficas  esperanzas  su  misión  americana.  De 
esclavo,  fué  libre,  i  de  libre  libertador.  Hizo  suyo  el  vasto  mar 
Pacífico.  Lima,  capital  de  Sur  América,  abrió  sus  puertas  a 
sus  jóvenes  soldados,  i  las  banderas  que  nos  quitaron  los 
Talaveras  en  Rancagua,  volvieron  a  nuestros  templos,  rego- 
cijando a  los  bravos.  Cayó  Valdivia,  i  ya  los  tigres  del 
Bio-Bio,  privados  de  su  madriguera,  no  enturbiaron  mas  las 
aguas  del  gran  rio  con  su  sangrienta  bava.  Benavides,  el 
último  Brigadier  de  Fernando  Vil,  espiraba  en  el  mismo 
sitio  en  que  Figueroa,  el  primero  de  sus  campeones,  habia 
pagado  su  audacia  un  decenio  atrás.  El  ciclo  revolucionario 
tocaba  a  su  fin,  i  el  comandante  de  milicias  que  lo  habia 
iniciado  en  Linares  en  1813,1o  cerraba  ahora,  llevando  en  su 
pecho  la  banda  del  capitán  jeneral  de  los  ejércitos  patrios, 
mientras  que  el  iuesperto  diputado  de  1811  era,  a  la  vez,  el 
primer  majistrado  de  la  República.  ¿Cuál  era  de  mas  gran- 
deza para  un  hombre?  Cuál  nombradla  mas  alta  en  la  histo- 
ria nacional?  Cuál  vida  de  ciudadano  i  de  soldado  mas  digna 
de  la  inmortalidad? 

I  todo  aquel  maravilloso  andamio  de  prosperidad  i  de 
gloria  se  vino  al  suelo  por  su  base  i  para  no  levantarse  mas, 
en  un  solo  dia  i  en  medio  de  los  aplausos  nacionales!  Por  qué 
tan  inmenso  cambio,  por  qué  una  condenación  tan  unánime, 
por  qué  un  castigo  tan  severo? 

La  historia  lo  ha  declarado.  Faltó  a  aquel  inmenso  edifi- 
cio de  orgullo  propio  i  de  renombre  estraño,  la  piedra  angu- 
lar de  las  naciones,  que  es  la  libertad.  Su  cúspide  era  una 
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aureola  de  gloria,  pero  en  su  pedestal  veíanse  manchas  de 
sangre,  i  mas  abajo,  desde  sus  cimientos,  se  exhalaba  el  olor 
de  cadáveres  insepultos  i  que  no  habian  ardido  en  la  pira 
de  los  campos,  en  aquellos  dias  en  que  el  pueblo  consagraba 
al  Dios  de  sus  derechos  el  holocausto  de  sus  víctimas,  des- 
pués de  las  batallas-  Manuel  Rodríguez  habia  dejado  de  ser 
héroe  para  sera  cusador.  Los  Carreras  no  eran  ya  proscrip- 
tos, eran  mártires;  i  el  pueblo  a  quien  los  políticos  decían: 
"¡adorad  la  libertad!"  miraba,  veia  patíbulos  i  no  creia...- 
Cien  laureles  orlaban  la  frente  de  San  Martin,  aclamado 
IJbertador  en  las  orillas  del  llimac,  i  la  cabeza  de  José  Mi- 
guel Carrera,  tronchada  de  su  cuerpo,  se  veia  por  aquellos 
propios  dias  enclavada  sobre  la  azotea  del  "Cabildo"  de 
Mendoza;  i  el  pueblo  recordaba  que  esa  lívida  frente,  que  el 
pico  de  los  buitres  acechaba  ahora,  privada  de  una  cristiana 
sepultura,  habia  paseado  erguida  sus  campos  i  sus  pueblos 
como  la  ensena  de  los  primeros  triunfos  de  la  Patria,  de  sus 
primeras  leyes,  de  su  turbulenta  gloria. 

I  en  seguida,  al  sordo  rumor  de  las  cadenas,  comenzó  a 
suceder  la  grita  del  escándalo.  La  inmoralidad  se  encarama- 
ba en  los  huecos  que  el  odio  ya  sin  víctima^,  iba  dejando 
de  vacio;  el  oro  sucedía  a  la  sangre.  El  ave  de  rapiña  venia 
a  roer  la  presa  que  el  león,  ya  harto,  dejaba  sobre  el  campo. 
Al  grande  i  severo  San  Martin,  primer  inspirador  de  la 
jK)litica  de. la  "Patria  nueva,"  sucedía  D.  José  Antonio  Ro- 
dríguez Ahiea,  que  fué  su  mísero  sepulturero! 

La  administración  de  O'Higgins,  grande  por  la  gloria  i 
por  el  patriotismo,  cayó,  pues,  poríj^ue  le  faltaron  los  elemen- 
tos esenciales  de  toda  existencia  política  i  democrática:  la 

LIBERTAD  i  la  MORAL. 

Puede  en  consecuencia  dividiree  la  era  administrativa  de 
que  nos  ocupamos  en  dos  períod'  s  distintamente  marcados  i 
casi  iguales  en  estension. 

El  primero  es  la  época  puramente  militar  que  se  estiende 
desde  Chacabuco  (12  de  febrero  de  1817)  bástala  salida  de 
la  "Espedicion  Li1>ertadora"  (20  de  agosto,  de  1820).  El  se- 
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gando  es  la  época^  que  puede  llamarse  civíly  en  que  se  hacién 
los  primóos  ensayos  da  organización  política  i  administrati- 
va, haRta  la  deposición  del  Diiector  O'Higgins  el  28  de 
enero  de  1828. 

n. 

£1  jeneral  O'Higgins  entraba  a  cumplir  su  ardoa  misión 
de  majistrado  con  ventajas  admirables  de  carácter,  de  apren- 
dizaje i  de  circunstancias.  Poseia  en  grado,  superior  las  mas 
altas  cualidades  que  la  política  de  los  nuevos  paises  de  la 
América  española  requería  de  sus  hombres  de  estado:  el 
PATRIOTISMO  i  la  HONRADEZ.  Con  cstas  virtudes,  cuya  escasez 
casi  completa  en  nuestra  historia  política  es  un  desconsuelo 
para  todo  hombre  de  conciencia  americana,  O'Higgins  estaba 
llamado  a  ser  en  su  patria  lo  que  fué  en  la  suya  aquel  a  quien 
sus  conciudadanos  llaman  ''el  primero  en  la  paz,  primero  en 
la  guerra,  primero  en  el  corazón  de  sus  compatriotas.^'  Mas 
faltóle  una  sola  cosa  para  obtener  tan  alto  timbre:  faltóle 
la  constancia  i  el  buen  coíisejo.  Era  débil,  dejóse  alusinar, 
abdicó  su  misión  i  dejó  de  ser  un  poder  para  ser  casi  un  ins- 
trumento.... I  todavia  carga  con  la  responsabilidad  i  el  repro- 
che de  faltas  de  que  su  conciencia  estaba  pura,  pero  no 
exenta  su  débil  voluntad.  El  jeneral  O'Higgins.  que  poseyó 
de  un  modo  tan  estraordinario  el  valor  de  las  batallas,  cedia^ 
como  un  niño  a  las  intrigas  de  la  astucia.  Tenia  un  juicio 
claro,  pero  los  lampos  de  una  intelijencia  mas  rápida  lo 
ofuscaban,  embai*gando  su  sano  criterio.  Tenia  el  jenio  de  la 
honradez  i  del  patriotisra  »,  pero  no  tenia  el  jenio  de  la  crea- 
ción, del  poder,  de  la  ambición.  Otros  espíritus  entraban  en 
consecuencia  a  suplir  las  deficiencias  del  suyo,  i  mientras 
aquellos  alentaron  una  aspiración  noblQ  i  grande,  grande  fué 
►u  obra,  asi  como  ésta  llegó  a  ser  un  objeto  de  escándalo  i 
piedad,  cuando  enanos  intrigantes  rt  emplazaron  el  influjo 
de  hombres  superiores. 

La  administración  del  jeneral  O'Higgins  no  tiene,  pues, 
un  sello  característico  i  unipersonal.  Es  mas  un  reflejo  que 


una  irradiación;  i  aquel  íéflejo  e^  por  lo  cotnnti  ntia  sombi^ái 
afii  como  cuando  es  su  espíritu  propio  el  que  imperft,  bifilla 
en^torno  suyo  una  aureola  de  civismo  i*  de  magDánimtdád 
de  alma.  El  mas  grande  de  los  dias  de  D.  Bernardo  O'Hig- 
gins,  como  majistrado,  fué  por  esto  aquel  tíU  que  se  escon- 
dieron, a  influjo  del  miedo,  todos  sus  consejeros,  i  él  solo 
salió  a  la  plaza,  espada  en  mano,  para  quebrarla  en  el  altar 
de  la  justicia  i  del, amor  a  los  chilenos.  Siempre  su  noble  i 
jenerosa  naturaleza,  dejada  a  sí  misma,  enjendró  en  él  lo6 
altos  hechos:  eti  el  campo,  el  hemismo  del  soldado:  en  el 
poder  civil,  la  abnegación  al  deber  del  ciudadano. 

Pero  como  vamos  a  verlo,  D.  Bernardo  O'Higgins  no 
tuvo  la  fortuna  de  la  cooperación,  ni  la  incontrastable  ener- 
jía  propia  de  las  crisis,  ni  la  vasta  i  atrevida  intelíjencia  que 
su  puesto  requería,  para  hacer  de  él  a  uh  mismo  tiempo  un 
gran  capitán,  un  gran  ciudadano  i  un  grande  hombre.  Todo 
lo  que  la  historia  podrá  decir  de  él,  será  que  fué  uri  gran 
chileno. 

m. 

.  Hemos  dividido  en  dos  períodos  su  administración:  d 
uno  militar  i  el  otro  civil. 

En  el  primero  veremos  imperar  en  la  política  de  Chile 
*  una  Lojia  revolucionaria  que  nos  dió  tantas  lágrimas  como 
gloría. 

En  el  segundo  aparecerá  cerrando  tristemente  la  adminis* 
^tracion  de  nuestro  caudillo,  un  Glub  de  contrabandistas  que 
habia  de  hartarnos  de  vergüenza  i  de  despecho. 

Estos  dos  períodos  son  los  que  vamos  a  considerar  a  la 
lijera,  examinándolos  mas  en  su  conjunto  que  en  sus  detalles. 
Estos  corresponden  a  la  historia.  Nosotros  nos  ocupamos 
áolo  de  diseñar  una  figura  que  en  esa  época  era  como  el  alnaa 
que  animaba  el  cuerpo  político  del  pais.  Lo  que  en  materia 
de  noticias  nos  vaya  pareciendo  nuevo  o  curioso,  lo  consig- 
nareüios  de  preferencia  en  las  notas  que  acompañan  al  testo, 
o  en  el  Apéndice  de  está  obra. 
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Desde  el  principio  de  la  revolución  americana,  establecin- 
ronse  en  can  todos  los  paises  independientes  lójias  masónicas 
]>ara  dar  a  aquella  unidad,  bríos  i  el  terror  del  secreto  irres- 
ponsable. Como  hemos  visto  al  hablar  de  Miranda,  Cortes 
Madariaga  i  Fretes,  esos  conciliábulos  eídstian  ya  en  la  Pe- 
nínsula con  el  objeto  de  independizar  el  Nuevo  Mundo  desde 
fines  del  último  siglo.  San  Martin,  que  fué  afiliado  de  aquellos 
clubs  del  pensamiento  revolucionario  en  España,  trájolos 
como  acción  cuando  arribó  a  Buenos  Aires  en  1812,  acompa- 
ñado del  joven  i  turbulento  Alvear.  Fundóse  entonces  en  el 
Plata  la  Lqjia  llamada  Ijautarina^  por  el  nombre  de  aquel 
arrogante  mancebo  chileno  que,  estando  sujeto  a  servidum- 
bre, fué  el  primero  en  volver  su  lanza  contra  el  pecho  de 
sus  amos.  Era  un^  de  los  preceptos  de  aquella  tenebrosa 
asociación,  el  crear  sucursales  en  los  puntos  subalternos,  i 
por  esto  creemos  existiera  en  Mendoza  durante  la  organiza- 
ción del  ejército  libertador,  que  la  trajo  a  Chile  con  la  ftier- 
za  i  el  prestijio  de  sus  bayonetas,  instalándose  en  Santiago 
en  los  primeros  dias  después  de  Chacabuco. 

Mas,  en  qué  consistía  la  Lojyi  Ixtutarina  que  hasta  aquí 
solo  figura  en  nuestros  anales  como  un  mito,  símbolo  de  los 
mas  grandes  crímenes  de  la  revolución,  i  a  la  vez  como  su 
principal  palanca?  Un  profundo  secreto  háse  guardado  hasta 
aqui  sobre  su  organización,  sus  hombres,  sus  hechos,  sus  fru- 
tos, apareciendo  su  existencia  mas  como  una  sospecha  que 
como  un  poder.  Pero  cábenos  ahora  la  fortuna  de  romper 
el  velo  de  los  tiempos  dando  a  luz  el  línico  documento  que 
acaso  existe  en  Sur  América  sobre  aquel  famoso  tribunal 
de  su  revolución.  Consiste  aquella  pieza  de  un  estraordina- 
rio  valor  histórico,  en  los  Estatutos  auténticos  de  la  Lojia 
de  Santiago,  escritos  íntegramente  de  letra  del  jeneral 
O'Higgins,  a  cayo  esmero  en  conseryai*  papelea  de  esta  ná- 
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taraleza  es  deadora  la  historia  de  no  pocas  revelaciones 
esensiales  (1). 

/ 

(1)  £1  orijiual  está  escrito  eu  un  pequeño  cuaderno.  La  palabra  Lojia,  cAda  vez  que 
ocurre  en  el  testo,  está  representada  por  dos  letras  0-0  unidas  por  un  guión,  que  es  el 
símbolo  usado  en  las  cartas  entre  los  afiliados.  Estos  suelen  designarse  jeneralmente  con 
el  nombre  jenérico  de  I99  amigo$,  lot  kermanoa,  i  San  Martin,  cuando  escribía  de  buen 
humor  o  daba  noticias  alegres,  decia  comunmente  los  furmdnioot  o  la  eo/rctdia.  Damos 
lugar  aquí  al  reglamento  de  sala  de  la  Lojia  que  en  sí  mismo  no  discrepa  de  los  adopta- 
dos jeneralmente  por  toda  clase  de  asambleas  deliberantes. 

Helo  aquí  tal  cual  lo  trascribimos  del  órijinal  en  que  está  puesto  a  renglón  seguido  de 
los  estatutos. 

"REGLAMENTO  DE  DEBATES  I  ORDEN. 

De  las  Juntas  de  la  Sociedad* 

1.**  Será  una  de  las  obligaciones  de  los  socios  aústir  a  las  juntas  con  puntualidad  a  la 
misma  hora  de  la  citación. 

2.**  Reunidos  los  socios  en  las  dos  terceras  partes,  que  bastan  para  formar  junta,  ocu- 
jwrá  el  presidente  el  asiento  preferente  i  los  demás  el  que  se  les  proporcionare,  sin  guar- 
dar rigoroso  orden  de  antigüedad. 

8."  Se  dai-á  principio  a  cada  junta  por  la  relación  que  deben  pasar  los  secretarios  de 
todo  lo  acordado  en  la  anterior  pura  que  en  consecuencia  den  razón  de  sus  comisiones 
los  que  las  hubiesen  recibido  i  se  trate  del  cuniplimicnto  de  lo  acordado,  antes  de  pasar 
al  examen  de  otras  materiiisu  <• 

4.®  Después  de  haberse  tenido  en  consideración  los  últimos  acuerdos  i  todo  lo  concer- 
niente a  su  cumplimiento,  podrá  el  presidente  proponer  los  objetos  de  mas  importancia 

■ 

que  le  ocurrieren  o  escitar  a  los  socios  a  que  hagan  las  mociones  que  creyeren  oonre- 
mentes,  i  cuando  concurriesen  dos  o  mas  mociones  apoyadas,  se  votará  por  la  Lojia  sobre 
cuál  debe  discutirse  con  preferencia. 

5  •  Ninguna  moción  podrá  discutirse  sin  ser  apoyada,  i  una  vez  puesta  en  discusión 
debe  ser  esplicuda,  ilustrada  i  puesta  en  sus  precisos  términos  por  su  autor. 

6."  Cada  socio  (XHlrá  opinar  libremente  acerca  de  la  materia  en  discusión,  pero  no 
podrá  hacerlo  sin  haber  pedido  i  obtenido  la  palabra  del  presidente. 

7.*  El  presidente  no  concederá  la  palabra  sino  después  que  el  último  preopinante 
haya  concluido  de  hablar,  ni  la  concederá  mas  de  dos  veces  a  un  socio  en  cada  materia. 

8."  Después  de  haber  hablado  dos  veces  cada  uno  de  los  socios  que  hayan  querido 
hacerlo,  propondrá  el  presidente  votación  sobre  si  se  halla  suficientemente  discutida  1* 
materia  en  cuestión  Si  de  la  votación  resultare  no  estarlo,  seguirán  los  debates;  pero  n 
se  diese  por  bastantemente  discutida,  se  procederá  a  votación  sobre  el  negocio  principal 
propuesto  en  los  términos  en  que  lo  fijó  su  autor. 

9."  La  votación  se  hará  levantando  la  mano  derecha  por  la  afirmativa,  i  permanecáen 
do  en  quietud  por  la  negativa. 

10.  Si  resultare  igualdad  de  votos  se  repetirá  la  votación,  i  si  todavía  no  hubiese  plu- 
ralidad, se  diferirá  eV  negocio  a  nueva  junta. 

11.  Cualquiera  socio  puede  reclamar  el  orden  cuando  se  invirtiese ;  pero  principal- 
mente el  presidente  que  podrá  imponer  silencia 

Apéndice  a  la  Constitución. 

El  art.  7."  d«be  entenderse  en  esta  forma :  que  los  cinco  individuos  de  que  deben  com- 
ponerse las  fiociedadea  subalternas^  son  fuera  de  ke  emplead<iB.  qae  tendrán  oomo  la 
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Gomo  eu  ese  documeuto  está  completamente  esplicado  el 
objeto  i  sistema  de  la  Lqjia^  lo  damos  aqai  íntegro  entre- 
gándolo de  lleno  al  juicio  de  la  posteridad.  Parece  por  su 
tenor,  que  es  la  constitución  matriz  que  se  estableció  en 
Buenos  Aires  en  1812,  i  dice  testualmente  asi: 

^^Jemia  la  América  bajo  la  inas  vergonzosa  i  humirante 
servidumbre,  dominada  con  cetro  de  fierro  por  la  £spaña  i 
por  sus  reyes,  como  es  notorio  al  mundo  entero,  i  lo  han 
observado  por  tres  siglos  con  justa  indignación  todas  las  na- 
ciones. Llegó  por  fin  el  momento  favorable  ea  {\\xe  disuelto 
el  gobierno  espafiíol  por  la  prisión  de  su  monarca;  por  sus 
observaciones  repetidas;  por  la  ocupación  de  la  España,  i 
por  otras  innumerables  causas,  la  justicia,  la  razón  i  la  nece- 
sidad demandaba  imperiosamente  el  sacudimiento  de  este 
yn¿b.  Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  dieron  la  señal  de 
libertad:  se  revolucionaron,  han  sostenido  por  diez  años  su 
empresa  con  herváca  constancia;  pero  desgraciadamente  sin 
sistema,  sin  combinación  i  casi  sin  otro  designio  que  el  que 
indicaban  las  circunstancias,  los  sucesos  i  los  accidentes.  £1 
resultado  ha  sido  haber  dado  lugar  a  las  querellas  de  los 
pueblos,  al  estravío  de  la  opinijn,  al  furor  de  los  partidos  i 
los  intereses  de  la  ambición,  sin  que  los  verdaderos  amigos 
de  la  patria  pudiesen  oponer  a  estos  gravísimos  males  otro 
remedio  que  su  dolor  i  confusión. 

''Este  ha  sido  el  mqtivo  del  establecimiento  de  esta  socie- 
dad que  debe  componerse  de  caballeros  americanos,  que 
distinguidos  por  la  liberalidad  de  las  ideas  i  por  el  fervor 
de  su  patriótico  celo,  trabajen  con  sistema  i  plan  en  la  in- 
dependencia de  la  América  i  su  felicidad,  consagrando  a 
este  nobilísimo  fin  todas  sus  fuerzas,  su  influjo,  sus  faculta- 


matriz,  a  saber,  préndente,  vice-presidente,  un  solo  secretario  para  las  dos  Américas, 
un  orador  i  un  maestro  de  ceremonias. 

Los  caballeros  hermanoe  de  la  Lojia  matriz  que  se  hallaren  accidentalmente  en  algún 
pueblo  o  lugar  donde  hubiere  establecida  sociedad  subalterna,  deberán  incorporarse  en 
ella  supernumerariamente  i  aristir  a  sus  sedones  con  todas  las  obligaciones  i  prívilejios 
de  In  numerarios" 
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des  i  talentos,  sosteniéndose  con  fidelidad,  obitindo  con 
honor  i  procediendo  con  justicia  bajo  la  observancia  de  las 
siguientes  constituciones, 

1.**  La  Lojia  matriz  se  compondrá  de  trece  caball^x», 
ademas  del  presidente,  vice  presidente,  dos  secretarios,  uno 
por  la  América  del  Norte  i  otro  por  la  del  Sud,  un  orador 
i  un  maestro  de  ceremonias. 

2.*  Este  número  no  podrá  aumentarse;  pero  en  caso  de 
salir  alguno  de  los  hermanos  fuera  de  la  provincia,  podrá 
llenarse  el  mismo  si  las  circunstancias  lo  exijiesen. 

3.''  El  presidente  será  perpetuo;  por  su  ausencia  suplirá 
el  vice-presidente;  por  la  de  éste  el  mas  antiguo,  mas  los 
demás  empleos  serán  anuales. 

4.^  £1  tratamiento  del  presidente  i  demás  en  la  Lojia 
será  de  he^mano^  i  fuera  de  ella  el  de  Vd.^  llano,  a  eScep- 
cion  de  los  casos  en  que  a  presencia  de  otros  el  empleo  i 
decoro  público  exijan  el  correspondiente  tratamiento, 

5.^  No  podrá  ser  admitido  ningún  español  ni  estranjero, 
ni  mas  eclesiástico  que  uno  solo,  aquel  que  se  considere  de 
mas  importancia  por  su  influjo  i  relaciones. 

6.''  Tampoco  podrán  ser  admitidos  los  hermanos  o  parien- 
tes inmediatos. 

IJ^  Siempre  que  algún  hermano  fuese  nombrado  por  el 
gobierno,  primero  o  segundo  jefe  de  un  ejército  o  goberna- 
dor de  alguna  provincia,  se  le  facultará  para  crear  una 
sociedad  subalterna,  dependiente  de  la  matriz,  cuyo  número 
no  escederá  de  cinco  individuos,  i  entablando  la  debida  co- 
rrespondencia, por  medios  de  los  signos  establecidos  para 
comunicar  todas  las  noticias  i  asuntos  de  importancia  qne 
ocurrieren. 

8.**  La  Lojia  deberá  reunirse  semanalmente  el  dia  que 
acordare,  también  en  los  casos  estraordinarios  en  que  por 
alguna  grave  ocurrencia  convocare  el^presidente. 

9.®  Siempre  que  olgxmo  de  los  hermanos  sea  elrjido  para 
el  Snpremx)  Gobierno^  no  podrá  deliberar  cosa  alguna  de 
grave  importa/acia  sin  haber  consultado  d  poffwer  de  la 
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Lqjia^  a  no  ser  que  la  urjencia  del  negocio  demande  pronta 
providencia,  en  cuyo  caso,  después  de  su  resolución,  dará 
cuenta  en  primera  junta  o  por  medio  de  su  secretario,  rien- 
do hermano,  o  por  el  de  la  Lojia. 

10.  No  se  entiende  el  antecedente  artículo  en  las  provi- 
dencias i  deliberaciones  ordinarias  i  de  despacho  coraim. 

11.  No  podrá  dar  empleo  (üguno  principal  i  de  injl'uyo  en 
el  Estado^  ni  en  la  capital^  ni  fuera  de  eUa^  sin  acuerdo  de  la 
Lcjia^  entendiéndose  por  tales  los  de  enviados  interiores  i 
esteriores,  gobernadores  de  provincia,  jenerales  en  jefe  de 
los  ejércitos,  miembros  de  los  tribunales  de  justicia  superio- 
res, primeros  empleos  eclesiásticos,  jefes  de  los  Tejimientos 
de  línea  i  cuerpos  de  milicias  i  otros  de  esta  clase. 

12.  Para  sostener  la  opinión  del  hermano  que  tuviese  el 
Supremo  Gobierno,  deberá  consultar  i  respetar  la  opinión 
pública  de  todas  las  provincias,  así  en  los  empleos  que 
acuerde,  como  en  las  deliberaciones  graves  que  resuelva. 

13.  Partiendo  del  principio  que  la  Lojia,  para  consultar 
los  primeros  empleos  ha  de  pesar  i  estimar  la  opinión  pú- 
blica, los  hermanos,  como  que  están  próximos  a  ocuparlos, 
deberán  trabajar  en  adquirirla. 

14.  Será  una  de  las  primeras  obligaciones  de  los  hermanos, 
en  virtud  del  objeto  de  la  institución  (1),  ausiliai*se  i  proté- 
jerse  en  cualesquiera  conflictos  de  la  vida  civil  i  sostenerse 
la  opinión  unos  de  otros;  pero  citando  ésta  se  opusiera  a  la 
púbUca^  deberán  poi*  lo  menos  observar  silencio, 

15.  Todo  hermano  deberá  sostener^  a  riesgo  de  la  vida^  las 
determinaoion£s  de  la  Lojia. 

16.  Siempre  que  fuese  propuesto  algún  profano  para  la 
Lojia,  se  votará  el  nombramiento  de  los  hermanos  que  les 
sean  mas  allegados,  para  que,  sondeando  sus  disposiciones 
con  la  mayor  cautela,  i  sin  descubrir  persona  alguna  den 
cuenta  a  la  Lojia  para  que  resuelva  su  admisión,  o  no. 

17.  No  se  tendrá  por  Lojia  la  reunión  que  no  se  compu- 

(1)  El  orijinal  dice  simplemente  del  L 
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siere  de  las  dos  terceras  partes  i  sos  determinaciones  en  otra 
forma  serán  sin  valor  ni  efecto. 

18.  Cuando  la  sociedad  tuviere  que  tratar  en  favor  o  en 
contra  de  algún  hermano,  deberá  hacerle  salir  el  presidente 
para  que  se  discurra  con  franqueza. 

19.  Todos  los  hermanos  están  obligados  a  da/r  cuenta  en, 
la  Jjojia  sóhre  cualquiera  o&arrenoia  que  influya  ef^  la  opi- 
nión o  seguridad  pública^  a  fin  de  que  pueda  tratar  con 
oportunidad  i  acierto  de  los  remedios  convenientes. 

20.  Cualquiera  hermano  que  averigüe  que  alguno  de  los 
otros  ha  descubierto  la  Lojia  por  palabras  o  señales,  deberá 
inmediatamente  dar  cuenta  al  presidente  para  que  la  reúna; 
pero  si  se  reuniese  en  el  mismo  dia  lo  espondrá  en  pública 
Lojia. 

21.  Al  momento  nombrará  la  Lojia  una  comisión  com- 
puesta de  seis  individuos  que  deberá  esclarecer  el  hecho 
bajo  el  mayor  sijilo,  para  lo  cual  se  le  exijirá  nuevo  jura- 
mento, i  del  resultado  dará  cuenta  en  plena  Lojia  poniendo 
su  dictamen  sobre  lo  actuado. 

22.  A  consecuencia,  la  Lojia  reunida  plenamente  o  en  el 
mayor  niímero  posible,  después  de  examinar  maduramente 
lo  actuado  por  la  comisión,  oirá  al  delincuente,  i  según  el 
mérito  le  decretará  la  lei  penal  correspondiente. 

23.  Cuando  el  Supremo  Gobierno  estuviere  a  cargo  de 
algún  hermano,  tío  podrá,  disponer  de  lafortmia^  honra^  vida^ 
ni  separación  de  la  capital  de  hermano  alguno  sin  acuerdo 
de  la  Lojia. 

Leyes  penales. 

1.^  £1  que  dejare  de  asistir  por  mera  voluntad,  siendo 
mui  frecuentes  sus  faltas,  será  declai'ado  inhábil  para  cual- 
quier empleo  por  el  tiempo  que  estime  la  Lojia,  i  en  caso 
que  lo  tenga  será  suspenso  hasta  nueva  resolución. 

2.*  Todo  hermano  que  reode  d  aecí^eto  de  la  existencia  de 
la  Lojia^  ya  sea  por  palabras  o  por  sefUdes^  será  reo  de  muer- 
te^ por  los  medios  que  se  halle  por  conveniente. 
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8.^  El  hermano  que  acuse  fakamente  a  otro  será  castiga* 
do  con  la  pena  del  Tal  ion. 

4.*  Todo  hermano  que  fuera  de  la  Lojia  murmure  o  de- 
traiga el  crédito  de  otro  hermano,  quebrantando  el  artículo 
14  de  la  constitución,  será  considerado  infame  e  indigno  de 
alternar  con  los  demás,  i  no  se  incorporará  en  los  actos  de 
reunión  durante  el  tiempo  de  los  debates,  hasta  que  ella  lo 
haya  absuelto. 

5.*  El  que  no  cumpliere  con  lo  resuelto  en  acuerdo  de  la 
Lojia,  será  castigado  con  la  pena  proporcionada  a  la  grave- 
dad de  la  materia.^' 

V. 

Será  una  cuestión  tan  ardua  como  esencial  para  el  futuro 
historiador  de  Chile,  el  precisar  los  servicios  que  estas  aso- 
ciaciones tenebrosas  hicieron  a  la  causa  de  la  revolución;  i 
acaso  ese  juicio  definitivo  no  se  pronunciará  nunca,  porque 
escondidos  en  las  entrañas  del  tienípo  los  secretos  de  aque- 
llos clubs,  duermen  hoi  en  las  tumbas  de  sus  afiliados,  leales 
a  sus  juramentos,  si  no  a  su  conciencia.  Pero  nosotros,  guia- 
dos por  la  sola  luz  de  la  nuestra,  aparlje  de  toda  considera- 
ción histórica,  no  podemos  menos  de  mirar  con  desapego 
aquellas  instituciones  que,  a  ejemplo  del  código  de  Loyola, 
establecen  su  acción  anulando  la  conciencia  individual  por 
la  conciencia  colectiva;  que  no  pueden  ser  sino  una  impos- 
tura o  una  violencia  hecha  al  hombre  por  vi  hombre;  que 
destruyen  la  individualidad  determinada  e  iresponsable, 
para  presentar  solo  el  número  inde  finido  e  i  responsable,  i 
que,  por  último,  pretenden  destruir  el  albedrio  del  crimen 
o  de  las  acciones  meritorias,  haciéndolas  solidarias  a  todos 
ius  participantes,  sin  que  ninguno  asuma  una  obligación  o 
una  gloria  personal. 

Por  otra  parte,  ¿puede  producir  el  bien  lo  que  está  basado 
en  una  negación  del  principio  del  bien?  ¿Puede  dar  frutos  de 
provecho  en  el  siglo  de  la  publicidad  lo  que  se  hace  debajo 
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de  tinieblas?  ¿Puede,  en  la  época  en  que  mas  pujante,  libre  i 
creador  se  ostenta  el  individualismo  humano,  realizar  éste 
empresas  honradas  i  difíciles,  cuando  se  le  enerva  por  la  lei 
del  voto  a  la  fuerza  ajena? 

Nosotros  creemos  que  todo  bien,  que  toda  verdad,  que 
todo  sacrificio  debe  hacerse  a  la  gran  luz  de  las  conciencias  i 
de  las  opiniones,  delante  de  la  civilización  moderna  fundada 
en  el  deber,  en  la  lei  i  en  la  razón;  creemos  que  nada  de  lo 
que  es  bueno  para  un  hombre,  para  una  familia,  para  un 
pais,  para  el  inmenso  mundo,  lo  que  es  lejítimo  para  una  sola 
conciencia  i  para  la  conciencia  universal,  debe  ocultarse  im- 
poniendo a  su  divulgación  la  pena  de  la  vida;  i  al  contrario,, 
parécenos  que  todo  lo  que  es  vedado  i  dañoso  busca  el  silen- 
cio, la  oscuridad  i  la  amenaza.  Puede  haber  una  abnegación 
sublime  en  un  pensamiento  tenebroso,  pero  esa  misma  ab- 
negación es  mas  grande  cuando  es  osada  i  descubierta.  El 
Tribunal  revolucionarto  de  Fouquier  Tinville  será  por  eeto 
naenos  odioso  a  la  historia,  a  pesar  de  sus  horrores  consuma- 
dos en  la  plaza  pública,  que  el  "Tribunal  de  los  diez"  que  v 
ahogaba  hasta  los  suspiros  de  las  víctimas  bajo  los  Plomos 
de  Venecia.  La  Inquisición,  por  otra  parte,  qué  otra  cosa 
era  sino  un  club  místico  i  oculto  de  forajidos  eclesiásticos, 
revestidos  con  la  impostura  de  Dios,  i  que  hacian  santificar 
al  vulgo  su  misión  sacrilega,  escondidos  detras  de  sus  BOtñr 
ñas,  i  alumbrando  sus  sesiones  de  martirios  con  cabos  de 
cera  vjrde  ?  La  Santa  Alianza  no  fué,  a  su  vez,  sino 
una  lojia  secreta  de  Reyes;  i  así,  por  lo  común,  se  han  am- 
parado bajo  la  impunidad  del  misterio  todos  los  grandes 
crímenes  i  todos  los  grandes  atentados  que  han  aflijido  a  la 
humanidad. 

Preferible  es,  pues,  en  nuestro  concepto,  una  Dictadura 
franca  i  responsable.  Si  es  para  el  crimen,  valga  mas  enton- 
ces Tiberio  que  su  Senado,  D.  Juan  Manuel  Kosas  que  su 
Majorca.  Si  es  para  la  virtud  o  el  bien,  que  quepa  entonces 
la  gloria  al  que  los  cumple.  Esta  nos  parece  una  lójica  indea- 
tx^uctible  porc^ue  es  la  lójica  de  la  justicia  i  acaso  lo  es  tam- 


\Áea  de  la  efirperierioin  revolocáólukria  de  la  América  i  la 
•üBeSauBa  evidente  de  nuestra  historia  doméstica. 

¿I  no  fué,  en  rerdad,  la  misma  Zafia  iMyíia/ri/aa  la  que  se 
Tolvió  contra  sus  propios  autores?  I  San  Mnrtin,  su  caudillo 
i  su  organizador,  no  cayó  a  sus  embates  cuando  mas  alto  es- 
taba en  su  carrera?  La  Lo^ia  matriz  de  Buenos  Aires  ¿no  sf 
indispuso  en  su  contra  porque  no  le  prestó  obediencia  ciega 
durante  sus  campañas  del  Perú?  I  la  Lqjia  de  Saatiago^  ¿no 
le  ató,  por  otra  parte,  las  manos  (art  23  de  los  Estatutos) 
cuando,  desorganisándose  su  ejército,  i  atentando  aun  contra 
sus  planes  sus  propios  jefes,  no  pudo  castigarlos  ni  remo^ 
verlos  siquiera  por  no  violar  sus  juramentos  prestados  en 
conciliábulo  secreto  i  bajo  pena  de  la  vida? 

Pero  prescindiendo  de  consideraciones  jeneralee,  cuáles 
bienes  dejó  en  nuestro  suelo  aquella  institución  tal  cual  es- 
tuvo organizada  según  los  preceptos  que  acabamos  de  estam- 
par orijinales?  Mas  acierto  en  las  disposiciones,  mas  enerjia 
en  los  conflictos,  mayor  ausilio  en  las  escaseces  de  hombres 
O  recursos,  fué  todo  lo  que  pudo  hacer  en  el  común  prove- 
cho; pero  todo  esto  podia  obtenerse  también  de  un  conscgo 
público  de  patriotas  abnegados.  La  Zo;¿a  no  podia,  pues, 
tener  en  sus  arcanos  sino  propósitos  vedados  i  sinies- 
tros ,  i  tal  ]o  ha  pensado  aquel  juez  que  no  se  engafia 
nunca,  porque  su  código  es  su  conciencia,  su  tribunal  la  Pa- 
tria i  sus  sentencias  la  verdad, — el  juez  pueblo,  el  juea  poa- 
teridad.  La  Lojia  Lautarina  •  pasa  hoi  dia  entre  nosotros, 
aun  entre  los  que  la  conocen  solo  de  nombre,  como  algo  que 
respira  el  hálito  del  horror.  La  sombra  de  Manuel  Rodri' 
guez  parece  que  estuviera  de  facción  a  la  puerta  de  sus 
se&iones,  diciendo  a  todos  los  que  llegan:  OidtMa'ies  de  ^m- 
1/í'arI  I  nosotros,  en  verdad,  le  oiremos  bien  pronto  i  contad- 
remos  a  BUS  conciudadanos  su  grande  i  sublime  sacrificio»  de» 
cretado  bajo  la  cobarde  irresponsabilidad  de  las  tinieblas. 

Pero  aun  respecto  de  la  política  militante  de  la  época, 
para  cuyo  sostetí  fué  creada  la  Lojia  jLautarmay  óchase  de 
ver  a  primera  vista  que  aquel  dub  anulaba  todo  poder  ad^ 
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ministrativo,  i  qae  en  realidad  era  en  sí  misma  la  tínica  sm- 
torídad  en  acción,  capaz  de  dictar  la  lei  i  de  aplicarla,  siendo 
qne  ella  se  colocaba  fuera  de  toda  lei  por  la  inviolabilidad  de 
su  secreto.  El  Director  de  Chile  D.  Bernardo  O^Higgins  era 
solo  nn  ájente  revolucionario  i  no  un  supremo  majistrado. 
La  Revolución  usurpó  en  su  corazón  el  puesto  de  la  Patria; 
pero  esa  revolución  era  el  símbolo  de  la  fraternidad  ameri- 
cana, era  la  gran  patria  de  nuestra  dispersa  familia,  i  como 
tal,  si  su  misión  dejaba  de  ser  esclusivamente  chilena,  era 
para  ser  algo  que  vale  mas  que  las  rayas  postisas  echadas  so- 
bre nuestras  naciones  con  el  nombre  de  fronteras  i  que  hoi 
no  son  sino  los  compartimentos  de  un  inmienso  redil  en  que 
los  pastores  de  toga  i  los  ganaderos  de  espada,  encierran  el 
vasto  e  infeliz  rebaño  del  pueblo  americano.  El  gobierno  del 
Director  O'Higgins  fué,  pues,  en  este  sentido  revolucionario, 
eminentemente  popular;  i  si  en  sus  dias  aquella  estrella  di* 
vina  que  él  mismo  arrancó  a  nuestro  cielo  para  engastarla 
en  el  azul  del  tricolor  (1)  no  resplandeció  con  la  luz  deslum- 

(l)  La  bandera  nacional  de  Chile  fné  creada  en  1817  por  el  Director  O'Higgins.  Eje- 
cutó el  disefto,  bajo  su  dirección,  el  injeniero  D.  Antonio  Ai'cob.  El  antiguo  tricolor  se 
componía  de  tres  jirones  en  que  se  habla  conservado  el  rojo  i  el  amarillo  del  pendón  de 
Castilla,  añadiéndole  solo  el  arul.  OHiggins  lo  tranformó  en  el  que  hoi  existe,  es  decir 
•ostituyó  el  color  amarillo,  de  ominoso  signifícado  en  la  aurífera  América,  por  la  lista, 
blanca  i  la  estrella  en  el  azul. 

Por  el  mismo  tiempo  en  qne  se  adoptó  este  disefio,  un  singular  artista  propuso  otro 
da  su  invento  que  sin  duda  debía  ser  una  composición  curiosísiuia.  Era  su  autor  el  cele- 
bre  1  orijlnalisimo  tesorero  P.  Ramón  Varjgas  Belbal,  cuyo  retrato  honra  hoi  nuestras 
oficinas,  i  proponia  su  idea  a  su  digno  colega,  el  no  menos  peculiar  i  grande  amigo 
nnertro  D.  Hipólito  Villegas.  Es  una  lástima  que  se  haya  perdido  aquel  disefio,  pero  hé 
aqui  las  palabras  con  que  D.  Ramón  esplicaba  a  D.  Hipólito  su  pensamiento  en  carta 
datada  en  Valparaíso  el  81  de  octubre  de  1817  i  que  orijinal  tenemos  a  la  vista.  "Luego 
que  llegué,  le  dice,  oí  a  paisanos  i  estranjeros  hablar  sobre  nuestro  pabellón  que  estaba 
daftotaoso,  por  ser  bandera  de  señales  la  que  oísamos  que  los  marineros  llaman  de  am- 
polleta. Ahora  he  conocido  el  defecto  viendo  las  hermosas  que  gastan  las  naciones  en 
una  colección  que  he  inspeccionado.  Oí  decir  iban  a  costear  banderas  nacionales  para 
loa  castillos»  porque  aqui  solo  hai  hi  de  Bneaos  Aires  i  por  esta  causa,  por  si  a  Vd.  i  a 
ese  gobierno  agrada,  incluyo  ese  disefio  que  puede  mejorarse  si  se  quiere  en  sus  alusio- 
nes o  jeroglíficos:  ella  es  parecida  a  la  anglo-am encana  (aunque  no  en  todos  sus  colores), 
que  es  la  potencia  libre  que  conocemos  nuestra  paisana;  i  si  hemos  adoptado  en  parte 
BUS  distintivos  militares,  no  es  estrafio  qu«  también  sea  la  forma  de  la  bandera,  que  me 
parece  bonita  i  diversa  de  todas  las  demás,  esto  es  sin  contar  lo  IScil  que  es  reconocerla 
desde  diptan<áas.  En  fin,  Vd.  haga  el  aprecio  que  mereaca  esa  producción  de  un  afielo- 
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"bradora  de  los  astros  de  orgullo  que  el  Plata  i  el  Peni 
babían  adoptado  por  emblemas,  era  porque  estaba  destina-  i 
da  a  brillar  en  la  noche  del  futuro,  como  el  faro  inestingui- 
ble  que  guiaría  a  un  destino  de  unión  i  de  ventura  las  rotas 
naves  del  nacionalismo  americano. 


VI. 

« 

Hubo,  sin  embargo,  una  fortuna  para  el  Director  de  Chile 
en  la  iniciativa  del  supremo  ejercicio  de  aquella  parte  de 
sa  autoridad  que  podemos  llamar  doméstica,  pues  la  Ijijia 
le  destinó  a  los  pocos  diaa  de  su  instalación  para  desempefiar 
aquel  rol  de  desprendimiento  i  abnegación  que  fué  siempre 
la  mejor  parte  de  su  carrera  pública. 

Mientras  San  Martin  se  dirijia  al  alborozado  Buenos- 
Aires  (1),  pocos  dias  después  de  Chacabuco  i  de  acuerdo 

nado;  i  si  fuese  del  agrado  de  nnesti^oB  superiores,  que  a  vuelta  de  correo  lo  adviertan 
al  sefior  gobernador  de  aquí  para  que  asi  las  mande  hacer,  pues  la  que  tenemos  puede 
quedar  para  la  provincia  de  Santiago;  la  de  Concepción  i  Coquimbo  harán  la  suya  i 
esta  disefiada  será  la  jeneral  del  Estado,  como  lo  practican  los  anglo-americanos,  que 
cada  provincia  tiene  la  suya,  como  se  vé  en  sus  embarcaciones  la  que  va  solo  al  tope  del 
palo  de  mezana  o  mayor;  i  la  jeneral  o  de  estrellas  a  la  i)opA/* 

(1)  No  podemos  menos  de  trascribir  aqni  una  descripción  que  hace  nuestro  insigne 
comentador  D.  Hipólito  Villegas,  con  su  peculiar  estilo,  de  las  fiestas  i  regocijos  que 
tuvieron  lugar  en  su  cfira  patria  de  Buenos  Aires  cuando  llegó  la  noticia  oficial  i  el 
parte  detallado  de  la  batalla  de  Chacabuco  que  llevó  el  oficial  D.  José  Anjel  Pacheco. 

"Este  correo  por  poeta,  que  se  puso  aquí  en  diez  i  medio  dias,  i  llegó  cerca  de  ora- 
dones,  causó  en  esta  capital  una  emodon,  alborozo  i  trastorno  tal,  que  can  estoi  por 
afirmar  que  fué  mayor  la  sensación  ei  todos,  que  la  que  se  tuvo  por  la  acción  de  Cha* 
cabuco  i  Coquimbo  que  nos  dieron  las  dos  tercias  partes  de  Chile,  pues  a  la  hora  que 
llegó  el  propio,  comenzaron  unos  prolongados  repique»  i  i«lva  de  artillería  en  el  ftierte, 
i  el  pueblo  todo  pnesito  en  movimiento  traf^nochó  toda  e»«a  noche  del  lunes  8,  emborra- 
chado como  si  fuera  noche  de  navidad,  dando  golpes  a  todas  las  puertas  para  que  nadie 
durmiese  (cosa  que  no  sucedió  en  la  primera  noticia  de  la  acción  de  Chacabuco,  aun> 
que  pasó  de  marca  el  contento  jeneral)  disparando  cohetes  i  fiísilazos,  recorriendo  las 
calles  hasta  venir  el  dia  con  músicas  i  mojif^ingas  de  enmascarados  i  casi  todos  borra- 
chos. Vaynl  La  noticia  oficial  de  Vd.  fhé  para  enloquecer  a  Buenos  Airesu  Sin  duda 
este  inmenso  pueblo  le  tenia  ganas  a  Marcó,  o  porque  esto  gozo  de  su  aprehensión  llovia 
sobre  mojado,  o  por  los  muchos  miles  que  conió  se  le  hablan  pillado:  ello  es  que  esa 
noticia  se  ha  celebrado  con  esceso. 

"En  la  hora  de  la  llegada  de  Pacheco  me  ha'Jaba  yo  en  casa,  i  a  los  repiques  i  salva 
salí  corriendo  a  la  plaza  mayor.  Ciuindo  llegué  3a  estabnn  en  los  balcones  de  Cabildo 
colocadas  las  tres  banderas  godas  !  encima  la  bicolor.  Estos  nuevos  despojos  ayudaron 


—  480  — 

ya  coa  la  Lojia  para  combinar  sos  fatoroB  planee  sobre  el 
Perú,  O'Higgins  era  encargado  a  su  vez  de  ir  a  ponei'se  al 
frente  del  ejército  que  operaba  contra  los  realistas  que  se 

a  decorar  i  hennosear  la  lucicüi  perspectiva  que  tenia  esa  tarde  de  ayer  formada  el 
Cabildo  para  la  eontinuacioD  de  las  fiestas  i  diversionee  públicas  que  nos  estriba  dando. 
lü  de  ajer  se  reduela  a  una  iluminación  con  fiíroles  de  todo  el  pirámide,  a  igual  ilumi- 
nación de  todos  los  arcos  i  balconería  de  Cabildo,  a  un  castillo  de  fuegos  artifícialea,  a 
una  orquesta  de  música  famosa,  a  un  lienzo  blanco  que  cubría  toda  la  dicha  balconería, 
i  en  él  se  leia  la  siguiente  inticríjK'ion  en  letras  de  molde,  que  cada  letra  tendría  una 
vara  de  grande.  "A  loB  ilu>tres  defensores  de  la  patria  «u  la  cnesta  de  Chacabuco.** 
Arriba  de  la  balconería  estaba  un  famoso  cuadro  o  estíiinpa  mui  bien  jnntada,  en  que 
Be  veia  el  cerro  o  cuesta  de  Cliacabuco,  una  Fama  que  venia  bajando  de  dicha  cuesti 
con  una  trompeta  en  una  mano  i  una  corona  de  laurel  en  otra  para  coronar  al  modo 
gríego  o  romano  al  jeneral  Síin  Martin,  que  estaba  retratado  abajo  de  la  cuesta  rodea- 
do de  banderas  i  trofeos  i  mas  abnjo  se  leia  la  inscripción  siguiente: 

'San  Martin  el  laurel  toma! 
En  Grecia  no  so  hizo  roas. 
Ni  tampoco  se  hizo  en  Roma." 

1  en  verdad  que  D.  Hipólito  remataba  su  relación  de  una  manera  asaz  portefia,  pues 
no  puede  negarse  que  su  terceto  es  hermano  de  jxidre  i  madre  de  aquella  estrofa  que 
ya  pasa  casi  por  proverbio  entre  el  repertorio  de  jcnialidades  que  produjo  la  revolu- 
dion  de  la  Independencia  en  nuestros  países  sud-araerioanos,  que  dice  nada  menoe  qae 
lo  que  fiigue  con  relación  a  Buenos  Aires,  su  cuna. 

•'Calle  Esparta  su  virtud. 
Sus  grandezíis  calle  Roma. 
Silencio!!!  que  al  mimdo  asoma 
La  gran  capital  del  Sur" 

D.  Hipólito  no  concluía  por  cierto  sin  echar  su  manito  de  chismografía  i  de  ren- 
cornllos  en  esta  cartí»  que  llene  la  fecha  de  9  de  marzo  de  1817.  Era  D.  Hipólito  un 
hombro  tan  hui  generíB  que  todo  tomaba  en  él  el  tinte,  la  vehemencia  i  aun  la  tenaci- 
dad de  la  paMon;  su  honradez  acrisolada,  su  patriotismo  puro  i  exaltado,  sus  envidias 
domésticas,  sus  rencores  políticos  i  sus  chisnieslüos  de*estrado,  todo  en  él  era  pasión  i 
casi  un  frenesí,  en  particular  cuando  se  trataba  de  los  Carrera  o  sus  Carrieres  como  él 
los  llamaba.  Si  otros  fueron  los  verdugos  de  aquellos  desgraciados  chilenos,  nadie  dis- 
putará a  D.  Hipólito  el  honor  de  haber  sido  su  cabrion.  Hé  aquí,  pues,  lo  que  dice  don 
Hipólito  sobre  estos  varios  temas  del  diapasón  chismógrafo-político,  con  tanta  sal  i  fres- 
cura  como  un  mozo  alegre,  aunque  el  buen>doctor  era  ya  sexajenarío. 

"Pero  vamos,  amigo,  seamos  justos!  Vda.  han  andado  mui  cargosos:  se  soplan  la 
capital  en  los  dias  que  tarda  un  arriero  de  Mendoza  en  llegar  a  ella:  se  nombra  a  Vd. 
de  Supremo  Director,  cosa  que  me  ha  sac;:do  de  quicio  por  los  motivos  (lo9  Carrierti) 
que  mas  abajo  inferirá  Vd.,  i  no  contento»  con  eso  me  agarran  a  mi  pobre  amigo  San 
Bruno,  que  lo  queria  de  gracia  sin  conocerlo  por  sus  buenas  partidas,  i  para  remate  de 
la  fiesta  se  soplan  a  mi  mariconcito  Marc<^'  con  sus  adherentcs»  entre  quienes  yo  cuento  a 
mi  perrito  dogo  Lazcano,  etc.,  etc.,  sin  hicerse  cargo  (aqui  van  los  motivos),  que  con  la 
toma  de  Chüe  desbaratan  los  planes  de  mi  amigo  José  Miguel  i  socios  i  que  con  el 
nombramiento  de  Vd  de  Jefe  Supremo'  del  Estado  concluyen  con  loa  esperanais  remo- 
tas que  podían  quedar  a  esos  ínfeliees  Garrieres  de  poder  algon  dia  ser  llamados  a 
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halñaB  replegado  %  CoaeflipcioB,  i  que  reorganizaba  el  mctí^o 
e  intelijente  Ordafie&  (1). 

(^ft.  ^Q,  «uñigal  <i9tA  h»  il^o  unft  poltoluda  vorti^l  pai«  todos  «Uoa  i  70  QOBt|Mtdw«> 

sus  amargUTUB  i  agonias  como  Vd.  puede- figurarse.  Por  colmo  de  esto  se  me  ha  rerolt- 
do  de  adentro  que  no  se  les  dejará  embarcar  a  su  tiempo  en  la  decantada  espedícion 
nMTftima,  1  que  este  gobierno  se  hará  cargo  de  la  acción  o  dinero  que  haya  puesto  José 
Miguel  del  robado  de  Chile,  que  debe  repetirlo  ese  reino  o  tener  la  acción  de  interesar 
se  en  la  parte  que  haya  puesto,  como  Vd.  debe  oficiarlo  a  este  gobierno,  i  exijir  se  les 
detenga  hasta  qne  rindan  cuentas  de  los  caudales  últimamente  tr<aidos  i  de  los  128,000 
penoa  que  José  Miguel  tomó  para  su  cuartel  de  la  gran  guardia,  Juan  Joaé  de  OOiOOO 
para  el  suyo  de  granadero»,  i  de  40,000  que  Luis  tomó  para  el  de  artillería,  como  cons- 
ta de  los  libros  de  esa  tesorería,  de  que  yo  con  Correa  luibiamos  sacado  una  copia  para 
preaentarla  el  28  de  junio  de  1814  en  quo  nos  sorprendieron.  A  mas  de  no  dejarles  este 
gobierno  ir  a  bordo,  he  sabido  por  ZütAga  que  el  Sr.  IHrector  ha  llamado  estos  dijw  % 
José  Miguel  i  Luis  para  ecliarles  una  furiosii  ropriiuenda  por  umi  conversación  que 
tuvieron  contra  el  Sr.  Jenoral  San  Martin,  intimándoles  la  ciudad  por  cárcel  con  aper- 
cíbízniento  de  un  destierro  si  no  se  enmendalMín,  cargando  la  romana  a  lo  final  a  Luis,  n 
quien  dijo  era  un  inicuo  i  alevoso,  que  tnúdoramcDte  nos  había  quitado  uno  de  los 
hombres  mas  útiles  pam  la  recuperación  do  Chile,  como  era  el  iiijcniero  Mackenna;  I 
ovando  aquel  quiso  xtegar  o  disculparse,  le  dijo:  Vapa  ahi  en  hora  mala  el  pieaiwi^  fiu 
ti  me  habla  de  aqui  no  mcu  le  deeapareico,  con  lo  que  salieron  ambos  con  el  rabo  entr« 
las  piernas  i  con  la  vergüenza  de  haber  testigo»  que  presenciaron  esa  furiosa  raspa." 

( 1 )  Hé  aquí  una  notable  carta  del  coronel  Las  lleras  al  jeneral  0*Higgins  que  repro- 
ducimos ínt-egra  porque  ella  esplica  en  parte  las  causas  que  lucieron  tan  infructuosa  i 
difícil  la  campaña  de  1817,  i  al  mismo  tiempo  justifica  a  aquel  ilustre  jefe  del  cargo 
q<ae  se  le  ha  hecho  por  algunos,  i  aun  por  el  mismo  O'Hig^s,  de  haber  ooaMonaéo  €p» 
éíesekí  manera  aquellos  males  con  la  tordanm  de  su  marcha. 

'*Talea,  22  de  marzo  di  1817. 
"Sr.  D.  Bernardo  O'HiggJna: 
"Mi  querido  amigo:  no  sé  por  qué  mJU  cartas  1  aun  mi  eomunicacion  oficial  U^gra  a 
Vd*  ^i  circunstancúks  tan  desgraeiadaa,  que  no  alcanzan  eontestacion.  Yo  ya  estjaTie]^^ 
aperando  sobre  los  euamigos  si  se  me  hubiera  ausiliado  según  he  pedido,  pero  lo  idm 
marcado  es  que  no  solo  no  se  me  contesta  a  tres  comunicaciones  en  que  pido  dinoQ» 
«no  que  aun  se  me  dice  procure  gravar  lo  m^nos  que  pueda  a  los  pueblos.  Eatos  «ptáñ 
«SL  estado  que  aunque  los  pongan  en  prensa  no  dan  un  adaruie  de  jugo;  i  ai  Y d.  ^ 
ojtraa  circunstancias  conoció  bien  que  la  guerra  no  se  hacia  con  padre-nuestros  i  av^ 
marías,  sino  con  dinero,  calcule  Vd.  ahora  cómo  podré  yo  en  otras  peores  llenar  el 
objeto  de  mi  comisión.  En  fiua,  quiero  dejar  de  incomodar  a  Vd.  sobre  este  pai^cuUr, 
«apuesto  que  en  la  parte  de  mi  responsabilidad  ya  estol  cubierto.  Los  enemigos,  por  laa 
medidas  que  tomé  desde  mi  llegada  a  ésta,  carecen  de  las  menores  noticias,  según  apir 
rece  de  mis  últimos  espías.  Al  principio  empezaron  sus  correrías  desde  todo  el  Itat»  al 
Maul^:  creí  contenerlos  con  usa  división  de  cerca  de  400  hombres  al  mando  d«  Freiro; 
]^«;ro  eUo%  cuando  éste  emprendía  su  marcha  sobre  Linares,  se  ladearon  a  la  parte  de 
la  QQsta  en  Cauquenes,  do  cuyas  resultas  despaché  a  Mellan  con  mas  de  500  hombres  a 
ocupar  este  punto,  lo  que  <yecutó,  i  por  este  medio  se  consiguió  que,  dejando  sus  corre 
ciaS)  repasasen  el  Xtata.  Mafiana  saldré  yo  con  la  última  diviaion^  compuesta  de  600  Í 
tAntoi  hombres,  por  el  camino  de  la  casa  de  tejas  que  Vd.  conoce,  i  en  combinación  oaa 
los  dos  citados  pasaremos  dicho  Itata  i  empezaremos  laa  mAuiobras.  Ias  últimas  notífiias 
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Partió,  en  efecto,  el  Director  acia  el  Sur  el  16  de  abril 
del 8 17  (1)  a  emprender  aquella  penosísima  campaña  que 
para  él  debia  durar  un  año  cumplido,  ofreciéndole  en  su 
desenlace  (5  de  abril  de  1818)  una  magnífica  compensación 
de  sus  fatiga-^. 

Los  servicios  que  con  admirable  constancia  i  un  despren- 
dimiento digno  de  la  antigüedad,  prestó  el  jeneral  O'Hig- 
gins  a  su  patria  en  el  penoso  período  comprendido  entre  las 
batallas  de  Cha<íabuco  i  Maipo,  apenas  se  podrán  valorizar 
cuando  se  estudie,  su  múltiple  consagración  a  los  negocios 
públicos  en  su  doble  empleo  de  jefe  del  ejército  i  de  Direc- 
tor en  propiedad.  Como  él  retenia  el  ejercicio  si  no  el 
poder  superior  de  la  administración  (bajo  el  acuerdo  supre- 
mo e  irrevocable  de  la  Lojia  como  se  establecía  en  su  cons- 
titución) desde  su  cuartel  jeneral  de  Concepción  i  en  las 
mismas  líneas  de  Talcahuano,  en  que  estrechaba  el  sitio  de 
los  realistas,  dábanle  casi  igual  trabajo  los  taimados  matur 
rrangos  encerrados  con  Ordoñez,  i  sus  bisónos  i  quisqui- 


qoe  he  tenido  del  enemigo  son  de  que,  dividiendo  bu  fuerza,  la  mitad  «stá  acampada  en 
Pnchacai  i  la  otra  en  la  hacienda  de  Benavente:  allá  nos  veremos.  Póngame  Vd.  a  lo« 
piéB  de  eflae  señorita»  i  mande  Yd.  a  su  afectútimo  amigo  Q.  6.  S.  M. 

Juan  Gregorio  de  las  Ueraítr 

Tres  semanas  ant^s  (el  4  de  marzo)  el  capitán  Freiré,  ahora  Teniente  coronel,  dirijia 
al  jeneral  O'Hggins  desde  Talca  estas  palabras  relativas  a  la  situación  i  que  copiamos 
como  características  del  joven  soldado  que  sabia  gastar  una  política  tan  suave  con  los 
godos. 

"£n  este  país  hai  muchos  godos;  los  trato]  bien  por  raz6b  de  haber  muchos  mas  en  la 
Concepciqn,  en  donde  tendrán  noticia  de  lo  bien  que  les  va.  Luego  que  ésta  se  tome,  yo 
presentaré  una  lista  de  ellos  para  apretarlos  como  lo  merecen.  Si  no  gasto  esta  política, 
creo  se  nos  escapen  aquellos  dejándonos  mas  pelado  el  reino. 

Tengo  echada  una  contribución  a  es  tos  godos  de  5  a  6,000  pesos,  con  lo  que  se 
.  pagan  las  tropas,  i  ellos  como  que  conocen  no  deben  existir,  creo  que  todo  les  parecerá 
de  valde." 

(1)  Albano  dice  el  14;  pero  nosotros  tomamos  esta  fecha  de  una  carta  del  mismo 
jeneral  O'Higgins.  Un  mes  antes,  empero,  esto  es,  el  22  de  marzo,  encontramos  a  OTBB- 
gg^ns  en  Valparaiso  donde  habia  ido  a  alistar  el  bergantín  Águila  para  salvar  los  des* 
terrados  de  Juan  Fernanda,  que  sin  esta  previsión  habrían  sin  duda  alguna  ido  a 
perecer  en  los  sótanos  de  las  Casas  Matas  del  Callao.  El  jeneral  O'HigginB,  que  ha  sido 
sin  duda  uno  de  nuestros  mas  laboriosos,  mandatarios,  tenia  la  laudable  costumbre  de 
inspeccionar  por  si  mismo  todos  los  ramos  del  servicio,  cuando  estos  eran  puestos  en 
algún  empefio  particular  i  urjente. 
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lIos€N3  camaradas  de  Santiago.  Es  curiosa  i  característica  la 
correspondencia  del  jeneral  en  esta  época.  Todos  le  consul- 
tan, todos  le  dan  avisos  i  consejos,  todos  le  piden  gracias  o 
castigos,  i  el  mismo  correo  llevaba  las  quejas  del  uno  i  las 
disculpas  del  otro,  haciendo  juez  de  una  etiqueta  de  salón 
al  que  estaba  dia  i  noche  entre  el  fuego  de  los  cañones  i  el 
de  los  vivaques. 

VIL 

Sábese  que  las  operaciones  militares  de  la  campana  de 
1817,  fueron  lentas  i  por  lo  jeneral  infructuosas.  Era  una 
época  de  espectativas  i  de  reorganización.  La  ob  tinada  de- 
fensa de  Talcahuano  ofrecia  una  prueba  evidente  de  que  la 
guerra  en  grande  escala  no  estaba  aun  terminada,  i  que 
debia  aguardarse  un  golpe  dicisivo,  a  cuyo  fin  era  preciso 
estar  prevenidos  i  ser  infatigables  en  el  trabajo. 

Aunque  el  j  eneral  habia  llegado  a  Concepción  dos  o  tres 
semanas  después  que  el  coronel  Las  Heras  diera  a  las  armas 
de  Chile  un  dia  de  gloria,  batiendo  a  Ordonez  en  una  de 
las  jornadas  mas  sangrientas  que  se  rejistran  en  nuestras 
campanas  de  la  independencia  (5  de  mayo  de  1817,)  i  aun- 
que no  habia  concluido  este  mes  cuando  el  bizarro  Freiré 
ejecutaba  una  de  las  hazañas  mas  atrevidas  que  honraron 
su  valor,  cual  fué  la  toma  prodijiosa  de  Arauco  (28  de  ma- 
yo) (1),  el  invierno  crudísimo  que  sobrevino  en  seguida 

(6)  Damos  aquí  una  muestra  curíofia  de  cómo  en  aquellos  dias  iba  repercutiéndose 
casi  en  cada  corazón,  en  cada  familia,  en  cada  pueblo,  la  alegría  i  la  satisfacción  que 
inspiraban  los  triunfos  de  las  armas  independientes.  Son  tres  fragmentos  de  cartas  rela- 
tivos a  la  toma  de  Arauco,  i  que  dicen  asi: 

!.•  {Freiré  a  O'Biggins. — Arauco  28  de  mayo  de  J817.) 

"La  estación  me  ha  sido  penosísima,  sobre  todo  por  el  tiempo.  La  función  con  los 
godos  estuvo  bastante  riesgosa,  por  la  pasada  de  un  rio  tan  maldito  que  hubo  que 
echar  a  nado  los  oficiales  i  tropa.  Salimos  de  este  embarro  quedando  en  el  rio  algunos 
ahogados,  pero  pintó  la  suerte  que  aguantaron  bien  poco,  porque  apenas  llegamos  cuan- 
do, a  sable  i  balazos,  godos  fuera!....  Yo  nunca  hubiera  hecho  tan  temerario  esfuerzo  ai 
no  hubiera  sido  por  la  noticia  que  me  comunieó  de  dirljirse  unos  buques  a  estas  playas 
i  con  esta  consideración  me  precisé  a  no  dar  lugar  ni  a  mas  trinchera  ni  a  mas  refuerzo, 
pues  este  es  el  verdadero  modo  de  pelear  con  el  caballero  Sánchez." 


par^li^é  cm  cQiApletameute  todas  las  operación^  qqc^  44- 
Vift^  ad,^la^t^^  el  cerco  de  Oydoñea^  fiA  primordial  cU  1» 
(jampaua  cuya  diyecoioít  la  j[*ojia  }e  habia  cw^do. 

Hé  aqui  como  contaba  él  miamo  los  leutos  progre9Q9^  de 
sius  trabai.08j  ua  mea  dias  después  de  habev  lliegado.  a  Ca»r 
ceycioxi^  en  carta  diry ida  al  jeneral  San  Martia  con  fe<sha  4^ 
17  de  junio  do  1817. 

"Ya  casi  nadamos  Con  tanta  agua:  por  todas  partes  estar 
mos  aislados;  los  arroyos  mas  despreciables  están  sin  vado; 
llevamos  mas  de  20  dias  consecutivos  de  lluvias,  i  talvez  sea 
]fL  cajosa  por  que  de  esa  capital  na  sabemoa  Qosai  algima,  pero 
hpi  promete  el  tiempo  bonanza.  Los  mata(choa  cQQtiuii^ii 
encerrados  en  sas  ibrtiñcacione»;  ei  chicotazo  que  sufiiero» 
en  Atanco  lea  habrá  demostrado  que  no  hai  poslcionq».  £w- 
tificadas  ni  ventajosas  que  resistan  al  empuje  d(^  nii<$9tecHi 
lacayos.  Dimana  sii^  duda,  la  obstiaacion  de  algw  re^i;tera> 
que  esperan;  k>s  pasados  que  diariamente  se  noa  vieaen  qo^ 
^Spn^A.  ^^tO'  lioi^uio,  i  que  los  entretienen  ya  con  a<aiaUioa  de 
500.  njegros  d^  Lima,  i  otras  veces,  1000  honibre^  dfí  ¥^ 
ija^ár  D^  CMloóles  han  Uegado  80  reclutas.  Los  vívere.9  e^ 
Qoi^n^a^  a  escasearles;  sin  duda  convendría  í^m  sitiarla» 


2,'  {Q'WgffinM  a  Fyeire.^Coneepeiun,  mayo  80  de  IfilT.) 

"Mi  amado  amigo:  ha  cubierta  Vd.  la  patria  de  gloria,  dándose  ez^  ^9k  el  pc^^^y 
lugar  i  oportunamente  ocupará  el  que  le  corresponde.  Puede  <][uedarse  en  Arauco  Cien- 
ftiegos.  oon  SO  fusilero»,  algunos  artilIeroE^  i  las  milicias.  Tráigame  Vd.  cuanto  baya,  a 
^M!^[)QÍon  de  lo  que  de  oficio  le  prevengo.  Un  fuerte  abrazo  a  cada  uno  de  e808.br%3roi 
oficiales.  Se  está  haciendo  una  salva  de  40  cíiñonazos  para  saludar  a  la  Patria  i  a  e«oe 
bravos.  Todo  suyo — Bernardo  O'Higgins.** 

3.«  {Bl  Dr.  Villejas  a  affiffpins.-SanUago,  junio  16  de  1817.) 
"Mi  mas  estimado  amigo  i  sefion  contesto  a  su  apreciable  de  29  de  mayo  con  postdata 
de  80,  que  en  cuanto  recibí  la  que  se  sirvió  incluirme  para  mi  señora  doña  I«abeliti(, 
que  encontré  en  casa  de  D.  Diego  Larrain,  se  In  entregué,  i  leyéndola  mi  seQora  diofla 
Rosita,  fué  tanta  la  locura  de  los  que  se  agolpaban  por  la  plausible  noticia  de  Arauco, 
que  no  nos  entendíamos  de  ]&  algazara  de  vivas,  a  que  también  los  escitaban  los 
repiques  i  salvas  de  artineria  a  esa  hora  que  seria  de  las  nueve  de  la  noche.  En  menos 
de  diez  minutos,  Larrain  armó  un  ramillete  de  dulces  secos  i  de  caldo,  de  alojas,  licor^ 
i  ron,  que  ya  no  nos  entendíamos  de  abrazos  i  gritos.  Yo,  pues,  no  nos  resta  mas  que 
un  repique  i  salva  por  Talcahuano  para  quedar  en  silencio.  Quién  sabe,  si  será  mejor 
que  la  cosa  dure  por  si  llegan  barcos  de  Buenos  Aires  para  que  no  se  escapen  par» 
tíma  ni  las  ratas.** 
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íiasta  qtió  la  tambre  los  óWigará  á  cédeí  él  pnéstb-,  f&'áñ 
pueden  recibit'  refiierzof?,  víveres  1  tropas  que  dieran  grandt^ 
importancia  a  la  conservación  del  puerto  i  hacerse  lagiieí'rá 
dilatada  con  perjuicio  de  nuestros  planes.  ICs  de  necesidad 
átacarios:  sobre  el  particular  lie  hablado  a  Vd^anttS,  cujiúy 
contestaciones  creo  llegarán  a  mí  dentro  de  5  o  6  días,  eil 
cuyo  término  habré  concluido  Seis  balsones  o  lanchad  pldnáá 
dé  desembarque  para  efectuarlo  don^e  en  mis  anteriores  hé 
relacionado;  igualmente  para  entonces  estarán  condluidoá 
todoá  loa  aprestos  que  incesantemente  se  trabajan  en  la 
maestranza  pal-a  el  asalto  de  Lis  baterías,  et<;.,  etc. 

'^Ile  creado  en  esta  ciudad  el  batallón  niíraero  2  de  guar- 
dias nacionales  que  en  otros  tiempos  se  llamaba  de  eívicoS: 
tiene  ya  260  hombres,  i  he  nombrado  por  Sarjento  Mayor  á 
D.  Estevan  Manzano  i  Sota  i  los  oficiales  necesarios  para  dóéi 
compañías,,  dejando  el  nombramiento  de  comandante,  etc., 
para  después." 

I  un  mes  mas  tarde  anadia  lo  que  sigue,  que  en  realidad 
éfá  bien  poco  pata  tamañas  penalidades,  pues  aunque  <M 
contal^a  con  dar  un  asalto  jeneral  por  esa  épocí  (del  20  al 
25  de  julio)  es  sabido  que  aquel  no  tuvo  lugar  (i)  sino 
cuatro  meses  mas  tarde  con  funestísimo^  resultados. 

"Queriendo  dar  un  golpe  que  aterrase  al  enemigo  mas  dé 
lo  que  está  i  lograr  un  reconocimiento  de  Talcahuano,  dice  a 
San  Martin  el  20  de  julio,  ordenó  que  60  granaderos  partie- 
ren a  las  dos  de  la  mañana  a  sorprender  las  avanzadas  ene' 
inigas,  conforme  al  plano- que  para  ello  entregué  al  jefe  de 
dia  D.  Juan  Gregorio  de  las  He  ras.  Fué  tan  bien  ejecutado, 
qué  a  escepcjon  de  dos  o  tres  que  escaparon,  los  demás,  que 
feráñ  17,  fueí-on  muertos  a  sable  i  uno  que  me  trajeron  pri- 

(1)  Wfece  que  este  asiilto  se  frustró  por  laá  escesirns  lluvias  que  interceptaron  loé 
OBi&iiios  i  el  aviso  de  un  espía  de  Ordoñez  que  descubrió  estaban  construyendo  loe 
lanchones  de  desembarco  dentro  de  la  Catedral  de  Concepción  por  mejor  guardar  el  se- 
cretó. En  realidad,  los  meses  de  junio,  Julio,  agosto  i  setiembre  fueron  de  complet»  paW- 
ñÉéááón,  manteniéndose  el  ejército  patriota  en  sófi  coartóles  de  invierno  de  Conbepcioá 
Solo  en  octubre  comenzó  el  cerco  regalar  de  Talcahuano,  con  la  llegada  del  jeheral 
BrájrW. 
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sionero  conforme  a  lo  ordenado,  sin  haber  habido  por 
nuestra  parte  la  menor  avería.  Con  esta  proporción  me 
aproximé  a  la  línea  contra  la  que  hice  escaramucear  en  dis- 
persión 40  granaderos  a  caballo  hasta  tiro  de  fusil  de  las 
baterías,  las  que  rompieron  un  fuego  de  cañón  continuado  i 
con  ello  llenaron  el  objeto  que  deseaba,  que  era  descubrir 
sus  fuegos  i  el  calibre  de  su  artillería,  tan  mal  servida  que 
después  de  un  largo  fuligo  no  nos  hirieron  un  solo  caballo. 
Creo  que  por  cualquier  parte  que  los  asaltemos  tendremos 
buen  suceso,  pero  siempre  estol  en  que  é^  mas  practicable 
por  San  Vicente.  El  enemigo  lo  conoce,  teme,  i  así,  allí  pone 
su  mayor  consideración;  han  aumentado  su  defensa  con  una 
cañonera  i  un  lanchen  con  una  pieza  de  a  doce.  Ha  cesado 
de  algún  modo  la  pasada  de  soldados  enemigos  a  nosotros, 
debido  al  mucho  cuidado  con  que  sus  jefes  los  vijilan,  a  pesai* 
de  que  mas  de  una  mitad  de  sus  tropas  desean  venirse,  sobre 
lo  que  trabajo  incesantemente.  Un  teniente  de  artillería  de 
Valdivia  que  mandaba  i  a  bateria  del  Peral  (número  2  en 
el  plano)  después  de  haber  clavado  algunas  piezas  de  canon 
i  en  momentos  de  ve  u irse  a  pasar  con  80  hombres,  fué  das- 
cubierto  por  su  ordenanza  i  un  sarjento  de  Chiloó:  lo  pren- 
dieron, encausaron  i  sentenciaron  a  muerte;  pero  se  sublevó 
su  compañía  diciendo  que  si  fusilaban  aquel  oficial  habian  de 
ejecutar  lo  mismo  con  toda  ella,  por  lo  que  se  suspendió  la 
ejecución. 

"Los  apuros  por  falta  de  víveres  se  les  aumentan  cada  dia; 
sin  embargo,  ya  va  siendo  tiempo  para  que,  si  deben  venir- 
les refuerzos,  como  lo  creo,  estén  próximos  a  llegar.  Por  esta 
razón  no  daré  el  asalto,  i  por  hallarse  concluyendo  60  esca- 
las, 700  sacos  Uenoá  de  lana  para  llenar  fosos,  i  otros  útiles, 
(en  una  pequeña  maestranza  que  se  ha  establecido)  i  de 
estar  cerca  de  concluirse  ocho  lanchones  para  los  efectos 
que  antes  he  anunciado,  si  fuere  practicable,  i  para  resistir 
sus  botes  armados  i  cañoneras  i  tal  vez  para  sorprender  la 
fragata  Vengamay  en  cuyo  caso  toda  la  escuadrilla  caería 
en  nuestras  manos,  lo  que  no  efectuaré  sino  con  mas  pro- 
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babilidad  de  lograr  la  empresa;  i  si  el  golpe  se  yerra,  no 
pasará  de  cien  hombres  la  pérdida,  la  mayor  parte  de  mari- 
neros i  estranjeros.  Lo  cierto  es  que  me  aseguran  los  mari- 
neros pasados  qne  no  hai  en  la  Veriganza  mas  de  80 
hombres,  casi  todos  marineros  del  pais,  i  que  los  restantes 
están  empleados  en  tierra.  No  tardará  en  descubrirse  la  ver- 
dad i  acordar  el  plan  si  fuere  practicable." 

• 
VIII. 

Mientras  el  Director  de  Chile  i  sus  heroicos  cauaradas 
vivian  a  la  intemperie  de  los  campos  i  eu  medio  de  los 
fuegos  de  cotidianos  combates,  la  capital  resplandecia  a  su 
turno  con  aquella  corte  portelía  que  inundó  nuestros  salones 
de  deslumbradoras  casacas,  cuyos  gallardos  dueños,  mientras 
asustaban  el  oido  de  los  clérigos  i  encojian  el  corazón  de  las 
mansas  i  beatas  mamas  santiaguinas,  prendian  en  sus  pechos, 
junto  con  sus  escudos  de  Chacabuco,  algun'lánguido  suspiro, 
premio  de  la  gloria  de  un  dia,  esperanza  de  otra  gloria  mas 
prolongada  i  mas  apetecida  para  los  dias  en  que  la  Patria 

no  fuera  ya  una  exijente  i  adusta  rival "Cuando  Vd.  está 

al  ft'ente  del  enemigo,  le  decia  por  e^os  tiempos  el  buen 
Doctor  Villegas,  que  no  por  la  gravedad  de  su  cargo  de 
Ministro  de  Hacienda  (1)  olvidaba  su  sabrosa  charla,  noso- 

(1)  D.  Hipólito,  a  8U  llegada  de  Baenos  Aires,  por  abril,  habia  opaesto  las  mas  serias 
dificultades  para  hacerse  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda,  empleo  para  el  que  su  pro- 
verbial honradez  i  su  práctica  en  negocios  ñscales  le  hacia  mui  aparente;  i  tanta  era  su 
incontrastable  obstinación,  que  San  Martin  ocurrió  a  una  de  sus  caracterÍ8tica&  tretas 
para  desranecer  la  formidable  resistencia  del  doctor  ])orterio.  "I  porque  San  Martin, 
dice  aquel  a  su  confidente  D.  Bernardo  en  carta  de  junio  16  de  1817,  llamándome,  roe 
dijo  que  no  habia  mas  medio  que  el  de  admitir  yo  el  cargo  o  de  irse  él  para  Mendoza  con 
BU  ejército,  desbaratándole  sus  grandes  miras,  entré  a  él."  Qué  tal  Ministro  de  Hacienda! 

Mas  D.  Hipólito  a  poco  andar  en  su  gran  destino,  comenzó  a  hacer  tolerias  campean- 
do a  la  vez  su  probidad  que  era  inmensa  i  su  impertinencia  que  era  igual  a  su  probidad* 

Habia,  por  ejemplo,  en  Aduana  un  poco  de  azúcar  perteneciente  al  Estado.  £1  sindi* 
00  de  ciudad  D.  Sllveste  Lazo,  uno  de  los  hombres  mas  respetables  de  esa  época,  pero 
que  parece  confundía  un  poco  la  despensa  doméstica  con  la  economía  política,  o  por  lo 
menos  con  la  aduana  nacional,  pretendía  que  se  distribuyera  a  domicilio;  i  aquí  al 
buen  Villegas  de  oponerse  con  toda  su  indomable  terquedad,  por  mas  que  Iazo  fuera 
en  íntimo  anügo  i  hubieran  venido  juntos  desde  Buenos  Aires. 
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tros  acá  estamos  anegados  en  el  colmo  del  sosiego  desde  que 
los  malvados  carrerinos  se  aseguraron,  i  del  placer  i  diveiv 
siones  casi  sin  intermisión.  El  18  celebramos  la  gran  fon- 
clon  de  nuestro  aniversario  político,  i  el  domingo  21  dio  el 
jeneral  con  el  diputado  Gruido  un  gran  baile  con  ramillete  i 
cena  que  duró  hasta  el  amanecer,  viniendo  después  a  remar 
tár  el  baile  a  las  ocho  i  media  de  hoi  en  la  plaza  mayor, 
siguiendo  después  el  almuerzo^  i  dicen  que  esta  noche  son 
los  conchos  del  baile.  Ojalá  se  concluya  ese  maldito  Talca- 
huano  para  que  venga  S/'d.  a  tener  igual  gusto  i  a  dárselo  a 
sus  amigos  que  ansiamos  por  verlo  i  tenerlo  a  nuestro  lado." 
I  el  mundano  Zañartu,  poco  mas  tarde,  le  decia  con  empa- 
cho: "Cada  uno  de  sus  triunfos,  amigo  mió,  nos  da  una 
jarana  por  acá;  con  que,  siga  Vd.  la  tanda,  que  yo  soi  afi- 
cionado.*' 

IX. 

I  aun  de  aquellas  sij  ilesas  dichas  que  rodean  de  continuo 
alpoderío,  solo  llegaba  a  D.  Bernardo  el  blando  murmullo 
en  su  helado  campamento:  que  otros  tronchaban  la  flor  en 
su  maceta  de  frájil  porcelana,  i  a  él  cabia  solo  el  perfume  ya 
desvanecido  en  la  distancia "La  engreída  de  ese  memo- 
rial adjunto  pretende  lo  que  Vd.  verá,  le  decia  su  Ministro 
del  Interior  D.  Miguel  Zañartu  en  carta  del  fríjido  mes  de 

"Hoi  he  tenido  una  deeazon  con  D.  SUy««tr«^  dice  D.  Hipólito  en  carta  de  a^^osto  ].\ 
por  un  decreto  qne  puse  contra  nn  pedimento  que  hiso  como  aíndioo,  para  qae  la  asú* 
car  qu«j  hai  en  Valparaíso  se  Tendiera  por  lotei  en  }unta  de  almoneda,  lo  qne  Law 
reaÚBtia  pretendiendo  qne  se  diese  o  repartiese  con  equidad  al  público  Pasé  informe  a 
los  Ministroíi  i  vista  al  fiscal  Dichos  Ministros  esposieron  que  ellos  no  eran  bode-  ~ 
gonerosw" 

Allá  ya  otra  oríjinal  economía  del  Ministro  de  Hacienda  de  la  patria  nucTa. 

"Ya  he  medio  reformado,  afiade  D.  Hipólito  a  su  supremo  oorresponsal  una  semlkiia 
mas  tarde  (8  de  a^^osto),  el  hospital  militar  que  nos  comia  mas  de  80,000  pesos  aniialei 
a  rason  de  mas  do.  80  pesos  diarios,  porque  los  oficiales  querían  bnen  chocolate  con 
mantequilla,  buenas  aves,  vino  de  Bordeaux,  etc.;  i  Ki  no  era  bueno  tiraban  las  bOteUa^ 
▼a80^  tazas,  etc.  Yo  he  hecho  se  reciban  por  foerta  los  padres  de  San  Juan  de  DUm, 
avoque  bi\¡o  de  doce  condiciones  que  con  todo  ahorrarán  mas  de  la  mitad  úfA.  gattoi» 
amqtie  sufran  algunas  trompadas  de  los  orguUoíos  oficiales,  no  obstante  las  trtkbas  q«a 
se  le  ponen  en  una  de  esas  do^  oond&oiones* 
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mayo,  me  ha  venido  a  ver  varias  veces  i  me  ha  dicho;  ^ 
O^HiggizLS  estaviera  aqui,  no  me  costara  la  cosa  tantos  pa» 
sos."  Yo  le  habría  hecho  el  favor  porque  es  mui  bonita;  pero 
no  quise  que  Vd.  se  pusiese  celoso,  i  asi  resolví  mandarle  sa 
pretensión  para  que  ella  reciba  la  gracia  directa:  i  cuidado^ 
que  si  Vd*  no  le  hace  la  gracia,  San  Martin  ya  llega....." 

X. 

No  faltaban  tampoco  al  abrumado  Director  sus  negooioB 
de  curia  i  de  (conventos  por  eatre  sus  escaramuzas  con  los 
godos.  Los  frailes  santiaguinos,  dejados  como  en  asueto  por 
la  fuga  de  sus  reverendos  provinciales,  andaban  un  tanto 
alzados;  i  el  pastor  que  les  tocara  para  traerlos  al  redil,  que 
era  el  famoso  i  turbulento  frai  Pedro  Arce,  despue.^  don 
Pedro  Arce  cuando  llegó  la  secularización,  se  alzaba  a  bu 
vez  en  contra  de  sus  frailes,  del  gobierno  i  de  su  misma 
grei,  de  modo  que  todo  andaba  i'evuelto  en  la  trastornada 
capital.  Ponemos  áqui  la  curiosa  carta  en  que  el  vicario  de 
los  regulares  contaba  al  Director  sus  cuitas  conventuales 
acompañándolas  de  críticas  políticas  sobre  los  pehiconee  i  el 
poder  lejislativo  continental  con  que  él  se  prometía  contener 
a  tan  grandes  mdeoentea.  Esta  es  la  carta. 

^^ Santiago  i  octvbre  28  de  18 17. 

"Mui  señor  mió  i  amigo: 

"Seria  infiel  a  mi  patria  i  a  la  amistad  si  no  repitiera  a 
.  Vd.por  la  necesi<lad  de  su  regreso.  Aqui  se  escita  al  pueblo 
a  conmociones  i  tumultos:  ol  sábado  24  de  este  fué  preciso 
reprimirlo;  estas  son  unas  predisposiciones.  El  pueblo  es  un 
instramento  insensato  de  los  malos.  Ahora  es  cuando  Ele  ne^ 
cesita  una  fuerza  represora  para  contener  estos  tumultos 
animosos,  que  necesariamente  concluyen  enanarquia.  Acuér- 
dese Vd.  de  los  escritos  de  Reynal  en  el  tiempo  de  la  revo- 
lución de  Francia.  Los  lágrimas  qoe  derramó  e$te  sensible 


—  290  — 

filósofo  faeron  ocasionadas  por  aquella  libc^rtad  imprudente 
i  funesta  que  promovió  en  sus  primero^  escritos  i  que  por  la 
perversidad  de  los  malos  causó  tantas  desgracias.  Aqui  se 
habla  mucho  de  congreso  o  de  un  poder  consultivo  sobre  la 
Dirección:  es  obra  de  estos  pducones  indeoeniee.  Vd.  seria 
responsable  a  toda  la  posteridad  i  al  mundo  entero,  si  no  to- 
mase las  medidas  oportunas  para  escarmentar  a  los  viciosos. 
No  nos  desviemos  un  punto  de  lo  que  tantas  veces  hemos 
hablado.  El  poder  lejislativo  debe  ser  continental.  El  ejecu- 
tivo independiente  en  cada  estado  i  necesariamente  7nüita/r. 
Así  la  unión  de  América  será  indivisible,  la  libertad  igual  i 
las  leyes  i  el  gobierno  permanentes  i  sólidas.  Estos  jamas 
pueden  pensar  bien,  por  su  ignorancia  i  por  sus  vicios.  Vd. 
los  conoce.....  Por  lo  que  respecta  a  los  regulares,  también  se 
siente  demasiado  el  desorden.  En  este  convento  están  ente- 
ramente  proscritos  todos  los  patriotas:  hasta  los  últimos 
oficios  se  han  mudado  en  godos:  de  procurador  han  puesto 
al  mas  escandaloso  antipatriota,  frai  Evaristo  Medina,  prófu- 
go de  Buenos  Aires,  uno  de  los  que  repetidas  veces  he 
puesto  en  lista  para  destierro.  Han  elejido  Prioi  al  Padre 
Guerrero  por  influjo  del  godo  Vázquez,  i  solo  porque  ól  le 
puso  el  nombre,  lo  fué.  Asi  va  todo,  con  la  mayor  ruina  del 
sistema  i  perjuicio  del  honor  de  los  patriotas.  Aqui  no  quie- 
re parar  ninguno;  hasta  los  coristas  están  huyendo.  Acuér- 
dese Vd.  cuántas  veces  ha  dado  su  vida  por  la  porción 
preciosa  de  lo  i  buenos  americanos:  protéjalos  para  bien  de 
la  Patria  i  confusión  de  sus  enemigos.  Yo  reclamo  todos  los 
derechos  que  se  atropellaron  para  mi  despojo,  sin  causa,  sin 
juicio  i  sin  formalidad  alguna,  entregándome  en  manos  de  . 
mis  enemigos,  solo  porque  los  godos  pueden  corromper  con 
dinero  i  con  intrigas.  Ahora  dicen  que  yo'  los  protejia.  Vd, 
sabe  mi  modo  de  pensar.  Fué  preciso  que  la  Audiencia  de- 
clarase era  digno  de  destierro  porque  no  le  quitaba  los  gri- 
llos al  padre  Aguirre,  i  ellos  se  los  quitaron.  Al  padre 
Ferreira  lo  sacaron  de  la  cárcel  i  conservo  infinitos  oficios 
dirijidos  a  que  los  aliviase.  Confieso  con  mi  alma  que  no 
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quedaría  un  godo  si  yo  dispusiera  de  ellos.  En  fin,  no  es 
imajinable  lo  que  han  hecho,  para  infamarme.  Sol(t  repito 
por  mi  honor,  porque  sin  él  jamas  seré  útil  a  mi  patria. 
Atiéndame  solo  en  justicia,  la  que  no  se  puede  negar  ni  a 
un  enemigo,  i  disponga  del  afecto  invariable  de  S.  S.  S. 

Frai  Pedro  Arce.^ 


XI. 

Pero  cuidados  deotro  jénero,  mas  graves  i  molestos,  preo- 
cupaban con  frecuencia  el  ánimo  del  Director  en  campana. 
Habia  quedado  de  Delegado  suyo  pn  la  capital  el  coronel 
D.  Hilarión  de  la  Quintana,  primo  hermano  político  de  San 
Martin  i  gran  señorón,  como  el  deletreo  de  su  nombre  alti- 
sonante* parece  anticiparlo.  Era  D.  Hilarión  un  buen  caba- 
llero, afable  i  gallardo,  pero  de  tan  poco  seso  como  era 
escesiva  su  quisquillosa  vanidad;  su  sistema  político  púsose, 
pues,  en  abierta  pugna  con  el  sobrio  i  flemático  carácter  chi- 
leno que  mas  gusta  del  burdo  poncho  que  de  los  reslumbro- 
nes  de  oro  i  prefiere  hasta  en  sus  ademanes  el  encojimiento 
a  la  petulancia. 

Aquella  disparidad  no  tardó  en  ponerse  en  evidencia. 
Habia  elejido  D.  Hilarión  para  su  residencia  la  casa  histó- 
rica en  que  nació  Lacunza  i  que  se  encuentra  en  un  ángulo 
de  la  plazuela  de  la  Compañía,  oprimida  entre  el  Consulado 
i  un  edificio  mas  moderno.  Era,  pues,  preciso  al  Director,  al 
regresar  cada  dia  de  su  despacho,  el  atravesar  por  delante 
de  las  gradas  de  la  Compania  al  dirijirse  a  su  habitación 
privada;  i  como  en  aquel  convento  estuviese  acuartelétdo  el 
cuerpo  de  artillería  de  Chile  que  mandaba  el  comandante 
D.  Joaquín  Prieto,  nunca,  a  imitación  de  aquel  buen  conde 
de  nuestra  primera  Junta  que  es  fama  impuso  como  su  con- 
dición mas  categórica  que  se  le  habia  de  formar^  la  guai'dia 
de  la  plaza  cada  vez  que  se  asomara  a  la  esquina  en  que 
tenia  su  morada,  nunca  el  Delegado,  que  habitaba  el  ángulo 
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meridional  de  la  plazuela  del  Consulado,  dispensó  a  la  guaóf^ 
dia  del  cuartel  opuesto  los  honores  qué  como  a  tan  alto  fun- 
cionario por  ordenanza  eran  debidos. 

Pero  aconteció  un  dia,  el  2  de  mayo 'de  181  Y,  que  el  cen- 
tinela no  dio  aviso  de  la  aproximación  de  8.  E¡.;  la  guardín 
de  consiguiente,  no  se  formó  a  su  paso,  ni  el  Sr.  Delegado 
entró  por  su  zaguán  oyendo  todavia  uiauo  i  alegre  el  tam- 
bor quele  batiera  la  marcha  de  honor.  I  aquí  fué  su  terrible 
desaTOu.  Inmediatamente  hizo  llamar  a  su  presencia  al  co- 
mandante del  cuerpo  i  le  ordenó  que  en  el  acto  mismo  mu- 
dase su  tropa  a  otro  cuartel,  sin  duda  para  poner  en  su  ve- 
cindad soldados  toas  urbanos  (1). 

Pero  esto  no  paró  aquí.  Enojado  D.  Hilarión  del  desacate) 
de  la  guardia,  envió  en  el  acto  mismo  su  formal  renuncia  al 
Director  propietario,  pues  su  irritación  no  era  hija  del  arre- 
bato de  un  acto  primo,  sino  una  consecuencia  de  sus  altos 
principios  políticos^  cuya  base  era  el  mas  estricto  ceremonial. 

Tan  fútil  lance  puso  en  consecuencia  al  jeneral  O'Higgiñs 
en  ün  apretado  embarazo.  La  elección  de  un  reemplazante 
suyo  en  la  capital  era  cuestión  espinosa  en  aquellos  momen- 
tos en  que  se  hacia  la  repartición  de  los  panes  entre  los 
israelitas  recien  llegados  del  cautiverio,  cuando  no  Uovia  el 
maná  del  cielo  i  el  hambre  apuraba  los  estómagos  de  tanto 
ex-emigrado,  después  de  un  ayuno  de  dos  años,  ultra-cordi- 
lleras. El  coronel  Zenteno  habría  sido  una  persona  capaz 
por  su  laboriosidad  i  su  crédito  para  tal  destino;  pero  su  pré- 


(1)  "Ayer  a  la  tarde,  según  anoche  me  ha  contado  el  comandante  Prieto,  a  la  retira- 
da del  gobierno  del  Sr.  Director,  por  un  descuido  del  centinela  de  la  Compañía,  no  se 
lé  hicieron  honores  al  expresado  jefe:  al  momento  hizo  llamaf  a  Prieto  a  bu  eafla,  le 
reprendió  con  la  mayor  aspereza,  le  insultó  i  a  todo  el  cuerpo  de  oficiales,  ordenándole 
que  a  las  cuatro  de  la  tarde  el  cuartel  habia  de  estar  trasladado  a  San  Francisco  en  la 
Cáfiftda:  acaso  bien  imprevisto  pam  las  actuales  circunstancias,  i  que  sus  consecuencias 
no  deben  tener  otra  resulta  que  el  descontento  jeneral  en  ese  cuerpo  de  artilleria.  Todo 
ésto,  como  digo  a  V.  E ,  el  mismo  Prieto  me  lo  ha  contado  lleno  de  exasperación  i  di»* 
{^sto;  y  •  ícnVui  I  deseo  pot  que  esto  se  corte,  que  se  verificará  con  la  llegada  del  sefior 
jeneraL 

(Carta  de  D.  Domingo  Peres  al  jeneral  O'Hígfim  desde  Santiago,  fechada  en  8  d«t 
mayo  ^e  1817). 


mná^s  ora,  iiidijip^a^al^le  en  ^1  coarteil  jm^al  de  Goncepcioi^ 
áfín^^  aqxiel  hambre  de  ugeoÍQ  siup^or  era  vom  q^^  ^1  vm- 
j»a  0!HiggÍDs,  el  alma  i  el  penrooiiento.  Zauajrtu^  (jue  de^ 
empeñaba  el  Ministerio  del  lutarior,  pasaba  por  demasiado 
a4El8esible  a  ci^rta-g  influencias,  i  eu  particulaj'  a  las  que  aabian 
» labios  de  rosai.  D.  Luis  Cru»  tema  el  oaucepto  de  débil*  Las 
categorías  qüie  acababan  de  llegar  de  Juan  FernajQLde25,  1q3 
Bacalada^  iíarrain,  l^gaJoA,  Pere»^  Rosalea^  etc.,  estaban  ya 
iwjivacQsos,  i  en  cuanto  ai  Ministro  de  Hacienda^  el  terrible 
D,  Sipólito,  ni  pensarlo!,,^ 

Dou.  Beruardo  resolvióse,  pues^  a  nombrar  a  San  Martin, 
ijue  por  esoa  mismos  dias  (a  principios  de  mayo)  habia  re- 
gresado de  Ráenos  Aires,  acedados,  ya  con  Paeyrredoix  i  la 
J/Ofia  ArjmUmr  los  planes  sobre  lima,  a  cuya  ^ecucion  él 
(jgj^ria  QOi^sagrarse  con  esclusion  de  todo  otro  negocio. 

• 
XII. 

X  aqní  se  presenta  al  imparcial  i  justiciero  birtoriadar  nn 
vaatQ  campo  para  desvanecer  una  de  esas  meaquinaa  i  ea- 
teccbas  vulgaridades  de  nuestra  época,  revolucionaria,  que 
pasan  ya  por  hechos  evidentes  ea  las  p^inat  de  nías,  de  un 
^abajo  histórico^  porque  rara  vez  ha  tocado»  en  suerte  a 
tmestros  cronistas  penetrar  ea  las.  entrañas  de  los  aconteol- 
ijiieütos,  hacié adóseles:  preciso  el  ja^garloa  de?  continua  por 
f4a.ces  apariencias; 

Háae  sostenido^  ea  verdad»  que  San  Martin  ayasaüó  de 
tal  modo  la  política  chilena,  durante-  los  anos  que  él  se  man- 
tuvo en  el  pais  organizando  el  Ejéreita  Libertador,  qne  él 
fué  en  realidad  un  Director  omnipotente,,  cuando  O'Higgins 
era  solo  un  nombre  o  un  disfraa.  Acúsase  en.  consecuencia 
aquella  época  como  la  de  una  mengua  nacional  en  que  el 
pais  estwvo  sometido  a  »na  ^personalidad  estFanj^ra^'  i  »i^to 
a  una  estrafla  lei  tan  insolente  como  desautorizada.  Pero  al 
eoca^iilsar  los  hechos  i  examinar  oon  deten^km  la  lu&  d^  la 
verdad  qrie  lo&  ahimbra  en  sos  mas  fntimas  relaciones,  temos 
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que  aqnel  error  rulgarizado  es  solo  una  herencia  de  loe 
celos  de  nuestros  abuelos,  que  si  en  verdad  tenían  puntos  de 
un  honroso  pundonor,  también  eran  dados  a  picjües-  i  sus- 
ceptibilidades de  pequeño  bulto. 

San  Martin,  lo  hemos  dicho,  no  tenia  otro  pensamiento, 
otro  anhelo,  otro  trabajo  que  el  de  la  organización  de  una 
espedicion  contra  Lima,  sin  cuya  caída  él  juzgaba,  i  a  fó  que 
era  un  alto  i  acertado  juicio,  que  jamas  la  América  española 
podría  conquistar  su  independencia.  Chile  no  era,  pues,  para 
él  ni  un  desenlace  ni  una  conquista.  Era  simplemente  una 
ruta  militar  que  le  era  preciso  seguir  hasta  golpear  con  sus 
cañones  las  puertas  del  poderoso  vireinato  que  tenia   en 
jaque  a  los  independientes  de  la  América  por  todas  sus 
fronteras.  Mendoza  había  sido  su  primer  campamento,  San- 
tiago  era  el  segundo,  i  Chacabuco  no  fué  para  él  sino  una 
maniobra  feliz  por  la  que  había  conseguido  trasladar  sus 
reales  de  una  falda  a  otra  de  la  gran  cordillera.  Vencida 
la  valla  de  las  montañas,  quedábale  ahora  por  hacer  la 
indispensable  i  mas  ardua  jomada  del  Pacífico,  i  asi,  todo  lo 
que  él  pedia  a  Chile,  a  quien  llamaba  entonces  la  cindadela 
de  la  América,  eran  soldados,  armas  i  buques,  sin  querer 
por  nada  en  el  mundo  apartar  sus  ojos,  a  otra  parte,  fijos  en 
las  almenas  de  la  ciudad  de  los  reyes,  en  cuyo  recinto  él  tra- 
zaba ya  con  su  vista  de  águila  la  inmensa  sepultura  del  co- 
loniaje. San  Martin  no  fué,  pues,  un  hombre  ni  un  político, 
ni  un  conquistador:  fué  una  misión.  Alta,  incontrastal#te, 
terrible  a  veces,  sublime  otras,  él  la  llenó;  i  es  solo  visto 
bajo  ese  aspecto  providencial  i  casi  divino,  como  la  historia 
deberá  hacerse  cargo  de  su  grande  nombre  i  de  su  gran  ca- 
rrera, llena  de  una  unidad  tan  admirable  en  el  decenio 
cabal  que  duró  su  papel  histórico  de  libertador  (1). 

(1)  Aunque  estamos  en  posesión  de  datos  preciosos  i  desconocidos  sobre  la  vida  áa 
este  ilustre  americano  que,  como  hemos  dicho,  debemos  a  la  bondad  de  su  digno  hijo 
político  el  sefior  Balcarce,  no  creemos  sea  éste  el  lugar  de  darlos  a  luz,  pues  tenemos 
entre  manos  la  Hutoria  de  la  campaña  del  Perú,  cuyo  primer  volumen  acabamos  de 
pn^lioar.  En  la  continuación  de  esta  obra,  cuyo  protagonista  es  San  Martin,  tendremos 
en  consecuencia  ocasión  oportuna  i  ventajosa  de  hacer  aquellas  revelaciones. 
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Mas  nosotros,  las  jeneraciones  de  hoi,  empeñadas  por  una 
misera  rntin^i,  que  pudiera  acaso  calificarse  de  envidia  i  de 
impotencia,  vivimos  solo  para  bastardear  nuestras  mas  le- 
jitimas  glorias,  empañando  con  el  hálito  de  la  calumnia  el 
claro  brillo  de  las  grandes  memorias  del  pasado;  i  mientras 
en  otros  pueblos  se  afanan  sus  ciudadanos  por  exaltar  la 
fama  de  sus  próceras,  o  el  arte  consigna  en  br  once  sus  enalte- 
cidos hechos,  i  las  mlidres  los  enseñan  en  la  cuna  a  sus  hijos, 
junto  con  las  oraciones  del  Eterno,  nosotros,  con  el  rubor 
del  alma  lo  decimos,  ingratos  i  mezquinos,  nos  hemos  cons- 
tituido en  un  tribunal  de  odio  i  de  desprecio  para  pedir 
cuenta  a  nuestros  mayores  i  condenarlos,  por  un  error  o  un 
desvío,  con  sacrilega  injusticia,  a  la  infamia  i  al  horror.  La 
América  del  Norte  reúne  el  corazón  i  el  amor  de  todos 
sus  hijos  para  formar  a  los  padres  de  su  independencia  un 
solo  pedestal  de  gloria  i  de  recondeimiento:  Washington, 
Franklin,  Adams,  Hancok,  Jefferson,  son  los  semidioses  de 
su  gran  edad;  i  nos  otros,  en  nuestro  continente,  pasamos  por 
el  sendero  de  la  historia  osando  aquí  i  allí  el  fango  que  ha 
dejado  el  residuo  de  todas  las  pasiones  para  levantar  en  este 
sitio  un  padrón  de  afrenta,  mas  allá  un  ídolo,  acá  una  ca- 
ricatura, todo  de  lodo,  todo  mezquino  i  deleznable.  El  "Jita- 
no  San  Martin, "  "el  huacho  O'Higgins,"  "el  cabecilla  Ca- 
rrera," "el  zambo  Sucre,"  "el  llanero  Paez"  (todo  histórico), 
hé  aquí  la  nomenclatura  nacional  de  nuestros  grandes  hom- 
bres.  Baldón  entonces  al  que  por  primera  vez  acojió  esos 
apodos  cual  villano.  Baldón  eterno  al  que  todavía  acate  la 
impostura  borrando  con  tiznes  de  carbón  los  epitafios  de  oro 
de  esas  venerandas  tumbas  que  guardan  todo  lo  que  posee^ 
mos  para  probar  al  mundo,  que  nos  acusa  del  presente,  que 
fuimos  dignos  de  llamarnos  pueblos  i  naciones  libres. 
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XIII. 


Al  regresar,  pues,  San  Martin,  que  no  había  tenido  niogn* 
na  parte  en  el  nombramiento  de  Quintana,  beeho  por  Iül 
Lojia  un  mes  de^pv^es  de  su  salida  para  Buenos  Aires,  encon- 
tróse  con  1»  renuncia  de  su  primo,  i  en  el  acto  escribid  a 
O'Higgins,  con  feclia  18  de  mayo,  estás  palabras:  ''Só  que 
Qintana  ha  hecho  su  renuncia:  ai  Vd.  la  admite,  no  se  le 
pase  por  la  imajÍQacion  el  delegar  en  mí,  en  la  intelijencLa 
de  que  no  la  admito." 

Mas  O^Higgins  le  había  ya  nombrado  de  oficio  e  insistía 
en  que  aceptara  (1).  I  entonces  -fué  cuando  San  Martin,  dan- 
do una  prueba  evidente,  no  solo  de  su  alta  sagacidad  sino  del 
respeto  con  que  siempre  miró  los  derechos  políticos  de.  loa 
pueblos;  respeto  que  en  el  Pera  llevó  hasta  un  sublime  ab- 
surdo, escribió  a  O^Híggins  estas  palabras  sinceras  <\w 
Justifican  plenamente  su  influencia  en  Chile,  que  no  fué  una 
usurpación  sino  el  derecho  lejítimo  de  un  noble  i  magnáni- 
mo Libertador: 

''Me  es  imposible,  repite  a  O'Higgins  el  5  de  junio  desde 
Santiago,  poder  admitir  la  dirección  que  la  bondad  i  amis- 
tad de  Vd.  me  habia  confiado  sobre  lo  que  contesto  de  oficio, 
Vd.  sabe  mis  compromisos  públicos  i  la  imposibilidad  de 
faltar  a  ellos,  i  por  lo  tantx>  ruego  a  Vd.  que  por  el  bien  del 
país  i  por  la  opinión  pública,  nombre  a  otro  que  a  Quintana; 
éste  es  un  cat>allero,  ^^/*c»  d  pais  se  resiente  que  no  sea  un 
chileno  el  que  lo  munde.  ínterin,  Vd.  viene,  podía  nombrar- 


(1)  Hé  aquí  un  fragmento  de  carta  de  O'Higgins  a  San  Martín  en  que  le  mega  w 
haga  cargo  de  la  direedon. 

"Sr.  D.  JoBé  San  Martin.  Mi  mas  amado  amigo:  antes  de  recibir  la  apreciable  de  Vd., 
18  del  pasado  a  que  contesto,  habia  llegado  a  mi  la  renuncia  de  Quintana,  i  como  aun 
ignoraba  la  resolución  de  Vd.  a  cerca  del  particular,  no  se  ha  contestado  ni  pienso  con- 
testarle hasta  que  Vd  me  anuncie  el  jiro  que  haya  dado  al  decreto  i  ofícioB  que  a  cerca 
del  particular  le  tengo  dirijidos.  Yo  me  conformo  con  todo  lo  que  Vd  resuelva;  mai 
estoi  cierto  que  Vd.  daría  al  gobierno  todo  el  vigor  i  fuerza  que  las  actuales  circunstan- 
das  requieren,  no  obstante  que  Quintana  es  bastante  vivo  i  activo.'* 


—  297  — 

es  un  hombre  de  bien  i  amable  (pero  con  carácter)  que  des- 
empeñase este  empleo." 

I  aun  mas  tarde,  tomando  ahora  cartas  en  la  política  chi- 
lena i  en  abono  de  la  opinión  pública,  anadia  estas  palabras 
mas  significativas  todavia:  "  Yo  tío  quiero  mezclarme  en  nada 
poUtico^  i  si  Vd.  no  me  remite  a  Zenteno  sin  la  menor  de- 
mora, todo  se  lo  lleva  el  diablo;  mas  claro,  la  opinión  públi' 
ca  está  contra  Zañarta  de  un  modo  terrible.  Todo  puede 
enmendarse  con  que  Zenteno  dé  la  impulsión;  él  es  honrado, 
conoce  el  pais  i  tiene  resolución." 

Pero  no  era  solo  San  Martin,  eran  todos  sus  amigos  i  sus 
socios  los  que  contribuian  a  mantener  cu  un  temple  igual  i 
robusto  aquella  unión  arjentino-Ghüena  que  libertó  la  mitad 
meridional  de  nuestro  continente,  como  la  unión  colombiana 
libertó  la  otra  mitad.  Hé  aquí  én  efecto  lo  que  el  Director 
Pueyrredon  e  cribia  al  Director  O'Higgins  al  recibir  el  anun- 
cio de  la  victoria  de  Chacabuco  que  fué  el  bautismo  de  aque- 
llos dos  pueblos  que  nacian  a  la  vez  por  el  esfuerzo  de  sus 
hijos,  en  la  siguiente  carta  que  puede  considerarse  como  el 
programa  confidencial  de  la  política  de  ambas  repúblicas. 

^^Buenos  Airee^  6  de  marzo  de  1817. 

"Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins: 

"Muí  apreciable  amigo  mió:  Vd.  debe  graduar  mi  satis- 
facción por  la  importancia  de  los  sucesos  felices  de  ese  pais; 
pero  puedo  asegurar  a  Vd.  que  el  que  ha  completado  mi 
regocijo,  es  la  colocación  de  su  peraona  en  la  dirección  de 
ese  Estado.  Hubo  uu  tiempo  en  que  por  identidal  de  prin- 
cipios fui  apasionado  de  Vd.:  hoi  es  un  deber  mió  ser  su  ín- 
timo amigo Como  tal  admito  los  ofrecimientos  g[ue  Vd. 

me  hace  en  sa  estimable  confidencial  del  21  próximo  pasa- 
do qae  recibí  anoche,  i  como  tal  también  debe  Vd.  recibir 
la  fe  de  un  bueu  hermano  i  los  sentimientos  de  un  afecto 
particular.  Cuídeme  Vd.  mucho  a  nuestro  San  Martin,  para 


V. 


qiad  F^e¿abljeeido  poaato  antes,  nos  ayud^  a  comple^  \% 
obra.  Vamos  a  echar  el  resto  para  salvar  todo  el  paiii,  i 
aproyeohemos  los  momentos  de  una  fortuna  que  l^oi  ee^  pre- 
seiita  favorable.  Me  ha  gustado  mucho  la  proclama  de  Vd. 
por  }os  sentimientos  que  inspira:  haya  para  siempre  ua« 
amistad  tan  estrecha  entre  ese  i  este  Estado,  como  es  íutim* 
la  unión  de  los  jefes  que  los  dirijen.  Persiga  Vd.  a  los  vicip- 
sos,  aumente  el  número  de  los  virtuosos,  i  mande  coa  tpdlk 
ff^iaqueíia  a  su  afectísimo  Q.  B.  S,  M. 

Jitan  Martin  de  Pvsyrredonr 

I  dando  la  prueba,  en  justificación  de  la  promesa,  cuando 
dos  meses  mas  tarde  ocurria  una  dificultad  entre  los  dos  go- 
biernos, i  en  la  que  nada  menos  iba  a  Buenos  Aires  que  la 
posición  i  el  respeto  de  su  Ministro  en  Chile  (1),  véase  la 
ansiedad  profunda  i  las  satisfacciones  íntimas  que  el  Direc- 
tpr  arj entino  ofrecía  en  la  siguiente  comunioacipn  confia 
^encial . 

fe 

"Resei'vado. — Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins:  compañero  i 
amigo  mió:  despacho  este  estraordinario  por  prevenir  mo- 
mentos a  la  cesación  de  los  males  que  ha  causado  en  esa 
Guido,  i  que  Vd.  me  comunica  por  su  reservada  última  sin 
fecha,  que  recibí  ayer.  Protesto  a  Vd.  que  me  ha  llenado  de 
amargura  la  conducta  que  Vd.  me  refiere  de  ese  joven;  i 
quisiera  que  volase  el  conductor  de  mis  órdenes  {>ara  sepa- 
rar cuanto  antes  de  la  inmediación  de  Vd.  la  causa  de  sus 
justos  sentimieutos.  Cuento  que  Vd.  me  avisará  cuál  sea  su 
comportacion,  después  que  reciba  el  oficio  en  que  le  ordeno 
su  inmediata  venida,  entregando  todos  los  papeles  i  docu- 

(1)  Era  éste  D.  Tomas  Guido,  quien,  fuera  por  fogosidad  de  carácter  o  por  espíritu 
.altírVO  f  iadUciplinAdo,  tomaba  mas  parte  de  la  que  le  correspondía  en  los  negocios 
internos  de  Cliile,  al  punto  de  que  el  IMrector  creyó  invadidas  sus  facultades  mas  priva- 
tivas i  aun  sus  propios  respetos  de  hombre  i  majistrado.  Todo  no  pasaba  sin  embargo 
áe  ana  querella  de  gabinete  i  oomo  tal  se  arregló  a  satiafaooion  de  todos  los  que  en  ella 
^«oaron  parte. 
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Hie^tofs  de  eu  comisioa  a  nuestro  común  amigo  Baldfkro^, 
Sobre  la  pena  que  me  ha  causado  la  mala  comportaciou  4^ 
njü  hombre  mandado  por  mí,  i  cuyos  procederes  parece  qq^ 
son  trascendentales  a  mi  opinión,  me  mortifica  el  desconsuer 
Ip  de  haber  sabido  también  que,  tomando  sin  duda  oríjen 
de  las  indiscresiones  i  lijerezas  suyas,  se  advierte  una  di^ 
yision  entre  los  amigos  de  Chile  i  los  nuestros.  Es  ésta, 
compañero  qutodo,  la  mcujor  fatalidcid  que  pudiera  sobre- 
venirnos; i  asi  fes  preciso  a  costa  de  todo  sacrljirio  atcijarl^^ 
sofocarla^  deMruirla  enteramente^  snMitiiyéndole  los  sentir 
mientos  de  la  mus  jmra  amUtad  i  unión.  Yo  confio  que  Vd. 
con  su  prudencia,  con  su  influjo  i  con  la  natural  dulzura  de 
su  carácter,  apagará  cnalef^quiera  paciones  inflamadas,  h^^- 
Qiéndoles  entender  (i  a  mi  nombre  si  Vd.  lo  juzga  conve- 
niente) que  los  desvíos  de  un  individuo  jamas  deben  alterar 
]a  armenia  de  unafamiVa  escojida  por  sus  virtudes^  parc^ 
hacer  la  felicidad  de  miestra patria,  Vd.  verá  cuánto  se  dice 
por  nosotros  en  esta  ocíksíou  en  papel  de  la  Lojia  dirijidij.  a 
Balcarce:  asegure  Vd.  que  son  mis  sentimient(\s  i  mis  pro- 
testas; ruégueles  Vd.  a  todos,  (jue  quieran  disculpar  escesos 
de  la  irreflexión,  i  sobre  todo,  que,  sin  equivocar  el  oríjen, 
me  crean  tan  lleno  de  pesar  por  lo  ficaecido,  como  espe- 
ranzado de  ver  desaparecer  pnra  siempre  hastíi  la  memo- 
ria de  pasiones  que  causarian  infaliblemente  la  ruina  de  I09 
Estados  que  hoi  deben  línicaraente  su  libertad  a  Ja  unión 
•  i  al  valor  etc.  Espero  contestación  de  Vd.  por  cstraor diñarlo 
si  fuese  posible,  i  con  las  mas  {)rolijas  precauciones,  para 
que  no  puedan  estraviarse  los  pliegos;  i  quedo  entre  inque- 
ti^des  pero  siempre  de  Vd.  íntimo  amigo  i  companero,  etc. 

"c7?/a;i  Martin  d^  Pueyrredon, 

Buenos  Aires,  6  de  agosto  de  1818." 

Es,  pues,  una  calumnia  hecha  a  la  historia  la  del  vasa* 
Uaje  arjentino  que  se  imputa  a  nuestra  patria  en  los  años 
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que  San  Martin  fué  nuestro  inspirador  mas  no  nuestro  amMy 
pues  fué  únicamente  jeneralísimo  de  nuastro  ejército,  mas 
no  fué  jamas,  ni  (juiso  serlo,  corao  lo  pudo,  nuestro  supremo 
mandatario  (1). 

Bastarda  tarea  ha  sido  entonces  hasta  hoi  dia  en  que 
todos  los  corazones  comienzan  a  repudiarla,  la  de  aquellos 
espíritus  enanos  que  por  ignorancia  o  una  funesta  propensión 
a  las  rencillas,  han  vivido  para  turbar  el  reposo  doméstico 
de  la  gran  familia  de  nuestros  pueblos,  sin  otro  pretexto 
que  el  matiz  de  un  trapo  que  se  pondera  como  el  honor  de 
la  Patria  o  de  un  pedazo  de  desierto  que  se  llama  pompo- 
samente en  los  Mensajes  "las  fronteras  del  territorio  nacio- 
nal." La  verdadera  i  única  voluntad  a  quien,  como  lo  hemos 
ya  declaraJo,  debe  reconocerse  el  predominio  de  aquella 
época  es,  únicamente  a  la  Lryjia  Lautarina,  Pero  esta  no 
era  ni  en  su  composición  ni  en  su  espíritu  un  elemento 
íiutinacional,  pues  habia  sido  fundada,  al  contrario,  como  la 
base  de  la  liga  de  ambos  pueblos  (2);  i  tan  lejos  estuvo 

(1)  No  solo  cu  lo  político  preí^cindia  San  Martin,  en  cuanto  le  era  dable,  respecto 
de  nuestra  admuiístracion.  Mas  aun  en  lo  quo  era  esclusivaraente  suyo,  i  lo  que  miraba 
con  cierto  egoismo,  como  era  el  manejo  del  ejército,  él  obraba  en  la  mas  completa 
armonía  con  CHi^j^ns,  como  lo  probaremosi  al  tratar  pobre  estos  puntos  en  otra  obra 
sobre  las  campañas  del  Perú.  Aun  estando  ausente,  Stiu  Martin  daba  amplias  facultades 
al  Director  de  Chile  sobre  los  arreglos  militaren.  "Xo  digo  un  batallón,  le  escribía  des- 
de la  postii  del  Corral  de  citero,  en  la  vecindad  de  Mendoza  el  1."  de  marzo  de  1819, 
pero  Vd.  es  arbitro  en  disponer  de  todo  el  ejército  como  le  parezca.  Por  lo  tanto  sobre 
este  particular  Yd.  no  tiene  que  consultarme  nunca."  Qué  prueba  mas  evidente  de  la 
íntima  i  profunda  unión  de  nuestros  caudillos,  reflejo  de  la  de  nuestros  pueblos? 

(2)  Aunque  no  ha\'nmo3  encontrado  una'  lista,  completa  de  los  afiliados  de  la  liojia 
durante  los  años  de  1817  i  18,  podemos  si  presentar  los  nombres  de  doce  socios  que  nos 
consta  pertenecían  entonces  al  conciliábulo;  i  de  estos  precisamente  seis  son  arjentinos 
i  los  otros  seis  chilenos.  Aqu<»llos  eran  San  Martin,  Quintana,  Zapiola,  Guido,  Las  Heras 
i  Alvarado,  i  los  otros  fueron  O'Üiírgins.  Zenteno,  Zañartu,  D.  Luis  Cruz,  I>.  Francisco 
Antonio  Pérez  i  el  comandante  Rivera.  Cruz  se  incorporó  el  27  de  setiembre  como 
miembro  de  la  junta,  i  Pérez  el  H  <lel  miíimo  por  igual  circunstancia.  Rivera  entró  jun- 
to con  este  último,  segim  carta  de  San  Martin  a  O'IIiggins,  en  aquella  fecha. 

Los  socios  variaba u  adornas  con  frecuencia  por  sus  comisiones  i  ausencias.  No  aabe- 
•mos  si  en  virtud  de  lo^  exlatuto/t  asistió  algún  clérigo  a  sus  oonferencias,  i  si  lo  hubo 
nos  inclinamo.^  a  creer  fuese  el  fo;r<'*o  Cienfuegoi,  que  era  algo  inclinado  a  estos  con- 
clUábulo^.  Ademas,  cuando  entraba  algún  pariente,  su[>onemos  que  se  peemphuase  el 
socio  que  era  deudo  del  nuevo  nombrado,  por  lo  que  es  de  creerse  que  al  regresar  San 
Martin  de  Bueno-i  Aires  se  retiraría  Quintana.  Tenemos  entendido  que  Neeochea  fígriró 
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San  Martin  de  ser  el  dueño  absoluto  de  la  voluntad  o  del 
apoyo  de  aquella  corporación,  mista  i  recelosa,  que  a  ella, 
como  ya  también  lo  insinuamos,  debió  su  caída  en  gran 
manera. 

Al  fin,  dióse  satisfacción  a  la  susceptibilidad  santiaguina 
i  a  los  prudentes  deseos  de  San  Martin.  La  renuocia  de 
Quintana  fué  aceptada  (1)  i  en  su  lugar  instalóse  otra  vez 
una  de  aquellas  Juntas  que  sallan  ahora  decrépitas  i  sin 
prestijio  de  los  escombros  en  que  las  habla  sepultado  la  Pa- 
tria Vieja.  Componíase  ésta  de  hombres  moderados  i  todos 
chilenos  de  nacimiento  (2),  i  se  instaló  con  gran  solemni- 
dad el  8  de  setiembre  de  1817. 


XIV. 

Esclavizado  a  esta  diversidad  fatigosa  de  asuntos  públicos, 
pasaba  entre  tanto  el  Director  propietario  activando  aquella 
penosa  campaña  de  1817,  que  se  inició  con  la  gloria  del  éxito 

tambieu  en  la  Lojia,  siu  duda  eii  reemplazo  de  aquel,  o  acaíK)  era  el  dóciiiio  tercio  de  los 
afiliados,  cuyo  nombre  faltaba  a  nuestra  lista. 

Parece  que  el  ríjido  D.  Luis  Cruz,  a  quien  muchos  de  sut»  coutenii)onmeoá  acusan  de 
obstinado,  no  cayó  bien  al  print^ipio  en  el  conoiluibulo  de  iSantiago,  porque  a  las  tres 
semanas  de  estar  incorporado  en  la  Lojia  i  ^u  la  junta  de  gobierno,  escribia  San  Mar- 
tin con  fecha  19  de  octubre  de  1817  lo  que  sigue  al  director  "Creo  seria  conveniente 
el  que  Cruz  marchase  a  ponerse  al  frente  de  su  rejimiento  i  que  se  nombrase  un  su- 
plente para  que  lo  reemplace  en  el  gobierno.  En  fin,  veremos  a  los  amigos'* 

Mas,  fuera  que  los  amigos  se  aviniesen  con  el  nuevo  atnigo,  o  que  éste  se  hiciese  mas 
dócil  a  sus  planea,'  encontramos  que  San  ^lartiii,  que  distinguió  en  el  ejército  chileno  a 
aquel  jefe  i  a  Zenteno  por  su  laboriosidad,  como  a  Freiré  i  Sjinuhez  por  su  valor  i  a 
Beaueheíf  i  Viel  por  sus  conocimientos,  hablaba  de  él  con  gnm  elojio  a  los  pocos  días 
de  hacerle  aquella  comedida  acusación. 

(1)  Uó  aquí  la  carta  característica  eu  (|Ue  1>.  Hibirion  <iaba  cuenta  de  su  separación 

del  mando  al  Director  O'Higgins: 

"Sr.  D.  Bernardo  O'Higírina: 

"Chiie  i  setiembre  9  de  1817. 

"Estimado  amigo  nilo:  hoi  linee  tres  dias  que  entregué  el  mando  i  otros  tantos  que 
vivo  lleno  de  placer:  me  doi  la  enhorabuena  de  ello;  también  se  la  doi  a  Vd.  por 
haberme  escuchado.  ¡Mande  el  que  quiera!  que  yo  lejos  de  felicitarlo  lo  compadezco,  i 
mucho  mas  en  tiempos  como  el  presente.  En  casa  de  Vd  no  hai  la  menor  novedad. 
Mariquita  dá  a  Vd.  finas  memorias  i  Vd.  reciba  un  eterno  reconocimiento  de  su  inva- 
riable i  reconocido  Q.  B.  S.  M — H.  de  la  Quintana.*' 

(%)  Eran  éstos  D.  Francisco  Antonio  Pérez,  D.  Luis  Cruz  i  D.  José  Manuel  Astorga. 
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eil  Ohacabuco  el  12  de  febrero  i  se  cerró  con  la  gloria  de 
un  heroico  desastre  en  Talcahuano  el  6  de  diciembre. 

1^  sabido  que  un  ancho  raudal  de  sangre  de  valientes 
llenó  los  fosos  de  aquella  plaza  en  tan  fatal  jornada.  El  jene* 
té\  O'Higgins  podia  descartarse  con  Su  mayor  jeneral  Brayer 
de  su  responsabilidad  de  jefe  en  aquel  encuentro  (1);  pero 
como  soldado  participó  de  la  gloria  i  del  peligro  de  los 
feuyos,  cual  lo  hizo  en  todas  las  oca^íiones  en  que  su  bravúi*a 
fué  invocada.  El  valiente  capitán  Luis  Flores,  su  imberbe 
ayudante  de  Rancagua,  murió  a  su  lado  dividido  en  doá 
por  una  bala  de  canon.  Otro  proyectil  mató  el  caballo  que 
él  montaba;  una  bala  pasó  por  entre  su  poncho  i  el  del  inje- 
niero  D.  Albe,  mientras  hacian'una  consulta  en  el  campo  de 
batalla,  i  por  último,  un  segundo  ayudante  cayó  muerto  a 
sus  pies.  Tal  fué  el  espantoso  estrago  de  aquel  dia.  "A  las 
cuatro  horas  i  media  del  fuego,  ya  no  existía  vivo  un  rebel- 
de bajo  el  tiro  de  nuestra  artillería,  dice  Ordoñez  en  sa 
parte  oficial  de  Y  de  diciembre  al  Virei  del  Perú  (2);  200 
i  mas  quedaron  envueltos  en  la  yerba  i  en  la  arena,  i  sumer- 
jidos  en  las  aguas  del  mar  de  San  Vicente,  i  tendidos  en  áu 
playa  casi  otros  tantos,  doble  número  se  llevaron  arrastran- 

(1)  Hé  aquí  una  descripción  dialogal  que  de  los  planes  del  jeneral  O'Hggins  €ii 
aquel  asalto  da  su  biógrafo  el  canónigo  Albano,  historiador  de  1a  escuela  fundad*  por 
el  padre  Guzman  en  Chile,  i  mas  anteriormente  por  el  padre  Astete,  con  pregantaé  i 
respuestas.  Dice  asi: 

"Como  a  las  dos  de  la  mañana  de  esa  terrible  noche  del  6  de  diciembre  nos  hallába- 
mos con  el  director  O'Higgins  sobre  la  puntilla  mas  alanzada  a  la  linea  enemiga,  i  en 
el  mas  profundo  silencio  meditaba  sobre  tan  atrevida  empresa,  cuando  O'Hig^ná,  como 
lo  solia  hacer,  me  dijo: 

"Sabe  Vd  que  intento  dar  el  asalto  a  la  plaza  en  este  momento?"  Mi  contestación  ftié 
secamente: 

— Ya  lo  veo. 

— I  qué  le  parece  a  Vd.? 

—Mal! 

—Por  qué  ? 

— Porque  es  tarde:  ya  oye  Vd  la  diana  del  enemigo,  nos  va  a  alumbrar  el  dia  müi 
luego,  i  "la  emprewi  pide  tiempo. 

* — Es  verdad,  me  contestó,  pero  no  ha  estado  en  mí,  el  jefe  N.  nos  ha  retardado  en 
su  marcha;  puede  suceder  no  obtengamos  el  suceso,  pero  ya  no  hai  lugar  a  otra  cosa." 

(2)  Véase  la  Gaceta  de  TAma  de  80  de  setiembre  de  1817. 
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do  i  todos  los  heridos:  500  hombres  de  su  caballería  no  se 
emplearon  durante  el  ataque  en  el  interior  del  Morro  mas 
que  en  conducir  cadáveres  enemigos  que  estaban  fuera  de 
la  estacada  i  del  foso  i  los  tirados  en  la  referida  playa  de 
San  Vicente." 

XV. 

.  Aquel  desastre  fué  el  desenlace  de  la  primera  campaña 
de  la  "Patria  Nueva."  Pero  asomaba  ya,  en  medio  de  los  fra- 
oasos,  aquella  jornada  qufe  debia  poner  un  glorioso  término 
Á  tan  prolongada  lucha,  haciendo  de  aquel  pais  conquistado 
ya  dos  veces  una  nación  conquistadora  i  mudando  el  teatro 
de  la  guerra  a  las  mas  remotas  cordilleras  del  Perú  i  a  las 
selvas  apartadas  de  Arauco  i  de  Chiloé. 


CAPITULO  XI. 


Desembarca  la  segunda  espediciou  de^  Osorio  en  Talcahuano.  —  Buen  humor  con  qae 
San  Martin  recibe  la  noticia.  —  Emigración  en  masa  de  la  provincia  de  Oonoep- 
cio.  —  Jura  de  la  independencia  en  Talca  1  Santiago. — Monteagudo  redacta  1a 
acta  de  independencia.  —  Osorio  pasa  el  Maule  i  O'Higgins  i  San  Martin  se  reúnen 
en  el  Unguiririca.  —  Cancha  Rayada.  —  O'Higgins  i  Saij  Martín  en  San  Femando 
el  20  de  marzo  de  1818.  —  Manuel  Rodriguen' en  Santiago  el  22.  —Detalles  i  anéc- 
dotas sobre  la  situación  de  la  capital  en  esa  época.  —  Una  entrevista  con  0'£Gl^:ins 
el  8  ae  abril  —  Chanzas  de  los  dos  caudillos  la  víspera  de  Maipo.  — Aspecto  de 
Santiago  el  5  de  abril  de  1818.  —  El  director  se  presenta  en  el  campo  de  batalla. 

—  Asalto  de  las  casas  de  Espejo  por  el  batallón  Coquimbo,  referido  por  0*HigginsC 

—  El  coronel  D.  José  Antonio  Cruz  —  Una  nueva  Janequeo  en  Maipo.  —  Palabras 
del  capitán  Coy,  comandante  de  la  Esmeralda,  al  saber  aquella  batalla.  —  Aborda- 
je de  aquel  buque  según  una  carta  de  D.  Tomas  Guido.  —  Asidua  consagración  del 
Director  a  la  or!]^iiizacion  de  hv  eí«cuaJra.  —  Alista  en  Valparaíso  la  escuadrilla 
que  se  apodera  de  la  Marta  IttaheL  —  Pulubms  militares  i  proféticas  de  San  Mar- 
tin sobre  los  sucesos  de  1818. — Primer  síntoma  de  reacción  cctatra  la  dictadura.— 
Suplicio  de  los  Carrera  i  asesinato  de  Manuel  Rodríguez.  —  Documento  auténtico 
que  prueba  que  D.  Bernardo  Monteagndo  fué  el  autor  esclusivo  de  la  ejecución  de 
Luis  i  Juan  José  Carrera.  —  La  mueite  de  Rodríguez  es  obra  de  la  Lojia  Lautari- 
na.  —  Relaciones  iimistosa.-*  de  O'Higgins  i  Manuel  Rodríguez.  —  Ojeada  i  juicio 
sobre  es-te  último.  —  Incidentes  doeiiHionta<los  que  proet^den  a  su  muerte.  — Sesión 
de  la  Lojia  en  que  se  deer<^tii  su  sju-rificio.  — Revrlaoion  df  uno  de  los  afiliados  al 
jeneral  MíUer.  —  El  coronel  Alvurado  se  ofreee  para  consumar  el  atentado  — Car- 
ta de  esto  después  de  sucedido  el  crimen.  —  Calorof^os  sentimientos  de  San  Martin 
en  1828  sobre  aquel  suceso. — La  coinplici<lad  del  Director  queda  reducida  a  su 
condescendencia.  —  La  magnanimidad  i  la  induljeiicia  foi*man  la  base  del  carácter 
de  D.  Bernardo  O'Higgins,  acusiido  falsamente  de  cruel.  —  (hartas  de  Pueyrredon  i 
San  Martín  exhortándolo  al  rigor. — Opinión  del  último  sobre  la  benignidad  de  O'Hi- 
ggins.—- Juicio  de  varios  estranjeros  sobre  esto  mismo.  — Se  organiza  la  escuadra. 

—  Campaüa  naval  de  1819.  —  Las  bodas  de  Camacho  i  Lord  Cochrane. — Sus  ha- 
zafias  en  el  Pacífico.  —  La  espedicion  libertadora  se  hace  a  la  vela  el  20  de  enero 
de  1820.  —  La  gloria  de  D.  Bernardo  O^Hiírgin?  llega  a  su  zenit 


I. 


El  18  de  enero  de  1818  echaba  sus  anclas  en  la  bahía  de 
Talcahuano  el  convoi  que  conducía  la  segunda  espedicion  de 
Osorio.  Era  el  ultimo  esfuerzo  que  hacia  el  Virei  Pezuela 
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para  empuñar  aquel  fértil  reino  "sin  cuyos  sebos  i  trigos"  (1), 
decia  el  buen  hombre,  no  podia  existir  el  vireinato  del 
Perii....  Mas  su  yerno  debia  llevarle  solo  pólvora  i  plomo,  i 
su  poncho  blanco  no  poco  desgarrado  en  la  carrera  de  cien 
leguas  que  diera  desde  Maipo 

Apenas  supo  San  Martin  la  nueva  positiva  de  que  aquel 
desembarco  iba  a  verificarse  (2),  se  alistó  para  recibir  a  sus 
huéspedes  lleno  de  confianza  i  buen  humor.  "Desde  que  ten- 
go noticia  de  la  venida  de  los  matuchos,  escribia  a  O'Higgins 
el  1(>  de  diciembre,  todos  mis  males  i  lacras  se  me  han  qui- 
tado. Este  es  un  buen  pronóstico." 

Al  mismo  tiempo  comunicó  a  O'Higgins  la  resolución  de 
la  Lojia  para  que  el  cuerpo  de  ejército  que  él  mandaba  se 
replegara  al  Maule,  mientras  él  avanzaría  desde  su  campa- 
mento de  las  Tablas  (3). 

Hízose  así,  i  el  5  de  enero,  dos  semanas  antes  del  desem- 
barco de  Osorio,  O'Higgins  levantaba  el  cerco  de  Talcahua- 
no  .i  se  ponia  en  marcha  al  Norte. 

Vióse  entonces  un  espectáculo  grande  i  desolador,  ün  pue- 
blo en  masa  emigraba  arriando  sus  ganados,  llevando  las 
madres  las  cunas  de  sus  hijos,  talando  los  soldados  los  cam- 
pos, incendiando  las  partidas  volantes  las  sementeras  en 
plena  madurez.  Los  patriotas  comprendian  (jue  el  golpe  iba 

(1)  CorauniciR'ion  de  Pezucla  ul  Mlnirtro  »le  la  Guerní  <K*  la  Püiiínsala,  fechada  en 
Lima  el  19  de  setiembre  de  18  í  7.  Véase  la  Tíistoria  de  la  revolncion  del  Perú  ya  cita- 
da, páj.  236. 

(2)  San  Mui-tiu  recíoió  en  «üíieiiibre  drínllesi  ian  prolijos!  exiictoH  sóbrela  espedicioD 
de  Osorio,  que  huí>ta  los  estadutó  del  armamento,  del  vestuario  i  del  número  de  plazas  de 
cada  cuerpo  venian  cs-peoififudo*.  Estos  doeiiraentoa,  que  prueban  la  actiyidad  de  sus 
aj entes  de  Lima,  «'xistcn  orijinales  en  el  archivo  de  la  G^ierra  de  Santiago,  donde  los 
hemos  examinado. 

(3)  "Mi  amado  anii«íu:  nada  me  tvjrpnnde  ol  contraste  de  Talcahuano:  estos  son  in- 
cidentes de  la  güera,  que  ¡x)drán  remodiarác  con  nuestros  recursos  i  constancia. 

*Todos  los  fíermanos  hemos  acordado  que  la  posición  de  Concepción  es  sumamente 
cernida  i  sumamente  espuesta  en  atención  a  que  la  mayor  parte  de  esa  provincia  no 
nos  es  mui  adieta;  por  otni  {)arte,  pudiéndonos  dar  la  mano,  ese  i  éste  ejército,  seremos 
siempre  n^  solamente  superiores  sino  que  podremos  caer  sobre  el  enemigo  i  decidir  en 
un  solo  dia  la  suerte  de  Lima;  con  esto  damos  tiempo  a  que  lleguen  lo  que  esperamos 
(Jmqueé  de  Norte-Amériea.)" 

(Carta  de  San  Martin  a  O'Higgins. — Santiago,  diciembre  11  de  1817.) 
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á  éér  decisivo.  Querían  que  el  invasor,  si  había  de  véncef, 
conquistara  un  páramo,  no  un  pais.  El  bizarro  Freiré,  que 
ceirabst  la  retaguardia  de  aquella  despoblación  inmensa 
,  hecha  pot  patriotismo  o  por  temor,  nos  refería  muchos  años 
mas  tarde  que  aquel  era  uno  de  los  recuerdos  mas  lúgubres 
de  m  vida. 

Al  fin,  el  ejército  patriota  se  aibtrgó  eu  Talca,  i  en  aque- 
lla solemne  hora  en  que  iban  a  juzgai'se  para  siempre  los 
destinos  de  Chile,  cuando  cumplia  un  año  a  que  habia  tto- 
dado  el  cañón  redentor  de  Chacabuco,  O'Higgins  con  una 
salva  que  se  oiría  mas  lejos  i  reson.iria  mas  hondamente  en 
él  óorazon  del  enemigo  eme  la  artillería  de  las  batallas,  pro- 
clamó '^en  presencia  del  Altísimo  i  de  la  gran  confederación 
del  jénero  humano"  la  independencia  de  Chile,  en  la  márjen 
derecha  del  Maule,  mientras  las  avanzadas  del  ejército  que 
venia  a  esclavizarnos,  desensillaban  sus  caballos  en  la  ribera 
opuesta.....  Sublime  edad!  (1). 

n. 

Inmediatamente  para  ofrecer  un  cebo  a  Osorio  -que  traía 
aquel  encargo  de  su  suegro,  O'Higgins  continuó  replagáa- 
dose  finjiendo  sobresalto.  San  Martin  avanzó  por  San  Fer- 
nando, i  en  los  primeros. dias  d-3  marzo  ocho  mil  (2)  chile- 
nos i  arjentinos  se  abrazaban  a  orillas  del  Tinguiririca. 

(I)  La  acta  de  la  independencia  de  Chile  fuó  redactada  por  D.  Bernardo  Monteagu- 
do,  Began  consta  de  su  correspondencia  con  el  jeneral  O^Higgins.  Este  la  firmó  el  \*  de 
enero  de  1818  en  el  cuartel  jeneral  de  Concepción,  pero  solo  se  juró  en  Talca  el  12  de 
febrero,  aniversario  de  la  batalla  de  Chacabuco  i  de  la  fundación  de  Santiago.  £1  mismo 
dia  se  hizo  \ü,jura  en  la  capital  por  el  director  delegado  D.  Luis  Cruz  i  el  jeneralíaimo 
San  Martin.  El  coronel  D.  Juan  Espinosa,  que  como  cadete  del  ejército  arjcntino  estuvo 
e«e  dia  de  centinela  en  el  tabladillo  que  se  levantó  en  la  plaza,  nos  ha  referido  que 
cuando  San  Martin  fué  interrogado  sobre  los  Evanjelios  si  juraba  la  independencia  de 
Chile,  solo  dijo  precipitadamente  i  con  una  visible  emoción:  Si,  mucho!  mucho!  I  luego 
se  volvió  al  pueblo  i  gritó:  Viva  la  Patria!  En  el  Apéndice  bajo  el  núm,  ^0,  publica- 
mos a<¿uclla  acta  como  el  documento  en  que  siempre  el  jeneral  O'Higgins  fincó  mas 
gloria  entre  los  que  llevan  su  firma  de  caudillo  chileno. 

(3)  En  el  mes  de  setiembre  de  1817,  según  carta  del  ^nistro  Villegas,  habia  dobre 
Im  armas  7,300  hombrea, 
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Osorio,  por  su  parte,  mordiendo  el  anzuelo,  pasaba  el  Maule 
con  cinco  mil  realistas. 
Chile  se  habia  salvado! 

IIL 

Cuando  el  sagaz  Ordoñez,  que  nlarchaba  a  vanguardia,  di- 
visó sobre  el  Lontué  las  masas  patriotas,  palideció  de  sorpre- 
sa. No  eran  ya  los  dias  de  Rancagua  en  que  los  invasores 
venian  agazapados  por  la  liuella  que  dejaban  los  bandos 
fratricidas,  a  caer  sobre  el  enemigo  cuando  la  cólera  i  la  iili- 
potencia  le  cegara.  Como  O'Higgins  se  encerró  en  Rancagua 
en  1814,  asi  ahora  Osorio  a  su  turno  se  refujió  en  Talca;  i 
la  caballería  del  ejercito  unido  galopando  sobre  sus  cañones 
al  caer  la  tarde  del  dia  19,  le  estaba  diciendo  que  su  hora 
iba  a  llegar. 

Todos  saben,  empero,  el  milagro  que  aquella  noche  funesta 
hizo  la  audacia  de  un  solo  hombre.  Apenas  habia  cerrado  el 
dia,  Ordoñez  forma  en  la  plaza  de  Talca  tres  columnas  de 
ata<jue;  da  una  a  Primo  de  Rivera,  jefe  de  Estado  Mayor, 
la  otra  al  coronel  Latorre  1  toma  él  la  última,  que  debía 
atacar  por  el  centro;  i  mientras  Osorio  se  quedaba,  acaso  fiel 
a  su  antigua  devoción,  rezando  el  rosario  con  sus  ordenanzas, 
su  segundo  cae  como  un  relámpago  de  fuego  i  de  acero  sobre 
el  campo  patriota  i  lo  aiToUa  i  desbarata  al  paso  de  carga, 
sin  que  ni  los  pechos  mas  valientes  sepan  resistir.  El  héroe 
del  dia  fué  solo  el  que  supo  retirarse,  el  ínclito  Las  Heras. 

O'Higgins  habia  galopado  al  frente  de  la  línea  a  la  pri- 
mera descarga  i  una  bala  le  habia  atravesado  el  brazo. 
Corrió  la  voz  de  que  era  muerto,  i  el  pánico  ganó  todos  los 
corazones.  A  media  noche  brillaba  en  su  zenit,  plácida  i 
callada,  la  luna  de  verano  con  aquella  hermosa  luz  que  solo 
ven  los  reflejos  de  Chile  tan  rico^  de  matices;  mas  ahora 
solo  resplandece  cual  lámpara  fúnebre  en  el  campo  de.  la 
súbita  catástrofe 

Chile  estaba  perdidoL.M 
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IV. 


Pero  Las  Heras  ha  salvado  sa  división  i  toda  aquella 
noche  marcha  en  un  apretado  cuadro  sobre  San  Fernando. 

V. 

A  la  mañana  siguiente  entraba  a  una  casa  de  aquella 
villa  el  capitán  Viel,  de  granaderos  a  caballo,  informado  de 
que  ahí  se  habia  apeado  el  jeneral  San  Martin.  Salióle  este 
al  encuentro  con  rostro  imponente  pero  deshecho,  dejando 
a  un  lado  un  lebrillo  de  agua  en  que  se  preparaba  a  hume- 
decer su  frente  enrojecida  por  la  fiebre  i  el  insomnio.  El 
joven  oficial  díjole  en  mal  español  que  Las  Heras  habia  sal- 
vado la  ala  derecha  del  ejército.  San  Martin  no  podia  creerle. 
Pero  su  pecho  se  dilataba  con  una  emoción  intensa  i  su  mi- 
rada de  águila  parecía  estar  leyendo  la  palabra  victojna  en 
el  sol  que  asomaba  espléndido  por  los  Andes.  (1). 

O'Higgins,  gravemente  herido,  no  tardó  también  en  lle- 
gar, i  luego  se  presentó  el  cirujano  Paroissien  para  curarle, 
El  Director  estaba  taciturno.  Una  espresion  sombría  demu- 
daba su  fisonomía  naturalmente  espansiva  i  risueña.  Atribu- 
yéndolo a  ira  i  a  despecho,  el  doctor  quiso  hacerle  algunas 
reflexiones  que  le  consolaran,  observándole  que  Buenos 
Aires  estaba  tudavia  eu  pió  i  era  invencible,  que  aun  podría 
salvarse  una  parte  del  ejército  i  que  se  haria  en  el  siguiente 
verano  una  nueva  t*<pedicion,  reorganizándolo  en  Mendoza. 
"No  tal,  le  repuso  vivamente  O'Higgins  al  llegar  aqui, 
mientras  yo  viva  i  haya  un  solo  chileno  que  quiera  seguir- 
me, haré  la  guerra  ea  Chile  al  enemigo.  Basta  con  ^ana  emi- 
g;racion!"  (2). 

Esto  sucedía  en  San  Fernando  al  dia  siguiente  de  la  disper- 
sión de  Cancha-Rayada,  con  el  ejército  unido  i  sus  jenerales. 

(1)  Este  incidente  lia  «ido  referido  por  el  mismo  jeneral  VieL 

(2)  Apantes  de  Hanna  i  Michel,  quienes  consultaron  el  diario  militar  de  Paroissien. 
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VI. 


En  la  capital,  un  dia  mas  tarde,  tenían  lugar  sucesos  no 
menos  característicos  de  la  época  i  de  sus  hombres.  En  el 
camino  de  San  Fernando  a  Talca  quedaba  el  ejército  dis- 
perso i  vencido;  pero  en  Santiago  se  agrupaba  el  pueblo  in- 
vencible. Allá  estaban  los  caudillos  militares  reanimándose 
al  contar  de  nuevo  los  batallones  salvados:  aqui  se  prestaban 
los  tribunos  entusiasmando  el  alma  de  los  libres  en  el  nom- 
bre de  las  catástrofes.  Manuel  Rodríguez  habia  llegado. 

Todas  las  campanas  tocan  a  rebato.  El  caflon  truena  eu 
señal  de  alarma.  El  tribuno  soldado,  vestido  todavía  con  su 
traje  polvoroso  de  camino,  proclama  la  patria  en  peligro  en 
la  plaza  pública.  Hace  volver  los  caudales  que  se  salvaban 
por  la  ruta  de  Mendoza.  Desarraja  las  puertas  de  la  Maes- 
tranza i  distribuye  armas  al  pueblo.  Se  asocia  al  Director 
Delegado  Cruz,  i  en  realidad  asume  una  absoluta  dictadora 
i  la  pone  por  ejecución  creando  por  decreto  sus  Hmares  de 
la  muerte;  i  para  probar  que  ese  título  no  es  una  simple 
amenaza,  al  saber  que  un  vecino  de  la  capital  enviaba  a 
Osorio  un  magnífico  caballo  que  salia  de  los  potreros  de  la 
hacienda  de  la  Calera^  con  herraduras  de  plata,  para  que  el 
jeneral  realista  hiciera  su  entrada  triunfal  en  la  capital  recon- 
quistada, da  orden  al  comandante  Serrano,  que  le  ser v  ia  de 
ayudante,  para  que  traiga  al  reo  de  traición  i  lo  fusile  en  la 
plaza  de  Santiago.  (1). 

Tal  fué  el  rol  de  Manuel  Rodríguez  en  las  4^^  horas  (22  i 
23  de  marzo)  que  ejerció  sobre  Santiago  el  influjo  i  el  po- 
der de  su  sublime  patriotismo  (2).  En  la  noche  del  23  llegó 

(1)  Una  persona  que  oyó  este  incidente  al  mismo  Serrano,  de  quien  era  pariente  mui 
Inmei^to,  nos  lo  ha  referido.  Serrano  anadia  que  al  dia  siguiente  Rodríguez  le  pregun- 
tó si  habia  cumplido  su  orden,  i  como  aquel  le  aseíznrara  que  no,  le  dijo:  Ha  hecho  Vd^ 
mui  bien! 

(2)  La  noticia  de  la  derrota  de  Cancha  Rayada  se  tuvo  en  Santiago  con  una  celeri- 
dad tan  prodijiosa,  que  casi  no  se  daba  crédito.  El  teniente  Samaniego  fué  el  primero 
en  llegar,  entre  las  10  i   11  de  la  noche  del  20  de  marzo,  es  decir,  26  o  28  horas  de»- 


•  r 


-no- 
el Director  i  al  dia  siguiente  reasumió  la  autoridad  por  el 
siguiente  notable  decreto: 

"A  consecuencia  de  las  noticias  verbales  que  adquirí  ano- 
che pof  conducto  de  mi  delegado  sobre  que  en  la  maSana 
de  ayer  una  pai-te  del  pueblo,  ajitada  con  el  celo  justo  4^ 
salvar  su  patria,  habia  propuesto,  entre  otras  medidas  de  se- 
guridad pública,  la  de  ¿isociar  al  gobierno  la  persona  (iel 
Xeiíiente  Coronel  J).  Manuel  Rodríguez  para  poner  en  mo- 
yinjiiento  todos  los  recursos  en  ausilio  del  ejército  i  protep- 


pues  de  la  derrota,  en  cuyo  tiempo  uquel  iudividuo  habla  galopado  80  leguas,  o  a«M^ 
tres  leguas  por  hora  sin  j)arar  un  solo  iurttíuito.  Poro  mas  a  prisji  anduvo  un  capitán 
francés  llamado  Baptisto  que  llegó  a  Mendoza  (dicen)  en  menoB  de  tres  dias  desde  Tai- 
ta, por  cuyo  motivo  LuzurriaíTJ,  creyéndolo  un  impostor,  lo  alojó  en  la  cárcel 

La  llegada  de  Samanie^ío  t-stá,  sin  embanco,  comprobada  con  la  «guíente  relación 
hecha  para  el  uso  deljeneral  O'HiirLrins  (^ii  l^í'.3,  por  el  impresor  D.  Pedro  Cabezas,  que 
se  eetiende  a  algunos  de  los  curioííís  sueei^os  do  eso??  dias,  i  diee  así: 

"Como  un  individuo  de  e-^te  cuerpo  {Lojiott  de  /< o nc/r) estaba  de  servicio  en  el  cuarta 
cerca  de  palacio  en  líi  noehe  del  20  de  marzo  di-  ISIS,  i  re<*uer(lo  mui  bien  que  a  mas 
de  media  noche  fiíé  llamado  por  el  deleitado  jeneríil  Cruz  para  que  saliésemos  con  al- 
gmuM  compafteros  al  llano  de  Maipú  con  el  objeto  de  observar  si  venían  algunos  fuga- 
da de  nuestro  ejército  con  motivo  <le  halu-r  IKiíado  en  aquel  momento  el  teniente 
Samaníego  esparciendo  la  voz  de  que  el  ejéreito  nuestro  liabia  sufrido  una  derrota  la 
aocl^e  anterior,  cerca  de  Talca:  en  virtud  de  esta  urden  marclié  con  mis  compañeros  al 
amanecer  del  dia  21,  tomando  el  camino  del  Conventillo  que  viene  de  Maipú,  donde 

S^ré  todo  este  dia,  en  virtu<l  di*  mi  comisión,  i  rm»  acuerdo  mui  bien  que  los  únicos  in- 
yiduos  que  allí  llegaron  del  ejército  durante  (ste  dia  fueron  X).  Hornardo  Montea <jrudo 
I  fl  espitan  D.  Antonio  Arco-5  con  sus  sir\  ient'S,  después  de  lo  que  me  regresé  a  la 
ciudad  a  la  hora  de  oración,  donde  reinaba  un  sib^jicio  sepulcral  i  todo  parecía  tranqui- 
lo. En  este  estado  de  silencio  i  tranquilidad  quedaron  las  cosas  en  el  dia  píguiente, 
hasta  que  en  la  tarde  de  este  mismo  dia  22  de  marzo,  al  oir  un  repique  jeneral  de  oaqi- 
panas  1  salvas  de  artillería,  me  dirijí  a  lu  plaza  mayor,  <londe  me  encontiré  con  la  mayor 
parte  de  la  población  reunida  u  siber  las  noticias,  i  allí  supimos  por  una  carta  firmada 
del  Director  O'Higi^ns  i  el  jeneral  San  Martin,  dirijida  al  Delegado  I).  Luis  Cruz,  que 
los  ^ércitos  combinados  de  (-hile  i  los  Andes  se  hallaban  reunidos  en  San  Femando, 
con  pérdida  de  mui  poca  «onsideracion." 

13  comerciante  ingles  D.  Juna  Vv^iX'X,  íntimo  amigo  mas  tarde  «lol  jeneral  O'Higgins 
(ouando  era  propietario  de  las  ricas  minas  de  Salcedo  en  Puno)  se  hallaba  entonces  en  la 
capital  con  un  cargamento  do  <'tec»os  tle  eomen-io,  cuyo  valor  pasaba  de  100,000  ps.  En  su 
diario,  del  que  tenemos  a  la  vi*ta  un  extracto  heeho  por  D.  Juan  Thomas,  aparece  que 
él  mismo  supo  la  noticia  del  clo-.a<»trc  a  las  5  ib»  la  mañana  del  21,  hora  en  que  se  pre- 
^ntó  en  su  casa  D.  Felipe  Santiago  del  Solar,  oon  quien  se  encontraba  en  negocio?  i  f 
quien  habia  invitado  a  comer  para  aqu<d  dia.  Refiere  que  tal  fué  la  rapidez  con  que  se 
esparció  el  pánico  i  la  intenVulad  de  éste,  (jue  la  plaza  de  abastos  qnedó  desierta  i  no  se 
vendieron  ese  dia  sino  gallinas,  do.  manera  que  él  tuvo  (pu»  obsequiar  a  su  huésped,  dioe 
él  mismo  "con  cazuela  por  sopas,  eaznela  por  «-uñas  i  cazuela  por  postres;"  i  asi  todo 
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cion  de  U  causa  da  América,  he  dado  el  corre8píHidM04¡9 
avbo  al  Kxmo.  Sr.  Capitán  Jeneral  D.  José  de  Sau  Martio, 
1310  obstante  que  estoi  persuadido  que  V.  S.  por  m  parte  ]q 
habrá  ejecutado  para  que  cuente  con  la  favorable  disposi- 
ción de  esta  capital  en  el  progreso  de  sus  operacioaee  ake- 
rioree  contra  el  enemigo  común. 

"Deade  Juego  dejaría  las  co>a3  en  el  estado  en  qpe  ^9 
hallan  si  el  deseo  de  trabajar  activamente  por  mi  patria  UQ 
me  estimulase  a  todo  sacrificio,  i  habiendo  resuelto  copio 
resuelvo  reasumir  la  Dirección  Suprema  en  loj3  crítiijp^  ifji^ 
tantes  en  que  la  unidad  de  acción  en  el  gobierno  busta  para 
preparar  los  medios  que  confundan  a  los  tiraao?,  dispoiiidM 
V.  S.  que  para  las  do.í3  do  este  dia  se  raunan  en  el  palacjiO 
todas  la§  corporaciones  con  el  mui  Ilustre  Ayw^tami^uto, 
ante  quienes  espondré  lo  que  juzgue  conveniente  a  los  iftt^- 
re^es  del  Estado. — Dioi?,  etc. — Mai*2:o  24  de  181§/— ^  ]s> 
Dirección  Delegada. — Bernanlo  O^IJigginsy 

VII. 

El  cielo,  entre  tanto,  acercaba  el  ejército  realista  ^  la* 
puertas  de  Santiago,  como  si  (Quisiera  conceder  a  los  -chile- 
nos el  quo  áu  liberta  I  se  alcanzase  en  el  sitio  elejido  para 

Sw^áago  qiLodó  a  dicta  i  en  forzoso  ayuno  preci<nnuM)te  el  dia  qae  «e  aeabftbB  ki  «ha*. 
mnna,  pasa  si  la  batalla  de  Cancha  Eayada  ftié  en  jueveB  santo,  la  notl«fla  €e  efpATClé 
«n  Sftutiago  al  amanecer  del  dia  sÁba<lo  de  resuFreeeton. 

lii  primera  diiijencia  que  hizo  Mr.  Bcí^í?  para  salir  del  s^raii  aprieto  en  qne  le  ponía 
Ift  derrota  de  los  patriotas,  fué  vender  tenias  ¿ua  merca derias  a  alf^inoB  de  los  boDMi 
doi  comerciantes  que,  aunque  tildados  de  realistas,  existían  eu  la  capital.  OonaultáB<)o- 
sa  para  esto  con  eu  socio  I).  Diego  Biirnard,  elijió  al  roi«petiilde  eftpaftol  D.  Manuel  d« 
Undurraga,  quien  en  el  acto  se  liizo  carcho  de  aqiu'llori  cuantío;^)»  valoreét;  pero  para 
traeportarlod  de  «u  casa  al  almacén  de  Undurraora,  tropezó  Mr.  Be^g  con  talee  emba- 
razos en  esos  dias  de  incsplicahle  confu^tion,  que  to<lnvia  no  hal)iu  conclnido  de  entoe* 
garlos»  cuando  tuvo  iu^ar  la  batalla  di*  Mnipo,  pu^^-^  afirma  qu<'  solo  doA  peones  pudo 
conseguir,  a  procio  do  oro,  para  ol  acarroo  Ao,  sus  fardos  D.  Juan  Begí^  refiero  también 
una  circunstancia  cnriosíslma  do  a<pii;lloá  dias,  i  fué  la  do  quo  0'llige:ins  al  regrosar  d^I 
campo  de  batíilla  la  nocho  del  o  do  abril,  le  mandó  pe^  oou  t^u  ayudante  Sepúlvada 
600  pesos  con  el  objeto  dii  comprar  earno  para  los  lloridos,  pues  no  había  un  real  en  )|k 
Tesorería,  o  por  lo  menos,  creemos  nosotros,  éstti  estaba  Inaccesible  en  aquellas  hanka. 
3egg  envió  en  el  acto  una  talega  de  1,000  pesos  que  le  fué  devuelta  a  lot»  poco»  dÍA9, 
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centro  de  m  podetio,  i  a  fin  de  que  en  la  última  batalla  de 
su  emancipación  el  pueblo,  peleando  hombro  a  hombro 
con  el  soldado,  probara  que  era  digno  de  sus  destinos  i  de 
la  fraternidad  de  los  héroes. 

La  hora  de  Maipo  sonó  al  fin,  i  su  primer  coñonazo  oyóse 
bajo  todos  los  techos  en  que  pálida  i  sobresaltada-  e&taba  la 
población  de  la  capital  de  Chile  orando  de  rodillas  pDr  los 
libres.  (1). 

La  gloria  militar  de  aquella  jornada  ha  sido  proclamada 
como  la  mas  alta  que  merecieron  sus  soldados  i  los  caudillos 
que  los  llevaron  al  combate.  Pero  en  Maipo  hubo  otra 
gloria  que  no  fué  solo  el  timbre  de  las  armas.  La  gloria  cí- 
vica de  aquel  dia  le  hace  tan  grande  como  sus  magníficas 
cargas  de  bayoneta  i  sable.  Maipo  es  una  batalla  de  ponchos 
i  casacas;  el  lazo  hizo  en  ella  tanto  estrago  al  enemigo  co- 
mo el  canon  (2),  i  los  inmensos  grupos  de  rotos  que  des- 
embocaban p-^r  los  callejones  de  las*  chácaras  sobre  las 
colinas  de  Espejo,  siguiendo  la  columna  de  O'Higgins,  con- 
tribuyeron tanto  a  su  desenlace  como  los  escuadrones  de  hita- 
sos  que  enlazaron  casi  todo  el  rejimiento  de  Burgos  tan 
luego  como  Freiré  rompió  a  sablazos  la  muralla  de  bayone- 
tas que  aquellos  valientes  opusieron  a  sus  cargas  (3). 

(1)  ün  viajero  que  residía  entonce»  en  Santiago  nos  pinta  con  estas  palabras  sa  pro. 
pia  emoción  en  aquel  dia,  reflejándose  en  bus  impresiones  das  de  la  sociedad  en  jeneraL 

"Pasé  una  noche  ajitada  con  el  pensamiento  de  que  el  dia  que  iba  a  venir  podría  ser 
el  último  de  mi  vida  i  repasando  en  mi  mente  cuáles  serian  las  consecuencias  de  aquella 
batalla  para  toda  la  América  del  Sur.  Me  levanté  temprano  de  mi  febril  lecho  i  me  sor* 
prendió  profundamente  el  mortal  silencio  que  reinaba  en  la  ciudad.  Solo  el  paso  de 
algunas  patrullas  de  caballería  lo  interrumpian  de  tarde  en  tarde,  atravesando  las 
calles  con  lenta  marcha.  Veía  también  que  muchos  oficiales  entraban  i  sallan  del  pala- 
cio, pero  nada  revelaba  ni  prisa  ni  confusión.  La  capital  presentaba  aquella  mañana  la 
escena  de  un  inmenso  silencio,  un  terror  mudo  e  insensible  i  el  presentimiento  vago  i 
terrible  de  la  situación  en  que  se  encontraba." 

(Diario  citado  dol  comerciante  ingles  D  Juan  Begg.) 

(2)  Por  esto  creemos  que  de  los  dos  artistas  que  hasta  aquí  han  hecho  bosquejosde 
la  batalla  de  Maipo,  Rugendns  ha  estado  mucho  mas  cerca  de  la  verdad  aun  buscando 
lo  pintoresco,  que  el  dibujante  Apleado  en  Londre?  por  Alvarez  Condarco  para  darnos 
solo  una  parodia  de  batallass  europeas. 

(8)  Cuando  Rodil  i  Latorre  se  retiraban  con  la  reserva  realii^ta  que  por  la  insubor- 
dinación del  último,  o  por  el  susto  i  precipitación  de  Ossorio  no  entró  en  acción,  al 
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Al  jeüenii  O'Higglns  i  a  Manuel  RodrígUec  capo  la 
mejor  parte  de  esa  ovación  qne  el  pueblo  hacia  a  la  victo/UL 
Se  Babe  que  los  Húaares  de  la  77iy-erte  tomaron  a  retaguardia 
del  enemigo  una  posición  sobre  un  puente  que  debia  cermr^ 
les  el  paso  cuando  las  bayonetas  patriotas  los  anx>jaran  del 
oampo.  Por  otra  parte,  sábese  también  que  el  jeneral  O'Hig* 
gins  salió  de  la  capital  en  aquella  mañana  acompañado  de 
una  división  que  se  llamó  la  Reserva  eHramxlhmvia  i  que  se 
componía  solo  de  cadetes  infantiles  engrosados  con  grupos 
de  soldados  heridos  que  iban  cubiertos  con  sus  vendas  de 
hospital,  de  rotos  descamisados,  dé  viejos  inválidos,  de  esod 
niños  de  la  calle  que  son  los  perj)etuos  voluntarios  de  San- 
tiago en  todos  los  dias  de  alboroto,  i  aun  de  mujeres  a  quié- 
nes en  esa  mañana  se  vio  correr  desgreñadas  por  los  coarte» 
les  pidiendo  fusilas.  (1). 

atravesar  por  los  callejones  que  entonces  conducian  de  la  hacienda  de  Espejo  a  la  de  la 
Calera,  notando  nna  mujer  desde  la  puerta  de  su  rancho  que  la  columna  fujitiva  dejaba 
un  cafion  abAndonado,  corrió  al  canüno  con  un  tizón  en  la  mano  i  dando  vuelta  como  pu- 
do la  pieza»  en  dirección  a  los  prófugos,  les  disparó  un  terrible  Dictrullazo  que  dejó  al 
sendero  sembrado  de  cadáveres.  I  asi  puedo  decirse  quo  una  hucLxa  fué  la  que  consiomá 
la  derrota  de  los  conquistadores  en  el  suelo  de  Jancqueo  i  de  la  mrjcnta  Candelaria  i 
en  el  que  campearon  también  do&a  Catalina  de  £rauso,  la  monja-alferez  i  dofia  IiMt 
de  Suaraz  que  se  divertía  en  cortar  la  cabeza  a  las  caciquea  prisioneros  de  Pedro  Val- 
divia. Talea  fueron  de  antaño  las  dignas  matronas  de  Chile! 

(£1  episodio  de  la  campesina  artillera  de  Maipo  nos  ha  sido  referido  en  Lima  por  el 
teníante  Zarate  que  pertenecía  a  la  columna  de  Lutorre). 

(1)  £1  comerciante  ingles  jNír.  Begg.  ou  su  diario  citado  noA  refiere  esta  circunatan- 
ciü  que  presenció,  i  añade  que  liabiéndose  dirijido  ni  campo  de  batxilla  con  un  oompa- 
tiiota  suyo  llamado  Mr.  Hargues,  montados  ambos  en  buenos  caballos,  vieron  a  O'Hi' 
^^ns  adelantarle  con  sus  grupos  armados  que  iban  haciendo  numerosos  prtúonoroe. 
D«  Juan  fué  tombien  testigo  de  la  impasible  enerjia  de  O'Higgins  en  los  dias  que  pre- 
oedieron  a  la  batalla.  Hé  aquí  como  cuenta  una  entrevista  que  él  i  su  compañero  Bar- 
Dard  tuvieron  el  8  de  abril,  en  que  se  dijo  que  el  enemigo  estaba  ya  en  los  suburbio»  de 
Santiago. 

"EIntramos,  dice,  a  un  estenso  salón  en  uno  de  cuyos  sofás  estaba  reclinado  el  Direc- 
tor cubierto  con  su  capa  militar.  Su  fisonomía  revelaba  una  fiebre  violento.  Recibió  a 
Mr.  Barnard  con  In  mayor  cordialidad  i  n  mi  con  estremada  política.  Cuando  le  hicimoi 
pre6ent.e  nuestro  sobresalto,  el  Director  se  sonrió  i  dijo  a  Mr.  Barnard  que  esperaba  le 
hubiese  conocido  un  poco  mejor  para  no  creerlo  un  soldado  tan  recluta  que  se  dejase 
sorprender  por  el  enemigo  en  su  propia  cama.  Xo  hagan  Vdos  caso  de  lo  que  se  diga, 
añadió,  hastti  que  no  me  vean  montar  a  caballo,  pues  aunque  no  tengo  sino  un  brazo, 
con  él  decidiré  la  cuestíon  que  tenemos  pendiente  con  Osorio  desde  Rancagua." 

En  seguida  refiere  M.  Begg  que  O'Higgins  tocó  una  campanilla  que  tenia  a  su  lado, 
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El  jeneral  O'Higgins  llegó  sobre  el  campo  cuando  la  vic- 
toria iba  pronunciándose  por  nuestra  derecha,  que  sostenida 
por  cargas  sucesivas  de  caballería  arrollaba  el  flanco  opuesto 
del  enemigo,  de  manera  que  sus  voluntarios  de  la  reserva 
eetraordinaria  llegaron  a  tiempo  de  hacer  algunos  prisio- 
neros. Pero  el  Director,  adelantándose  al  frente  de  la  linea 
se  halló  presente  en  el  mas  hermoso  episodio  de  aquel  dia. 
"No  olvidaré  jamas,  decia  él  mismo  al  hablar,  14  años  mas 
tarde,  de  la  bizarra  conducta  del  joven  D.  José  Antonio 
Cruz  que  acaudilló  el  batallón  de  Coquimbo  en  el  callejón 
de  Espejo,  la  impresión  que  hizo  sobre  mí  esa  posición  ver- 
daderamente formidable  i  la  ajitacion  que  me  produjo  el 
observar  a  a!b[uel  gallardo  joven,  como  otro  Lautaro  avanzan- 
do a  paso  de  vencedores  para  asaltarla.  No  olvidaré  jamas  el 
estado  de  ansiedad  agonizante  que  sufrí  mientras  él  cargaba 
al  frente  de  sus  bravos  i  venciendo  toda  oposición  toma- 


l  habiéndose  presentado  un  ayudante  en  el  desierto  palacio,  le  preguntó  cuáles  eran  las 
últimas  noticias  que  se  tenian  del  enemigo,  i  contestando  aquel  que  aun  no  habia  pasa* 
do  el  Maipo,  sus  huéspedes  se  reüraron  satisfechos. 

En  la  tarde  del  4,  O'Higgins  se  dirijo  al  campamento  que  estaba  entonces  en  Ocha- 
gavia  (a  consecuencia  de  un  aviso  en  que  se  suponía  al  enemigo  el  proyecto  de  atacar 
Santiago  en  la  madrugada  del  5  por  el  camino  de  Valparaíso)  1  regresó  por  la  noche 
tan  agobiado  que  fué  preciso  que  el  cirujano  Green  lo  sangrase,  a  fin  de  que  pudiera 
Mtar  capaz  de  montar  a  caballo  al  dia  siguiente. 

En  una  de  esas  tardes  de  ansiedad  i  heroísmo  en  que  O'Higgins  vintaba  el  campo 
patriota,  solía  bufonearse  con  San  Martin  sobre  la  suerte  que  a  ambos  les  reservaban 
los  maturrangos,  una  vez  vencedores.  "Compañero!  le  decia  San  Martin  con  su  solda- 
desco buen  humor,  VA,  como  liijo  de  virei,  escapa  bien;  pero  yo  voi  a  parar  a  Ceuta!'' 
I  O'Higgins,  retomándole  la  chanza,  le  observaba  "que  él  caerla  en  manos  de  sus  ami- 
gos los  nuuoneiy  a  quienes  conocía  desde  España,  pero  que  en  cuanto  a  su  persona  le 
harían  pagar  las  que  estaba  debiendo  hacia  20  años  desde  sus  negocios  con  Miranda/ 
Un  testigo  de  vista,  el  Sr.  D.  Juan  José  Sarratea,  nos  ha  contado  estos  alegres  diálogos 
de  los  dos  campeones,  que  también  tenian  sus  horas  de  niñez  como  todos  los  que  viven 
agobiados  de  inmensas  aflixiones  o  responsabilidad  es.  Ambos  abrigaban,  sin  embargo, 
fé  en  el  éxito,  i  la  de  O'Higgins  era  mucho  mas  robusta,  pues  que  se  dejaba  arrastrar  d? 
su  corazón,  mientras  San  Martin  obraba  friamento,  solo  por  cálculos  matemáticos. 

De  todas  maneras  es  digno  de  nuestra  admiración  el  comporte  de  aquellos  dos  hom- 
bres en  una  sitiuicion  tan  escepcional  i  desoladora.  Ni  uno  ni  otro  pensaba  al  parecer 
en  escapar  después  de  un  fracaso,  i  la  circunstancia  de  que  O'Higgins  no  hubiese  hecho 
■alir  su  familia  de  Santiago,  asi  como  la  de  haber  ido  al  campo  cuando  apenas  se  scts- 
tenia  en  el  caballo,  son  pruebas  evidentes  de  que  en  aquella  hora  solemne  habia  en 
el  alma  del  nudillo  chileno  algo  del  alma  de  Leónidas. 
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ba  la  artillería  enemiga  i  su  mas  distingaído  jeneral,  com- 
pletando el  suceso  decisivo  de  nn  dia,  todo  de  gloria,  del 
modo  mas  glorioso,  por  sacrificios  que  solo  la  victoria  podia 
compensar.  Mas  de  400  valientes  cayeron  entre  los  800  que 
segoian  a  su  heroico  hermano,  a  quien  debieron  ellos  con* 
siderar  invulnerable,  pues  que  tres  balas  que  habian  des- 
pedazado su  cuerpo  no  hicieron  impresión  visible  sobre  él, 
sostenido  como  estaba  por  ese  espíritu  heroico  que  tan 
solo  la  muerte  puede  doblegar,  ]VI|  ha  tocado  por  suerte  pre- 
senciar algunos  otros  ensangrentados  campos  de  batalla, 
ademas  del  de  Maipo,  i  no  me  tengo  por  incompetente  en 
juzgar  del  mérito  militar,  i  sin  pasión  puedo  decir  que  en  el 
Nuevo  Mundo  no  se  pi'esenta  un  ejemplo  de  ejecución  mas 
intrépida  que  el  asalto  de  Espejo  por  el  batallón  Coquimbo, 
i  que  nunca  fué  la  conducta  de  un  héroe  mas  claramente 
manifestada  a  sus  soldados  que  en  el  ejemplo  que  les  dio  el 
digno  chileno,  que  lamentamos,  en  ese  dia  siempre  memo* 
rabie"  (1). 

(l)  Carta  dirijida  por  D.  Bernardo  OHiggins  al  jeneral  D.  Joflé  María  de  la  Cntff 
desde  Uma  con  fecha  de  junio  9  de  1882,  a  oonBecaencia  del  fitUeoimiento  de  tu  herma- 
no el  coronel  D.  José  Antonio  Cruz. 

Este  distinguido  joven  Iiabia  tomado  las  armas  en  los  dragones  de  la  frontera  en 
1810,  cuando  tenia  solo  12  afios  da  edad  Hizo  todas  las  campafias  de  la  Patria  Vi^ 
emigró  a  Buenos  Aires,  pero  no  se  halló  presente  en  Chacabuco.  Enviado  a  Coquimbo 
para  organizar  el  batallón  núm.  1,  era  mayor  de  este  cuerpo  que  en  Maipo  se  cubrió  de 
gloria  "cuando,  dice  una  pomposa  ncorolójia  que  de  este  oficial  tenemos  a  la  vista,  impre* 
en  Coneepcion,  con  prontitud  inturbable  toma  el  mando  del  cuerpo,  que  el  peligro  lúao 
desamparar  al  comandante,  desenrolla  el  denuedo  i  arrogancia  i  con  intrepidez  grita  a 
sus  soldados:  ValienUs,  la  patria  no  e$eu$a  sacrificios,  i  morir  por  ella  es  9Ítnr  eterna* 
mente/**  Cruz  recibió  dos  balazos,  de  cuyas  heridas  estuvo  a  la  muerte  i  de  las  que  nun- 
ca se  recobró  enteramente,  pues  murió  de  sus  resultas.  Predilecto  del  jeneral  O'Higgins» 
fué  nombrado  edecán  de  gobierno,  luego  comandante  i  después  coronel  del  núm.  '7  de 
infiíntería.  A  la  caída  de  su  protector  se  retiró  a  la  vida  privada,  habitando  una  hacien- 
da que  poseía  su  familia  en  Concepción,  donde  falleció  cuatro  afios  después  de  la  muer- 
te de  su  benemérito  padre,  acaecida  súbitamente  en  Ranoagua  en  1828.  Por  una  coinci- 
dencia notable,  el  joven  Cruz  espiró  el  5  de  abril  de  1882,  aniversario  de  la  batalla  en 
que  habia  recibido  las  gloriosas  heridas  a  que  sucumbió.  Sus  últimas  palabras  fueron 
consagradas  al  jeneral  CHiggins,  a  quien  en  aquella  época  se  aguardaba  en  Chile  de 
nn  momento  a  otro,  i  éste  al  recibir  la  nueva  se  entregó  a  las  tiernas  manifestaciones  d« 
dolor.  ''Creía,  decía  al  jeneral  D.  José  María  Cruz,  hermano  de  su  antig^  ayudante  en 
la  carta  que  acal)amo3  de  citar,  que  habia  olvidado  el  llanto,  pero  no  puedo  ocultar 
que  este  golpe  me  ha  arrancado  muchas  1  amargas  lágrimas."  Según  la  necrolójia  que 
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Guando  la  noticia  de  la  batalla  de  Maipo  llegó  &  Talo*- 
httano  por  nn  fnjitivo  qne  precedió  unas  cnaíitas  horas  a 
Cfeorio,  el  comandante  de  la  fragata  EsmertüdoLj  anclad»  ea 
a<j«iella  babia,  D.  Luis  Coy  dijo  a  nn  oficial  de  gradaacioa 
que  estaba  a  sn  lado.  Amigo^  la  EspcMa  ha  perdido  ^ua  eo- 
lonias!  (1) 

I  en  efecto,  aquel  mismd  jefe,  a  los  pocos  días  (27  de  abril^ 
veía  8ü  fragata  asaltada  en  las  agnas  de  Valparaíso  i  eaptu- 
pada  raoraentáneamente  por  el  valiente  O'Brien  (2).  Chile 


fl6ábmno8  d^  citar,  Iab  últinins  palabras  áA  jóycti  li^roe  fueron:    Virtud!  O^Higgin», 
liber,..  . 

Es  juíto  recordar  también  en  este  Uiiyar  que  aunque  el  comandante  del  núm.  1  de 
6oqnímbü  D.  Juan  Tlinmson  ñié  sometido  a  mx  consejo  de  guerra  por  s«  conducta  «A 
Maipp,  6)3  le  aljFOilvió  de  todo  cargo  por  süiitencia  de  í*stc*. 

(1)  AI  Comíinlantü  I>.  Pe  1ro  Antonio  Porgoflo,  hoi  jcn»*rftl  al  Fervlc'o  dfil  V^ú^ 
quien  nos  lo  lia  referido.  ^ 

(2)  lie  nqní  una  curiosn  carta  en  qne  D.  Tomos  Guido,  encargado  de  alistar  la 
Lmitaro.  dnba  cnen<a  n  O'ílioxnns  de  aquel  beroico  combab»,  que  fué  como  el  priiner 
agurron  que  dimo^  a  ei>n  fiti^ata  qn4>,  pí  es  permit  da  la  cspresion,  nuestros  tnariiio^ 
tomaron  a  tromjmdns  i  sac.trnn  a  rm pe  Iones  d»  la  bnbia  del  CaDao  tre»  ofioi  ma» 
tftrái».  Jja  caita  se  refiere  solo  al  cspectiiculo  que  se  vio  dt*ede  tierra.  El  jeneral  Uiller, 
^e  sfe  encontró  en  aquel  hef.ho  do  armas,  Ua  referido  todos  sus  di'Ulles  inmediato'  i  )a 
muwte  gloriom  do  O'Hren.  en  pus  MeinorioK  La  ciHa  de  Guido  dtec  aeí: 

'*Sr.  D.  Bernardo  ( i'Hiíírn» — Valpnraiso.  nbiil  '¿7  do  1818. — A  l«s  9  de  la  noclift.— 
Mt  amado  amiiro. — Ayer  a  las  *¿  de  la  tarde  zarpó  de  este  pu'rt.i  la  fragita  ¿aiiían 
eon  bt  piozfts  de  artilieria  larga  i  :^18  bombre^  a  bordo  entre  (ripnlaeion  i  trtpa,  fueinb 
áe  loe  oficiales  de  sn  dot4icion.  Al  bacer^e  a  la  vela  izó  el  pabo  Ion  de  Cbile  hasta  ealir 
ftiera  de  la 'Puntilla,  en  d^nde  lo  mudó  i  siguió  con  la  bandera  inglesa. — Entre  tanta 
loa  buques  enemigos  rio  Fe  divinaban  i  continuó  la  Lautaro  rumbo  al  Sur  basta  laa  ooa- 
tM  de  la  tarde  ^n  que  la  fragata  Ernteralda  i  q\  bergantín  Ptznela  se  avistaron  a 
Binaba  di»tancia,  navegando  ántos  en  domanda  del  puerto.  Kl  viento  era  Norte  flt^jo,  i 
unos  i  otros  avanzaban  poco,  pero  la  Lautaro  hizo  fuerxa  de  ve'a  por  los  enemigoa 
hasta  que  ef-t»ó  1 »  noche  i  todos  sp  perdieron  de  vif^ta, — Según  los  piáelicos,  eo  caleuió 
Mtti viesen  a  tiro  de  cufíon  a  1  is  12  de  la  noc'be,  ma¿  no  se  sintió  noved  id  en  toda  ella. 
A\  romper  el  dia  de  bui  con  poea  ni>;bla  i  viento  Norte  fresco  se  vieron  las  tres  embar- 
«a^i^es  por  el  primir  vijí.i  de  t'oroima  a  tiro  de  cañón  unas  de  otras  i  al  roisroo 
tiempo  tres  descargas  de  artillería  de  la  Lautaro  nobrc  la  KtmeraJd'i.  Muí  pronto  el 
bargantin  Pentela  se  pu9o  en  fuga  i  en  pos  do  él  la  Esmeralda,  dándules  caza  la  Lauta- 
P0  haela  que  se  intrrpU'^o  una  caima  gruesa  que  inijúlió  observar  el  resultado  de  sus 
manió k. ras. -^  A  las  dos  horas  i  media  aclaró  algo  i  se  divistron  otra  vez  los  tres  buques 
«n  vuelta  de  fuera  i  qne  U  Lantaro  hacia  algunos  fuegos  con  las  miras  de  proa.  Popo 
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mradSa  ya  la  mar.  £1  E^rú  iba  a  cafer.  Lord  jOohraoe  se  apro- 
ftímalba  pát^a  ir  a  abrir  a  cañonazos  las  dos  brechas  p(fT  don- 
de i<!H8  últimos  defensores  de  la  España  debían  salir,  ábandd- 
tlándo  para  siempre  las  costas  del  mar  del  Sur.  Aquellos 
brechas  fueron  las  de  Valdivia  i  el  Callao,  poutoues  de  va- 
sallaje que  habia  echado  la  España  en  las  dos  mil  legfaas  de 
coetas  que  poseía  en  el  Püoífico,  i  que  unas  cuanta»  l)aíjrbne- 
tas  les  quitaron  eú  un  dia. 

ÍX. 

Al  primei'  Director  de  Chile  D.  Bernardo  O^Higgáás 
cupo  ia  mejor  parte  de  aquella  gloria.  Apenas  habáa  sinjo 
colocado  en  la  suprema  majistratura,  después  de  Ghacaubuco, 
cuaüdo  todos  sus  esfuei^zos  se  hablan  dirijido  a  iv^gtffSLt  el 
dominio  del  Pacífico  (1).  8u  claro  juicio  ie  mostraba  que 
Chile  por  su  latitud  i  su  topografía  no  podia  ser  invasor  hi 
resistir  las  invasiones,  sino  haciéndose  un  poder  mkrítiíao;  i 
por  esto,  mientras  San  Martin  creaba  batallones,  ól  ao  ikít- 
donaba  esfuerzos  para  echar  las  bases  de  nuestra  marina.  j4l1 
dia  siguiente  de  Ohacabiíco,  los  fujitivos  del  desastre  dejaron 
en  la  bahia  solo  un  pequeño  buque  -lamado  el  A<fuila^  qae 
fmé  el  que  trajo  a  los  prisioneros  de  Juan  Fernandez.  Un 


(fefl^paeB  «te  oscureció  enteramente  el  horizonte  i  no  «e  lian  vnelto  a  ver,  pero  en  conée- 
eueacia  de  esta  relación  del  primer  vyiii,  prenumimoe  que  los  dod  buques  eneiiugoi 
BÍguen  huyendo  con  la  ignominia  cou  que  lo  ncj>dtumbt-ii  la  marina  española.— Tod"  el 
dia  lo  he  pasado  sobre  los  ceiroa,  de  v.jía  en  v'jía,  por  s»t  el  lérmiuo  de  una  eiDpi  a 
cfite  me  tuesta  tantas  rabietas;  ^&co  la  cobardíü  de  lo4  marinos  bailariiu;s  no  ha  dado 
lugar  a  que  hoi  «e  •Iccidu  la  cuestión.*  De  contado  ya  hemos  conseguido  f>e  levante  el 
bloqueo:  probablemente  O'Brien  pers-eguirá  a  los  enemigos  hasta  Talcuhuano,  i  -olo 
ciento  que  la  Lautaro  no  and<3  tanto  como  la  Esmeralda  para  que  el  que  la  manda 
«scQohase  eerca  las  trompetas  de  los  insurjectes.—  bi  mañana  tenemos  alguna  novedad* 
la  comunicaré  a  Vd.,  i  si  no,  regret-aré  a  e«a  capital,  a  donde  me  llama  la  obiigadi ü. 
—«Celebraré  eootinúe  el  aHrio  de  Vd.  i  que  mande  a  su  afectísimo  paisano  i  servidor, 
íQ.  B.  S.  M. 

Tomai  Guido." 

(1)  **!£&  GtÉtcá^Qcó  sobre  el  mismo  oampo  de  baHiHft  le  oí  deeir:  EsU  éréih/o  i  tmi 
éi4»  ivAwrdft  inéi^Jtcante»  sé  4tú  thmin-fm&t  la  mafirr  dioe  tk  eanómgo  Albttno  del  je- 
meral  O'Higgina  en  la  páj.  <*1  d«4nr  MeÉiunvi. 


—  sis- 
mes escaso  después  de  Maipo,  i  caando  apenas  había  trasca- 
currido  un  ano,  ya  la  escuadrilla  de  Chile  obligaba  a  levan- 
tar el  bloqueo  de  Valparaíso  por  un  heroico  golpe  de  mano, 
cuál  fué  el  abordaje  de  la  Esmeralda.  El  milagro  de  aquella 
hazaña,  que  se  puede  llamar  una  improvisación,  se  debió 
casi  únicamente  a  O'Híggins. 

Pero  su  fortuna  i  su  gloria  no  terminó  aquí  en  aquel  año 
de  venturas  para  Chile.  Por  agosto  de  1818,  súpose  que  un 
poderoso  convoi  venia  desde  Ji^paña  en  ausilio  de  Osorio  i 
que  el  punto  de  cita  para  los  trasportes  era  la  isla  de  Santa 
María;  i  el  Director  resuelve  en  el  acto  que  aquellos  buques 
formen  como  por  sorpresa  la  base  de  la  escuadra  chilena 
que  en  pocos  meses  seria  ya  la  JEscwadra  Libertadora. 

En  consecuencia,  el  domingo  80  de  agosto  1818,  cuando 
ya  estaba  perfectamente  restablecido  de  su  herida,  el  Direc- 
tor se  dirijió  a  Valparaíso  para  apresurar  el  equipo  de  los 
dos  buques  fuertes  que  ya  contaba  el  Estado  (la  Lautaro  i 
el  San  Martin)  i  enviarlos  al  Sur.  Un  feliz  augurio  sucedió 
a  aquellos  aprestos.  Sabedor  Osorio  de  que  el  Director  se 
había  trasladado  a  Valparaíso,  temió  que  sus  buques  le  ce- 
rrasen el  paso  de  la  Quinquina,  impidiéndole  su  retirada  a 
Lima,  i  en  el  acto  (16  de  setiembre  de  1818)  destruyó  los 
fuertes  de  Talcahuano,  i  dejando  a  Sánchez  i  a  Benavides 
sobre  la  frontera,  se  hizo  a  la  vela  para  el  Callao.  Cuando 
esta  noticia  llegó  a  Valparaíso,  una  semana  mas  tarde  (23 
de  setiembre)  O'Híggíns  esclamó  lleno  de  alborozo:  El  Jir 
hráUar  de  la  Améi^ica  ha  caido!  (1). 

Bastaron  al  Director  cuarenta  días  de  indecibles  afanes  i 


(l)  Apuntes  sueltos  de  Mr.  Thornas.  El  jeneral  O'Higgins  habla  tenido  ocasión  de 
juzgar  de  la  Importancia  de  las  fortificaciones  que  resguardaban  la  Península  de  Talea- 
huano,  i  su  opinión  coincidia  por  otra  parte  con  la  del  injeniero  Mackenna,  quien  en 
1814,  cuando  aquella  plaza  no  liabia  sufrido  ningún  ntio,  paseándose  un  dia  por  sus 
colinas,  dijo  a  D.  Miguel  Zaflartu.  ''Este  es  el  Jibraltar  de  Sud-América;"  opinión  tanto 
mas  certera  cuanto  el  mismo  Mackenna  en  su  plan  jeneral  de  defensa  del  reino,  heeho 
en  1811,  habia  declarado  que  las  fortificaciones  de  Valdivia  eran  solo  un  absurdo,  pues 
que  tomándose  uno  de  los  castillos  era  forzoso  que  todos  los  demás  sucumbiesen,  9u 
prerision  en  ambos  casos,  se  cumplió  con  singular  exactitud. 
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de  una  actividad  portentosa  (1)  para  poner  en  estado  de 
salir  a  la  mar  a  la  escuadrilla  patriota  que  debería  ir  a 
sorprender  i  capturar  la  espedicion  qne  se  ha  llamado  de 
Gantabi'ia  por  el  nombre  del  principal  rej  i  miento  que  la 
componia.  El  sábado  9  de  octubre,  cuando  ya  el  joven 
Blanco  desplegaba  las  velas  de  su  capitana  afuera  de  la 
punta  Coromilla,  el  Director  montaba  a  caballo  i  salia  para 
la  capital  acompafiado  de  sus  ayudantes.  Llegado  al  Alto 
del  puerto,  paró  su  caballo  para  despedirse  del  gobernador 
Zenteno  que  le  acompañaba  hasta  aquel  sitio,  i  divisando  en 
el  horizonte  los  buques  que  hendian  gallardamente  las  olas 
en  dirección  al  Sur,  esclamó  con  un  acento  convencido  i 
profético:  ^^De  esas  cuatro  tablas  depende  no  solo  la  inde- 
pendencia de  nuestra  patria  sino  la  de  todo  Sur  Amé- 
rica'' (2). 

Tres  semanas  después  (29  de  octubre)  la  Maria  Isabel 
arriaba  su  bandera  én  Talcahuano  i  recibía  por  nombre  el 
de  la  OHiggins^  que  fué  la  capitana  de  Lord  Cochrane  cuan- 
do disparó  la  primer  bomba  a  los  castillos  del  Callao,  cuan- 
do se  hizo  dueño  de  los  de  Valdivia  i  cuando,  capturando  la 
Eemeralda^  puso  fin  al  dominio  de  la  España  en  el  PacfiSco. 

Cuántas  i  cuan  rápidas  glorias  hubo  para  Chile  en  aquel 
año  que  se  inició  en  Maipo  i  se  cerró  en  la  isla  de  Santa 
Maria!  I  D.  Bernardo  O'Higgins  habia  sido  aclamado  por 

(1)  Hé  aquí  como  se  espresa  a  este  respecto  un  testigo  de  los  esfuerzos  que  hacía  el 
Dbector  para  activar  la  salida  de  la  escuadra. 

"Los  que  estábamos  a  su  lado  pudimos  valorizar  sus  conflictos^  Mas  de  una  vez  noa 
reveló  su  amistad  el  pensamiento  de  ponerse  a  la  cabeza  de  la  escuadra,  ¿Podría  tener 
lugar,  me  decía,  que  el  esfuerzo  unido  al  mas  valiente  deseo  de  libertar  a  Chile,  mi 
patria,  supliese  los  conocimientos  profesionales  que  pide  este  cargo?  ^No  he  salido  del 
arado,  afiadia,  para  empuñar  la  espada  i  he  cubierto  de  laureles  a  mi  patria?  ¿Por  qué 
e&  la  presente  empresa  no  podría  esperar  sucesos  semeiantes?" 

(Albana  Memoria  citada,  pég.  68.) 

(2)  Apuntes  en  forma  de  diario  que  de  una  letra  desconocida,  pero  en  idioma  ingles» 
eggaten  entre  los  papeles  del  jeneral  0'ffiggin& 
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]a  gratitud  i  el  entosiasmo  de  los  pueblos  el  héroe  de  tantos 
triunfos,  el  dueño  de  tan  magnífios  trofeoos!  La  dicha  i  la  glo- 
ria de  aquel  chileno  eminente  habia  llegado  ya  por  esta 
época  al  colmo  de  au  grandeza.  "Veo  que  por  todas  partes 
non  fregados  nnestros  enemigos,  le  escribía  San  Martin  rea- 
sumiendo la  época  de  tantas  venturas  con  una  eBclainaeio& 
de  soldado.  Si  el  año  entrante  es  tan  feliz  como  éste,  los 
maturrangos  pueden  hacer  eu  testamento!" 

xr. 

Pero  del  fondo  mismo  de  aquellos  horizontes,  que  reerplan- 
decían  con  tan  vividos  colores,  comenzaba  a  alzarse  un  tenue 
vapor  que  subiendo  al  cielo  se  condensaba  en  nubes,  i  apa- 
gando sus  luces  iba  encapotándolo  en  su  inmenso  ámbito 
con  los  presajios  de  un  cercano  huracán.  Tres  días  después 
de  la  batalla  de  Maipo  (8  de  abril)  Luis  i  Juan  José  Carrera 
subían  al  patíbulo  en  medio  del  regocijo  de  la  VictoriH 
(1),  i  pocas  semanas  mas  (tarde  26  de  mayo)  Manuel  Ho- 


(1)  Aunque  tunemos  el  propósito,  como  hemos  declarado  antes,  de  no  dar  cabida 
en  este  tnibajo  a  ninguno  de  los  nuevos  documentos  que  hayamos  obtenido  sobre  1» 
vida  i  hechos  áe  loa  Carrera,  por  {KTteneeer  aquellos  a  la  obra  especial  que  sobre  estos 
caudillos  hemos  publicado,  no  podemos  menos  de  consignar  aquí,  bajo  cargo  de  con- 
ciencia, un  documento  impoilíurtísimo  que  absuelve  en  gran  manera  a  D.  Bernardo 

.Q'üi^OA  1  al  jeneral  San  Martin  de  una  inmensa  rcBi)ouaabiUdad  que  en  eieito  modo 
nosotros  mismos  heniys  ftceptulo  (l)ion  que  bajo  el  carácter  de  un  recuerdo  tradicional) 
al  ocupamos  de  la  muerte  de  nquelíos  iUntres  chilenos.     • 

"Cuéptaae  con  ainiestro  aconto,  deeiatnos  en  «1  Ostreeimno  de  ¡m  Oarrartt,  piy.  ^4&» 
por  las  jeneraciones  que  atravesaron  la  tumultuosa  era  de  nuestras  contiendas  civiles, 
que  el  dia  4  de  abril  de  1818  pariia  a  todo  galope  del  campamento  patriota,  en  direc- 
eion  a  Mendo»i  un  emisario  intimo  del  jeneral  lüian  Martin  con  eomunleaeiones  secretas 
para  el  gobernador  Luzurriaga.  Estas  comunicaciones,  se  dice,  eran  la  órd«a  de  ejeov' 
tsr  en  e!  acto  a  lo»  Carrera." 

Ifobíasenos  dicho  que  ese  emisario  intimo  era  el  auditor  de  guerra  del  ejérolto  d»  los 
Andes  D.  Bernardo  Montoagudo,  que  fuó  positivamente  el  asesor,  el  /hm  i  el  v#p4^o 
ée  aqnellos'dos  deM^ciado»  jóvenes,  pero  a  quien  no  reeonociamoe  como  su  mt^im, 
pot^ue  creíamos  ver  al  inmolador  mncho  mas  alto. 

Pero  por  diclia  nuestra,  i  para  honra  de  nuestras  grandes  1  Isjitlpias  menotlai^  ^ 
mos  encoBtnido  ua  documento  que  demuestra  con  toda  la  evidencia  que  requiere  la 

'naMad i  I&  l^ica  de  la  historia,  que  Monteagsdo,  de  su  jwopto  alh^drio  i  b^  tu  r^- 
pomatnlidad  fué  el  ejecutor  de  aquellas  Yitíútamx  Honoa  vúéo  en  ^  apante  del 
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drigiie^  era  inmolado  en  la  quebrada  de  Tiltil  por  un  aleve 
golpe  asestado  con  mano  de  asesino. 

La  historia  contemporánea  ha  demostrado  hasta  la  evi- 
dencia que  la  muerte  de  Manuel  Rodriguen  fué  un  asesinato 


sor  Cabezas  qnc  poniendo  una  celeridad  prodijiosa  en  su  fuga  de  Cancha  Rayada,  había 
llegado  aquel  a  Santiago  el  21  de  marzo,  lo  quo  suponía  quo  había  huido  del  ml«mo 
qanipo  del  conÜicto  sla  haber  tenido  ni  tiempo  ni  serenidad  para  ponerse  a  la  habla 
con  San  Martin,  i  menos  combinar  medidas  ulteriores.  Pero  hé  aquí  un  documento  au- 
tógrafo I  firnuMio  por  Monteagudo  en  qao  e*^  hombre  tan  eobarde  comd  aadaa,  tan 
inicuo  como  inteUjente,  declara  que  él  ignoraba  la  suerte  de  San  Martin  i  de  O^Higgini 
después  de  la  sorpresa;  que  se  dirijia  a  Mendoza  por  su  propia  voluntad  o  su  propio 
miedo,  i  que  ya  iba  combinando  en  su  sinlstra  mente  la  trajedia  que  se  eonsomaria  en 
bveves  diaa  por  bu  coniejo  f  instígaeion  en  la  plaza  da  aquella  dudad.  Damos,  pues,  pu- 
blicidad a  esta  esquela  que  rale  por  el  mejor  capítulo  de  nuestra  historia  contemporá- 
nea, pues  luya  una  mancha  que,  como  el  reflejo  de  una  afrenta  nacional,  la  tradidon 
*  4eMintorlzada  haoia  pssor  sobre  doa  nombres  tan  queridoa  i  tan  grandea. 

La  esquela  está  escrita  en  una  cuartilla  de  papel,  toda  de  letra  de  Montoaguda  i  diri 
jida  a  D.  Bernardo  O'Higgins  desde  la  posta  de  la  Guardia  en  la  cordillera  i  dice  así 
testñalmente: 

"Sr.  D.  Bernardo  Cmggina: 

"Aqpágo  i  laiv  teior  uio:  despuee  da  hab«v  sido  testigo  de  nuestro  eontiaate,  llagad  a 
Santiago,  i  ea  el  conflicto  de  noticias  adversas  que  por  momentos  se  recibian  al  paso 
que  ignoraba  la  suerte  de  Vdes.,  resolví  salir  para  Mendoza,  tanto  con  la  idea  de  ayudar 
a  a^^l  gobernador  ««  al  estAdo  <fiñcil  en  qua  debe  hallarse,  si^riéndolt  alguna^  metU- 
das  qtie  naeen  de  nuestras  circunstancias;  como  para  esperar  noticias  mas  exactas  sobre 
nuestra  situación.  Sigo  mi  marcha,  que  recién  esta  tarde  he  sabido  el  arribo  de  Yd.  a 
•  áaa:  espero  tenga  Yd.  la  bondad  de  connmicarme  las  órdenes  a  Mendoza  do  donde  re- 
l^aaaré  sin  pérdida  de  tiempo,  si  loa  probabilidades  igualan  nuestros  riesgos^  1  si  Td. 
cree  útiles  mis  servicios  deseo  mostrar  toda  la  enerjia  de  mi  carácter  pero  con  fruto  i  solo 
bajo  la  administración  de  Yd.  lío  hai  tiempo  pam  ma?:  repito  que  en  Mmidoza  indfearé 
emoU9  h» circunstancias  eís^n.  De  Yd.  bu  afeetíámo  i  atento  servidor 

Moníeagudo." 

El  Sr.  D.  Juan  Ramón  Muñoz  en  un  notable  ensayo  literario  que  ha  publicado  sobre 
Monteagudo  nos  reprocha  el  ser  severos  i  apasionados  contra  aquel  americano  de  quien 
'  dyimoa  que  lo  "encontramos  siempre  oomo  a  los  buitrea^  donde  quiera  que  hubiese  olor 
a  cadáveres  en  nuestra  revolu^loa"  Pero  nosotros  tenemos  organizado  un  ensa¡fo  histó- 
rico para  contestar  el  interestiute  folleto  del  Sr.  Muñoz,  porque  ademas  de  que  hemos 
tenido  la  fortuna  de  eoasultar  muchos  documentos  inéditos  sobre  aquel  personaje  tan 
horrendamente  &tnoso,  a^  podemos  coiuetitír  en  que  se  andipeen  por  un.  enor  o  una 
predilección  injustificada,  esas  figuras  que  tienen  la  celebridad  do  todos  los  crímenes  i 
la  grandeza  de  todos  los  atentados  de  aucstro  pasado.  Mni  pronto  esperamos  dar  a  luz 
aate  paqoefto  peix>  juafcificado  trabajo.  Ademas  de  varias  cartas  orijinaUeB  de  Moofiaa- 
gndp  i  de  noticias  Madignaa  a4^uiridas  entre  sifi  contemporán^s  ea  Limar  beiiu)f  ^- 
miiiado  el  proceso  oríjinal  de  su  asesinato)  que  exista  en  la  Corte  suprema  de  ^sta 
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político,  o  mas  bien,  au  asesinato  revolucionario.  Mas,  qué 
parte  o  qué  responsabilidad  cabe  a  D,  Bernardo  O'Higgins 
en  tan  negro  crimen?  Las  facciones  han  hechado  sobre  él 
toda  la  culpa  i  su9  amigos  le  Jiían  absuelto  por  entero:  de 
manera  que  la  historia  aun  vacila  sobre  la  designación  del 
autor^  si  bien  sobre  el  lieclio  ha  pronunciado  su  irrevocable 
fallo.  La  posteridad  a  su  vez,  interroga  los  tiempos  i  las 
pruebas  para  marcar  con  su  dedo  de  fuego  la  frente  del  cul- 
pable, i  nos  pide  aquí,  el  que  dejemos  de  ser  biógrafos  para 
ser  fiscales. 

I  nosotros  entramos  de  lleno  en  esta  duda  cruel  i  humi- 
llante, i  con  esa  lealtad  de  que  no  sabemos  apartarnos  por 
pasión  alguna  ni  por  miedo,  ni  lisonja,  declaramos  que 
quien  mató  a  Manuel  Rodríguez  no  fué  el  Director  D.  Ber^ 
nardo  O'Higgins  sino  la  Lo^  Ixiutarina. 

Sentado  tan  categóricamente  el  hecho,  cúmplenos  ahora 
aducir  sus  pruebas. 

Don  Bernardo  O'Hi^ns,  a  quien  con  una  injusticia  ma- 
nifiesta i  fundada  principalmente  en  el  hecho  de  que  nos 
ocupamos,  se  acusa  de  cruel  i  de  alevoso,  cuando  la  base  de 
su  carácter  era  la  benevolencia  i  la  lealtad,  no  profesaba 
odio  alguno  a  Manuel  Rodríguez  en  los  primeros  años  de  la 
revolución;  ni  podia  abrigarlo  por  aquella  figura  tan  llena 
de  seducción  i  simpatía  que  los  ánimos  valientes  aplaudían 
como  la  personificación  del  heroísmo,  i  a  la  que  los  corazo- 
nes patriotas  daban  culto  como  a  una,  enseña  de  redención  i 
libertad. 

Hemos  visto  cuan  cordiales  eran  sus  relaciones  i  cuan  amis- 
tosa su  correspondencia  en  1812,  cuando  Rodríguez,  recien 
salido  de  la  universidad,  era  el  brillante  secretario  del 
triumbirato  en  que  O'Higgíns  tenía  un  puesto  al  lado  de 
Carrera.  Mas  tarde,  las  hondas  divisiones  que  separaron  a 
estos  dos  últimos  caudillos,  no  parece  llegaron  hasta  afectar 
el  aprecio  mutuo  de  O^Híggins  i  Rodríguez,  sí  bien  en  sus 
relaciones  personales  pudo  haber  alguna  frialdad.  Ello  es 
cierto  que  ambos  vivían  en  Mendoza,  durante  la  emigración, 
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i  q.e  de  1»  chUen»  que  co«ly«v.ron  »=tíT«nente  .  Ío. 
planes  de  San  Martin  para  la  reconquista  de  Chile,  ambos 
eran  los  mas  culminantes,  el  uno  como  el  paciente  organiza- 
dor en  el  cuartel  jeneral,  el  otro  como  el  atrevido  emisario 
de  la  esperanza  en  la  Patria  que  él  encarnaba  en  su  audacia» 
en  su  abnegación,  en  su  jenio  i  hasta  en  su  belleza  de  hom- 
bre,  en  que  el  adalid  i  el  tribuno  asomaban  a  la  frente  i  a 
los  labios,  en  cada  peripecia  de  su  estraordinaría  i  fugaz 
existencia. 

Así  sucedió,  que  cuando  Chile  fué  redimido,  San  Martin 
que  elójia  en  su  parte  de  Chacabuco  al  brigadier  O'Higgins, 
el  soldado  de  aquella  batalla,  también  recuerda  al  teniente 
coronel  Rodriguez,  que  por  do  quiera  era  el  soldado  de 
Chile. 

Mas,  porque  aquel  joven  héroe  que  acab  a  de  tener  su  ca- 
beza puesta  a  precio  por  los  sicarios  de  Marcó,  honor  que 
ningún  chileno  alcanzará  ento  nces  entre  los  castigos  vulga- 
res de  San  Bruno,  porqué,  casi  al  dia  siguiente  de  la  victo- 
ria es  apendido  por  los  propios  suyos  i  disuelta  la  fuerza 
con  que  habia  invadido  la  provincia  de  Colchagua,  teatro  d^ 
sus  proezas?  I  por  qué  un  año  mas  tarde,  cuando  habia  salva- 
do lá  capital  de  una  especie  de  Cancha  Rayada  civil,  convir- 
tiendo su  pánico  en  entusiasmo,  porqué  se  le  manda  casi  del 
campo  de  batalla  a  la  cárcel,  i  porqué  antes  de  dos  meses  de 
haber  cargado  con  sus  Húsares  de  la  muerte  a  los  prófugos 
escuadrones  del  enemigo,  lo  matan  a  él  en  una  celada  so- 
litaría? 

Tal  fin  i  tales  contrastes,  se  esplican  por  una  triste  pero 
irrecusable  lójica,  en  la  senda  tenebrosa  que  la  revolución 
tomaba  en  sus  consejos. 

Manuel  Rodriguez  era  la  encarnación  del  pueblo  chileno; 
era  el  guerrillero  de  los  campos;  era  el  tribuno  de  las  plazas 
públicas;  era  el  roto  de  los  rotos;  era  el  huaeo  de  los  huasos; 
era  el  símbolo  de  Chile  criollo  i  democrático. 

Nadie  llevaba  como  él  sabia  llevar  el  poncho  del  jinet^; 
fuera  que  flotase  el  aire  galopando  en  los  torneos  populares 
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tñ  la  vo/ta^  o  la  óhingana;  fuera  que  cruzado  sobre  el  pecho 
hirviese  de  coraza  al  adalid  i  de  enseSa  a  sus  bravos  en  la 
an^emetída  al  enemigo;  nadie  mas  apuesto  mas  gallardo, 
ttias  lacho  que  el  espía  de  San  Martin  como  lo  llamaba  mas 
tarde  por  ludibrio  el  necio  defensor  del  jeneral  O'Higgins 
{!),  cuando  en  las  ramadas  de  Santiago  bebia  en  f  i  místno 
vaso  con  los  Talaveras  asediando  la  ronda  de  San  Bruno; 
nadie  mas  brioso,  mas  elocuente,  mas  inspirado,  cuando  de 
pié  sobre  una  grada,  arengaba  al  pueblo  con  la  elocuenfcia 
inmortal  que  se  anida  en  el  pecho  de  los  que  tienen  f6  en  el 
pueblo  i  se  asimilan  a  él  en  los  dias  de  angustia,  en  que  los 
grandes  señores  andan  pálidos  i  abatidos  por  lo  súbito  de 
las  catástrofes. 

Manuel  Rodríguez  era  pues,  el  símbolo  criollo,  chileno 
por  exelencia,  de  la  revolución.  Si  él  no  era  la  autoridad  era 
el  pueblo;  si  no  era  la  revolución  era,  Chile;  era  la  encafna- 
cion  jenuina  de  la  Patria  con  todas  sus  grandes  pasiones,  sus 
desvíos  juveniles,  su  belleza,  su  cólera  majestuosa,  su  pujante 
e  invencible  voluntad.  Si  San  Martin  era  el  LihertúAhr  de 
Chile,  Manuel  Rodríguez  habia  sido  su  Redentor.  Si  O'Hig- 
gins  era  el  Director  Svpremo  de  la  nación,  Manuel  Rodrí- 
guez habia  sido  el  Dictador  popular  de  esa  nación. 

Ahora  bien,  la  Lojiu  La utm'i na hahia,  empuñado  la  revo- 
lución para  sí  sola  con  una  siniestra  e  intelijente  enerjia.  La 
Lojiú>s^  fundaba  no  para  el  pueblo,  no  para  la  libertad,  no 
para  Chile.  La  invasión  futura  del  Perú  i  la  emancipación 
de  toda  la  América  era  su  único  programa,  i  por  esto  Ma- 
nuel Rodríguez,  cuando  Chile  fué  ya  enterametite  libre, 
cuando  su  atrevimiento,  su  prestijio  popular,  su  abnegación 
i  mas  que  todo  su  fé,  que  fué  la  mayor  de  sus  virtudes  pú- 
blicas, i  el  vuelo  osado  de  su  temprano  jenio,  cuando  todo 
eso  no  era  necesario,  i  antes  bien  pasaba  por  un  peligro  a 
los  ojos  recelosos  de  la  Lojía^  libre  ya  del  cuidado  de  ene- 
mig^;.?,  Mimuel  Rodríguez  se  le  presentó  solo  como  un  obsta- 

• 


cixlo  i  9U^  inquietad;  i  era  un  ia^xoti^ble  pveMpW  4e 
ta^ebcosa  «^amblea  el  qm  todo  obstáo^o  gf^Dide  o  pequQ^ 
debia  apartarse,  fuera  con  la  intriga,  faer»  eooi^  el  pnna}*. 
Manuel  Kadriguez  grande  i  noble  resistió  ak  ImJago  i  a  U 
astucia,  i  por  esto  una  bala  le  atravesó  el  eorazoa  en  1^  ¿ar^ 
ganta  de  la  Dormida. 

Vamos  ahora  a  hacer  valer  loa  pocos  pero  sigwificat^^^vFQf^ 
documentos  que  sobre  aquel  tristísimo  lance  han  ^^ega^da 
hasta  nosotros. 

Apenas  habia  caido  Rodríguez  sobre  Colohagna,  mieatr#^. 
Freiré  invadía  la  provincia  de  Talca  por  el  Planchón,  cuaa* 
do  le  arrastraban  en  San  Femando  de  orden  de  los  vena- 
dores de  Chacabuco  i  le  enviaban  a  Santiago  bajo  laonsitodit^ 
del  valiente  i  famoso  espitan  Caxaravilla,  digno  de  escoltar 
otro  valiente.  * 

Introducido  a  la  presencia  de  O'Higgins,  rogóle  óa^  m- 
alejase  del  pais  donde  era  ya  innecesario,  ofreciéndole  ^ub^ 
misión  en  Norte  América  i  una  suma  de  dinero  que  entoQ" 
ees  casi  equivalía  a  una  fortuna.  Hodiñguez  negóse  con  fir- 
meza. Enviáronle  entonces  a  Valparaíso  con  aviso  a  su 
gobernador  D.  Rudecindo  Al  varado,  para  que  en  ^1  primer 
boque  lo  embarcasen  a  la  fuerza  para  aquel  pais.  Todo  esto 
era  una  orden  precisa  de  la  Lojia^^  ya  instalada,  pues  el 

^  Director  por  los  propios  estatutos  del  tribunal,  (art.  28)  no 
podia  tomar  medida  alguna,  i  mucho  menos  una  de  aqv^ell.í^ 
entidad,  con  un  jefe  del  ejército,  cual  lo  era  entonce» 
Manuel  Rodríguez. 

Mas  éste,  que  parecía  ver  tras  de  la  pálida  i  macilenta 
figura  de  Alvarado  el  espectro  de  su  destino,  fugósele  de  las 
manos,  i  cuando  supo  que  San  Martin  habia  llegado  a  San* 
tiago,  de  regreso  de  su  viaje  a  Buenos  Aires,  resolvió  ir  a 
confiar  su  querella  a  su  aprecio  i  a  la  protexscion  que  le  depa? 
raba. 

En  una  fría  noche  de  mayo,  un  hombre  de  baja  estatura, 
pero  de  aire  esbelto,  envuelto  en  un  espeso  capoton,  hacía 

•    llamar  a  la  puerta  del  palacio  del  Obispo,  donde  residía 
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eiit6nces  San  Martin,  al  comandante  O^Brien  edecán  de 
aqneL  (1)  Era  Manuel  Rodríguez  que  solicitaba  una  entre- 
vista del  jeneralf  simo.  Ooncediósela  éste  en  el  acto  i  en  aque- 
lla misma  noche  le  prometió  su  apoyo.  A  los  pocos  dias  San 
Martin,  tratando  de  cambiar  con  su  maña  peculiar  el  ánimo 
de  O'Higgins,  prevenido  por  la  fuga  de  Rodríguez,  le  daba 
cuenta  de  aquella  entrevista  en  estos  términos :  —  "Al 
siguiente  dia  de  mi  llegada  se  me  presentó  Manuel  Ro- 
dríguez; no  me  pareció  decoroso  ponerlo  en  arresto,  i  mas 
cuando,  consecuente  a  la  que  me  escríbió,  le  aseguró  su 
persona,  hasta  tanto  Vd.  resolviese:  él  me  ha  hecho  las  ma- 
yores protestas  de  su  sinceridad  i  deseos  de  demostrar  a 
Vd.  su  buena  comportacion;  yo  no  salgo  garante  de  sus  pa- 
labras, pero  soi  de  opinión  que  hagamos  lo  de  el  ladrón  fiel. 
Si  Vd.  es  de  la  misma  opinión,  estaré  mui  a  la  mira  de  sus 
operaciones,  i  a  la  primera  que  haga  le  damos  el  golpe  en 
términos  que  no  lo  sienta:  contéstame  Vd.  sobre  este  parti- 
cular, pues  en  el  interim  le  he  mandado  salga  fuera  de  ésta 
i  se  mantenga  oculto  hasta  su  resolución"  (2). 

O'Higgins  contestó  aceptando  los  deseos  de  San  Martin 
con  espresiones  que,  bajo  la  vulgaridad  de»  su  sentido,  de- 
mostraban lo  que  valía  a  sus  ojos  aquel  bicho  (3)  **Manuel 

(1)  Incidente  referido  por  el  mismo  Sr.  Jenenl  03rien. 

(2)  Carta  de  San  Martin  al  jeneral  O'Higgins,  fechada  en  Santiago  en  1 8  de  mano 

de  1817.  Rodríguez  ademas  en  cumplimiento  de  lo  acordado  con  San  Martin,  eBoribió 

al  IMrector  en  estos  respetuosos  términos  en  que  al  hacer  una  súplica  no  hechaba  na 

instante  en  olvido  su  propia  dignidad. 

"Punta,  11  dt  mayo  de  1817. 
"Sr.  P.  Bernardo  O'Higgins: 

"Mi  amigo  i  señor.  La  necesidad  justa  de  cubrir  mi  reputación  me  obligó  huir  de 
Valparaíso.  Vd.  me  disculpe,  desplegando  benignamente  su  jenerosidad  i  sus  intencio- 
nea.  Ta  me  he  presentado  al  jeneral,  que  no  quiere  despacharme  sin  acuerdo  de  Vd.  ni 
yo  exijiré  en  contra.  Sírvase  Vd.  contestarle  a  favor.  Yo  no  tengo  el  menor  crimen  i  me 
allano  a  cualquiera  cargo.  Vd.  es  judtiñcado  i  sensible,  Alcance  la  influencia  profiera 
de  sns  Intenciones  benignas.  Su  amigo  i  servidor  — Manuel  Rodriffuex.^ 

(8)  Esta  era  una  csprcaion  de  Lojia.  Llamaban  los  afiliados  por  este  apodo  a  todo» 
los  hombres  que  creian  peligrosos.  Según  la  correspondencia  de  muchos  de  los  socios 
que  tenemos  a  la  vista  el  mayor  de  los  bichos  fué  José  Miguel  Carrera.  Mas  entre  ellos 
miamos  comenzaron  •  a  llamarse  así,  cuando  loa  intereses  desliarataron  la  fraternidad 
revolucionaria  i  al  mismo  San  Martin  i  Olliggins,  a  su  tumo,  se  les  aplicó  aquel  trísie 
calificativo. 
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Bodriguez,  decía  el  Director  al  Jeneralísimo  en  su  respuesta, 
68  bicho  de  mucha  cuenta;  él  ha  despreciado  tres  mil  pesos 
de  contado  i  mil  anualmente  en  paises  estranjeros,  porque 
tiene  en  sus  cálculos  que  puede  importarle  mucho  mas  el 
quedarse.  Convengo  con  Vd.  en  que  me  haga  la  última  prue* 
l)a,  pero  en  negocios  que  su  importancia  no  sean  de  dema* 
siada  consideración.  Haciéndolo  Vd.  salir  a  luz  luego  descu- 
brirá su  debilidad!" 

En  consecuencia,  Manuel  Rodriguez  fué  reinstalado  en 
su  empleo  de  teniente  corone)  agregado  al  estado  ma- 
yor (1). 

Mas  apenas  habia  corrido  un  mes,  cuando  el  anuncio  de 
un  complot  Oarrerino,  Rodríguez  es  llamado  por  San  Mar- 
tin para  darle  a  elejir  entre  el  alto  honor  de  representante 
de  Chile  en  Buenos  Aires  o  de  ser  botado  a  las  playas  de  la 
India;  i  el  héroe  chileno  "con  la  fria  escusa,  para  él  empero 
tan  ardiente,  de  no  permitirle  sus  amores  dejar  el  pais"  (2) 
resolvióse  a  aceptar  todas  las  calamidades  a  que  el  odio  i 
las  sopechas  le  sometieran.  "Qué  le  parece  a  Vd.  Manuel 
Rodríguez?  decia  en  esta  ocasión  San  Martin  al  jeneral 
O^Higgins;  no  le  ha  acomodado  la  diputación  de  Buenos 
Aires,  pero  le  acomodará  otro  destino  en  la  India,  si  es  que 
sale  pronto  un  buque  para  aquel  destino  en  breves  dias, 
como  se  rae  acaba  de  asegurar;  es  bicho  malo  i  mañana  se 
le  dará  el  golpe  de  graddP  (3). 

Preso,  pues,  en  consecuencia,  fué  destinado  otra  vez  a  Val- 
paraiso  a  disposición  del  mismo  Al  varado;  pero  el  buque  en 
que  debió  ser  enviado  a  la  India,  se  habia  hecho  a  la  vela 


(1)  "Queda  Manuel  Rodríguez  agregado  al  Estado  Mayor  del  ojércSto  con  su  grado: 
yo  vijilaré  su  conducta  que  creo  no  tardará  mucho  en  deacubrírse,  pero  tiemble  por* 
que  hago  con  él  una  completa  alcaldada  si  me  da  el  menor  motivo." 

(Carta  del  jeneral  San  Martin  al 'Director  de  Chile,  Santiago,  28  de  julio  de  1817.) 
^     (2)  Oñcio  del  Director  Delegado  Quintana  al  jeneral   O'Higgina  Véase  el  Ottraei»' 
^o  de  los  Carrera,  páj.  229. 

(8)  Carta  del  jeneral  San  Martin  fechada  en  Santiago  el  21  de  julio  de  1817.  Estaa . 
espresionea  de  golpe  de  gracia,  alcaldada,  etc ,  no  tienen  de  ningún  modo  el  significado 
siniestro  que  la  p)añon  les  daría.  Son,  como  lo  prueban  los  hechos,  simples  jenialidades 
de  su  antor. 
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uua  hora  nutes  da  que  ll^^e  la  orden  de  detenerlo   (1).* 

Tal  fué  la  suerte  de  Manuel  Eodriguez  en  I09  seis  prime- 
ros meses  que  siguieron  a  Chacabuco,  triste  juguete  de  k 
Lojia.  de  que  San  Martin  i  O'Higgins  eran  en  esta  ocasión 
solo  los  órganos  autorizados. 

Pasados  estos  días,  llenos  de  amargura  para  su  espirita^ 
no  le  volveremos  a  encontrar  sino  en  la  plaza  de  Santiago 
después  de  Cancha  Rayada,  como  se  le  habia  visto  en  \n, 
plaza  de  Melipilla  antes  de  Clmcabuco. 

Al  hablar  de  Maipo,  referimos  la  conducta  sublime  de 
Rodríguez  i  los  rasgos  principales  que  caracterizaron  su  efí- 
mera pero  salvadora  Dictadura.  Su  muerte  debia  seguir  con 
intervalo  de  menos  de  tres  meses  a  aquella  ostentación  des» 
lumbradora  de  su  jenio  i  de  su  popularidad! 

La  historia  se  ha  hecho  cargo  de  los  detalles  i  pruebas 
del  hecho  que  puso  fin  a  sus  días,  i  lo  ha  calificado  con  plena 
evidencia  de  asesinato  alevoso,  pasando  su  fallo  por  cosa  ya 
juzgada  sin  recurso. 

A  nosotros  nos  ha  tocado  pronunciarnos  sobre  el  autor 
i  la  responsabilidad  del  atentado  i  hemos  sostenido  con  la 
lójica  de  los  sucesos  i  de  los  principios  revolucionarios,  i  con 
los  testimonios  irrecusables  de  los  mas  altos  protagonistas 
de  la  trajedia,  que  ésta  fué  dirljida  en  cala  uno  de  sus  pasos, 
no  por  un  hombre  determinado,  sino  por  el  acuerdo  de  mu- 
chos hombres,  reos  todos  ahora  del  delito,  sujetos  a  la  ani- 
madversión de  la  justicia  i  las  edades. 

Pero  al  afirmar,  como  lo  hacemos,  que  la  I^ia  Laviarina 
fué  el  tribunal  que  mandó  ejecutar  aquel  crimen  de  la  revo- 
lución, tenemos  una  autoridad  mas  alta  ♦jue  citar.  Es  una 
revelación  digna  de  toda  fó  hecha  por  un  contemporáneo 
que  vivia  entonces  en  la  inmediación  de  algunos  de  los 
miembros  mas  conspicuos  de  la  Lojta^  i  esa  revelación  viene 
de  los  labios  de  uno  de  si¿9  cómpUres^  dejando  así  aclarado  el 
misterio  mas  allá  de  todo  posible  error  i  de  toda  contradic-  * 

(1)  Carta  de  San  Martin  a  O'IIiggins  de  6  de  agosto  de  1817. 


«OH)  ftm  lili*  éoüfidencia  de  erta  especie  hecha  por  fiftó  ^ 
kto  que  cargaron  con  la  responsabilidad  del  hecho,  ad(|tt}efi 
«ft  ]a  historia  el  puesto  de  la  evidencia  (1). 

Armstrado  otra  vez  a  la  cárcel  el  infeliz  caudillo  de  Chile, 
^  por  8u  resistencia  a  la  orden  de  disolver  el  cuerpo  de  HuBAtét 
de  la  muerte^  parece  que  O'Higgins  propuso  mandarlo  fuera 
del  pais  a  alguna  remota  comarca,  de  donde  no  le  fuese  fácil 
regresar,  i  asi  creemos  lo  escribió  al  jeneral  San  Martin  (2). 
Pero  al  discutir  en  la  Lojia  las  medidas  que  deberían 
adoptarse,  propiisose  la  de  quitarle  la  vida,  pues  se  alegó 
que  era  un  perturbador  incorrejible.  Ignórase  aquel  sinies- 
tro debate,  pero  sábese  demasiado  su  acuerdo.  Decretado  el 
aleve  golpe  por  la  mayoría,  comisionóse  a  un  honorable  jefe^ 
que  aun  existe,  para  que  se  hiciese  cargo  de  consumarlo; 
mas  éste  rehusó  en  el  acto  con  calorosa  hidalguía.' Hubo  en- 
tonces en  la  sesión  una  pausa  de  embarazo  i  ansiedad.  Pero 
otro  jefe  que  vive  hoi  también,  aquel  que  habia  sido  gober- 
nador de  Valparaiso  cuando  la  primera  faga  de  Rodríguez, 
í  aquel  que  mas  tardo  solo  debia  figurar  en  nuestra  historia 
para  asistir  a  los  mas  graves  contrastes  de  la  causa  de  la  in- 
dependencia  (3),  el  coronel  D.  Rudecindo  Alvarado,  levantó 

(1)  QiAca  noA  ha  hecho  estft  declaración  antorizándonoB  para  consignarla  en  hi  hSÍP- 
toña,  CB  el  dignísimo  i  respetable  jeneral  Millcr,  con  quien  durante  cerca  de  un  afto  he- 
mos tenido  la  fortuna  de  repaiar  caai  dia  a  día  la  memoria  de  aquellos  tiempos,  haciendo 
anotacioneB»  copiando  alguno  de  los  documentos  de  sus  interesantísimas  colecciones,  i 
recibiendo  de  él  toda  clase  de  muestras  de  una  bondadosa  consideración.  En  cuanto  al 
afiliado  de  la  Lojla  Lautarina  que  hizo  aquella  confesión  al  jeneral  Miller,  no  ha  sido 
Udto  naturalmente  al  último  el  descubrírnoslo,  i  aunque  nosotros  por  inducciones  indi- 
rectas, pero  casi  evidentes,  podíamos  designar  aquel  nombre  con  indisputable  aerte», 
jñréferímos  abstenernos  en  obsequio  de  la  discresion  i  consecuencia  que  debemos  a  nue^ 
ttt>  iraB|>«table  informante,  i  porque  oreemos  qne  su  solo  testimonio  sea  sofiolellte  (MMt 
formar  la  conciencia  púbfloa  i  el  criterio  del  historiador. 

(2)  "Tiene  Vd.  razón,  le  decía  San  Martin  desde  Buenos  Aires  seis  días  anCés  ¿e 
lá  cdniumacion  del  asesinato,  en  asegurar  que  sin  la  sepuracion  de  los  díscolo^  jttMs 
tohdrenM»  tranqnitidad.  La  salida  de  Manuel  Rodríguez  as^urará  la  de  ese  paia,* 

(Carta  de  26  de  majo  de  1817). 
(8)  El  jeneral  Alvarado  era  el  jefe  del  rejimiento  de  Cazadores  de  los  Andes  cuando 
eete  cuerpo  se  sublevó  en  San  Juan  en  1820,  causando  un  retardo  tan  funesto  a  la  ekpé 
^cion  del  Perú;  era  después  el  jeneral  en  jefe  del  ejército  patriota  que  fué  compleii. 
mente  derrotado  en  Moquegua,  i  por  último,  estaba  de  gobernador  del  Callao  cuando 
ll&i  fortalezas  se  sublevaron  en  IS^4. 

11 
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ahora  su  voz  para  ofrecerse  a  consamarla  intame  sentencia,  i 
la  consumó  en  efecto,  como  lo  demuestra  esta  caita  en  que  la 
susceptibilidad  de  su  conciencia  mal  segura,  anticipando  ana 
defensa  que  no  era  solicitada,  mas  parece  un  remordimiento 
que  una  escusa. — Hela  aquí: 

"Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

'' Quillota,  mayo  28  tífe  1818. 

"Muí  señor  mió  i  mi  estimado  amigo:  desde  la  Dormida 
remití  a  Vd.  el  sumario  que  seguí  al  teniente  Navarro  por 
la  muerte  del  coronel  Rodríguez.  Ella  bien  claro  manifiesta 
la  buena  conducta  del  oficial  i  las  intenciones  de  dicho  co- 
ronel: su  muerte  creo  haya  a  Vd.  causado  la  alteración  mas 
terrible,  como  también  a  todo  ese  pueblo,  pero  estoi  persuar 
dido  que  todo  el  mundo  que  haya  conocido  a  Uodrigueas 
hará  justicia  i  creerá  cuanto  se  espone  a  favor  del  oficial.  Yo 
el  piimero  en  desear  el  esclarecimiento  que  se  quiera,  si  el 
que  se  ha  hecho  no  basta.  De  ese  modo  quedará  bien  puesta 
la  opinión  de  Vd.,la  mia  i  de  mi  cuerpo.  En  otra  ocasión  es- 
cribiré a  Vd.  mas  por  estenso;  entre  tanto  me  ofrezco  como 
siempre  por  su  invariable  afectísimo  amigo  Q.  í?.  M.  B. 

Rudecindo  AlvaraioT 

XII. 

•  No  fué,  pues,  el  jeneral  O'Higgins  el  autor  del  asesinato 
de  Manuel  Rodríguez,  i  menos  fuélo  el  jeneral  San  Martin, 
a  quienes  se  ha  hecho  cargar,  empero,  con  todo  el  odio  i  to- 
da la  responsabilidad  de  aquel  delito.  El  líltimo  aparece  con 
evidencia  inocente  de  toda  culpa  (1),  pero  al  primeix),  sin 

(1)  £n  1828,  cuando  el  jeneral  Milkr  vUilú  a  Snn  Martín,  en  su  retiro  de  Bru.^eUi 
preguntóle  éste  por  los  cargos  que  le  hacían  los  americanos,  i  al  oír  el  del  asesinato  de 
Rodríguez,  le  interrumpió  con  calor  diciéndolc  que  aquella  era  una  Atroz  calumnia; 
que  él  dSstingaia  sobremanera  el  mérito  de  Rodríguez,  a  quien  había  empleado  ooo 
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qne  sea  dable  a  la  historia  borrar  la  fea  mancha  que  aquel 
crimen  echó  sobre  su  preclaro  nombro,  le  hará  la  posteridad 
una  justicia  esencial  que  está  en  abierta  pugna  con  las  acu- 
saciones del  vulgo  i  la  herencia  maldecida  de  los  rencores 
de  partido;  i  esajusticia  es  la  de  que  en  ese  tristísimo  lance 
de  la  vida  del  jeneral  O'Higgin?,  no  fué  la  crueldad-  del 
corazón  o  una  conciencia  dañada  la  que  le  hiciera  autorizar 
el  atentado,  sino  aquella  funesta  debilidad,  aquel  pecado  de 
condevscendencia  de  que  tantas  veces  le  hemos  visto  ya  dar 
testimonios  i  en  el  que  reincidiera  cada  dia  en  los  azares  de 
su  vida,  tan  llena  de  grandezas  i  tan  trabajada  por  los  infor- 
tunios (1). 

tanto  fmto  en  1816;  que  él  había  sido  su  sosten  en  la  odiosidad  qne  se  habia  desperta* 
do  en  los  jefes  arjentino^outra  él  i  que  por  último,  anadió,  quesiaando  habia  aabldo 
aquella  noticia  en  Buenos  Aires,  habia  tenido  un  pesar  profundo,  no  solo  porque  1«  las- 
timaba la  suerte  de  aquel  joven  tan  lleno  de  esperanzas,  sino  porque  presentía  que  le 
habían  de  envolver  en  las  acusaciones  del  atentado. 

En  cuanto  al  jeneral  O'Higgins,  él  se  ha  defendido  con  un  calor  estremo  en  el  panfle- 
to que  su  abogado  el  Dr.  Ascencio  publicó  a  consecuencia  del  jurado  contra  D.  Oárloa 
Rodríguez  en  1833.  Pero  la  torpeza  del  defensor  le  deja  acaso  de  peor  condición  que  sin 
oírle,  porque  todo  su  plan  se  reduce  a  manifestar  que  Rodríguez  era  un  malvado  vulgar, 
un  e»pia,  una  especie  dé  salteador,  i  en  realidad  olvida  el  punto  esencial  de  la  defensa, 
que  es  determinar  si  Olliggins,  estando  sujeto  a  la  Lojia,  podía  tomar  por  ai  solo 
aquella  gpravísima  medida  con  un  oficial  del  ejército  de  la  importancia  de  Rodrigues  i 
que  solo  hacía  dos  meses  habia  desempeñado  una  verdadera  dictadura  en  la  capital. 
Pero  en  lugar  de  reconocer  el  hecho  como  anednato  i  analizar  la  responsabilidad  del 
autor,  niega  rotundamente  aquel,  dejando  en  consecuencia  a  éste  indefenso  o  por  lo 
menos  sin  juzgar.  Verdad  es  que  una  de  las  mayores  desgracias  que  cupo  a  D.  Bernar- 
do OIBíiggins,  que  tan  mal  elejia  de  continuo  sus  hombres,  fué  el  caer  en  manos  de 
aquel  insoportable  rábula  que,  por  ganar  los  mil  duros  de  su  honorario,  levantó  ana 
polvareda  de  odio  entre  todos  los  contemporáneos  amigos  i  enemigos  del  jeneral  (yiBi- 
ggins,  sin  que  la  fama  ni  el  honor  de  é^te  ganaran  con  sus  mal  hirbanados  diseursoo. 

( I )  Tan  convencido  estaba  el  mismo  inflexible  San  Martin  i  otros  altos  personajes 
de  la  política  i  de  la  Ijójia  de  aquella  época  de*  la  decidida  inclinación  a  la  benevolen- 
cia del  jeneral  O'Híg^'ins,  que  continuamente  le  estaban  exhortando  al  rigor  1  a  la  firm»- 
sa.  Hé  aqui  lo  que  le  decía  Pueyrredon  desde  Buenos  Aires  coi^  fecha  2  de  agosto  de 
1817,  a  propósito  de  los  mismos  alborotos  que  se  atribuían  a  Munuel  Rodrigues. 

"San  Martín  me  avisa  que  se  advertían  en  Santiago  algunos  jenioe  que  trabajaban 
tordamente  fomentando  la  discordia  en  el  ejército,  pero  como  también  me  dice  que  ya 
les  tenia  puesta  una  contramina,  i  que  haría  un  escarmiento,  lo  confio  i  espero  todo  de 
•u  celo  i  fortaleza.  No  hai  remedio,  compañero  amado:  es  preciso  olvidar  los  sentimien' 
tos  de  compasión  para  aniquilar  algunos  malvados  que  han  causado  cuantas  desgnudas 
ha  tenido  que  llorar  nuestro  país." 

Poco  mas  tarde,  el  mismo  San  Martin,  aludiendo  a  otra  trajedia,  pero  de  caráoter 
subalterno,  que  tuvo  lugar  durante  la  administración  de  O'Higgins,  le  decía: 
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Al  afio  memorable  en  que,  con  el  intervalo  de  cincnenUí 
X  <io8  dias  se  había  proclamado  la  Independencia  de  Cliílí^, 
i  alcanzádose  el  triunfo  que  dio  a  la  idea  la  sanción  del 
lieclio,  siguió  una  época  de  preparación,  de  esfuerzos  ccloMr 
lee,  de  infinita  laboriosidad,  no  para  crear  sino  para  impn> 


"Mncfad  celelro  la  aprehensión  de  Jnau  Francisco  Prieto;  pero,  amigo  mió,  eetoi 
do  de  que  si  Vd.  no  ae  arma  de  la  fibra  que  le  es  natural,  los  empeños  lo  tienen  de  abro- 
mar i  los  malvados  quedarán  in)pune8:  amo  a  Vd.  como  un  amigo  querido:  amo  a  CliÜe, 
I  por  estas  dos  razones  le  suplico  se  revitita  de  la  enerjía  necesaria  para  castigar  lo*  de- 
litos, de  lo  contrario  Vd.  i  el  pais  serán  víctimas." 

(Carta  de  vSan  Martin  a  O'Higgins,  Mendoza,  30  de  abril  de  1819.) 
Basv  vejea  i  cuando  O'Higgins  j-a  no  existia,  San  Martin,  4][ue  fué  un  hombre  -verdA- 
éttwtOMñt»  rigoroso,  eolia  decir  a  los  raros  viajeros  chilenos  que  le  TÍaitabaD,  i 
flaado  oott  eetrafieaa  la  opinión  de  cruel  que  habla  dejado  O'Higgins  entre  sus 
dadanos.  "No  hai  mayor  estravio  en  el  juicio  dftlos  chilenos  que  tal  concepto.  £a  fl 
fénaon  i  en  el  enrácter  de  O'Uigginá  habia  mucha  mas  cera  que  acero  "  Palabras  y¡iiias 
di'inia  profunda  verdad,  pero  que  sin  embargo  tardarán  la  vida  de  algunas  jeneraeki- 
^Iff  para  faacersc  paso  entre  las  arraigadas  preocupacioneá  del  presente. 

B*  digno  de  notarse,  ademas,  que  todos  los  viajeros  que  visitaron  a  Chile  durante  I* 
administEaeíon  de  O'Higgins,  como  Mr.  Graban,  Basil  Hall,  Miers,  Miller,  Stevensoa  i  #1 
AkoKr  amargo  i  virulento  Lord  Cochrane  le  hayan  representado  unánuoo^Bents 
hoBibret  de  una  índole  benigna  i  de  conciencia  sana,  aunque  todos  también  están 
ét^en  reprocharle  su  debilidad,  como  lo  veremos  mas  adelante  en  el  acertado  juicio  de 
I«8d  Goehrane.  He  aquí,  entre  tanto,  como  le  caracterizaba  el  seeretaaio  de  éste^  Mr. 
ressan,  en  su  obra  titulada  1  '^einte  años  en  el  Pacifico.  £1  párrafo  está  tomado  del 
rn«  del  I>r.  Ascencío,  páj.  180,  i  dice  aaí: 
'*£L«ftrácter  privado  de  O'Higg'ms  es  verdaderamente  amable.  £s  suave  i  9oiides<Mft- 
iUirtii^  quizás  mas  en  su  casa  i  en  sus  tertulias  noctnraae  que  cuando  estaba  eolee^do 
-líifjo  «L  dosel  de  Supremo  Director.  Jeneralmente  hablando,  se  puede  deeir  de  él  ^lie 
lus  d«ket4>s  se  invUnan  mas  al  lado  de  la  virtud.  £n  fin,  la  pintura  que  un  ohÜQBtf  mt 
hiaa  ét  U,  da  una  idea  exacta  de  su  carácter,  bni  cu  él,  me  decía,  demasiada  cera  I  de- 
MMMdo  poeo  hierro,  i  sin  embargo,  ^  puede  decir  que  hai  poco»  hombres  m^MB, 
kaitclftOa  peored  que  J>.  Bernardo  O'Higguifi." 

fin.  k>  numerosa  correspondencia  que  se  conser^^a  del  jeneral  OlUggins  c<m  nivckos 

eitranjcros  distinguidos  que  le  conocieron  en  Chile  i  principalmente  con  los  jefes  de  ks 

tiftiiiiiijnin  navales  de  Inglaterra  desde  el  comodoro  Hylliar  (1813)  al  almiraikle  Har- 

dt^^8i2X  se  descubre  también  aquella  cordialidad  de  sentijnientos  que  solo  se  encttM- 

.  fr%  p«r  lo  común,  en  el  trato  de  ios  hombres  de  bien  i  de  condición  afable. 

Aimla  misnuí  criticona  i  masculina  María  Graban,  después  Lady  Calkott,  86  mtt«- 

trifc  UeoL  dáspnesta  para  con  O'Higgins  en  sus  viajes.  £n  una  de  las  cartas  que  de  ^la 

se  conservan  ruega  al  Director  que  si  habia  de  morir  de  una  enfermedad  que  entoncts 

^iifiO)  Ift  aquejaba,  le  diese  como  a  hereje  i  protestante  una  caritativa  sepultura  c«  so 

'X  Jardín  del  GonTentillo.... 
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^iar  naeatra  marina.  El  año  de  1819  faé,  pnee,  para  leí 
campañas  navales  que  debian  decidir  la  suerte  del  Perú  i  4» 
la  América,  lo  que  el  de  1817  había  sido  para  emprender 
lá  última  de  nuestras  grandes  campañas  en  tierra  firme. 
Lord  Cochrane,  que  se  había  sentado  en  la  hospitalaria  i  casi 
mtitnosa  mesa  (1)  del  Director  Supremo  el  seis  de  didetfh 
brede  1818,  aniversario  del  desastre  de  Talcahuano,  prome- 
dia ahora  a  Chile,  al  libar  de  las  copas,  represalias  i 
conquistas  espléndidas-,  entre  las  que  soñaba  ya  el  ioti^épido 
i  avaricioso  escoces  traer  a  remolque  de  sus  naves  el  Ó6n% 
d«  Potosí,  nombre  de  grato  sabor  para  el  apetito  de  aquel 
e  traordinario  aventurero  que  vino  a  dejar  en  América  el 
doble  pasmo  de  su  coríge  i  de  su  codicia. 

Yendo,  pues,  i  viniendo  en  su  afanoso  trajín  entre  aues' 
tras  aguas  i  las  del  país  vecino.  Lord  Cochrane,  en  8ttfe  d<* 
eépediciones  de  1819,  iba  labrando,  poco  a  poco,  el  surco  por 
él  que  la  3spedicio7i  libertadora  haria  en  breve  el  rumbe  de 
]a  capital  de  lo^  reyes.  El  nuevo  Jason  no  había  encontrado 
•el  vellosino  de  oro,  pero  hallaba  al  paso  castillos  armados  dé 
cañones,  i  casi  por  divertimiento  echaba  sus  anclas  frente  dé 
las  baterías,  i  peleaba  una  dos  o  mas  horas,  según  su  htimor 


(1)  En  este  banquete  que  hi20  época  en  los  anales  gastronóndeos  de  nnestra  glo^ 
te  i  abundosa  capital,  i  que  costó  a  la  bolsa  del  Director  231  pesos  6  reales,  eonko  hoi 
éósUiria  dos  mil  i  trescientos,  se  consumieron  nada  menos  de  dos  docenas  de  galliiiM, 
teii  eapones,  dos  i  media  docenas  de  pollos,  cuatro  docf^nas  de  pichones,  amen  de  uiift 
ternera  i  cíhjco  pesos  de  huevos^  que  es  como  si  Iioi  dijéramos  la  totalidad  de  los  nidaim 
^ne  entran  cada  mafiana  en  la  plaza  de  abastos. 

£a  el  Apéndice,  bajo  el  número  21,  publicamos  la  curiosa  cuenta  de  estas  nuevaa  i 
Verdaderas  bodas  de  Gamacho,  cuyo  D.  Quijote  era  el  novelero  Lord  ingles,  ún.  diatía- 
gairse  cuál  fuese  el  Sancho,  pues  que  sin  duda  los  hubo  muchos  sentados  a  los  manteltt 
diíectoriales.  En  aquella  nomenclatura,  que  hoi  hará  reír  a  tanto  gran  seflor  que  cateé 
a  ]ñfrane8éa,  como  andaba  entonces  descalzo  por  la  carbonera  o  el  bodegón  patemoi^ 
^lo  está  comprendido  el  vino  champay,  como  dice  la  cuenta  del  proreedor  de  palaeló; 
(MTO  la  bodega  de  D.  Bernardo  estuvo  siempre  surtida  de  lo  mas  esqnisito  qae  en  ^ 
tasto  de  vinos  era  dable  encontrar  por  aquellos  tiempos  en  que  para  coaiegnir 
éáliasta  de  ehampay  era  preciso  pasar  oficio  al  Gobernador  de  Yalparaiso,  eomo 
dénsta  de  una  carta  de  D.  Luis  Uruz  que  de  aquella  fecha  tenemos  a  la  vista.  D.  IM- 
itordo,  1^06  de  ser  buen  catador,  pasaba  por  sobrio  entre  sus  eontemporáneoe;  p«M 
^Hio  áfieioQádo  a  los  placeres  de  la  mesa  i  al  óstema  ingles  en  el  méboda  dt  vlAl^ 
áempre  tenia  su  bodega  bien  proristii 
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i  la  matanza  de  las  balas.  £n  uno  de  estos  pasatiempos  nos 
dio  a  Valdivia..... 

Mas  al  fin  tanto  sacrificio  (1)  de  los  unos  i  tanta  auda- 
cia de  los  otros  dio  sus  opimos  frutos  a  la  Patria,  i  el  20  de 
agosto  de  1820,  dia  de  San  Bernardo,  el  Director  de  Chile, 
D.  Bernardo  O'Higgins,  contaba  con  ojos  resplandecientes 
de  alegría  la  doble  fila  en  que  la  Eecuadra  lihei*tadora  deja- 
ba las  costas  de  Chile  para  ir  a  redimir  un  pueblo  hermana 

Tal  fué  el  dia  mas  grande  i  de  mas  lejítimas  i  puras  satis- 
facciones para  D.  Bernardo  O'Higgins.  Cumplia  en  esas  horas 
supremas  los  cuai'enta  años  de  su  edad  i  el  primer  decenio 


(1)  O'HigglnB»  como  es  sabido,  dio  el  primer  ejemplo  de  desprendimieDto  en  aqii«- 
Ba  época  de  estraordinaria  pobreza,  en  que  no  habia  quien  adelantara  al  Estado  ni 
4,000  pesoa  al  SO  por  ciento.  Sus  sueldos,  sus  ahorros,  todo,  todo  lo  cedió  a  fin  de  orga- 
nizar la  escuadra,  i  en  realidad  esta  obra  fué  aquella  de  la  que  vivió  mas  envanecido  i 
satisfecho  durante*  toda  su  vida.  "Aquí  debería  hablar,  docia  el  mismo  Director  en  nn 
manifiesto  que  la  historia  guarda  entre  sus  pajinas,  al  Iiablar  de  los  preparativos  de  la 
espedidon  del  Pera,  de  un  mérito  que  se  esconde  en  los  arcanos  de  la  política,  i  jamas 
86  gradúa  ni  aprecia.  Solo  la  futura  suerte  de  Chile  ha  podido  sostener  mi  corazón  i  mi 
espíritu.  Yo  debí  encanecer  a  cada  instante.  £1  que  no  se  ha  visto  en  estas  circunstan- 
oias  ño  sabe  lo  que  es  mandar.  Sí,  ])atrla  mia,  ;este  os  el  mayor  sacrificio  i  el  mas  digno 
que  he  podido  ofrecerte!!" 

I  a  propósito  de  los  inmensos  apuros  que  entonces  sufría  el  erario,  reducido  a  comple- 
ta bancarrota,  he  aquí  una  notable  carta  dirijida  al  Director,  mientras  e.  taba  ausenta 
en  Valparaíso  a  mediados  de  1819,  nada  menos  que  por  el  Intendente  de  Santiago 
Dice  testualmente  así: 

"£xmo.  8r.  Supremo  Director  D.  Bernardo  O'Higgins. — Mi  amigo:  el  carifio  con  que 
me  distingue,  i  la  lei  de  ghititud,  exije  de  mí  manifestarle  el  aspecto  que  tiene  la  capí* 
tal  i  los  riesgos  próximos  que  amenazan  a  la  salud  del  Estado.  Desde  el  momento  en 
que  Correa  hizo  presente  la  quiebra  de  los  fondos  públicos,  lo  hizo  sensible  a  todos  de 
un  modo  vergonzoso,  i  tanto,  que  no  hai  un  empleado  ni  un  militar  a  quien  no  diga 
que  él  a  nadie  pagí,  que  está  quebrado,  i  no  d  i  un  paso  hasta  la  resolución  del  Supre- 
mo (Gobierno.  A  mí  mismo  me  ha  hecho  las  insinuaciones  mas  melancólicas,  i  sé  que  en 
partidas  se  le  han  entrado  los  oficiales  a  su  casa,  por  la  noche,  a  exijirle  por  sus  suel- 
dos de  un  modo  amenazante.  El  teme,  i  todos  tememos,  un  resultado  funesto  por  el 
terrible  aspecto  que  presenta  este  triste  cuadro.  kSolo  la  presencia  de  Vd.  puede  reme-  ^ 
diar  males  de  tan  alta  trascendencia  i  evitar  catástrofes  que  no  pocos  divisan  casi  sobre 
sus  qjoa  Sin  erario,  nada  somos,  i  el  edificio  solo  se  desploma.  No  podemos  tener  tropas 
fon  que  sean  pagadas,  ni  funcionarios  públicos  sin  que  reciban  el  premio  de  su  trabajo. 

Sin  estes  ejes  no  sé  que  será  de  nosotros,  máxime  cuando Vd.  sabe  lo  que  la  lengua 

no  pronuncia.  Mi  apreciabilísimo  amigo:  estos  sentimientos  nacen  de  lo  í:«timo  del  cora- 
Bon  de  quien  se  aprecia  de  la  me;or  amistad,  i  de  quien  desea  para  Chi'e  i  para  Vd.  la 
mayor  felicidad.  Al  remedio,  i  en  el  ínterin  mande  como  guste  a  su  afectísimo  amigo  i 
a  S.  Q.  a  M.  K-^Franei$co  B,  i^on/cciV/o.— Santiago,  junio  16  de  181»." 
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de  su  vida  revolucionaria.  Chile  le  aclamaba  su  campeón  i 
le  revestía  de  la  mas  alta  graduación  de  su  ejército,  prestán- 
dole ademas  pleito  homenaje,  a  nombre  de  sus  merecidas 
glorias  como  a  Supremo  Dictador.  Sus  ciudadanos  no  le  pe- 
dían leyes  i  le  tributal)an  aplausos  i  agradecimiento.  Nues- 
tros hermanos  del  Plata  le  incoiporaban  en  la  lista  de  sus 
héroes,  exaltándolo  como  a  un  jeneral  de  su  república, 
il)  i  dilatando  en  opuesta  (Hreccioü  las  fronteras  civiiéí 
de  Chile  en  nombre  de  la  libertad,  iba  a  oir  proclamar  la 
Independencia  del  Perú  en  la  plaza  de  aquella  ingrata  capi- 
tal que  habia  visto  con  desden  morir  a  su  ilustre  padre,  ca- 
lumniado, desposeído  i .  acaso  invocando  un  vengador  para 
«tt  afrenta 

Asi  daba  tín  el  primer  período  de  la  administración  del 
jeneml  O'Higgins  que  hemos  calificado  como  un  ensayo  de 
gobierno  puramente  militar,  i  que  en  realidad  no  fué  sino 
la  gloriosa  i  fecunda  dictadura  de  un  soldado. 

Pero  aqui  terminaba  también  su  grandeza  i  sus  altos  be- 
neficios,  que  ya  venia  carcomiendo  aquel  monumento  de 
tantas  glorias,  la  vil  intriga,  la  codicia  solapada,  la  inmorár 
lidad  por  todo  resorte  de  política  i  esos  mil  accidentes  que 
constituyen  lo  que  se  llama  \a  política  criolla  de  la  América, 
vijente  hoi  dia  con  insólito  descaro  en  la  gran  mayoría  de 
nuestras  desheredadas  naciones. 


(1)  En  un  eentido  puede  decirse  que  la  gloria  del  jeneral  O'Higgins  es  únicft  «n  U 
jAjnéríca,  £s  el  soldado  de  todas  nuestras  repúblicaa.  Capitán  Jeoeral  en  Chile,  Brlg»- 
dier  en  Buenos  Aires,  Gran  Mariscal  en  el  Perú  (que  son  las  graduacionet  mas  altaa  de 
eada  país)  se  alistó  virtunlmente  bajo  las  banderas  de  Colombia  sirviendo  al  lado  de 
Bfldirar  en  la  eampofia  de  Ayacuclio,  que  ccn*6  la  gran  era  militar  de  noestra  indepeft> 
dencia.  Mas  tarde,  en  1 829,  nuestrtí  ilustre  compatriota  ofreció  sus  servicios  a  Méjii» 
enando  la  espedieion  peninsular  de  Barrada,  como  lo  veremos  pronto. 
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CAPITULO  xn. 


]^fMi4fBci<^  4«  U  administración  del  jeneral  (yHiggins.  —  D.  Joeé  Antonio  RodrIgMp 
Aldea. — Su  carrera,  su  carácter,  su  doctrina  i  §U8  imitadoresw  —  Es  hecbo  Minit- 
tro  de  Hacienda  en  premio  de  una  delación.  —  Su  influencia  omnímoda  eofi  cI 
ZMroctor.  —  Una  opinión  certera  de  Lord  Oochrane.  —  Carácter  de  la  adi9ÍBliÍi** 
don  ^drlguez.  —  Ajio,  contrabandos  i  fraude^.— Pruebas  inéditas  de  que  el  ^» 
prestito  anglo-chileno  fiíé  hecho  sin  autorización  del  Gobierno  de  la  Repi^blica.  ~~ 
Sstraordinaria  pero  efímera  laboriosidad  de  la  administración. — D.  Joaqtdn  da 
Echererria.  —  £1  jeneral  Zenteno.  —  Descontento  jeneral  en  todo  el  pala  «^  Cilrti 
del  gobernador  de  Córdoba  reasumiendo  algunos  cargos  de  la  opinión  pública  con- 
tra  el  Director.  —  Contestación  de  éste  —  Crueldades  de  la  administración  Cffi- 
ggUui.— Examen  de  la  imputaoloo  que  s«  U  ha  heeho  de  habvr  enviado  k  «mbI^ 
de  l4  ^eciicion  de  los  Carrera  a  su  padre.— Befotadon  de  la  mala  fé  que  ae  9^Ui|>iij9 
a  la  recomendación  que  hizo  de  aquellas  víctimas,  cuando  ya  hablan  sido  ejecuta» 
das.— Planes  de  monarquía  en  Sud-Amérioa.  —NI  Chile  ni  elDireeior  tiene  paiilp 
fl(«ci9n  en  ello% 


L 


Al  finalizar  el  anterior  capítulo,  decíamos  que  el  dia  ea 
que  la  escuadra  libei^tadora  dejaba  las  costas  de  Chiles 
brilló  en  lo  mas  alto  de  su  carrera  la  gloria  de  D.  Bernardo 
O'Higgins  como  chileno  i  como  majistrado,  como  caudillo  i 
domo  americano,  porque  aquella  empresa  fué  el  mas  grande 
i  el  mas  hermoso  de  los  esfuerzos  de  Chile,  puesto  que  erft 
m  primero  i  desinteresado  continjente  a  la  gran  fraternidad 
de  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo. 

Mas,  parecia  que  aquellas  velas  que  hinchaba  el  aliento 
de  tantos  jenerosos  pechos,  se  llevaran  también  todo  lo  puro 
i  todo  lo  noble  que  existia  en  nuestro  suelo:  tan  grande  fué 
la  decadencia  moral  i  tan  súbito  el  letargo  en  que  cayó  el 
pais,  después  de  aquellas  magnificas  pruebas  de  virilidad  i 
desprendimiento. 
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Cbik  iba  a  esperimeatar,  eu  efecto,  una  transformaeim 
tau  honda  i  tan  completa  que  casi  no  es  dado  al  historiador 
el  esplicarla  por  lo  estraodinario  i  repentino  de  la  mudanza, 
en  aquel  cataclismo  político  en  que  la  prosperidad  pública 
se  convirtió  en  caos  i  en  una  deuda  de  medio  siglo,  en  que 
la  gloria  adquirida  pesaba  casi  tanto  como  un  baldón,  en 
que  la  santa  revolución  de  los  principios  se  convertía  en 
una  reacción  de  intrigas  i  personalidad,  i  en  que  hasta  el 
hombre  ilustre  que  el  pais  habiu  honrado  con  una  confianza 
•íq  trabas,  estuvo  pai'a  ser  su  azote  i  casi  un  instrumento 
ciego  de  su  perdición. 

Don  Bernardo  O'Higgins  habia  cometido,  en  verdad,  la 
incomprensible  aberración  do  hacer  venir  del  d' pósito  de 
los  prisioneros  de'  San  Luis,  un  hombre  tan  célebre  comQ 
funesto,  para  encargarle  la  dirección  de  la  nueva  república; 
i  el  2  de  mayo  de  1819,  tres  meses  antes  de  salir  la  Eap^ir 
don  libertadora^  recibía  de  sus  manos  la  cartera  de  Hacienda, 
el  mas  importante  de  los  despachos  desde  que  la  guerra  ce- 
laba i  se  abria  la  era  del  comercio  i  del  trabajo,  D,  José 
Antonio  Rodríguez  Aldea,  el  asesor  perpetuo  de  los  jenera- 
Ie9  realistas  que  habían  ensangrentado  nuestro  suelo  i  el 
fisoal  de  todos  los  presidentes  de  la  oprobiosa  reconquista. 
Absurdo  inmenso  que  en  lo  político  era  tan  injustificable 
eomo  si  en  lo  militar  se  hubiese  traido  del  destierro  al  Bri<- 
gadier  Ordoñez  para  confiarle  el  mando  del  Ejército  liberb- 
dpr;  i  qne  en  lo  administrativo  era  algo  peor,  porque  era 
eomo  uitt  resurrección  de  Zambruno. 


n. 


D.  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  indudablemente  utio 
de  los  hombres  mas  singulares  que  ha  producido  nuestra  re» 
voluoion,  habia  nacido  en  Chillan,  educádose  en  lima  i 
recibido  en  los  primeros  años  del  presente  siglo  la  toga  d0 
doctor,  por  la  cantidad  de  6,000  pesos  que  él  dice  pagó,  oo^ 
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menzando  así  su  carrera  pública,  éegnn  su  propia  confesión 
con  el  precio  de  una  dádiva  o  de  un  cohecho  (1). 

Nacido  de  padres  acomodados,  su  educación  fué  rápida  i 
Incida  (2),  i  apenavS  había  entrado  en  carrera  cuando,  arri- 

(1)  Véase  el  opúsculo  publicado  por  Rodríguez  Aldoa  en  1823  con  el  título  do  SoUm- 
faecion  pública  del  ciudadano  José  ArUonio  Rodrigtiez,  éx-Ministro  de  Hacienda  i 
Guerra,  pajina  60. 1  nótese  que  la  mayor  parte  de  las  noticas  que  daremos  sobre  este 
personaje,  son  tomadas  d<>  este  manifiesto  impreso  que  él  escribió  para  su  defensa  i  del 
que  la  historia  se  sirve  ahora  para  acusarle.  Que  esta  consideración  sea,  pues,  de  abono 
A  nuestra  lealtad  cuando  prometimos  no  hacer  revelaciones  personales  uno  en  cuanto 
fáera  indispensable  al  esclarecimiento  de  k»  hechos  o  principios  de  la  revokuüoxL  £s 
on  dolor  para  nosotros  esta  incontrastable  imparcialidad,  pero  es  dolor  solo  del  alma 
qne  tiene  afecciones,  no  de  la  conciencia  severa  e ^impasible  que  solo  pide  justicia  i 
verdad.  Es  preciso,  por  otra  parte,  que  los  hombres  sean  conocidos  como  fueron  i  no 
eomo  n'^sotros  o  sus  hijos  i  deudos  hubieran  querido  que  fuesen;  es  preciso  que  la  poe- 
teridad. ejercite  su  rol  de  tribunal,  i  de  absolncio')  o  castigo,  delante  de  las  prueba^ 
antes  que  estas  desaparezcan  en  el  [X)lvo  de  los  tiempos;  es  preciso  que  nuestros  librae 
de  historia  americana  tengan  siquiera  este  mérito  i  este  propósito  i  que  haya  en  eUos 
al  menos  escarmiento  i  ejetnph,  ya  que  para  trabajos  de  bella  literatura  nos  dá  la  Euro- 
pa un  inagotable  acopio;  es  preciso  que  los  que  hoi  viven  sepan  también  lo  que  las  j ene- 
raciones  a  quienes  degradan  o  sirven  dicen  de  los  que  les  han  precedido  con  honor 
o  vilipendio,  aunque  solo  sea  para  anticipar  en  su  conciencia  el  presentimiento  de  la 
espiacion  a  que  sus  nombres,  si  no  su  existencia,  serán  sujetos;  todo  esto  es  preciso  al 
qne  escribe,  no  por  el  mero  objeto  de  escribir,  sino  por  ese  alto  fin  de  la  reparadoa 
histórica  i  de  la  justicia  contemporánea,  tarea  de  espinas,  de  odiosidades  i  provocacio- 
nes que  hacen  del  escritor  de  conciencia,  en  nuestro  suelo  henchido  de  paáones  e  inte- 
reses, un  post^  áv  todos  los  escarnios.  Pero  qué  importa!  Pronto  pasaremos  por  este 
árido  desáerto  que  llamamos  vida,  i  la  luz  de  mas  claros  horizontes  aparecerá  mas  allá 
de  una  misión  cumplida;  i  entonces  acaso  habrá  una  posteridad  compasiva  que  diga  de 
los  que  no  tuvieron  nunai  propósito  de  adulación,  ni  recibieron  nunca  sueldo  en  sui 
tareas  públicas,  que  en  la  época  de  los  compromisos  i  de  las  saii»f<teeions»f  hubo  qoiea 
no  supiera  el  valor  de  estas  palabras,  ni  de  la  primera  al  decir  una  verdad  ni  de  la 
segunda  después  de  haberla  dicho. 

(2)  Su  padre  falleció  en  Lima,  según  él  declara,  dejando  algunos  bienes  de  fortuna, 
por  setiembre  de  1822.  3u  sefiora  madre  i  una  hermana  existían  en  Chill^  hasta  181?, 
en  que  se  encerraron  con  Ordofiez  en  Talcahuano.  No  sabemos,  como  dijimos  al  princi- 
pio de  este  libro,  hablando  de  la  infancia  del  jeneral  O'Higgins,  si  Rodriguez  fuá  su 
eondiscípulo  i  el  de  D.  Miguel  Zafiartu  en  las  aulas  de  Lima;  mas  parece  probable  qne 
no  lo  fué  del  primero  porque  en  sus  cartas  nunca  hace  mención  de  esta  circunstancia. 
Parece  también  que  el  apellido  dp  Rodriguez,  aunque  orijinario  del  mismo  pueblo  de 
dofia  Rosa  Rodriguez,  hermana,  del  jeneral,  no  era  de  la  misma  familia  En  cuanto  a 
Zafiartu,  aunque  no  conste  con  evidencia,  tenemos  por  indudable  qne  no  solo  fué  com- 
pañero de  aula  de  Rodriguez,  sino  que  ambos  fueron  amigos  íntimos  desde  la  infancia 
lo  que  esplica  su  íntima  unión  hasta  la  vejez  en  que  rompieron  En  su  carrera  política 
nno  i  otro  profesaron  también  el  mas  perfecto  paganismo,  salvo  que  los  dioses  a  qne 
tributaron  culto  eran  distintos,  pues  Zafiartu  fué  hombre  público  para  adorar  a  Cupl 
do,  i  D.  José  Antonio  Rodriguez  tuvo  por  única  #e;dad  política  al  altero  Mercurio  1  so 
eadúeeo  de  oro. 
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mandóse  a  la  protección  de  nn  alto  personaje,  el  arzobispo 
de  Lima  D.  Bartolomé  María  de  las  Heras,  surjió  tan  a' 
prisa  a  puestos  encumbrados  que  en  1814  era  nombrado 
Auditor  de  guerra  del  jeneral  Gainza.  Vino  en  consecuencia 
a  Chile  en  compañía  de  aquel  jefe,  i  aunque  parece  que  de- 
bió su  nombramiento  a  influencias  de  la  mitra,  él,  por  su 
parte,  insiste  en  que  fué  por  una  nuev^  esplotacion  de  la 
venalidad,  pues  dice  en  su  manifiesto  citado  que  Gainza  lo 
trajo  a  Chile  ^^porque  le  debia  mil  pesos  i  le  prestó  otros 
cuatro  mil"  (1). 

Yimos  ya  como  el  doctor  Sodriguez  desempeñó  su  triste 
encargo  de  ayudar  a  la  sumisión  i  al  castigo  de  sus  compatrío* 
tas,  aunqu^él  de  suyo  sostiene  en  esta  parte  que  dio  avHM 
eecretoe  al  enemigo,  contra  sus  propios  caudillos  (2).  Demos» 
tramos  también  entonces,  al  hablar  de  los  tratados  de  Lir* 
cay,  en  consecuencia  de  los  que  cayó  en  desgracia  el  jeneral 
a  quien  servia,  que  su  consejero  se  hizo  su  mas  encarnizado 
perseguidor,  siendo  su  declaración  la  primera  que  obra  en 
el  proceso  de  Gainza. 

Encontrábase,  pues,  el  auditor  Rodríguez  acusado  de  un» 
doble  ingratitud,  o  si  se  quiere  de  una  c^oble  traición,  cuan* 
do  el  canon  de  Rancagua,  rompiendo  los  pechos  i  los  pabe» 
llones  del  joven  Chile,  abrió  a  sus  conquistadores  las  puertas 
de  la  capital.  Ahi  fué  Rodríguez  a  tomar  un  asiento  en  su 
Audiencia  como  tíscal,  es  decir,  como  peiseguidor  civil, 
después  de  haberlo  sido  en  su  carácter  militar  de  Auditor 
de  guerra. 

Sirvió  su  empleo,  nos  refiere  él  mismo,  de  tal  manera  que 
el  odio  de  Osorio  i  de  Marcó  llegó  "hasta  el  estremo  de 
hacer  conversaciones  públicas  de  su  venalidad  en  obsequio 
de  los  patriotas"  i  al  punto  de  que  Marcó  le  formó  una  su- 
maria i  por  triplicado  la  mandó  al  rei  acusándole  por  aquel 
delito  i  por  su  ineurjencia. 


(1)  Satúf  icclon  citada,  pijina  71. 

(2)  SatL facción  citada,  pajina  60. 


—  Mo- 
nas, séuteneiada  la  causa  de  Gainza  en  junio  de  1816,  ^ 
consejo  de  oficiales  jenerales  qne  absolvió  a  aquel  jefe  rntíA- 
dó  que  se  formase  causa  a  su  asesor,  que  en  el  proceso  ohtñt 
ba  como  su  principal  denunciante. 

Acusado  por  Marcó  i  perseguido  por  la  justicia  en  Lliíia^ 
enccmtrábase  Rodríguez  en  una  situación  harto  difícil,  cua&*- 
do  la  victoria  de  Chacabuco  vino  ii  sacarle  de  embarazos.  Al 
instante,  no  padiendo  ser  ya  realista,  hízose  patriota.  Vi6  a 
tu  amigo  Zañartu  que  habia  regresado  con  el  ejército,  soíi» 
citó  una  conferencia  del  Director  O'IIiggins,  a  quien  hablft 
éónocido  con  ocasión  de  los  ti'Rtados  de  Talca,  i  ponién^lose 
humildemente  bajo  tan  alta  protección,  mantúvose  en  Ghil^ 
vegan  él  mismo  refiere  i  lo  corrobora  Zañartu  ^  sn  correa 
^ndencia  con  O^Higgins,  haciendo  ee^^vidoe  secretos  a  lo* 
insurjentes  (1). 

Para  describir  de  un  solo  rasgo  su  situación  en  esta  vea, 
su  carácter,  sus  recursos,  su  injenio  i  la  elasticidad  rastrera 
a  la  vez  que  alhagüena  de  su  espíritu,  vamos  a  insertar  aquí 
un  documento,  en  el  que  el  ojo  del  vulgo  creerá  leer  solo 
«na  carta,  pero  que  en  presencia  de  la  historia  es  algo  que 
tiene  voz  i  alma,  porque  es  un  retrato;  helo  aquí  de  cuerpo 
entero: 

**Exmo.  Sr.  Supremo  Director  Brigadier  D.  Bernardo 
O'Higgins. — Santiago  i  junio  19  de  1817.  Eran  mui  lisonje- 
ras para  mí  las  denominaciones  de  paisano,  amigo  i  favorece- 
dor con  que  iba  a  empezar  esta  carta;  pero  me  detuvo  la  con- 
sideración de  que  hablaba  también  al  jefe  supremo  del  Esta- 
do, el  subdito  al  superior.  Sea  cual  fuere  el  contraste  en  que 
me  han  puesto  aquellas  relaciones  del  cariño  i  estas  del 
respeto,  ya  he  vencido  mi  jenial  moderación:  empecé  a  escri- 
bir i  es  mi  primer  objeto  saludar  a  V.  E.  porque  es  el  pri- 
mero de  mis  cuidados  su  conservación  desde  que  con  nó 


( i }  "hi  he  ornado  la  patria;  á  he  procurado  servirla;  n  sufrí  la  odiosidad  de  Maroó  I 
aun  de  Oeorio  por  algún  tiempo;  ú  abandonó  la  toga  que  me  habia  costado  seis  mil 
pesos  (entregados  en  lima  i  no  en  Chile);  si  desde  un  príi^olplo  me  eompromelá  por 
heelios  reservados,  etc.,  eto."— (Rodríguez.  Satiafi^idon  eltad»»  paj.  60.) 
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WieAos  ixmÜBxaeL  que  gfatitad  he  ñncolaclo  mi  suerte  a  ki 

de  V.  E.  Si,  Exorno  Señor,  mi  «paisano,  amigo  i  proteetor^  \á 

^ida  de  Y.  E.  quizá  a  ninjgan  otro  de  sus  favoreeidos  iñtem». 

sa  mad  que  a  mi,  ya  comprometido  i  amenaísado  (segmi  h.%. 

sabido)  en  godas  conversacionesr  reservadas.  Bi  la  carta  a  ufi 

jeneral  lleno  de  atenciones  fuera  susceptible  de  reflexiones 

estensas,  leería  ahora  Y.  E.  cuantas  tengo  hechas  para  ratifi^ 

earme  en  ese  concepto.  Los  enemigos  del  bien  público  i  en  vi» 

diosos  rastreros  de  Y.  E.,  susurraron  ahora  dias  herido  o  mneh 

to  al  j  eneral:  corrí  a  verme  con  Zafiartu,  tí  letra  de  V.  E.  i 

•ali  tan  placentero  como  habia  entrado  desesperado.  ConfiMO 

que  al  oir  la  infausta  noticia,  sentí  haberme  quedado  en  d 

reino,  i  este  es  el  primer  tributo  con  que  he  correspofldido 

a  Y.  E.  Algún  dia  hablaremos,  i  quiera  el  eielo  sea  breva 

Ojalá  no  hubieran  mediado  fuertes  reparos  políticos  que  me 

han  quitado  la  gloria  de  estar  al  lado  de  Y.  E  Ojalá  fnei^ 

poeibl^  acallar  la  envidia  i  la  censura  para  que  Y.  B.  infe 

Mamara.  No  podría  dar  ideas  ni  concebir  planes  que  a  Y- El 

ne  ooult«n,  pero  tendría  el  gusto  de  cortarle  las  plumas  pura 

estenderlos;  me  complacería  si  veia  que  Y.  E.  convenia  eft 

mis  previsiones  de  que  los  sitiados  de  Taleahuano  se  soatie^ 

xten,  sin  duda  porque  de  Juma  les  habrán  ofrecido  grandt 

ausilio:  que  los  emigrados  serán  allí  impulsos  activos  pwa 

cpie  el  comsrcio  lo  procure;  que  esperarán  la  primavera  paijh 

teforzar  o  hacer  un  desembarco. 

Partiendo  de  estas  realidades  mas  que  presimsienes,  ím 
atrevería  a  opinar  por  la  construcción  de  lanehaB  itaSonem 
q.ue  supliesen  por  fuerza  física  en  Coliumo,  boca  de  Maul% 
dan  Antonio  i  Coquimbo,  retirando  de  la  costa  toda  especie 
de  animales,  i  que  las  tropas  resguardasen  los  puertos  pirin- 
eipales  i  la  capital:  opinaría  que  se  procurase  ganar  a  loe 
^oe  mandan  las  lanchas  en  Taleahuano  i  que  sie  pasasen  a 
Penco.  En  fin,  repito,  que  una  cai'ta  a  un  jeneral  lleno  dfe 
atenciones,  no  admite  esteesion  en  cosas  que  solo  son  obviab 
i  aceptables  después  de  conferencias;  por  lo  demás,  yo  mk 
glorio  de  que  Y.  E.  completará  ya  1a  obra  ouyc^  tóraúiie 
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miró  mtii  próximo  por  la  toma  de  Aranco.  La  hambre  i  es» 
trechéz  son  ahora  la  mejor  arma  contra  los  sitiados.  Luego 
será  V.  E.  dueño  de  todo,  de  gradó  o  por  fuerza;  i  para  ese 
caso  suplico  a  V.  E  tenga  consideración  a  mi  pobre  familia. 
Yo  la  creiaen  Chillan,  pero  mi  amigo  D.  Simón  Riquelme 
me  ha  dicho  ayer  que  está  en  Talcahuano,  i  según  he  sabido 
por  un  Montalva,  los  frailes  i  la  mujer  de  Lantaño  influyeron 
a  que  se  fuesen  mi  madre,  hermana  i  sobrinas,  dejando  aban- 
donada mi  casa  que  compré  el  ano  pasado;  i  recelando  se- 
cuestro pienso  escribir  a  algún  amigo,  para  que  me  la  cuide. 
Ahora  mas  que  nunca  deseaba  estar  al  lado  de  V.  E.  para 
hacerlas  salir  de  su  encierro  i  a  otros  amigos  que  compadez- 
co.  Aun  no  he  podido  saber  qué  efecto  han  producido  las 
cartas  que  pu^e  a  algunos,  cuyo  paso  será  ya  notorio  a  todos 
i  desearán  quitarme  la  vida,  ya  que  en  el  mismo  hecho  per- 
di  mi  empleo  i  algunas  cosillas  que  tenia  en  Lima,  inclusos 
1,800  pesos  en  poder  de  Hurtado.  Yo  no  sé  que  otro  ^Iguno 
haya  dado  en  estos  últimos  tiempos  igual  prueba  de  adhe- 
sión por  nuestra  causa  de  América.  A  nadie  fué  la  fuga  mas 
fÜcil  que  a  mí,  sabedor  de  todo,  solo,  sin  familia  ni  bienes  i 
con  seguro  sueldo  por  mi  empleo  en  Lima  u  otro  punto 
análago;  todo  lo  he  despreciado:  no  me  pesa:  estoi  contento 
i  satisfecho  a  la  sombra  de  V.  E.  wSolo  me  desesperaría  si  se 
desconfiase  de  mí  en  adelante  o  se  trajese  a  recuerdo  para 
desdeñarme  el  haber  servido  en  el  ejército  real.  Me  tocó 
esto  en  suerte;  no  lo  solicité,  i  ademas  de  que  un  aorepenti- 
miento  sincero,  asi  en  la  política  como  en  la  relijion,  es 
tanto  o  mas  laudable  que  la  misma  inocencia:  yo  serví  bene- 
ficiando patriotas  hasta  el  estremo  de  comprometerme  i  de 
que  se  me  encausase.  Habrá  algunos  sentidos  de  que  no  se  les 
sirviese  en  todas  circunstancias  o  según  su  deseo;  puedo  res- 
ponderles hasta  la  evidencia.  Así  suplico  a  V.  E.  tenga  la 
bondad  de  suspender  el  juicio  cuando  la  envidia  me  asalte, 
hasta  reconvenirme  primero.  No  serví  a  la  casa  de  Mendi- 
buru  porque  se  me  quiso  cohechar  con  dos  mil  pesos  que 
despreció  como  otros  con  honor  i  enfado.  D.  Luis  Cruz  i 
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Victorino  fueron  sentenciados  a  muerte;  me  opuse:  despuei 
de  lima  los  destinó  el  Virei  a  diez  anos  de  isla;  yo  trasvertf 
la  causa,  oculté  documentos  i  puse  dos  anos.  Si  ellos'  saben 
esta  lUtima  i  no  las  dos  primeras,  quizá  estarán  sentidos^  Í 
por  este  estilo  habrá  otros;  pero,  repito,  que  puedo  respon- 
der hasta  la  evidencia  i  con  documentos.  En  fin,  para  qué 
cansarle?  Merezca  yo  el  aprecio  de  V.  E.  i  lo  demás  no  debo 
cuidar  porque  émulos  a  nadie  faltan.  Asi  es  que  por  hacer- 
mué  de  otros  i  no  escitar  la  envidia  me  abstengo  de  visitas,  i 
no  veo  a  Zañartu  sino  mui  rara  vez,  ni  frecuento  la  amable 
casa  de  V.  E,,  donde  ae  me  ha  hecho  un  cariño  estraordina- 
rio»  cual  no  merezco,  gracias  a  lo  que  V.  E.  habrá  hablada 
en  mi  beneficio.  Itecuerdo  que  suplicando  una  noche  a  V.  E.» 
no  se  me  echase  contribución,  porque  a  fé  de  hombre  de 
bien  no  tengo  como  pagarla,  merecí  que  V.  E.  me  dijese: 
que  no  me  gravarían,  pues  que  no  tengo  bienes  raices  nt 
conocidos.  Yo  reposó  en  esto  i  no  qui^e  ser  importuno  pi- 
diendo a  su  partida  una  escepcion.  x\hora  lo  he  sentida 
porque  no  obstante  que  al  fiscal  Navarrete  nada  le  han  asig- 
nado, a  mi  me  ha  puesto  el  Cabildo  veinte  pesos  mensuales, 
que  solo  vendiendo   mis  libros  puedo  satisfacer;  i  no  haré 
recurso  porque  no  está  aquí  V.  K  Cuando  reflexiono  sobre 
mi  subsistencia  futura  i  hoi  precaria,  me  abato  i  consterno; 
vivo  por  la  jenerosidad  de  algunos  agradecidos,  pero  esta 
caridad  no  puede  ser  para  siempre.  Pensé  escribir  sucinto, 
i  aunque  me  apura  el  tiempo,  insensiblemente  se  me  ha  ido 
la  pluma,  quizá  para  hacerme  enfadoso  a  V.  E.  con  mi  pri- 
mera carta;  pero  dígnese  V.  E.  disculparme  por  mi  situa- 
ción; medio  consuelo  logra  el  que  sabe  que  es  escuchado* 
Quiera  el  cielo  conservar  a  V.  E.  i  traerlo  lo  mas  breve  a 
esta  capital,  donde  ratificaré  el  sincero  afecto  i  gratitud  con 
que  soi  de  V.  E.  su  mas  inútil  subdito,  amigo  i  paisano 
Q.  B.  S.  M. — Exmo.  Sr, — José  Antonio  Rodríguez  AldeaT 
Mas,  a  pesar  de  tanta  astucia  i  de  tan  fina  dupli^dad,  el 
ex-flscal  realista  no  pudo  evitar  el  manoplaso  de  la  revolu- 
ción, i  cuando  se  acercaban  los  días  de  Maipo,  el  Delegado 


]&«  Luis  Grús^  que  en  lagar  de  loa  dos  aflOB  de  Oásriih-lfiMfeá 
IkSbia  leido  sin  dada  claramente  los  c?¿^  de  la  Vinta  fisefed^  lé^ 
n^legó  a  Cuyo,  junto  con  todos  los  prisioneros  que  en  tsm 
4poca  se  destinaron  a  Mendoza  i  a  San  Luis  de  la  Panta  (1). 

En  esta  lastimosa  situación  hallábase  el  Doctor  Rodri- 
gttez,  cuando,  a  consecuencia  de  la  batalla  de  Maipo,  el  Jeae- 
íal  O'Higgins  empuñó  ya  con  mano  mas  segm-a  i  espirita 
mas  tranquilo  las  riendas  de  la  Dictadura.  Compasivo  i  ac* 
Cesible  a  la  lisonja,  hizo  pues  que  su  protejido  volviera  al 
seno  de  su  familia  acia  mediados  de  1818. 

Pero  el  Doctor  Rodríguez  no  solo  tenia  el  arte  de  golpear 
i  hacerse  abrir  las  puertas  de  los  palacios;  manejaba  ademad^ 
oon  admirable  destreza  los  mil  resortes  que  en  los  hombr«& 


(1)  Damoa  cabida  aquí  a  la  carta  qne  con  cstó  motivo  escribió  ell>r.  Rodrigies  a  io 
protector,  desde  Santa  Rosa  de  los  Andes,  donde  se  encontraba  de  tránsito  para  San 
Luis,  porque  es  un  testimonio  que  honra  su  firmeza  en  los  nuevos  principios  qne  habU 
ta^ptado. 

"Santa  Rom,  de  lot  Anda,  dieUmbre  19  de  1818. 
"Exmo.  Sefior 

**HÍ  mgor  amigo,  paisano  i  protector:  la  detención  de  V.  E.  me  ha  traído  snoc8Ív«- 
XMnte  aflixiones  hasta  llegar  a  la  última  de  verme  tratado  como  reo,  como  enedagv 
«  Bospechoso.  Por  D.  Gregorio  Echagüe,  secretario  de  V.  E  ,  espero  sea  informado  de 
tnis  sucesos  tristes  i  que  habrúin  llegado  a  lo  sumo  ei  felizmente  no  hubiese  llegado  tf 
|vopío  con  el  proveído  i  afectuosa  carta  de  V.  £.,  de  que  se  me  trajo  oopia  anoefal* 
porque  Alcalde  abrió  el  paquete  i  acompañó  con  un  escrito  los  orijioAles,  pidiendo  nú 
bbertad  en  vista  del  coucejito  que  tengo  merecido  a  V.  E.  Me  escriben  que  el  señor 
1^.  Ltiis  Cruz  ha  consultado  con  ellos  al  Exmo.  Sr.  Jeneral  San  Martin  i  entre  tanto  há 
^bí^o  orden  para  que  esté  a  cargo  del  gobernador  de  esta  villa  La  suspensipn  (lartM 
do  mi  destierro  es  un  nuevo  beneficio  que  debo  a  V.  E.  jS"o  tengo  espresionea  con  qu* 
significar  mi  gratitud,  i  lo  útiíco  que  puedo  protestar  a  V.  E.  es  que  aunque  peor  trato 
se  ane  diera,  no  raminciaria  la  seria  determinación  de  eegair  públicamente  l(k  imptlflié 
d<?  ni  corazón  para  que  se  consolide  nuestra  independencia.  Exíjaseme  el  sacrificio  que 
se  quiera,  pero  no  se  desconfie  de  mí:  soi  patriota  sin  egoísmo,  por  sentimiento  i  princi- 
j^iosw  Como  efSr.  D.  Luis  acaso  está  con  prevención  contra  mí  por  los  motitoft  qué  éii 
«na  de  mis  anteriores  espuse  a  V.  E.,  me  recelo  quiera  tenérseme  aquí,  o  que  niArelW  é 
Mendoza;  en  una  palabra,  negárseme  la  entrada  al  santuario  de  la  Patria.  No  alcanzo 
por  qué  en  vist-a  de  la  carta  de  V.  E ,  del  Supremo  decreto  i  del  oficio  Al  M  I.  Osbllád, 
€D  qne  Y.  E.  habla  de  mis  servicios  secretos;  no  alcanzo,  digo,  por  qué  no  se  ha  áe&W^ 
4o  mi  regreso  a  la  capital  Dígnese  V.  E.  ampa^-arme  de  nuevo:  mi  gloria  está  en  qfm 
se  me  tenga  por  decidido  i  no  se  me  cierre  la  puerta  al  mérito:  así  seré  feliz  i  asi  so!o 
péeáo  corttfponder  al  honor  i  earifio  que  V  E.  me  di^ensa.  El  eiélo  me  le  guarde  i 
traSg»  victorioso  como  lo  desea  de  corazón  su  agradecido  subdito^  amigo  i  ptlsan» 
Q.  B.  S.  M. — Exmo.  Sr. — José  Antonio  Rodríguez. — Exmo.  Sr.  Supremo  Director  Bri- 
gttAer  ]>.  B<3*nardo  O'HigginB.'* 
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delires  datt  aeceso  al  corazón  i  a  la  voIuQtad.  TSxn  en  hrtre 
ilisritiaóse  en  el  espíritu  del  Director,  como  un  am^  tfmíáo 
i  consagrado,  hizo  valer  después  su  gratitud  como  una  deuN 
da  que  le  era  preciso  pagar  con  «us  ser\T[cio3,  i  al  fin  peuetrfr 
tan  adetrtro  en  los  deseos,  en  los  secretos,  en  las  necesidades 
niÍ9ara&  de  su  padrino,  que  en  realidad  hizo  que  su  compaftfa? 
bU  laboriosidad  i  su  consejo  fuesen  para  aquel  una  especie 
<íe  nece9Í<lad  vital  de  su  política. 

I  a  la  verdad  que  Rodríguez  tenia  cualidades  admirable» 
para  consumar  aquella  usurpación,  en  que  su  astucia  iba  a 
inundar  el  corazón  de  aquel  hombre  benigno  i  candorosa, 
para  secar  en  él  la  fuente  mas  pura  de  sus  j  enerólas  aspira- 
ciones, a  la  manera  de  la  yedra  que  arrimada  al  árbol  lozano 
le  disputa  su  sabia  i  lo  marchita.  Rodríguez  era  un  hombre 
notabilísimo  bajo  muches  respectos.  Sagaz,  pronto  en  con^ 
cebir,  laboriosísimo,  de  una  espedicion  admirable  en  toda 
materia,  adivinando  lo  que  no  sabia  e  improvisando  lo  que 
adivinaba,  fecundísimo  en  recursos,  mañoso  i  flexible  en 
toda  dificultad,  capa'z  de  los  mayores  ati^evimientos  a  la  sor^ 
dina,  ájil  para  levantarse  en  las  caídas,  profundo  en  el 
disimula,  era  una  especie  de  cí)smopolita  que,  por  su  múl- 
tiple organización,  debia  hacerse  un  lugar  suyo  en  cada, 
una  de  las  anchas  cavidades  que  en  el  espíritu  del  jeneral 
O'Higgins,  crédulo,  accesible  i  jeneroso,  habia  dejado  la  na- 
turaleza i  la  educación.  Rodríguez  se  apoder6,  pues,  con  uá» 
celeridad  asombrosa  de  todos  esos  flacos  del  hombre  que  no 
habla  nacido  sino  para  loe  campos  en  que  la  Patria  cifraba 
so  gloria  i  para  el  techo  de  las  dichas  domésticas;  i  una  vea 
duefio  de  él,  lo  suplantó  casi  en  el  poder,  haciéndose  de  Su- 
sana i  mansa  voluntad  una  arma  de  ataque,  o  mas  bien,  una 
esponja  de  absorsion  que  manejó  con  funesta  actividad.  Eí 
sabueso  del  redil  se  alzó»  contra  el  inofensivo  pastor,  i  en- 
.entonces  Chile  no  fué  para  el  astuto  advenedizo  sino  tm 
inmenso  rebafio  que  trasquiló  a  sus  anchas,  a  la  par  eott  }ús 
suyos,  poniendo  en  el  despojo  un  voracísimo  afán. 

Mil  veces  valiera  mas  al  Director  dfe  Chile  en  aquella^ 


—  346  — 

hora  malhadada  en  que  firmó  la  elevación  de  sn  privado, 
perder  su  puesto  i  la  vida,  antes  que  consentir  tan  ominoso 
predominio;  pero  quiso  su  fatalidad  que  no  sospechase  el 
abismo  en  que  había  caido,  i  al  contrarío  parecióle  que 
en  la  oscuridad  de  la  ciencia  política  a  que  era  novel  i  por 
naturaleza  adverso,  que  aquel  hombre  recien  aparecido  seria 
una  lumbrera  en  su  arduo  camino.  Fatal  error! 

Rodríguez  Aldea  no  era,  a  pesar  de  todo,  un  político  ni 
menos  un  hombre  de  Estado  capaz  de  haber  dado  honra  a 
un  pais  o  acertado  consejo  aun  mandatario.  No  tenia  ciencia 
ni  los  altos  talentos  que  ejdje  la  dirección  de  los  negocios 
de  los  pueblos.  Su  profundidad  era  el  embrollo;  su  seducción 
la  falacia,  si  saber  la  chicana,  sus  medios  favorítos  el  di- 
simulo i  la  astucia.  Era  la  esencia,  el  tipo  de  todo  lo  que  en 
la  bastardeada  ciencia  forense  habia  de  mas  rebuscado,  la 
maña,  el  sofisma,  la  impostura.  Decíase  de  él  que  en  los  es- 
trados de  los  tribunales  se  le  habia  prohibido  citar  códigos 
i  autores  porque  cuando  no  tenia  a  mano  un  argumento, 
ocurría  al  repertorio  de  su  inagotable  fraseolojia  e  improvi- 
saba una  lei  como  una  mentira  o  levantaba  un  testimonio 
al  mas  circunspecto  de  los  tratadistas  con  una  formalidad 
que  abismaba;  i  en  cuanto  a  su  moralidad  profesional,  refe- 
ríase de  voz  vulgar  que  cuando  daba  consejos  a  un  cliente 
que  por  prímera  vez  le  consultaba,  le  decia  sin  rebozo,  seña- 
lándole los  estantes  de  su  estudio.  ''En  este  lado  están  todas 
las  leyes  por  las  que  Vd.  ganará  su  pleito  i  en  el  opuesto 
todas  aquellas  por  las  que  deberá  perderlo,"  lo  que,  fuera 
cierto  o  no  lo  fuera,  pareció  tan  injenioso  i  característico,  que 
ha  quedado  como  un  proverbio  en  todas  las  escribanías  i 
bufetes  de  Santiago,  donde  todavía  el  chillando  Rodinguez 
es  la  prímera  eminencia  del  foro. 

Tenia  el  nuevo  ministro  mirada  de  lince,  ostentaba  el  di- 
simulo del  zorro  i  sabia  llorar  a  veces  con  los  sollozos  del 
cocodrílo.  Tenia  la  audacia  del  descaro,  mas  no  la  del  cora- 
zón, menos  la  de  la  ex)nciencia.  No  albergaba  ninguna  pasión 
grande  i  avasalladora,  pero  hervían  en  su  pecho  todos  los 
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sentimientOB  mediocres,  tanto  en  la  suma  de  las  virtudes 
como  en  los  defectos.  Su  fecundidad  era  estraordinaría,  pero 
solo  nacian  plantas  raquíticas  de  aquel  espíritu  sin  alientos 
i  de  aquella  alma  hecha  dobleces.  Nadie  como  él  para  escri- 
bir una  carta  de  dos  pajinas,  para  improvisar  un  brindis, 
para  dictar  un  alegato;  pero  en  toda  obra  que  requeria  pu- 
janza i  ardor,  se  arrastraba  con  tardos  aletazos,  i  en  éste 
jénero  su  Satisfacción  pidAica^  único  opúsculo  que  de  él  se 
conoce  i  del  que  vivia  intensamente  envanecido,  es  solo  un 
centenar  de  pajinas  llenas  de  pesadez,  de  mal  gasto,  atesta- 
das de  citas,  mal  traidas  i  henchidas  de  falsias  i  de  humilla- 
ciones. Habría  sido  el  mejor  secretario  de  un  grande  hombre 
i  el  peor  mentor  de  una  mediocridad  política.  Su  talento  era 
múltiple,  pero  en  todo  subalterno.  De  cada  cosa  sabia  un 
poco  i  por  lo  mismo  no  tenia  ningún  plan  vasto,  ni  era  ca- 
paz de  concebir  ninguna  empresa  enérjica  i  unida.  En  una 
palabra,  era  uno  de  esos  hombres  que  puesto  bajo  la  alta  i 
severa  disciplina  de  un  jénio  superior,  pueden  hacerse  de  mil 
maneras  útiles;  pero  que  asumiendo  por  sí  mismos  un  puesto 
arduo  i  difícil,  representan  en  la  sociedad  una  plaga  i  en  la 
política  la  impotencia  i  el  escándalo. 

I,  ¡cosa  singular!  mientras  la  política  de  Chile  era  someti- 
da a  aquella  bastarda  presión,  en  el  pais  vecino  San  Martin, 
cual  si  atacado  del  mismo  vértigo,  entregaba  a  Monteagudo 
la  omnipotencia  de  la  administración  interna,  labrándose 
como  O'Higgins  la  ruina  que  no  tardó  en  envolverlos,  casi 
a  la  misma  hora,  echando  sobre  sus  nombres  el  polvo  de 
tantos  escombros,  que  hoi  mismo  la  posteridad  los  acusa, 
aunque  parezca  convencida  de  que  su  crimen  fué  solo  un 
error. 

Pero  no  obstante   la  identidad  de  desenlace  i  de  causas 
primordiales,  cuánta  diferencia  en  los  instrumentos  del  mal! 
Monteagudo  comenzaba  su  tarea  disfrazado  con  el  manto  de 
Bruto,  representando  dentro  de '  cada  pueblo  i  en  lo  mas  es-  • 
condido  de  cada  hogar,  la  trajedia  de  la  venganza  i  del  > 
esterminio  de  una  raza;  i  Rodrignez,  en  Chile,  vestido  de 
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jugaba  el  carDaval  de  la  poHiicf^  oeopado  aolo  4» 
sa  kicro  i  del  de  sus  cofirades  del  ajio.  El  alma  del  uno  esta 
ba  formada  del  acero  de  que  se  forjan  los  puñales;  i  <íl  copa- 
Z0&  del  otro  parecía  tejido  con  el  flexible  cáSano  que  crece 
ealas  llanuras  i  sirve  para  todos  los  usos  de  ]a  vida  desde 

el  larvadero  a  la  horca Monteagudo  era  la  pantera  de  la. 

América  cebada  en  los  estragos  i  osando  siempre  entre  ca* 
dáveres,  perp  Eodriguez  fué  solo  el  gato  doméstico  que 
güufie  en  las  recámaras,  que  ai*aña  a  todos  los  que  pasAD^ 
ddsfigurándólos  sin  matarlos,  i  vive  en  el  fondo  de  las  des- 
pensas para  mejor  roer  las  viandaa  privilijiadas  del  arm^ario. 
I  con  todo,  i  aunque  Rodríguez  ponia  solo  los  mezquiaos 
piropósitoe  de  su  interés  privado  en  el  aJto  rol  político  qaa 
fuá  llamado  a  desempefiar,  él  no  solo  hizo  inmensos  males 
de  actualidad  a  su  patria,  sino  que  le  legó  la  herencia  mal* 
dUa  de  sus  discípulos  i  de  sus  imitadores.  £1  fué  el  primer 
ñuadador  de  la  política  según  la  lei  i  no  según  la  moral^  que 
hiato  hoi  cunde  en  sus  estragos,  habiendo  hecho  ya  nn  bá^ 
bito  i  una  convicción  el  que  la  política  se  rija,  no  por  ©1 
patriotismo  sino  por  la  pei-sonalidad,  no  por  el  debeír  sina 
por  la  ambición,  no  por  los  pueblos  sino  por  los  candidato»^ 
no.  por  el  sufrajio  de  las  mayorías  sino  por  las  intrígas  de 
c{j!e0k>;  el  fué  el  primero  en  llevar  la  abogacia  a  la  admi» 
nktracion,  de  que  se  hizo  jefe  organizándola  como  una  inmen- 
sa  escribanía  a.  que  solo  tenian  acceso  los  litigantes  o  pretea- 
diaates  que  pasaban  por  la  puerta  de  su  estudio  tirando  a 
SUS'  cajones  el  precio  de  la  iguala;  i  desde  él,  por  fin,  data 
eaa  profunda  degradación  moral  del  ánimo  de  los  chilenos^ 
respecto  de  la  cosa  pública,  que  hoi  ha  llegado  hasta  deno* 
Quinarse  el  amor  de  la  Patria  como  una  insensatez,  inventan- 
de*  para  reemplazar  el  antiguo  i  grande  espíritu  que  incendió 
et  ccoraeon  de  nuestros  mayores,  una  especie  de  proverbio 
qu^  reasume  todas  la^  aspiraciones  i  derechos  del  ciudadano 
e»  «stai  sala  palabra.  jMetei^se  enpoLitioa!  Frase  miserable^  a  ^ 
náietra  entender,  que  no  significa  sino  negocio  i  miedo,  p<¡a> 
qae  do  \íá  madre,  no  hai  amigo,  no  hai  casi  ya  un  «^o  chir 
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leño  que  no  lo  dogi.  como  nn  precepto  nacÍDüftl,  a  «qiqaüÓB 
xpe  tienem  en  su  alma  un  foco  ioestinguible  de  lUKior  « su 
pfitiia  i  el  anhelo  de  las  virtudes  públicas  entre  Bue  coneiii* 
dadano9. 

Pero  si  aquella  era  la  empresa  i  el  móvil  del  Doctor  Rodrí- 
guez Aldea,  cómo  fué  que  D.  Bernardo  O'Higgins,  en  quien 
palpitó  tan  lleno  de  brios  el  corazón  chileno,  que  antes  fuera 
todo  de  la  Patria,  i  que  subió  al  poder  tan  ardoroso  por  el. 
bien  i  la  gloria,  oómo  fué  que  hizo  a  aquel  no  solo  ea  mi- 
cdstro  sino  su  consejero  intimo,  su  director  absoluto  i  hasta 
el  privado  de  todas  sus  afecciones?  Un  hombre  cuya  eag^ 
cidad  fué  igaal  a  su  bravura  i  cuyas  rectas  ideas  de  jgobiar 
no  podian  solo  equipararse  con  la  inmoralidad  a  quele* 
«rastraba  la  pasión  opuesta  del  amor  al  oro,  nos  ha  dejado 
una  esplicaoion  auténtica  de  aquella  anomalía,  porq«8  él  ia 
sondeó  con  su  mirada  fria  i  escrutadora  i  la  palpó  con  sus 
manos  propias  haciéndose  cargo  de  las  crisis  en  que  él  mis* 
mo  se  viera  envuelto.  I  este  censor  oportuno  i  certero  es 
aquel  Lord  Cochrane  que  desde  el  puente  de  sus  buques 
sabia  mas  de  la  administración  Rodridriguez,  esenoialmwto 
contrabandista,  que  todos  los  políticos  i  corifeos  de  la  capi- 
tal. "Superior  a  toda  bajeza,  nos  dice  él  en  el  parangón  que 
hace  del  Director  i  sos  ministros  en  las  Memorias  que  acaba 
de  publicar  (1),  juzgaba  a  los  demás  por  su  propio  corazón. 
Aunque  persuadido,  como  Burke,  de  que  lo  que  "es  malo  en 
la  taoral  también  lo  es  en  política"  convenia  sin  embargo  en 
que  una  política  tortuosa  era  un  mal  indispensable  de  los 
gobiernos,  como  un  sistema  de  esta  naturaleza  repugnara 
a  su  propio  carácter,  prefería  el  entregar  su  administracipn 
{ie  mjurvendefi'  his  admirdstraiiorh)  a  aquellos  que  no  tuvieran 
igual  delicadeza  de  conciencia." 

Tal  era  D.  José  Antonio  Rodríguez  juzgado  por  el  criterio 
rudo  pero  convencido  del  escritor  que  busca  en  los  secretos 
de  la  historia  la  esplicacion  de  los  dolores  i  de  las  vergüenzas 

(1)  Narratiye  oí  serricM  in  the  liberatien  of  CfaUe,  etc.,  pajina  61. 
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impuestas  a  su  patria;  i  como  aquella  figura  es  única  i  ella 
casi  ocupa  todo  el  cuadro  de  la  época  que  trazamos,  fuerza 
ha  sido  arrancarle  la  costra  de  lodo  que  las  jeneraciones  han 
ido  tirando  a  su  nombre,  para  verlo  de  relieve  i  presentarlo 
al  juicio  público  en  toda  su  desnudez. 

IlL 

Dueño  ya  en  gran  pai-te  del  ánirno  del  Director  por  las 
artimañas  de  su  injenio,  tan  insinuante  como  travieso,  don 
José  Antonio  Rodríguez  compró  un  puesto  público  al  lado 
de  su  protector  con  la  moneda  de  Judas,  delatando  una 
conspiración  que  él  ayudó  a  fraguar,  para  perder,  con  im- 
perdonable villania,  a  sus  incautos  amigos  (1);  i  el  jeneral 
O'Higgins  al  retribuir  tan  negra  felonia  con  su  confianza 
suprema,  no  hizo  sino  probar  o  que  flaqueaba  su  ánimo,  mal 
templado  para  una  elevación  tan  desmesurada  como  la  que 
habia  alcanzado  en  su  carrera,  o  que  la  venda  que  la  diestra 


(1)  £1  Doctor  Rodríguez  ue^ó  sicmprú  aquella  delación  que  envolvía  liosta  su  maá 
inmediato  protector,  que  era,  según  él  lo  reconoce,  D.  Baltasar  Ureta.  Aludiendo  a  eeU 
acusación  en  bu  Satufaccion  pública ^  pajina  62,  dice  lo  siguiente: 

"No  entré  al  ministerio  para  buscar  fortuna,  ni  creo  que  ese  empico  pueda  propor- 
cionarla a  ninguno  en  Chile.  Fui  llamado  a  él  [>or  recomendación  del  £xmo.  Senado-' 
admití  por  solo  cuatro  meses  con  repugnancia  i  con  la  misma  continué.  Esto  es  dema- 
made  público,  i  esto  dts»miente  la  horrible  imputación  de  que  por  el  bajo  medio  de  una 
supuesta  denimcia  me  abrí  el  camino  No  era  jo  tan  torpe  para  admitir,  en  ese  caao, 
un  premio  que  debia  dar  la  presunción  del  servicia  Esto  es  lo  único  que  puedo  decir, 
i  aun  he  dicho  demasiado;  "hai  calumnias  contra  las  que  lá  misma  inocencia  pierde  el 
valor.**  Sé,  i  nadie  lo  sabrá  de  mí,  quienes  fueron  los  denunciantea'* 

Mas  en  sq  correspondencia  con  O'Higgius,  durante  el  afio  23,  descubre  con  evidencia 
que  él  filé  el  único  autor  de  aquel  denuncio,  el  que  agravó  mas  tarde  con  una  calumnia 
verdaderamente  atroz,  imputándolo  a  un  hombre  de  bien  sin  mas  motivo  que  el  de 
que  acababa  de  morir,  como  si  esto  no  fuera  al  contrario  un  justísimo  motivo  para  rea- 
petar  el  nombre  de  la  victima:  "Ahora  pocos  dias,  dice  a  O'Higgins  el  11  de  mayo  de 
1828  escribiendo  bajo  de  clave, 

marió  Luque 

18,    18,    16,   11,   57  12,    18,    58,    18,     9 

i  éste,  en  todo  cíjso,  está  mejor  (si  fuese  preciso)  darlo  como 
de&nnoiante 

61,    9,     56,    18,    56,    8,    11,    7,    56.    60,    9     porque  como  4^te  ha 
empleado 
•rtado  9,     13,    16,    12.    9,     7,     51,    67     etc,  etc.' 
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.  i  fartiva  mano  de  su  consejero  le  habia  echado  a  los  ojee 
era  tan  espesa,  que  ya  no  era  dueño  de  distingair  lo  justo  de 
lo  dañado,  para  acordar  sus  recompensas. 

IV. 

Exaltado  por  tan  tHste  resorte  el  ex-físcal  de  Mar«ó,  se 
encontró  como  de  un  brinco  no  solo  en  el  despacho  de  Ha- 
cienda, el  mas  importante  entonces  como  hemos  dicho,  sino 
en  el  retrete  privado  del  jeneral  O'Higgins,  pues  no  habia 
medida  que  por  él  no  le  fuera  aconsejada,  inspiración  que  él 
no  hubiera  encendido,  siendo,  ¡oh  mengua!  las  proscripciones 
de  los  mas  jeuerósos  hijos  de  Chile  i  la  dilapidación  de  sus 
frutos  mas  necesarios  a  la  naciente  vida  de  la  República,  lo 
que  él  de  preferencia  aconsejaba  i  hacia  ejecutar 

Así,  el  nuevo  Ministro  en  menos  de  un  año  habia  conver- 
tido la  prosperidad  naciente  de  Chile  en  un  inmenso  campo 
de  ajio  i  de  derroche.  Comenzóse  por  contrabandos  hechos 
en  Valparaíso  con  complicidad,  tolerada  a  toda  luz,  de  sus 
mas  altos  empleados,  i  siguióse  después  el  arbitrio  de  com- 
prar los  artículos  o  valores  que  necesitaba  el  Estado  por  d 
duplo  de  susprecio8  regularas  (1);  ocurríase  al  mismo  tiempo 
al  monopolio  con  pretesto  de  contratos  para  hacer  provisio- 
nes necesarias  al  ejército,  a  la  marina  i  otros  ramos,  vendién- 
dose la  preferencia  a  los  licitadores  en  vil  almoneda  con 
fraudes  i  sobornos,  i  por  último,  cuando  ya  estaba  apurado 
'  todo  escándalo,  autorizóse  un  empréstito  innecesario  i  con- 
tra el  que  el  mismo  Rodríguez  llegó  a  protestar  mas  tarde, 
cuando  sus  tejos  de  oro  fao  entrarían  en  las  arcas,  cuyas  lla- 
ves le  habia  quitado  la  justicia  popular (2) 

(1)  Satisfacción  citada,  pajina  87. 

(2)  'Tave  mis  razoncB  i  una  autoridad  (Destutt  de  Tracy)  para  desaprobar  el  noeyo 
empréstito  estranjero,  para  cuya  eseosiva  cantidad  de  cinco  mülones  no  hallaba  desti- 
no proYechoso"  dice  Rodríguez  en  la  8atU facción  pública,  pajina  109. 

Nosotros  hemos  prometido  en  una  publicación  reciente  probar  que  el  empréstito 
chileno  de  1822  no  fué  sin  embargo  sino  la  obra  eaclusiva  de  un  infiel  comisionado,  al 
mixiistro  Irísarrí,  aunque  el  gobierno  le  hubiese  dado  en  jeneral  la  aiUorizaeion  de  haeor 
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Tnstea,  xaui  tristes  peinas  llenaríamos  aquí  bí  hubiéramoB 
de  recurrir  a  pruebas  mifiuoiosas  e  irrefatables  de  aquel  pe- 
riodo de  envilecimiento,  de  fraudes  i  de  cabalas  de  que  el 
Doctor  Rodríguez  es  el  protagonista  i  el  creador.  Pero  eche- 
mos a  la  sombra  testimonios  que  si  hubieran  de  ver  la  loa 
del  mundo,  serian  un  cartel  de  eterna  infamia  clavado  en  la 
trente  de  nuestra  Patría,  inocente  e  livespousable  de  aquella 
j:^ra  de  rnbor;  i  sobre  este  punto  bástenos  decir  para  loe 
que  tei^gan  el  melancólico  ejnpeno  de  comprobar  las  v^er- 
guenzas  del  pasado,  que  lean  en  k  jSatüf acotan  púilioa  del 
Doctor  £.odriguez  todas  las  acusaciones  que  entonces  se  Je 
hicieron,  i  que  considerando  todos  sus  descargos  <¿>mo  un 
sinaple  alegato  de  abogado  en  un  proceso  cuyo  cuerpo  de 
prueba  se  ha  estraviado,  se  persuadan  con  evidencia  que  «estos 
pruebas,  si  hubieran  de  v^rse  como  las  estamos  viendc»  noso- 
tros, contradicen  cada  una  de  las  defensas  del  reo  i  la  con- 
denan para  siempre  delante  de  la  posteridad. 

Por  esto,  nosotros  pedimos  al  llegar  aqui  ser  exonerados 
de  entrar  en  el  análisis  político  i  administrativo  de  aquella 
43dstÍ8Íma  época  de  nuestro  gobierno  domósticQ.  A  la  Idstorla 
sin  duda  pertenece  rejistrar  los  motivos,  las  acciones,  las  es- 
^nsasi,  i  apuntar  en  cada  sitio  la  manera  i  la  fecha  en  que 
acontecieron  los  sucesos,  señalando  a  cada  nombre  de  los 
^ne  en  ellos  figuran  una  alabanza  o  un  reproche.  Pero  noso- 
tros 'al  llenar  escrupulosamente  nuestro  deber  de  biógrafos 
«estamos  autorizados  para  prescindir  de  todos  esos  detaUes 
jenerales,  no  solo  porque  no  incumben  a  trabajos  de  esta  na-^ 

$^U9l  contrato.  Cúmplenos  abom  llenar  esta  promesa,  i  a  fá  que  -no  retrocedemos  jú  en 
ésta  ni  «n  ninguna  responsabilidad  que  la  justicia  o  la  verdad  nos  imponga.  Mas  como 
esta  tarea  es  algo  prolija,  la  reservamos  para  tr«tai4a  por  esteaso  «n  «1  Apéndice, 
donde  bajo  el  número  22  rejistramos  una  docena  de  cartas  inéditas  relativas  al  partien- 
lar.  Es,  en  nuestro  concepto,  un  asunto  el  mas  grave  este  de  los  empréstitos^  que  han 
hecho  de  nuestra  pobre  América  una  Inmensa  hipoteca  a  la  bolsa  d£  Londres,  i  de  la 
gve  son  Acreedores  esos  navios  que  pasean  nucplras  costas  saludando  cOmo  por  moÍA 
nuestra  bandera  de  deudores;  1  esta  cuestión  es  tanto  mas  seria  ahora,  cuanto  gas 
Jidcmas  de  los  daños  estemos,  los  empréstitos  que  absorben  la  mayor  parte  de  ks  ren- 
tMji^blicas  durante  siglos,  se  han  convertido  en  poderosos  ajentfs.  de  la  política  de 
Widos  en  toda  la  América. 


.=J 
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^raleea,  sino  porque  en  el  presente  caso  la  peroonaüd^d  4^1 
loombre  cuja  vida  contamos  está  enteramente  eliminada,  «m 
«1  sentido  puramente  fisiolójico  en  que  la  consideramos.  No 
«enconiramos  en  verdad  ninguna  huella  de  su  voluntad  «su 
<de  sn  coranm  egi  todo  este  período  llenado  casi  esclosiva- 
.mente  par  la  omnipotencia  política  del  privado.  Ni  eift  aus 
leartais,  ni  en  svs  cuentas,  ni  en  las  simples  esquelas  de  con- 
vite siquiera,  aparece  su  individualismo,  porque  todo  es 
tjbecho,  todo  es  escrito,  todo  es  coordinado  por  la  mano  de 
«q;fiel  hombre  ^i^traordinariamente  intruso  i  laborioso.  P«re- 
«cena  una  figura  el  decir  que  hasta  las  pl/wmaa  le  tajéba 
Rodrigues  para  que  echase  sn  rdbríca  en  esa  época;  pero 
nada  es  mas  cierto  que  el  que  el  Ministro  omnipotente  supo 
onmplir  con  fidelidad  las  promesas  que  desde  su  rincón  4e 
perseguido  habia  hecho  a  sn  protector  en  1817;  i  nada  es 
mas  cierto,  también,  i  sea  esto  dicho  en  alto  honor  de  Ro- 
dríguez, que  en  medio  de  la  versatilidad  estraordinaria  de 
sus  operaciones,  tuvo  una  lealtad  suprema  que  la  muerte 
solo  vino  a  apqgai'  en  la  vejez  i  en  el  retiro,  i  esa  lealtad, 
llenada  a  veces  con  abnegación  imponderable,  fué  la  deuda 
pagada  por  Rodríguez  al  hombre  que  le  levantó  del  infor- 
tunio i  se  hundió  con  él  antes  que  consentir  en  su  des- 
gr<icia. 

V. 

I  sin  embargo,  no  se  piense  que  este  profundo  vacio  que 
se  deja  ver  en  la  administración  del  jeneral  O'Higgins  fuese 
obra  de  la  incuria  o  la  molicie.  No,  al  contrario.  Es  aquella 
acaso  la  época  mas  afanosa  de  los  seis  años-de  su  difícil  go- 
bierno; no  falta  labor,  ni  constancia,  ni  empeño,  ni  sacrificio 
aJBu  vida  pública;  pero  sí  carece  de  voluntad  propia,  de  di- 
rección, de  personalidad.  Por  esto,  en  el  sentido  de  la  admi- 
ñistraeion  intenia  i  doméstica,  aquel  período  casi  pndiera 
JJamarse  mas  bien  el  Directorio  de  Rodríguez  que  el  de  don 
Bernardo  (yHigghis. 

Es  verdad  que  en  el  despacho  i  en  el  retiro  privado,  el 
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Director,  secandando  a  su  infatigable  Ministro,  llenaba  con 
tesón  todos  sus  minuciosos  deberes;  j>ero  aquellas  tareas  vul- 
gares no  imprimian  vigor  a  la  máquina  del  gobierno  ni 
dejaban  írutos  para  el  porvenir.  Haciendo  i  deshaciendo 
aranceles,  reglamentos  i  proyectos  de  pura  rutina,  organi- 
zando planes  de  mil  jéneros,  despachando  solicitudes,  foi-man- 
do  procesos,  i  mas  de  una  vez  escribiendo  listas  de  ciudadanos 
que  debian  perseguirse  en  virtud  de  un  denuncio  o  de  un 
susto,  el  privado  habia  convertido  el  gabinete  de  su  señor 
en  una  especie  de  taller  de  remiendos,  del  que  no  sália  jamas 
ninguna  obra  acabada;  i  asi  fué  que  de  la  época  del  Doctor 
Rodríguez  solo  quedaron  hondas  señales  de  haber  andado 
sus  manos  afanosas  en  el  fondo  de  las  arcas  nacionales  i  eo 
las  hojas  mutiladas  de  los  libros  que  sirven  de  constancia  a 
la  inversión  de  los  caudales  públicos. 

VI. 

Verdad  es  que  entonces  el  Ministerio  del  Interior  era 
desempeñado  por  el  Doctor  D.  Joaquín  Echeverría,  hombre 
que  ha  figurado  mucho,  pero  del  que  se  ha  perdido  de  tal 
modo  la  memoria  i  aun  el  concepto,  que  nosotros  apenas  he- 
mos alcanzado  a  divisar  en  los  documentos  que  de  él  nos 
quedan  su  estraordinaría  mediocridad.  Todo  lo  administrati- 
vo i  doméstico  estaba  completameiíle  absorbido  en  la  sin- 
gular laboriosidad  de  Rodríguez  (1),  pues  éste  llegó  a 
reasumir  todos  los  ministerios  en  los  dos  ramc^  de  la  Gue- 
rra i  Hacienda  que  desempeñó  a  la  vez  i  que  eran  los  tínicos 
en  que  se  desarrollaba  la  vitalidad  del  pais.  La  dictadura 
hacia  del  Ministro  del  Interíor  un  simple  amanuense. 

(1)  Con  BU  jenial  gasmofícria  el  Dr.  Rodríguez,  al  recordar  bub  afanes  de  MíniBtro, 
dice  en  la  péj.  101  de  su  Satisfi^cion  pública  lo  que  águe: 

"Ahí  qué  momentos,  qué  días  tan  amargos  fueron  aquellos  para  mü  Pregántese  a  la 
virtuosa  lEamilia  en  cuya  casa  ylTÍa,  a  qué  pocas  horas  reduje  entonces  el  suefio,  i  d 
hasta  minoré  el  alimento  para  pernoctar  en  parte  con  la  pluma  en  la  mano.  Entré  a 
unas  labores  que  me  eran  desconocidas,  i  no  haUé  ni  datos  ni  modelos;  yaso  sabia  él 
meoaninno  de  las  oficinas,  no  me  habia  dedicado  a  la  ciencia  económica,  ni  aquel  era 
tiempo  de  estudiar  i  hacer  aplicadonos." 
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Hubo  en  ocasiones  otro  despacho,  i  servíalo  un  hombre 
que  se  presenta  en  esta  triste  eomplicacion  de  nuestra  histo- 
ria como  una  figura  que  nos  consuela  i  nos  enorgullece  por* 
que  es  la  presencia  del  hombre  de  bien  en  medio  de  la  turba 
de  los  esplotadores,  porque  es  el  patriota  sincero,  convenci- 
do i  abnegado  al  deber  entre  la  muchedumbre  de  trafican- 
tes políticos,  porque  es,  en  fin,  la  encarnación  austera  i  noble 
de  nuestra  revolución  interrumpida  o  repudiada,  que  palpi- 
ta en  su  frente  de  filósofo  i  en  su  alma  fundida  en  un  molde 
antiguo.  Ese  hombre  es  el  ilustre  jeneral  Zenteno,  la  probi- 
dad i  la  convicción  de  la  Repáblica  en  todas  sus  oscilaciones 
i  en  todos  sus  peligros,  sin  que  en  el  logro  de  las  prosperi- 
dades se  vea  jamas  su  mauo,  ni  se  oiga  en  medio  de  los  gri- 
tos de  las  venganzas  su  voz  de  ciudadano. 

Con  ese  ausiliar  ilustie  e  infatigable  indemnizábase  el 
Director  de  las  fútiles  tareas  de  la  chicana  a  que  le  tenia 
subyugado  su  Ministro  universal;  i  ala  verdad  no  eranieves 
la*  ocupaciones  que  en  el  ramo  de  la  marina  ocurrian  enton- 
ces, estando  toda  nuestra  escuadra  en  servicio  activo,  fuera 
del  pais,  i  siendo  Lord  Cocbrane  su  insubordinado  i  exiiente 
Almirante.  Aludiendo  a  estos  afanes  decia  O'Higgins  por 
aquella  época  a  un  amigo  estas  palabras:  "Un  trabajo  incesan- 
te de  papeles  i  asuntos  me  ocupa  diariamente  desde  las  seis 
de  la  ipañana  hasta  his  once  de  la  noche,  sin  mas  descanso 
que  el  de  la  mesa  i  siesta,  lo  que  ha  aniquilado  de  tal  forma 
mi  naturaleza  que  ya  no  puedo  sostener  carga  tan  insopor- 
table." (1). 

VIH. 

Un  malestar  inmenso  i  profundo  aquejaba  al  pais  en  con- 
secuencia de  la  situación  que  acabamos  de  bosquejar;  i  en  la 
que  para  ser  breves  en  la  relación  de  dias  tan  acia<;os,  cita- 

(1)  Oarta  del  Diriictor  a  D.  Antouio  José  de  íríaarri  Santiugo,  inarzo  16  de  1822. 


—  866  — 

remos  aqui  como  capítulo  de  acusación  un  documento  que  se 
mirará  con  estrañeza,  por.  lo  mismo  que  es  una  prueba  del 
hondo  i  universal  dolor  que  padecia  Chile  al  verse  tan  mal 
tifaido  en  los  «dedoe  impuros  de  un  abogado  sin  conciencia. 
3Ss  trfta  carta  dal  gobedroador  de  Oórdova  D.  Juan  B«in- 
itiefta  Bustos,  «eélebre  en  las  revueltas  que  ajitó  en  ambas  láfae- 
üas  del  Plata  D.  Jmé  Migud.  •Carrei*a,  a  qnre  ahora,  dando  un 
leid  a^o  (a  su  aliado  de  mas  allá  de  la  oordilfera,  le  -ofrecía 
traer  hasta  la  másma  pk^nt  <de  Santiago  los  laques  i  los  cbiri- 
féA  <de  eras  puchos  para  so^teaerle.  Hé  aquí  esta  oarta  i  lu 
oo«teatacij99i. 

''Bt.  D.  B&rmAo  O'Higgins. 

Córdova^  mayo  81  de  1822. 

Aunque  el  amigo  Robles  me  ha  dicho  de  la  tranquilidad 
de  «a  Tepiiblica  i  seguridad  en  su  gobierno,  sin  embargo, 
«mrios  pasajeros  que  viajan  para  Buenos  Aires  me  aseguran 
qoe  hai  bastante  descontento  contra  Vd.,  no  con  respecto  a 
BH  persona,  sino  por  un  Ministro  que  odian  (que  es  lo  que 
«Qcedecoii  todo  aquel  de  quien  el  que  manda  hace  confianza), 
i  que  creian  que  el  Sr.  Freiré,  que  mandaba  en  Penco,  libase 
<a  romper  por  enemistad  particular  con  el  Ministro,  que  le 
ocultaba  o  sepultaba  sus  servicios,  i  como  el  Ministro  contia 
•quien  hablan  debe  ser  de  la  confianza  de  Vd.,  es  que  se  lo 
advierto  por  si  acf^o  hai  algo.  Entre  las  principales  quejas 
que  decian  los  del  pueblo  de  Chile  (Santiago)  eran  de  que 
Vd.  i  el  Ministro  daban  todos  los  empleos  a  los  penquistos, 
desnudando  a  los  de  Chile  de  todo  empleo,  aunque  fueran 
meritorios.  Que  el  Ministro  no  dejaba  que  hablasen  con  Vd. 
sino  dos  dias  o  uno  en  la  semana,  i  eso  horas  mui  limitadas 
para  que  no  llegasen  las  quejas  a  Vd.  Que  bastantes  partida- 
rios de  Carrera  se  estaban  allegando  al  Sr.  Freiré  i  que  éste 
talvez  sucediese  a  Vd.  en  el  mando.  Que  habia  causado  un 
descontento  jeneral  al  pueblo  la  espatriacion  de  un  tal  £iza- 
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gtárt^  por  UQá^  seSofra  (1),  i  nfia  polución  de  oomb- per  esto* 
estilo,  que  por  do  ger  mm  molesto  no  se  lias  ^go,  i  aoÉqii^ 
creo  que  lo>  ma»  sea  falso,  cuando  lo  cuentan  \m  pasaje!^ 
seguramente  lo  oyen  en  el  pueblo.  Vd.  Que  conooe  a  los  dle* 
sa  pai9,  verá  si  algo  tiene  de  verdad  para  precaverse^  i  si  lo- 
contrario,  para  despreciarlo,  que  yo  no  hago  ^ra  cosa-  que 
cumplir  con  mi  amistad,  la  que  sellaría  si  llegase  el  case  ) 
hasta  irme  con  mis  tropas  a  esa  para  aiyudarlo  i  sostenerte. 

GONTEBl'ACiaK. 

^^  Sr.  D.  Juaii  Bautista  Bustos. 

Santiago^  agosto  \%  é$  18St2. 

Ya  había  sido  avisado  de  Buenos  Aij^ea  á&  Iosí  rmHovü' 
fabos  que  algunos  transeúntes  habian  diseminado  por  láscete* 
dades  i  pueblos  de  la  campaña,  acerca  del  descoHtettto  (|a^ 
Yá.  me  indica  decían  habia  en  Chile  contra  los  Ministros  i 
la  administración.  Bastante  trabajo  me  costó  moderar'  ai 
pueblo  i  representantes  a  que  redujesen  el  sefialamieiita  de 
mi.  futuro  mando  al  término  que  designará  la  ConstituciaB^ 
que  seiá  el  moderado  que  se  acostumbra  eor  los  gobieroo^ 
representativos,  pues  querían  prolongarlo  de  un  modo  aoHh 
txario  i  opuesto  a  los  principios  que  profeso:  t  a  loadeseosda 
aliviarme  del  insoportable  peso  déla  administracioin.  Talvea 
por  otros  conductos  llegarán  a  su  noticia  mas  por  estenaúi  ht 
satisfacción  i  contento  jeneral  de  los  pueblosr  wk  anunaiarina 
mi  reelección,  pues  esta  es  materia  que  no  toca  a  mí  el  eapli^ 
caria.  Los  jenios  inquietos  i  descontentos  eoa  este  gobiemov 
que^  lanzados  del  Perii  i  también  de  aquí^  han  buscado  anlo* 
en  Buenos  Aires  por  creer  que  sus  hiatonetas  seafi  aj^adib 

{\)  m  x>^itiAl  dice  m^. 
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bles  a  aquel  gobierno,  abrigaron  el  pensamiento  de  división 
con  el  Mariscal  Freiré  i  de  éste  con  el  Ministro  que  fdé  el 
principal  instrumento  para  que  se  agraciase  a  dicho  Maris- 
cal con  una  famosa  hacienda,  en  premio  de  sus  méritos  i 
servicios  que  desde  la  clase  de  teniente  de  milicia",  desde  el 
principio  de  la  revolución,  ha  prestado  siempre  a  mi  lado, 
i  en  la  forma  mas  ejecutiva  contra  los  Carreras.  Son  mui 
pocos  los  penquistos  que  se  encuentran  aqui  en  los  empleos 
públicos  para  que  pueda  formar  materia  de  descontento,  a 
escepcion  de  los  militares,  pues  habiendo  sido  aquella  pro- 
vincia su  cuna,  traen  su  oríjen  de  la  antigüedad  de  sus  servi- 
cios i  de  la  guerra  que  han  soportado,  i  por  consiguiente  lis 
leyes  i  las  ordenanzas  los  llaman  a  los  puestos  que  ocupan. 
Es  tan  notorio  mi  despacho  en  que  oigo  dos  dias  de  la  se- 
mana hasta  al  mas  miserable  de  esta  ciudad,  i  en  todos  los 
demás  dias  al  que  me  solicita  o  me  avisa  oportunamente, 
que  ppr  su  publicid^id  no  requiere  mas  esplicaciones.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Carrera  ha  caido  su  partido  de  un 
modo  increible;  no  obstante,  aun  existen,  i  es  cierto  que 
ellos  prefieren  para  su  residencia  la  provincia  de  Concepción 
por  la  distancia  en  que  están  allí  de  mi  vista  i  porque  el 
desorden  consiguiente  a  la  guerra  los  lisonjea  mas  que  la 
marcha  estable  que  aquí  observan.  La  expatriación  del 
clérigo  Eizaguirre  es  tan  justa  como  pública  su  enemistad 
al  sistema  patrio.  £1  ha  sostenido  i  defiende  que  ño  hai 
autoridad  en  los  gobiernos  de  América  para  ejercer  el  patro- 
nato. -Por  consiguiente,  declamaba  contra  la  validez  de  la 
provisión  de  canonjias  i  toda  clase  de  providencias  concer- 
nientes a  la  materia;  pero  no  fué  esta  sola  la  causa  de  su 
confinación,  sino  es  que  llamado  por  mí  para  reconvenirlo 
por  haber  insultado  públicamente  en  el  templo  a  una  seño- 
ra, después  de  haber  supuesto  una  orden  del  gobernador  del 
obispado  para  cubrir  sus  insultos,  de  cuya  falsedad  fué  con- 
vencido, tuvo  la  desfachatez  de  decirme  que  yo  no  tenia 
jurisdicción  alguna  sobre  él  i  que  no  obedecía  ninguna 
orden  mia«  Entonces  fué  que  ordené  su  arresto  en  un  cuar- 
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tel;  pero  no  paró  en  esto  sa  insolencia,  sino  qoe  trató  de 
alzaprimar  la  tropa  diciéndoles  que  estaban  descomnlgados 
por  obedecer  mis  mandatos  i  que  el  gobierno  también  lo  es- 
taba por  darlas  contra  sns  facultades.  £1  resultado  fué  que, 
a  no  ser  por  los  oficiales,  hubiera  sido  víctima  de  los  soldar 
dos  que  insultaba,  que  casi  lo  pasan  por  las  bayonetas;  i  yo 
por  la  vindicta  pública  tuve  a  bien  separarlo  de  aquí  a  la 
provincia  de  Cuyo,  después  de  haberse  comprobado  su  cri- 
minalidad en  un  proceso  legal.  El  descontento  trasciende  a 
algunos  pocos  godos  i,  como  es  natural,  a  su  familia. 

BSKNARDO  O'HíGOINS.  ^ 

IX. 

Pero  no  era  solo  por  estas  quejas  casi  fiitiles  i  de  perscma- 
lidad  como  el  pais  exhalaba  su  aflixion. ,  El  alma  de  Chile 
estaba  enferma  de  una  llaga  que  le  roía  arrancándole  esos 
jemidos  que  los  que  están  en  el  poder  rara  vez  han  oido 
porque  va  envuelta  en  ellos  un  reto  o  una  maldición.  Las 
dilapidaciones  del  eraiio  que  ascendieron  en  solo  dos  afios 
a  mae  de  un  miüon  de  pesos  (1)  causaban  al  pais  una  sen- 
sación de  asco  i  de  rubor  mas  que  de  rabia;  pero  la  tarea  del 
verdugo  habia-  tenido  a  la  vez  una  siniestra  actividad,  i  ya 
estaba  acumulada  mucha  sangre  sobre  el  lodo  de  los  latroci- 
nios para  que  el  hedor  no  subiera  hasta  la  frente  de  los  chi- 
lenos que  vivieron  en  aquella  edad  viril,  en  que  no  era 
crimen  acusar  en  la  plaza  pública  los  crímenes  públicos 
también.  Una  revolución  se  organizaba  sordamente  en  toda 
la  República. 

Recordábase  entonces  la  inmolación  aleve  de  Manuel  Ro- 
dríguez i  el  cobarde  asesinato  jurídico  de  los  Carreras,  dados 
en  rehenes  por  el  huérfano  Chile  a  la  ira  o  al  miedo  de  un 


(1)  Declarado  por  el  Ministro  de  Hacienda  D.  Agustín  YiaL  Satisfacción  pública 
«itada,  pajina  87. 
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vi&aflio  tiranuelo.  Teniase  preBei^te  que  otros  áo»  hennaaoB^ 
si  harto  saenos  ilustres,  no  menos  desgraciados,  &abiaB  sido 
atados  al  patíbulo  político  perecieiulo  a  la  vez  e&  pueblos^ 
distantes,  como  si  el  dividir  los  castigos  fuera  mayor  esear- 
mieíato  o  menor  crimen  (1).  Traíase  a  la  memoria  el  inútil 
saorifíeio  d«l  pobre  Imas,  fusilado  con  esa  villaaia  de  loe 
polítieos  de  sistema  que  aconsejan  el  terror  como  lei  de  sa- 
lud contra  el  derecho  i  la  moral  Decíase  que  el  Gampoéonto 
de  la  capital  era  el  sitio  de  nocturnas  matanzas,  i  el  vulgo 
ihabia  recojido  lo5  clamores  de  Pasquel  i  de  Bena vides,  emm- 
do  el  último  como  el  tigre,  que  herido  por  el  inesperto  caza- 
dor se  arrastra  a  la  espesura  del  monte  labrando  un  surco  con 
susangre,  se  habia  salvado  para  ir  a  aparecer  recobrado  ha- 
ciendo oir  sus  horriWes  bramidos  en  nuestras  selvas  del  Sur. 
I  entonces  el  vulgo  decia  con  su  lójica  de  moralidad  i  de 
justicia  indestractibles,  que  aquellos  degüellos  en  majsa  de 
nuastros  batallones  eran  una  represalia  mas  que  ima  ma- 
tan», mas  un  castigo  que  una  celada  hecha  a  traición.  I 
por  encima  de  toda  esta  hecatombe  de  los  que  no  eran  ni 
enemigos  ni  estranjeros  sino  héroes  i  soldadoe-  de  un  banda 
nacional  vencido,  veíase  la  pálida  frente  del  que  fué  su  gU>- 
rioso  e  infeliz  caudil])  que  estaba  sirviendo  en  estraño  raelo 

de  ensefia  de  triunfo  i  regocijo  a  sus  inmoladores 

Por  otro  parte,  en  el  rejistro  de  los  mas  bellos  nombres 
que-  el  pueblo  riabia  consagrado  desde  temprano  como  una 
gloría  o  una  esperanza,  habíase  pasado  por  el  dedo  de  joe^ 
c«B  vendidos  a  las  pasiones,  la  raya  de  la  jH^oscripcion  sobre 
aquellos  que  brillaban  con  mas  claró  lustre.  Manuel  Jordán 
i  Mariano  Vijil,  que  debian  hacer  relucir  en  las  batalla»  de 
Bolivar  el  acero  templado  en  las  fraguas  de  Chile,  habían 


(1)  Lo»  jóvenes  D.  Francisco  de  Paula  i  D.  José  Prieto,  fusilados  en  Talca  i  Santiago 
eor  1S18.  Estos  desgraciados  jóvenes,  mas  imprudentes  que  criminales,  eran  hljofi  de  un 
honrado  asturiano  establecido  en  Talca.  £1  delito  que  se  les  imputaba  era  el  haber 
levantado  una  montonera  entre  Cuneó  i  Talca  i  haber  amenazado  a  esta  ciudad  con 
m»  ^«gü^llo,  finsModo  su  intimación  uno  de  ellos  con  [el  título  d«  ProUctor  SuprétM 
M  Estado  CAt/eno.— Véase  el  opúsculo  titulado  ElJUcal  de  los  perversos. 
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sido  echados  sobre  las  pestilentes  costas  de'  Chocó  como  en 
una  sepultura.  £).  Carlos  Rodríguez  agonizaba  en  un  hospi- 
tal de  Buenos  Aires.  Gandarillas,  perseguido  de  nuevo  en 
Clule^  vagaba  oti^a  ves  en  la  Banda  Oriental  Hombre»  bene- 
Okéritos  eomo  el  patriota  D.  Francisco  Kamirea  i  D.  Santía^ 
XiHeo,  los  dos  Ureta,  Miguel  i  Baltasar,  los  tres  Novoa  (Bat- 
moQ,  Manuel  i  José  Mai*ia)  habian  sido  desterrados  como 
Jordán  i  Vijil  Mufiqz  Urzúa,  victima  de  un  denuncio  n^ini^ 
tfoial,  esitaba  con  finado  en  Juan  Fernandez  i  el  honrado  coro- 
nel Portus  en  el  presidio  de  Valdivia.  El  noble  i  magnánimo 
companero  de  Carrera^  el  ilustre  José  María  Benavente^  el 
amigo  de  juventud  que  habia  dividido  sus  primeras  g!oria» 

.  con  el  Director,  viajando  ahora  de  sótano  en  sótano,  con  los 
pies  Ue&os  de  grillos,  no  tenia  aun  seguro  sus  dias,  respe** 

atados  por  tantos  combates  de  prodijioso  heroismo  *(1);  i 
mientran  la  octojenaria  madre  política  de  Carrera  ^a  enee^ 
rrada  en  un  convento  de  Mendoza,  i  la  viuda  del  gran 
montonero,  llevando  a  cuesta  cinco  chicuelos,  vagaba  aban- 
donada sin  asilo  ni  amparo,  todavía,  no  saciado  tanto  en- 
cono con  dolores  tan  inmensos,  iban  a  buscar  al  padre  que 
habia  visto  desplomarse  sobre  sus  canas  su  techo  confiscado, 
sin  hijos  ya,  i  sin  los  huérfanos,  hijos  de  aquellos  mártires,  i 
enfermo  para  morir,  i  le  presentaban,  ¡oh  baldón!  el  recibo 
del  verdngo  que  habia  atado  los  brazos  de  sus  deudos  sobre 
el  banquillo  de  los  asesinos!  (2). 


(1)  Solo  el  96  deáioleiiibre  de  18M  se  pemiietó  »  BwHnreDte  déjftr  el  ptA^ 
otedMe  en  ese  dSft  para  el  Janeiro  eoa  solo  Z{f  pesos  4e  pensloB  al  raes.  Bn  aqueQ#  épó-> 
caal  menos,  se  daba  pan  alo»proeerÍtoflL.... 

(9)  Háae  Imputado  siempre  esta  atrocidad  al  jeneral  O'HiggiBB  i  se  aÉnxm  qofer  mm 
oompvobantee  existen  m  la  tesorería  de  Santiago,  evtjw  libroe  registran  la  catasl»  éA 
veréágo  de  Mendon  I  la  6rden  de  su  pago  eomnnlcada  a  J>.  Ignacio^  de  la  Carrenk 

iSite  rasgo,  qne  a  ser  cierto  eonstttiriria  nn  duradero  baldón  pam  el  jeneval  0*Hi- 
gglii%  ha  sido  hasta  aquí  la  raion  prlnelpal  del  eoneepto  de  crueldad  en  qtle  air  tkna* 
a  eate  ilustre  chileno,  por  la  mayoriai  o  mas  bien,  por  la  unaninádad  de  tua  <mnysteh>*> 
tas|  pero  nosotros  no  podemos  menos  de  rechamarlo  con  toda  la  íber«i  de  nueetm  eon- 
rleelon,  porque  jomae,  jamae  hemoe  eneontsado  en  la  vida  ni  en  el  earáeter  del  eaadl^ 
lia  cuyas  virtudes  i  errores  estamos  contando  etm  tan  indisputable  impso^lidad,  mi 
sol»  motivo  qne  justifique  tan  horrenda  imputación.  No  s<^  uo  nos  caasarsoios)  df 
T0pe&»  que  D.  Bernardo  OW^rgtM  estaba  délrtdo  de  «n  earáoter  blando  1  de  «ift  di»' 

osnuo.  28 
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X. 

Pero  acusaciones  de  otro  jénero  i  harto  mas  gi*aves  can- 
saban una  inquietud  profunda  en  el  ánimo  de  los  chilenoa. 
JPor  el  mes  de  enero  de  1822  habíase  visto  llegar  a  Santiago, 
de  tránsito  para  Europa,  al  diplomático  Garcia  del  Rio  i  se 
abrigaba  la  sospecha  de  que  San  Martin  le  enviaba  al  Viejo 
Mundo  para  traer  una  astilla  de  sus  podridos  tronos  a  fin 

poitfcion  magnániína  en  sub  seutimientos,  ano  que  eostendremoe  con  la  eyidend*  de 
lof  hechos  que  bu  índole  era  apaalble,  franca,  dócil»  siendo  acaso  bu  jenial  i  funesta 
debilidad  un  accidente  de  este  mismo  espirita  benigno.  En  su  juventud,  que  hemos 
puesto  en  evidencia  con  datos  tan  íntimos,  en  su  vida  de  caudillo,  llena  de  rasgos  jcne- 
rosos^  de  indnljencia  en  las  ajenas  fiíltas  1  de  olvido  en  los  agravios,  i  por  último  en  su 
conducta  pública  de  majbtrado  que  terminó  por  el  acto  del  mas  sublime  desprendí* 
nüento  conocido  en  nuestros  anales,  siempre  le  hemos  visto  digno,  mesurado  i  sobre 
todo  hidalgo,  pues  que  era  caballero  cual  los  hubo  en  la  edad  de  los  palenquea. 

I  cómo  un  hombre  tal  pudo  ser  autor  de  aquel  acto  de  barbarie  que  Be  ha  atribuido 
ciegamente  a  su  persona.  Solo  porque  tuvo  lugar  durante  su  administración?  Impoúble 
que  tal  contradicción  quepa  en  ningún  espíritu  sensato  i  desapasionado.  Sin  embargo, 
^  '  dando  el  hecho  por  cierto,  pues  tal  figura  ya  en  la  histoxia,  nosotros  vamos  a  presentar 
una  esplicacion  que  nos  parece  salva  el  honor  de  nuestra  tradición  política  un  hacer 
ofensa  grave  a  ninguno  de  los  personajes  que  en  ella  figuraron. 

Para  nosotros,  aquel  incidente  fué  solo  im  rasgo  "de  aquella  ungular  manía  de  odio 
que  tuvo  el  probo  i  virtuoso  pero  eséntrico  tesorero  D.  Hipólito  YillegaB,  8in  que^  án 
embargo,  al  sentar  esta  opinión  la  demos  como  un  hecho  comprobado,  pues  por 
nada  en  el  mundo  consignaríamos  en  estas  pajinas  un  solo  acontecimiento,  un  juicio, 
una  sospecha  nquiera,  sin  acompafiarla  de  los  esclarecimientos  i  justificativee  que  pve- 
\  dan  hacerlo  valer  como  verdad,  como  duda  o  como  una  simple  indueeian. 

D.  Hipólito  Villegas,  como  hemos  ya  visto  mas  de  una  vez,  tenia  el  odio  de  los  Os- 
rrera  como  una  enfermedad,  casi  como  un  frenesí.  Asi  como  hai  almas  singulares  en  sos 
pa^imieB  de  benevolencia,  por  una  persona  i  a  veces  por  un  ser  irracional,  asi  hai  otros 
seres  que  sienten  aversiones  tan  intensas  que  llagan  hasta  la  irracionalidad.  £1  furor 
del  Dr.  Villegas  contra  aquellas  desgraciadas  victimas  era  de  este  carácter.  Cien  pasa- 
jes de  su  correspondencia  podríamos  citar  en  comprobación  de  aquella  ira  insaciable  t 
tenaz,  pero  nos  limitaremos  a  copiar  aqui  sus  emociones  cuando  supo  la  prisión  que 
condujo  al  suplicio  al  mas  joven  i  al  mas  simpático  ^e  aquellos  desventurados  chilenos. 
/  "Mi  mas  amado  amigo:  estoi  mas  contento  con  la  noticia  que  voi  a  referir  a  Vd.,  dice 
eft  electo,  D.  Hipólito  al  jeneral  O'Higgins  en  carta  de  20  de  agosto  de  1817  (aunque 
]» tendrá  mas  circunstanciada  por  otros  conductos),  que  m  nos  hubiera  llegado  la  toma 
'    ^  de  Talcahuano  con  todos  sus  barcos  i  godos»  incluso  mi  amigo  Ascasivar  (este  era  otro 

de  los  diablos  azules  del  buen  D.  Hipólito)  por  quien  tanto  me  intereso  para  verle  acá 
i  darle  un  fuerte  abrazo  que  no  le  quede  costilla.  Es,  pues,  mi  noticia  que  queda  en 
Mendoza  Luis  Carrera  con  su  buena  barra  de  grillos  i  parece  que  ha  confesado  laé  ha^ 
abas  i  por  hacer."  Cuenta  an  seguida  las  persecuciones,  denuncios,  grillos^  ete.,  de  los 
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dé*  injertarla  en  la  rica  savia  de  la  América;  i  en  verdad 
que  tal  era  el  fin  de  aquella  triste  misión  que  se  ha  llamado 
por  algunos  un  crimen  americano  i  que  nosotros  reconoce- 
mos solo  como  un  inmenso  absurdo  porque  fueron  reos  de 
8U  iniciativa  los  mas  leales  entre  los  redentores  de  nuestro 
suelo.  Belgrano  i  San  Martin,  Bolívar  i  Rivadavia. 

Repetíase,  pues,  con  énfasis  en  este  lado  de  los  Andes  el 
anatema-que  D.  José  Miguel  Carrera  lanzaba  a  la  sazón  por 

otros  comprometidos  en  que  figura  "el  gran  Manuel  Rodríguez  que  hasta  de  jefe  de  díA 
ha  andado  por  orden  de  Ban  Martin.**  i  concluye  con  esta 

"Postdata. 

"Parece  que  se  hace  venir  a  Luis  de  Mendoza  para  fusilarlo.  Si  viene  le  diré  que 
pues  no  me  cumplió  (como  me  ofreció  en  una  anónima  de  su  letra  el  ahorcarme,  dicién- 
dome  que  era  hombre  que  sabia  cumplir  lo  que  prometía)  yo  U  iba  a  tirar  la»  pata$ 
para  qué^damara  tnen  eu  la  maroma." 

Ahora  bien,  el  hombre  que  escribía  estas  líneas  ¿no  era  capaz  de  mandar  al  padre  de 
la  yictlma  la  cuenta  de  bu  ejecución,  mucho  mas  cuando  por  su  empleo  de  terrero 
tenia  un  motivo,  i  en  su  escrupulosidad  que  casi  era  otra  manía,  una  especie  de  obliga^ 
clon  de  rutina  ])ara  dar  aquel  paso?  A  mayor  abundamiento,  "ya  está  deeazonadídmoi 
decia  de  él,  al  Director  su  colega  Zañartn,  por  aquella  época  (agosto  de  1817),  porque 
no  se  ha  colgado  ajo  Carrerínoa" 

Pero  el  rencor  del  Dr  Villegas  no  se  detenia  ni  en  la  horca,  ni  en  la  agonía  de  aqae> 
líos  desgraciad  osw  Cuando  tenia  él  ya  72  afios  i  5  meses,  escribiendo  a  O'Higgins  el  18 
de  enero  de  1 834,  al  referirle  la  traslación  de  las  cenizas  de  los  Carreras,  que  él  llamaba 
"el  mayor  nálagro  de  su  siglo"  deeia  todavía  estas  palabras  yerdaderamente  tremendas 
en  los  labios  de  un  anciano  que  iba  a  bajar  el  sepulcra  "Quizá  la  poaierídad  e  historia 
liarán  justicia  i  desenterrarán  para  quemar  o  botar  esos  malditos  i  execrables  huesos  de 
esos  monstruos  de  figura  humana" 

I  en  esta  propia  carta  quiere  la  suerte  que  el  mismo  Villegas  justifique  la  ekmencia 
de  O^ggins  por  estos  ]>alabra8,  que  en  este  lugar  tienen  también  importanda  históri* 
ca,  pues  contribuyen  a  refutar  otro  cai^  de  aleVe  i  reinada  crueldad  que  se  habia 
faedio  a  San  Martia  i  O'Higgins  sobre  el  suplicio  de  los  Carrera.  "Vd.  tuvo  la  bondad, 
dice  T>.  Hipólito  en  1884,  i  com])ttsion  no  conveniente,  por  oficio  escrito  en  11  de  abril 
de  1818  al  Intendente  de  Mendoza  Luzurriaga,  que  conservo  impreso  en  uno  de  los 
cvAdémoe  interceptados  a  dicho  Carrera,  suplicándole  gne  a  favor  de  JuanJoü  Oam- 
ra,  por  lo  rtipecUvo  al  delito  perpetrado  contra  Hguridad  del  Sétado,  u  aplique  toda 
indudjen  eia  dando  ati  a  H  como  a  íu  hermano  aquel  alivio  conciliable  con  los  progreso» 
de  n%M»ira  causa  augneta."  A  este  propósito  se  ha  aseverado  también,  no  solo  por  la  opi- 
nio  n  pública  sino  en  obras  históricas  como  la  Dictadura  de  CyHiggine  del  Sr.  Amunáte- 
gui  i  en  el  Oetracitmo  de  loe  Carreras,  páj.  165,  que  aquellas  recomendaciones  délas 
víctimas  era  solo  una  burla  impia  hecha  por  San  Martin  i  O'Higgins  después  de  la  vic- 
toria de  Maipo,  pues  se  daba  por  sentado  que  ellos  saldan  de  antemano  la  ejecución  de 
loe  Carrera;,  pero  la  importantísima  carta  de  Monteagudo  que  antes  hemos  publicado 
demostrando  que  él  solo  fué  el  autor  de  aquel  asesinato  político  (sin  noticia  alguna 
posible  de  San  Martin  i  O'Higgins)  descubre  con  evidencia,  a  nuestro  entender,  que 
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]H9  ^ampa^,  donde,  seguido  de  aw  selviti^its  Jbaoilbes,  piMT^cia 
q1  torbeJlioo  de  un  buracají,  coutra  el  triuanra.tp  df  "Sw 
Martin,  Pueyn*edon  i  O'Higgma^',  a  quienes  acoaat^  áí^  h^ 
ber  sido  los  inmoladores  de  sus  hermanos  para  ^'asegurarse 
un  trono  del  otro  lado  de  los  Andes/^  I  aua  decíase  en  el  pro- 
fundo despecho  que  ajitaba  todos  los  espírituia^  que  la  misioo 
(^^1  Obispo  Oienfuegos  a  Koma,  decf'etada  a  fines  de  182 1, 
tenia  por  objeto  el  traer  al  Director  de  Chile  el  aceite  de  IO0 
unjidos  de  la  tiara^  por  aquel  derecho  divino^  que  constitu- 
yen las  talegas  o  las  bayonetas  de  los  usurpadores  de  la 
tierra  (1). 

Mas  en  esta-  parte  la  grande  i  noble  memoria  del  jeneral 
O^Higgins,  lejítimo  fundador  de  nuestra  república,  no  solo 
porque  fuera  su  campeón  sino  porque  era  su  sectario  d# 
alma  i  de  conciencia,  está  limpia  de  aquella  humillación  éa 
que;  sus  mas  ilustres  contemporáneos  cayeron  en  mala  hora. 

La  prueba  irrefutable  de  esta  verdad  será,  entre  tanto, 
materia  del  capítulo  siguiente  que  destinaremos  a  la  discu- 
sión de  esta  gravísima  cuestión  histórica,  eu  que  tan  bello 
rol  desempeña  Chile. 


«I^da  aeuflftcioii,  acaso  tan  graTe  como  la  primera,  eft  uA  error  IsistMeo  <fié 
liemoB  padeeido. 

E&  condumoii  dejamos  por  establecidos  estos  dos  heehos  para  los  que  reelanuuMi 
toda  la  buena  fé  i  la  lójica  de  la  historia:   . 

1.*  Qne  el  D^ector  O^ggins  no  mandó  la  cuenta  del  suplido  de  Iw  Oarr«mi«an 
padre  ya  moribundo;  i 

£.*  Qne  iaa  recomendaciones  que  tanto  él  como  San  Martin  dieron  en  &vor  d«  aque- 
llas ▼iotimas  después  de  la  batalla  de  Maipo,  fueron  de  buena  fé  i  en  la  ignorancia  d* 
lo  que  pasaba  en  Mendoza. 

(1)  "No  faltó  sujeto  que  dijese  que  Vd.  no  era  mui  relijioao  i  solicitó  el  Kundo 
Apostólico  que  h<^  tenemos  para  que  le  consagrase  Emperador.*  C^rta  de  D.  fiipóttló 
¥ttlegae  al  jeneral  O^^ggina— Santiago,  abril  1%  de  1824. 


\ 
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CAPITULO  xm. 

Planes  pan  establecer  monarcpiias  en  la  América  del  Snr. — £1  gobierno  de  Chile  s« 
abstiene  de  tomar  parte  en  aquella  piaquinacion  i  revoca  su  primera  i  única  con- 
descendencia.— ^Misión  Irísarri. — O'Higgiñs  se  pronuncia  abiertamente  por  la  repú- 
blica, como  sistema  de  gobierno. — Cartas  a  D.  Gaspar  Marín  i  al  jeneral  pemano 
ítfvadméirá  ^bre  aquel  partictthir  — £!l  Protector  áeí  Perú  le  invita  á  una  liga 
noiritarqulúa  i  euTia  con  este  objeto  a  Chile,  Buenoe  Aires  i  Enropa  dos  eomisioiía' 
dos. -^Opinión  sobre  este  acto  político  de  San  Martin. — Instrucciones  seeretae  qie 
dá  a  sus  ministros  para  solicitar  el  envió  de  un  principe  europeo,  según  los  oríjina- 
Itó  conservados  en  el  archivo  seéreto  del  Congreso  del  Perú. — daves  secretaá  uslidáb 
durante  la  revolución.  ^  El  gobierno  chileoo  rechaza  los  planes  de  San  MarUní-^ 
Avisos  que  el  Director  da  a  Irisarrí  en  oposición  a  la  misión  de  Garcia  del  filo.— 
Pro}recto  de  establecer  una  motiarquia  en  el  Plata,  segnn  avisos  de  Msarrí  1  tá 
prensa  de  Londres  —Un  mordisco  diplomático  de  aquel  Ministro. ^Nomenelatiñra 
de  las  principales  fuentes  que  pueden  consultarse  sobre  la  cuestión  de  la  monarqma 
en  América.  ^Estenso  crédito  de'  acendrado  republicano  que  adquiere  el  jeneifál 
OTQggins. — Sinceridad  i  firmeza  de  las  opiniones  monárquicas  de  San  Martin.— H 
sentimiento  republicano  estaba  encamado  en  la  nación  chilena. — Fogosa  carta  del 
obispo  Cienfuegos  sobre  los  proyectos  de  monarquizar  a  Chile,  en  oposición  al  Mi- 
nistro Zafiartu. 

I. 

No  es  este  lagar  ft  propósito  para  tratar  de  lleno  la  cues- 
tión de  la  monarqnia  hispano-americana  en  sn  triple  faz  polí- 
tica, histórica  i  social;  pero  sí  cúmplenos  probar  al  Nuero 
Mando  que  en  el  contajio  de  aquel  lamentable  error,  Chile, 
H  menos,  por  dicha,  estavo  exento  i  paro;  qae  el  ánimo  de 
stis  candillos  i  de  sus  hombres  de  £stado  ajamas  se  abatió 
basta  la  desconfianza  i  la  abjuración  de  la  doctrina  en  cuya 
virtud  habíamos  aparecido  como  pueblos,  i  que  en  nuestro 
pasado  no  hai  la  responsabilidad  de  aquella  maquinación  de 
los  espíritus  sin  fé,  ni  el  baldón  de  aquella  mendicidad  oficial 
que  anduvo  arrastrando  por  los  salones  de  los  palacios  euro- 
peos nuestras  jóvenes  bandej'as  para  alhagar  la  vanidad  de 
algún  reyesuelo  pordiosero  que  por  caridad  viniese  a  damos 
instítocioneB  i  vkla  áh  puebloB. 
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Solo  an  pensamiento  habo  en  mala  hora  entre  nosot^ 
dirijido  a  aquel  bastardo  propósito,  pero  nuestra  fortona 
quiso  que  no  pasase  de  pensamiento,  i  que  no  quedase  otra 
constancia  de  aquella  flaqueza  que  la  revocación  que  de  ella 
se  hizo,  casi  al  mismo  tiempo  que  se  intentó  el  iniciarla. 


II. 


En  el  mes  de  diciembre  de  1818,  en  efecto,  cuando  Chile 
ostentaba  su  revolución,  no  solo  triunfante  por  la  victoria 
de  Maipo,  sino  casi  invencible  por  el  apresamiento  del  con- " 
voi  de  Cádiz  (Cantabria),  salia  para  Europa  nuestro  primer 
Ministro  acreditado  en  forma:  era  este  D.  Antonio  José  Iri- 
sarri,  hombre  funestamente  célebre  en  todos  los  paises  de 
América,  sin  escepcion  alguna,  desde  Buenos  Aires  a  Caracas, 
desde  Santiago  de  Chile  a  Santiago  de  Guatemala,  su  pa- 
tria. 

Entre  sus  instrucciones  diplomáticas  ha;bíasele  confiado 
de  una  manera  informal  i  apresurada  la  indicación  de  un 
plan  de  monarquía  americana,  o  por  lo  menos,  de  vasallaje 
europeo  bajo  la  forma  de  una  protección  contra  las  preten- 
siones  ele.  la  España,  en  el  caso  que  éste  llegara  a  obtener 
de  nuevo  la  preponderancia  que  la  suerte  de  las  armas  le 
habia  hecho  perder  en  las  colonias. 

Ignoramos  i  se  ignorará  siempre  los  detalles  de  aquella 
mezquina  intriga,  porque,  lo  hemos  ya  dicho,  todo  ese  plan 
se  hizo  desaparecer  como  si  ya  fuera  un  remordimiento 
antes  de  llevarse  a  cabo,  quemándose  todos  los  documentos 
que  a  ella  hacian  rebcion. 

Irisarri,  en  consecuencia,  habia  salido  de  Santiago,  en  su 
marcha  a  Europa  por  la  via  de  Buenos  Aires,  el  12  de 
diciembre  de  1818,  el  22  se  encontraba  en  Mendoza  i  el  30 
del  mismo  mes  en  la  aldea  de  San  Luis.  Pero  atemorizatlo 
el  cauteloso  Ministro  por  las  montoneras  que  interceptabais 
la  ruta,  revolvióse  a  devolver  a  Chile  desde  aquí  todas  aus 
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instrocciones  i^eservadas,  entre  las  que  se  encontraba  la  del 
plan  monárquico  o  feudatario  (1). 

Mas  apenas  volvieron  aquellas  credenciales  a  manos  del 
gobierno  Directorial,  cuando  éste,  cual  si  pareciera  incorpo* 
inarse  repentinamente  de  un  aturdimiento  incomprensible, 
ordenó  que  se  destruyesen  todos  aquellos  documentos  que 
comprometían  el  nombre  i  el  destino  de  la  República,  que- 
mándose en  presencia  del  Director  por  un  miembro  del 
mnado. 

En  consecuencia,  el  Ministro  Irisarri  encontróse  en  Lon- 
dres sin  ninguna  clase  de  autorización  para  iniciar  su  predi- 
lecta tarea  reaccionaria,  al  punto  que  dos  anos  después 
de. haber  partido  de  Chile  escribía  casi  con  enfado  al  Direc- 
tor Supremo  lo  que  sigue: 

"Londres,  25  de  noviembre  de  1820. — ^Mi  estimado  ami- 
go: escribo  a  Vd.  solo,  porque  solo  Vd.  me  ha  escrito;  i  no 
puedo  decir  mas  sino  que  espeiro  saber  cuáles  son  los  princi- 
pios por  los  cuales  debe  ser  rejido  ese  Estado  para  proponer 
finalmente  el  reconocimiento  de  la  independencia  de  Chile. 
Ahora  es  escusado  tratar  de  esto,  porque  nadie  sabe  lo  que 
ha  de  reconocer,  si  es  una  república  democrática,  aristocrá- 
tica, o  una  monarquía,  o  nn  gobierno  ein  principios.  Mien- 
tras no  se  hayan  sentado  las  bases  es  imposible  conseguir 
reconocimiento  alguno,  i  mientras  a  mí  no  me  pongan  en 
posesión  de  todas  las  noticias  necesarias  para  poder  formar 
una  opinión  de  lo*  que  Chile  debe  ser  al  fin,  ni  aun  estaré,  en 


(1)  "El  camioo  que  llevo  es  el  de  las  guardias  de  la  frontera,  porque  el  de  las  postas, 
a  mas  de  estar  lleno  de  montoneros,  está  también  falto  de  caballos  porque  los  nantafeci* 
noa  han  cargado  con  ellos.  Últimamente  se  ha  perdido  una  balija  que  Tonia  de  Buenos 
Aires,  i  el  correo  del  Perú  foe  interceptado.  Por  esto,  i  por  no  comprometer  los  intereses 
del  Estado  a  un  riesgo  que  no  está  mui  remoto,  aunque  me  vaya  por  las  guardias, 
eomo  me  voi,  remito  a  Vd.  las  instruceionea  que  traia  con  el  fin  de  que  se  me  dirija^  a 
Inglaterra  por  duplicado  i  triplicado  por  la  via  de  Yalparaieo  en  derechura,  sobreear- 
tándolas  a  los  Sres.  HuUet  Brothers  <fc  Ga.  de  Londres  28  Ansiin  Fn*ir9y  previniéndoles 
que  mantengan  mis  eartas  cerrada^  hasta  mi  llegada  a  aquella  ciudad.  Estas  instruedo- 
asa  deberán  ir  firmadas  de  Vd.  1  del  secretario  de  Estado,  pues  sin  esto  no  tienen  au- 
toridad alguna,  como  las  llevaba." 

tCSftrta  de  D.  A.  J.  de  Irisan!  al  Director  O^iggins,  San  Luis,  diciembre  SO  de  18ia) 
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estado  de  preparar  el  terreno.  £!b  aeoesario  franqoe»  i  do 
contentarse  con  dejar  que  las  coeaB  rueden  "por  si  mismM, 
porqne  esto  es  perder  tiempo  i  hacer  que  todos  nos  mura- 
mos !5Ín  ver  el  ñn  de  estos  nogoeios. 

*^MÍ8  espreaior.es  a  esas  señoras  de  toda  mi  aprecio,  i  Vd. 
mande  a  su  afectísimo  amigo  Q.  S.  M.  B.  Ant<nm  J¡s^  de 

Veto  el  gobieruo  chileno  estaba  por  su  parte  tan  ajeno 
aun  a  la  idea  de  hacer  de  nuestra  gloriosa  revolución  noa 
especie  de  enfíteusis  de  la  Santa  Alianza,  due&a  en  aquellos 
tiempos^  cuando  Napoleón  era  su  cautivo,  del  imperio  del 
mundo^  que  sin  hacer  casi  menooria  de  ia  mi^on  de  Irisarri, 
no  daba  contestación  alguna  a  aquellas  de  sus  notas  en  que 
hablaba  de  n;ionarquia;  i  al  contrario,  el  Director  i  sus  con- 
sejeros ocupábanse  solo  de  echar  las  bases  de  aqudla  mo- 
derada democracia  para  cuyo  advenimiento  tranquilo  i 
progresivo  todo  estaba  {»-eparado  en  Chile,  la  Esparta 
entonces  de  la  América.  Asi  es  que  el  Supremo  Director, 
iujuel  joven  discípulo  de  Miranda  que  habia  jurado,  ant^^a- 
do  en  sus  lágrimas^  la  redención  de  su  patria,  no  solo  dfel 
yasallajie  estranjero  sino  del  servilismo  de  los  cetros^  «ra 
entonces  el  mas  noble  i  él  mas  enérjico  obrero  de  la  repü- 
blica,  alcanzando  por  este  solo  título  mas  alta  gratitud  d^  la 
posteridad,  que  por  todas  sus  victorias  de  soldado. 

He  aquí,  en  efecto,  como  el  Director  O'Higgins  se^espm- 
saba  pocos  meses  después  de  llegar  a  sus  manos  la  carta  de 
Irisar ri  que  acabamos  de  trascribir,  abriendo  su  pecho  de 
amigo  a  un  chileno  digno  de  la  mas  elevada  nombradia  por 
9US  virtudes  pdblicjis,  i  que  fué  el  Arístides  de  noeskra  r^ 
volucion,  como  O'Higgins  pudo  llamarse  su  Temistocleíi. 
Era  aquel  confidente  del  supremo  mandatario  el  doctor  don 
Gaspar  Marin,  alma  pura  i  antigua,  embebida  en  todas  las 
teorías  i  en  todos  los  ejemplos  de  ríjida  moral  i  de  libertad 
democrática  que  brillaron  en  los  mejores  tiempos  de  Boma 
i  de  la  Or€ícia,  donde  los  fundadores  de  nuestra  patria  be- 
bieron mas  de  una  vez,  no  solo  sus  doctrinas^  sino  los  mi^e- 
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lo8  de  su  vida  pública.  A  él,  pues,  al  triunviro  de  1811 
hablaba  ahora  su  colega  de  aquella  época,  después  de  diez 
años  de  lucha  i  organización,  con  estas  palabras  dignas  de 
esculpirse  en  letras  de  oro  sobre  la  portada  de  cada  uno  de 
los  códigos  de  nuestra  patria. 

"Vamos  a  entrar  en  un  nuevo  periodo  consagrado  a  la  ^ 
tabilidad  i  a  la  política.  81  Chile  ha  de  ser  república  como 
lo  exijen  nuestros  juratnentos  i  el  voto  de  la  naturaleza,  ift- 
dícado  en  la  configuración  i  riqueza  que  lo  distingue;  A 
nuestros  sacrificios  no  han  tenido  un  objeto  insignificanter; 
si  los  creadores  de  la  revolución  se  propusieron  hacer  libre  i 
ffeKz  a  su  suelo,  i  esto  solo  se  logra  bajo  un  gobierno  repu- 
blicano i  no  por  la  variación  de  dinastías  distantes,  precisó 
es  que  huyamos  de  aquellos  frioa  calculadores  que  apeteceü 
el  monarquismo.  Cuan  difícil  es,  mi  amigo,  desarraigar  habí- 
t08  envejecidos!  Los  hombres  ilustrados  como  Vd.,  de  razúh 
i  juicio  privilejiados,  son  los  únicos  que  pueden  convencéí'i 
péittraadir.  Ojalá  Vd.  dedicara  algunos  ratos  a  este  im{)or- 
tante  objeto  ¡Qué  de  belleza»  i  reflexiones  no  ocurrirían  a 
Vd.  tobre  la  forma  de  gobierno  mas  conveniente  a  Ohiltí, 
parÁ  que  asi  se  precava  del  monarquismo  europeo  con  que 
té  hft  peÉfsado  dividir  la  herencia!^  (1) 


•    (I)  Onte  a  D.  Gaspar  Marín  féehada  eñ  Santiago  el  18  de  octubre  de  1891. 

IXbj^  •«IIvuia  mas  tarde  i  a  esté  miamo  propóttto,  el  Direotor  eBoribia  lo  que  ágne  al 
jenoral  peruano  D.  José  Rlvadeneira,  contestándole  sobre  el  envió  da  una  obra  elemen- 
tal de  política  qae  aqnel  le  habla  dedicado. 

"Aunque  no  haya  Toiido  la  obra  elemental  a  qqe  alude  la  dedicatorúi,;  cctnpMulo 
que  prefiere  el  monárquico  sobro  cualquier  otro  gobierno;  prescindiendo  de  la  impoii- 
iSilidad  de  resolver  sin  desgracia  i  sin  sangre  los  problemas  con  que  Vd.  concluye,  yo 
flo  fld  qtie  á  pueblos  entmiasniádoA  por  la  llbedad  aeomodaae  un  gobierno  qne  la  eontht- 
ría,  ni  sé  tampoco  el  concepto  oon  ^ue  las  naciones  Uostradas  i  la  sevem  pofteridad 
cnrian  loe  esfuerzos  heroicos  de  la  América  si  los  viesen  terminados  a  obedecer  como 
antes,  no  habiendo  logrado  mas  qnc  el  cambio  nominal  de  dinastía.  En  fin,  esta  mate- 
fia  m  de  lai|pa  dlseneion  i  nwi  aventurad»  eimdo  se  hace  én  abstracto;  es  p#e<d0O  Ttfr 
la  tendencia  de  los  pueblos,  sus  pasiones,  su  estado  físico,  moral  i  poUtico  para  conciliar 
el  acierte^  i  quizá  no  se  logrará  sin  la  reunión  pacifica  de  las  luces  i  esperiencias,  al 
iria4o  qofi  m  praetlda  yt  en  fintopa  i  deMaba  A  bien  intencionado  abate  de  San  Pédrd.'' 


\ 
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III. 


I  ¡cosa  digna  de  notarse!  mientras  el  Director  de  Chile 
manifestaba  de  un  modo  tan  esplicito  i  terminante  sa  ad- 
hesión a  la  República,  sa  amigo  i  sn  antiguo  inspirador, 
ahora  su  sincero  aliado,  el  Protector  del  Peni,  le  escríbia  por 
los  mismos  dias  (30  de  noviembre  de  1821)  invitándole  a 
que  le  prestase  su  cooperación  en  la  creación,  o  mas  bien,  en 
el  trasplantamiento  de  una  monarquia  europeo-americana, 
pues  no  solo  se  creía  por  aquellos  hombres  mal  acrisadoe  qne 
lá  América  no  podia  ser  nada  por  sí  sola,  sino  que  era  pre- 
ciso trasplantar  de  Europa  aquellos  elementos  de  gobierno, 
ya  podridos,  que  la  santa  i  desastrosa  guerra  de  la  indepmi- 
dencia  habia  echado  fuera  de  nuestro  suelo  i  de  nuestras 
instituciones,  los  reyes  europeos  i  sus  códigos  de  envileci- 
miento. 

Pero  San  Martin,  lo  hemos  dicho,  no  fué  en  su  decenio 
americano  ni  hombre,  ni  político,  ni  solda/io:  fué  solo  un 
plan,  una  misión.  No  tenia  el  sello  de  ningún  individoalis- 
mo,  porque  para  él  no  habia  ni  caudillos,  ni  partidos,  ni 
principios;  la  Independencia  como  hecho  era  su  único  pro- 
pósito i  no  pasaba  mas  allá  i  no  quería  avanzar  fuera  de  ese 
terreno,  i  en  verdad  así  lo  hizo  acaso  porque  conoció  que  su 
primer  paso  a  la  otra  parte  de  aquella  raya  estaba  fuera  de 
su  destino.  CríoUo,  hizo  la  guerra  por  la  América  criolla  i  la 
dejó  libre.  Cumplió  su  misión  de  raza,  i  su  corazón  america- 
no se  creyó  satisfecho.  Pero  cuando  pensó  en  la  lei,  en  la  * 
idea,  en  la  organización,  encontróse  a  obscuras  i  en  países 
que  en  realidad  le  eran  absolutamente  desconocidos.  Euro- 
peo por  educación,  por  hábitos,  por  su  carrera,  acaso  por 
predilección  social,  lo  era  mas  que  todo  como  político.  Desde 
que  en  Cádiz  habia  visto  la  atroz  inmolación  del  jeneral 
Solano,  de  quien  era  ayudante,  perpetrada  por  un  pueblo 
enfurecido,  tenia  una  aversión  profunda  i  casi  nerviosa  por 
las  asambleas  de  la  plebe  o  por  los  gobiernos  que  nacian 
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O  se  apoyaban  en  la»  machedumbres.  El  protector  del  Pertl 
era,  pueey  es^icialnieiite  monarquista,  i  sin  fijarse  en  los  ihil 
accidentes  qne  contrariaban  abiertamente  aquel  sistema  de 
gobierno  en  nuestra  América  meridional,  acaso  mas  que  en 
la  del  Norte,  porque  la  Repiiblica  no  era  en  los  criollos  del 
Sur  solo  un  convencimiento;  era  una  pasión,  i  era  mas  toda- 
vía, era  uiSa  necesidad. 

Estando,  pues,  fuera  de  su  órbita  lejitima,  enfermo  ad^ 
mas  de  sus  achaques  habituales,  abatido  por  las  dificultadeB 
de  la  creación  omnímoda  a  que  tenia  que  entregarse  en  el 
Peni  desde  que  había  ocupado  su  capital,  i  sintiendo  ya  el 
vacio  de  una  carrera  que  la  conciencia  i  el  espíritu  estaban 
dando  por  cumplida,  San  Martin  escribió  a  O'Híggins  el 
melancólico  párrafo  que  sigue  desde  su  retiro  de  la  Mag*- 
dalena. 

"Al  ñn  ^i  por  si  acaso  o  bien  dejo  de  existir  o  dejar  este 
empleo)  he  resuelto  mandar  a  García  del  Rio  i  Paroissien  a 
negociar  no  solo  el  reconocimiento  de  la  Independencia  de 
este  país,  sino  dejar  puestas  las  bases  del  gobierno  futuro 
que  debe  rejir:  estos  sujetos  marcharán  a  Inglaterra,  i  des- 
de allí,  según  el  aspecto  que.  tomen  los  negocios,  procederán 
a  la  Península;  a  su  paso  por  esa  instruirán  a  Vd.  verbal- 
mente  de  mis  deseos;  si  ellos  convienen  con  los  de  Vd.  i  los 
intereses  de  Chile,  podian  ir  dos  diputados  por  ese  Estado, 
que  unidos  con  los  de  éste,  harían  mucho  mayor  peso  en  la 
balanza  política,  e  influirían  mucho  mas  en  la  felicidad  futu- 
ra de  ambos  Estados:  estoi  persuadida  de  que  mis  miras 
serán  de  la  aprobación  de  Vd.,  convencido  de  la  impoaibüir 
dad  de  eregir  estos  paisea  en  repiMiGOs:  al  fin  yo  no  deseo 
otra  cosa  que  el  establecimiento  del  gobierno  que  se  forme 
sea  análogo  a  las  circunstancias  del  dia,  evitando  por  este 
medio  los  horrores  de  la  anarquía." 

I  sin  dar  lugar  a  la  tardanza  en  un  asunto  que  eidjia  tanta 
reserva  como  actividad,  un  mes  mas  tarde  despachaba  a 
Chile  dos  comisionados  provistos  de  las  instrucciones  secre- 
tas que  vamos  a  entregar  por  primera  v^  a  la  pubH<¿d;$d 
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Aa  Adiárie%  cúblo  iitta  triste  prueba  d&  lá  decadéiieia  nato- 
hd  6&^8i  misma  a  que  llegaban  diertos  roles  jñ  jugadas  en 
li  efloesia  révolacionaria. 


IV. 


Estas  credenciales  han  sido  copiadas  ed<$rQptilosamMte  del 
dé^íümeikto  que  eskté  eñ  el  atehivo  seci^to  del  CcmgteAo  del 
¥éfú^  en  liÍÉsa,  i  e^táti  ootejadás  oón  k  clare  «eor^erta  de  <fM 
¿e  l^epToducen.  Dicen  así; 

"E8tand<!>  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo  de 
Botado  k)s  ^onsejeíos  lUmo.  Honorable  8r.  D.  Juan  Gareia 
áel  Itio,  Midi^ro  de  Estado  i  i^elaeiónes  esteríores,  fbndador 
tte  }a  orden  del  Sol,  Illmo.  i  Honorable  8r.  Coronel  D.  Ber* 
nardo  Monteagudo,  Ministro  de  Estado  en  el  departamento 
de  Onerra  i  Marina,  fundador  de  la  orden  del  Sol,  Illmo. 
Honorable  Sr.  Dr.  D.  Hipólito  Unánue,  Ministro  de  Estado 
eto  el  departamento  de  hacienda,  i  fundador  de  la  orden  del 
Só!,  el  8r.  D.  Francisco  Javier  Moreno  i  Escandon,  Presiden^ 
le  de  la  Alta  Cámara  de  Justicia,  el  Illmo.  i  Honorable  seBor. 
Grfan  Mariscal,  conde  del  Valle  de  Oselle,  marques  de 
Iff oAté-Mira,  i  fundador  de  la  orden  del  Sol;  el  Sr.  Dean  Dr. 
D.  BVancisco  «íavier  de  Echagiie,  Gobernador  del  Arzobis- 
pado i  asociado  a  la  orden  del  Sol;  el  Honorable  Sr.  Jene- 
ral  de  División  marques  de  Torre  Tagle,  fundador  de  la 
6rden  del  Sol,  Inspector  jeneral  de  los  cuerpos  cívicos  i 
Comandante  jeneral  de  la  lejion  peruana  de  la  guardia;  i  k» 
Sres.  Condes  de  k  Vega  del  Reu,  i  de  Torre  Velarde,  aso- 
ciados a  la  orden  del  Sol:  bajo  la  presidencia  del  Excmo. 
Sr.  Protector  del  Peni,  acordaron  estender  en  el  acta  que 
las  ba^^es  de  las  negociaciones  que  entablen  cerca  de  los  altos 
poderes  deEuropa  los  en  viadqs  Illmo.  i  Honorable  Sr,  D.  Juan 
Oarcia  del  Rio,  fundador  de  la  orden  del  Sol  i  Consejero  de 
Efetfwlo,  i  el  Honorable  Sr.  Coronel  D.  Diego  Paroissien, 
fundador  de  la  orden  del  Sol  i  oficial  de  la  Lejion  de  Máritb 
dé  Chile,  áéaá  las  siguientes: 
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(jiqifB  .e^  ]^twÍQ  adquiera  la  respetabilidad  east^or  <3íb  .^ft£¡ 
^8  suceptible,  Gonvieue  el  eateblecimiejgtto  de  un  gpbiejpijigi 
vigoroso,  el  reconocimiento  de  la  independencia  i  la  íiliao^ft 
o^proteccion  de  una  de  las  potencias  de  las  de  prlqiera 
orden  en  Europa,  i  es  de  consiguiente  indispensable^  La  Qv»V^ 
Bretaña,  por  su  poder  marítimo,  su  crédito  i  vastos  re^jprsos^ 
como  por  la  bondad  de  sus  institucionas,  i  la  Busia  p<^  su 
importancia  política  i  poderlo,  se  presentan  bajo  un  carácter 
mm  atractivo  que  todas  las  demás:  est^n  de  consiguiente 
a!xtoTÍ2ado3  los  comisionados  para  esplorar  como  correspon- 
de,  i  aceptar  que  el  príncipe  da  Sussex  Cobourg,  o  en  sn  de- 
fecto^ uno  de  los  de  la  dinastía  reinante  de  la  Gran  Bretafia, 
pase  a  coronarse  Emperador  del  Perú.  En  este  último  !caso 
darán  la  preferencia  al  duque  de  Suasex  con  la  {Kk*^Í6&  ói>Mn 
.dioíon  que  el  n«evo  jefe  de  esta  monajrquia  limitada^  abmse 
la  relijion  católica,  debiendo  aceptar  i  jurar  al  tiempo  de  su 
recibimiento  la  constitución  que  le  diesen  los  representante 
^e  la  nación;  permitiéndosele  venir  acompatiado^  a  lo  snm^o, 
de  una  guardia  que  no  pase  de  ti^eseientoe  hombres^  Si  ia 
anterior  no  tuviese  efecto,  podrá  aceptarse  alguna  de  las  ta- 
ncas colaterales  de  Alemania,  con  tal  que  ésta  estuviera  wa* 
tenida  por  el  gobierno  británico,  o  uno  de  los  príncipes  de 
li^  casa  de  Austria  con  las  mismas  condicipnes  i  requisito»* 

^'2.'*  En  caso  que  los  comisiopados  encuentren  obstáectioft 
insuperables  por  parte  del  gabinete  británico,  se  diríjirán  al 
emperador  de  1  a  Rusia  como  el  único  podar  que  pudde  riva- 
lizar con  la  Inglaterra»  Para  entonces  están  autorizados  \m 
enviados  para  aceptar  un  príncipe  de  aquella  dinastía,  o 
algún  otro  a  quien  e\  emperador  asegure  su  protección. 

"3.*"  En  defecto  de  un  príncipe  de  la  casa  de  Brunswik, 
Awtria,  i  Rusia,  aceptar^  los  tsnviados  dguno  de  la  de  fVaa« 
tía  i  Portugal;  i  en  último  recurso  podrán  admitir  de  la 
casa  de  EspaQa  al  duque  de  Luca,  en  un  todo  sujeto  a  lan 
condiciones  espresadas,  i  no  podrá'  de  ningún  modo  v^uir 
acompañado  de  la  menor  fuer|&  armada. 
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^  4.**  Qaedan  facultados  los  enviados  de  conceder  cieHas 
ventajas  al  gobierno  qne  mas  nos  proteja,  i  podrán  proceder 
en  grande  para  asegurar  al  Perú  una  fuerte  protección,  i 
para  promover  su  felicidad. 

^  I  para  su  constancia  la  firmaron  en  la  sala  de  sesiones  del 
consejo,  a  veinte  i  cuatro  de  diciembre  de  mil  ochocientos 
veintiún  años  en  la  heroica  i  esforzada  ciudad  de  los  Libres. 
— José  de  Scm  Martin. — JKl  coiide  dd  VaUe  d.  OfíéHe. — El 
conde  de  la  Vega  de  Rea. — Francisco  Javier  Maicena. — 
Francisco  Javier  de  Echa^xie. — El  marques  de  Torre  TagU. 
— Hálito  Unámie. — El  conde  de  Torre  Velarde. — El  mi- 
nistro interino  de  gobierno^  Bernardo  Monteagudo^  (1). 

(1)  La  clave  en  que  este  documento  fué  CBcríto  i  por  la  que  ha  sido  descifrado,  está 
orgaiümda  segun  el  alfabeto  siguiente: 

A  BCDEF  OIJKLM       N  9 

4  8  12        16         20        24         28        36        40        44         48       1.4       1.6 

O  P  Q.R  8  T  V  ÜX  Z 

1.6       1.7       1.8       1.9       2.0      2.1        2.2       2  3      2.4       2.(5 

Sje  observará  que  faltan  las  letras  U  i  LIj,  que  no  se  usan  en  la  instrucción,  pero 
deben  corresponderles  a  la  H  la  cifra  32  i  a  la  LL  la  62.' 

Se  observará  también  que  la  N  i  la  í^  tienen  una  misma  cifra. 

Se  echa  acemas  de  ver  que  la  primera  mitad  del  alfabeto,  esto  es,  hasta  la  letra  L 
está  representada  cada  letra  por  un  número  par  que  va  aumentándose  de  4  en  4  de  una 
Utra  a  otra,  así  la  ^  es  4,  la  B  es  8,  la  0  12,  hasta  la  L  que  es  48.  Desde  la  M  se  dgae 
un  orden  distinto,  pues  consbte  solo  en  representar  las  letras  con  la  cifra  de  la  numera- 
ción desde  15  a  26,  separando  cada  diarismo  por  un  punto  con  el  objeto  de  aumentar  el 
«nigma. . 

Por  lo  demás,  las  claves  usadas  en  la  revolución  estaban  jeneralmente  basadas  sobre 
estas  combinaciones  de  tan  poco  injeiiia  La  que  empleaba  San  Martin  en  su  correqxxi- 
deneia  privada  consistía  en  un  alfabeto  de  números  en  que  desde  el  2  adelante  iba  aumen- 
tándose de  a  2  en  cada  cifra  hasta  representar  todas  las  letras.  Asila  il  era  el  2,  la  ^  e^ 
el  4,  etc.  La  que  habia  adoptado  D.  Jo^é  Antonio  Rodríguez  Aldea  era  mas  o  menos  eomo 
las  anteriores,  segun  puede  verse  en  el  párrafo  en  enigmas  qne  de  él  hemos  citado,  cuya 
elave  es  la  misma  de  la  famosa  carta  que  de  él  se  publicó  en  1826  por  don  Garios  Ro- 
drigues con  el  título  de  Enprtio  a*.  Virei  de  Popayan, 

Aunque  no  se  posea  el  talento  espocialífflmo  que  tuvo  Monteagudo  para  descif^  ea- 
tdft  papeles,  ni  el  injenio  indescifrable  de  D.  Antonio  José  de  Irisarri  para  fraguarla^ 
eon  un  poco  de  paciencia  puede  cualquiera  lector  fánüliarizarse  al  fin  con  este  lenguije 
eabalístico  que  tan  pocas  veces  descubre  secretos  que  honran  a  loe  que  lo  han  concebi- 
do i  puesto  en  práctica.  La  clave  usada  por  los  Carreras  puede  verse  en  su  Otíracitmo, 
páj.  86,  i  ciertamente  que  esta  es  mucho  mas  kijeniosa  que  las  anteriores 

En  cnanto  a  la  autenticidad  de  las  instrucciones  secretas  de  Gkircia  del  Rio,  está  ple- 
fiaioente  probada  por  el  desciframiento  oñcial  que  hizo  practicar  el  Congreso  de  1822 
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V. 


No  existe  entre  las  comunicaciones  de  García  del  Rio  al 
gobierno  del  Perú  una  constancia  cierta  de  cuál  fué  la  res- 
puesta del  Director  de  Chile  a  la  misión  secreta  de  que  acerca 
de  su  peleona  fuera  encargado,  ni  tampoco  nos  ha  sido  po. 
sible  encontrar  el  borrador  de  la  contestardon  privada  qne 
diera  aquel  a  la  carta  del  Protector  en  que,  como  dijimos,  el 
insinúa  por  primera  vez  su  pensamiento.  Pero  es  una  eviden* 
cia  honrosa  de  nuestra  historia  el  que  tal  proposición  no 
fué  en  manera  alguna  bien  recibida  i  mucho  menos  acepta- 
da. El  silencio  de  Garcia  del  Rio  en  el  pai-ticular  (pues  se 
ocupa  ampliamente  de  todos  los  divei*80s  puntos  de  su 
misión  al  referir  las  conferencias  qué  tuvo  con  el  Director) 
lo  indicaría  suficientemente;  pero  el  que  nuestro  gobierno» 
no  hubiese  agregado  a  la  comisión  los  dos  diputados  que. 
San  Martin  le  exijia,  era  una  pnieba  irrecusable  de  su 
negativa.  (1). 


de  la  clave  que  oiijiíial  se  ecMuerva  en  su  archivo,  empleando  al  efecto  la  misma  petio- 
na  que  la  eseríbiá  A  mayor  abundamiento,  el  laborioso  cronista  moderno  del  PeHí, 
Córdoba  Urrutía,  aunque  no  tuvo  la  fortuna  de  encontrar  loa  documentos  qne  ahora 
damos  a  lu2,  publicó  en  La»  trea  épocas  del  Perú  un  documento,  único  qne  sobre  el 
partioular  hubo  a  la  nmno  i  comprueba  aquellas  fuera  de  toda  duda.  Este  es  un.ofieio 
dirljldo  por  el  Ministro  Mooteagudo  al  Consejo  de  Estado,  i  dice  asi: 

"Exma  Sr.^No  obstante  de  lo  insinuado  u  V.  £  en  mi  anterior  nota  sobre  los  pon- 
tos  que  debe  comprender  las  instrucciones  qne  lleven  los  Sres  Garcia  i  Patoiaien,  encar- 
gados de  levantar  el  empréstito  en  Londres,  S.  £.  el  Protector  me  ha  encargado  diga  a 
V*  £.  qne  el  JExmo.  Consejo  no  eche  en  olvido,  como  punto  eiencial,  el  autorizarldS  para 
que  soliciten  de  una  de  las  casas  reinantes  un  principe  de  aptitud  i  prepotencia  qne 
lija  los  destinos  del  Pera,  pues  está  altamente  penetrado  que  el  gobierno  mas  condu- 
cente a  su  fdicidad  es  el  monárquico  constitucional,  ais(jema  que  S.  R  sostendrá  en  caso 
necesario  con  toda  su  fuem  üMca.—- Dios  guarde  a  V.  E  muchos  afios.-«-Iáma,  abril  *& 
de  1822.— ^B.  JIfonUaffíido  ,^ Al  Excmo.  Sr.  Préndente  del  Consejo  de  Estado/' 

(1)  No  sabemos  tampoco  cuál  fuera  el  resultado  de  la  misión  de  García  del  Bio  en 
Buenos  Aires,  pero  de  seguro  qne  ni  aun  se  atrevió  a  insinuar  sus  planes  secretos,  por' 
qne  aquel  gobierno  estaba  en  abierto  desacuerdo  con  Ban  Martin,  quien  habia  perdido 
totalmente  su  popularidad,  i  en  gran  parte  por  las  miras  monárquicas  que  se  le  atri- 
bwan.  ^ax  embargo,  casi  en  la  misma  época  da  estas  combinadones,  como  es  demariado 
sabido,  Pueyrredoo,;  an  Ministro  Tagle  i  otros  personajes  arjentinos  estaban  activamente 
oQupados  en  llevar  a  cabo  el  proyecto  de  monarqnisar  el  Plata  hasta  que  por  la  revolu-^ 
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Pero,  a  mayor  abuadamiento,  en  un  documento  distánto 
de  aquella  correspondencia  eneontramos  puesta  en  toda  su 
luz  la  política  franca  i  republicana  del  Director  de  Chile, 

cipa  Cedeval  de  1830  fueron  derribados  i  «ometido^a  juiúoen  virtud  de  le»  tr»Udii»44 
Pilar  que  en  febrero  de  ese  afk)  dictó  D.  José  Miguel  Carrera.  A  este  propóaito  véase  lo 
cfM  daola  Iriaarrl  a  O^ggios  por  aquel  mismo  tiempo: 

"Sr.  D.  Bonardo  O'HigguK 

*"  Londres  Julio  IZ  de  1820. 

"Amigo  mió:  Acabo  de  saber,  de  manera  que  no  deja  duda,  i  pudiera  decir  aemi-ol^ 
elalmente,  que  este  Ministerio  en  vez  de  oponerse  al  proyecto  francés  de  colocar  en  d 
Ríp  4b  Ut  Plata  un  príncipe  de  la  «visa  de  Borbon,  cen  una  aonatítuclon  Kbcraly  apctMba 
el  proyecto  en  bu  mayor  })arte,  i  que  se  han  dado  pasos  con  1a  corte  de  Madrid  sobra 
este  negocio.  Así  es  como  los  males  políticos  de  Buenos  Aires,  publicando  lo  que  debían 
tanar  en  aacreto,  i  creyendo  con  esto  lisonjear  a  los  ingleses,  han  conseguido  hacer  todb 
I9  contrario  que  pensaban.  Yo  lie  creído  conveniente  prevenir  a  Vd.  «ato,  p^ra  qpt 
sirva  de  gobierno  en  las  resoluciones  que  se  tomen  ahí;  i  para  que  se  oonozca  la  polítiea 
de  este  gobierno  con  respecto  a  nosotros,  inclnyo  a  Yd.  un  articulo  del  Sun,  pap^  ml- 
nfaler^l,  que  manifieeta  el  modo  de  pensar  del  Ministerio^ 

"Esta  carta  talvez  no  alcanzará  al  barco  })or  donde  la  remito,  pues  hace  dias  qne  «itá 
despachado,  i  para  no  perder  mas  tiempo  concluyo  asegurando  a  Vd.  que  sbi  como  úem- 
pM  90  a<iatSsimo  atento  amigo  i  seguro  aervidor  Q.  B.  M.  B.  -^Aídftn,^  Joié  de 

El  artículo  que  se  menciona  en  la  carta  anterior  i  que  fué  inserto  en  el  Svm  4el 
do  8  de  julio  de  1820,  dice  así,  traducido  testualmente: 

NUSVA  monarquía  EN  LA  AMKRIOA  DEL  SUR. 

"La  atención  de  la  nación  británica  ha  sido  naturalmente  conmovida  por  el  proyecto 
de  eatiibleeer  una  monarquía  en  Buenos  Airea  Ix»  doenmeiMoa  que  ee  iMn  pubUeaéo  d» 
mveitraA  claramente  que  esta  no- es  sino  una  renovación  de  tm  intento  eajerldo  aatea 
reqfMoto  de  aquella  parte  del  Nuevo  Mundo,  i  las  resoladoiies  del  Gongroio  deniBeeferaii 
qne  k»  hombres  qne  lo  soetienen  son  muchos  i  poderosos.  £a  natuT»!  suponer  qse  todoe 
loa  hombrea  que  saben  leer  i  escribir,  i  que  están  al  cabo  de  loa  verdackenoa  iBtaMM» 
de  su  pais,  preferirán  una  monarquía  a  la  contÍBaactoii  del  detórden,  toorbuleiieUa  i 
fomom  que- proviene  de  la  lucha  de  los  partidas  £a  natural  tHablen  que  lea 
dC'  la  pas  se  opongan  a  aquel  proyecto  después  de  todo  lo  qne  ha  oeunlde  i  de  ka  pra» 
p^slioB  que  tienen  en  mira.  Nadie  puede  negar  qne  tanto  la  Europa  como  tedo«l  mmide 
ci/vilUado  tienen  interés  en  la  tranqiülidotl  de  aquel  pais.  £n  coanto  a  que  ol  príne^ 
el<gldo  sea  de  este  fasúlla  o  de  aquella,  es  una  cuestión  qne  pertenece  mas  biea  *  loe  di- 
plomátícoa  qne  a  los  políticos.  Baberaos  que  loa  intereaes  particulares  de  im  pete  no  an 
loa  del  mondo  en  jeneral,  poro  puede  establecerse  racionalmente  que  todoa  elloa  pvechn 
ccmhiaarse  de  manera  que  aseguren  la  paz  i  la  tranquilidad  del  jénero  humano." 

Un  mes  mas  tarde  (el  16  de  ago^)  Iriaarri  afiadia  lo  que  sigue  aebre  loa  planee  bkk 
nárqnieoft  «  que  él  era  entonces  tan  afecto  de  corazón  como  lo  es  bei  dia.  "Bate  MinistitiD 
(el  biitánioo),  dice,  tiene  buenas  dispoiioioneB  para  reconocer  nuestra  independí 
pero  manifestando  cierta  decisión  por  que  se  eetablesoa  en  esos  palaea  nn  goláen^ 
nárqnieo.  En  uua  ooAferenoia  qne  ha  tenido  el  enviado  de  Colombia  D.  Franeiaeo 
nW  Ze%  oon  el  Lord  Oaatleamgh  le  dijo  este  que  y»  habla  tmtado  eon  tA  embajadaV 
espaArt  sobre  el  partícolar,  i  que  eaperab»  que  contestasen  de  Mndsld/'  I  a  prepóálo 
delflntejndor  eapafiol  i  de  los  ajentea  oumavquiataa  del  Plato,  el  Sr.  Maanl;  q«o«» 
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<lM|)tte$  que  Grarcia  del  Rio  habia  desempeñado  sus  encargos 
fldk  t^ntiago;  i  ese  documento,  escrito  precisamente  en  esos 
idiAmos  diaa  (marao  16  de  1892),  es  una  carta  semi-oficial  al 
Ministro  de  Chile  en  Inglaterra  en  que  el  Director  le  hace 
obeefvaciones  tan  contrarias  a  las  que  llevaba  la  comisión 
peruana,  que  en  realidad  eran  aquellas  una  orden  de  hosti- 

dado  a  eaa  especie  de  mordacidad  vanal  que  se  llama  Batirá  entre  Iob  polificos  america- 
nos, critica  el  siguiente  oficio  de  Rivadavia,  tarjando  las  palabras  que  chocaban  a  va 
peda^qPa,  que  en  esta  yez  no  pasaba,  sin  embargo,  de  la  del-  maestro  ciruela,  porque 
en  los  dos  renglones  en  que  él  hace  sus  comentarios,  dice  haeUa  por  vuelta^  amen  de  los 
errores  de  puntuación. 

Hé  aquf  este  mordisco  diplomático: 

'^Copia  del  oficio  pasado  al  duque  de  San  Garios  por  D.  Bernardino  de  Rivadftria.*' 

"Excmo.  Señor 

"Tengo  el  honor  de  dirigir  a  V.  E.  la  nota  que  se  acordó  en  la  conferencia  de  cUler, 
Ha  parecido  conveniente  firmarla  para  dar  una  autenticidad  que  soriu  acaso  necesaria 
en  un  asunto  de  tanta  trascendencia  i  tan  sin  analogia^. 

Yo  no  puedo  menos  de  repetir  lo  que  hace  dos  afios  protexté  a  V.  E.  de  que  me  seiá 
muí  satis&ctorio  que  su  perxona  sea  la  encardada  de  una  negociación  que  demanda  n^u- 
chas  ma»  virtudes  que  talentos:  los  otros  señores  me  acompañan  también  en  este  sentimien- 
to.— ^Di0s  guarde  a  V.  E  muchos  años.-— Londres,  abril  1.*  de  18'iO. 

Bernardino  Rivadavia.** 

"Fura  que  nada  U  fiiltase  de  chocante  ai  oficio  dt  la  buHkí,  acaba  eomo  relación  de 
pésame.  M  duque  de  San  Garlos  preguntarla,  que  ^,quién  se  iiabla  muerto  en  su  famiJfa 
par»  que  le  diéacmos  euenta  de  nuestro  sentimiento?" 

Has  dejando  estas  futilidades,  paréoenos  conveniente  consignar  aqai  u^a  nomenelatn- 
ra  de  las  principales  fuentes  en  que  los  estudiosos  pueden  beber  los  datos  mas  importan- 
tes sobre  la  euesüon  monárquica  en  América,  i  que  es  tan  completa,  como  nos  lo  luin 
paraitido  constantes  inrestigacionos.  Hó  aquí  esta  lista  bibliográfica: 

I.*  Dictamen  del  eonde  Aranda  sobre  fvaidar  monarquiae  en  la  America  eepalkóla.  8e 
encuentra  inserto  en  el  tomo  6.**  de  la  Empaña  bajo  loe  Borbones,  por  GulUermo  Goce, 
Hadncida  por  D  Andrés  Muriel 

&*  Cafíü  de  Carlae  I  Ved  ArsuAiepo  de  Palmira  D.  FUix  Amat  eaneuUdndole  eehre 
M  olleta  aetterioTf  i  eontettoeion  de  hete.  Hállanse  contenidas  en  el  Apéfidiee  «  la  vida  de 
Amed,  páj.  288. 

8.*  Memeriae  del  principe  de  la  P«lz  eohre  loe  proyettos  de  Oarloe  JV. 

4.®  Jmpuffnaeion.  a  la  avttniieidad  del  Dictamen  del  conde  de  Aranda;  artículo  de  la 
Jiivieta  española  de  ambos  mundos,  tomo  z},  por  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio. 

fi.*  Msverenh  tApliea  del  ea  rei  Oarlot  IV,  pidiéndole  a  su  hijo  adoptivo  el  infemte  don 
J^maeieeo  de  Paula  para  eoronarle  en  loe  provineiae  del  Rio  de  la  Plata  por  he  vaeedhs 
del  miemo  D.  Manuel  Belgrano  i  D.  Bernardino  Rivadavia  (folleto)  Buenos  Aires  1826. 

6.*  Proeeeo  erijineU  juetificaHvo^ontra  loe  nos  acusados  de  alta  traición  en  el  eonffteeo 
i  direetorio  mandadoe  juegar  por  el  art  1.^  del  tratado  del  Püar,  Buenos  Aires  1820.  (A 
asta  annto  se  refieven  los  oficios  de  Irisarri  «opiados  al  priBcipio  de  esta  nota.) 

^.^  Mum^oe  Ayrte  and  Franee.  Monarehical  Preject,  being  the  prooeedings  ineHtttbtd 
against  the  late  Directory  and  Gongress,   por  the  crime  of  High  Treaeon,  é    Wi^ 
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lizar  loa  proyectos  qoe  ésta  pusiera  en  juego.  He  aquí  este 
notable  párrafo  que  nos  descubre,  no  solo  la  consistencia  re- 
publicana del  gobierno  de  'Chile,  sino  su  rechazo  a  cara  des- 
cubierta a  todo  plan  monárquico.  Dice  así: 
^  No  sé  si  en  mis  comunicaciones  privadas  o  en  las  ofícialea, 
se  ha  dicho  a  Vd.  que  todo  lo  insertado  en  las  instrucciones 
reservadas  i  qu^  Vd.  devolvió  desde  la  Punta  de  San  Luis, 


Other  additioncU  ntatter,  (Es  una  traducción  del  anterior  amplificada  coa  nnoToa  do- 
cumentofl^) 

8  *  El  Ceutor  de  Londres,  1820. 

9.^  Aetaa  de  la  tociedad  de  amantes  del  Perú,  Lima  1822.  M.  S.  (Eiita  soeiedad  fué 
establecida  bajo  la*  presidencia  de  Monteagudo  con  el  objeto  de  discutir  la  oonvenicBeia 
de  monarquizar  al  Perú.  £1  orijimil  de  su»  a<rtus  existe  en  poder  del  Dr.  Vijil»  bibliote- 
cario de  lima.) 

10.  Colombia.  Artículo  de  este  nombre  publicado  por  la  Enciclopedia  británica  i 
traducido  al  español  por  D.  Lorenzo  Yeras,  Bogotá  ]  829.  Contiene  las  comunicaciones 
de  Bolívar  con  los  ministros  de  Inglaterra  i  Francia  Campbell  i  Breason  con  el  objeto 
de  establecer  un  imperio  en  Colombia. 

11.  Proyecto  de  motiarqttia  en  Méjico  por  S.  M,  J{,  Madrid  1846  (folleto.) 

1 2.  Mensaje  del  Ministerio  del  Interior  de  Chile  D.  Francisco  Antonio  Pinto  al  Se- 
nado en  1824  sobro  las  pretensiones  monárquicas  del  enviado  a  Londres  D.  Mariano 
Egafla.  / 

\Z.  Autores  americanos  que  de  algaua  manera  se  han  ocupado  de  las  onertioDM  de 
monarquía.  Vidaurre  (Plan  del  Perú).  Moreno  (Cartas  americanas),  Qorriti  (B^tsxiú' 
nes  sobre  convulsiohes  interiores  de  América  (Valparaíso  1886).  Roeafaerte.  {El  nstmnm 
colombiano  popular),  Riva  Agüero  (Memorias  sobre  la  independencia  del  Perú,  bigo  el 
seudónimo  de  P.  Pruvonena). 

14  Autores  europeos, — Torrente  (Historia  de  la  rtvolitcion  hispano-americanei,  oapitn- 
tulo  1.^  tomo  3.")  De  Pradt  (Obras  varias),  Benjamín  Const  (JHseursos  i  obras  caníti- 
tucionales).  Colmdro  (Derecíio  público).  Ferrer  del  Rio  (Artículos  de  remMa.'^  Vida  de 
Carlos  ni) 

15.  Periódicos  principales  que  han  tratado  en  Sud- América  aquella  cufsüon.  JSl  Ar- 
gos, do  Buenos  Aires,  1820  a  1825.  A  befa  Republicana,  Lima  1822,  redactado  por  San- 
ches  Cairion  i  Mariategul  Década  Arauc  na,  Santiago  de  Chile  1824  i  25.  En  ^  nú- 
mero 9  i  10  hai  un  articulo  burlesco  sobre  la  monarquía  titulado  La  peluca  de  oro»  Si 
Liberal,  periódico  oficial  de  1 825  redactado  por  D.  Diego  Benayent«  i  GandaríIlaeL 

Concluiremos  esta  nomenclatura  bibliográfica,  que  seria  importante  completaTp  obser- 
vando que  en  Chile  solo  aparecen  dos  publicaciones  de  este  jénero  i  son  completamente 
satirieas  i  adversa»  a  la  monarquía,  i  no  tomamos  en  cuenta  la  del  proyecto  de  Egaña 
porque  fué  solo  un  desvario  del  hijo  del  autor  de  las  Carteu  pehuenekes,  Xo 
tampoco  mención  de  esta  última  obra  i  otras  publicaciones  de  este  jénero,  por 
solo  jeneralidades  i  divagaciones  mas  o  menos  filosóficas.  Acaso  en  esta  carencia  no  solo 
de  la  iniciativa  del  pensamiento,  sino  aun  de  la  discusión,  hai  una  de  las  pmebas  buw 
evidentes  de  las  absolutas  i  felices  condiciones  en  que  la  revolacien  encontró  al  Eeino 
de  Chile  para  hacerse  en  él  una  república  verdadera  según  las  provínonos  .de  Miranda 
i  de  Bolívar. 
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concerniente  a  la  forma  de  gobierno  de  que  por  entonces  se 
creyó  podría  adoptarse,  si  la  revolución  sufriese  contrastes 
que  amenazasen  ruina,  tuvo  a  bien  el  Senado  revocarlas  i 
comi:BÍon6  al  sonador  D.  Ignacio  Oienfuegos  para  que  en  mi 
presencia  se  quemasen  las  actas  i  acuerdos  referidos  que  en 
aquelVa  época  tuvieron  a  bien  dictar,  i  quedó  todo  deshecho. 
Despu.es  acá  nada,  nada  ^e  ha  resuelto  porque  dicen  que  no 
es  aun  tiempo  de  resolver  en  materias  tan  difíciles  qomo  es- 
pinosa.^.  Por  otra  parte,  se  ignora  la  forma  de  gobierno  que 
adopte  n  los  mejicanos,  los  de  Colombia,  los  del  Perú  i  los 
de  las  j>rovincias  del  Rio  de  la  Plata.  Se  cree,  pues,  necesa- 
rio considerar  i  conciliar  la  que  Chile  adopte  con  los  demás 
del  couitinente  americano:  esta  es  la  opinión  jeneral  que 
dista  mu  cho  del  proyecto  qve  hilia  ^jerido  la  cobardía  que 
tanto  detectan  loapudlofiP 

.VI 

Chile  no  se  hizo,  pues,  reo  de  aqiidta  cobardía'  qu¿  tanto 
detestaban  .  Iqs  pudlos^  no  reí  legó  su  causa,  no  apostató  su 
doctrina,  no  abdicó  ni  su  pod?r  ni  su  iniciativfi  en  la  Amé- 
-  rica,  i  lo  quí  \  es  mas  bello  par  a  su  nombre,  no  solo  se  abstu* 
vo  de  la  uni\7^ersal  flaqueza,  sino  que  protestó  contra  ella, 
salvando  el  g  rap  principio  americano,  la  igtialdadi  el  dere- 
cho que  es  la  democracia  i  la  República. 

Cabe  por  tillo  a  la  memc»ria  del  jeneral  O'Higgins  una 
honra  alta  i  et<  ^rna  como  su  servicio,  i  esa  deuda  no  solo  es 
de  Chile  sino  d  e  toda  la  Am«  irica  española,  cuya  causa  ha* 
bia  servido  com  o  soldado,  p€  to  que  ademas,  i  en  oposición 
a  los  mas  grand  es  de  sus  ca?  idilios,  de  Belgrano  i  San  Mar- 
tin, Bolívar  i  Ili  vadavia  ent  re  los  mas  famosos,  defendió  su 
principio  esencial  como  ciu  dadano  i  como  el  campeón  de 
una  idea  (1). 

(t)  Tan  jeneral  se  hizo  en  Sud-Amói  íca  el  crédito  de  repubUcano  aiutero  de  que 
disfirató  O'Ifigglns,  que  e'.Q  un  docome  ato  a  todas  Inces  firagnado  por  los  enemigos  del 
jeneral  Bolívar  en  «1  Perú  \\  que  public  %  Riva  Agüero  en  su  libro  llamado  Pruvoruna 
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íPero  no  era  solo  O'Higgins  ni  ix)dia  ser  solo  él  la  ericaroa- 
toi(Na  de  ^a  idea  salvadora;  eran  los  pueblos  los  que  detesta- 
ban aquella  absurda  reacción  que  puede  llamarse  con  pro- 
'piedad  el  infanticidio  de  la  América  recien  nacida;  (¿ran  ans 
hombres  mas  ilustrados  e  importantes;  era  el  mismo  Senado 
OoDservador  a  quien  se  i  econocia  como  una  fuerzr i  mnerta 
-eki  la  movilidad  política  de  la  República,  i  lo  eraaíjuel  mis- 

por  BU  seudónimo,  Be  Imce  decir  al  lábeirtador  "que  oculten  a  O'Higgins  tcioe  sus  planes 
sobre  el  Imperio  Ajidesiano,  que  se  le  iitribuian,  pues  aquel  era  inexorable  en  sttscon- 
Véttcimientos  republicaBoa"  Paréoenos,  sin  embargo,  digno  de  hacerse  pre  ftente,  no  cono 
uiía  defensa,  sino  en  escusa  de  San  Martin,  que  í^us  convicciones  eran  sincera^  i  que  so. 
pbín  estaba  basado,  al  contrario  del  de  Bolívar,  en  la  mas  completa  a)  Alegación  de 
persona  pues  consentía,  como  lo  insinuó  en  los  tratados  de  Puncha- a«a  con 
(1820),  no  solo  en  ceder  un  alto  pnesto,  por  el  conquistado,  a  una  aut<  iridad  estranjera, 
8ÍDO  que  se  ofrecía  él  mismo  a  negociar  €  a  Europa  el  envió  de  aquella  al  Perú. 

Por  lo  demás,  sus  ideas  no  variaron  jaimas.  i  al  contrario,  él  creyó  >  rerlas  confirmadas 

en  los  vaivenes  que  sufrió  la  América  i  p  adece  todavía  como  una  c  onsecnencia  indis- 

.  penaable  d<;  su  época  de  organización  i   desarrollo;  sacudimientos    que  serían  mucho 

lúas  funestos  si  la  monarquía,  es  decir,  el  absnrdo  i  la  usurpación  i  legalizados^  vfaüeran 

*tL  Intervenir  ta  nuestro  sistema,  que  siqui  era  alcanza  ya  la  unidad  de  .la  idea  deuocrá- 

*  tioa  en  todas  sus  repúblicas. 

Hé  aquí,  entre  tanto,  lo  que  aquel  caud  illo  recordaba  a  O'Higgi  os  en  1883  sobre  sus 

"coüYiecioneB  antirepablicanas.  "Cudu  día  me  confirma,  le  decía  en  oarta  feduids  «n 
Baria  el  14  de  abril  de  W¿'¿,  mus  i  mas  ei  i  que  los  males  que  añ^  jen  a  lo8*nueTOS  Esta- 
doe  de  América  no  dependen  de  sus  habii  tantes  i  sí  de  las  consti  tuciones  que  loa  ríj^L 
Si  los' qué  %e  llaman  lejisladorcs  en  nuestc  oe  puises  hubieran  tei  jido  presente  qo»a  los 
pueblos  no  se  les  debe  dar  los  mejores  le^  es,  pero  sí  las  mejoren  i  que  sean  aprojúadaa  a 
8U  carácter,  la  siti^cion  de  nuestros  paisee  ■  seria  bien  diferente.  " 
I  nueve  años  mas  larde,  escribiendo  al).  Pedro  Palazuelos  <  lesde  su  retiro  de  P^t 

^^Bcmirg,  eoD  fecha  de  agosto  22  de  1842,  a¿  adia,  en  una  carta  c  |ue  se  publicó  en.  el  Fro- 

.  '^690  de  aquella  época,  lo  que  sigue:  *'lSoi   uno  de  los  que  en  jen  que  es  necesario  que 

las  constituciones  que  se  den  a  los  pueblos    estén  en  armonía   con  su  grado  de  instruc- 

'  don,  educación,  habitudes,  jénero  de  vida,  •  etc.,  etc.  Por  fortu  na  de  Chile,  m»  habitantes 

'<hia  tenido  el  buen  juicio  de  mantener  los  barreras  que  sep-  iraban  las  diferente»  clases 
de  la  sociedad,  conservando  la  preponder.  mcia  de  la  cías  e  instruida  i  que  tiene  que 
perder,  i  esto,  unido  a  su  situación  jcográfic  a,  lo  ha  salvado  /' 

Ko  oondoiremos  todavía  estas  renünisccn  cías  de  las  bae  lardas  intrigas  que  deshon- 
raron la  causa  de  América,  sin  estampar  un     documento  qu  c  al  menos  nos  deje  la  satis- 
&ccion  de  que  tales  maniobras  de  mendicids   d  i  hunüllaeio  n  no  se  pusieron  en  ^ecneion 
por  lo  que  respecta  al  Perú  ante  las  cortes  d<  3  Europa. 
'  Tan  luego  como  se  retmió  el  Congreso,  en    cuyaé  manos  abdicó  el  Protector  el  Protec- 

'  lidndo,  retiró  aquel  en  sesión  del  22  de  novi  embre  de  1  822,  dos  meses  deapaea  de  la 

"  partida  d«  San  Martin,  los  poderes  que  el  ú,  Itímo  habif  t  oonferido  a  Gsraia  del  Rio  i 
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BM  enviado  a  Roma  a  quiea  el  valgo  atribuía  el  enca^^ 
de  traer  ün  Nimcio  para  unjir  al  dictador  chileno,  i  a  t^ 
pmvto  la  eva  este  ultimo  quer  vamos  a  consi^ar  ea  seg!aid% 
mía  noble  i  beUa  protesta  que  aquel  ilustre  chUeJüKO^  hjuso  aJi 
iejut  el  suelo  de  Cbile  sobre  las  miaquinacione»  seeretas-qua^ 
en  eao8  mismos  dias^  se  ereiü  estabaof  ponieadiO  en  ^}ecuci^>ii 
k»  ettúsairio»  de  San  Martin. 
Hé  aqni  esta  carta : 

"Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins: 

"  Válparm^.  mero  18  áe  1822. 

"Muí  seI(M-  mió,  i  de  mi  mayor  apareció:  para  el  21  ^.i% 
AA  corriente  nos  haremos  a  la  vela  para  Gibraltar,  i  doB^A 
todos  los  pontos  que  tocaremos,  tendré  cuidado  de  comuni- 
car todas  las  ocurrencias  notables^. 

''Aquí  he  sabido  con  bastante  sentimiento  que  en  Iavm 
se  aspira  a  la  formación  de  una  monarquía  constitucional 
compuesta  de  Ifis  provincias  del  Perú,  Chile  i  Buenos  Airesi, 
para  colocar  en  'ella  un  ihfante  de  España,  i  que  con  e9te 
objeto  se  manda  a  aquella  Península  al  Ministra  García  con 
la  investidura  de  plenipotenciario.  Tiempo  há  que  mi  cora- 
zón me  anunciaba  algún  proyecto,  semejante  a  éste;  mas  aho- 
ra que  ya  veo  desplegarse  estas  ilejítimas  i  degradantes 

Favoiasen,  haciendo  traer  a  la  yista  i  descifrar  lae  inatraocicmes  eeoreta^  que  el  CoiVMJo 
de  Estado  lee  habla  confiado  i  que  ya  reprodajimoe  tal  como  existen  en  el  archivo  de 
aquella  corporación.  He  aquí,  pues,  lo  que  aquellos  Ministros  decían  al  Congreso  dando 
onenta  de  su  nMon  confidencial  en  una  nota  fechada  en  Londres  el  6  de  febrero 
del82S. 

"  La  &lta  de  comunicación  que  bajo  aquel  respecto,  {el  del  cambio  de  gobUmo  i  reu- 
nión dei  Congrego  etmstitujfenU),  ha  sido  perjudidal,  ha  ddo  benéfico  bajo  de  otre.  Bn 
efaoto,  suspendida  asi  nuestra  comunicación  con  el  8r.  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
de  Su  Majestad  Británica,  no  hubo  ocasión  de  sondear  el  terreno  con  la  mira  de  llevar 
a  ejecución  lo  que  té  no»  había  presento  por  nuestras  instruceionen  reservadas^  de  rnims- 
ra^fu4  sobre  este  punto  ni  hemos  hecho  hasta  ahora  la  menor  indicaoion  (de  lo  ^^e 
ciertamente  nos  congratulamos  porque  de  este  modo  estamos  en  actitud  de  ejecutar  lo 
que  exija  la  resolución  de  loe  representantes  de  la  nación)  ni  daremos  paso  alguno  en 
^UmU  hmt^  redUr  instmc^nes  de  la  nueva  admialgtauioa.'' 
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ideas,  me  inflamo,  i  líri  imajinacion  tristemente  ajitada  no 
me  permite  tener  reposo.  ¡Ah!  Señorl  ¡Cómo  podremos  ver 
sin  dolor  que  Cliile,  nnestra  amada  patria,  después  de  tan- 
tea sacriflcios,  tanta^angre  derramada  por  sa  libertad;  dcB 
pnes  de  tan  gloriosas  victorias  que  le  han  hecho  temible  a 
sus  enemigos,  que  le  han  adquirido  la  dominación  del  Pací* 
fico  i  conquista  del  Perú;  i  después  de  haber  jurado  su 
independencia,  formado  una  Constitución,  aunque  provisoria^ 
i  caminando  ha^ta  lo  presente  con  una  marcha  majestuosa^ 
que  lo  ha  llenado  de  honor  i  crédito  aun  entre  las  naciones 
cultas  de  Europa,  venga  al  fia  a  quedar  en  el  abyecto  rango 
de  una  provincia  subalterna,  i  dominada  por  un  príncipe 
enemigo  nuestro,  i  cuya  educación  despótica  nunca  podrá 
conformarse  con  las  ideas  de  nuestra  libertad  política^  aun- 
que le  formen  las  mas  sabias  i  liberales  constituciones!  Esta 
será  una  degradación  vergonzosa,  un  perenne  manantial  de 
male?  incalculables,  que  justamente  nos  atraerá  las  execra- 
ciones de  la  presente  i  futuras  jeneraciones;  i  una  situación 
mas  funesta  i  obscura  que  nuestra  antigua  esclavitud.  No 
puede  ser  amante  de  la  Patria  sino  egoist¿l,^o  enemigo  de 
ella  el  que  abriga  en  su  seno  semejantes  sentimientos. 

''Por  lo  que  a  mí  toca,  protesto  a  V.  E.  que  como  ciudada- 
no de  Chile  i  como  senador  me  niego  i  negaré  a  semejantes 
aspiraciones,  con  las  que  deshonraría  mi  empleo  i  haria  trai- 
ción a  la  confianza  que  V.  E.  i  los  pueblos  han  hecho  de  mí; 
i  por  no  presenciar  tan  lamentable  catástrofe,  destinaría 
para  mi  sepulcro  alguno  de  aquellos  lejanos  pueblos  de  la 
Italia  a  donde  soi  enviado. 

"Entre  estas  melancólicas  ideas  solo  me  consuela  el  desin- 
teresado i  heroico  patriotismo  de  V.  E.,  sus  políticas  virtu- 
des i  la  protesta  que  ine  hizo  algunos  dias  antes  de  mi 
partida  de  esa:  que  p7*ime7'o  permitiría  lo  hici€^e)i  pedassos^ 
qus  mirar  en  semejante  proyecto^  el  que  según  mi  entender, 
retardaría  el  reconocimiento  de  nuestra  independencia  por 
ser  contrario  a  los  intereses  de  las  potencias  de  Europa. 
Amas  de  esto,  la  razón  i  la  esperiencia  ensenan  que  las  ne- 
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gooiaeiones  con  [lersouas  desgraciadas  no  tienen  regalar 
mente  nn  feliz  éxito;  i  esto  se  deberá  temer  con  mayor 
raaon  respecto  de  la  nación  espafiola,  a  la  que  sin  duda  la 
Divina  Providencia  ha  decretado  humillar  i  abatir  en  justo 
castigo  de  los  horrendos  delitos  que  cometieron  despojando 
a  los  inocentes  americanos  de  sus  imperios,  fortunas  i  vidas. 
No  nos  envolvamos  pues  en  sus  desgracias;  i  mucho  mas 
cjiando  esa  misma  Providencia,  protejiendo  visiblemente 
nnestra  libertad,  parece  que  quisiera  trasladar  a  la  América 
las  antiguas  glorias  de  aquella  nación.  I  si  llegase  el  caso, 
que  no  lo  espero,  de  que  poderosas  circunstancia  nos  obliga- 
sen a  dar  semejante  paso,  lo  podríamos  hacer  con  algún  vir- 
tuoso príncipe  de  alguna  casa  poderosa  de  Europa  que  sea 
capaz  de  sostener  nuestra  libertad  contra  los  pretendidos 
derechos  de  la  España,  i  sin  que  Chile  quede  subyugado  a 
alguna  otra  potencia  americana. 

"Al  fin,  permítame  V.  R  me  tome  la  satisfacción  de  en- 
cargarle que  en  estas  materias  tan  interesantes  i  espinosas 
se  cautele  mucho  de  una,  u  otra  persona,  aun  del  primer 
rango,  i  que  en  todas  las  épocas  de  nuestra  revolución  han 
manifestado  el  mayor  patriotismo;  pues  la  esperiencia  me 
ha  enseñado,  que  unos  por  debilidad,  lijereza,  j  falta  de  re- 
flexión; otros  por  no  ser  naturales  del  estado;  i  otros  por 
intereses  particulares,  se  hallan  preocupados  en  esta  materia, 
o  €6  fácil  de  que  sean  sorprendidos  con  perjuicio  del  bien 
•público*  Procnre  pues  V.  £.,  mediante  una  sabia  pluma  pe- 
riódica, formarse  la  opinión  jeneral  sobre  lo  que  conviene  a 
Chile  en  las  actuales  circunstancias;  no  permita  se  haga  no- 
vedad alguna  en  materia  de  gobierno:  gánese  la  voluntad 
de  los  pueblos  con  la  justicia  i  beneficencia:  foméntese  la 
industria,  comercio,  agricultura  i  ec^nomia  política  para 
que  sin  necesidad  de  nuevos  impuestos,  i  aun  con  estincion 
de  algunos  de  los  existentes,  convalezca  i  se  reforcé  nuestro 
erario:  consérvese  nuestra  escuadra  en  un  estado  respetable 
a  fin  de  sostener  el  señorío  del  Pacífico;  i  en  medio  de  las 
convi^lsiones  interiores  que  pueden  ocurrír  en   las  otras 
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provincias  de  América,  mantengámosuos  neutrales  i  en  um 
«ábia  observación  hasta  que  la  esperiencia  nos  enseñe  Im 
bases  sobre  que  debemos  fijar  el  edificio  político  de 
constitución  permanente. 

^'V.  K  tenga  la  bondad'  de  dÍ9pen8ar  estts  dilatad» 
fleldones,  que  el  amor  de  mi  patria  no  me  permite  remitír^ 
las  al  silencio:  i  comunique  en  demás  de  su  mayor  agrado  a 
sn  afectísimo  servidor  i  compañero  Q.  B.  S.  M. 

Joaé  Ignacio  OierffuegoeJ^\Í) 

VIIL 

Tal  fué  el  bello  i  uoble  rol  que  desempeñó  Chile  entre 
las  naciones  americanas  bajo  la  administración  de  D.  Ber^ 
nardo  O^Higgins,  salvando  la  revolución  de  un  contraste 
tan  inmenso  >  que  acaso  hubiera  equivalido  a  la  retrogada-  , 
oion  absoluta  al  coloniaje,  i  aun  con  pérdida  mayor  de  lo 
que  tantos  año  4  de  lucha  nos  habia  costado,  pues  en  logar 
de  un  amo  lejano  >  usurpador,  nos  íbamos  a  traer  otro  amo 
raquítico  vendido  o  prestado,  pero  al  que,  dejando  de  bcr 
hombres  para  volver  a  ser  otra  vez  rebaño,  íbamos  aJejitt^ 
mor  en  la  posesión  de  nuestra  propia  casa. 

lÁ  repiiblica  chilena,  wm^  imdivUiUe  i  eterna  que  habia 
enviado  en  aquellos  años  sus  soldados  hasta  el  pie  del  Pic^m-- 
cha  para  afianzar  el  hecho  de  la  independencia!,  defendía 


(1)  una  soIa  eecépcion  entre  todos  los  políticos  que  figuraban  entonces  en  Cbile 
li^teoe  en  esta  críns  palmoteando  sus  manos  a  la  teacdoa,  i  este  es  tm  JiombM  q«e 
precisamente  puede  pasar  por  el  antipoda  de  Gienfaegoi^  el  Doctor  D.  Miguel  Zafiaflto. 
He  aquí  lo  que  eeciibia  a  O'Híggins  desde  Buenos  Aires,  donde  era  bu  Ministro  en  1.* 
dd  octubre  do  1822. 

"Qué  rabia  tienen  estos  pobres  diablos  con  San  Martin  porque  invita  a  las  jprwiadat 
de  Potosí,  Cochabamba,  la  Paz/etc.,  al  Congreso  de  lima.  Esto  unido  a  la  ocupación  ie 
Klnayaqml  por  Bolivar  les  hace  creer  que  repentinamente  se  une  Mendoza  i  San  Juan 
a  Chile  i  se  forman  tres  grandes  imperios  a  imitadon  del  de  M^ica  [Ojalá  ato  rttdlM 
como  lo  desea  aquí  todo  hombre  de  bien,  siendo  bajo  buenas  formas  oanstitaeiiiialaf 
para  tener  patria  i  no  estar  pendientes  como  estos  pobres  de  la  compasión  de  Lopes, 
4el  Mpri^ho  de  la  mobtenera,  de  indios  i  de  loadMcienXAs  mil  ^Bulblof.* 


j 


—  886  — 

ahora  la  idea  con  un  esfuerzo  digno  de  la  alabanza  i  de  la 
gratitud  de  las  jeneraciones.   * 

I  el  Director  O'Hi^gins,  representando  aquella  alta  políti- 
ca americana  con  la  fé  def  corazón  i  la  dignidad  que  núes- 
tros  triunfos  requerían,  levantaba  sobre  su  frente  el  m¿yor 
escudo  con  que  su  memoria  debía  protejerse  contra  las  justas 
acusaciones  de  sus  yeri^os  i  de  sus  flaquezas  en  el  manejo  de 
los  negocios  puranuente  domésticos  del  Estado, 

Vamos  paw  a  ocuparnos  de  nuevo  de  aquella  triste  tarea 
que  hemos  dejado  interrumpida. 


CAPITULO  XIV. 

ConTooatoria  de  U  Conyendon  de  1828l  --GarácUr  «apareo  de  eeU  Asamblea.  — Gar- 
la escrita  por  el  Director  al  Intendente  de  Concepción'  sobre  la  manera  de  haeer 
la  elección.  —  Bleeciones  de  ValdÍTÍa.  —  Un  pariente  de  Rodrigoez,  oobd^nado  a 
mnerte  por  alta  trnic'on.  es  nombrado  diputado.  —  Caal  la  totalidad  de  repceseo- 
tantes  se  compone  de  allegados  del  Ministro.  —  Camilo  Enriqnex  en  1823.  —  Cons- 
titnoion  de  1822.  — Su  carácter  eminentemente  forense  como  la  carta  de  1893,  n 
jemela.  — El  Ministro  Rodríguez  la  enmienda  i  la  corrije  escandalosamente,  s^gmi 
su  propia  confefloo,  des]>i!e«  de  estar  eancionade.  — Inmensa  adulación  que  rodea 
«I  Director.  —  El  Obispo  Rodríguez  es  reinstalado  en  su  diócesis;  su  dietároen  so- 
bre matrimonios  misto«  i  uua  carta  del  Obispo  Cienfuegos  sobre  en  mUion  en 
Roma.  -^  Tnstituolones  de  nobleza  creadas  por  el  Gobierno  DlrectoríaL  —  LaÉMB- 
table  situación  del  pais.  —  Descontento  profundo  de  todas  las  clases.  —  El  MaiiS' 
cal  de  Campe  D.  Ramón  Freiré  aparece  como  el  caudillo  popular.  — Juicio  solire 
este  ilustre  chileno  en  esa  época.  —-Su  última  visita  a  Santíaga  —  Celos  M  Mi- 
nistro Rodríguez  Aldea.  ^  Guerra  sorda  que  inicia  contra  Freiré.  — -  Primera  que- 
ja de  ésta  —  Carta  notabilísima  que  escríbe  al  Director  después  de  un  corto 
trascurso  haciéndole  presente  bu  situación.  —  Lealtad  caballeresea  de  Freiré  i  «a 
respeto  casi  filial  por  el  Director.  —  Respuesta  singular  d^  éste  a  aquella  ñola.  — 
Freiré  rueWe  a  esoríbirle  con  dignidad  detallando  todas  sus  quejaa.  — Adrerten* 
cias  que  llegfln  al  Director  de  todas  partes  sobre  la  ñtuaáon  del  pala,  a  coim- 
eaeiicia  de  la  adpinistracion  de  Rodrigue£¡—  El  vulgo  oree  a  éste  hechicero.  — 
Noble  carta  de  Lord  Cochrane  aconsejando  a  0*Higgins.  —  Notables  palabras  del 
Dr.  Villegas  sobre  e^te  particular.  —  Obstinada  ceguedad  del  Director.  —  La  revo- 
lución se.organita  en  todo  el  pais. 

I. 


Pero  los  hondos  males  internos  de  que  el  pais  venia  aque- 
jado, i  a  los  que  los  notables  incidentes  que  hemos  referido 
en  el  capitulo  anterior  fueron  una  pausa  mas  que  un  reme- 
dio, iban  a  ponerse  en  evidencia  por  una  audaz  maniobra 
de  aqpella  administración  que  impropiamente  'se  ha  llamado 
la  Dictadura  de  G^Higgine^  porque  su  privado  la  llenó  toda 
entera  con  su  intrusa  i  omnímoda  influencia. 

Aquella  intriga  fué  la  convocación  de  una  Gonvencum 
que  se  llamó  preparatoria^  destinada  a  dictar  una  constito* 
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cion  fdndamental  que  aun  faltaba  a  la  República^  medida 
escandalada  porque  sus  autores  propcuíanse  en  ella  por  Tíni- 
co objeto  el  hacer  burla  de  la  nación,  obligándola  a  aceptar 
como  una  creación  propia  lo  que  no  era  sino  un  miserable 
ardid  de  gabinete.  ^ 

II. 

£1  jeneral  O'Higgins,  como  hemos  visto,  gobernaba  m. 
Chile  desde  1  SI 7  sin  un  solo  código  público  i  sin  ningaua. 
garantia  acordada  o  exijida  por  la  nación.  Los  reglamentos 
secretos  de  la  Lc^  Laviarina  que  hemos  reproducido  ía- 
tegramente  en  este  libro,  durante  el  ano  17,  i  los  estatutos 
provisorios  promulgados  el  30  de  octubre  de  1818  con 
el  nombre,  mas  no  con  el  carácter  i  la  lejitimidad  de  una 
constitución,  hablan  sido  las  únicas  bades  de  la  autooridad 
publica  del  Directorio. 

Como  un  resultado  lójico  de  las  circunstancias,  este  últi- 
mo código  era  solo  la  sanción  de  la  omnipotencia  que  se 
habia  arrogado  el  Directorio.  Con^cedíasele  en  su  virtud  nada 
menos  que  el  derecho  de  hacer  la  paz  o  la  guerra,  el  de  vida 
o  muerte  sobre  los  ciudadanos,,  el  de  violar  el  secreto  de  la 
correspondencia  epistolar,  i  lo  que  es  aun  mas  estraño  i  nue- 
vo en  la  ciencia  constitucional,  el  de  firmar  las  sentencias 
de  los  tribunales. 

Mas,  pasados  los  peligros  de  la  .í?aerra  i  comprendiendo 
los  consejeros  del  Director  que  ya  comenzaba  a  aparecer  en 
el  pais  una  vaga  inquietud  por  la  ansencia  de  toda  garaotia 
pública  i  de  toda  base  popular  en  la  organización  del  poder, 
resolvieron!  elejir  una  (hnverud(m p'q>ar(itoria  que,  an*anca- 
da  por  asalto  a  la  voluntad  del  pueblo,  le  diera  también 
por  asalto  la  constitución  que  se  anhelaba.  El  privado  Rodrí- 
guez dejó  entonces  de  mano  por  un  momento  sus  aranceles 
de  aduana  i  se  metió  a  lejislador. 

I  -nunca  se  vio  en  Chile  un  igual  desprecio  por  sus  mas 
santos  fueros  que  con  aquel  motivo.  Finjiéndose  el  aparata 
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4é  tin  gnan  acto  nacional,  hízose  la  elección:  de  aquella  a^am- 
"bléa,  no  diremos  que  en  la  capital  ni  en  el  palacio  del  Di- 
rectorio, sino  en  el  estudio  del  abogado  Rodrignez  AldeA. 
liós  electores  fueron  Tínicamente  sus  escribientes,  i  aqwel 
hombre  esencialmente  impávido  en  la  intriga,  »e  puso  en  rf 
lugar  del  pueblo  chileno,  usurpándole  la  suma  de  sus  im- 
prescriptibles derechos.  Causa,  empero,  afrenta  i  dolor,  en 
esta  miserable  comedia,  ver  al  digno  i  al  patriota  O'Hig^ 
^ns,  a  aquel  diputado  severo  i  concienzudo  que  en  .1811 
doblaba  su  rodilla  con  profundo  acatamiento  ^  ^^  volimtiid 
de  sus  comitentes  de  aldea  disfrazado  ahora  en  inpostor,  i 
engañando  a  su  patria  por  complacer  a  un  favorito. 

Hé  aquí,  en  efecto,  un  documento  que  nos  ahorra  ipas 
«margos  comentarios  sobre  aquella  fune^  condescendencia 
que  acusaba  la  presencia  de  un  hondo  cáncer  en  el  pecho  de 
aquel  hombre  que  habia  vivido  hasta  entonces  solo  para  las 
virtudes  de  la  abnegación  i  del  respeto  a  la  voluntad  i  a  los 
derechos  populares.  Es  la  esquela-modelo  que,  con  nn  doblez 
que  rayaba  en  el  cinismo,  el  privado  Rodríguez  hizo  escri- 
bir a  su  sefior,  i  como  está  dirijida  al  segundo  personaje  que 
entonces  jugaba  en  la  política  del  pais,  cual  era  el  IbtendcBr 
te  de  Concepción,  la  reproducimos  íntegra  copiada  testnal- 
monte  del  orijinal.  Dice  así: 

"Sr.  D.  Ramón  Freiré. 

^Santiago^  may^  7  de  1822. 

^ySi  mas  apreciado  amigo:  hemos  acordado  la  reunión  de 
una  convención  preparatoria,  de  que  instruirán  a  Vd.  los  do- 
cumentos que  incluyo  de  ftficio.  Por  ellos  verá  Vd.  lo  ütil 
de  la  obra  que  vamos  a  emprender  para  hacer  feliz  nuestra 
patria  dándole  forma  legal  i  respetable.  Si  ln  convención  no 
se  compone  de  hombres  juiciosos  i  desprendidos  de  intereses  ' 
particulares,  seria  mejor  no  haberse  movido  a  esta  marcha 
toiojedtuosa.  Vd.  es  quien  debe  cooperar  a  llenar  el  rato  p4- 
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htíM^  iHidmia  que  la  é^ocUm  rj&mgn  «o  I).  Sioitíago  Fer- 
HftfidQB,  aajeto  diguo  de  tal  «qcargo;  paro  debe  Vd.  advertía, 
i|iie  el  Boml>ramieiito  debe  \m^x^  m  el  momento  que  Vd* 
reciba  estay  pues  de  lo  contrario  se  abre  el  campo  a  la  intri- 
ga e  inoookodidades.  Hágame  Vd.  el  gasto  de  contestarme, 
hecho  el  nomiramiento  inni^diatamentey  por  eel/raordmario 
al  pie  de  la  carta.  Como  la  convención  es  solamente  prepara- 
toria, ae  ha  seSalado  un  solo  representante  a  oada  una  de  las 
eabeoei»a  de  paHádo;  a  1^  capitales  de  latendenoia  del  nut* 
jmo  modo  q»e  a  esta  capital,  partí  ci^yo  objeto  he  dir(íido 
¿guales  documentos  directamente  a  los  espresados  lugarcii, 
D^aeo  que  la  salud  de  Vd,  se  conserve  buena,  Su  amigo  u* 
variable^  etc,  etc.^  eic.--^ Bernardo  QRiggina^ 

CONTESTACIÓN,  (l) 

'*Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

'^^  Concepción  i  mago  14  á^  1822. 

"Mi  distinguido  amigo:  regresa  hoi  mismo  el  propio  des- 
pachado en  todo  como  Vd.  desea,  (quedando  al  mismo  tiempo 
allanadas  algunas  dificultades  que  se  han  ofrecido  en  algunos 

(I)  BsU  docamento  es  doblemente  triste  porque,  si  es  en  alto  grado  censurable  éo 
w  ol^to,  lo  es  también  eu  su  forma  ofensiva  a  \a  lealtad  i  discreoton  del  mariscal 
Freiré»  a  qnlen  exijléndole  la  devolución  de  ]a  carta»  se  le  supone  capaz  de  un  abuso 
de  Qionfíania.  £áta  soU  cireUBstaDi:ia  descubre  de  un  modo  Indudable  la  mano  del 
Dr.  I^odrignes  en  el  embrollo.  Hai  cosas  que  solo  los  abogados  pueden  hacer,  i  no 
aquellos  abobados  que  Id  son  única  i  dignamente  en  los  actos  priyatiyoa  da  su  pofe- 
fii«9,  slnp  en  los  que  llevan  la  abogacii  en  el  alma,  en  todos  los  sentidos,  hasti  en  los 
j^stM  1  particularmente  en  el  bolsillo,  cual  Li  llevó  Rodrigues  Aldea,  a  manera  de 
talismán  político.  El  jeneral  O'Higgins  no  podía  sospechar  siquera  de  la  fídelidai  ¡  res- 
peto que  la  debía  Freiré.  Pero  Kodriguez,  que  ya  le  miraba  de  reojo,  le  hizo  este  tor- 
pe agravio. 

No  puso  sin  embargo  el  receloso  Ministro  igiial  cuidado  al  hablar  a  los  fobaltemoe 
de  su  cabala,  i  de  ello  resultó  que  estos  mostraron  las  cartas  que  habfan  vedbide  del 
Director,  sin  carg^  de^evolucion,  liaciendo  pública  la  intriga  electeral.  De  esta  ittatte- 
ra  se  han  conservado  algunos  á^  estos  documentos,  i  el  Sr.  Amunátegui  rejistra  tatk  de 
9Btas  cartas  en  su  Dictadura  de  CtHiggins. 

Entre  tanto,  a  mayor  abundamiento,  i  a  propósito  de  eeta  misma  fiir¿a  eieetoral, 
veamos  lo  que  dice  al  Director  con  lenguaje  de  soldado  i  pasando  ya  a  mayorM  el 


B 

de  Io9  partidos,  por  no  ir  las  comnnicaAioiléá  ^r  el  cotidiicto 

del  jefe  de  la  provincia,  pero  felizmente  s^  bá  conseguido 

todo  a  su  deseo.  Tengo  el  honor  de  ser  de  Vd.  su  verdadero 

mnigo. 

Eamon  Freiré.'' 

III. 

Aqaella  convención,  elejida  de  esta  manera,  era  digna  en 
ra  personal  de  oríjen  tan  espurio.  El  escándalo  I  la  irrísion 
habia  sido  tan  desembozado,  que  si  Rodríguez  no  nombró 
diputados  a  los  amanuenses  de  su  bufete,  fué  porque  hiao 
nlgo  peor  llevando  a  la  asamblea  a  un  críminal  famoso^  su 
pariente,  a  quien,  según  él  mismo  confiesa,  sacó  del  hospital 
(1)  para  colocarlo  en  el  santuario  de  la  lei. 

I  lá  obra  de  aquellos  lejisl  adores,  cuya  mayoría  se  com- 


Intendente  de  Valdivia,  ood  fecha  11  de  agosto  de  1822,  cuando  ya  las  eleeeionet, 
•o  mas  propiamente  dicho,  la  cabala  forense  de  Rodríguez  habia  sido  lIcTada  a  efecto 
•en  todo  el  paie. 

«•Tengo  el  honor  de  participar  a  V.  £.  que  después  de  ser  enterado  de  su  mni  apre- 
«iable  fecha  7  de  mayo,  moví  todos  los  resortes  que  estaban  en  mi  alcance  para  que  la 
elección  de  los  diputados  de  Valdivia  i  Oeorno  recayese  sobre  las  personas  que  me 
«¡ita  S.  E ;  pero  inútilmente:  luego  qae  estos  cabilosos  fueron  avisados,  supe  que  trata- 
ren de  elejir  a  Pineda,  que  sin  duda  tuvo  lugar  de  influirlos,  a  pesar  que  hice  avisar 
al  Cabildo  directamente  que  por  ningún  motivo  debian  pensar  en  tal  hombre, 
por  ser  fuera  de  la  lei  en  todas  sus  partes;  pero  fué  en  vano.  Reunido  el  Cabildo,  una-' 
nimemente  elijió  a  Pineda  i  ful  obiígado  al  otro  día  a  mandarlo  al  castillo  del 
Corral  EntOQce«  los  cabildantes  me  pidieron  una  nueva  Junta,  que  les  concedí,  i  fbé 
elejido  el  padre  Enriques,  que  se  hallaba  en  Santiago.  Como  he  sabido  que  es  un  hom- 
bre de  luces  i  adicto  al  gobierno  i  beneficiado  por  V.  K  firmé  el  acta.  £1  de  Oaomo  no 
va  por  causa  del  tiempo  que  nos  tiene  sin  comunicación  con  esta  colonia,  pero  marcha- 
vi  con  el  bergantín  Tomaso  que  debe  tarpar  de  «'Ste  puerto  el  25  del  que  ríje^. 
Ciertamente  que  el  cura  Pineda  apet<icia  muclio  el  título  de  diputado,  i  revestido  de 
esta  escuda  ir  a  Chile  a  hacer  parada  de  sus  ideas  desconocidas,  de  libertad  como  la  e»- 
tiende  i  qna  vt- rdaderamente  ha  soflado.**—  Pe  V.  R  «rtc. 

Jorjé  Beauchef. 

(1)  £(te  individuo,  del  nombre  <le  i&ldea,  habia  incendiado  los  Anjeles,  su  pueblo 

natal,  al  punto  de  que  este  quedó  ccmpletamente  desierto;  i  sin  embargo,  su  psríente  le 

iiiio  eUjir  como  para  constituirle  en  representante  de  sus  propios  escombros.  Preso  por 

.■aquel  d¿ito,  habia  sido  enviado  a  Santiago  por  el  intendenta  Freiré  con  sentencia  de 

'muerte,  i  en  esta  títuabion  i  estando  en  el  hospital,  fué  electo.  Después  se  escuaaba  Ro- 

•drignes  de  haber  tenido  participación  en  este  i^ombramiento,  i  entre  otras  razones  ale* 

'  gaba  la  da  que  él  habría  tenido  que  gravarse  en  costearle  ropa  decente  para  asistir  a 

la  sala.....  Véase  su  McAufaeeUm  citada,  páj.  98. 


—  891  — 

poDift  de  cómpliees  i  clientee  del  privado,  foé  tw  digna  de 
BU  oríjen  como  de  sus  autores  (l)  como  un  modelo  qxxe  IhaIáa 
de  imitarse  mas  tarde  en  una  edición  mas  refinada  por  la 
ehieaiía,  fué  la  constitución  promulgada  por.  la  ^'ccmvencion 
preparatoria,'^  tr&sformada  por  nna  descarada  maniobra  del 


(I)  £niii  corifMS  d«  este  Congreio  uu  fraile  OaUÍD»to  í  un  ez-fraiU  Aeufia.  D.  Omí- 
miro  Albano,  Capellán  de  palacio,  fué  su  vioe*prebid«nti\  i  en  realidad,  recorriendo  loa 
nombres  de  los  que  en  él  figuraron,  «olo  encontramos  dignos  de  notarse  el  de  D.  Fer^ 
Bando  Srráznris  1  el  de  Camilo  Henríquex,  que  reeien  Humado  por  el  Director  deada 
su  pobre  atilo  en  Buenos  Aires,  fué  beebo  secretario  de  la  convención 

Pero  el  Padre  Camilo  ya  no  era  el  borabre  de  18ü9  en  la  rala  de  la  inquieicion  de 
I¿ma,  ni  el  hombre  del  afio  l!í  en  la  tribuna  de  la  Aurora.  CarnÜo  Henriq'tez  noftié 
fino  la  brillante  i  lugaa  alborada  de  la  redención  de  Chile;  fnó  solo  el  grave  i  melaneó- 
lico  profeta  que  anunció  su  advenimiento;  fué,  como  lo  dice  la  única  huella  luminosa 
qae  de  él  nos  ha  quedado,  la  Aurora  de  )a  revolucioa  Ahoi-a  el  ustro  tocaba  t  su  ocaso, 
iMibiéndose  apagado  sns  mas  brillantes  deetellos  en  la  auAoneia,  en  la  pobreza,  eo  el 
bambre,  en  el  desengaño,  esa  otra  hambre  del  espíritu.  £n  el  Apéndice  bajo  el  númerp 
28  publicamos  la  carta  que  le  escribió  O'Higgins  llamindolo  (cujo  borrador  aparece 
de  letra  de  Rodríguez),  i  junto  con  ella  la  contestaeion  d^l  padre  de  la  BoenA  Muerte, 
que  en  realidad  venia  a  llenar  sus  oficios  profesionales  con  la  adminlstracioo  que  intenr 
taba  hadarlo  su  instrumento. 

Don  Carlos  Bodrigutz,  en  uno  de  sus  opásculos  contra  e!  jeneral  0*HÍgglns,  dice  que 
Heoriquez  le  oonanltó  en  Buenoa  Airea  sobre  si  aceptaría  la  invitación  del  I^r«e(or  i 
que,  aunque  su  consejo  fué  adverso,  ree<dvió  venirse  diciéndole  que  él  obtendría  refor- 
mas importantes  para  la  civilización  "que  es  la  ¡tt^unda  pai  te  de  la  empresa",  como  dice 
el  sublime  filóeofu  «n  ^u  respuesta,  dando  ya  por  concluida  la  era  de  la  emandpúieiim, 
que  iuó  la  libertad  de  los  cuerpos,  para  entrar  ahora  en  la  eiw litación  que  era  la  liber- 
tad de  los  eepiritua  D.  Carlos ^fla de  algunas  de  sus  jenialiJades.  como  la  de  que  él  i  el 
padre  Camilo  "se  desternillaron  de  ri&a  al  leer  la  carta  de  CHlgginp;"  lo  que  no  parece 
probable  en  el  melancólico  carácter  de  Benríquez  i  por  U  seriedad  de  su  contestación. 
Parece  cierto,  sin  embargo,  que  Camilo  mostró  aqueila  caita  a  su  compañero  de  destie- 
rro, pues  cita  éste  algunas  palabras  casi  testualmente  en  el  opúsculo  referido. 

Por  lo  demás,  vn  comprobación  de  las  ideas  de  reforma  que  trajo  Henrlqnez  a  Chile, 
i  que  en  verdad  no  se  cumplieron,  encontramos  el  siguiente  pasaje  de  una  carta  del 
Ministro  Zafiartu  que  honra  a  este  personaje  i  le  damos  por  tanto  cabida.  Dice  asi: 
'Sr.  D.  Bernardo  O'Higglne: 

"BuenoM  Aires,  mayo  16  d$  1823. 

"Mi  distinguido  amigo:  celebro  mucho  ver  en  la  apreciable  de  Vd.  de  16  de  abril,  a 
que  contesto,  que  el  P.  Camilo  está  ja  a  su  lado  i  en  juego.  £1  es  un  hombre  honrado  i 
un  filósofo,  i  de  estos  hombres  solo  debe  Vd.  fiarse  para  procurar  nuevos  jéneroa  de  glo- 
ria a  tu  gobierno.  Que  la  enerjia  i  acierto  de  sus  empresas  militares  se  esüenda  también 
a  las  instituciones  civiles,  i  entoncts  nada  tendrá  que  desearla  prudencia  ni  que  zaherir 
la  mordacidad.  Aquel  ^igo  me  escribe  contento,  asegurándome  que  halla  en  Vd.  laa 
megorea  diaposieioiies  para  establecer  las  bases  i  alcanzar  progresos  en  todos  ramoa.  Iji 
Unstracion  del  siglo  se  presta  mejor  a  conceder  laureles  a  los  gobiernos  en  lo  poHUeo 
que  en  lo  militar.  Vd.  tiene  la  ventaja  de  mandar  un  pueblo  dócil  aunque  algo  prep- 
etopado.— Jítpw/  Zéifíwtu: 


»» 
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isttiaifíyktA  que  deiijiít  fama  tan  eicandaloea  ^  6ímmiuimi 
aM^ftCAsájf^Ti^,  ttn  sdrcido  poHttoo  foi-eM^  en  que  ae  rmk 
estampado  en  cada  título,  en  cada  artículo  loe  dedoe  de  los 
lébulae.  La  constitución  dé  1823  bocha  por  la  ooorenmoii 
{»*eparatoria,  como  la  183»  lo  fué  por  el  Cangre^  de  PUnit 
potendarios  sin  ningún  mandato  lejítimo  ni  popular,  era  un 
monuinentct  amasado  de  iniquidad  i  de  fórmulas  forenses 
para  ofuscar  el  concepto  público  i  burlar  su  justa  aspiración 
i  ras  derechos.  Era  una  obra  de  canónigos  i  de  abogadoa» 
frailes  i  tinterillos;  un  trasunto  de  los  concilios  i  de  las  can- 
eillerias,  en  que  las  Partidas  i  los  Cánones  estaban  amalgur 
mados  con  una  supina  hipocresía  para  imponer  la  impoetim 
de  la  lei  i  de  la  libertad  a  la  conciencia  de  la  nación-  Como 
en  el  código  Egaña  (que  se  llamó  constitución  de  33)  loa 
tres  poderes  estaban  distintamente  divididos  en  el  Código 
JSodriffuez  Aldea^  llamado  constitución  de* 22;  pero  el  ejec1^ 
tiro  los  absorbía,  haciéndolos  en  su  esencia  sus  directas 
emanaciones.  El  insondable  mistero  de  la  Trinidad  habla 
sida  aplicado  por  los  canonistas  a  la  polítíca  i  el  milagro  de 
tres  poderes  en  una  sola  autoridad,  quedaba  hecho.  El  ejecUr 
Uva  nombraba,  en  efecto,  '^indirectamente^'  al  lejidativo^  i 
éste  nombraba  a  su  vez  "directamente''  al  ^ectitivó^  haciendo 
que  en  realidad  la  elección  fuera  una  sola,  porque  lo  de 
**directa"  o  "indirectamente"  era  solo  un  espediente  de  abo- 
gacía desde  que  dos  poderes  pueden  elejirse  entre  si.  El 
poder  judioidly  el  mas  importante  en  un  pais  en  que  se  vivia 
como  un  patriarcado  de  familias  i  de  haciendas,  era  un  feu- 
do del  ejecutivo,  i  en  esto  el  abogado  Rodríguez,  que  se 
habia  hecho  nombrar  juez  de  una  corte  superior,  hacia  estri- 
bar el  muelle  real  de  la  administración;  porque  un  gobierno 
que  busca  su  apoyo  en  los  tribunales  i  jns^dos,  en  los  escri- 
banos i  los  verdugos,  sea  lo^^  verdugos  que  hacen  los  remates 
Oilojsque  hacen  las  ejecuciones,  no  puede  ^ menos  de  echar 
hondas  raices  en  aquellos  países  en  que  la  propiedad  es  todo 
i  el  derecho  apenas  pasa  por  una  concesión  hecha  como  de 
limosna,  o  es  una  esperanza  de  la  juventud  i  del  pueblo  que 


nve  mu  1%  cadena  al  pié  en  las  cárceles  o  en  I09  pootonea. 
Sü  Dúrector,  por  otra  parto,  durarla  en  sus  faucionea  aeia 
afiosy  cosa  que  maa  tarde  la  abogacía  ha  aumentado  ^^udimc*' 
tamrate'^  a  díea,  eso  sí  que  divididos  en  dos  quinquenioa 
Qomtitucionales,  i  la  constitución  de  22  otx>rgaba  por  otra 
parte,  no  solo  el  poder  evidente  que  la  carta  de  B3  asigna 
indirectamente  al  primer  funcionario  del  pais  para  elejir  au 
sucesor^  sino  que  le  daba  e^ta,  fcíc^dtad  eepre^a  para  el  caao 
que  hubiese  de  morir  estando  el  congreso  en  receso,  en  cuyo 
evento  el  gobierno  que  reemplazaría  al  Director  tendría  el 
nombre  de  Rejenda.  Lina  junta  llamada  Corte  de  liepresenr 
tcmtes  (1)  (que  después  se  ha  llamado  Comisión  Conserva- 
dora) i  que  seria  compuesta  de  cuatro  de  los  diputados  de 
la  Convención  pre/po/vatmna  constituyente  i  de  tres  ciudada- 
nos elejidos  por  la  misma  Convención,  que  se  convertía  ahora 
por  un  nuevo  embrollo  en  electora  del  pueblo;  no  siendo 
elegido  por  el  pueblo,  reemplazaría  al  Senado  de  cinco  indivi- 
duos que  había  establecido  por  los  estatutos  de  1818.  . 

Tal  fué  aquel  parto  forense,  lejítimo  heredero  de  las  Au- 
diencias coloniales,  en  cuyas  fiscalías  su  autor  esclusivo,  el 
Dr.  Rodríguez,  había  aprendido  a  lejislar. 

'        IV, 

El  22  de  octubre  de  1822  la  írrita  "Convención  prepa- 
ratoria»'' cerró  9us  sesiones  i  encargó  a  Rodríguez,  que  se  j;ao- 
taba  de  haber  concurrido  una  sola  vez  (2)  a  los  debates, 
puesto  que  tenia  harta  confianza  en  sus  criaturas,  de  promul- 
gar la  constitución  que  habia  fraguado  ante  el  pai^  aver- 
gonzado i  sorprendido. 

Pero  obra  de  tanta  iniquidad  no  paró  aqui.  £1  privadlo, 

(1)  Bita  ¡UQla  fué  elejida  por  la  CoaTeaclon  aote«  de  oerrar  sos  aestona»,  i  aquella 
Oipinbr6  por  au  prasideoto  a  D.  FrancUcQ  RoU  Tagld  i  vica  al  jen^ral  don  JoaqDi» 
Prieto*  VéaB8«  loa  datoas  detalles  o&cialaa  en  la  Octc^ia  minuUrUd  de  Chile;  lorao  8.% 

ina  51. 

(2)  SaUsf acción  citada,  páj.  96. 
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no  reconociendo  ya  freno  a  su  malicia  i  a  su  desprecio  por 
el  voto  público,  se  llevó  a  su  eettidio  los  borrones  sancionadoB 
por  la  convención,  i  ahí,  con  insólito  descaro,  mutilando  i 
añadiendo  de  su  propio  albedrio  todo  lo  que  a  él  i  a  ana 
amanuenses  }>udo  ocurrírseles  sobre  la  nueva  constitución,  la 
dio  a  luz  correjida  i  aumentada  a  su  sabor.  Así  el  infeliz 
pueblo  de  Chile  tenia  que  encorbar  su  frente,  teñida  de  ru- 
bor, delante  de  aquella  inaudita  impostura,  i  palmotear  sus 
manos  finjiendo  regocijo  para  encubrir  su  despecho  (1). 


V. 


Las  intrigas  del  Ministro  iban  todavía,  apesar  de  esto, 
mas  adelante.  Necesitaba  para  consumar  su  obra  de  absolu- 
to predominio  engañar  a  la  vez  al  pueblo  con  postizos  apa- 
ratos i  al  Director,  su  diwño^  título  que  le  daba  de  continuo 
alhagando  sus  flaquezas  de  hombre.  Así,  una  inmensa  adula- 
ción se  escuchaba  en  todos  los  ámbitos  del  pais,  mientras 
una  nube  de  incienso  que  Rodríguez  alimentaba  con  esquisi- 
ta  dilijencia  ofuscaba  la  vista  del  Director  en  su  propio 
palacio.  No  habia  prensa  libre;  pero  Rodríguez  escríbia  de 
continuo  en  la  Gaceta  himnos  de  ajabanza  i  reverencia  al 
Señor  de  la  tierra,  i  aunque  guardaba  el  anónimo  ante  el 


(1)  Hé  aquí  como  o\  miemo  Rodríguez,  tratando  de  disculparse,  confiesa  esta  inaudi- 
ta pillería  en  la  páj.  90  de  «u  Satisfacción ^  que  debió  llamar  mas  bien  sa  Aeutaritm 
publica.  Dice  así: 

"Kl  dia  que  se  firmó  la  Conetitucion  por  los  Srea  Diputados,  asi^lí  a  k  sala:  se  trato 
de  ponerla  en  limpio,  mejorar  el  lknííiiajb  i  ol  orden  de  loa  artículos,  para  que  te 
leyese,  firmase  i  jurase  en  páblieo.  El  Sr.  Presidente  D.  Francisco  Rniz  Tagle  eoa  loa 
Sred.  Albano,  Heoriquez  i  Pdlma  quedaron  encargados  de  esta  operociou  i  de  reunirse 
en  la  casa  del  primero.  Enfermó  el  tercero  i  tenia  su  pluma  otras  interesantes  ocupa- 
ciones, i  eatouce»  estos  sefiores  vinieron  a  mi  eítudio  con  tres  escribientes,  que  copia- 
ron la  Constitución,  siu  hacer  yo  ni  los  demás  otra  cosa  que  dictar  por  el  borrador  i 
las  actas,  numerar  los  capítulos  i  artículos,  i  rectificar  algunas  vocks.  Sacadas  la» 
copias  en  tres  días,  se  leyó,  juro  i  firmó  la  Conititusion  por  los  Sres.  Diputados  ante 
una  numerosa  concurrencii.  ¿Cómo,  pues,  se  vocifera  que  U  reformé  i  refundí  dtKpvei 
de  publicada  i  jurada?  Está  impostura  está  desmentida  por  los  Bres.  Diputados,  ea  quie- 
nes también  refleja  el  agravio:  está  desmentida  por  el  oríjinal»  por  el  diario  de  1m 
sariones  i  por  el  libro  de  las  actasi.'' 
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público,  de  noche,  en  la  tertulia  de  m  jefe  i  dvefío  amado 
no  le  faltaba  algún  cortesano  arbitrio  para  descubrirle  quién 
habia  sido  el  amable  incógnito  que  le  Labia  dado  los  bue- 
nos dias  en  las  columnas  oficiales.  Los  banquetes  se  sucedían 
al  mismo  tiempo  que  los  besamanos.  Oíanse  en  esas  ocasio- 
nes, bajo  los  artesonados  de  palacio,  brindis  i  arengas  que 
recordaban  la  degradación  de  Roma  en  sus  líltimos  dias.  El 
redactor  oficial  Vera  Comparaba  al  Director  en  una  de  estas 
solemnidades  "a  Julio  espulsando  con  una  mano  a  los  enemi- 
gos de  su  patria  i  con  la  otra  amparando  la  libertad  i  las 
leyes."  Otras  veces  eran  las  felicitaciones  de  los  cuei^pos 
colejiados,  de  los  cabildos  i  aun  de  los  profesores  de  los  co-, 
lejios  públicos  que  con  el  pretesto  de  Z^a^  infantiles,  pronun- 
ciadas por  sus  alumnos,  le  apellidaban  Aitgusto!  La  misma 
Convención  preparatoria^  arrodillándose  delante  del  solio 
Directorial,  repetía  el  eco  del  servilismo  de  su  asiduo  inspi- 
rador, i  así,  éste  para  reinstalar  en  su  silla  al  obispo  Rodrí- 
guez (1),  perpetuo  pero  franco  conspirador .  realista  desde 
1810,  hacia  que  los  diputados  se  presentaran  al  Director  el 
dia  de  San  Bernardo  de  1822,  i  le  pidieran  la  devolución 
de  la  mitra  de  Santiago  para  aquel  prelado  "por  ser  el  cum- 
pleaños del  Director,  decia  la  nota  suplicatoria,  un  dia  célei-. 

bre  de  la  Patria^' I  todavía,  en  el  teatro  mismo,  en  medio 

de  la  sociedad,  representábase  el  apoteosis  del  Dictador,  i 
al  estrépito  de  los  aplausos  de  los  cómicos  de  profesión  i  de 
los  cómicos  políticos,  oíanse  aquellos  cantos  que  la  musa  del 
ilustre  Camilo  Henriquez  arrancaba  a  su  lira  rota  ya  en  su 
peregrinación  por  suelos  estranjeros. 

t  Cu  ando  visteis,  Señor,  la  luz  primera 
Para  Ta  dicha  i  gloria  de  la  Patria, 

(1)  Bajo  e]  uámero  24  publicamoe  en  el  Apéndice  una  notable  esposicion  de  eete 
«"C^eBÍástíco  que  existe  oríjinal  entre  loa  papeles  del  jeneral  O'Hígglns  Bobre  malrimo- 
nios  7nUto^,  que  él  aceptaba  siendo  representante  de  Fernando  VJI,  como  sus  sucesores, 
repretentantes  de  la  república,  se  han  negado  a  reconocer  como  lejítimos.  En  el  mismo 
número  damos  cabida  a  otra  carta  sobre  asuntos  eclesiásticos  en  que  el  Obispo  Cienfue- 
gos  da  cuenta  de  su  misión  en  Roma.  Nuestro  objeto  es  que  por  algún  accidente  no  se 
estravien  estos  documentos  i  el  historiador  futuro  e  vea  |>rivado  de  usufructuarlos. 


La  tamba  ^e  ^t^tfas)  qqbh^ví^ 
DaDdp  g^Qal  de  faegó  i  físp^r^z^^ 

■ 

<|Jénio  d^  Arqueo!  O'Híggins  e*?  el  hórqe 
O'Higgins  viva,  triunfe  aun  de  la  parca! 
Los  ecos  de  los  Andes  lo  repitan 
I  pesaene  en  la  trompa  de  la  fama.»  (1). 

Pero  aun  en  instituciones  de  una  jerarquia  social  i  poKti- 
ca  mucho  mas  alta  se  veia  impreso  el  sello  de  aquella  deca- 
dencia moral  del  pueblo,  fruto  de  una  política  bastardía 

Desde  181Y  existía  una  orden  de  caballería  esencialmente 
monárquica,  con  juro  de  heredad,  tribunales  especial^,  suel- 
dos i  placas,  cual  era  la  Lejion  d^  mé^nto.  El  Krector  se. 
había  dado  una  esoolta  de  la  peí*sona  cuyos  soldados  eran 
propiamente  sus  guardias  de  corpa.  Existia  otro  cuerpo  pri- 
vilejiado  i  numeroso  con  el  título  de  la  Guardia  de  Honor^ 
i  aun  entre  las  milicias  de  cabí^Ueria  habían  dos  Tejimientos 
qne  llevaban  el  título  de  Lanceros  de  O^Higgins.  En  una 
palabra,  tan  desaforada  i  universal  se  había  hecho  la  adula- 
ción, que  cuando  sobrevino  el  terremoto  de  1822,  llegó  a 
diecirse  por  la  prensa  que  todas  "las  desgracias  ocurridas 
eran  insignificantes  comparadas  con  la  salvación  de  la  per- 
sona del  Director  que  había  estado  en  riesgo  inijiinente  de 
ser  aplastado  por  una  murí^lla  en  Valparaíso." 

Tal  era  la  trlstíisíma  situaciou  a  que  Chile  había  ^ido  re- 
ducido entre  las  manos  del  privado,  el  ex-fiscal  de  Marcó* 
Defraudado  el  erario  por  escandalosas  especulacioijes;  cou- 

(I)  Esta  Zoo,  de  la  que  reproduoimoB  apla  la  primeTa  i  6Hiixia  eetpofii,  ftié  eoAi#gmd| 
a  0*Higgin8  con  esta  dedicatoria.  **Á\  Ezemo.  Sr.  D.  Bernardo  0'Hig^^  Sapremo  Di- 
rector de  Chile.  Fundador  d^  su  libertad  cítíL  Padre  del  pueblo.  Protector  jeneroso  de 
la  bella  literatura,  de  las  ciencias  \  de  las  artas^  el  20  do  agosto  de  1822»  la  amistad  i 
el  agradecimientOL" 

Rec^tadi^  ^n  el  teatro  por  una  actriz  muí  «loaoiclda,  a  q|9Í9n  ú  Vói,tf¡íMV  lyisp  eiitQ^gpur 
un  bolsillo  de  12  on/as,  fué  cubierta  de  aplausos  «fi  la  noche  4e  3an  Bernarda  9)  i^QA 
se  celebre ba  su  natalicio  con  toda  la,  pompA  de  Ips  palacios  i  de  los  piilaci^^OR» 

El  canto  4^  padi:^  Camilo  era  hermoso  porque  era  merecido  por  «1  héroe,  pei^o  <mir 
sagrado  con  aquella  pcmpa  i  ea  esa  ocasión  en  bonoc  4el  Dlct^^dor»  apareeif^  90^C)^'• 
tamente  desvirtuado.  El  fuego  de  la  inspiración  ee  (;onvirt|4  en  l|i  i^i^be  d^l  íqci^i^^iw^ 
En  el  Apéndice  bajo  el  número  26  demps  c^bÁda,  \  esti^  cpn^po^f)^  iftle^JCi^ 


átttttadá  éoh  fófíñnl^  piMpmíAíi  üñá  iüaOléfttó  ]^ifia  dé  1«  ^ 
büílado  él  Iniebló  ett  sti  JJft>{)io  róstt^d  |)ói*  k  trtdíj)adtití  ñ% 
«tt»  déreehüd  mñ§  pfiVátiVt^,  éñdaiigréntádas  las  fftttlüiáá', 
pfó^dfitoá  los  ttttó  belloá  lioiübted,  tal  ét'ft  el  re^ttiéíl  dé 
aquella  política  en  que  un  favorito  tan  odftdo  domo  pérádd 
Ilábiii  téetbipltíiÉtAo  faa^ta  lo^  úxbá  pronunciados  iilBtintbfi  del 
Jefti  ñé  Ih  üSLÚotí. 

Peh>  ¿quellá  tnéíigná  no  ^fh  (iondéütida  pbr  él  pttébfó 
{>6i*qüé  fü^ra  apadrinada  por  \úé  vi]e^.  Ko  sé  há  eodtádé 
toiáavia  qué  Ohilé  abdicara  i^  puesto  de  nacidñ  til  eú  pfé^ 
éttñdk  de  lad  catástrofes  ni  rúéüos  én  ]ii*edencift  del  «fnrfleel^ 
ttiieüto.  Le  hablan  atado  las  máhoé  qnitátidole  lad  Atmaé  qtitl 
sirvieron  en  la  luchan  de  su  libertad;  le  había  amordazada  íñ 
lengua  cotí  el  monopolio  oficial  de  la  pí^hsa,  lé  h&bián  atosi- 
gado el  estótnago  con  el  oto  de  nh  etttpfóstJto,  lé  hábiafi 
foto  el  pecho  a  balazos,  le  hablan  atrancado  sus  inás  béllaA 
esperanzas  proscHbiendo  en  stls  hijos  la  intelijencia,  la  Vi*»» 
tnd,  él  honor;  i  sin  embargo  Ohile  estaba  de  pié  i  éddtt  gtit 
pe  aleve  asestado  a  su  frente,  a  cada  25aüCadilla  traicionera 
que  le  echaban  sus  arteros  esplotadores,  levantábase  dé 
ftuevo  i  volvia  a  ser  una  amenaza,  porque  un  pais  ño  solo  es 
tin  erario  que  puede  saquearse  o  un  palacio  donde  se  diceri 
brindis  de  adulación,  ni  un  apartado  retrete  donde  se  firman 
listas  de  destierro,  sino  qtíe  es  un  derecho  inmortal;  nñ  paié 
no  es  solo  un  club,  una  jerarquía  de  empleados  a  Sueldo,  ni 
dé  candidatos;  es  él  pueblo,  i  el  pueblo  es  una  entidad  que 
lió  fécibe  cohecho,  porque  todo  es  suyo;  el  pueblo  no  peredé 
éá  lod  patíbulos  porque  6u  sangre  múa  pura  i  mas  tivificánté 
Üá  agüella  misma  que  se  vierte  oficialmente  i  Caé  dobfe  ^ 
6&tkÉbtl  i*Obtisteciéndolo  por  el  martirio. 

Vil. 

ün  estremecimiento  sordo  e  inmenso  ajitaba  en  conse- 
cuencia a  la  Bepiiblica,  i  con  mas  intensidad  a  la  capital 
que  era  el  foco  de  aquella  profunda  desmoralización,  i  don- 
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de  ademas  campeaba  por  si  sola  una  aristocracia  altiva,  que 
aunque  era  una  oligarqnia  de  familia,  se  presentaba  ante  la 
conciencia  pública,  siempre  ceytera  i  previsora  en  sus  jui<úoa, 
como  algo  de  menos  malo  que  la  Oligarquía  de  pilloe  que 
^  habia  entronizado. 

Por  otra  parte,  el  jeneral  O'Higgins  aislado,  sin  vínculos 
de  familia,  hijo  de  una  provincia  que  la  capital  miraba  desr 
de  antiguo  con  profundos  celos,  pasaba  a  los  ojos,  de  los 
hombres  mas  notables  e  influyentes  de  Santiago  como  u^a 
especie  de  usurpador  dfsde  que  el  esceso  de  los  males  públi- 
cos habia  sobrepujado  la  suma  de  las  glorias  del  caudillo, 
única  lejitimidad  que  hasta  entonces  habia  poseído  aquel  en 
el  gobierno. 

Mas  cuando  vieron  esas  mismas  glorias,  la  voluntad,  el 
corazón  i  el  honor  mismo  del  Director  supremo  entregado 
a  la  astucia  i  a  la  perfidia  del  chülaiiejo  Hodriguez^  ya  los 
corifeos  santiaguinos  no  fueron  dueños  de  disimular  que  aun 
en  aquel  sentido  local,  el  mas  mezquino  título  que  tuvo  la 
íioble' revolución  de  23  entre  sus  grandes  i  lejítimas  razones, 
la  administración  chillaneja  debia  caer  al  suelo. 

Una  .  aspiración  profunda^  incontenible,  inmensa,  acia  la 
{•evolución,  empujó  desde  entonces  a  todos  los  ánimos  a  la 
revolución,  pues  ésta  era  la  lei  normal  del  pais  desde  que 
toda  lei  i  todo  principio  i  toda  moral  habia  desapai'ecido  en 
un  gobierno  a  todas  luces  escandaloso  i  corruptor. 

Acia  mediados  de  1822  la  idea  habia  alcanzado  toda  su 
madurez,  porque  el  desenfreno  oficial  habia  subido  también 
a  8U  mas  alta  raza.  Solo  faltaba  un  caudillo  que  diese  la  voz 
de  alarma,  para  que  el  pais  en  masa  se  alzara  contra  sus 
intrusos  dominadores,  que  eran  también,  los  dominadores 
del  Jioble  pero  incauto  caudillo,  cuya  voluntad  hablan  em- 
bargado por  asalto  i  totalmente. 
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VIH. 


Quiso  la  ibrtana  que  la  causa  de  Chile  encontr¿ise  su  cam- 
peón en  el  hombre  mas  a  propósito  parí^  sacarlo  con  In  ci- 
miento de  BU  arduo  empeño,  cual  lo  era  el  Intendente  de 
Concepción  i  jeneral  en  jefe  del  ejército  del  Sur  D.  Ramón 
Freiré. 

Era  aquel  caudillo,  en  esa  época  de  infortunios,  mas  que 
una  enseria  popular,  enaltecido  por  la  gloria  de  pasados 
hechos,  porque  era  una  esperanza.  El  mas  gallardo  mozo  de 
su  edad,  el  mas  bizarro  jinete,  el  adalid  mas  popular  en  el 
ejército,  el  mas  apuesto"  caballero  por  el  alma,  los  hechos  i 
la  hidalguía  del  carácter,  era  empero  mas  que  todo  esto,  por- 
que era  un  hombre  de  corazón,  Vivian  en  él  puras  i  santas 
las  tradiciones  de  la  revolución  en  que  se  habia  mecido  su 
cuna;  la  Patria^  como  se  llamaba  entonces  a  Chile,  era  su 
culto;  no  tenia  consejeros  ni  favoritos;  bravo  entre  los  bra- 
vos, solo  contaba  camaradas  i  admiradores;  dócil,  modesto, 
desprendido  hasta  ser  magnánimo,  accesible  al  entusiasmo  i 
capaz  por  tanto  de  levantar  su  ánimo  hasta  las  grande»  em- 
presas, su  nombre,  su  posición,  su  prestijio,  su  espada  se 
presentaban  a  los  ojos  de  la  nación  no  solo  como  una  sim* 
patia  popular,  sino  como  el  mayor  escudo  de  sus  liber. 
t^des. 

El  Mariscal  de  Campo  D.  Kamon  Freiré  era,  por  otra 
parte,  el  mas  fiel,  el  mas  digno  i  el  mas  leal  de  los  amigos 
del  Director  O'Higgins;  i  esa  lealtad  no  solo  del  patriotismo 
sino  del  hombre,  sobre  la  que  la  historia  ha  vacilado  hasta 
aqui  en  su  fallo,  saldrá,  lo  esperamos,  pura  i  limpia  de  estas 
pajinas  mediante  la  autenticidad  de  documentos  tan  precio- 
sos como  desconocidos.  Educado  en  los  campos  por  el  jene- 
ral O'Higgins,  casi  como  un  hijo,  le  habia  colmado  aquel 
mas  tarde  de  favores,  dividiendo  entre  ambos  el  poder,  pues 
le  habia  dado  el  segundo  puesto  del  pais,  como  antes  le  con- 
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sintiera  repartirse  i  aun  arrebatarle  la  gloria  de  las  proezas 
de  su  común  heroísmo;  i  el  coronel  Freiré,  como  soldado, 
como  ciudadano  i  como  mandatario,  habia  sido  digno  de 
aquella  suprema  conñanza,  i  lo  fué  mas  allá  de  su  aparente 
ingratitud,  porque  sublevándose  contra  feu  protector,  FaWóle 
su  honra  comprometida  por  manejos  infames,  para  él  desco^ 
nocidos.  I  bajo  este  punto  de  vista,  que  es  el  mas  lejítimo  í 
filosófico  para  comprender  la  revolución  de  1S2S,  puede 
decirse,  en  verdad,  que  el  levantamiento  del  jeneral  Freiré 
ftié  en  conti-a  de  la  usurpadora  administración  Rodrigara  i 
en  pro  del  lejítimo  Director,  como  va  a  leerse  moi  en  breve 
én  la  manifestación  de  sus  motivos. 


IX. 


A  últimos  de  1821  ambos  caudillos  habíanse  visto  en  la 
capital  i  se  habiaa  separado  con  la  íntima  i  c  ordial  efdsiotí 
qne  latía  en  aquellos  dos  corazones  qtfe  tanto  se  pareciesrottl 
en  sus  virtudes,  que  fueron  muchas,  i  en  sus  flaquezas,  (jM 
pocas  fueron,  empero  de  índole  fatal. 

Solo  el  solapado  Ministro  Rodríguez  h  abia  asistido  ootí 
ojos  de  desconfianza  a  aquellas  conferencias  íntioias  de  los 
dos  soldados  que  se  amaban,  no  al  través  de  los  empleos  ni 
del  erario,  sino  por  nobles  recuerdos  i  las  santas  InspiracioneA 
de  la  gloria  de  la  patria.  La  astucia  del  prÍ7ado  no  podiá 
hacerle  temer  un  rival  en  aquel  joven  de  treinta  aOoe,  lleno 
de  bravura  i  de  candor;  pero  el  ansia  de  su  influjo  mal 
habido  le  hacia  cebarae  en  todo  aquello  que  no  se  sometía 
fácilmente  al  juego  de  su  política  o  suponia  rebelde  a  sos 
cabalas  finaucieras.  Los  dientes  del  diplomático,  roídos  ya 
por  los  anos,  encontraban  demasiado  dura  la  coraza  de  aquél 
soldado  despreocupado  i  sin  ambición  que  a  su  ves  sentí* 
una  repugnancia  invencible  por  las  togas.  ^^A  esta  laya  dé 
jeate,  deoia  él,  al  mismo  jeneral  O^Higgins^  su  cottideaté 
intima  desde  la  primera  oampafia  de  la  revolndon,  k  t#^ 
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mo  mtó  que  k  ún  militar  enemigo  a  la  cabera  de  nñ  reji- 
miento."  (1) 

Oomprendiendo  que  no  era  posible  el  ganarse  aqnel  espl- 
ritn  que  la  juventud  hacia  brioso,  el  pérfido  Ministro  resolvió 
perderle,  con  tardanza  i  maña  para  mejor  conseguirlo.  Pro- 
longando la  espantosa' guerra  que  se  hacia  entonces  en  1m 
fronteras  contra  partidas  sueltas  de  bandidos,  i  negándole 
los  recursos  necesarios  para  sostenerla;  miíjando  su  afeciciótt 
\  su  lealtad  sordamente  en  el  ánimo  del  Director,  i  foúaén- 
tando  su  descrédito  por  las  celadas  que  en  la  prensa  le  era 
fiicil  tenderle,  sin  temor  de  represalias,  por  el  anónimo,  co- 
barde en  el  hombre  i  mas  cobarde  en  el  que  insulta  cótt 
sueldo  i  desde  lo  alto;  creia  llegar  a  su  fin,  i  es  indudable 
que  en  breve  tiempo  lo  habria  conseguido,  tan  incansable  I 
tan  tenaz  era  en  la  intriga. 

Mas,  Freiré,  avisado  sin  duda,  mea  que  por  su  prúpiá 
penetración,  por  la  vijilancia  de  los  patriotas  que  de  cettá 
seguían  las  maniobras  del  odiado  favorito,  comprendió  tan 
aprisa  las  intenciones  de  éste,  que  apenas  habla  pasado  cua* 
tro  meses  desde  su  último  viaje  a  la  capital,  se  creyó  hxi'tó* 
rizado  para  descubrir  al  Director  como  a  su  amigo  privado 
las  sospechas  que  su  consejero  ya  abrigaba,  i  de  quien  deeia 
con  el  lenguaje  del  soldado  "que  se  había  declarado  su  g*- 
Üego.'^  (2) 

* 

(1)  OártA  da  TrtVé  a  O'HiggtM  deftde  Baénos  Aires,  setiembre  16  dé  1814,  K  ^i^opó- 
alto  de  la  dWision  del  producto  de  las  proias  marítimas  que  habla  heeho  con  el  aboga- 
do D.  Joaqain  de  Bcheterrla,  que  en  tino  de  loe  habllitadores  del  conario  en  4^e  61 
servia. 

(2)  Hó  aquí  la  caria  oríjioal  en  qoa  el  intendente  de  ObiMepote*  hacia  pfetente  al 
Director  eos  primeras  qaejas  contra  su  privado. 

'«Br.  D.  Bemamo  O'Higgins. 

"in  HMw  apredádo  áml^:  despued  de  áatodat  á  Yd.  I  détnas  femiUA  oofi  lá  áCéiMlM 
q«e  Mñreépunde,  Mieito  a  Yd.  por  él  buen  resoltado  de  la  «épedldon  á  la  tí erM  de  UH 
MirtArosL  Blla  ha  recesado  coh  tanta  saerte  que  ha  correepotidido  a  mis  deSébsL  0< 
t^o  k»  oOiMAdMo  ettt«rado  por  la  oottttnlciveioii  ofleláL  S!  adfmito  papd  eoiitliAi^  tHI 
émtmjb  de  Yd.  qne  t^erdaderataeiite  me  hü  sido  bastante  éetisibler*  sa  «sonténldo,  ñd  {M 
Yd,  pueír  en  .el  vai^o  deepaetio  no  es  posible  qne  téti^  Yd.  tiempo  pitra  !mpottifN«  isá 
el  todo,  pero 'sí  lo  tengo  coú  él  Br.  Rodi^eft  qtie  éu  Kabdf  por  qué  se  me  há  d«<ÍMdé 
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Ma»  sea  qne  Freiré  disimulase  su  enfado  o  lo  calnuide  el 
Director  coa  su  amistad,  vemos  que  sos  relaciones  tanto  en 
lo  íntimo  como  en  el  servicio  público  continuaban  en  el  pie 
de  la  mayor  cordialidad  después  de  aquella  primera  insinna- 
cion  de  descontento.  Hemos  visto  ya  el  celo  i  exactitud  con 
que  el  Intendente  habia  cumplido  la  orden  de  elejir  un  di- 
putado por  el  pueblo  que  le  era  designado  como  en  una 
cuadra  de  cuartel;  i  aun  mas,  encontramos  que  cuando  estu- 
vo ya  hecha  la  élecci-  *n  de  la  Convención,  como  la  mayor 
parte  del  ministerio  Kodriguez,  a  manera  de  contrabando, 
felicitaba  aquel  al  Director  por  las  esperanzas  que  él  cifraba 
en  este  cuerpo  (1). 

El  Mariscal  Freiré  era  un  soldado,  i  como  tal,  tenia  el 
hábito  de  la  subordinación  a  su  jefe;  era  ademas  un  leal  ami- 
go i  le  debia  una  intima  adhesión;  i  si  era  también  patriota 
i  un  honrado  ciudadano,  tenia  demasiadas  pruebas  de  la 
honradez  i  del  patriotismo  del  jeneral  O^Higgins  para  des- 
mi  gallego  como  dicen,  i  en  todo  con  vicio  del  orden  oonocido.  Si  mis  medidas  tomidas 
en  beneficio  de  la  provincia  que  mando  no  son  de  9u  agrado,  pnede  avisarlo  per  nn 
ofioio  i  no  en  decretos  públicos.  Sí,  mi  amigo,  yo  he  vivido  enga&a  do  con  este  aefior  jo 
me  tenia  por  nn  amigo  de  él  i  me  creia  correspondido,  pero  de  estos  chaseos  se  ven 
todos  los  días.  Vamos  a  otra  cosa  de  mas  provecha  La  pobreza  ya  toca  al  estrema 
Sírvase  Vd  remediarla  con  lo  que  se  pueda:  con  este  fin  pasa  a  esa  el  capitán  Borcos- 
qne.  Que  su  regreso  sea  cnanto  mas  luego  ee  pueda,  se  lo  estimaré.  Crea  Vd.,  mi  amlgs^ 
que  hai  ocasiones  en  que  me  ha)lo  violento  i  aburrido  por  falta  de  recurso^  como  ce 
enterará  por  los  partea  oríjinales  que  por  el  correo  he  remitido.  Han  llegado  a  comer 
hasta  perros,  yeguas  i  mnlns  las  guarniciones  en  front^.  Testigo  de  todo  es  el  ssijeato 
mi^or  Riqaelme  que  luego  regresa  a  eso.  Pero  aquellas  siempre  contentas  i  con  dispo- 
sición para  pelear  por  su  patria.  Sírvase  Vd.  el  remediar  a  estos  infelices  sus  escaseces. 
Soi  de  Vd.  coa  el  mayor  afecto  su  invoriable  amigo. — Ramón  Freiré.** 

(1)  Hé  aqui  la  carta  en  que  le  manifestaba  estos  votos: 

'*Sr.  D.  Bernardo  O'HigginSw 

"Concepción,  julio  4  de  1822. 

"Mi  distinguido  amigo  de  mi  mayor  aprecio.  Es  en  mi  poder  la  de  Vd.  de  20  del 
pasado,  i  celebro  mas  que  todo  tenga  Vd.  las  mejores  esperansjs  de  los  sujetos  nom- 
brados de  esta  provincia,  i  que  la  sana  razón  i  buen  juicio  de  ellos  harán  reinar  toda 
la  unión  1  buena  armonía  que  hace  a  una  nación  feliz.  Celebro  infinito  la  llegada  del 
Siv  Cochrane  después  de  dejar  al  Pacífico  libre  de  enemigos.  Áqui  se  ha  corrido  viene 
algo  disgustado  con  San  Martin;  pero  si  asi  fuese,  Vd.  oon  su  acostumbrada  bondad 
•abrá  contener  si  Almirante  en  su  jenio:  la  desunión  entre  los  jefes  nunca  trae  buenos 
resultados^  Los  amigos  corresponden  a  sus  afectuosas  espreslonesL  Me  repito  de  Vd.  se 
mas  afectísimo  amigo  i  servidor  Q.  8.  M.  B.— iKamoii  Freiré" 


* 

confiar  de  la  elevación  de  sus  miras,  pues  ni  aospec^ba  en- 
tonces siquiera  el  influjo  bastardo  i  absoluto  que  le  traia 
ciego. 

Mas  cuando  instalada  la  Gonveneian  preparaíaria  (2B  de 
julio  de  1822)  viera  convertirse  ésta,  con  una  insolencia 
desmesurada,  en  cuerpo  constituyente;  i  cuando  Rodríguez 
apoyado  ya  en  aquella  asamblea  que  le  pertenecía  por  el 
alma  i  el  bolsillo,  que  suple  aquella  en  los  hombres  que  la 
han  perdido,  apuraba  sus  medidas  de  secreta  hostilidad, 
usando  hasta  el  anónimo  de  la  prensa  contra  el  caudillo  de 
Concepción,  resolvió  éste  a  dejar  a  un  lado  todo  encojimien- 
to  i  hablar  al  DLi*ector  el  idioma  de  los  leales  cuando  en  de^ 
f^paa,  propia  acusan  al  aleve.. 

"Hé  aquí  esta  carta  que  la  historia  recojerá  entre  sus  mer 
jores  pajinas,  no  solo  porque  está  estampada  en  sus  pajinas 
con  eternos  caracteres  el  anatema  de  un  cortesano  que  espe^ 
culo  hasta  con  el  hambre  de  los  chilenos,  sino  porque  en 
ella  palpita  el  alma  de  un  héroe  que  habla  ahora  como  ciu- 
dadano i  majistrado.  Hela  aquí  íntegra  i  testual: 

"Sr.  D.  Bernardo  O'Higgíns. 

^  Concepción^  setíembr^e  4  de  1822. 

"Mi  verdadero  amigo  i  respetable  señor.  El  cargo  de  este 
ejército  i  provincia  que  Vd.  se  ha  dignado  coníiarme,  exije 
de  mí  que  le  hable  con  la  claridad  que  lo  requieren  las  cir- 
cunstancias en  que  nos  hallamos;  i  asi  voi  a  espresarle  sin 
rodeos,  como  un  amigo  de  Vd.,  como  amante  del  orden,  de 
la  sinceridad  i  franqueza  de  un  americano  que  ha  abierto 
los  ojos  dedicauiio  con  verdadero  interés  la  insuficiencia  de 
sus  conatos  por  la  conservación  de  la  libertad  que  empeza- 
mos a  respirar.  Sírvase  Vd.  prestarnie  su  atención. 

"Hace  mucho  tiempo  que  laa  providencias  del  Ministro 
JSodriguez  me  indican  abrigar  en  «u  seno  una  mala  disposi- 
ción en  contra  mia  sin  otro  motivo,  por  mi  parte,  que  haber 
cooperado  con  mis  buenos  oficios  a  darle  el  concepto  que 
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dH6  pñmipi^  &  du  devaoiotí)  i  qtie  por  conmderácicmM  a  é¡k 
no  liióé  ejeootaf  públicamente  al  infamé  Aldea^  qne  hoi  mú 
asombro  de  todos  lo  vemos  en  la  Convención  preparatoria 
répr^BAtando  an  pueblo  qoe  no  tóiftte  i  una  sodedad  itoa- 
jinaria*  Si  de  algnn  crimen  me  acufia  la  eoncienca)  e»  habet 
perdonado  al  incendiario  de  los  Anjeles  para  qné  hoi  Mi 
pariente  en  compensación  conspire  contra  mi  honor.  P^ 
grados  se  va  aumentando  esta  sospecha,  i  hoi  la  veo  coñ^ 
iMÁA  a  IdB  elaras  con  el  tÜtimo  decreto  librado  para  paMt 
los  trigos  dé  é«ta  a  aqnella  provincia  i  el  injarioso  rasgo  im 
géttó  en  «n  ÜMímpoUta^  tratando  de  nb9wd(h  póMm  la 
medida  qne  tomé  para  preservar  al  pnebló  que  tongo  a  mi 
cargo  de  los  horrorosos  estragos  del  hambre  que  eeperim^n'^ 
tó  en  el  afio  próidmo  pasado,  úomo  es  público  i  notorio, 
ha^ta  el  estremo  de  ahorcarse  de  exasperada  necesidad  lotf 
padres  de  familia  r[Oe  veian  perecer  a  sus  hijos  pidiendo* 
lee  el  pan  de  que  carecían  para  alimentarse.  Hubo  madre 
que  teniendo  ^u  infante  a  los  pechos,  los  tomaba  sin  frutó 
porque  careciendo  de  alimento  la  nutriz,  no  podia  tributar- 
lo al  inocente  ser  que  se  habia  animado  en  sus  entrañas,  i 
contrastando  el  amor  con  el  dolor,  produjeron  la  exaspera- 
ción que  di6  por  feaultado  el  bárbaro  espediente  de  tomarlo 
de  los  pies  i  estrellarle  contra  una  piedra.  La  multiplicidad 
dé  tatttósí  actois  lastimosos  i  tan  recientes,  ¿qué  fruto  se  debia 
enerar  produjese  en  el  presente  afio  que  no  es  metios  esté- 
líl?  I  a  la  TÍí^ta  de  los  males  palpables  que  amagaban,  ¿qué 
debia  practicar  el  intendente  de  esta  provincia  sin  recursos,  i 
él  jeneral  del  ejército  con  tropas  desnudas,  sin  sueldos,  ni 
acopios  de  víveres?  ¿Debia  usar  de  \fijma  pcllUioa  de  dejar 
á  toda  la  provincia  i  ejército  que  pereciesen  de  hambre  por 
enriquecer  a  cuatro  monopolistas  que  lleven  el  trigo  fuéfá 
de  la  provincia?  O  al  contrario,  ¿seria  mas  acertado  dejar 
ékíoÁ  usurero»  tcm  tina  moderada  ganancia,  nsando  de  tá  a¿- 
éüfSa  pólitíúa  de  dejar  a  la  provincia  i  al  ejérdto  el  rectrféO 
dé  Értí  alimento  para  el  aflo  i  proporcionar  a  los  infelidé* 
(<}ne  e*  la  ¿íatte  máxima)  la  comodidad  de  poder  óompfit 
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por  un  precio  isiedío<9re,  éomo  lo  practlqnét  Otilen  pieneAr 
de  airo  modo  no  pnede  menos  qne  ser  eno^d/ierto  conspirñ^ 
éhr  de  h  Uberiad  ds  la  MepúiHioa.  Esta  medida  me  la  diet^ 
el  práctico  oonooimiento  qne  de  todo  tengo,  i  la  responsa^ 
bilídad  en  que  Vd.  me  ha  constituido  al  confiarme  los  cat^ 
goe  que  obtengo.  Esta  medida  es  la  qne  he  juagado  mas 
oportuna,  eficaz  i  equitativa  para  precaver  las  calamidades 
que  se  presentaron  i  presentan  inevitables  i  para  resguardar 
mi  responsabilidad  ante  la  nación,  a  quien  estoi  pronto  a 
dar  cuenta  de  mis  operaciones.   No  temo  entrar  al  crisol 
para  que  se  examine  mi  comportacion.  Sé  que  mi  inteneioft 
i  manejo  ha  sido  tan  puro,  como  mi  dedicación  efieae  e  infiír 
tigable  para  servir  a  la  Patria  desde  que  sonó  el  primer 
cafion  en  nuestro  suelo  para  libertarla.  En  ocho  meses  cuen- 
to solo  doce  mil  pesos  que  han  salido  de*la  tp?;orer{a  jeneral 
en  numerario  para  este  ejército  entregados  al  capitán  doñ 
Francisco  Borcoeque.  De  ellos  dejó  mil  pesos  para  mesadas 
de  oficiales  en  la  capital,  otros  dos  mil  empleó  en  víveres 
en  Talca  por  orden  de  Vd.,  del  resto  ae  dieron  cuatro  mil 
para  Valdivia  como  Vd.  sabe,  sin  que  se  haya  verificado  su 
devolución,  como  asegura  Rodríguez  lo  realizara  con  m? 
primer  aviso,  i  quedaron  solo  cinco  mil  étlles  para  distri-» 
buir  al  ejército.  ¿Qué  clase  de  socorro  es  este  para  cubrir  el 
haber  mensual  que  asciende  de  doce  a  catorce  mil  pesos? 
Por  otra  parte,  estas  tropas  tienen  entendido  que  todos  ké 
euerpos  de  esa  capital  son  bien  vestidos  Í  pagados  mensual4 
mente  i  que  solo  son  sepultados  en  el  olvido  los  que  depeft'^ 
den  de  esta  provincia,  o  deben  ser  pagados  i  ajustados  etí 
esta  tesorería^  £ste  modo  de  obrar  fija  la  atención  de  todo, 
el  mundo  i  presta  un  espacioso  campo  a  las  conjeturas,  al 
mismo  tiempo  qne  pi;iede  conducir  a  ñmestas  consecuencias; 
HO'  olvidemos  la  trajedia  de  Valdivia,  i  que  una  imitación 
traería  males  incalculables  a  la  nación  que  no  podria  r^eme^ 
diar  el  )enio  suepioaa  i  pensador  del  Ministro  Rodriguez; 

"La  consecuencia  mas  directa  que  yo  debo  sacar  de  todo^ 
i»  q^e  debo  creer  que  obra  a^una  secreta  prevención  en 
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contra  mia  en  el  ánimo  del  Ministro  de  Hacienda  i  Guenra. 
Radicado  en  este  concepto,  digo  qne  por  mi  no  se  haga  pa- 
decer a  esta  virtuosa  i  desgraciada  provincia.  Si  yo  no  lleno 
completamente,  como  deseo,  los  deberes  de  mi  cargo,  i  si  se 
apetece  removerme  del  mando,  dígaseme  de  un  modo  franco 
i  decoroso,  i  no  se  ocasionen  mayores  males  para  quitar  de 
mis  manos  la  administración  mal  servida.  Ya  tengo  insinua- 
da con  repetición  mi  renuncia,  i  reitero  que  protesto  no 
ambiciono  este  ni  otro  mando  para  usufructo  mió,  i  solo  as- 
piro a  sacrificarme  por  la  libertad  de  mi  suelo.  Todo  el 
mundo  conoce  mi  carácter  i  sentimientos.  Ninguna  vana- 
gloria domina  en  mí,  pero  creo  que  mi  modestia  i  ciega 
subordinación  no  nie  desnudan  del  derecho  natural  que  ten- 
go a  mirar  por  mi  honra  i  reputación;  i  asi  no  puedo  confor- 
marme con  ver  queT  se  está  minando  por  medios  degradantes 
mi  ruina  e  infamia.  Atáqueseme  de  frente  i  vénzaseme  con 
la  razón,  que  siempre  estaré  rendido  enteramente  como  aje- 
no de  todo  amor  propio.  Entre  tanto,  permita  Vd.  que  me 
queje  del  modo  con  que  por  el  Ministro  de  Hacienda  i  Gue- 
rra se  libran  las  órdenes  para  desairarme  i  desconceptuar- 
me. La  que  acaba  de  espedirse  de  un  modo  tan  irritante 
pi^ra  que  estraigai;!  los  trigos  de  esta  provincia,  le  hace  poco 
aire  en  la  voz  común,  pu^  no  hai  quien  no  esté  entendido  i 
creído  que  está  comercijando  públicamente  a  medias  con 
Q.  Ramón  LantaQo  i  que  el  verdadero  oríjen  del  espresado 
permiso  proviene  del  interés  a  las  ganancias  que  esta  nego- 
ciación proporciona  a  la  compañía.  Esta  misma  creencia  se 
confirma  con  saberse  haber  mandado  este  Ministro  a  Valdi- 
via una  negociación  de  mas  de  treinta  mil  pesos. 

"El  permiso  que  yo  concedí  a  D.  Tomas  Charke  para 
llevar  seis  mil  fanegas  de  trigo  a  Lima,  fué  porque  las  tenia 
acopiadas  en  el  puerto  i  en  circunstancias  las  mas  apuradas 
i  que  remedié  en  parte  con  los  trece  mil  pesos  que  me  dio 
para  socorrer  al  ejército,  cuyo  estado  de  distribución  lo  ten- 
go remitido.  Esta  no  es  negociación  mercantil  mia,  ni  es  el 
candil  de  la  eaUe  i  oscwíHdad  de  su  casa  (como  se  dice  en 
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el  Coamopoldta\  sino  verdadera  laz  dé  so  cada  i  oonciliattdo 
al  mismo  tiempo  el  beneficio  del  erario,  de  las  tropas,  del 
público  i  otros  bienes  que  no  es  fácil  calcular  por  el  que 
mira  las  cosas  a  distancia  i  preocupado  quizás  de  siniestros 
informes.  Sin  embargo,  la  deliberación  de  este  permiso  fué 
resuelto  en  junta  de  guerra;  i  cuando  me  creí  con  derecho 
de  ser  acreedor  a  darme  las  gracias,  me  veo  censurado  anó- 
nimamente en  ese  periódico.  Venga  el  autor  del  artículo  a 
ver  la  provincia,  al  ejército,  i  acompañándolo  en  las  campa- 
ñas i  acciones  de  guerra,  en  su  desnudez,  en  comer  yeguas, 
muías,  asnos,  perros,  gatos,  etc.,  i  después  de  este  práctico 
conocimiento,  dictará  con  el  debido  acierto  su  censura.  iTlti- 
mamente,  la  abundancia  de  trigos  que  se  ha  supuesto  está 
estancada  en  algunos  monopolistas,  estos  los  llevan  para 
esa  provincia  por  el  mayor  precio.  Aqui  entra  el  sacrificio. 
El  pueblo  i  las  tropas  los  ven  conducir  sin  quererles  vender* 
La  hambre  sube  de  punto:  los  meses  que  nos  restan  del  ano 
son  los  mas  críticos:  en  el  pueblo  no  queda  despensa  de 
donde  no  haya  hecho  sacar  lo  que  se  encuentra  para  el  ali^ 
mentó  de  las  tropas.  Dias  hai  que  cerca  de  las  oraciones 
todavía  andamos  buscando  de  donde  hacerles  de  comer.. 
Pida  Vd.  a  su  Ministro  mis  comunicaciones  referentes  a  este 
particular  con  los  documentos  orijinales  remitidos,  i  se  con-* 
vencerá  del  verdadero  estado  de  esta  provincia,  en  el  cual 
se  decreta  la  esportacion  de  los  trigos.  ¿Podremos  ahora  re^, 
ponder  del  grito  del  pueblo  i  asegurar  del  sufrimiento  de 
las  tropas?  De  todas  las  plazas  de  la  frontera  claman  por 
víveres  i  no  tengo  que  enviarles.  Dias  há  que  he  pedido  tri- 
gos a  las  campañas,  pero  temo  quede  sin  efecto  esta  provi- 
dencia si  no  se  ejecuta  de  modo  violento  i  exasperante.  No 
hai  dinero,  i  en  tal  apuro  ¿qué  sucederá?  Yo  no  lo  sé.  Ven- 
gan los  políticos  a  hacer  con  la  práctica  los  milagros  teóri- 
cos que  hacen  con  la  pluma  desde  el  reposo  de  su  gabinete. 
"No  puedo  dejar  de  significar  a  Vd.  mi  sentimiento  por 
la  falta  de  una  imprenta  libre.  Entonces  diria  lo  convenien- 
te en  mi  vindicación;  pero  mientras  aquella  no  se  resuelve 


-m  - 

ptmm  que  mttgimo  debería  ser  ceado  de  caluamar  «i  p4- 
bUcQ^  Vd.  se  halla  en  el  caso  de  no  permitir  estos  eeecaoB,  i 
Mitigar  el  arrojo  de  algunas  imajioaeiones  acfllorada&  To 
eatoi  pensando  en  la  necesidad  de  una  imprenta  para  este 
ciudad  i  tendré  mucho  gusto  de  coadyuvar  a  6«  compra  con 
mis  propios  intereses,  en  cuyo  caso  tendremos  como  reapon* 
dar  a  los  injustos  deprimidores  del  honor.  E.epito  que  la 
miaerable  situación  en  que  estamos  exije  presto  remedia 
Sin  plata  ni  víveres  no  pnede  sostenerse  el  ejército.  Yd.  lo 
9abe,  i  también  que  con  las  veras  de  mi  coraeon  soi  i  seré 
ra  apaay>nado  i  mas  invariable  servidor  i  amigo  Q.  S.  M.  B. 

Maman  FreiarñT 

X. 

Cúmplenos  ahora  presentar  como  un  melancólico  contras- 
te la  respuesta  que  el  Director,  o  mas  propiamente,  su  Mi- 
nistro, dio  a  aquella  carta  llena  de  la  hidalguía  del  cabaliero 
i  de  la  franqueza  del  patriota.  Parece  un  caso  increíble  que 
fuera  el  mi$mo  liodriguez  quien  dictara  aquella  contestación, 
i  que  fuera  el  Director  quien  le  llevara  la  pluma  para  sus 
embustes  i  cabalas;  i  en  verdad  la  historia,  al  compulsar 
esta»  pieaas,  llenas  de  tan  melancólica  novedad,  apenas  po- 
drá decidir  si  era  mayor  el  empecinamiento  del  caudillo  o 
la  impavidez  de  aquel  abogado  que  tenia  cojido  el  coraaon, 
antes  tnaguáninio,  con  la  tenaza  de  la  chicana  i  le  hacia  des- 
tilar solo  aquello  que  la  naturaleza  había  puesto  de  mezqui- 
no en  un  espíritu  tan  rico  de  altas  dotes. 

Damos,  pues,  lugar  a  esta  respuesta  cuyo  borrador  (que 
tenemos  a  la  vista)  en  gran  parte  esto  trazado  de  letra  del 
Miniatro  Rodríguez.  Dice  asi  testualmente: 

"Sr.  D.  Ramón  Freix'e. 

^SomUago^  ^^iembre  19  4e  1823. 

^^Mi  distinguido  amigo.  Con  la  misma  sinceridad  i  frar- 
qoaza  que  me  significa  i  habla  en  su  apreciable  de  4  del 
eofüiienkte,  i  ademas  qon  todo  el  interés  que  exije  nuestra 
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aAíftndtafltt  «mM»ñ^  fépwáVátóú  h  Yñ.  lo  qttt  he  dk^ 
htíítéh  dé  iLtiéSttó  ÉtíÚgó  Rodrigtieig,  ptíetí  tilia  ttó  éóíil  débt 
afitmáf  el  hotítbte  de  tféi'dad  sií  áéntif .  Otfaiido  ocupa  a)gttlk 
Ittgáf  Ift  descoülláttía,  eeftá  la  Atlifttád  terdadefa.  Sitt  éfñbáÉ^ 
goj  ifttt  obsequio  dé  Id  jtístfciá  debo  decir  a  Vd.  qae  Kodíi* 
gtteí!  íro  eá  axitof  del  ^JúMíópdiM^  ti  inenós  del  ctymtitAtéiáti^ 
déqtré  Vd  le  ác^sá.  La  libertad  de  imprenta  trae  %cAm 
esrto»  üüaleÉí  pemiitieiidoi  píiblícácioiíe*  perniciosas  ún  netíé* 
sidád  de  eiijir  sts  notóbreá  á  lof§  que  erlvian  cafniítilcadós  al 
périodifirtfl,  a  no  sei*  qtle  toqtfen  el  nombre  de  k  per^^nei  qtíé 
s&biéneii.  A  mí  me  hatt  dicho  tirano,  i  el  desprecio  es  bg  caík 
tigo.  ^frirá  el  antof  del  dotníi  aleado  el  peso  de  íní  desá^r»-- 
do  Ittego  que  nie  ló  iftdfqtie  el  editor,  que  no  puede  hftcserk> 
ahoria  iñístno  pot  hallttt&e  en  CáÉOfá  *de  tmo?  golpes  qné  hA 
recibido.  Kodrtgueí  se  éncArgó  de  la  contestación  del  comn- 
nicado  qne  me  ha  manifestado  en  bori-ador,  i  pot  estar  detnét* 
siádo  fderte  í  no  ae  entable  una  gdetra  de  papeles,  qne  és* 
donde  jenerralmente  se  ponen  cosas  al  arbitrio  de  la  plamáí, 
le  oi'dené  lo  moderase.  jQtté  dice  ahora  en  vista  de  eéto  i  hf 
que  Vd.  me  espone  a  cerca  de  este  señor?  Lo  dejo  a  su  dta-» 
cíecioii,  i  añadiré  qtfO  sí  Vd.  hubiese  tenido  confian»  en  mi 
arttTBtad,  me  habria  creido  coili  preferencia  a  otros  qm  sit^ 
pi/icúíit  por  meterlo  éú  wh  cMemo  de  dijhtdtadeé^  no  hubiera 
ofendido  la  inocencia  de  ún  btíen  amigo,  pues  así  se  debe 
considerar  en  el  conocimi^ento  de  su  amanuense,  cuyas  mate^- 
riaá  debieron  haber  venido  por  letra  de  su  propia  mano. 

"Persuádase  Vd.  que  mis  decretos  no  son  obra  de  los  Ml- 
nisttoír,  pues  yo  soi  el  que  mando  en  Chile  i  no  ello^.  ¿Qué 
tiene  de  malo  el  decreto  de  que  Vd.  se  queja  acerca  de  p^r- 
Mitir  el  paso  de  trigos  d  está  provincia?  Para  todo  hai  tmá 
i  orden.  Se  débia  entender  los  qíi?e  sin  nn  gmve  perjuicio  i 
mas  bien  en  su  beneficio  permitiesen  las  circunstancias  de 
eso»  pueblos.  £1  de  esta  capital  lo  pedia  incesantemente^  i  un 
grupa  considerable,  en  lá  pláztiela  de  la  Compañía,  al  entrar 
al  teatrOy  me  ha  gritado  por  tal  providencia,  pues  diariamen- 
te muere  jente  de  repente  por  los  ballicos  í  mala  calidad 
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de  los  pocos  granos  que  existen.  Los  comandante»  de  loa 
cnerpos  me  han  representado  también  la  necesidad  de  traer 
granos,  pues  ha '  habido  dias  que  en  nn  solo  cuartel  han 
muerto  dos  soldados  de  repente,  i  continuamente  caen  como 
ebrios  al  suelo  también  de  efectos  del  trigo  apolvillado;  i 
tiltimamente  el  Cabildo,  que  igualmente  solicitó  el  ausilio 
de  esa  provincia.  ^Habia  de  ensordecer  a  tantos  clamores 
cuando  todos  sabian  que  Lima  habia  tenido  la  preferencia! 
No  hubiera  sido  mejor  que  *se  hubieran  vendido  en  esa  pro- 
vincia, ausiliado  al  ejército  con  sus  productos  i  a  los  pueblos 
con  su  abasto?  Se  hubiera  evitado  el  murmuío  público  i  las 
desagradables  cuestiones  que  ha  promovido  esta  materia. 
Estoi  cierto  han  sorprendido  a  Vd.  acerca  de  la  compafiia 
de  Lantafio  i  el  Ministro,  pues  el  primero  por  conducto  mui 
distinto  solicitó  el  permiso  que  Vd.  habrá  visto  i  le  fué  con- 
cedido bajo  la  obligación  do  reponer  otros  alimentos  tanto 
o  mas  útiles  que  los  granos,  porque  asi  beneficiaba  a  aquel 
pueblo  i  también  a  éstos,  i  ademas  beneficiaba  a  un  patriota 
que  perdió  una  fortuna  considerable  por  la  justa  causa  de  la 
libertad. 

''La  emigración  de  la  isla  de  la  Laja  i  esparcimiento  de 
sus  habitantes  es  incuestionable  no  les  quita  el  derecho  que 
tienen  a  ser  representados  en  la  Convención,  ni  aunque 
estuviera  eu  poder  del  enemigo  como  Chiloé,  porque  las 
desgracias  no  lejitiman  la  usurpación:  esta  práctica  se  ha  se- 
guido tanto  en  la  América  como  en  las  naciones  liberales 
de  Europa.  Ademas,  la  isla  de  la  Laja  tiene  plazas  de  su 
jurisdicción  que  tienen  habitantes,  i  los  demás  vagan  por 
esta  i  la  otra  banda  del  Bio-Bio;  i  por  lo  que  toca  a  la  elee- 
cion  de  aldea,  creo  que  una  tercera  parte  de  los  que  hoi 
rijen  la  justa  causa  se  hallan  en  iguales  casos  (1). 

(1)  Aquí  comieoza  en  el  borrador  la  letra  del  Dr.  Bedrignes.  Lo  anterior  eetá  eieri* 
lo  de  letra  del  jeoeral  O'HlggioB  i  por  sn  estilo  parece  qne  la  redacción  le  fuera  propia. 
Sin  embargo,  adernaa  de  todo  lo  escrito  por  Rodríguez  que  es  la  mitad  de  la  carta» 
éste  habia  redactado  como  indicaciones  para  su  redacción,  los  siguientes  apuntes,  él 
último  de  los  que  está  intercalado  por  O'Blggins  en  la  parte  del  borrador  q«e  lleva  sn 
letra  1  dice  aii: 


—  411  — 

^Caando  el  Ministro  Rodríguez  supo  que  eatre  los  que  w 
recordaban  para  snplente^  por  los  Alíjeles  se  ponía  a  su  par 
riente  Aldea,  se  opuso  con  empefio,  i  aun  delante  de  mi  dijo 
a  nuestro  amigo  Fernandez  que  por  ningún  caso  lo  elijiesen^ 
i  él  quería  lo  fuesen  o  Riquelme  o  el  cura  Alcázar.  Como 
yo  estoi  en  que  he  firmado  libranzas  i  pagos  para  esa  pro- 
vincia i  que  mandé  devolver  los  cuatro  mil  pesos  que  fueron 
a  Valdivia,  me  he  sorprendido  con  lo  que  Vd.  me  dice  sobre 
los  doce  mil  en  ocho  meses.  Secf etamente  pedí  a  la  tesorería 
una  razón  de  lo  que  se  ha  entregado  i  también  del  vestua* 
rio.  Vea  Yd.  por  la  que  incluyo  si  está  fundada  su  queja» 
Vd.  debe  hacerse  cargo  de  que  aquí  andamos  en  continuas 
angustias,  i  yo  soi  quien  sufro  directamente  los  ataques  de 
todos  los  que  piden,  i  los  cuerpos  suelen  estar  meses  sin  en- 
terárseles la  buena  cuenta.  En  el  vestuarío,  todos  creo  andan 
iguales;  i  si  hai  algunos  mejor  vestidos  es  porque  los  coman- 
dantes lo  han  hecho  a  su  costa.  Si  esas  tropas  piensan  de 
otro  modo,  será  porque  los  díscolos  i  enemigos  de  Vd.  i 
mios  les  introducen  esas  ideas  o  las  oyen  a  los  que  hablan 
sin  precaución  e  inconsideradamente.  Esos  son  los  que  Vd.. 
debe  espiar^  arrojar  i  castigar,  i  no  sucederá  la  imitación  de 
lo  sucedido  en  Valdivia  que  V4/  me  recuerda.  Ya  otra  vez 
dije  a  Vd.  cuál  habia  sido  la  causa;  de  autos  consta  que  la 
condescendencia  de  nuestro  desgraciado  amigo  Letelier  para 
con  lo3  anarquistas  los  ensoberbeció:  ellos  corrompieron  al 
soldado:  el  pueblo  sedicioso  i  cuyas  conversaciones  cootra  el 
gobierno  no  se  reprimieron,  ayudó  también:  no  fué  por  esca- 
sez, pues  cuando  sucedió  la  trajedia  habían  sido  pagados  i 
se  haUó  dinero  en  la  comisaría  de  Osomo  (1). 

"Habla  de  nna  imprenta. 

"También  dice  que  A  de  él  no  se  tiene  oonfianza,  te  le  diga  para  dejar  el  emplea 
''Podrá  decíraele  que  aqni  ettán  eBcaeisimoe  loe  TÍveree»  i  qne  se  le  madará  algo  den- 
tro de  poeoB  diaa. 
"Un  decreto  a  &Tor  de  Lantafio  sobre  los  trigos  fué  dado  por  el  Minisiro  EeheTetria» 
'Donde  se  habla  de  la  comunicación  que  yo  había  puesto  al  eomunioado  del  Ommo* 
péíUa,  podría  agregarse,  que  Y.  H  advirtió  que  era  demasiado  acalorada  la  eontselfc* 
clon  i  qne  encenderia  nna  goerca  de  papeles,  i  no  quiso  se  imprimiese." 
(1)  Esto  es  tan  falso  qne  el  mismo  Letelier,  previniendo  aquella  espantosa  catastro 
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'  ^  •'Itófftfe  Vá.  que  cl-ee  tenga  coñfrá  Vá.  ei  Síiilfettt)  R>dri- 
gíSéís  álgíma  t)re\reiicioii,  1  qne  de  esto  Tendrán  las  prorídéü- 
clád  dfe  los  trigos  i  la  falta  de  recürsosí.  Crea  Vd.  a  ilrl  attiígd 
qñé  lo  ama:  Eodrignesí  lo  es  de  Vd.  i  mió  porque  lo  tengo  mui 
obsei^vado  eñ  las  conversaciones.  Cuando  los  del  Senado  fe 
echaron  en  cara  el  decreto  con  qtíe  a  Vd.  se  dio  la  hacienda 
d«  Cticliácticha,  sé  que  defendió  el  mérito  de  Vd.  como  mi 
héhnáno.  Quizá  son  ott-os  los  enemigos  i  Vd.  no  los  cottocJe. 
Lo  \\úe  yo  pienso  es  que  los  que  el  Ministro  tiene  aquí  escri- 
birán allá  acriminándolo.  Para  que  Vd.  vea  lo  equivocado 
qiie  éatá  en  la  compañia  que  le  supone  con  Lantaflo,  le  dité 
eft  resel-va  que  él  me  ha  significado  alguna  veces  que  con- 
viene quitar  á  Lantaño  de  Chillan  para  que  aquello  esté  en 
páí!.  ¿Qué  dice  Vd.  ahora?  Así  serán  también  los  5*0,000  pé- 
soÁ  mandados  a  Valdivia!  Lo  que  yo  sé  es  que  a  los  pocos 
diaá  de  haber  entrado  al  ministerio  me  dijo  que  tenia  dádoá 
a  tm  ahijado,  no  sé  si  quince  o  veinte  mil  pesos  i  que  lo  iba 
a  midndár  a  Valdivia  para  que  no  estuviese  cerca  de  él  i 
hablasen.  Yo  tuve  avisos  secretos  de  quíe  tenia  compañía  cotí 
Barros  i  con  Lauson:  éste  quebró  i  han  ido  al  Consulado  los 

{%  4«oift  •  CHig^B  eon  maeh»  antíoipackm  (to  de  oaarao  de  ISfltO)  lo  que  ^goe,  i  leM* 
gase  presente  que  aquel  alzamiento  del  hambre  i  ^e  la  desnudes  que  costé  la  vida  d« 
■f^  ó  ttteve  oficiales,  aconteció  en  el  lugar  al  que  el  Ministro  mandaba  una  especuk- 
dwi  do  80;00d  pefl48  ett  VivereB..... 

'Tenemos  mucho  que  temer  de  las  tropfts  mismas  (deoia  Letelier)  si  no  se  les  sdcoire 
eóntinuaaaménte.  ¿e  sabido  que  hace  pocos  di^s  hubo  entre  ellas  uc  movimiento  qne 
cáiá  Wegé  a  éer  sedicioso,  pero  que  feÜixiiente  fué  detenido  por  Beauehe£^ 

£b  cuaota  al  lamentable  estado  en  que  Rodríguez  rnaatenia  aquella  proviaeÍB^  a*n* 
gada  tan  de  cerca  por  el  enemigo  desde  Chiloé,  veamos  lo  que  decia  su  propio  gober- 
nada^ íátenddnte,  dos  ineaes  antes  que  estallara  la  revolución  de  23  en  que  de  una 
manera  tan  noble  se  eoilipromi;1ád 

"Valdivia  i  octubre  6  de  1822. 
"Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins: 

'^fidna  Séfion  tengo  ti  heáor  de  pweeüftay  nd  obediencia  a  V.  B.  1  mié  aptrn**  Sbpe- 
rop«^* el  Sr.  ffliaíBtro  del»  Guem  inftntxwrt  a.  Y.  E.  de  niiertra  tríiít»  Bitnaelon  i  de 
mis  cuidados^  Aqui  nos  ahogamos  en  conjeturas.  Lo  peor  de  nuestra  lituMion  et  no 
tflávr  MolMa  i  plátá»  IXfíeiknente  el  hombre  encargado  de  atoiHitoe  poláti<los.fin  «Aot 
dos  rekif^éoe»  .podrá  salir  biea.  Por  lo  tantoj  suf^lioa  a  Y.  £L  de  ereer  que  eaf eeeuios 
ndeho  del  un»  i  del  otra  En  fín«  esperamos  p<)rque  la  suerte  d«  k»  gobemadereé  és 
Yaldivia  lo  requiere  asi  JPacitnciflil  I  soi  siempre  de  Y.  £.  sa  nuM-segoio  i  fiel  seryidnr. 


Kbros.  Con  el  otro  se  poso  mal,  i  todos  han  conocido  ahora 
la  injasticia  con  qué  empejió  a  wrrer  ma,  «specie.  M  honor 
i  la  defeasa  de  un  amigo  nnestro  me  ha  hecho  escribir  tanto 
i  dejo  mucho  HW  quisiera  hablae  con  Vd.  Si  él  llegara  a 
trascender  algo  de  esto,  se  daría  por  muí  sentido  i  se  retira- 
ria  a  su  iiosa  (X),  como  otras  vecee  lo  h^  pedido,  ppr^e  el 
empleo  que  tiene  carga  con  toda  la  odiosidad,  i  lai  egmise^s 
pop  dá  abarrir  a  un  aanto;  i  es  difícil  se  encafflitre  otro  qpe 
se  comprometa  jas»  por  buscar  vbitños  de  Bubeiatenei^,  Ñn 
Ift  que  no  puede  haber  Patria  «i  gobierno.  En  cuanto  »  la 
imprenta,  yo  estoi  para  hacerme  de  doB,  i  tendrá  Yd.  una, 
oomo  ya  lo  tenia  pensado,  aanqw  do  producen  cosa  flJgoifea. 
Aunque  están  mui  caros  los  víveres,  he  mandado  ae  T^ioititu 
dentro  de  quince  diaa.  Caando  Vd.  dice  que  ai  no  «e  tiene 
confianza  de  Vd.  m  le  advierta  para  dejar  q1  emplet 
Vd.  el  mayor  agravio  a  quien  ha  justificado  en  sos 
ser  BU  mas  grande  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Benhordo  QHiggms? 


XI. 

Indignado  el  ánimo  impresionable  del  mariscal  Freiré  «¡on 
aquella  respuesta  en  qae  se  reia  a  las  cWbb  la  mano  del 
mismo  hombre  a  quien  acusaba,  escribió  de  nuevo  al  Direc- 
tor la  carta  que  águe,  acaso  mas  notable  que  las  anteriores, 
en  qae  ya  se  entrevé  un  reto  de  caudillo  a  caudillo,  pero 
en  la  que  el  noble  provocador  promete  la  mas  acendrada 
lealtad  de  él  i  de  loe  suyos  al  hombre  a  quien  llama  todavía 
él  padre  de  la  RepíMica,  si  solo  consiente  en  «amlñar  sn  po- 
lítica  en  lo  que  mas  de  cerca  ataSe  a  su  reapousabilidad.  La 
carta  dice  así,  i  está  escrita  toda  de  letra  del  autor. 


p^^^  i  (Ha  ;^«  pr<^  letn. 


"Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins: 

"Concepción,  ock^e  20  de  1823. 

Mi  respetable  i  dietingoido  amigo.  Aanqae  es  verdad  qae 
no  tengo  el  mas  leve  motivo  para  desconfiar  de  su  afectnosa 
i  bienhechora  amistad,  también  lo  es  qae  con  respecto  a  la 
del  Sr.  Bodrigaez  no  corre  la  misma  paridad.  Si  este  majis- 
trado,  como  Vd.  me  lo  asegura,  en  lo  privado  ha  practicado 
loa  oficios  de  amistad,  en  las  cosas  oficiales  i  de  gobierno  ha 
guardado  mía  distinta  conducta,  consecuencia  de  las  inter 
pretaciones  de  los  que  observan  todo. 
El  asunto  de  la  prohibición  de  los  trigos  para  ultra  Maule, 
en  un  principio  tan  justo,  le  arrancaron  providen- 
orada<t  i  contradictorias  que  me  han  sido  tanto  mas 
cnanto  que  omitiendo  el  orden  de  comunicarlas  por 
iterada  i  no  interrumpidacostumbre,  se  ha  dirijido 
hura  a  los  tenientes  gobernadores.  Por  ejemplo,  me 
1  del  próximo  pasado,  qae  no  se  espedirían  mas  p^^ 
misos  para  esti-aer  trigos,  i  con  fecha  13  del  mismo  le  ordena 
al  de  Cauquenes  en  tono  amenazante  no  se  le  ponga  emba' 
razo  a  Lovo  pa  i'a  el  pase  de  estos  granos.  Hasta  hoi  estoi 
dubitando  sobre  la  realidad  de  esta  orden  que  tiene  todo  el 
carácter  de  fraudulenta,  pues  no  es  posible  tal  inconsecuen- 
cia en  hombres  de  su  concepto.  Yo  puedo  asegurar  no  ha 
merecido  mi  correspondencia  la  fé  que  debia.  La  hambruna 
que  devora  la  provincia  la  he  pintado  con  los  colores  mas 
vivos.  Vd.  sabe  que  aquel  era  su  único  alimento;  qae  esa 
capital  cuenta  con  iojentes  recursos;  qne  en  cualquiera  de 
sus  haaendas  de  nombre  hai  mas  víveres  que  todos  los  qne 
ac^oalmente  encierra  toda  la  de  Concepción;  i  sin  embat^, 
se  insiste  en  el  primer  propósito  con  desaire  de  mis  provi- 
dencias i  diversión  de  los  monopolistas  por  el  triunfo  conse- 
gnido.  Si  examinamos  sin  preocupación  el  estado  del  ejército, 
de  qne  debe  tener  un  exacto  conocimiento  como  Ministro 


de  la  Gaerra,  encontraremos  que  so  abandono  no  pnede 
tener  otro  objeto  qne  esponerme  al  desconcepto  público  i 
talvez  a  la  rnina  da  mi  persona.  Cuando  en  mi  anterior  re- 
cordé a  Vd.  la  catástrofe  de  Valdivia,  qnise  aignificarno  era 
imposible  aproxlmamog  i  la  misma  desgracia  supuesto  que 
el  soldado  no  tiene  otro  aliciente  que  el  sueldo,  i  faltándole, 
cansado  de  esperar  sin  fruto,  es  susceptible  de  un  atrevimien- 
to, (jontinuamente  rae  representan  los  oficiales  su   estado 
inconcebible  de  miseria,  i  aunque  todo  lo  penetro,  tengo 
el  desconsuelo  de  no  poderlos  ansiliar  sino  con  la  esperanza 
de  nn  pronto  remedio.  En  vano  se  representa  oportanamen- 
tp,  pues  no  se  ol>serva  por  el  Ministerio  competente  una 
providencia  capaz  de  lisonjear  el  deseo.  En  este  tono  hablé 
de  previsión,  de  lo  que  podia  ser  posible  sucediese;  pero  no 
porque  de  aquí  pueda  racionalmente  inferirse  un  estado  de 
corrupción  en  el  ejército,  ni  menos  anarquistas  qm 
contra  su  bien  esperimentad»  fidelidad.  Escribiei 
de  este  modo,  pienso  haber  llenado  los  deberes 
de  mi  comprobada  amistad.  Lo  hice  con  el  fin  de  e 
remedio  de  males  tan  efectivos  que  gravitan  sobre 
ciosa  parte  de  la  República,  no  exajerados  por  fines  particu- 
lares, pues  haciendo  justicia,  debe  Vd.  creerme  desinteresado, 
así  como  de  que  nunca  he  tenido  mas  voluntad  que  Iti  SDja, 
siempre  acorde  durante  el  período  de  la  revolución. 

Cuando  a  fines  del  año  21  tuve  la  honra  de  vera  Vd.  por 
la  liltima  vez,  me  aseguró  que  desde  el  mea  de  enero  del 
siguiente  de  22,  se  mandarla  íntegramente  el  haber  mensual 
del  ejército,  recibiendo  como  en  finiquito  de  lo  atrasado 
trece  mil  pesos  que  les  repartí  en  forma  de  liquidación. 
Desde  entonces  solo  han  salido  de  esa  tesorana  las  cantida- 
des qne  constan  de  la  adjunta  razón  (1);  numerario  a  la 


(1)  De  uta  raioD  qne  orijÍDiI  tcoemoa  a  la  vlita.  finaadn  por  loi  Uaonto*  d«  Con- 
capoloo,  D.  José  Paga  1  D.  JmiD  Casteiloa,  el  11  do  octubre,  I  por  «1  adminlrtrador  i» 
la  Aduana  de  TalcahnaDO  D.  Pedro  dal  Rio  ol  18  del  mlsoio  mee,  reinita  qna  la  oantl' 
dad  total  cao  qne  ee  habla  ■oeomdo  la  proiipoia  da  Coaeepoioa  i  pagado  el  e)£rdto 
i»  ha  frcotena  dorante  loe  últlmoe  oaho  meeei,  era  de  lS,4Se  paioe  S  realet,  de  ka 
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I 

verdad  iosn^cieAte  p^a  ^ptreteucion  de  dos  meaei^  ^i  )s» 
i^inistros  jenerales  haa  diq^Q  a  Vd.  otra  cosa,  como  paraca  de 
la  i^oticia  que  exhibieron, -que  no  }ia  venido,  aunque  m^  dw 
la  incluye,  lo  han  Bupuejsto,  pues  ni  üiqniera  se  han  podido 
conseguir  los  4,000  pesos  que  se  mandaron  ^  Valdivia,  no 
obstante  la  puntualidad  de  su  devolución  que  asegura  el 
Sr.  Rodríguez.  De  las  lii):»itadas  entradas  de  la  proyinciii  se 
han  cubierto,  sin  embargo,  algunos  créditos;  asi  como  algu- 
nos sueldos  de  empleados  ciyilea  i  eclesiásticos^  rapar^ion 
de  cuarteles,  hospital,  grati^Qacion  de  las  fronteras  i  otrss 
^tenciones  que  son  indispensables.  Dos  mil  racioui^  p^  cop- 
sumen  diarias,  pu  s  a  mas  de  la  fuer^  que  presepta  d 
estado  que  acompaño  al  Ministro,  hai  varias  partid^  intro- 
ducidas, tierra  adentro,  ^n  protección  de  los  indijenfta  ponfe- 
derados,  cuyo  sustento  propori^íonan  para  pagarles  d^sspoes 
por  el  precio  que  les  8^Ji^^^  sq  insaciable  codid^.  D^pnes 
de  upa  situación  taq  insoportable»  que  acibara  mi  vida,  i  qQe 
tantaa  veces  he  representado  con  el  desconsuelo  de  haberse 
dulñtado  acaso  de  mi  esposicion,  ddbia  esperar  co4  fimdfi- 
paento  una  insinuación  satisfactoria  por  haberme  proporcip- 
nado  de  un  recurso  que  sacó  al  cg^^iHtP  de  aflijente  apuro 
«án  detrimento  del  fisco,  tal  es  el  que  produjo  la  permisión 
de  6,000  fanegas  de  trigo  al  Ferü.  Vd.  me  dice  que  pudo 
haberse  vendido  aquí  i  socorrer  las  tropas  con  su  producto, 
pero  ¿cómo  verificar  esto  no  tenieiido  el  gobierno  dere- 
cho alguno  para  disponer  de  propiedades  ^enas?  ^R  tal 
ü^o  los  propietarios  habrían  solo  per<úbido  aquel  importe, 
«n  lugar  que,  del  otro  modo,  hubierpq  disponibles  trece  mil 

<|ae  9,250  pepos  7  reales  correspoiullan  a  U  Tesorexia  4^  Concepción  1  7,21$  pespi  6 
reales  a  la  Adaana  de  Talcahuano. 

£1  Director,  «in  embargo  de  la  «ioasefi  j«9^rftÍi  coptrilmia  jmtwwtiyiBiiÉt  ^m»  fin-  # 
dadano  al  alWio  de  los  males  de  sa  provincia  natal.  Hé  aqui  un  recibo  que  hemos 
enceftirado  sobre  este  particular: 

"U>^  ti^h9Ío  firmado»  hemos  recibido  <][ai)^$otPs  mibiq^  ^  ^^^  d^l  poder  d^)  einjada- 
PQ  Bernardo  O'Uiggl^s  pAra  ausilic  '^e  li^  p;*9rl4^ia  iy  poc-^er  c'oi),  I  oomp  oqmisloQa- 
4oi  ppr  el  Supremo  Gobierno  para  recolectar  loe  don^Yos  yoiuotorios  parii  lÜc^ 
|ipp^eia,  damos  ^ste  para  su  aatú^f^ccioQ.— Va)pa|raiso,  npvjemb.e  15  ip  ISSi;— 
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güffíffi  ps^SL  wtr^t&x\eT  a  estos  iixfeliceB.  Si  yo  i)}^i\jí  Ja»  óf- 
4^xieB  4^  Vd|  lo  disculpó  el  caso  estrñordinario  en  que  y^a 
el  ^ército,  i  para  esto  no  resolví  por  mí  mismo,  como 
io  apreditau  las  dilij  encías  orijinales  con  que  tengo  áf^o 
cuenta. 

Si  he  de  espresarme  con  la  injenuidad  que  me  es  caracte- 
;*ístic^  jamas  dudé  que  en  el  Sr.  Kodriguez  tenia  un  amigo, 
pero  fuéme  forzoso  posteriormente  cambiar  este  concepto 
porque,  hablando  con  la  frase  vulgar,  "obras  son  amores 
i  no  buenas  razones,'^  si  el  Senado  ante  quien  defendió  por 
jjfl  i^n  razón  de  la  hacienda  de  Cucha  que  se  me  dio,  hubiese 
tenido  un  cpuocimiento  del  derecho  que  tenia  a  reclamar  por 
ln  parte  dé  presa  que  se  me  declaró  por  los  baques,  fragata 
MeantinomOj  bergantín  PaLafox^  D.  Vijüante^  i  Tomoaa^ 
que  rendí  en  U  bahia  de  Talcahuano  en  la  primera  campaña; 
ñ  h^bie^  sabido  del  qouvoi  que  quité  a  los  eoemigc»  4e 
valpr  d?  mas  de  ochenta  mü  pesos  en  barras  de  oro  qqe 
remiti  a  Y4-,  entonces  se  habria  convencido  este  celoso 
(mierpp  que  np  se  hacia  una  gracia  singular  en  ced^fme 
aq^el  fundo,  pues  de  justicia  se  me  debia  satisíaccion.  A  fé 
qjH^  tal  reparo  no  ha  merecido  la  singular  gracia  hecha  al 
paropel,  en  aquel  entonces,  Prieto  con  la  segunda  hacienda 
4e  la  provincia.  Si  agravió,  como  Vd.  me  dice,  su  inocenpia 
por  ju^^arlo  autor  del  Cosmopolita^  este  concepto  estaba 
entpnces  afianzado  en  la  creencia  jeneral  i  en  las  cartas  que 
^  aTiuiuúaban  de  esa  misma  capital,  asi  como  lo  están  tapi- 
bien  su|9  especulaciones  comerciales.  Si  la  imprenta  es  libre 
por  constitución,  ¿ciimo  es  que  no  se  ha  querido  contribair 
•  A  pii  vindicación?  Cómo  pudo  imprimirse  un  rasgo  degi?a- 
^  4^^t^  9»  nii  honor,  al  mismo  tiempo  que  se  me  cierra  la 
puerta  para  contestar?  Si  Vd.  ha  querido  omitirlo  por  aho- 
rraaf  una  guerra  de  papeles,  es  indudable  que  la  impunidad 
de  su  autor,  sí  evita  los  males  que  Vd.  teme,  no  escusa  la 
^^ensíira  dp  mis  operaciones  no  justificadas  por  el  silencio. 

Guando  Vd.  me  dice  que  sus  Ministros  no  mandan  en 
"  Chile  sino  Vd.,  reprodvjzco  h  mismo  con  r aspecto  a  Ic^jpro- 
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vincia  deque  eatai  encargado.  Es  un  concepto  maniílesti. 
mente  equivocado  pensar  que  aqní  hai  hombres  que  traten 
de  meterme  en  an  abismo  de  confasiones.  8as  enemigos  dé 
Vd.  existen  en  esa  ciudad:  aquí  no  los  tiene  segurainenle.  & 
se  ba  estranado  mi  tal  cual  entereza  en  escribir  ültimamentef 
desengañado  ya  de  las  vacnas  promesas  del  Ministro,  persoá- 
dase  Vd.  que  aquellas  ideas  son  mi  obraorijinal  sin  que  mi 
amanuense  (reverente  respetador  de  los  maji&trados)  tengí 
otra  parte  que  la  del  materialismo  de  ponerlo  en  escritura. 
Las  producciones  incendiarias  que  le  acompaño,  dirijidas  de 
esa  capital  según  lo  acredita  el  epígrafe  de  sus  cierros,  obn» 
son  de  los  enemigos  de  Vd.  que  tiene  a  mas  inmediación. 
Ausílieme  como  corresponde,  i  yo  garantizo  la  lealtad  i  fiel 
procedimiento  de  estos  provinciales.  Ellos  no  han  manifes-  . 
tado  otro  deseo  que  la  pacificación  de  su  suelo  natal  para 
poder  respirar  de  los  males  que  los  abruman,  no  solo  por  las 
depredaciones  que  sufren  de  los  enemigos,  sino  también  por 
la  hostilidad  que  les  infiere  un  ejército  desprovisto  que  a 
cada  paso  le  estrae  de  sus  espensas  lo  que  tienen  reservado 
para  la  subsistencia  de  sus  desgraciadas  familias.  En  cnanto  a 
la  representación  de  Aldea  en  la  Convención  preparatoria, 
es  verdad  asombró  a  este  pueblo,  después  de  los  justos  mo- 
tivos que  hacen  odiosa  su  memoria.  Perdóneme  V^d.  si  no 
juzgo  ajustadas  las  comparaciones  que  me  hace.  Existe  una 
distancia  infinita  entre  éste,  La  Mar,  Iturbide  i  Gainza  (1). 
iQaé  satisfacción  podrá  resultar  a  los  ex-habitantes  de  lo8 
Anjeles  viendo  que  se  ha  encargado  de  representar  sus  de- 
rechos al  destructor  del  pueblo  natal?  Qiié  dirán  hepatrüh 
tas  sacrificados  al  contemplar  esta  metamorfosis  poHticeif 
Guando  jemian  en  las  cárceles  cargados  de  oprobio  por 

(l)  Dt  ette  puBJe  d«  la  earU  panc«  resultar  qae  la  anterior  del  janeral  O'Hlg^i^ 
a  la  qna  árTe  de  respuesta,  e«tá  ineomplets,  pues  ea  el  borrador  de  qae  la  reprodaoi- 
mos  no  se  hsce  mención  de  estos  jefes  en  parangón  con  el  oscuro  Aldea.  ¿Pudiera  darss 
ya  no  caso  de  mayor  losolencía  que  el  de  este  Ministro  someUendo  a  la  flima  ^ 
Director,  en  defensa  de  su  rastrero  faTorítismo  de  familia,  esta  oomparadon  en  qaeiB 
desoonooido  inceodiario  era  comparado  en  la  causa  de  la  América  con  el  Tirtnoss  • 
ilustre  La  EarT 
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muchoa  que  hoi  los  repreaeniaii^  ¡serian  oapaoea  de  ptevs&r 
gue  algún  dia  serian  stis  Licurgos  para  dictarles  leyes  f  Pero 
volviendo  al  objeto  de  este  capítulo,  aseguro  a  Vd.  que  solo 
pudo  salvarlo  del  cadalso  la  consideración  debida  a  su  res- 
petable pariente;  de  esta  consideración,  repito,  rae  es  deudor 
el  Sr  Rodríguez.  Me  debe  un  afecto  sincero  desde  que  se 
unió  a  la  familia  de  los  libres.....  Siento  haberle  incomodado 
con  tanta  difusión,  pero  la  materia  lo  pedia  indispensable- 
mente. Si  mis  justos  sentimientos  me  han  hecho  escederme 
en  franqueza,  yo  le  pido  a  Vd.  me  dispense  con  la  bondad 
que  le  es  tan  natural.  Lo  respeto  i  lo  amo  como  a  padre  de 
la  república  i  bienhechor  mió,  cuyos  beneficios  me  consti- 
tuyen suyo  en  todo  evento  con  la  misma  invariable  constan- 
cia con  que  siempre  se  considera  su  mas  intimo  amigo 
atento  servidor  Q.  S.  M.  B. 

Ramón  Freiré^ 

XII. 

Pero  la  venda  que  cabria  los  ojos  del  Director  estaba 
atada  por  manos  tan  espertas,  que  ni  aun  a  la  vista  de  una 
pintura  tan  viva,  tan  ardiente,  tan  espontánea  i  franca,  debía 
entrever  la  luz  de  la  verdad.  D.  Bernardo  O'Higgins  tuvo 
aquella  especie  de  debilidad  fonesta  de  los  grandes  mandar 
tarios  que  no  solo  cede  a  las  influencias  de  la  convicción  de 
otros,  sino  que  se  entrega  por  predilección  o  alucinamiento 
auna  voluntad  ajena,  i  perdiendo  su  propio  albedrio  solo 
piensa  i  delibera  por  la  mente  estriña  que  ha  embargado 
la  suya.  La  debilidad  dej enera  entonces  en  pasión  i  adquie- 
re la  enerjia  de  tari,  siendo  tanto  mas  ciega  cuanto  mayores 
son  la^i  contrariedades  que  la  violentan.  El  Director  creia  a 
su  Ministro  un  eminente  político,  i  siempre  juzgó  de  él  que 
era  un  grande  hombre  aun  mas  allá  de  sus  dias,  probando 
en  esta  prolongación  de  su  error  lo  ciega  de  su  confianza  i 
lo  síncerq  del  afeato  que  le  habia  inspirado  aquel  hombre 
tan  estraordinario  en  los  actos  del  engaño  que  el  vulgo  U^ó 


A  M^dbw,  aegf^n  él  núsmo  lo  delcwfs  hubiera  algo  ^  sof- 
til^io  6U  SU  esist^acifk  (1). 

£1  Bireotqr,  ademA8,  ha^ia  formado  eu  parte  su  escuela 
política  ea  IO0  coueiUóbulos  de  la  Zojía  L(mtarina^  ioatito- 
cion  basada  ou  aquel  priucipio  político  por  escelencía  ia- 
moral  d^  que  ^^el  fia  jastifíca  los  medios;'^  i  bajo  esta  tutela 
dfi  perversión,  el  recto  pero  blando  criterio  del  que  }ial4a 
meo  discípulo  de  Miranda  i  del  inflexible  Fretes,  dejeueró 
basta  adquirir,  como  dice  con  aaierto  liord  Cochrane,  nocio- 
nes tan  absurdas  en  política,  qpe  creando  dos  especies  de 
moral,  reeonocia  una  privada  que  acataba  como  virtud,  i 
otra  política»  contraria  a  aquella,  que  santificaba  aun  los 
actos  msa  vedados. 

Oprimido  el  ánimo  del  Director  con  aquella  doble  cegue- 
dad de  su  estravio  político  i  de  la  afección  inmutable  que 
profesaba  a  su  Miniatro,  no  daba  oido  al  inmenso  clamor 
que  por  do  quiera  se  alzaba  contra  su  administración,  por 
mas  que  los  avisos  le  llegaran  en  todas  direcciones  i  con  d 
sello  de  una  respetabilidad  que  a  él  no  le  era  dado  des- 
conocer. 

Hemos  espuesto  el  claro  estilo  en  que  le  habia  escrito  el 
gobernador  Bustos  desde  mas  allá  de  la  cordillera,  i  benios 
notado  ademas  que  el  Director,  fijándose  solo  en  las  futileaas 
i  anécdotas  de  las  confidencias  de  su  gaucho  coresponsal|  no 
daba  satisfacción  ni  aun  se  hacia  cargo  de  la  cuestión  vital 
que  de  aquellos  disgustos  surjía,  la  de  la  administración  £(h 
dí'iguñ*;  hemos  leidp  después  el  lenguaje  respetuoso  p^x> 
decidido  con  que  Freiré,  a  quien  debia  contemplar  como  su 
mejor  amigo  i  casi  como  un  hijo^  habia  insistido  sobre  la 
funesta  influencia  de  aquel  hombre,  denunciando  con  calor 
BUS  crímenes  políticos;  mas  pon  asombro  vimos  que  quien 
daba  respuesta  a  esos  cargos  era  el  acusado  i  no  el  juez  lla- 
mado a  dirimirlos;  i  todavía  vamos  a  presentar  aquí  una 


(17)  "Por  ñltlmo,  se  ha  llegado  hasta  pintarme  graciosamente  como  nn  AcdUeer».* 
&UirfMúaUm.p6bliem  diada»  p^.  21. 


pttLébá  tJáÉÁ  dé  tü&ú  IhápeaUe  túé  ftquéUá  tS^^eéUk  i^^oH 
del  ^eñot  ^ór  su  gtívádo  (1).  M  txhú  cdrtA  de  Lbrd  Cod»» 
né,  ign  lá  qt'é  con  noble  flolkitüd  alza  »tt  voíí  en  pf  o  d©  lá 
ahiistad  i  de  k  justicia,  probando  aeí  cjne  no  «olo  fiftbia  á^r 
féndél"  el  honot  de  Chile  con  ñü  osftdla  i  siis  (saiSonefi^  bím 
con  el  acatamiento  a  la  voluntad  dé  stt  pnelblo  i  lo«  reetOB 
cc^ns^ofi  a  Bti  mandatario.  Hé  aquí  está  hotable  n&ttA  qtie 
ttadncimos  teátualmentc  del  oíijinal:       ^ 


"Múi  reservada. 


"  Vai^araieoj  noviembte  26  de  1883^ 


"Excmo*  Señor:  escribo  a  V.  R  con  ufi  profundo  peMr  i 
sintiéndome  incápae  de  muiifestar  mis  sentimieMos  de  una 
manera  que  ni  desagrade  a  V.  £.  ni  desfigure  tampoco  mi 
sinceridad,  esa  sinceridad  de  resjpeto  i  de  consideraóion  qne 
siempre  he  profesado  a  V.  E.  Un  dia  V^  E.  depositó  tam- 
bién su  confianza  en  mi,  un  dia  me  honró  con  da  amistad 
decidida,  pero  ahora  la  insinuaciones  pérfidas^  los  ühismes  i 
las  acusaciones  mas  viles  (i  quizá  motivos  politieos  ó  de  con- 
descendencia por  la  amistad  de  otros)  han  cambiado  aquella 
i  hQcho  desaparecer  en  Y.  £.  al  menos  las  i^>ArÍ6ncias  de  to- 
da consideración  esterior. 

'Tero  quiero  dar  todavía  a  V.  E.  una  prueba  mas  de  mi 
adhesioD,  implorando  de  V.  E.  el  que  abra  los  ojos  sobre  el 
deBC(Hitento  jeneral  difundido  entre  todc»  las  clases,  cen  res- 
pecto a  las  medidas  aeci^etas  i  descubiertas  del  Ministro  Ko* 
dñguez,  quien  ha  caido  en  el  concepto  público^  ignorándolo 

(1)  Sobre  este  mismo  propósito  veremos  lo  que  supo  decir  al  Director  el  íotegro  i 
ÓDcero  Dr.  Villegas  oaando  aqnel  había  dejado  ya  de  ser  mandatario  paAi  9éc  ^\b 

"Vd.  BÍQ  Ecbevenia,  le  dice  oon  fecha  18  de  abril  de  1824»  i  especialmente  sia  Ro- 
dríguez, hubiera  gobernado  i  reínacío  eterncTmente  en  tos  corazones  de  todos.  ^¿,  hit 
^^  eoi^^kfic  \  eblo  ÍA  lenMo  e!  ¿t<c«to  dé  sió$«eñér  ñekzfpi^  #  iodo  trdtéóé  a  iM  tfttéga^' 
doe  o  conciliarios.''  I  luego  volviendo  a  su*  peculiaridadea,  le  decía  oon  una  justa  jac- 
tancia. "Ah!  Cuánto  sentía  pntre  mi  que  Vd.  no  hubiera  tenido  a  bu  lado  de  cont^fero 
t^^eto  i  oeútio  a  tía  bu;en  ami^  Vflle^Ü^ 
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V.  Efe,  mucho  mas  allá  de  lo  que  cayó  el  mismo  Monteagndo 
cuando  el  populacho  pedia  sa  dimisión  i  después  sa  saplicia 
Vuestra  protección  sobre  él,  si  Y.  E.  intentara  concedérsela^ 
envolverla  a  Y.  £.  en  dificultades  tales  que  le  acarrearían 
perjuicios  graves,  i  acaso  terminarían  con  la  destrnccion  de 
vuestra  obra  i  de  vuestros  esfuerzos  personales  por  el  bien 
del  Estado.  En  la  previsión  de  estas  dificultades  i  presin- 
tiendo que  mi  consejo  se  juzgue  demasiado  presuntuoso 
para  ser  atendido,  me  veo  obligado  a  solicitar  mi  retiro 
antes  que  los  acontecimientos  se  desenlacen,  poixjae  así 
como  los  previ  en  tiempo  en  el  Perú,  así,  con  pesar  mio^ 
los  preveo  ahora,  i  no  nacientes,  sino  en  su  mas  completo 
desarrollo. 

"Hace  algún  tiempo  que  indiqué  al  coronel  O'CarroI  el 
insinuar  a  Y.  E.  que  la  política  de  Cromwell  habia  sido  des- 
pedir a  sus  Ministros  cuando  se  hacian  impopulares,  para 
apartar  de  este  modo  de  sobre  si  el  encono  de  la  opinión. 
Binembargo,  yo  no  tengo  ningún  propósito,  al  dar  a  V.  E. 
este  consejo,  porque  estoi  resuelto  a  marcharme  a  otra 
parte  del  mundo  tan  luego  como  Y.  R  me  conceda  mi 
licencia,  la  que  espero  obtener  en  la  manera  acostumbra- 
da. Pero  de  todas  maneras  yo  quiero  lavar  mis  manos 
sobre  las  consecuencias  de  los  mejores  intereses  de  Y.  £.  i 
del  Estado. 

"No  importa  que  Rodríguez  sea  culpable  o  inocente.  Si 
San  Martin  hubiese  arrojado  de- si  a  Monteaguado,  acaso 
sería  todavía  el  Protector  del  Perú.  De  manera,  pues, 
que  a  Y.  E.  solo  le  queda  una  alternativa,  o  mantenerse  a 
todo  trance  o  caer  con  aquel  de  cuyas  faltas  Y.  E.  es  tan 
inocente  como  del  terremoto  que  acaba  de  asolar  la  tie- 
rra (1). 

"No  crea  Y.  E.  que  yo  intervengo  en  los  asuntos  de  su 
gobierno,  porque  solo  me  guia  mi  respeto,  i  aun  diré  mi 
afección  por  Y.  E.  Todo  lo  que  pido  es  que  se  me  conceda 

(1)  Alude  mi  qne  habU  tenido  lugar  una  aemana  antes»  «1 19  de  noTlembre  de  1822. 
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mi  retiro,  i  hasta  qae  el  tiempo  convenza  a  Y.  £.  de  mi  sin- 
ceridad, dígnese  creerme  sn  fiel  amigo,  i  servidor  (1). 

Coohranéy 
XHL 

Pero  no  habla  medio.  Parecía  cosa  del  destino  el  qne 
aquella  obstinación  culpable  habia  de  ser  solo  vencida  con  el 
castigo,  ya  que  la  verdad  era  desoída  i  toda  siiplica  mirada 
con  desden.  La  Providencia  qneria  someter  aquel  pueblo 
que  tan  sublime  habia  sido  en  los  fracasos  1  las  venturas  de 
sn  lucha  armada  con  el  esterior,  lina  prueba  mucho  mas 
serla;  quería  poner  en  evidencia  el  valor  cívico  de  la  nación 
después  de  haber  ofrecido  durante  un  decenio  cumplido  un 
campo  tan  opimo  a  su  denuedo  militar;  i  quería  probar 
también  que  asi  como  en  aquella  tierra  no  podía  tolerarse 
ni  aun  el  despotismo  de  un  héroe,  también  los  héroes  sabian 
serlo  fuera  de  los  campos,  cuando  alejado  todo  pérfido  con- 
sejo, era  el  corazón  la  leí  üníca  (^e  las  acciones. 

(1)  IVes  s«i]iAii«6  daepneB  U  repetía  ra  opinión,  apoyad»  ya  por  la  verdad  de  loa 
boehoa  de  eita  manera,  harto  mas  seca  i  terminante 

VodparaUo,  diei€mbr§  IS  de  18SS. 

"Sité  seguro  V.  &  qne  si  se  mantiene  en  el  propóáto  de  sostener  a  Rodrignet^  todo 
seri  perdido,  i  que  todo  el  mal  qne  el  pais  le  atribuye  ya  a  caer  sobre  V.  E. 

'^.  EL  debe  ver  elaramente  que  yo  no  tengo  moÜTo  personal  de  ninguna  eepeeie  «n 
esta  firanquesa.  Estaré  contento  con  p«rder  todo  lo  qne  se  me  debe  antes  que  compro  > 
meter  mi  honor.  I  al  decir  que  lo  perderé  todo  me  quedará  el  consaelo  de  haber  sml- 
do  fiel  i  deeinteresadameote  a  V.  £.,  paes  nunca  he  deseado  ni  he  solicitado  sino  los 
IcjitimoB  emolumentos  de  mi  empleo  a  los  que  tengo  un  indudable  derecho. 

"Que  el  cielo  guie  a  V.  £  por  la  justa  senda  {the  right  paih)  es  la  súpliea  cordial  de 
dmwoL  mxá  respetueeo,  fiel  i  sincero  amigo-<-0»cAra«M." 


CAPITULO  XV. 

£(  Jeneral  Freirá  se  d^eide  por  la  revolueioti.-^EniaBiasmo  de -CoJneep^oD^  déeeiiW 
por  UD  testigo  de  vista.  —  Odio  yegua  que  se  profesaba  a  San  Martin.  —  Carta  alñ- 
guiar  de  Lord  Ooclmine  en  que  insinúa  a  O'Higgifm  el  prender'  á  ^isie  i  ii€«fiárte 
por  asalto  sobre  el  Gobierno  del  Pera*  —  £1  Direetor  totieita  ausilica  da  tropas  4» 
Mendoza.  —  Al  fin  toca  bu  desengaño.  —  Renunoia  de  Rodríguez.  —  Levantamiento 
de  Coquimbo.  — Epigramas  saníiaguinos  sobre  esta  provincia  eQ  aquella  ocaeióD» 
«^EÜ  Director  cambia  totabnenfe  d«  poHtiea»  -^  Envía  eofiisiofteis  de  obAcUIftciii* 
A  las  provincias  sublevadas.  —  Acepta  la  petición  de  la  Asamblea  de  ConcepdiA 
para  reunir  un  congreso  jeneral.  — -  Oficio  en    que  se  pone  de  acuerdo  en  la  Janta 
dé  Representantes  para  este  fin.  — Levantamiento  del  iS  de  éHero  següa  1*  iMfH- 
eion  del  Sr.  Santa  Maria,  con  leves  eedarecimientoB.  —  Garieter  de  este   vam- 
miento. — Fué  una  verda^lera  revolución.  —  Grandezii  de  ánimo  de  O'Higgindk  — 
Su  abdleacibll  fué  voluntaria.  —  Sus  recursos  de  resistencia.  —  Superstilnóúes  que 
kifluyeroD  en  la  calda  del  Director.  •**  £1  icrremoto  de  ]  8!^  *^  Ootno  Sao  ÜBrtio 
i  O'Uíggijis  trataban  a  los  Arzobispos,  a  los  frailes  i  a  los  ejercitantes.  —  Ideas 
relijiosas  del  Director  tn  182S. — Se  proponía  abolir  la  confesión  auricular  i^X 
celibato  de  Ion  elérit^.^,  --^Slnceri  ¡ítd  da  la  renuncia  del  Ifirsetol»,  que  hábt*  béébit 
ésta  con  anterioridad  de  dos  días  al  28  de  enero.  —  Poderes  que  a  este  efecto  ha- 
bla dado  al  Ministro  Zafiartu  i  carta  de  éste  a  Freiré  en  que  le  propone  la  Direc- 
'     cTon.  —  í).  Bernardo  O'fíiggin»  el  2B  de  éntrd.  —  Sü  renniiííia^  oficial. 


I. 

Ei  guante  estaba  echado.  El  pueblo  chileno  había  eücon-. 
trníáo  su  adalid  (1).  La  revolución  eonvertiase  por  todas 
dllrecciones  en  uü  hecho.  El  levantamiento  en  iilása  dé  lá 
nacían  iba  a  caer  sobre  el  complot  del  palacio  JDírectorial, 
dentro  del  que,  sin  embargo,  cuando  la  horasttprema  §e 
hiciese  oir,  encontraríase  solo,  grande  i  sublime  en  su. propio 


'(1)  El  mariscal  Freiré  pareció  dicidirse  a  la  revolución  cuando  vio,  por  la 
puesta  a  su  carta  de  4  de  setiembre,  la  inutilidad  de  sus  pasos  de  conciliación  i  de 
franqueza.  Por  la  carta  que  se  leerá  a  continuación  se  heclia  de  ver,  que  aimque  resuel- 
to a«aceptar  la  voluntad  del  Director,  si  este  asentía  a  sus  [  retensiones,  dirijidas  prin- 
cipalmente a  la  espulsion  de  Rodriguez,  la  abolición  de  la  Constitución  i  la  convocato- 
ria de  un  Congreso  lejitimo,  s»  preparaba  ya,  sin  embaído,  a  la  revelion  solicitando 
armamento  para  el  ejército  del  Sur.  Hé  aquí  esta  carta: 
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aÍBlamiento/  la  figara  del  supremo  jefe  de  la  República. 
Todos  los  consejeros  que  le  habían  perdido  hab^Ai^  desapa* 
recido  furtivamente  de  la  escena. 

■ 

II. 

A  fines  de  noviembre  de  1822  el  Intendente  de  Concep- 
ción desató  la  última  amarra  qne  aun  sostenía  el  podrido 

« 

'•Sr.  D.  Bernardo  O'HJggins: 

** Concepción,  setiembre  6  de  1822. 

"Mi  isapreeiable  ailiigo  i  eeRor:  El  conductor  de  ésta  lo  es  don  Antonio  Urrntia  I 
Mendiburn,  qnien  regresa  a  bordo  de  la  goleta  Motezttma^  Yo  he  celebrado  qne  effta 
■ujeto  imparcial  haya  sido  testigo  ocular  del  estado  de  la  provincia  i  ejército  para  qne 
informe  a  Vd.  corroborando  con  su  espeeidon  los  hechos  de  que  tengo  dado  cuenta  con 
antelación  para  su  remedio.  Estos  batalloned  se  hallan  enteramente  desnudos  i  no  debe 
Vd.  eatrafiarlo,  tanto  por  el  eervicio  duro  i  penoso  qne  hacen,  cnanto  porque  el  medio 
•vestuario  que  se  mandó  18  meses  há,  era  de  malísima  calidad.  A  esto  se  añade  qne  no 
teniendo  el  soldado  pago  corriente,  no  hai  como  poderle  reponer  cualquier  prenda  que 
ce  estravle.  En  esta  virtud,  suplico  a  Vd.  se  digne  disponer  en  obsequio  de  hombrea 
que  tanto  trabajan,  siquiera  un  medio  vestuario  de  brin  para  que  pasen  el  verano, 
bien  sea  de  cuenta  del  Esta  lo  o  en  desvengacion  de  sus  haberes  vencidos  que  son  de 
mucha  consideración.  Aeí  mismo  snplico  a  Vd.  por  algunas  municiones  de  que  estol 
dematiado  carente,  i  mucho  mas  cuando  solo  eso'  aguardo  para  internar  a  la  tierra  la 
mayor  parte  de  la  fuerza,  pues  de  otro  modo  los  indios  son  inconteniblef:  pasan  a 
eada  paso  el  Bio-Bio;  talan  i  destruyen  los  campos,  i  asesinan  a  los  miserables  indije- 
oas  labradores^  Por  lo  que  hace  a  armamento  para  loe  escuadrones  de  cazadores,  estol 
con  la  misma  necesidad  de  renoval^o.  Vd.,  si  lo  tiene  a  bien,  espero  se  dignará  dar  una 
orden  relativamente  k  este  particular,  i  entre  tanto  recibo  estos  ausilios  de  nrjentíaima 
necesidad,  reitero  mi  constante  respeto  asegurándole  que  soi  su  ateoto  servidor  1  fiel 
amigo  Q.  S.  M.  B.^-zJiatnon  Freiré." 

Veinte  dias  mas  tar<íe  (26  de  octubre)  i  escribiendo  por  la  filtima  vez,  antes  de  dar 
el  grito  de  desobediencia  armada  el  Intendente  decia  ya  al  Director  las  siguientes 
palabras  que  equivalen  a  un  rompimiento  completo,  pues  terminantemente  da  por  nula 
la  Convención  "que  por  ningún  principio  tenia  lejítima  representación;"  i  como  los 
poderes  públicos  del  Director  fueran  derivadoa  ahora  de  la  investidura  que  de  ellos 
había  hecho  en  el  capitán  jeneral  O'Higgins  aquella  Asamblea  era  evidente  que  negan- 
do la  Iqitimidad  a  ésta  la  negaba  también  al  Directorio,  i  de  hecho  entraba  en  la 
revolución. 

'Eí  párrafo  a  que  está  contenida  esta  resolución,  dice  asi: 

"Aun  no  puedo  olvidar  las  palabras  de  su  última  carta  en  la  que  Vd.  me  dice:  que 
hombree  éUeeolos  tratan  de  meterme  en  un  abisjno  de  confueionee.  Los  verdaderos  dísco- 
los son  los  mismos  que  Vd.  ba  escojido  para  depositar  sus  confianzas.  De  ellos  salen 
los  secretos  que  debían  guardar  inviolablemente.  Ellos  prestan  materia  para  los  discnr- 
sos,  i  la  inferencia  de  que  todo  es  nulo  cuanto  se  ha  hecho  e  hiciere  en  una  convención 
que  por  ningún  principio  tiene  ¡ejítima  repre8eniaeio¡n.  Yo  solo  puedo  haber'  com- 
placido a  Vd.  i  se  habría  ahorrado  una  vulgarización  que  necesariamente  debió  resul- 
tar poniendo  este  negocio  en  manos  de  tantos." 

eeriuo.  27 


I 

\ 


V 


—  426  — 

edifitiio  de  la  administración  Eodriguez  i  declaró  que  sn  hi- 
pada pertenecía  al  pueblo,  en  contra  de  los  ajiotistas  de  la 
capital.  Un  indecible  alborozo  se  apoderó  de  aquellos  áni- 
mos abatidos  en  los  desastres  de  una  guerra  con  bandidos 
que  duraba  ya  cinco  años,  después  de  otro  quinquenio  de 
desolaciones  mas  en  grande.  El  primer  albor  de  la  libertad 
civil  lucia  en  las  orillas  de  aquel  clásico  rio  que  habia  visto 
las  bruñidas  corazas  de  la  conquista  i  escuchado  los  primeros 
disparos  del  cañón  de  la  indepeTtdefnoia. 

"La  libertad  con  que  todos  hablan,  decia  un  corresponsal 
secreto  al  Director,  en  aquellos  mismos  dias,  es  increible 
(1).  Todos  dicen  "libertad  completa  en  los  pueblos  para 
constituirse  como  lo  han  jurado  cuando  empezó  la  revola- 
cion  o  morir  todos  por  conseguirla;"  i  asi,  empezando  por 
los  primeros  militares,  dijeron  que  ellos  no  peleaban  ni  se 
mataban  por  engrandecer  a  ninguna  persona  en  particular  i 
que  lo  mismo  dicen  de  V.  E.  como  por  Freiré,  pues  a  so 
presencia  gritaron  que  el  dia  que  se  le  conociese  que  intri- 
gaba para  él,  que  se  le  volvian  en  su  contra;  que  no  son  sol- 
dados del  gobierno  sino  de  la  Bepilblica  i  que  asi  sus  mirks 
no  eran  de  atentar  contra  las  personas;  que  no  quieren  otra 
cosa  sino  establecer  el  gobierno  por  medio  de  un  Congreso 
rietinido  por  la  voluntad  de  los  pueblos,  i  no  como  la  (hnr 
vención  prepáralo)  i a^  cuyos  diputados  han  sido  elejidos  en 
esa  capital,  i  que  todo  lo  que  han  hecho  es  obra  de  wíio  eolo 
qne  lo  ha  terjiversádo  todo.  "^  sto  es  lo  que  quieren  que  se 
haga  en  sana  paz  porque  es  la  voluntad  jeneral  i  para  lo 
que  están  peleando  tantos  años  há,  con  las  armas  en  la  ma* 
nó  para  lograrlo  i  que  no  entran  por  otro  camino  porque  ya 
se  han  puesto  a  ello  i  están  en  este  compromiso  de  que  no 
vuelven  atrás  mientras  no  se  verifique  o  les  cueste  la  vida  a 
todos,  como  lo  han  resuelto  sin  rebozo. 

(1)  CarU  de  D.  Ramón  Lantaflo,  Concepcioo,  noviembre  28  de  1822.  Efrte  individuo 
que  se  decia  era  compañero  del  Ministro  Rodríguez  en  el  monopolio  de  loa  trigoi, 
tenia  en  eeos  dias  la  ciudad  por  cárcel,  i  escribía  con  tanto  sljilio  i  sobresalto  qUe  deda 
al  Director  que  si  su  carta  era  descubierta  podría  costarle  la  vida. 
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^^  erea  Y.  '&.  que  y^  doi  eete  paso  por  algún  motivo  de 
íéA  pñá(m^  eontíimabí»,  idno  porque  veo  qae  toda,  toda  la 
pfdviiicia  por  las  nxytmw  qoe  vieneci  tiene  un  mismo  modo 
Ae  pensar  i  va  a  armarse  «n  masa  Y.  E.  conoce  el  carácter 
á^  estad  jentes.  No  hai  que  fiarse  porqae  están  pobres,  pues 
esto  mismo  les  ha  acostumbrado  a  manteneree  de  la  carne 
de  toda  clase  de  animales  i  de  yerbas,  i  asi  son  soldados  que 
ya  no  estranan.la  paga,  la  comida  ni  el  vestuario  i  no  temen 
lúB  riefegos  de  la  g&erra;  asi  pues,  soi  de  parecer  que  si  Frei- 
ré quiere,  eij^  el  dia  caminará  con  toda  la  provincia  i  con 
Índice  para  esa  pues  para*  ello  se  están  convidando  todos. 

"Entre  tanto,  puedo  asegurar  a  Y.  E.,  añade  el  sincero 
oorresponsal,  lo  mismo  que  si  lo  estuviera  viendo  por  sus 
ojos,  que  no  se  puede  esplioar  el  entusiasmo  jeneral  de  todos 
estos  habitantes  por  ver  establecido  el  gobierno  por  voto 
de  todos  sin  respeto  de  bayonetas  ni  persuáciones  de  nadie. 
Anoche  hubo  una  reunión  en  el  palacio  i  concurrieron  por 
200  señores  i  a  proporciim  los  militares  i  paisanos.  Yo  tam- 
bién estuve  a  esta  celebración,  en  memoria  de  la  acción  del 
37  de  noviembre  en  qae  se.  derrotó  a  Benavides  cuando 
É¿dÍeroü  de  Talcahuano,  i  doró  hasta  esta  mañana,  en  que 
han  salido  todos  unidos  hiEtsta  la  asta  de  bandera  a  cantar 
ke  canciones  de  la  Patria.  La  función  'ha  sido  la  mas  orde- 
nada i  alegre. 

"La  llegada  de  San  Martin  ha  disgustado  a  toda  esta  pro- 
Vinda.  Ya  se  acabó  el  amor  que  le  tenian  por  las  cosas  que 
han  visto  i  aun  no  lo  miran  sino  como  un  ambicioso  cuyas 
miras  causan  tantos  males,  i  la  voz  jeneral  es  de  que  él  es 
capas  de  perder  a  Y.  E.  i  a  toda  la  Bepública.  Todos  ciar 
man  porque  salga  de  ella  i  sino  se  espone  mucho  su  perso- 
na^  i  lo  que  es  mas  de  sentir  que  comprometa  a  Y.  E.  con 
sus  cábulas.  En  fin  ol  odio  que  le  tienen  es  el  yegua.  (1)^^ 

(l)  Si  en  el  lenguaje  que  osaban  entonces  los  pencones  se  llamaba  un  odio  yegua,  el 
odio  infundado  i  absurdo,  ninguno  era  mas  digno  de  aquel  título  que  él  odio  qoe  sa 
profesaba  a  San  Martin.  Este  se  habia  retirado  del  Perú  abandonando  para  siempre  la 
Tida  púbUea.  Dejaba  so  ndsioQ  oooololda.  Su  residencia  en  Santiago  era  solo  de  trán- 
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"Vuelvo  a  decir  que  no  conviene,  según  he  oído,  que 
el  Sr.  San  Martin  permanezca  en  Chile  por  la  desavenen- 
cia que  tiene  con  el  Lord,  puea  aquí  se  dice  que  éste  no 
puede  mantenerse  en  la  república  estando  San  Martin  en 
ella,  quien  está  tan  mal  conceptuado,  i  al  contrario  dicen  que 
el  Lord  es  todo  un  hombre."  (1) 


tito  para  Mendoza,  pero 'le  detei^a  un  fuerte  aUqae  que  le  amenazó  la  mnerte,  al  pon- 
to de  haber  hecho  su  testamenVo  por  el  que  dejaba  a  O'Higglns  de  albaeea.  HabiUb* 
entoncee  li  quinta  de  éste  llamada  del  Conventillo,  i  aunque  su  poetracion  era  eonodda 
de  todos,  la  maledicencia  la  negaba,  i  llegaba  a  dedrse  que  para  eaeupir  sangre 
mascaba  cápsulas  preparadas  con  un  liquido  rojo,  tan  ciegos  se  hacen  las  preoenpacio- 
nes  que  el  encoró  crea  i  alhaga  la  pasión  política,  la  mas  vehemente  de  todas  las 
pasiones.  Suponiíise  que  San  Martin  f  rj  otra  vez,  como  en  1817,  el  contejero  del  Dlree- 
tor  cuando  era  8o!o  el  huésped  de  Bernardo  O'Higgine,  o  mas  bien  de  su  £imilia,  en 
cuya  compañía  vi  vis),  entreteniendo  loa  ocius  de  su  convalescencla  asistiendo  a  )a  ma- 
dre de  su  amigo  en  el  cultivo  del  hermoso  jardín  que  aquella  había  plantado  en  aquel 
sitio. 

"Cnanto  deseo  verle  a  Vd.  libre  de  los  disgustos  del  dia,  escribía  del  campo  a  la 
ciudad,  D.  Josó  a  su  amigo  D.  Bernardo  el  15  de  noviembre,  i  de  regreso,  concluido 
todo  con  felicidad;  aei  lo  espero  con  tanta  mayor  ansia  cuanto  pienso  pasar  con  Vd. 
ratos  hermo8Ísímo5  encesta  casa  la  mas  hermosa  para  mí  gusta  que  hai  en  Chile. 

** Adiós  amigo,  basta  la  tumba  lo  será  suyo  su— jSan  Martin." 

(1)1  tan  hombre  era,  en  efecto  el  Lord,  que  a  la  llegada  de  su  bdiado  rival  había 
propuesto  al  Director  nada  menos  que  echarle  mano  i  en  seguida  irse  al  Perú,  quitar- 
le sus  buques  i  agarrarse  el  gobierno  i  el  dominio  de  la  nación  vecina,  porque  para 
Lord  Cocbrane  era.  una  cosa  tan  hacedera  el  tomarle  al  abordaje  una  fragata,  como 
hecharse  encima  un  país  enttro  o  medio  mundo,  al  abordaje  también. 

Hó  aqui  la  notabilísima  i  característica  carta  en  que  insinualm  al  Director  ea  singo* 
lar  pensamiento.  Su  alusión  al  virei  O'Higgius  no  es  sino  un  hábil  alhago  hecho  a  en 
hijo  para  lanzai  le  a  la  conquista,  i  su  <^ta  de  la  profecía  de  Garcilaso  se  refiere  a  aque- 
lla tradición  que  ee  conservaba  en  el  Cuzco,  según  este  cronista,  sobre  que  una  nación 
llamada  Inca-la-terra  (Inglaterra)  o  la  tiirra  del  Inca  había  de  redimir  a  los  hijos  del 
Sol  del  yugo  castellano.  Esta  carta  curio.-ísiina  que  el  noble  Lord  ha  olvidado,  como 
tantas  otras  que  de  ól  daremos  a  luz,  publicar  cd  sus  Memorias,  dice  ñn  traducida  .tM* 
tualmente. 

"Abordo  de  la  (yffíffpnjt.^  ValparaUo,  octubre  12  (/«  18Í2. 

"Excmo.  Señor 

'*San  Martin  ha  llegado  aquí  en  marcha  para  los  baños  de  Canquenes!  Cuidado!  lA 
escuadra  os  pertenece!  Ordenad,  i  la  Prueba  i  la  Venganxa  {única  marina  del  Ptrit) 
son  vuestras,  junto  con  la  gloría  de  dar  libertad  a  aquel  buen  pueblo  qne  adora  haaU 
hol  la  memoria  de  vuestro  padre  i  confia. en  Ui  realización  de  la  profecía  de  Qarcilaio. 

'*Creedme  siempre  vuestro  fiel  i  sincero  amigo — Cochrane.'* 
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Por  fin  el  2,  de  diciembre  de  1822  la  provincia  de  Con- 
cepción levantó  la  bandera  de  la  iusureccion,  i  bu  junta 
popularlo  hizo  saber  así  al  Director  de  Santiago,  a  cuya 
dominación  quedaba  desde  entonces  sustraida. 

IV. 

Al  anuncio  de  aquel  acontecitniento,  los  consejeros  del 
Director,  encontrándose  ya  perdidos,  solo  discurrieron  un 
arbitrio  pai»a  salvarle  i  salvarse,  i  ese  arbitrio  fué  una  espe- 
cie de  traición  hecha  a  la  Patria  en  el  estranjero,  después 
de  haberla  deshonrado  a  sus  propios  ojos  i  en  la  que  en 
mala  hora,  por  su  funesta  condescendencia,  hubo  de  consen- 
rtir  el  Director.  Pidiéronse  ausilios  a  Mendoza  para  sostener 
la  capital  contra  el  ejército  de  Concepción  i  asi  el  Ministro 
Rodríguez  que  habia  comenzado  su  administración  con  un 
denuncio,  la  cerraba  ahora  con  la  ignominia  de  entregar  los 
destinos  de  Chile  a  mercenarios  estranjeros."  (1)     * 

(1)  He  aqui  algunas  de  las  comunicacioDes  que  mediaron  con  este  motivo.  La  peti- 
ción del  Director  debió,  llegar  a  Mendoza  el  21  de  diciembre  porque  el  Ministro  Znfiar- 
tu,  que  venia  entonces  de  regreso  de  Buenos  Aires  i  se  encontraba  en  aquella  ciudad, 
eacribia  al  Director  en  los  termines  siguientes,  el  22  de  diciembre. 

"Yo  sé  por  esperiencia  propia  el  valor  de  noticias  lisonjeras  en  las  eircunstanoiaa 
qae  Yd.  se  halla.  Por  esto  me  anticipo  a  darle  la  del  adjunto  oficio  en  el  cual  exajero 
solamente  el  aosilio  que  puede  plrestar  esta  provincia;  pero  no  el  entusiasmo  heroico  que 
tiene  el  sefior  gobernador,  su  digno  tio  D.  Mansel  Molina,  D.  José  Alvin«  Sr.  Zapata, 
Sr.  Godoi,  secretario  de  gobierno,  i  otros  muchos  sujetos  entre  quienes 'se  ha  tratado 
anoche  este  asunto,  luego  que  leímos  la  comunicación  de  Yd.  Es  sensible  hayan  alg^unoi 
en  la  Junta  cuya  opinión  no  se  cree  conforme:  pero  -es  el  menor  nftmero  i  hoi  van  a 
verse.  No  es  fácil  quieran  hacer  oposición  de  frente  viendo  la  pluralidad  decidida.  Lo 
que  si  &ltará  en  todo  caso  es  dinero  porque  esto  se  halla  pobri¿imo.  Mas  la  noticia  que 
anticipo  a  Yd.  importa  un  resfuerzo,  porque  haciéndose  circular  inspira  confianaa  a  loa 
amigos  i  desalieoto  a  los  cootrarios." 

La  comunicación  oficial  del  gobernador  de  Mendoza  en  respuesta  a  la  del  Gobierno 
de  Chile  estaba  concebida  en  estos  términos: 


"(Reservada).  Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins: 


"Mendoza,  dieifínhre  28  <?«  1822. 
'^ui  sefior  mió  i  de  mi  mas  alto  aprecio:  no  puedo  encarecer  bastantemente  el  At- 
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V. 

Pero  janto  con  sa  última  &ltfti  con  su  liltímo  desengillo, 
el  Director  abrió  al  fin  los  ojos  sobre  el  abismo,  i  se  detuvo, 

gusto  que  se  advierte  en  todos  los  vecinos  juioioias  de  Mendosa  desde  qae  saom6  la 
iosurreccion  de  una  parte  tan  ooosiderable  de  ose  Estado,  como  es  la  provinda  de 
Concepción,  i  mas  que  todo  me  ha  sorpendido  el  anuncio  con  que  en  14  del  corriente 
se  ha  dignado  V.  E/  ratificamos  de  este  fanesto  suceso  suponiéndolo  tan  av&naado  que 
amaga  ya  a  Santiago.  Nivelados  los  seotimientos  del  gobernador  p<»r  los  mioe^  a  quien 
h^n  sido  siempre  tan  propios  los  intereses  i  honor  de  Y.  £.,  eetan  con  la  mejor  di^x»- 
Alelon  a  prestarse  i  favorecer  los  designios  de  fraetsar  con  todoe  loe  eaftienoi  posibles 
lee  empresas  de  los  anarquistas  que  se  hayan  hecho  tmseendeqtales  hasta  eeta  baada 
de  los  Andes.  ¿3i  será  posible  hacer  los  traspasos?  Es  cuestión  que  no  pende  absoluta* 
mente  del  gobernador  i  acaso  tendrá  muchos  opositores,  como  loft  hubo  (i  Y .  E.  no 
Ignora)  cuando  los  furores  de  los  anarquistas  nos  tocaban  directamente  Qin  embacigo, 
puedo  asegurar  que  de  loe  que  han  tenido  desahogo  para  esplioarss  en  la  materia  a  pr^ 
senda  de  padrinos  tan  poderolsos,  ]a  opinión  preponderante  es  la  favorable.  Puedo 
engañarme  porque  es  mui  fóoil  concebir  ideas  al  gasto  de  los  sentido^  i  es'bqtnoqne 
de  todo  esté  Y.  E.  advertí io  para  que  en  ningún  caao  se  culpen  errores  que  nacen 
puramente  de  voluntad.  SigniAándose  Y.  &  reservadamente  en  orden  a  lo  prindpal 
de  loe  objetos  a  que  tefínlnan  sus  aepiraclenen,  no  hi^  podido  el  GobieilÉÓ  haeer  Mo 
péblloo  de  sus  comunicaciones  para  oonsoltar  a  la  Junta  representativa  de  quien  pende 
abaolutamente  (según  la  Constitución  jurada)  la  resolución  de  los  puntos  en  cuestien; 
i  hasta  que  no  se  presenten  éstos  en  estado  de  discusión  i  acuerdo  en  la  sala,  no  es 
posible  dar  a  Y.  E.  otro  norte  que  el  que  va  espttende  anteriormente,  i  a  qiie  dsMiA 
siempre  su  afectísirao  e  invariable  amigo  Q.  B.  S.  M. — Mannel  Ignacio  MolinOi 

**?.  D. — No  estrafie  Y.  E.  que,  a  mayor  abundamiento  le  prevenga  que  cualesquiera 
de  sus  solicitudes  para  con  esta  provincia,  venga  en  lo  sucesivo  de  acuerdo  eon  la 
autoridad  que  represente  en  ese  Estado  a  la  nación:  de  este  modo  no  habrán  reparos 
fhndados  de  parte  de  los  opositores." 

Mas  al  dia  sigaiente  de  haberse  despachado  este  oAdo  (diciembre  24)  Zaflartn  Totvia 
a  escribir  en  distinto  sentido  pues  decía  lo  que  sigue: 

'«r.  D.  Bernardo  0*ffiggins: 

"* Mendoza  i  dieiembre  24  de  1 822. 

"Mi  distinguido  paisano  i  amigo:  una  multitud  de  paai^eros  que  llega  diariamente 
han  cambiado  la  idea  de  la  guerra  que  sufre  ese  pais  i  por  consiguiente  apagado  sn 
parte  el  fervor  con  que  este  pueblo  amigo  se  diq^onia  al  ausilio.  Ellos  han  persuadido 
que  son  pretensiones  de  proTlncia  a  provincia  i,  afiaden  que  las  cobas  promenten  eom- 
postura,  aunque  sea  con  algún  perjuicio  de  la  unión  qne  forma  la  fuersa.  En  suma  dan 
a  comprender  que  el  coatajio  de  la  maldita  federación  se  ha  estendido  a  ese  lado  de 
los  Andea;  i  aan  que  el  mal  es  grave  en  este  sentido,  úempre  será  menor  que  derramar 
sangre,  radicar  eus  odios  i  hacer  la  guerra  eterna  entronando  el  desorden.  Nunca  esss 
provincias  por  mucho  que  les  perjudique  la  federación  podrán  sufrir  tanto,  ni  ser  tan 
insignificantes  como  estas  antiguas  unidas»  peirqne  al  $.n  tienen  producciones  propias  i 
puertos  para  estraerlas.  Yo  siempre  preveí  que  entrando  este  gobierno  tn  reflecoion 
lubia  de  abrazar  este  partido,  por  esto  me  apresaré  a  dir^ir  a  Yd.  el  propia  eos  él 
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!E¡1  7  de  enero  de  1828  caía  el  £iy9rito  (1),  I  entonces  faé  el 
Qorrer  asorados  i  el  palidecer  los  semblantes  entre  loa  ^io- 
t¡3tas  de  todas  las  categorías  i  de  sos  altos  padrinos;  enton- 
ces el  arrancar  de  los  libros  del  Ministerio  de  la  Guerra  las 
contratas  fraudulentas;  entonces  el  sustraer  las  pólizas  de  los 
« contrabandos  de  la  aduana  de  Valparaíso,  el  huir  unos,  por 
líltimo,  el  esconderse  otros,  i  el  repartiré  entre  sí,  con  ávida 
i  sobresaltada  dilijencia  las  últimas  piltrafas  de  la  inmensa 
espoliacion  que  se  habia  hecho  a  la  Patria. 

I  entonces  fué  también  cuando  el  Director,  solo,  oa^i 
abandonado,  como  una  víctima  de  sus  propios  esplotadores 
antes  de  serlo  del  enojo  popular,  volvió  a  asumir  gu  puesto 
de  grandeza.  Aquella  alma,  de  suyo  capaz  de  ser  magnáni- 
ma, restituida  ahora  a  su  sola  i  libre  espanslon,  comenzó 
a  alzarse  en  el  pecho,  i  rompiendo  los  nudos  con  que  la 
perfidia  la  habia  atado  para  mejor  avasallarla,  se  hizo  otra 
vez,  como  en  sus  mejores  dias,  digno  de  un  gran  ciudadano, 
como  antes  lo  habia  sido  de  un  héroe  sin  segundo. 

La  política  del  Director  se  trasformó  en  el  acto  mismo  de 
Ja  despedida  de  Rodríguez.  De  hostil  se  hizo  conciliatoria. 
La  provocación  se  conV^irtió  en  razonamientos,  la  resistencia 

doble  objeto  deque  si  estaban  en  negociaciones,  obtayiefie  Vd.  las  ventajas  que  siempre 
obtienen  los  mas  fuertes;  puee  me  temía  que  hallándose  la  mayor  parte  de  la  fuerza  en 
Concepción  quínese  imponer  a  Vd.  la  lei.  Estamos  esperando  a  Las  Heras  de  un  mo- 
mento a  otro;  i  aunque  sabemos  la  tendencia  que  tengan  sus  informes,  siempre  nos 
4arán  alguna  luz  en  este  asunto  en  que  estamos  a  oicuras.  Sea  cual  fuere  la  cuestión 
Vd.  debe  contar  con  el  sufrajio  i  constante  deferencia  de  bu  afectísimo 

'  Miguel  Zañartu." 

I  no  es  por  cierto  e¿trafio  que  este  personaje  cooperase  a  un  plan  tan  triste  i  tan  ini- 
cuo, puesto  que  en  el  calor  de  la^  p-isioues  hasta  los  corazanes  mas  jenerosos  pierden 
BU  temple  i  las  intelij encías  mas  serenas  su  discernimiento.  H¿  aquí  las  propias  pala- 
branque  el  benemérito  Zenteno,  entonces  gobernador  de  Valparaíso,  decia  al  Director 
a  propósito  de  los  refuerzos  prometidos  de  ultra  cordillera: 

"Mucho  he  celebrado  el  ofrecimiento  Mendoza,  i  si  fuera  que  Vd.  lo  admitiera  volan- 
do porque  esas  son  tropas  suizas,  que  no  tienen  mas  partido  que, el  del  Gobierno. 

(1)  Véase  el  documento  nfim.  26  la  renuncia  d }  Rodríguez,  hecha  con  su  maSa  pecu- 
lio, i  los  términos  honoríficos  con  que  se  le  aoeptó. 
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ea  magnanimidad.  El  noble  Coquimbo  en  cuyo  suelo,  si  bien 
la  era  de  la  independencia  no  cosechó  ni  glorias  ni  sufrió 
quebrantos,  la  libertad  civil  ha  hecho  después  su  campa- 
mento militante,  ofreciéndole  mas  de  una  vez  una  honrosa 
tumba,  alzó  también  la  voz,  a  la  par  con  Concepción,  i  ade- 
lantó sus  reclutas,  revestidos  desde  Maipo  con  un  renombre 
esclarecido,  acia  la  capital  (1). 

El  .Director,  en  consecuencia,  despachó  el  18  de  enero 
comisionados  con  plenos  poderes  a  fin  de  hacer  arreglos  pa- 
cíficos con  las  dos  provincias  rebeladas,  i  se  puso  de  acuerdo 
con  la  Junta  de  Representantes  para  la  convocación  de  on 
Congreso  jeneral,  que  era  la  principal  solicitud  de  la  provin- 
cia de  Concepción  (2),  i  a  mayor  abundamiento,  el  26  de 

(1)  Díjose  entonces  en  la  guerra  de  epigramas  db  nuestro  provincialismo  que  aque- 
lla indita  provincia  se  babia  levantado  por  motivos  paramente  domésticos,  i  se  eo&tabft 
por  los  malas  lenguas  que  su  principal  agravio  era  contra  el  Ministro  del  Interior 
Echeverría,  quien  al  ver  una  solicitud  en  que  el  loteodente  dé  Coquimbo  pedia  aiiA 
mejora  de  entidad,  esclamóc  ^uá/  los  coquimbanoa  quieren  también  tomar  té  con  Í€cM 
Gomo  dando  a  entender  que  ya  Coquimbo  habia  salido  fuera  de  sus  casillas,  paes 
querían  sus  vecinos  igualarse  a  la  capital,  donde  el  té,  comprado  por  adarmes  en  las 
boticas,  comenzaba  a  estar  en  gran  moda. 

Los  coqulmbanos  se  hacían  notur  entonces,  como  hoi,  ppisja  propiedad  de  sus  refea- 
Des  i  la  gracia  picante  de  sus  apodos  contra  los  santiaguioos;  i  éstos,  por  su  parte, 
tenían  como  mejor  les  era  dable  oquella  guerra  de  alfileres.  £1  mas  duradero  de 
epigramas  santíaguinos  ha  sido  talvez  el  de  charquima  Coquimbo!  que  todavía  ae 
repite  aludiendo  a  la  primitiva  escasez  i  pobreza  de  aquellos  habitantes,  que  tan 
espléndidamente  se  han  vendado  después  con  su  Chaflarcillo  i  Arqueros,  pues  enten- 
díase entonces  por  Coquimbo  desde  Illapel  adelante. 

A  propósito  de  estos  celillos,  ocurrió  un  lance  curioso  en  el  teatro  de  Santiago,  pla- 
zuela de  la  Compafiia,  el  29  de  abril  de  1823,  cuando  la  división  coquímbana  se  en- 
contraba en  la  capital,  pues  representándose  el  saínete  de  8añ  iVUtezas,  se  cantó 
burlescamente  uua  estrofa  en  que  se  nombraba  a  aquella  {)rovincía,  poniéndola  en 
lugar  de  Oatahlanca^  lo  que  irritó  tan  Furíamente  a  los  beneméritos  coquimbanos  que 
el  empresario  del  teatro,  que  lo  era  entonces  el  famoso  Morante,  tuvo  que  dar  una 
satisfacción  pública  I  comprometerse  a  sostítuír  en  la  vers^iina  la  palabra  Apoquindo 
a  la  de  Ooquitnbo.  Véase  esti  satisfacción  en  el  T^zon  republicano,  núm.  10. 

(2)  He  aquí  como  se  espresaba  la  Junta  revolucionaría  de  Concepción  a  este  respec- 
to en  el  oficio  dírijído  al  Director  sustrayéndose  a  su  obediencia.  Lo  publica  integro  el 
Sr.  Santa-Afaria  entre  los  documentos  de  su  Memoria  sobre  la  caída  del  jeneral  (yHi$- 
ginfk  i  de  él  tomamos  el  siguiente  párrafo  que  reasume  las  pretensiones  sobrada  Igiti- 
mas  de  la  revolución.  Dice  asi: 

"Pende  de  V.  R  evitar  la  catistrofe  última  que  puede  subseguirse  a  este  pueblo  ai 
no  moderase  sus  procedímtentosw'  De  poco  servirían  sus  servioios  pagados  ai  se  echase 
el  borrón  de  nn  mandante  opresor  todas  sus  gloriosas  acciones  quedarían  eclipsadas 


l 
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enero  de  1823,  dio  autorización  plena  al  Ministro  Zañartu, 
que  en  ese  mismo  dia  habia  llegado  de  Mendoza,  para  arre- 
glar con  el  jeneral  Freiré,  de  quien  el  último  era  particular 
amigo,  todas  las  diferencias  bajo  U  base  de  la  renuncia  abso- 
luta del  Director. 


eoD  UQ  paso  de  ambición  indigno  de  las  almas  grandes.  Evite  V.  E.  los  males  eonsi- 
gnlentes  a  una  guerra  civil:  una  imparolal  refle3doo  sea  el  norte  de  sus  operacíQnea. 
Mire  y.  E.  las  responsabilidades  que  ante  Dioi  i  la  nación  le  impondría  la  inatenolon 
de  nuestros  justificados  reclamos,  i  los  de  loe  hombres  libres  del  reino  todo. 

''  Esperamos  con  ansia  un  allaDamiento  de  Y.  R  para  que  todos  los  pueblos  elijan 
8US  diputados  para  un  congreso  jeneral  que  establezca  la  forma  de  gobierno  que  esti- 
me opottuna.  I  nosotros,  los  representantes  de  está  asamblea,  cuyo  carácter  páblioo 
comprobamos  por  los  docamentos  que  acompasamos,  aseguramos  a  V.  E.  que  nadi  nos 
será  mas  lisunjero  que  una  reconciliación  sobr3  bases  estables  i  permanentes. 

"Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años.  Sala  de  la  asamblea  de  los  pueblos  libres  de 
Concepción,  diciembre  11  de  1822. — Exmo.  ^r.-^EsUvan  Mamatio»,^^FrancÍ9eo  d$ 
BinimelU. — Fernando  F¡pieroa,^Jo8é  Salvador  PaUna. — Feliz  A,  Vázquez  de  Novoa. 
—^Fedro  Jo*h  de  Zañartu. -^Julián  Jarpa.^^Oregorio  Moreno. -^Frui  Pablo  -Rino*.— 
Juqflt  OaUellon.^' Pedro  J.  del  /2¿o.— Exmo.  Sr.  Director  supremo  del  estado  de  ChileL* 

En  cnanto  a  la  maneVa  como  el  Director  se  babia  puesto  en  relación  con  la  Junta 
de  BepreeentanUa  para  la  conYO(4Hx>r'a  del  Congreso,  he  nquí  el  oñoio  en  que  aceptaba 
la  insinuación  de  aquella  para  este  objeto.  ^ 

Palacio  Direclorial  de  SantiagOy  enero  19  cíe  1823. 

"Excmo.  Sr. — Y.  R  Suprema  insta  a  este  gobierno  por  su  honorable  nota  de  ayer 
■para  que  reunidos  ambos  poderes  se  designe  el  día  en  que  deba  aplicarse  a  la  actual 
Bttuaeion  política  de  la  República  el  recurso  que  ofrece  el  ait.  67  de  la  constitución. 
Y.  R  Suprema  cree  ser  llegado  este  caso  por  las  lijeras  conyulsíones  que  se  notan  en 
las  Provincias,  i  este  gobierno  se  felicita  de  liallur  apoyada  por  tan  noble  sufrajio  la 
primera  medida  que  indicó  al  presentir  solamente  los  presAJios  de  una  funesta  turbu- 
lencia. El  gobierno  ha  dicho  que  solatnente  indicó  esta  medida,  por  que  no  era  de  sn 
resorte  ponerla  en  ejercicio,  ni  ee  acordaba  con  su  dignidad  solicitarla  atropelladamen- 
te de  Y.  R  Suprema  sin  oir  laa  pretensiones  de  los  puntos  conmovidos,  i  examinar 
el  carácter  de  ellaa  Tal  es  el  objeto  de  una  diputación  respetable  que  ha  salido  ayer 
para  el  Maule  i  debe  el  veintidós  del  presente  unirse  a  ,otra  de  Concepción  acordada 
para  igual  fecha. 

"Y.  E.  Suprema  debe  persuadirse  que  la  aspiración  de  este  Gobierno  no  ha  ñdo 
manchar  con  sangre  de  hermanos  un  suelo,  que  por  la  virtud  de  sus  hijos  ha  adquirido 
en  la  revolución  derechos  a  la  gratitud  i  al  respeto,  nada  seria  al  gobierno  mas  sensi- 
ble que  el  terminar  sus  funciones  dejando  la  República  desviada  de  la  carrera  de  sus 
gloriasi  Para  evitarlo  ha  dado  instrucciones  a  sus  diputados,  que  están  comprendidos 
en  este  solo  articulo,  conservación  del  orden.  Bajo  esta  ejida  tutelar  únase  enhorabue- 
na un  congreio  lejitimo,  i  arranquemos  a  los  enemigos  del  país  el  placer  que  ya  aso- 
maba o  sus  ro.^tros  al  rejistrar  indicios  de  anarquia  en  esta  República  virtuosa  Sola- 
lamente  puede  la  Corte  de  Representantes,  si  lo  cree  conveniente,  esperar  el  resultado 
de  la  diputación  espresada,  descansando  en  la  seguridad  que  flada  será  mas  satisfacto- 
rio al  Gobierno  que  oir  la  voluntad  de  los  pueblos  por  el  orden  lejitimo  que  la  lei 
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Pero  aqaella  resolución  magnáalma  que  dictaba  todos 
estas  medidas  de  profundo  i  sincero  acatamiento  a  la  volnn- 
tad  nacional  iba  a  tocar  en  una  crisis  digna  del  pneblo 
chileno  i  digna  del  caudillo  que  este  se  había  dado  i  so9- 
tenido  con  tanta  reverencia  personal  durante  seis  años 
casi  cumplidos.  Llegaba  la  hora  de  la  grandeza  cívica  de 
Santiago  como  el  5  de  abril  de  1816,  lo  habia  sido  de  su 
sublime  denuedo  arm^ado.  Ya  desde  los  primeros  diaa  dd 
mes  de  enero  se  presentía  el  desenlace  que  tendría  lugar  el 
28.  ^^Hablándole  a  Vd.  con  la  franquesca  de  un  amigo  fiel, 
decia  al  Director  el  Gobernador  de  Valparaíso  D.  l^acio 
Zenteno,  el  dia  2,  la  capital,  esa  capital,  está  tan  revolocio- 
nada  como  el  mismo  Concepción." 


vm. 


I  en  efecto,  el  28  de  enero  de  1823,  apareció  en  la  plaza 
pública  la  revolución  civil,  la  linica  revolución  lejítima  en 
forma  i  en  esencia,  aunque  nadie  creia  distinguirla  porque 
no  se  veian  ni  soldados  ni  cañones  para  proclamarla.  £1  mo- 
tó;/,  que  es  lo  que  en  América  se  llama  hasta  hoi  revolución^ 
estaba,  si  lo  habia^  en  los  cuarteles.  La  revolución  latía  solo 
en  el  corazón  del  pueblo  i  en  el  cora25on  de  D.  Bernardo 
O'Higgins,  que  siempre  supo  asimilarse  a  las  mas  graneles 
sensaciones  del  alma  del  chileno,  en  las  batallas  con  su  espa- 
da i  en  el  poder  con  su  acatamiento  espontáneo  i  libre  al 
voto  popular. 


«clUle.  Al  mÍ9mo  tiempo  puede  la  Corte  de  Bepresentaotes  r^>oear  en  la  oonfiana, 
<|Q6  el  Gobltrno  Qoe  ft  1a  eoerjia  de  eu  carácter  recursof  Bafícientes  para  atajar  loi 
p^iaofl  qne  entre  tanto  pudiesen  intentarse  en  perjuicio  de  la  tranquilidad 

"Con  este  motivo  ey>obierno  ofrece  a  la  Corte  de  Representantes  sus  mas  distíngai- 
^sf  eoiMAdemeWnes— ^snMir(J9  O'iTí^^jrin^.— Bzoia.  Saprepia  Corte  de  Repr«aen(«nte|. 
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IX. 

Vamos  a  contar  ahora  las  peripecias  de  aquel  gran  dia 
en  el  lenguaje  de  un  brillante  i  sensato  escritor  contempo- 
ráneo, que  ha  sabido,  con  una  laudable  i  escrupulosa  impar- 
cialidad, reunir  en  un  solo  cuadro  todos  aquellos  detalles 
preciosos  que  la  tradición  conservaba  incompletos  i  dibemi- 
nados;  i  nosotros  escojemos  esa  relación,  no  solo  porque 
contiene  todo  lo  que  sabemos  sobre  este  acontecimiento, 
sino  porque  en  sus  juicioá,  con  leves  discrepancias  que  ano- 
taremos, presentan  una  completa  unidad  de  relación  con  los 
sucesos  que  hemos  venido  bosquejando. 

He  aquí,  pues,  este  interesante  traslado  con  las  lijeras 
anotaciones  que'  nos  ha  parecido  conveniente  interpolar. 


X 


^£ri^  el  28  de  enero  de  1823.  La  ciudad  de  Santiago  está- 
bil en  este  dia  ajitada,  turbulenta  i  sacudida  por  ua  movi- 
miento que  mantenía  en  exaltación  los  ánimos.  £1  noqabre 
de  O'Higgins  se  pronunciaba  en  todos  los  corrillos,  en  todas 
las  Emilias,  en  todos  los  lugares  públicos  i  en  todas  las  ofi- 
cinas del  estado.  La  historia  de  su  administración  se  comen- 
taba en  todas  partes,  sin  que  nadie  se  atreviese  a  levantar 
la  voz  para  defenderle.  Sus  mismos  partidarios,  sus  amigos 
de  cora7X)n,  no  contestaban  a  las  acusaciones  ,que  se  le  hacían, 
sino  que.  se  limitaban  a  recordar  sus  servicios,  a  evocar  sus 
gbrias  i  a  dar  seguridades  de  sus  sentimientos,  como  un 
medio  de  atemperar  la  irritación  jeneraL  O'Higgins  habia 
subido  al  mando  en  febrero  de  ISlí  con  todo  el  prestijio  de 
la  victoria  i  toda  la  popularidad  que  justamente  le  daban  su 
valor,  sus  virtudes  cívicas,  i  el  triunfo  alcanzado  medíante 
m  arrojo  en  las  combrea  de  la  cuesta  de  Cfaacabuco.  Con  el 
iwuda  se  le  habia  entregado  la  patria  entera:  la  única  §a- 
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rantía  que  el  pueblo  chileíio  habia  tomado,  consistía  en  la 
.confianza  que  le  inspiraban  las  prendas  morales  del  guerre- 
ro. A  ü'Higgins  le  cabia  una  doble  i  penosa  tarea:  tenia 
que  purgar  el  pais  de  enemigos,  que  rechazarlos  aún  en  re- 
ñidas batallas,  i  organizar  el  estado,  dándole  institución© 
que  afianzasen  su  marcha,  asegurasen  su  libertad  e  impri- 
miesen regularidad  a  la  administración  pública. 

XI. 

"Los  yerros  cometidos  por  el  director  en  este  último  seo- 
tido  le  hablan  atraído  la  animadversión  jeneral.  Por  lo 
demás,  su  gloria  era  completa:  habia  vencido  a  los  españoles 
en  Maipo;  los  habia  hostilizado  en  todas  partes  i  habia  lan- 
zado al  mar  una  escuadra  que  fuese  a  buscar  los  peligros  i 
la  victoria  al  Perú  i  a  ensalzar  el  nombre  i  valor  chilenos. 
Nadie,  sin  embargo,  se  acordaba  de  es^o  el  28  de  enero.  Un 
pueblo  no  vive  de  las  glorias  de  sus  héroes,  ni  mide  su  con- 
tento por  los  triunfos  que  éstos  alcanzan:  quiere,  ante  todo, 
la  seguridad  individual  i  el  respeto  por  todos  aquellos  dere- 
chos tjue  se  llaman  sacrosantos.  Antes  que  una  victoria, 
aspira  a  tener  un  código  que  regule  la  marcha  de  los  gober- 
i^antes,  los  contenga  en  sus  avances,  i  ponga  a  los  gobema- 
dos  fuera  del  alcance  de  los  caprichos  de  los  primeros. 

XII. 

■ 

"O'Jfiggins  habia  descuidado  todo  esto.  Embriagado  con 
la  amplitud  de  poder  de  que  gozaba  i  con  la  importancia 
de  sus  servicios,  resistía  a  todas  las  solicitudes  que  se  le 
hacian  para  que  diese  al  pais  la  organización  de  que  carecia 
No  tenia  tampoco  O'Higgins  las  dotes  de  un  hombre  de 
estado.  Durante  su  gobierno  habia  marchado  pin  obedecer 
a  sistema  alguno  que  se  pudiese  modificar  o  ensanchar  se- 
gún las  necesidades  que  la  i  epública  tuviese.  Habia  hecho 
%urar  a  su  lado  i  dado  una  influencia  decidida  a  hombres 
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que  el  piiblico  rechazaba  i  que,  si  bien  podían  sumiiustrar^ 
le  consejos  saludables  en  ocasiones,  no  le  comunicaban  un 
aistema,  no  le  presentaban  o  combinaban  nna  organización 
qae  comenzase  por  dar  al  pais  la  existencia  qae  necesitaba. 
Esos  hombres  atizaban  talvez  sos  odios,  lisonjeaban  su  am- 
bición; vpero  le  alejaban  de  que  quisiese  por  conveniencia 
i  por  la  felicidad  pública,  lo  que  quizá  podia  amar  por  ins- 
tinto. Militar  O'Higgins,  i  acostumbrado  a  la  vida  de  los 
•oarteles,  estimaba  la  obediencia  en  primera  línea,  come 
era  natural;  i  creia  que  un  pueblo  debia  obedecer  a  sus 
mandatarios,  por  la  misma  razón  que  un  moldado  se  rinde  a 
sus  jefes.  Habian  tenido  Ifambien  no  pequeña  influencia  en 
el  desprestijio  del  director  las  pasiones  del  hombre:  altivo 
como  era,  tenia  un  carácter  vengativo  (i)  i  durante  su  admi- 
nistración no  habia  escaseado  las  medidas  que  tendian  a  sa- 
crificar a  sus  enemigos,  a  anularlos  i  a  hacerlos  desaparecer 
de  la  vida  pública.  El  humo  de  la  gloria  no  le  dejaba  ver 
el  abismo  que  podia  abrirse  a  sus  pies.  Fiaba  demasiado  en 
sus  propias  fuerzas  i  no  se  acordaba  de  las  mui  superiores 
que  podria  tener  el  pueblo. 

XIII. 

^^E}  dia  de  su  caida  apenas  se  acordaba  O'Higgins  de  sus 
faltas:  traia  a  la  memoria  solo  sus  servicios  i  esclamaba  ira^ 
cundo:  pueblo  ingrato!  'El  pueblo,  sin  embargo,  no  era  in- 
grato, puesto  que  no  le '  negaba  sus  hazañas,  ni  el  reconoci- 

(l)  En  todo  el  contenido  de  esta  obra  nos  hemos  esforzado  en  demostrar  oon  prae- 
bas  qne  nos  han  parecido  evidentes  cuan  errado  es  ette  concepto  que  podemos  llamar 
universal  en  Chile  sobre  el  carácter  personal  de  D.  Bernardo  O'Higgins/  que  nunca  fué 
oliivo  si  no  acaso  humilde  en  demasia  i  menos  véTigativo,  pues  no  hubo  nna  alma  en  que 
el  odio  se  albergase  menos  tiempo  i  con  menos  intensidad  que  en  ]a  eujo.  Nuestro  mis- 
mo  distinguido  amigo  el  autor  de  esta  Memoria  nos  ofrece  una  prueba  mas  de  esta 
verdad  en  la  carta  que  reproduce  de  San  Martin  a  Freiré  en  que  le  dice:  "Vd.  conoce 
el  carácter  de  O'fligginí*.  él  es  lleno  de  docilidad  cuando  se  emplean  los  medios  sua- 
ves." La  frase  que  Mgue  de  "que  era  teoaz  cuando^  se  trataba  de  emplear  amenazas"  era 
tolo  un  rasgo  de  diplomacia  de  San  Miartin  para  adelantar  el  plan  de  reconciliación 
que  se  propcnia,  i  la  mejor  prueba  fué  que  ,el  dia  én  qne  las  amm(u/a8  salieron  a  la 
plaza  pública^  O'Híggins  lejos  de  eer  tenaz  cedió  su  puesto. 


^ 
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miento;  pero  esta  gratitud  no  podía  ser  tanta,  ni  lii 
ifenitada,  que.  sacrificase  a  ella  su  libertad  i  el  justo  AtM 
de  anteponer^  a  lia  voluntad  del  director  el  supremo  mftndi- 
to  de  la  lei.  Un  pueblo  no  puede  ni  debe  aceptar  él  netñ- 
lismo  por  gratitud.  Los  grandes  hombres  no  deben  hsjAm 
a  recibir  por  recompensa  de  sus  servicios  la  hutnillacioii  de 
sus  conciudadanos,  sino  el  contento  i  la  felicidad  de  etíb&L 
O'Higgins  dejaba  ver  en  las  palabras  con  que  de  contisM 
esclamaba,  cuan  fascinado  le  tenian  los  resplandores  de  «i 
gloria. 

''Eran  las  once  del  dia  28  i  apenas  habia  reunidas  sesesU 
o  setenta  pei'sonas  en  las  piezas  que  ocupaba  la  intendeaca 
en  la  antigua  casa  de  los  obispos,  esquina  sur  de  la  plan 
principal.  En  la  noche  anterior  se  habia  discutido  acal<mh 
damente  i  acordado  en  casa  de  los  corifeos  D.  José  Miguel 
Infant^e  i  D.  Fernando  Erráznri/,  una  reunión  popular;  i 
aunque  algunos  abrigaban  temores  i  fundadas  duda^  sobra 
la  actitud  que  tomaría  la  fuerza  militar  que  habia  en  la  car 
pital,  la  -mayoria  se  manifestaba  ansiosa  por  abrazar  oua 
resolución  enérjica  que  pusiese  a  prueba  la  verdadera  dis- 
posición de  la  tropa,  de  la  que  se  exijia  solo  prescin^encia 
i  acatamiento  a  lo  que  el  vecindario  determinase.  Lo  que 
menos  se  quería  era  un  movimiento  militar  en  que  imperase 
él  principio  de  la  fuerza  1  no  el  de  la  opinión.  Ante  todo  m 
pretendía  que  el  director  prestase  obediencia  a  esta  liltima. 

XV. 

"Los  mas  enérjicos  triufaron  definitivamente  en  los  con- 
ciliábalos  de  la  víspera.  Para  impulsai*  los  ánimos,  forma- 
ban cuadros  sombríos  de  la  administración  de  O'Higgins  a 
que  querían  poner  término.  Unos  recordaban  la  muerte  de 
Manuel  Rodriguz  e  invocaban  su  sombra  como  un  medio 
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d6  despeirtar  todas  las  afecciones  dé  la  amistad  i  todo6  los 
sentimientos  jenerosos.  Manuel  Kodriguez,  catidiUo  popnli», 
a^ivo  e  interesante  por  sus  correrías  contm  los  españoles, 
líoiTerlas  a  qne  la  vot  píblica  daba  un  tinte  riaas  dramaticé, 
kabia  sido  asei^inado  en  Tiltil  marchando  J>rifiionero  de 
Santiago  para  Qui Ilota,  sin  que  su  muerte  hubiese  sido  ob* 
jeto  de  formales  pesquisas  por  parte  de  la  autoridad,  a 
quien  se  culpaba,  no  sin  razón,  de  participacioá  eli  tamftfío 
atentado.  Este  recuerdo  traia  la  irritación  b  k  ooncurreH'- 
cía,  porque  al  fin  se  figuraban  muchos  que  podían  Ser  vícti*- 
mas  de  una  asechanza  o  de  una  venganza  como  esa. 

"Otros  traían  a  la  memoria  la  muerte  de  los  Carreras, 
sacrificados  en  uti  patíbulo  en  Mendoza  mediante  la  conni- 
vencia de  las  autoridades  de  este  pueblo  Con  Itó  de  Chile. 
Al  historiar  este  suceso  mencionaban  la  cantidad  qué  se  hb- 
bía  hecho  pagar  al  padre,  D.  Ignacio  de  la  Carrera,  coniO 
salario  cobrado  por  el  verdugo  de  sus  hijos  (1).  Fusilados 
éstos  en  Mendoza,  en  territorio  estrafio,  i  a  virtud  de  una 
sentencia  pronunciada  mediante  un  proceso  informal,  se  hñt- 
¿ia,  sin  embargo,  cubrir  ea  Chile  el  importe  de  loS  gastos 
que  el  verdugo  mendocino  reclamaba  como  invertidos  en  la 
ejecución  de  las  víctimas!  El  recuerdo  de  un  hecho  semejan- 
te, de  un  escándalo  que  hasta  ahora  se  relata  con  horror, 
•exasperaba  a  los  reunidos,  puesto  que  les  dejaba  ver  que  eri 
el  corazón  del  director  se  albergaba  la  venganasa  sin  disfraz 
ni  disimulo.  D.  Ignacio  de  la  Carrera,  anciano  ya  i  gastado 
por  los  pejares,  habia  fallecido  a  consecuencia  de  la  desgra- 
ciada muerte  de  sus  hijos  i  del  cobro  inicuo  que  se  le  habda 
hecho. 

"Estos  hablaban  de  los  fusilamientos  misteriosos  ejecuta- 
dos en  Campo-Santo  (ahora  casa  de  ejercicios  de  Santá-Ró- 
sa,)  i  aquellos  de  las  dilapidaciones  en  las  rentas  públicas, 

(1)  Va  hemos  dado  las  tizonea  que  en  uuéstro  concepto  defttafideéli  completaiaente 
«Bta  temible  acusación,  no  menoj  jeneral  en  Chtie  qne  la  Idea  del  carácter  reiieor6- 
ibdet).  Bernardo  O'Hlgglns,  i  del  que,  en  coheecuénda,  este  euc^Bo  M  ha  ftouttido 
como  una  derivación  ]6jioa.  J 
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de  los  manejos  del  Ministro  de  H^ienda  i  de  la  prescinden- 
cia  del  Director,  si  no  de  su  complicidad  en  todo  esto. 

"A  la  vez  todos  clamaban  contra  los  procedimientos  em- 
pleados para  la  reunión  de  la  convención  el  23  de  julio  de 
1822  i  la  violación  que  ésta  habla  hecho  de  sus  facultades, 
adelantándose  a  dar  una  constitución,  cuando'  solo  habia  si- 
do convocada  para  determinar  a  qué  reglas  debería  ajustar- 
se la  elección  de  la  verdadera  convención.  La  constitución, 
hija  de  una  Veunion  formada  a  placer  del  Director  (1)  ha- 
jo  su  inmediata  influencia,  puesto  que  los  gobernadores  no 
hablan  hecho  mas  que  elejir  a  los  que  aquel  les  habia  de 
signado,  reunia  también  defectos  capitales  como  era,  entre 
otros,  facultar  al  Director  para  nombrar  un  sucesor.  La  cons- 
titución, aun  sin  tomar  en  cuenta  su  oríjen,  la  fuente  de 
que  emanaba,  burlaba  las  esperanzas  del  pueblo.  Los  ciuda- 
danos no  querían  la  constitución  para  llenar  una  fórmula  i 
tener  la  vanidad  de  decir:  "hai  un  código  fundamental;'"  no, 
las  ideas  habian  cobrado  vuelo  a  esa  época,  i  cuanto  mas  se 
alejaba  el  ruido  de  los  combates  i  se  encerraba  en  las  lilti- 
mas  comarcas  del  Sur,  mas  prosélitos  alcanzaban  aquellas  i 
mas  terreno  ganaban. 

XVL 

^Era  natural  todo  esto.  En  la  primera  época  de  la  revo- 
lución el  objeto  primordial  era  combatir  al  enemigo  i  de- 
clarar la  independencia;  mas  tarde  asomaba  el  tiempo  de  la 
organización  i  consiguientemente  el  de  la  discusión  i  el  de- 
bate. Los  pocos  libros  que  al  principio  de  la  lucha  habian 
encendido  las  cabezas  de  nuestros  padres,  se  habian  ya  po- 
pulaiizado  i  formado  opiniones  que  todo  el  poder  militar 
de  O'Higgins  no  era  capaz  de  contener.  Esta  sola  circuns- 

(1)  Al  placer  de  bu  privado  Bodríguez,  debería  decirse  en  rigor  histórico,  paes  él 
designó  todos  los  diputados^  La  mayoría  era  compuesta  de  ea  olieotela  mas  inmedista 
i  aun  yernos  qne  hizo  figurar  entre  aquellos  a  un  reo  de  pre&idio  que  sacó  del  hoa(^tal 
porque  «ra  ?u  pariente. 


_  441  — 

tsacia  habría  bastado  para  decidir  los  ánimoB  a  obrar  eon 
enerjía;  pero  concurrí  an  a  la  vez  otroe  motivos  no  menos 
poderosos  para  estimnlarlos.  Aú  faé  qne  la  reunión  quedó 
acordada,  i  que  dos  jóvenes  ardorosos,  D.  Juan  Melgarejo 
i  D.  Buenaventura  Lavalle,  se  precipitaron  a  fij  ar  durante 
la  noche  grandes  carteles  en  ]as  esquinas,  en  los  cuales  ae 
invitaba  al  pueblo  para  una  junta  en  el  dia  siguiente. 

XVII. 

'^o  obstante  esta  determinación,  la  duda  trabajaba  a 
todos.  La  fuerza  de  línea  que  se  hallaba  en  Santiago  era  nu- 
merosa, i  sobre  todo  la  guardia  de  honor  mandada  por  un 
jefe  que  tenia  por  CHiggins  toda  la  estimación  del  amigo. 
O'Higgins  mismo,  que  presentía  la  tormenta,  no  desmayaba 
ni  se  abatía.  Militar,  creía  tener  en  las  tropas  un  respetable 
apoyo,  i  se  imajinaba  que  en  el  momeiito  del  conflicto 
podría  desarmar  con  el  sable  la  voluntad  de  un  vecindario 
que  no  presentaba  cafion^  ni  armamento.  El  Director  no  se 
creía  perdido;  el  pueblo  no  se  consideraba  tampoco  bastan- 
te fuerte,  i  los  jefes  vacilaban  en  sus  cuarteles  entre  la  obe- 
diencia que  debían  al  supremo  Director,  al  caudillo  que  lo» 
habla  dirijido  muchas  veces  a  la  victoria  i  el  respeto  que 
le»  imponía  el  vecindario  irritado  i  la  responsabilidad  tre- 
menda que  asumían  combatiéndolo.  Solo  el  soldado  no  pen- 
saba ni  discurrial  Con  su  arma  al  brazo  esperaba  tranquilo  la 
voz  de  mando,  ya  fuese  para  ir  a  dispararla  contra  ciudada- 
nos pacíficos,  o  ya  para  negar  apoyo  al  Director  en  su  calda. 

XVIII. 

"Los  momentos  de  una  resolueion  se  acercaban.  £1  primer 
pwo  estaba  dado.  Ya  los  ciudadanos  hablan  comenzado  a 
reunirse  en  el  despacho  de  la  intendencia,  capitaneados  por 
el  TÚsmo  intendente  D.  José  María  Ghizautn,  i  menester  era 
sidir  de  1»  vacilación  í  la  dada.  ¿Combatirían  los  jefes  de  la 
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tropa  al  pueblo?  Se  necesitaba  de  sumo  arrojo  para  un 
avance  de  está  naturaleza;  al  frente  de  ese  pueblo  estaban 
los  vecinos  mas  respetables,  los  hombres  que  habían  hecho 
mas  desint erados  sacrificios  durante  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia, i  en  quienes  no  podia  ahora  suponerse  miras  bastar- 
das, ambiciones  oscuras.  Los  jefes  eran  también  ciudadanos 
i  en  su  corazón  sentian  los  misinos  estímulos  que  movían  a 
los  paisanos.  ¿Negarían  todo  apoyo  al  Director?  Este  era 
hasta  entonces  el  jefe  supremo  de  la  república  i  un  jeneral 
valiente  a  quien  habian  prestado  acatamiento  i  respeto  en 
las  batallas  i  campamentos.  Le  debian  obediencia  ya  por  las 
prescripciones  de  la  ordenanza,  ya  por  esos  hábitos  de  su- 
bordinación que  la  milicia  enjendra  i  sostiene, 

"El  coronel  D.  Luis  Pereira,  comandante  de  la  guardia 
de  honor,  se  adelantó  a  dar  solución  al  problema.  Entre  el 
pueblo  i  el  Director  era  fácil  el  partido  que  debia  tomarse: 
antes  que  el  hombre  estaba  la  república;  i  antes  que  el  ami- 
go el  bienestar  común.  Cerca  de  las  doce  del  dia,  i  cuando 
su  tropa  estaba  toda  acuartelada,  se  presentó,  acompañado 
de  solo  un  oficial,  en  el  despacho  de  la  intendencia,  donde 
tenia  lugar  la  reunión  hasta  esa  hora,  i  manifestó  que  el 
cuerpo  de  su  mando  estarla  siempre  del  lado  del  pueblo.  Al 
entrar  i  al  salir  fué  saludado  este  jefe  con  estrepitosos  aplau- 
sos, que  no  pudieron  menos  de  darle  animación  i  comunicar- 
le mayores  brios. 

XIX. 

"La  actitud  de  Pereira  sacó  también  al  vecindario  de  la 
incertidumbre  en  que  a  su  vez  se  hallaba.  La  reunión  no 
era  hasta  este  momento  numerosa,  porque  se  desconfiaba  de 
la  buena  disposición  de  la  fuerza  de  línea  i  se  temian  desa- 
catos i  desastros.  Los  mas  pusilánimes  no  se  consideraban 
bastantes  fuertes  para  imponer  con  solo  el  derecho  al  solda- 
do armado;  mas  la  voz  de  Pereira  acabó  con  toda  vacilación 
i  miedo.  En  el  acto  acordaron  los  concurrentes  trasladarse 


al  GonBulado,  sitaado  en  la  plazuela  de  la  iglesia  de  la  Com- 
pafiia,  como  el  lugar  mas  espacioso  i  mas  capaz  de  contener 
mayor  número  de  personas, 

A  la  una  de  la  tarde  habia  ya  mas  de  doscientas  personas 
reunidas,  i  un  gran  movimiento  en  todas  ellas.  A  la  timidez 
habia  sucedido  el  arrojo,  i  a  la  vacilación  la  franqueza. 
Aquellos  que  poco  antes  se  manifestaban  retraidos,  ahora 
combatían  al  Director  con  calor.  Largas  disputas  se  soste-' 
nian  en  la  sala:  reinaba  una  grande  algazara  sin  que  nadie 
pudiese  llevar  la  voz  de  orden,  ni  hacerse  respetar  como 
jefe.  Cada  cual  se  creia  soberano  i  con  derecho  para  hacerse 
oir.  £1  calor  de  unos  se  comunicaba  a  otros,  i  el  de  todos 
formaba  de  aquella  reunión  <el  remedo  de  uno  de  esos  co- 
micios calados  en  que  el  pueblo  romano  dictaba  sus  leyes  i 
deliberaba  sobre  su  suerte. 


XX. 


^'Mientras  tanto,  el  intendente  Gnzman,  con  acuerdo  de 
las  pei-sonas  iñas  caracterizadas  que  habian  preparado  aquel 
concurso,  se  habia  acercado  al  palacio  del  Director  a  espo- 
nerle que  seria  conveniente  se  presentara  en  el  Consulado  a 
escuchar  al  pueblo  que  se  hallaba  allí  reunido,  agregándole 
que  tal  paso  podría  calmar  los  ánimos  i  conjurar  el  serio 
conflicto  en  que  la  república  se  hallaba.  O'Higgins  recibió 
a  Guzman  con  cortesia,  pero  sin  ninguna  muestra  de  cordiar 
lidad:  estaba  sereno,  no  obstante  que  se  notaba  el  despecho 
que  interiormente  le  ajitaba.  Escuchó  a  Guzman  con  frial- 
dad, i  le  contestó  que  no  se  presentaría  en  el  lugar  que  se 
le  designaba,  porque  no  estimaba  a  esa  reunión  como  la  es- 
presion  del  pueblo,  pero  que  tenia  por  éste  el  mismo  inte- 
res  que  habia  manifestado  siempre  i  abrígaba  el  deseo  de 
ahorrarle  males.  O'Higgins  estaba  hasta  entonces  en  la  per- 
suasión de  que  las  personas  reunidas  en  el  Consulado  eran 
los  mozos  de  café^  como  decia,  i  los  demagogos  que  ansiaban 


'evnelta.  Le  parecía 


llamarle. 


pan 
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"Volvió  Guzman  al  Consulado  i  dio  cuenta  de  la  contoan 
taeion  del  Director.  Este  terquedad,  por  una  parte,  i  esta 
protestación  de  patriotismo  por  otra,  trajo  de  nuevo  la  dea-- 
eonfiansa  i  hasta  el  temor  a  los  ánimos.  La  antigua  ajitadoQ 
calmó  de  improviso;  i  aquellla  bulliciosa  algasara  se  con- 
virtió en  voces  pasadas  al  oido.  Se  comenzó  a  temer  que 
O'Higgins  abrazase  partidos  estremos,  o  causase  desartres 
sangrientos.  O'Higgins  habia  rodeado  sp  persona  de  gran* 
des  respetos  i  merecido  que  se  le  acatase  profundamente. 
Tenia  títulos  para  esto,  pero  habia  también  influido  en  ello 
el  terror  que  inspiraba  su  gobierno  (1).  Los  pueblos  pier- 
den su  enerjia,  su  vitalidad  bajo  los  gobiernos  fuertes:  enca- 
denada la  intelijencia,  entra  solo  la  parte  material  a  for- 
mar la  vida:  i  una  vez  enervada  por  este  medio  la  primera, 
loe  tiranos  se  alzan  i  dominan  con  el  terror. 

0 

XXII. 

••Muchos  quisieron  dejar  el  Consulado  i  abandonar  el  la- 
gar en  que  debia  concluir  eJ  drama  comenzado.  -Un  joven, 
cdn  embargo,  se  adelantó  a  tomar  la  puerta  que  condncia 
añier^  a  colocarse  en  ella  i  a  detener  con  su  bastón  en  mano 
a  todos  los  que  se  empegaban  en  alejarse.  Este  joven  vale- 


(I)  lista  apreoiaelon  noe  parece  tanto  mas  justa  cuati to  qne  fhe  el  (SMnom^  I  Bola 
p««pna  ^^  j«iiaral  O'fiig^ne  lo  qu9  infondia  aqneü  terror.  Sm  su  a^BÜaistiiMÍaii,  »• 
BU  carácter,  lo  que  habia  iuspirado  al  palé  aquel  seutimieoto  de  rechazo,  i  eomo  su  ad- 
•miniatraclon  puede  decirse  que  estuvo  privada  de  su  propia  inspiración  i  entregada  a 
:s9  Mtniitrot  que  le  liaoujeaban  o  le  encubrían  la  verdad*  no  puede  Jiaoomele  el  «eifO 
.P^iniQ^Al  ^  buber  aterrorizado  a  au  patria.  En  el  peor  sentido  en  que  el  país  pudo  ver 
la  ntuaoion  personal  del  Director  O^Higgins,  fué  solo  en  el  de  una  respetuosa  eompa- 
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roso,  que  mas  tarde  ha  brillado  con  honor  en  varios  pnestos 
públicos,  fdé  D.  Juan  Manuel  Oobo.  El  calor  i  el  entusias- 
mo que  desplegó,  contribuyeron  a  hacer  volver  atrás  a  mu- 
ehos  de  los  concurrentes  a  quienes  les  afeaba  enétjicatnente 
al  miedo  de  que  eran  víctimas.  Mientras  Cobo  desplegaba 
tal  ardor,  otras  personas  improvisaron  una  guardia  de  hom- 
bt^  del  pueblo  que  armaron  con  espadas  i  colocaron  en  lí- 
nea en  todo  el  ancho  del  sisaguan,  dando  la  cara  al  interior 
diél  patio  i  la  espalda  a  la  plásmela,  con  orden  de  permitír 
la  entrada  i  prohibir  absolutamente  la  salida  De  esta  ma^ 
ñera  se  logró  que  la  reunión  no  se  desconcertase,  volviesen 
todos  a  tomar  sus  puestos  i  a  cobrar  el  calor  que  en  un  mo- 
mento de  debilidad  se  habia  perdido^ 

XXTTL 

''Otra  vez  en  la  sala  los  concurrentes,  volvió  a  notarse  la 
misma  confusión  que  en  un  principio  dominaba.  Nadie  obe- 
decía, porque  todos  mandaban;  i  preciso  era  que  al  fin  se 
reconociese  una  autoridad  a  cuyss  deliberaciones  o  provi- 
dencias se  sometieiS^  la  reunión,  puesto  que  los  momentos 
decisivos  se  acercaban.  A  mayoría  de  votos  se  elijió  enton- 
ces una  junta  para  presidir,  formada  de  los  Sres.  D.  José 
Marid  Guzman,  D.  Fernando  £rrázuriz  i  D.  Mariano  EgaSa. 
La  comisión,  una  tez  nombrada,  hizo  esta  declaración  para 
honor  suyo  i  del  vecindario:  1.^  la  persona  de  I).  Bernardo 
O'Higgins  es  inviolable  i  sagrada:  2.*"  cualquier  atentado 
cometido  contra  él  será  considerado  como  un  delito  perpe- 
trado contra  el  primer  majistrado  de  la  república.  Esta 
declaración^  que  da  un  elocuente  testimonio  de  la  jenerosi- 
dad  del  carácter  chileno,  tenia  por  objeto  respetar  al  héroe, 
evitar  un  escándalo  i  elevar  la  revolución  en  ese  dia  hasta 
hacerla  digna  del  pais  i  los  hombres  que  la  ejecutaban. 
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XXIV. 


"Mientras  esto  ocurría  en  el  Consulado,  O'Higgins  hacia 
los  líltimos  esfuerzos  sobre  la  tropa.  Hó  aquí  lo  que  sucedía 
en  los  cuarteles: 

"Noticiado  el  Director  de  cuanto  pasaba  en  el  Consulado, 
impartió  inmediatamente  órdenes  para  que  los  conaandan- 
tes  de  la  escolta  i  de  la  Guardia  de  honor  estuviesen  listos 
con  las  fuerzas  de  su  mando  i  prontos  a  moverse  al  primer 
aviso  que  recibiesen.  Aun  no  desesperaba  del  concurso  que 
estas  podian  prestarle,  i  creia  que  la  subordinación  que  lee 
prescribía  la  ordenanza  no  seria  jamas  violada.  Cada  mani- 
festación popular  era  para  ()'Higgins  un  desacato  cometido 
contra  su  autoridad,  cuyo  ejercicio  lejítimo  nadie  podía  dis- 
putarle, i  un  insulto  imperdonable  contra  su  pereona.  Para 
él  no  habia  mas  que  una  asonada  promovida  por  los  mozos 
de  café. 

"En  medio  de  la  irritación  que  le  dominaba,  supo  que  a 
1).  Mariano  Merlo,  comandante  de  la  escolta,  se  le  habian 
escapado  ciertas  palabras  de  respeto  i  consideración  por  el 
pueblo,  ai  recibir  la  orden  de  estar  listo  que  se  le  había 
comunicado;  i  sin  poder  contentír  su  cólera,  ni  meditar  el 
paso  que  daba,  se  puso  inmediatamente  en  marcha  para  el 
cuartel  acompañado  de  sus  edecanes.  (1) 

XXV. 

"La  tropa  estaba  formada,  i  Merlo  se  hallaba  al  frente  de 
ella,  pues  acababa  de  llegar  del  Consulado,  donde  habia 

(1)  El  Director  entró  al  Picadero,  donde  estaba  acuartelada  aa  escolta,  por  el  inte- 
rior del  palacio,  i  habiéndole  negado  el  paso  nn  centinela,  lo  derribó  de  ua  empelloa 
Asi  lo  dice  un  apante  suelto  de  D.  Juan  Thomas,  quien,  como  el  mismo  jeneral  O'Hi- 
ggios,  fué  mui  parco  en  comentar  lo¿  incidentes  de  aquel  dia,  o  al  menos  se  ha  perdido 
lo  que  ambos  pudieron  dejar  entre  sus  papeles.  Todo  lo  que  el  ex -director  rep«ftia  eada 
Tez  que  hacia  mención  del  suceso,  era  que  su  abdicación  habia  sido  Toluntaria  i  que 
solo  la  hizo  cuando  pudo  probar  al  pueblo  de  Santiago  que  era  dnefio  absoluto  de  las 
fuerzas. 
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ido  a  cerciorarse  por  sus  propios  ojos  de  cuanto  allí  pasaba 
i  de  la  condición  i  prestijio  de  las  personas  que  se  encontra- 
ban reunidas.  El  Director,  sin  ningún  saludo  previo  i  con 
aire  arrogante,  preguntó  al  comandante:  ^^Por  quUn  e^tá 
Fd?" — ''^Por  dpuehlo^^  contestó  éste  con  serenidad  i  calmo. 
Aun  no  habia  concluido  de  proferir  estas  palabras,  cuando 
(yHiggins,  montando  en  ira,  arrancó  por  sus  manos  las  cha- 
rreteras a  Merlo  i  le  arrojó  a  em})ellones  para  la  calle. 

"Los  soldados,  que  todo  lo  miden  por  el  arrojo,  aplau- 
dieron esta  humillación  de  su  jefe  i  esta  insolencia  del  J3i- 
lector,  quien  a  su  vez  se  envaneció  con  estas  demostraciones, 
hasta  creer  que  estaban  ya  conquistados  el  corazón  i  la  fide- 
lidad de  la  tropa.  En  el  momento  dio  a  recor;ocer  por  jefe 
a  D.  Agustín  López,  i  se  puso  en  marcha  con  el  escuadrón  a 
la  plaza,  donde  lo  dejó  formado. 

XXVL 

"Acta  conunuo,  O'Higgius  se  dirijió  a  San  Agustín,  cuyo 
claustro  principal  servia  de  cuartel  a  la  Guardia  do  Honor. 
Caminaba  atormentado  por  la  desesperación  i  la  esperanza. 
¿Por  qué  no  habia  de  reducir  este  cuerpo  en  la  misma  for- 
ma que  a  la  escolta?  Por  que  no  habrían  de  victorearle  los 
soldados,  una  vez  que  repitiera  otro  acto  de  enerjía?  I  cómo 
habrían  de  olvidaí*  éstos  al  antiguo  jefe,  cuyo  valor  confesa- 
ban? Seguro  de  esta  fuerza,  O'Higgins  podia  desafiar  a  la  reu- 
nión popular,  imponerle,-  reducirla  i  hasta  castigar  a  los 
cabecillas.  Solo  se  olvidaba  de  que  el  soldado  que  le  habia* 
victoreado,  era  una  máquina  que  bien  podia  ceder  mas  tar- 
de a  impulsos  i  movimientos  distintos,  según  fuese  la  volun- 
tad de  los  comandantes. 

xxvn. 

"Llegado  el  Director  a  la  puerta  del  cuartel,  el  centinela 
hizo  ademan  de  detenerle  el  paso — ^^Esa  consignadlo  se  enr 
üende  conmigo^  le  gritó  O'Higgins  despechado,  soi  el  Direc 

\ 
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iar  Supremo  de  la  RepúIAim^  i  siguió  adelante  sin  que  ú 
wldado  se  atreviese  a  hac#r  nao  de  bu  armit  D.  Luis  Pereir», 
comandante  de  la  guardia,  recibió  al  Director  con  todas  las 
consideraciones  debidas  al  jefe  supremo  i  al  amigo,  i  prooQ- 
ró  hacerle  entender  que  era  llegado  ,el  caso  de  mirar  con 
mas  calma  los  sucesos  que  pasaban,  insinuándole  que  por  an 
parte  no  se  encontraba  diapuesto  a  tomar  armas  ooatra  el 
pueblo. 

"O'Higgins  no  escuchabí^  reflexión  alguna.  Un  vértigo 
fatal  le  tenia  aturdido.  Recordando  cuanto  habia  pasado  em 
el  cuartel  de  la  escolta,  se  presentó  a  la  tropa  que  estaba 
formada  i  le  dio  la  voz  de  mando.  La  tropa  no  oyó  en  asta 
ocasión  el  eco  de  su  jefe  i  quedó  tranquila  con  su  fqail  en 
descanso.  El  Director  es  desobedecido!..,. 

Pereira  le  recuerda  entonces  que  él  es  el  comandante  i  a 
la  persona  a  quien  debe  impartírsele  órdenes:  en  presencia 
del  Director  manda  hechar  armas  al  hombro  i  ponerse  en 
marcha*  Al  salir  quiere  éste  otra  vez  tomar  la  cabeza  del 
cuerpo  i  hacerse  jefe;  pero  Pereira  con  la  misma  dignidad 
que  hasta  entonces  se  conduela,  le  dice: — "JS?fe  lugar  me  per- 
tenece a  mi;  yo  soi  el  comandaMe;  la  pe)*sona  de  V.  E.  eerá^ 
si/n  embargo^  re&petadaP 

El  Director  i  el  comandante  llegaron  a  la  plaza,  siu  que  el 
primero  calmase  su  irritación  ni  recobrase  la  tranquilidad 
de  que  habia  menester  para  sus  deliberaciones.  No  deses- 
peraba aun,  i  liaba  siempre  en  que  el  soldado  podría  sacarle 
airoso  del  trance  en  que  se  hallaba.  Formada  toda  la  fuerza 
en  la  plaza,  el  Director  se  paseaba  convulsivo  al  frente  de 
ella,  ansioso  por  castigar  a  los  rebeldes,  pero  indeciso  sobre 
el  partido  que  podría  tomar,  desde  que  sospechaba  que  la 
tropa  podia  dejarle  burlado  en  su  propósito  (1). 


(1)  Este  es  el  ^hecho  m^is  csencínl  qnc  importa  «etableoer  entre  las  peripeciu  de 
i^ael  dáa;  a  eal^er,  U  fi/lalidad  o  la  Í7Mubordin<»eÍ€tn  de  la  Ouardh  d$  Monor,  \ue  en 
propiamente  el  total  de  la  guarnición  de  la  capital.  Si  la  guardia  fué  fiel,  el  despr«mdl- 
miento  de  O'Higgina  cs  uu  hecho  no  aolu  voluntario  sino  magnánimo,  porqae 
ttqwú  «uerpo  el  apoyo  cuu  qud  cooiaba  el  panULa  i  liabiómiola  paedidíft  p«r  m 
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XXVIII. 

*El  pueblo  snpo  que  O'Higgins  ae  hallaba  con  una  fbem 
considerable  en  la  plaza,  i  que  el  jefe  de  la  escolta  habia 
sido  espnlsado  del  ouartel  i  reemplazado  por  un  militar  qae 
tenia  por  el  Director  toda  deferencia  i  cariño.  Temió  natural- 
mente i  procuró  asegurarse  para  el  caso  de  un  lance  desgra- 
ciado que  le  pusiera  en  la  necesidad  de  resistir,  una  vez  que 

al  Director,  la  vioioria  era  á^  ésU  i  en  el  aoto  mUmo  podía  haber  disuelto  el  tumulto  i 

castigado  a  sus  autores. 

Por  el  eontrario,  il  la  Ouardia  habia  detobedeeido,  la  reDuncia  del  Ütreetor  pierde  la 

grandesa  de  su  carácter,  i  boIo  alcanza  a  ser  un  acto  meritorio  de  oportunidad  i  awni- 
aion. 

Mas,  en  nuestro  concepto  i  según  resulta  con  evidencia  del  propio  relato  que  comen- 
tamos, la  Ovardia  d»  Honor  en  masa  (no  hablamos  de  su  coronel)  no  solo  fué  fiel  al 
Director  sino  que  le  obedeció  abeolutameote  en  todas  sus  disposiciones.  Es  verdad  que 
el  Sr.  Santa  María  asevera  qae  a  la  voz  de  mando  del  Director,  aquel  cnerpo  no  eje- 
«vtó  ma  maniobra  en  el  cuartel  de  San  Agustín,  pero  dando  por  oierto  el  iúoldente, 
(que  lo  contradice  absolutamente  el  biógrafo  Albano  refiriendo  que  los  soldados  reci- 
bieron con  entusiastas  vivas  al  Director)  aparece  que  loe  actos  subsiguientes  son  de  la 
Blas  aoaopleta  sumlaioa.  El  onerpo  sale  del  éuartel  llevando  a  sa  cabeza  al  Direotor,  se 
fprma  en  la  plaza  al  lado  de  la  escolta  que  estaba  decidida,  permanece  aquel  a  en 
frente  toda  la  tarde,  ahi  recibe  las  diputaciones  del  pueblo,  i  éste,  al  verle  sostenido 
por  la  gnarsiciott,  vadla  i  va  a  dispensarse  cuando  el  Director,  marchando  a  la  eabcÉa 
dt  &mk^  eiwryc»,  que  era  toda  la  fftmrnician  vettrana  de  Santiago,  puee  iotlo  ha^ 
ademas  unos  pocos  artilleros,  entró  al  Consulado  i  depuso  el  mando. 

Albano  asevera  en  su  Memoria,  i  en  un  apunte  suelto  que  tenemos  a  la  vista  está 
eonoborade,  que  el  Dlieotor  hiao  servia  en  el  cuartel  de  Saa  Agostln  una  abundonte 
comida  que  se  trajo  del  palacio  i  aiii  estuvo  sentado  a  la  nieaa  coa  todos  sus  oficiales 
i  el  mismo  comandante  Poreira  untes  de  salir  a  la  plaza.  £&te  último  jefe  era,  a  pesar 
de  su  conducta  vacilante  de  aquel  dia,  adicto  de  corazón  a  (yüiggins !  siempre  lo  fbé. 
S  i»  habia  sacado  de  laa  fihhs  del  ejóroito  aijentiao  para  hacerle  jefe  en  el  nuestro, 
era  eompadre  de  su  hermana  ooAa  llosa  i  hatta  en  los  últimos  afios  del  Director  i  de 
Pereira  encontramos  cartas  de  ambos  que  revelan  una  perfecta  cordialidad. 

Sa  lo  únieo  que  nos  parece  pudo  halxr  alguna  resistencia  en  la  Ünardia  fhé  para 
hacer  fuego  sobre  el  pueblo.  ¿Pero  era  O.  Bernardo  (VHigglnB  capaz  de  pensar  siquiera 
en  aquel  crimen?  ¿Habia  entonces  un  solo  hombre  que  pudiera  concebir  i  menos  ejecu- 
la»  atentado  de  ese  jóaero?  ¿I  neceeltaba  (XHiggins  para  disolver  H  reunión  del  GoaM- 
kda»  poMunMte  eivU  i  de  disensión,  de  otra  medida  que  una  simple  orden  eaviada 
por  un  ayudanta?  La  verdad,  la  estricta  verdad  histórica  es  qae  O'Higgins  abdicó  el 
mando,  no  en  presencia  de  la  flierza,  porque  no  la  habia,  sino  a  la  cabeza  de  toda  la 
invia  fae  existía  eatevoea  diepoiilble  ea  Santiagew  Sa  iriHaeioa  pasajera  no  Inó  eesiia 
el  pueblo  sino  contra  el  tumulto;  se  indignó  del  agravio,  pero  no  desoonocló  el  dere- 
cho, i  desde  que  entró  en  debates  con  los  encargados  de  aquel,  dio  personalidad  a  la 
revahunon  i  la  lejitimó  voluntariamante. 
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faese  atacado.  Estaba  lejos  de  su  ánimo  i  de  sns  miras  toda 
idea  de  violencia,  pero  no  podía  estar  segaro  de  que  iguales 
intenciones  animasen  al  Director,  cayo  carácter  impetuoso  i 
arrebatado  conocía.  El  intendente  de  la  provincia,  D.  José 
María  Gazmao,  que  era  uno  de  los  que  presidia  a  la  asam* 
blea,  dio  órdenes  para  qufe  la  artillería,  que  mandaba  don 
Francisca  Formas,  i  cuyo  jefe  estaba  comprometido  en  favor 
del  vecindario^  reforzase  con  sus  cañones  la  guardia  nacional, 
que  desde  temprano  i  en  el  escaso  número  que  entonces  la 
habia,  se  encontraba  reunida  en  el  cuartel  de  San  Diego. 
Cada  cual  procuraba  hacerse  fuerte,  no  obstante  creerse  el 
pueblo  superior  por  contar  en  su  apoyo  con  el  derecho  i  la 
justicia. 

XXIX. 

"El  Director  no  obraba.  Al  frente  de  la  tropa  se  entr^a- 
ba  de  continuo  a  raptos  de  irritación  i  de  ira.  El  pueblo, 
mientras  tanto,  se  empeñaba  a  todo  trance  por  evitar  la 
violencia,  ahorrar  las  lágrimas  i  persuadir  al  Director  por  la 
razón  i  el  convencimiento.  Su  principal  deseo  era  poner  un 
término  pacífico,  honroso  al  gran  drama  que  representaba. 
Con  este  fin  envió  una  comisión  a  la  plaza,  compuesta  de  don 
Fernando  Errázuriz  i  D.  José  Miguel  Infante,  para  que  in- 
vitasen a  O'Higgins  a  presentarse  en  el  Consulado  i  oir  las 
solicitudes  del  pueblo. 

"La  comisión  marchó:  fué  recibida  al  frente  de  la  tropa 
que  se  hallaba  con  sus  armas  en  descanso,  i  habló  al  Direo- 
to't  en  nombre  del  vecindario  i  del  cabildo.  O'Higgins  la 
escuchó  con  soberbia,  con  rabia,  i  contestó:  ^^  M  cabildo  fuera 
de  eu  aala  no  tiene  representcmon:  d  vecindario  reunido 
timtvllmosamente  tiene  menoe  derecho  para  entrar  en  aaregloa 
con  d  jefe  de  la  república^  Este  arranque  de  despecho,  de 
desprecio  a  la  vez,  no  era  mas  que  la  espresion  de  la  altane- 
ría del  soldado. 
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XXX. 


''La  reunión  popular  no  desesperó  por  la  contestación  de 
O'Higgins,  sino  que  insistió  en  tocar  todos  aquellos  recur- 
sos que  fueron  capaces  de  hacerle  ceder  i  traerle  a  la  razón. 
Desde  luego  mandó  llamar  a  D.  José  Antonio  Rodríguez, 
amigo  íntimo  de  O'Higgins,  que  habia  sido  su  ministro  de 
hacienda  i  cuyos  talentos  respetalja;  despactió  un  mensajero 
que  fuese  a  dar  alcance  a  D,  Luis  de  la  Cruz,  que  habia 
partido  en  la  mañana  de  este  dia  para  Valparaíso  i  a  cuyas  * 
insinuaciones  podría  también  ceder  el  Director  por  la  cince- 
rá  i  estre^íha  amistad  que  les  ligaba,  i  procuró  tocar  i  empe- 
ñar el  corazón  de  la  madre  de  O'Higgins,  a  quien  éste  tenia 
un  tierno  i  delicado  afecto. 

"A  una  súplica  de  esta  última,  a  una  lágrima  aiTancada 
por  el  temor  del  peligro,  ¿cómo  no  habia  de  doblarse  el 
corazón  altivo  del  hijo?  Este  recurso  fué  no  obstante  ineficaz. 
La  madre  de  D,  Bernardo  era  tan  orguUosa  como  él:  ^^ Antee 
quiero  ver  a  mi  hijo  muerto  que  deshonrador^  (1)  contestó 
la  altanera  matrona.  Toda  la  esperanza  cifrada  en  este  resor- 
te se  perdió.  Solo  quedaban  los  esfuerzos  de  Rodríguez  i  de 
Cruz;  si  a  éstos  no  cedía,  un  manto  de  luto  podría  talvez 
cubrir  a  Santiago. 

XXXL 

"Las  Resistencias  del  Director  i  el  conocimiento  de  que  la 
tropa  permanecía  siempre  formada  en  la  plaza,  bien  que 
inactiva,  trajeron  la  desconfianza  i  el  recelo  a  la  asapiblea. 

(1)  En  esta  parte  nos  inclinamos  a  creer  que  el  historiador  ha  padecido  una  equi- 
vocación do  nombres.  Era  la  madre  del  jeneral  de  una  dlsposiolon  tau  duloe,  que  ra 
bondad  pasaba  en  proberbio,  asi  como  era  también  proverbial  la  allivez  i  enerjiá  de 
su  hija  dona  Rosa  qne  sobrepujó  por  mncho  ni  mismo  jeneral  en  arrogancia  de  carác- 
ter, hasta  el  estremo  de  ejercer  sobre  él  un  ínñajo  no  pequefio  i  aun  cierto  predominio, 
bien  que  éste  era  basado  sobre  el  amor  mas  tierno  i  la  abnegacioD  mas  jeaerosa.  Cree- 
moS)  pues,  que  la  que  diera  aquella  respuesta  fué  la  hermana  i  no  la  madre  del  Direc- 
tor, o  acaso  la  última  no  hizo  mas  que  repetir  lo  que  aquella  le  dictaba. 
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O'Higgins  no  cedía,  i  la  tropa  armada  no  hacia  tampooo 
ninguna  manifestación  que  denotase  su  descontento.  £n  el 
caso  de  nn  ataque,  ¿cómo  resistir  cuando  el  pueblo  no  tiene 
otra  defensa  que  su  pecho?  Las  horas  pasaban,  i  ya  la  tarde 
énttaba  arrastrando  las  tinieblas  de  la  noche.  El  Direetof 
podría  quizá  estar  esperando  esta  circunstancia  para  obrtf. 
Los  ánimos  comenzaron,  pues,  a  declinar  i  el  temor  a  apat^- 
cer.  p.  Domingj)  Eizaguirre  propuso  que  la  reunión  popular 
se  trasladase  a  la  Cañada  i  se  pusiese  bajo  la  salvaguardia 
i  el  amparo  de  la  artillería  i  las  milicias.  La  jeneralidad 
se  inclinaba  a  aceptar  esta  medida;  pero  D.  Fernando  ^BnA- 
zuriz  (1),  que  conocía  el  peligro  que  había  en  adoptarla,  la 
combatid  decididamente,  hasta  acercarse  a  Eizaguirre  i  pe- 
dirle en  privado  su  desistimiento.  Erráziiriz  pensaba  bien. 
El  peligro  estaba  en  salir:  una  vez  en  la  calle,  la  reunión  se 
desencuadernaba^  pues  que  el  miedo  ajitaba  ya  los  coraso 
ttes.  De  las  trescientas  personas  reunidas,  ni  una  tercera 
parte  llegaría  a  la  Cañada,  i  el  triunfo  seria  entonces  dd 
Director,  quien  habria  conseguido  su  intento  nada  mas  que 
con  su  obstinación  i  pertinacia. 

XXXII. 

^^Errázuriz  calmó  a  la  reunión  i  trajo  otra  vez  la  confian- 
za a  los  espíritus.  Se  recobraron  las  fuerzas,  i  se  tomó  la 
resolución  de  no  abandonar  el  lugar  hasta  no  cantar  victo- 
ria. En  esta  circunstancia  se  dejó  ver  en  la  sala  el  presbíte- 
ro D.  Casimiro  Albano,  como  amigo  de  O'Higginsy  i  con  la 
mira,  según  pareció,  de  inspeccionar  lo  que  alií  pasaba. 
Procuró  instruirse  de  cuanto  sucedía,  pero  el  pueblo  le  re- 
cibió con  frialdad  i  miró  con  desconfianza. 

"CHiggins  era  a  su  vez  instado  i  requerido  para  que  se 

apersonase  en  el  Consulado.  Rodríguez  se  habia  acercado  a 

♦ 

(l)  SI  «fAgnunáÉieo  Dr.  VlUegas  llamaba  a  este  hombre  notable,  d«  earáotar  tritai- 
■mío,  án  átjtat  ám  mg  altivo  eampeon  da  la  ariitooiicia,  '*D.  Femando  VUC"  aia^ 
todaTia  esirtw  m  la  PeBinmlft  el  VIL 


él  con  esta  solicitud,  i  D.  Luis  de  la  Cruz,  que  había  vuelto 
al  llamamiento  del  vecindario,  le  exijia  empeñosamente 
otro  tanto.  Pereira  luchaba  desde  temprano  en  el  iniaipo 
sentido,  pero  en  vano,  porque  O'Higgins,  interpretando 
mal  los  sentimientos  de  la  amistad  i  queriendo  anteponerlo^ 
al  patriotismo,  le  escuchaba  con  desconfianza. — ^^Eea  reunión 
no  ae  compone  7nas  que  de  demagogos  i  hombres  perdidos^ 
gritaba  ü'Higgins.---"/&  engaña  V.  /i!,  le  replicaba  Cruz,  la 
mas  notable  del  vecinda)*io  está  aUí  reunido;  ¿qué  jderch 
V.  E.  con  presentarse  i  escucharlo  f^ 

O'Higgins  no  cedia;  resistia  con  porfía,  con  tesón.  Ven- 
cido al  fin  por  las  súplica»  i  reflexiones  del  amigo,  se  decidid 
a  partir,  pero  revestido  de  todas  sus  insignias,  que  le  diesen 
a  conocer  como  primer  majistrado  de  la  República.  Eriv  la 
últimí^  vez  también  que  se  las  ponia.  Dentro  de  pocas  horas 
na  ib^  a  ser  mas  que  un  ciudadano.  El  Director  se  dirijió  iJ. 
Consulado,  acompañado  de  Pereira  i  la  escolta. 

"Hasta  aquí  hemos  visto  al  soldado;  ahora  veamofi.  al 
héroe. 

XXXIIL 


i 


"Era  de  las  cinco  i  media  a  las  seis  de  la  tarde.  £1  sol  cai^ 
a,  i  la  impaciencia  se  iba  apoderando  de  los  espirítus.  Por 
o  mismo  que  las  fatigas  del  dia  se  prolongaban,  todos  de- 
s^ban  ponerles  términos  antes  que  la  noche  trajese  la.  tur- 
bación, el  recelo  i  el  desconcierto.  ¿Quién  podría  asegurar 
que  manteniéndose  la  lucha  entre  el  Director  i  el  vecinda- 
rio, i  perdido  así  el  prestigio  de  la  autoridad  del  primero,  la 
población  no  seria  víctima  de  horrorosos*  desacatos? 

"m  Director  llegó  al  Consulado  a  la  hora  mencionad^ 
dejó  su  escolta  en  la  plazuela,  i  se  adelantó  a  presentarse  al 
vecindario  acompañado  solo  de  Pereira.  JE^titra  en  la  sala,  da 
unos  cuantos  pasos  adelante  cubierto  con  su  sombrero,  mira 
lk  un^  \  otro  laáo  coa  ojo  escudriñador,  pero  impai^iei^ 
atrevido,  i  se  descubre  saludando  respetuosamente  a  todoe 
los  qi^e  se  encontraban  reunidos.  Avanza  i  ocupa  la  testera. 
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XXXIV. 

• 

'^O'Higgins  no  estaba  turbado,  ni  descubría  abatimiento 
alguno.  No  habían  desaparecido  de  su  rostro  las  emociones 
del  día,  i  parecía  mas  bien  verse  al  guerrero  que  se  prepa- 
raba tranquilo  para  comenzar  el  combate.  (1) 

''Una  vez  que  hubo  tomado  su  lugar,  dirijió  con  voz  llena 
la  palabra  a  la  concurrencia:  "¿CWZ  es  el  motivo  de  esta 
rev/nion^  dijo,  i  d  objeto  'para  que  se  rne  ha  UamadoT^  Un 
profundo  silencio  fué  la  contestación  que  obtuvo*.  Parecía 
que  la  presencia  del  Director  había  helado  todos  los  corazo- 
nes i  alejado  las  prevenciones.  Era  la  primera  impresión  que 
hacia  el  héroe. 

"Volvió  a  repetir  su  pregunta  con  la  misma  serenidad  de 
antes,  i  el  pueblo  volvió  también  a  contestar  con  el  silencio. 
¿Era  que  no  tenia  nada  que  responder  i  que  se  confesaba 
vencido,  o  que  el  respeto  sellaba  sus  labios? 

"D.  Mariano  E^aña  tomó  la  palabra  i  osó  hacerse  oír  el 
primero:  ^^Todos^  dijo,  se  miran  como  hijos  dd  Director  Su- 
premo i  le  estiman  i  respetan  como  a  padre:  si  Jian  llamado 
a  V.  E.  aqvij  ha  sido  para  consultar  sobre  el  mayor  bien  dd 
Estado;  i  yo,  animado  de  estos  mismos  deseos,  me  atreoo  a 
manifestar  a  V.  E.  que  considero  necesario  en  las  presenten 
circu/nstancias  qvs  haga  V.  E.  dvminon  dd  manden 

^'^Para  dejar  el  mando^  contestó  O'Higgins,  dd)eria  hacerlo 
ante  un  cuerpo  o  una  corpo^^adon  que  representase  a  la 
nación;  i  las  personas  que  están  aqui  reunidas  de  ninguTia 
manera  tienen  esta4'epresentacionP 

"Es  cierto^  dijo  entonces  Infante  con  su  voz  sonora,  pero 
d  pudh  de  la  capital  es  el  único  que  está  ahora  bajo  d 
mando  de  V.  E:  podrá  negarle  V.  E.  la  facultad  que  tiene 
para  variar  de  gobernantes^'* 

(1)  Háaenos  dicho  por  algunas  peraonas  que  recordaban  la  actitad  del  Director  eo 
eae  momeoto,  que  tn  serenidad  era  esferaordinaría  i  que  el  único  síntoma  de  ^itacioB 
que  se  le  notó  era  que  mordia  de  cuando  en  cuando,  con  cierta  violenda,  un  pedazo  de 
eortett  de  limón  que  por  el  calor  del  dia  habla  sido  sin  duda  oonserrado  en  1*  boca^ 
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^Al  oir  edta  contestación,  O'Higgíns  ño  trepidó  un  mo- 
mento, i  con  una  serenidad  admirable  i  nn  tono  persuasivo 
e  insinuante:  ^^Pero  Tiaata  álwra^  dijo,  yo  no  veo  a  la  Tuudan: 
si  ésta  desconoce  mi  autoridad^  ¿cuáles  son  los  poderes  que 
Tía  dado  a  la  presente  reunión?  Ejerciendo  yo  la  suprema 
autoridad  de  la  repúblicaj  debo  delegarla  en  comisionados 
nofnbrados  por  día  misma.  Lo  que  aqui  se  Jiicieray  podria 
mañana  rechazarlo  la  nación.^ 

XXXV. 

'^Los  ánimos  vacilaron  al  oir  tal  razonamiento.  Todos  se 
miraban  anos  a  otros,  como  buscando  la  contestación  a  re- 
flexiones  que  parecian  sensatísimas.  Aquella  reunión  iba 
tomando  el  aspecto  de  un  congreso  en  que  era  menester 
vencer  con  la  discusión  i  la  lójica.  El  pueblo  se  olvidaba 
que  ya  babia  de  antemano  discutido  i  formado  su  resolución. 
Estaba  ahí  para  dar  una  orden,  notificar  su  voluntad  i  nada 
mas.  La  forma  que  se  empleaba  para  esto,  no  era  mas  que 
una  solemnidad  acordada  pai'a  realzar  el  procedimiento. 

"D.  Fernando  Errázuriz  calculó  inmediatamente  la  im- 
presión que  hablan  hecho  las  palabras  del  Director  i  la 
vacilación  que  se  habia  apoderado  de  los  concurrentes.  Un 
momento  mas  de  duda  podia  perderlo  todo  i  dar  el  triunfo 
a  O^Higgins. 

^^Goncepdon  i  Coquimbo^  dijo  entonces  con  calor  i  desem- 
barazo, quieren  lo  que  quiere  la  capital:  su  volurUad  es  co  • 
nocida  desde  que  están  con  las  armas  en  la  mariX):  V,  JS. 
d^j  pu^eSy  el  ma/ndo  en  míanos  de  la  nación^ 

"El  Director  volvió  a  incubar  de  nuevo  en  sus  mismas 
razones,  agregando  que  las  circunstancias  no  eran  a  propósi- 
to para  desprendei-se  de  la  autoridad,  puesto  que  estaban 
pendientes  las  relaciones  entabladas  con  los  ejércitos  del 
Sur  i  del  Norte  por  medio  de  sus  emisarios,  cuyas  contesta- 
ciones esperaba. 

"Errázuriz  no  retrocedió  un  paso.  Lejos  de  eso  volvió  a 
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8  habiár  ocm  ma»  brio  i  miu»  etiefjia,  coiK^Inyendo:  ^Debenr 
gáne^e^  V.  M:  la  r^púbi4M  es^  gvé  V.  E.  démita  éin  tc^ 
dopnea  d  mandón 

XXXVI. 

"El  pueblo  había  cobrado  ya  ánimo.  La  enerjía  de  £hrár 
auriz  estaba  en  el  corazón  de  todos. 

^^¿Iquié9i€S  han  comisionado  a  Vdes.^  preguntó  orgulloso 
O'Higgins,  para  hablarnu  dé  esta  mam£i*aP 

^^Nosotros^  nosotros^  contestó  el  pueblo  agrupándose  a 
la  testera  i  espresando  por  este  movimiento  la  efectividad 
del  mandato. 

^'Higgins  sintió  entonces  herido  su  amor  propio,  humi- 
llado su  valor  de  soldado.  En  aquel  movimiento  i  en  aque- 
lla» palabras  imperativas  creyó  ver  una  amenaza  con  que 
se  pretendía  intimidarle. 

'Iileno  de.  dignidad  i  con  voz  entera*  ^^No  me  otemoriBO^ 
dijo;  i  llevando  sus  manos  al  pecho  i  ofreciendo  éste  al  pue- 
blo, agregó:  ^^Deeprédo  ahora  la  muerte^  como  la  he  despre- 
ciado en  d  campo  de  hatajar 

"El  pueblo  reconoció  al  héroe  en  este  instante,  al  valiente 
soldado  de  los  ejércitos  de  la  república,  i  recobró  cisdma  i 
guardó  silencio.  Al  nombre  de  0*Higgins  estaban  vinculd* 
das  muchas  glorias,  para  que  el  pueblo  cometiese  tm  desa- 
cato contra  su  persona. 

"Ebte  mismo  recobró  también  tranquilidad  i  se  persuadió 
que  toda  oposición  era  inútil.  La  autoridad  debia  dej»Ia,  Á 
quería  conservar  su  nombre  sin  mancilla  i  legar  a  los  go- 
lHemo9  posteriores  un  testimonio  de  respeto  a  la  opinión 
pnit^ca.  ^^Puésto  qite  Vdee.^  dijo,  émh  los  €ommonado9j  cmi 
Vdes.  me  entenderé^  pero  que  ee  deepe^  la  mla.^ 
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xxxvn. 

^Eí  pueblo  obedeció^  i  el  Director  entró  en  acalorada 
discusión  con  los  comisionados,  en  que  el  primero  hacia  va- 
ler con  tesón  sus  anteriores  observaciones,  i  estos  últimos 
las  suyaa^  La  discusión^  sin  embargo,  se  prolongaba,  i  la 
noche  asomaba  ya.  El  pueblo  permanecia  inquieto  en  el  pa- 
tio, agrupado-  a  las  ventanas  i  puertas,  ansioso  por  oir  lo 
que  adentro  se  decia^  e  impaciente  por  que  el  drama  termi- 
nase«  El  intendente  D.  José  Maria  Guzman  p  uso  fin  al  de- 
bate, i  redujo  al  Director  a  convenir  en  la  dimisión  que  se 
le  éxijia.  "jEÍ?  cierto^  le  dijo,  qtée  V,  E.  ea  Director  de  toda 
la  repvMica  i  que  aquí  no  ae  encuentra  moa  que  el  pueblo  de 
SaMiago;  pero  yo  tfwve  también  la  honra  de  concurrir  a  la 
reunión  que  nombró  a  V.  JE.  aupremo  Director^  i  esa  reu- 
nión ee  Tmo  eclo  dd  puéAo  de  tyomiiago  i  con  vm,  número  de 
peraoTiaa  mucko  mas  limitado  que  él  presente?^ 

'^El  Director  no  repuso  una  palabra;  estaba  vencido.  Lu- 
char mas  tiempo  era  perder  la  gloria.  Sin  pena  ni  turba- 
cion,  sino  mas  bien  con  dignidad  i  reposo,  desprendióse  de 
la  banda  tricolor  i  de  su  bastón  de  primer  majistrado.  El 
pueblo  triunfó  i  O'Higgins  se  hizo  digno  de  un  coro  de  ala- 
banzas. El  primero,  al  saber  la  abdicación,  prorumpió  en 
aclamaciones,  ensalzando  el  patriotismo  del  que  ahorraba  a 
la  república  sangre  i  lágrimas  i  le  daba  honor  i  glorias. 

XXXVIII. 

'*£1  intendente  Guzman  anunció  al  pueblo  la  íltima  \ 
magnánima  resolución  de  (yHiggins  i  le  interrogó  sobre  si 
facultaba  a  la  comisión  para  nombrar  gobierno. 

"El  pueblo  gritó:  "/Sí/  8ir 

"¿7  será  Junta  o  Di/reotorP  continuó  el  intendente. 

^^JwniaJ  Juntar  replicó  el  pueblo. 

"Un  Director  habia  traído  a  la  república  hasta  un  preci- 
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picio  i  la  habia  obligado  a  perder  sa  tranquilidad;  natmai 
era  que  se  mirase  con  deBConfíafldi  i  hasta  con  horror  este 
nombre.  Era  menester  tentar  otra  cosa  i  buscar  la  seguridad 
i  la  confianza  en  él  número/ Tal  era  la  lójica.  La  verdad  es 
que  se  entraba  en  una  carrera  de  ensayos. 

"^'Los  comisionaJos,  en  uso  de  la  autoridad  concedida  por 
el  pueblo,  nombraron  la  Junta  compuesta  délos  señores  don 
José  Miguel  Infante,  D.  Agustín  Eizaguirre  i  D.  Femando 
Errázuriz.  Estos  tres  nombres  eran  queridos  del  pueblo;  es- 
taban figurando  desde  los  primeros  albores  de  la  revolución 
de  1810.  Tenían,  sobrft  todo,  estas  personas  una  merecida 
reputación  de  honradez  i  patriotismo  para  que  el  pueblo  fia- 
ra en  eilos  i  se  lisonjeara  con  alhagüeñas  esperanzas. 

"Nombrada  la  Junta  i  proclamada,  O'Higgins  estendió 
su  renuncia,  espr)niendo  en  ella  que  se  "desprendía  del  man- 
do supremo,  j)orque  creia  que  así.corivenía  en  esas  circuns- 
tancias j)ara  que  la  patria  adquiriese  su  tranquilidad." 

XXXIX. 

"Antes  (le  retirarse  quiso  hacerse  oir.' Era  la  última  ve« 
íjue  el  puc>)lo  debía  escucharle.  Estaba  escrito  en  el  libro  * 
del  destino  que  habia  de  inorir  eír  tiéri'a  bstrafiá,  sin  volver 
a  ser  saludado  por  una  jeneracion  reconocida.  ^*Siénto,  dijo, 
no  de[K)sitar  esta  insignia  (seüálaíndo  la  banda)  ante  la 
Asamblea  nacional  de  quien  líltitíiaráente  la  habia  recibido: 
>ienti>  retirarme  sin  haber  consolidado  las  instituciones  que 
xA\íi  habia  creido  propias  para  el-  pais,  i  que  yo  habia  jurado 
defender  j)ero  llevo  al  menos  el  consuelo  de  dejar  a  Chile 
independiente  de  toda  dominación  'estranjera,  respetado  en 
el  estranjero,  cnbierto  de  gloria  por'  sus  hechos  de  arma^. 
Üoi  gracias  a  hi  Divina  Providencia  que  tné  ha  elejido  para 
instrumento  de  tales  bienes  i  que  me  ha  concedido  lá  forta- 
leza de  ánimo  necesaria  para  resistir  el  inmenso  peso  que 
sobre  mí  lian  hecho  gravitar»  ías'  ázároéas*  circunstancias  en 
que  he  ejei'citado  el  mando.  'Al  presente 's*óiún  simpltí  partí- 
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cnlar.  HienAliis  he  estado  investido  de  la  primera  dignidad 
de  la  Repiiblicay  el  respeto,  si  no  a  mi  perexma,  al  menos  a  ese 
alto  empleo,  debía  haber  impuesto  silencio  a  vuestras  quejas. 
Ahori  podéis  hablar  sin  inconveni^te;  >  que  se  presenten 
.mis  acusadores.  Qqiero  conocer  loe  males  que  be  causado, 
las  lágrimas  que  he  hecho  derramar.  Acusadme.  Si  las.  des- 
gracias que  me  echáis  en  rostro  han  sido,  no  el  efecto  pre- 
ciso de  la  época  en  que  me  ha  tocado  ejercer  la  suma  de 
poder,  si  no  el  desahogo  de  mis  malas  pasiones,  esas  desgra- 
cias no  pueden  purgarse  sino  con  mi  sangre.  Tomad  de  mí  la 
venganza  que  queráis,  que  no  opondré  resistencia.  Aquí  está 
mi  pecho." 

^'O'Higgins  abrió  entonces  violentamente  su  casaca  i  seña- 
ló su  pecho  como  el  blanco  donde  debían  dirijirse  los  tiros 
de  sus  acusadores. 

"El  pueblo  gritó  instantáneamente:  "iVaáb  tenemos  contra 
djmerál  OHiggins:  viva  0*Higginer  repitiendo  estos  vi- 
vas con  fervor  i  entusiamo  por  largo  rato. 

.  "O'Higgins  se  enterneció  en  vista  de  aquella  demostra- 
ción. El  pueblo  era  jeneroso  i  justo.  Nada  queria  contra  el 
hombr^  que  se  habia  inclinada  en  su  presencia,  que  habia 
depuesto  su  amor  propio,  su  ambición,  en  aras  del  bien  pú- 
blico, i  que  se  retiraba  después  de  haber  prestado  a  la  Re- 
pública distinguidos  i  valiosos  servicios. 

"6i  O'Higgins  no  era  ya  Director  Supremo,  era  siempre 
héroe.  La  abdicación  misma  realzaba  en  aquel  momento  su 
figura  i  la  daba  mayores  proporciones  para  la  posteridad. 
O'Higgins  probaba  que  no  era  un  ambicioso  oscuro,  sino  un 
patriota,  i  que  grande  en  la  victoria  i  orgulloso  en  el  poder, 
era  seré  no  en  la  desgracia  i  magnánimo  en  la  caida. 

XL 

^'Era  cerca  de  las  nueve  de  la  noche  cuando  el  ex-Director 
se  retiró.  Volvió  a  su  palacio  como  simple  ciudadano  i  con 
un  numeroso  cortejo  que  no  habia  llevado  al  Consulado 
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oaando  se  presentó  coina  Director.  JSL  pueblo  le  ac<mipafi6f 
kacieiido  en  el  oamino  repetidas  demostraeioneB  de  afeecioa 
i  de  respeto. 

^£n  este  dia  quedó  escrita  la  liltima  pajina  de  la  vida 
pública  de  OHiggins.  Si  es  indadable  que  hai  en  ella  faltas, 
errores,  estravios  i  pasiones,  hai  también  grandes  hechos  de 
armas  i  grandes  acciones  qae  eclipsan  i  casi  apagan  hasta  la 
sombra  de  aquellos  desvíoa 

XLL 

"Al  dia  siguiente,  29  de  enero,  O'Higgins  salió  de  su 
palacio  a  hacer  la  visita  de  felicitación  a  la  Junta. 

"A  los  ocho  dias  se  marchó  a  Valparaiso  con  la  resolu- 
ción de  partir  al  Perú  i  abandonar  la  patria,  donde  su  pre- 
sencia podia  tomarse  como  pretesto  para  perturbar  el  órdeo. 

"Terminó  así  el  gobierno  de  O'Higgins.  Con  él  concluyó 
el  gobierno  militar,  i  comenzó  el  gobierno  de  la  discusión, 
del  aprendizaje,  de  la  libertad.  Desde  entonceB  data  una 
nueva  era  para  la  república. " 

XLDL 

Mas  qué  fué  en  su  esencia  la  revolución  de  1823  que  aca- 
bamos de  ver  narrada  con  tan  alto  espíritu  de  imparcialidad? 
I  aquí  se  levantan  las  pasiones  del  pasado  i  atropelláudose 
vienen  a  deponer  en  el  santuario  de  la  historia  cada  cual  su 
ira,  cada  cual  su  despecho  o  su  heredado  error.  Fué  solo  una 
poblada^  dicen  unos.  Fué  el  promncialunu)^  dicen  otros.  Fué 
solo  una  ingratiPud^  repiten  los  menos  jenerosos. 

I  hai  quienes  hayan  insinuado  que  fué  solo  \2l  peste  de  las 
cosechas  i  el  terrenvoto  del  19  de  noviembre  (1). 

(1)  Esta  catástrof«  dio  lugar,  ún  embargo,  a  aingalares  complieaoionea  polítioaa, 
no  por  sut  deaastres  sino  por  las  causas  que  la  supersticioa  lo  atribuyó.  La  política  i  el 
(¡MMÜiOBo  esplotaroQ,  cada  cual  pam  sus  intereaes^  la  igoorancia  del  vulgo  eobaodo  la 
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Otros  hftn  alegiado  quechi  nutróno  fidtaro  lo  que  m 
desplomado. 

Otros  d^ian  qae  era  el  monopoUo  de  la  aduana  de  Taloar 
hnano  que  se  había  levantado  contra  el  monopolio  de  la 
aduana  de  Valparaíso. 

I  sin  embargo  de  tanta  queja  i  de  acusaciones  tan  contra- 
rías,  nadie  ha  dicho  que  aquel  movimiento  fuese  un  ma(^ 
i  menos  que  fuese  una  guefrra  ííMÍ. 

«nlpa  de  aqu/d  ttutifo  dU  cielo,  mnos  al  mal  g«bienio  del  Jeneral  O'HIggin^  oifoe  a  la 
fiilta  de  relijioD  de  eate  eaudillo. 

La  opinión  de  los  primeree  no  pedia  eondderarte  ciño  oomo  ana  mera  ehaiia  propia 
de  eeldaa  o  de  la  tarima  de  las  bwtas;  pero  los  últimos  pusieron  en  el  aoto  mismo  ea 
efeencion  «a  saeiüejio^  predioando  sobre  loa  «seombroe  redentemente  caldos  q«e  aque- 
lla ruina  era  nn  aiote  de  la  Protidenoia  por  la  tolenncia  i  libertad  con  qne  desde  lá 
batalla  de  Chaeabnoo  hablan  comenzado  a  Titir  en  Santiago,  i  principalmente  en  Val- 
paraíso, los  ingleses  protestantes^  a  quienes  se  consideraba  madio  peoree  qae  los  jn<tios 
i  los  Talayeras^  siendo  común  opinión  del  raigo  que  los  áltlmoe  tenían  cola  a  la  ma- 
nera de  los  micosy 

En  la  noche  del  19  de  noviembre,  como  se  sucediesen  todaria  las  osoilaoiones  d«l 
temblor,  c<Hnenxáronse  a  reunir,  e>t  oonsecueocia,  en  las  callejuelas  de  que  entonces  se 
eomponia  Valparaíso,  grupos  siniestros  que  vociferaban  que  era  preciso  matar  a 
todos  loe  gringo*  para  aplacar  la  ira  de  Dios;  i  tan  serio  pareció  aquel  iuc:n)to, 
que  el  Director,  en  esa  misma  noche,  hizo  promulgar  an  bando  por  el  que  se  disponte 
que  el  que  atentase  contra  la  vida  o  la  pr  ipiedad  de  algún  estranjero,  serla  fusilado 
en  el  acto  mismo,  sin  mas  trámite  que  la  averig  laeion  del  hecho  sobre  el  sitia 

Una  circunstancia  casual  daba  mas  pujanza  al  fimatismo  de  la  plebe,  irritada  por 
los  sermonee  de  encrucijada.  Hacia  pocoa  días  que  el  Director  habia  negado  su 
indulto  a  tres  hombree  del  pueblo  que  habían  asesinado  alevemente  en  Santiago. a  un 
comerciante  ingles  llamado  Mr.  Pci*kÍDS,  con  el  objeto  de  robarle,  siendo  uno  de 
aquelloe  malhechores  su  propio  sirvienta  Ckxno  el  pobre  Perkins  era  proteetante,  su 
muerte  se  miró  con  indiferencia;  mas  cuando  se  trató  de  ajusticiar  a  sus  aseónos^  los 
empeflos  i  los  ruegos  acosaron  al  Director.  Este  se  mantuvo,  empero,  inflexible,  i  aque- 
lloe ftieron  furilados  dos  dias  despue)  de  su  crimen. 

Este  aoto  de  rigor,  hecho  en  favor  de  un  estranjero,  se  tuvo  tan  a  mel  por  la  jenera- 
lidad,  que  aun  llegó  a  inventarse  el  carioso  chisme  de  que  O'Higgins  queria  entregar 
el  pais  a  sus  paiéanoB  los  ink^leses,  a  quienes  debia  poner  pronto  en  posesión  de  los 
«aatillos  de  Valdivia,  i  aunque  esta  vulgaridad  no  era  sino  un  nedo  plajlo  de  la  impu- 
tadon  que  se  habia  hecbo  por  los  cortesanos  de  Lima  a  su  ilustre  padre  (cuando  le 
denunciaron  a  la  Corte  diciendo  que  la  colonia  de  Osomo  no  era  sino  un  pió  que 
echaba  en  nuestro  suelo  la  Inglaterra)  sin  embargo,  tales  rumoree  en  el  estado  de 
irritabilidad  en  que  se  encontraba  la  opinión  no  dejaban  de  produdr  algún  efecto 
adverso  al  gobierno. 

Loe  frailes  de  la  capital,  por  su  parte,  secundaron  a  sus  anchas  con  sus  sermonee  la 
voceria  de  anatemas  que  se  habia  levantado  en  Valparaíso  contra  los  estranjeros,  i  como 
el  temblor  continuó  dorante  algunas  semanas,  repitiéndose  sus  osciladonea  con  aterran- 
te írecuenoia,  hlderon  aquellos  tal  propaganda  que  aun  algunos  de  los  maa  llbertinca 


Lnego  entonces;  ú  no  ftié  lo  tQümq  i  faé  á  la  vez  todo  lo 
primero,  el  levantamiento  de  1823  era  nna  revóhjunon^  i  ta 
mas  grande,  la  mas  noble,  la  mas  necesaria  qne  haya  consa- 
mado el  pueblo  chileno. 

I  en  efecto,  al  desentrañar  la  filosofía  de  la  historia  pa- 
tria, desde  la  época  de  sa  conquista  por  los  europeos  hasta 
el  presente  dia,  solo  dos  grandes  hechos  aparecen  de  relie- 
ve, marcando  donde  ha  fenecido  un  sistema,  tiníi  eí'a,  nn 


•ñire  loa  ofiolalet  del  ejéveito  m  retirareo  a  haoer  penitaDcU  i «  aaotena  por  loa  olí 
troa. 

El  Direoior,  que  ae  hobia  iraalad^ do  iamodUtatamoBte  deapnea  del  terramoto  «  U 
«apltal,  tomó  el  partido  doatoJM  aquel  eootefio  heelendo  ana  fiína  tn  el  paléelo.  Hiae 
llamar  a  varloa  de  loa  ejeroitantea  de  cbarretehw,  i  renmándolea  en  ana  aala»  oEden6q«e 
lea  preaenteran  hábitoa  de  frailea  üranoSeoanea  para  qoe  ae  preaentaran  a  an  preaenela 
eon  aqnel  traje,  en  lo  qae,  eomo  era  de  eaperarae,  ninguno  eondntió,  rettrindoae  aver- 
gonadoa  ai  no  eorrcjldoa  por  la  bnria. 

En  cnanto  a  los  frailea  qne  maa  ae  habían  diatingnido  por  »u  ezaltaeioo,.  el  duieco 
fuó  mas  pesado.  ReauiJoa  una  noche  en  ti  patio  del  palacio  entre  un  piquete  de  tropa, 
el  Director  ordenó  qne  alguooa  eubo»,  armadoa  de  i*ua-  varilla^  ae  aceroaaeo  para  des- 
nudarloa  de  ana  hAbitos  i  veatirloa  eon  U  oaeaca  del  recluta,  puei  ae  lea  anunció  que 
quedaban  inoorporadoa  al  ejército  como  aoldadoa  raeoa,  a  lo  que  loa  pobrea  padrea 
conteataron  hincándoae  de  rodillas,  prornmpieiulo  en  un  deshecho  llanto  i  protealan- 
do  enmienda  de  au  exaltación  en  ana  aermonea  de  terremoto. 

Por  groteacos  i  ann  reproi)adoa  que  parezcan  estos  lances,  dirijidoa  por  la  autoridad 
saprema  de  un  pHÍs,  no  debe  olvidarse  qne  eataa  ideaa  ez-fraileaoaa  cataban  entoneea 
muí  a  la  moda.  Sábese  que  San  Martin  fuó  el  asóte  de  loa  conventoa  i  de  loe  provincia- 
lea,  a  quienes  sincopó  de  una  manera  tan  orijioal  como  en  el  caeo  del  padre  Zapata. 
Eb  sabido  también  que  eotre  sos  mas  gallardos  oficiales  figuraban  el  fraile  Aldao,  el 
fraile  Beltran,  etc. 

El.Dlo  ador  O'Higgina  se  habla,  puea,-  adquirido  la  fama  de  «rra^y^so,  como  ae  lo 
hacia,  saber  au  buen  amigo  el  Dr.  Villegas  en  au  carta  citaila  de  abril  de  1821:  i  w 
verdad  que,  apartindoooa  de  calificativos,  O'Uiggins  habla  entrado  con  brazo  robuüoi 
atrevido  en  aquella  revolución  que  iniciada  poco  después  por  Freiré  iba'  a  eoRsamarM 
por  el  jeneral  Pinto,  ooando  la  empresa  ee  le  eacapó  de  loa  frájlleA  manoa  apla^tándole 
con  au  cnida. 

Vamos  a  dar  algunos  ejemploa  de  eata  vigoro 'a  iniciativa. 

Cuando  San  Martin  ocupó  a  Lima  i  espulsó  al  Arzobispo  Las  Ueraa  porque  no  as 
adhería  lisa  i  llanamente  a  la  independencia,  biao  aaber  a  0*Higi];ina  eate  paco  eon  «atas 
fialabraa  pecuMartairnaa.  "Levantó  en  peao  para  Europa  al  Ar «obispo.  £1  oaballero 
quería  aer  pastor  de  la  Iglesia-  lio  reconocer  la  iudependeucial  Vaya  con  quince  mil 
diabloa  a  echar  bendioionea  en  Eapafia!'*  I  O'iliggLoa  le  contentó  (carta  de  li  de  di- 
ciembre de  1821)  con  este  utro  recado  que  tiene  todo  el  olor  de  iMcampamentoa. 
"Qué  rica  coaa  la  levantada  del  Arapbispol  Duro,  mi  amigo,  con  talea  hipóeritaa  i  sos 
aeenacea! " 

Pero  O'fliggida  no  ae  limitaba  a  eato«  manopluzos  contra  la  mitra.  £1  eotraba  oeada- 
mente  ett  el  dogma.  '*Habia  uieditido,  dice  en  una  carta  diríjida  al  jeneral  irlandea 


dpminio  i  idou^e  h^.  pacido  una  traaforf ilación  capaz  de  cam- 
biar por  sí  sola  todo  lo.  antiguo,  i  asoa  do3  grandes  hechos 
9qa  dos  r^í;a^úm^,.porqa^  la  humanidad  no  es  sino  una 
inmensa  lucha  contra  todo  J,o  que  la  rodea,  siendo  la,  fuerza 
i  el  clereqho  las  dos  ^stremidades  de  la  palanca  que  la  pone 
ep.  uioviipj[entQ. .  Cuando  es  el  derecho  ^\  que  triunfa,  es  la 
revoliunon.  Cuando  es  la  fiierza  la  que  predomina,,  es  la 
ráocdon. 

X  es^a  dos  revplucioftes  de  nuest;*©  pais  son  la  de  la  eman- 
cipación (1810)  i  la  de  la  libertad  (1823), 

Para  consumar  la  .primera  necesitóse  del  esferzo  de  todo 
un  paeblp,  durante  ditez  anos  de  lucha. 

Para  consumar  la  segunda  necesitóse  solo  del  corazón  de 
ui^  gran  ciudadano., 

I  esta  es  la  mayor  gloria  del  hombre  cuyos  altos  hechos  i 
cayos  errores  p^isapios  en  revl-jta,  i  es  gloria  tan  grande, 
tan  pura,  tan  especial  en  nuastra  América,  que  ella  es  por  sí 
sola  nn  monumento  para  el  ciudadano  que  la  alcanzó, 

XLUI. 

Háse^dichó  i  pasa  ya  por  cosa  de  evidencia,  (jue  la  revo- 
lución de  1823  fué  contra  D.  Bernardo  O'Higgins;  pero 
acaso  seria  mas  propio  el  decir  que  la  revolución  de  1823 

Sir  John  Doyle  eon  feehh  de  agb.^to  ÍO  de  lS2d  i  de  la  qa€  hemos  tomado  la  mnyor 
fMUtBj^lo^  df^tt^  9PJt)re  lo«  $ac^fos  del  tnremoto  de  1822),  había  meditado  «I  intro* 
dujoif  en  1&  írg1e.'ia  algunas  refonqas,  tales  como  la  abolición  de  lu  confesión  auricular  i 
el  celibato  de  los  clérigos/*  (Thad  mcdltated  »ovie  imporlant  refonnation  in  tlie  chnreh, 
Hítii^for  ÍMtiailte,iíhé  abóUUcfü  ofatéféeular  'ConfistUm  and allomng  the  elergy  to  tnarry.) 
Pero  afiade  que  pospuso  aquellas  medidas,  'sin  abandonarlas  por  esto,  oyendo  los 
consejos  de  un  amigo  a  quien  él  consideraba  como  una  emlnenciu  en  el  saber.  Era 
éete  el  Dr.  Albtfno;*  que  hnbitf  iñúferfo'  algunos  afios  áotes  de  1829,  «egnn  él  mismo  lo 
d^la^^JA  GurV^qneiTminoa  <^(yyid9t  (ByihM^iñee  ofonéof  the  ahlett  and  ma$t 
eniigthtenéd  clwgtpnm  Chili  has  produced^  l>r.  Albano,/or  as  he  U  gofit,  to  a  better  teorld, 
Imay  mtntion  T^m  n€une,  mthouth  detrimeni  to  htm.) 

.  JTosotMSyWibre  eilM  tB9Stadk9^  bacemoi.t)  papel  de  aimplea  espoiitores,  para  que  aa 
rm.ti9^  sír  iinporUuioia.en'ellM  mismas.  Has  adelante  tendremos  ocasión  de  recordar 
el  cambio  radical  que  parece  operaron  los  afios  en  las  ideas  relijiosas  de  nuestro  caudi- 
ITo.  Por  aflora  es  sofieiente  quesee  sepa  lo  que' había  de  Terdad  en  las  inculpaciones 
9«#  4i|ipuit«<^U  go^lvrtoJeiU^  f  1  £»ni(ÍlBrao. 
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había  sido  el  mismo  Director  de  Chile.  Su  política  la  hábia 
provocado,  pero  su  voluntad  i  su  corazón  la  consumaron.  13 
pueblo  la  inició  como  un  tumulto,  i  él  la  lejitimó  como  un 
derecho.  Es  la  única  i*evolucion  completa  i  verdaderamente 
grande  que  rejistran  los  anales  de  la  América.  £1  pueblo  es 
una  entidad  que  se  revela,  la  autoridad  suprema  es  otra  en- 
tidad que,  dueña  de  la  fuerza,  aparta  ésta,  i  aceptando  €K>1o 
el  derecho  i  la  justicia,  la  consuma,  abnegando  au  personali- 
dad, su  ambición,  su  gloria^  i  mas  que  todo  la  autoridad 
misma,  que  es  lo  que  en  la  lejislacion  criolla  de  América  se 
ha  llegado  a  reconocer  en  la  omnímoda  perversión  de  los 
grandes  principios  públicos,  la  base,  la  esencia,  el  todo  de 
las  naciones. 

I  esa  dualidad  de  la  acción  activa  (el  pueblo)  que  in- 
vade con  el  derecho,  i  de  la  acción  pasiva  (el  gobierno)  que 
cede  al  derecho,  es  lo  que  hai  de  sublime,  de  ejemplar  i  de 
raro  en  la  trasformacion  del  año  2S.  Es  la  asimilación  del 
pueblo  al  gobierno  i  del  gobierno  al  pueblo  por  la  fusión 
de  la  libertad,  porque  la  libertad  es  como  el  crisol  en.  que 
se  depura  el  oro:  todo  lo  que  es  espurio  se  evapora  a  su 
contacto;  i  así  en  1823  la  libertad  hace  el  milagro  america- 
no de  una  renovación  pública  en  el  poder,  en  la  lei,  en  los 
hombres,  sin  que  haya  ni  despotismo  ni  anarquía,  sin  que 
tome  pretesto  ni  encuentre  lado  eso  que  se  ha  llamado  re- 
volución en  nuestro  pueblo  i  que  no  ha  sido  sino  la  guerra 
dvü  del  despotismo  o  la  guerra  civil  de  la  anarquía,  l^hos 
tan  completamente  anti-revolucionarioa^  que  son  al  contrar 
rio  el  retroceso  de  toda  revolacion.  Sevoluciou  es  oMUaO' 
don.  La  reacción  es  la  ba/rha/rie. 

El  Director  O^Higgins  llevó,  pues,  a  cabo  la  mas  graude 
de  las  revoluciones  políticas  que  ha  visto  la  América.  No 
solo  aceptó  la  idea  de  la  revolución,  que  era  el  principio  de 
la  libertad,  sino  que  a  su  propio  ekm^ito,  que  era  la  fa^n, 
la  hizo  revolución,  la  hizo  la  libertad;  i^  por  esto  él  movi- 
miento popular  de  23  no  tiene  una  aola  lágrimai  un  aolo 
suspiro,  un  solo  cerrojo.  La  revolución  del  38  deeneio  no  ha 
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salido  de  las  cuadras  de  los  cuarteles  al  son  de  cajas  de  gne* 
rra:  ha  brotado  del  corazón  de  los  cindadanos,  i  sos  clarines 
de  combate  son  la  palabra,  sa  campo  de  batalla  la  discusión, 
la  razón  sus  rayos,  la  justicia  su  victoria,  la  libertad  sus 
trofeos. 

XLIV. 

í  el  héroe  de  esa  gran  jomada  que  es  ya  una  imprescrip- 
tible conquista  de  nuestro  derecho  público,  es  el  gran  chi- 
leno a  quien  en  esta  parte  ensalzamos  como  a  una  lumbrera 
americana,  como  a  un  ejemplo  para  todos  los  gobiernos, 
como  a  una  garantía  suprema,  casi  como  a  un  código  entre 
los  pueblos  que  en  el  examen  de  esos  hechos  i  de  esa  reso- 
lución magnánima  harán  el  mejor  aprendizaje  de  lo  que 
puede  la  libertad,  cuando  la  libertad  no  es  motín  de  solda- 
dos i  sables,  sino  asociación  de  hombres  i  pensamientos,  cuan- 
do la  libertad,  en  fin,  es  la  revolución  i  no  la  guerra  civil. 

Altf),  eterna  gloria  sea  entonces  dada  a  los  hombres  que 
supieron  poner  al  lado  del  pedestal  de  nuestra  independen- 
cia ya  conquistada,  los  cimientos  de  esa  otra  conquista  en 
que  hasta  hoi  estamos  empe&ados;  i  que  esa  gloria  no  sea 
como  una  ración  mezquina  divisible  por  predilecciones  o 
enconos  entre  personalidades  i  partidos,  sino  un  tributo  a  la 
patria  toila,  af  pueblo,  al  ejército,  a  los  caudillos  magnáni- 
mos que  lanzaron  la  empresa  i  le  dieron  cima. 

XLV. 

La  mezquindad  característica  de  la  historia  de  los  pue- 
blos en  que  el  caudillaje  i  el  influjo  de  los  bandos  se  sobre^ 
pone  pronto  a  toda  justicia  i  a  toda  verdad,  haciendo  de  los 
odios  i  de  las  mentiras  feudos  de  familia  que  se  heredan  en- 
tre nosotros  de  hijos  a  padres,  junto  con  los  trigos  i  los 
ganados,  se  ha  empeñado  en  negar  al  jeneral  CHiggins, 
buscando  la  argucia  de  los  sofismas  o  la  contradicción  de  los 
incidentes  para  disputarle  la  grandessa  de  su  espontánea,  li- 
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br;e,  i  subUme  resignación.  Pero  nosotros  que  nos  alejamos 
aqui  de  toda  querella,  creemos  que  con  un  tesoro  de  verda- 
des aciisoladas  hemos  puesto  el  carácter  i  el  corazón  de  don 
Bernardo  O'Higgins  a  la  altura  en  que  es  dado  a  todos  juz- 
gar  por  sus  solas  convicciones  morales  sobre  si  aquel  ciuda* 
daño  era  o  no  capaz  de  aquella  acción,  i  si  su  renuncia  fué 
una  abdicdcion  i  no  una  caida^  menos  una  deposición  violen- 
ta, infalible  i  tumultuosa. 

I  a  aquellos  que  todavía  se  obstinan  en  negar  una  verdad 
tan  autorizada,  solo  les  diremos,  como  el  último  esfuerzo  de 
una  convicción  indestructible,  que  esa  renuncia  que  se  supo- 
ne arrancada  por  los  acontecimientos  del  28  de  enero  de 
1823,  estaba  ya  no  solo  resuelta  sino  Reculada  can  anteríorir 
dad  de  dos  dios  a  esa  fecha,  a  ese  momento,  pues  desde  el 
26  de  enero  en  que  las  tropas  estaban  todas  en  los  cuarteles, 
el  pueblo  callado  i  la  autoridad  omnipotente  en  la  capital, 
dueño  el  Director  de  la  escuadra,  del  ejército  acantonado 
hasta  el  Maule,  i  con  especialidad  en  Rancagua,  i  mas  que 
todo  esto  contando  con  un  empréstito  de  cinco  millones, 
cuyos  lingotes  llegaban  a  la  capital  en  esos  mismos  dias, 
(1)  i  con  lo  que  era  mas  que  el  empréstito  mismo,  si  fuera 
dable,  con  la  legalidad^  que  entonces  era  un  hecho  si  no  una 
razón,  con  todo  eso  que  era  la  fuerza,  la  lucha  i  acaso  el 
tiiunfo,  el  hombre  que  de  ello  diaponia  i  a  quien  se  le  ha 
acusado  de  violencia,  habia  mandado  decir  dos  dias  antes 
de  que  llegara  esa  violencia,  que  él  también  avasalló,  al 
joven  rival  que  le  venia  a  pedir  su  puesto  en  nombre  de 
la  libertad,  que  él  se  lo  cedia  desde  luego  i  que  no  pedia 
mas  recompensa  que  la  de  ir  a  derramar  su  sangre  por  la 
causa  de  Chile  i  de  la  América  en  estrafio  suelo^  confiando 
a  ^n  congreso  nacional,  es  decir,  al  pais,  la  decisión  de  toda 
querella  doméstica  (2). 

(1:)  SI  S8  o  14  de  «Deron  Uaguxm  s  U  oapital  1S,090  onzas  de  oro  d«l  empcéetüog 
que  el  gobtrnador  Centeno  remitió  de  Valparaíso. 

(2)  Hé  aquí  el  doctinnento  que  pone  en  erldeoeia  eetoa  grandes  eeoMmientoe.  Bi  el 
o^oio  eredondal  oon  qa»  el  wfiwU  Í9$i$4$  entro  el  IXreete  deapaetió  tSL  camMonado 
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M  jeiieral  O'Higgins  fiíé  pues  el  28  de  enfírp  4?.  1823  el 
mas  grande  d^  los  chilenos,  el  mas  grande  de  ^Los  america- 
nos. Superior  a  San  Martin  que  se  retiró  sin  fé  i  a  Bolívar 

D.  Miguel  Zafiartu,  quien  en  su  virtud  proputo  a  loe  delegAdoa  del  jenersl  Frdre  la 
renuccie  de  O'Higglus;  en  Quechereguas,  donde  encontró  a  aquellos  el  mismo  dia  28  o 
W  de  enera  euAndo  no  ee  tenia  níoguna  noticia  de  lo  que  iba  a  OcUrt^r  en  Santiago  fii 
lo  imajiniban  siquiera.  Sn  el  documento  núm.  27  publicamoa  l(i  carta  que  Cd  eóneeonen- 
eia  dirijió  Zafiartu  a  Freiré  dea^^  Gurioó  el  80  de  enero,  cuyo  documento,  asi  como  el 
oficio  que  sigue,  fueron  publicados  en  182S  en  un  peqneOd  opúkfculo  con  el  título  de 
Doeumgnto»  inUrMante*  a  la  hittoria  de  la  revolución  de  C9Ule>, 

£1  Plenipotenciario  Zanartu,  aludiendo  a  las  dificultades  que  suijirian  de  la  rerolu- 
cioD,  decía  a  Freiré  é¿tas  terminantes  palabras  en  e^a  carta:  ''ÉK  "bien!  Para  salvar 
esfeoa  compHcadot  embarazos^  bemos  propuesto  a  los  seflorea  diputadea  (por  Concep* 
eion^  que  el  Director  delegue  el  mando  mientraa  se  forme  el  Congreso  eo  una  persona 
que  sea  de  la  opinión  jeoeral.  Quién  mejor  que  Vd?  "  I  luego  añadía  esto  que  es  mas 
hermoso  que  una  renuncia,  porque  es  una  nueva  sumisión  a  la  patria,  ala  que  se  ofire 
ce  de  nuevo  todo  lo  que  quedaba  qu«  ofrecer  al  caudillo  que  dejaba  de  ser  autoridad 
para  ser  solo  ciudadano:  su  gloria  1  su  sangre.  "Cou venido  en  e«te  incUviduo,  decia 
Za&^rtu  («1  ouevu  DiáOctor). '  el  Director  hace  su  delegaeion,  aale  con  bonor  de  su 
destino  i  ee  pone  a  la  cabeza  del  ausilio  que  debe  aulir  para  el  Pwá\.,. 

£n  cnaDto  al  oficio'  credencial  en  que  se  dalia  a  Zuflartu  plena»  faotflladee,  hólo  aquí 
tal  cual  ae  (mblicó  en  1828  i  tal  cual  consta  de  un  borrador  que  tenemos  a  la  vista. 

".Sien<lo  un  interés  urjente  de  la  causa  pública  terminar  sin  pérdida  de  instaotee  la 
convulsiox^  iominente  d«  ]a  Repáblica,  atajar  el  peí  juicio  que  recibe  el  crédito  «tenor 
que  se  ba  adquirido,  1  proveer  con  la  rapides  que  demanda  el  estado  actual  de  su  lu- 
cha por  la  independencia  jeneral,  he  resuelto  nombrar  con  plenos  poderes  (de  que 
servirá  esta  comunicación)  cerca  de  la  persona  de  V.  S.  i  de  la  Juota  de  esa  provincia  ^ 
al  Dr.  D.  Miguel  Zafiartu,  e^Mrando  que  so  eaposioion  imparcial  i  documentada  evite 
al'paia  el  dolor  de  un  rompimiento  escandaloso  qu<»  solo  será  prorecKoao  a  los  enemi- 
gos de  la  causa. 

'"El  g(^erno  cepera  que  el  celo  heroico  de  V.  B.  por  #1  bien,  público  despertará  al 
reclamo  imperioso  que  la  patria  le  hace  en  las  oircunstaqciaa  aclualeo:  ella  demanda  el 
sacrificio  de  nuestraa  paaionea,  i  este  goi)iei'no  protesta  no  tener  alguna  que  pueda  con- 
trariar la  prosperidad  de  la  Kep'iblica.  V.  S.,  a  quien  este  gobierno  ¿iempre  ha  abierto 
su  corazón,  conoce  demasiado  esta  verdad  i  no  alcanza  a  deseubrir  por  qué  especie  de 
prestijios  puede  haberse  puesto  en  duda  su  buena  fé.  El  comisionado  en  sos  proposicio- 
nes dará  a  Y.  tí.  la  garantía  de  que  este  gobierno,  elevándose  sobre  las  prevenciones 
ordinarias,  en  nada  ha  mudado  el  concepto  que  siempre  le  ha  merecido  el  distinguido 
patriotismo  de  V.  S.  No  se  crea  por  esto  que  el  Director  de  la  Repúi>lica  piocede  por 
debilidad.  Y.  S.,  que  nempre  ha  sido  su  fiel  comp'ifi^ro  de  armas,  conoce  la  enexjia  de 
BU  corazón,  i  no  ignora  los  recursos  de  que  puede  disponer.  Pero  volvamos  la  vista  de 
este  cuadro  horrendo  i  no  ae  marchit'ín  lus  glorias  de  dos  guerreros  que  siempre  han 
trabajado  acordes  por  el  bien  de  la  p-itrÍA.  Que'lt^n  los  pueblos  en  absoluta  libertad  i 
eipercmoe  que  sus  bendiciones  honren  nuestra  memoria  cuando  haya  pasado  la  fer- 
mentación de  ana  paaionea. 

"Dios  guarde  a  Y.  S.  muchoa  afiosw— 'Santiago,  enero  26  de  1822. — Bernardo  O^Hi- 
ggine, — Sefior  Mariscal  de  Campo,  Jeneral  en  jefe  de  las  tropas  del  Sur  1  Oobemador ' 
Intend^te  de  la  provincia  de  Concepción." 
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que  no  podo  desprenderse  de  la  omnipotencia  sin  morir,  él 
se  colocó  en  nnestro  continente  tan  alto  como  aqnel  jenio 
de  todas  las  virtudes  a  quien  los  pueblos  del  Norte  rinden 
hoi  adoración.  El  28  de  enero  de  1823  D.  Bernardo  O'Hig- 
gins  fué  el  Washington  de  Sur  América.  (1) 
«  En  Maipo  i  Chacabuco,  venciendo  a  la  España^  noB  habia 
dado  independencia. 

En  la  plaza  pública  de  Santiago,  venciéndose  a  sí  mismo, 
nos  habia  dado  libertad. 

Que  su  memoria  viva  entonces  como  un  santo  recuerdo 
en  el  corazón  de  todos  los  chilenos,  como  la  del  doble  i  mag- 
nánimo fundador  de  nuestra  organización  en  la  Patria  i  en 
la  República! 

(1)  Hé  aquí  U  rcnimda  testoal  del  IHTeotor  O'Higgioa. 

''Creyendo  que  en  lAaelremistaDcias  actuales  puede  coatribmr  a  que  la  patria  adquie- 
ra su  tranquilidad  él  que  jo  deje  el  mando  supremo  del  Estado,  i  habiendo  acordado 
sobre  este  punto'  lo  oonreniente  con  el  pueblo  de  Santiago  reunido  (que  era  el  ümoo 
eon  quien  podia  hacerlo  en  la  crisis  presente),  he  Tenido  en  abdicar  la  dirección  supre- 
ma de  Chile,  i  consignar  su  ejercicio  provisorio  en  una  Junta  gubernativa  compuesta 
de  los  ciudadanos  D.  Agnstln  Eizaguirre,  D.  José  Miguel  Infante  i  D.  Femando  Bná: 
Buriz,  respecto  a  que  no  existe  en  el  dia  una  representadoD  nacional  ante  quien  jo 
pueda  verificar  mi  renuncia,  la  qoe  ha  de  procurar  reunir  dicha  junta  gobernativa  a  la 
major  brevedad,  en  intelijencia  de  que  si  pasado  seis  meses  no  estuvieren  traa^tdia 
las  dudas  que  pudieran  tener  entre  sí  las  provincias  del  Bstado,  cesará  la  Junta  gnber 
nativa  para  que  el  pueblo  de  Santiago  delibere  lo  que  hallare  mas  conveniente  I  a  fin 
de  que  ella  sepa  cuáles  son  sus  atribuciones  i  facultades,  procederá  a  formar  un  re{^ 
mentó  que  la  fije  la  comisión  que  ha  propuesto  el  pueblo,  compuesta  de  los  individuos 
D.  Juan  Egafia,  D.  Bernardo  Vera  i  D.  Joaquín  Oampino. — Imprimaec  eireAkae  i 
publiquese. — ^Dado  en  Santiago  a  S8  de  enero  de  1828. — Bernardo  OSRgginC 


CÁPITÜIO  XTI. 

B)  Director  (VHiggiiis  oa«  oportniMimeDto  para  sa  'glotk  i  m.  mUkm  UMiícainL— Ai 
propio  juicio  «obre  su  administracioD  en  parangón  eoo  el  Múni/Utta  de  la  JqdU 
fobre  la  reTolocion  de  enero. — Felloitacion  i  ofireoioüaitoa  earaeterístioos  de  San 
MartiD.—  Noble  respuesta  de  (yHiggini;--Garta  de  Pmjm^bD  sobre  el  mismo 
asmito  i  oonteeiacion  de  aqa^ — Palabra»  de  Sao  llarli&i  O'Bifi^  i  tn  hemana 
dofia  Ro  a  sobre  aquella  situación. — Entrevista  del  ez^Director  oon  D.  Juan  Tho- 
mas. — El  jeneral  O'Higgios  se  traslada  a  Valparaíso  para  actlTar  los  preparativos 
da  una  eepedicion  auyiUar  al  Perá^— Llegada  repentina  dsft  Jpneral  Freiré  ooa  el 
ejército  del  Sur  a  Va] paraíso.»  Salutaeiones  reciproeaa  de  ambos  oaudiUos. — 
Arresto  indecoroso  del  jeneral  O'Higgins. — Juicio  de  residencia. — Entrevista  de 
O'Higgins  i  Freiré  según  la  Memoria'  del  Sr.  Sania  Hafla.-— Cordialidad  que  se 
*  establece  en  las  relaciones  públicas  de  amboa  ferales.—- Sinceridad  del  diseinieres 
de  O'Higgios.— Felicita  a  Freiré  por  su  próxima  elevación  al  Directorio. — Cartas 
que  escribe  a  D.  José  María  Bo^as  i  el  jeneral  Ri-vera  a  esto  propósito. — Noble  re- 
eíproeidad  de  Freirá — Carta  en  que  comunica  al  ex-Direetor  bb  nombRUBiento  de 
tal. — El  jeneral  0*Higgios  se  resuelve  a  marcharse  a  Europa.  <»^u  solicitud  a  la 
Junta. — Dilijenciaa.  i  presentaciones  de  Zafiartu  para  obtener  su  pasaporte. — ^El 
ex-Miaistro  Rodríguez  convertido  en  Giceroa.<— Informe  del  Senado  sóbrela  Ueen- 
eia  solicitada  por  0'HiggÍQ&— Honroso  pasaporte  qae  se  le  eoncedsi— Despedida 
del  jeneral  O'Higgios  a  sus  compatriotas. — ^Sus  grados,  empleos  americanos  i  aus 
sueldosL — El  jeneral  CHiggins  se  hace  a  la  vela  para  el  CaUao  een  sn  fisrailia. 

I. 

Fué  ventara  grande  para  el  jeneral  O'Higgina,  aunque 
no  reconocida,  la  ocasión,  la  hora  i  mas  qoe^todo  la  manera 
en  qne  cayó.  Dejó  de  ser  el  caudillo  de  ka  glorias  de  su 
patria  en  el  preciso  tiempo  en  que  podia  ser  todavía  un 
gran  ciudadano,  i  fuélo  tal  al  caer,  que  se  hizo  digno  de 
figurar  en  el  teatro  de  la  unidad  americana  de  nuestros  pue- 
blos como  un  hombre  ilustre  que  debería  dar  honra  no  solo 
a  su  patria  sino  a  la  patria  común  de  nuestra  raza.  En  este 
sentido,  que  es  solo  de  personalidad,  puede  decirse  que  su 
caida  fué  mas  bien  la  iniciativa  de  una  noble  carrera,  cuan- 
do era  ya  indispensable  dar  por  terminada  \n  antigua,  pues 
no  prometia  ya  sino  frutos  de  egoísmo  i  vana^^oria.  Bajo 


—  470  — 

este  concepto  podría  aun  decirse  que  el  jeneral  Freiré  al 
tirar  la  espada,  si  le  quitaba  el  peligro  i  el  desvanecimiento 
del  poder,  le  restituía  la  luz  que  la  perfidia  habia  arrancado 
a  sus  ojos  de  mandatario  supremo,  i  le  presentaba  de  nuevo 
la  ocasión  de  ser  grande.  Perdía  una  .banda  i  el  cuchioheo 
de  los  palaciegos;  pero  adquiría  el  poder  i  el  voto  de  una 
nueva  misión  en  medio  del  aplauso  sincero  de  sus  conciu- 
dadanos. 

Por  otra  parte,  dejaba  terminada  su  carrera  de  una  ma- 
nera ostentosa  i  magnánima,  cual  convenia  a  su  gloria,  a  su 
índole  entusiasta  i  a  sus  aspiraciones  caballerescas.  No  po- 
día decirse  que  su  abdicación  del  poder  era  una  cosa  vul- 
gar, como  no  era  tampoco  posible  que  se  afirmase  que  ^e 
poder  habia  sido  infecundo  «ni  habia  calvecido  de  glorias 
propias  ni  de  aquellas  que  son  exclusivas  a  la  Patria.  Halña 
vencidq  a  eus  enemigos  en  su  propio  suolo;  i  nacido  Chile 
a  su  voz  como  nación  independiente,  habia  hecho  nacer  otro 
pue))lo,  acaso  mas  poderoso,  sobre  sus  lindes.  Una  era  de 
tan  rápidas  i  lejítimas  grandezas,  debía  cerrarse  dignamente 
con  un  espectáculo  tan  noble  i  tan  nuevo  como  el  que  el 
pueblo .  chileno .  habia  ofrecido  el  28  de  enero;  i  en  este  día 
en  que  se  cumplían  seis  años  fatales  desde  que  el  caudillo 
de  Chile  habia  i*ecíbido  en  las  cumbres  de  los  Andes  su  tí- 
tulo de  mandatario  supremo  (1),  pudo  éste  reconocer  como 
una  dicha  del  -lestino  ti  que  su  jornada  diera  fin  con  el  mis- 
mo sello  de  grandeza  con  que  se  había  iniciado.  Chacabuco 
i  Maipo,  Valdivia  i  la  Esmeralda^  Lima  í  Pichincha  eran 
los  magníficos  padrones  de  «quellos  seis  años  de  inmensa 
fortuna. 

Faltábale  solamente  ofrecer  a  sus  conciudadanos  la  gloria 
cívica  de  sus  derechos  después  de  quedar  consagrada  con  el 
timbre  de  la  inmortalidad  la  de  sus  armas,  i  esta  proeza^ 


(1)  Como  ya  tíd^os,  O'HiggiDs  recibió  el  28  de  enero  de  181*7  sae  iitaloe  de  Dlreetor 
de  Chile  conferidos  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  en  los  momentos  que  erazsba  la 
iordUIen  de  k»  Andes  con  el  SJéroito  Libertador. 
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tnayór  que  todas  las  que  haÜia  ejecutado  dura&te  trece  afioé 
de  servicioB  eminentes,  puso  uñ  hemoso  término  a  su  glo^ 
riosa  carrera  él  28  de  etiero  de  1823.  (1) 


11. 


Pero  estos  juicios  no  son  únicamente  una  derivación  his« 
tórica  que  hacemos  a  nuestro  albedrio  en  presencia  del  pa* 
sado  i  de  sus  desenlaces.  Son,  al  contrario,  la  reproducción 


(2)  Hó  aquí  nn  jnieio  en  que  el  miamo  O^fiLiggins,  a  peMr  da  oSeitoB  asorooe  de  daa- 
paeho,  eonfieía  qaa  ra  mlsloii  estaba  ya  terminada  en  1823  En  una  curta  a  D  José 
Joaquín  Mera,  eierlta  8  aftotmaa  tarde  (Mootalvan,  noviembre  27  de  1881)  cooteetando 
a  éete  lobre  mu  lipo^Jaa  paladeas  reipeoto  de  su  administración.  die«  lo  qne  signe: 

"Ija  bondad  de  Vd.,  mi  apreciado  amigo,  le  dice,  me  disÜDgue  mas  de  lo  que  meréi- 
eo  en  eoe  reflexlonee  lobre  lo  pasado  en  Cliile,  i  sin  duda  tiene  Vd  el  derecho  de  opi- 
nar ^aneamente  sobre  nn  eoadro  que  ha  visto  i  reconocido  por  todos  tus  flancos.  Aml 
no  me  queda  otra  cosa  qne  decir  sino  qne  hice  a  mi  patria  todo  el  bien  po&lble  que 
estuvo  a  mis  alcance»,  i  si  al  fin  mi  gobierno  no  produjo  todos  sus  efecto»,  la  vercbd 
■ea  dieha,  lea  repetldm  tiinníba  i  eueeioa  favorablea,  amonlooadoe  casi  a  nn  tiempo 
nnoe  sobre  otroa,  no  dejaron  tiempo  a  ana  reflexión  detenida,  i  embriagados  algunoa 
hombres  por  las  prosperidades  i  riquezas,  consideraron  que  en  la  paz  i  eo  la  tranqui- 
lidad imajinaria  ee  gonrian  mas  a  sus  anchas  qne  «n  la  guerra  que  acababa  de  desa- 
pareeer.  Coosideracionee  que  por  otra  parte  estaban  en  oposición  con  la  tendencia 
revolucionaria  de  la  época,  asi  es  que  el  j^o  de  Chile,  o  mas  cieitameute  diré,  el  cora- 
ton  de  algunos  ehilenoe,  semejante  al  esp«jo  que  refleja  todos  los  objetos  sin  fijarse  to 
ninguno,  desoooocieron  su  marcha,  i  arrojando  por  entre  las  facciones  la  maniana  de  la 
discordia,  me  pagaron  como  creí  desde  que  empufté  la  espada  en  favor  de  la  indepeo- 
delicia,  razón  por  que  no  fui  sorprendido  ni  tampoco  me  fué  demasiado  doloroso,  jmm 
fus  el  frindpol  Msn  gu4  dtétaba  a  mu  compatriataM  ya  e*taba  hechot  i  no  neemt€méo 
mas  de  0ii,  fUidaba  llena  mi  ambician,'' 

En  opuesto  sentido,  hé  aqui  como  la  Junta  de  Gobierno  que  sucedió  al  t^ector  es- 
presaba sos  altos  convencimientos  sobre  el  carácter  popular  de  la  revohicion  qne  depu- 
so a  aq^el  Kn  la  diTdjencia  aparante  de  dos  manifestaciones  encontradas  se  desonbre 
sin  embargo  el  acuerdo  filosófico  i  la  asimilación  histórica  que  hemos  atribuido  a  la 
reToludoD  de  28,  doble  fruto  de  la  voluntad  del  pueblo  i  de  la  voluntad  del  Director. 
.  ''Huastros  sucesoe  aun  no  tienen  un  historiador  filosófico,  dice  la  Junta  en  an  Man  . 
fieato  de  b  de  febrero  de  1828,  que  lepa  dar  a  las  virtudes  pacíficas  aquel  brillante 
colorido  que  es  tan  difícil,  como  fiicil  la  pompa  descriptiva  de  las  empresas  ruidosas 
acompasadas  de  sangre  i  desolación.  Perú  si  alguna  ves  tuviésemos  este  sabio  esoritor, 
•él,  d^f{Mi%s  de  formar  los  cuadros  de  heroísmo  común  que  en  nuestras  sceiones  de  Mai- 
|)o  i  Chacabuco,  la  espidicion  ausiliadora  del  Perú  i  la  fuerte  i  repentina  marina 
dominadora  del  Pacífico  formaron  una  pajina  bien  admirable  en  la  historia,  pasará  a  la 
•época  da  eoeiío  d«  1888«  i  .entonces  fijaré  el  caráctt  r  chileno  con  el  epíteto  de  pueblo 
\irtuoso  i  amigo  del  órdvn.** — {ManijUUo  a  loa  pueblo»  hecho  por  ¡a  Junta  gubemaüva 
el  5  de  febrero  de  IS^.^.-^Boletin  de  loe  leyee^  tomo  l.\  núm,  1.*) 
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del  voto  univeifsal  que  sancionó  aquella  sitoaoioD^  sea  por  el 
respeto  del  pueblo  al  héroe  caído,  sea  por  la  intima  i  since- 
ra aceptación  de  aquellos  acontecimientos  en  el  ánimo  de 
los  mas  altos  i  probados  amigos  del  jeneral  O'Higgins  i  aun 
en  el  suyo  propio. 

I  a  este  propósito  nos  será  permitido  reproducir  aquí, 
como  un  título  de  alta  aunque  escondida  honra  para  sus  au- 
tores, una  pajina  del  corazón  de  los  dos  grandes  caudillos 
de  nuestra  segunda  era  revolucionaria,  escrita  por  ellos  a 
la  vista  de  la  estraordinaría  i  no  esperada  mudanza  que  en  el 
espacio  de  cuatro  meses  habia  hecho  que  se  encontraran  el 
Protector  del  Perú  relegado  i  triste  en  una  chácara  de  la 
campiña  de  Mendoza,  i  el  Director  de  Chile  prisionero  eo 
su  propia  patria.  Es  la  carta  de  felicitación  que  el  jeneral 
San  Martin  dirijió  a  su  amigo  taa  luego  como  supo  su  caida 
i  la  respuesta  que  éste  le  diera,  i  que  se  encuentra  escritfi 
al  respaldo  de  aquella,  como  si  hubiera  querido  hacerse  uno 
solo  por  la  fusión  de  una  jenerosa  reciprocidad,  aquel  nobk 
testimonio,  que  ahora  reproducimos  íntegro  como  sigue,  i 
sin  ningún  ocioso  comentario. 

"Señor  D.  Bernardo  O'HGggins. 

^Mefndoza  i  febrero  9  fifo  1823. 

^Compañero  i  amigo  amado:  millones  de  millones  de  enho* 
rabuenas,  por  su  separación  del  mando.  Los  que  sean  verda- 
deros amigos  de  Vd.  se  las  darán  mui  repetidas.  Si,  mi  amigo, 
ahora  es  cuando  gozará  Vd.  de  la  paz  i  tranquilidad,  i  sin 
necesidad  de  formar  cada  diá  nuevos  ingratos,  goce  Vd.  de 
la  calma  que  le  proporcionará  la  memoria  de  haber  traba- 
jado por  el  bien  de  su  patria. 

''Estoi  con  cuidado  por  la  salud  de  Rosita.  Hágame  él 
gusto  de  no  privarme  de  sus  noticias. 

''^Sigo  reponiéndome,  pero  la  fatiga  aunque  disminuida^ 
me  incomoda  bastante. 
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^A  finm  de  áite^  pimoo  posAr  &  Buenos  Airea,  aproTí»* 
c^amIo  éfó  ia  M^Qtidad  que  proporciona  miA  espedioion  que 
side  de  fique!  pauto  cantni  los  indios. 

^'AdidA^  mi  amado  aodgo,  hasta  la  muerte  lo  será  suyo  sa 

J.  de  JSm  Mo^tmr  (\) 

OOOTMTAOIOK. 

Sr.  D.  J.  de  San  Martin. 

VaJ.paraiso^  ma/rzo  5  ífo  1828. 

GMnpiSero  i  amigo  amado:  Oon  el  mayor  placer  he  visto 
su  apreciable  de  9  del  pasado  por  el  mejoramiento  de  su  sa- 
liid,  de  que  me  ha  acabado  de  informar  el  capitán  Pérez. 

Becibo  los  parabienes  por  mi  separación  del  gobierno 

(1)  No  es  oenoft  intereflftpte  asti^  noble  i  calorosa  carta  que  San  Martin  diri¡Í6  a 
OldLlggins  pocos  dias  después  de  esta  primera  espontánea  i  oaracterÍAtioa  felicitación. 
DUéasii 

"Sr.  U  Bwoaisdo  0*Bigi^ns 

"* Mendoza  i  marzo  1.®  de  182S. 

*Ml  amigo  i  compafiero  amado:  Yd.  no  puede  figurarse  la  sjitacion  en  que  rae  haro 
eoÉ  la  &lta  de  eoatestacion  a  mis  doaattteriores,  i  eon  las  noticias  que  corren  por^étfta 
de  sa  Marte,  pues  ha  visto  earfca  ea  qne  se  me  asegura  e^tar  Vd.  oon  dos  barras  da 
grillos  por  orden  de  Freiré.  Yo  no  puedo  ni  p«>dré  jamáis  dar  asenso  a  til  procedimien- 
to, -porque  no  cabe  en  mi  Imajinscion  que  un  bravo  militar  use  de  conducta  ta>,  en  fin, 
mi  aaígo,  yo  escriba  non  igpal  dala  aI  jeosral  Freiré  sobre  este  particular,  como  a  na 
anticuo  compafiero  de  armas. 

*Cnanto  valgo,  lo  poco  que  poseo,  mi  chácara  en  ésta  que  ya  está  habitable  con  al- 
giOA  ^eomodidad,  Mtán  a  an  «Hspatídoii.  Véngase,  mi  amigo,  i  apártese  para  siempre  da 
poder  hacer  ingratos. 

"Me  dicen  que  mi  sef&ora  dofia  Eoeita  está  gravemente  enferma.  Dios  no  penmtirá 
dar  a  Vd.  golpes  tan  vepetidoa 

*Bi 'talud  sigua  aobaeosa«  lo  qna  m«  ha  privado  de  icarchar  para  Buenos  Airea  Por 
otra  parte,  yo  no  sé  quepaitido  tomar;  pero  si  es  cierto  el  tratamiento  que  se  dice  sufre 
Vd.,  juro  aunque  sepa  comer  tierra,  abandonar  la  América  para  siempre. 
*üa  vaigo  del  cotídncto  de  Sokr  ^ra  que  vaya  mi  eorreiipondencia  con  seguridad. 
''Adios^  am^o  amado:  hasta  la  mnerte  lo  será  anyo  su ->«/'.  de  San  Martin,** 
"F.  t>.  Se  me  asegura  que  el  mismo  dia  que  Vd.  dejó  el  man(?o  ee  ren  itió  una  parti- 
da para  mi  apr^ensioa,  ci^eyéndome  aun  en  el  Onjon  de  San  Jo^é.  No  puedo  <nre«r  nh 
majante  procedinoiento;  sin  embargo,  desearía  saberlo  para  prerentarnM  en  Santiago, 
aunque  después  me  mnriesé,  i  responder  a  los  cargos  que  quisieran  hacerme.  Dispense, 
mi  amigo;  esta  i4«a  me  Üene  un  poco  etealorado. —  Val:" 

SO 
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como  la  mejor  prueba  de  su  amistad  i  mas  grande  donde 
la  Providencia.  Sí,  mi  amigo,  tantos  afios  de  lucha  demanda- 
ban descanso  i  tiempo  para  atender  a  la  propia  conservar 
cion,  amenazada  del  modo  mas  alarmante.  No  quedo  ccm 
otros  fondos  que  Montalvan  i  Cuiba  con  que  la  jenerosidad 
del  gobierno  del  Perú  i  de  mi  mejor  amigo  habían  recom- 
pensado mis  servicios;  pero  aun  este  último  recurso  vacila  i 
los  desaires  i  arresto  que  he  sufrido  después  de  haber  deja- 
do la  Dirección  de  Chile,  me  prueban  lo  que  en  adelante  de- 
beré esperar  de  mi  Patria,  bien  que  trece  anos  de  sacrificios 
i  amargura*!  inauditas  no  los  cambio  por  interés  alguno,  i 
solo  quedan  dedicados  al  honor  i  bien  jeneral  de  la  América. 

"Ha  sido  suspendido  el  arresto  que  sufrí  en  este  Puerto 
sin  otra  satisfacción  que  negarme  hasta  el  presente  el  per^ 
miso  que  he  pedido  para  pasar  a  paises  estranjeros;  no  creo 
que  los  chilenos  puedan  abrigar  ni  por  nn  solo  momento  la 
baja  idea  de  acriminarme  con  imposturas  para  lavar  la  man- 
cha de  falta  de  respeto  a  mi  persona,  ni  menos  de  las  obli- 
gaciones que  me  deben.  Hombres  perversos  como  hai  en 
todas  las  sociedades  del  mundo,  indudablemente  conspiran 
contra  mi  honor  i  solapan  el*  veneno  bajo  pretesto  de  una 
residencia  que  jamas  se  ha  ejecutado  en  el  Estado  con  jefe 
alguno  superior,  porque  las  leyes  i  constituciones  pnblica- 
das  hasta  la  fecha,  los  escepciona  conforme  a  la  práctica 
jeneral.  La  sanidad  de  mis  intenciones  i  el  feliz  resultado  de 
ellas,  será  el  mayor  garante  de  mis  operaciones.  De  nada 
me  acusa  mi  conciencia;  ella  será  siempre  tranquila  al  frente 
de  la  misma  impostura  i  de  los  inicuos. 

"Rosita  estaba  a  los  umbrales  de  la  muerta  cuando  tuve 
la  precisión  de  separarme  de  la  capital,  pero  sé  que  se  halla 
mui  mejorada  i  que  mi  señora  madre  está  buena. 

"Inglaterra  será  el  pais  de  mi  residencia  si,  como  espero, 
se  me  concede  permiso.  Recupere  Vd.  al  todo  su  salud,  i 
sea  cual  fuere  mi  destino,  siempre  hasta  la  muerta  será  su 
amigo  eterno  su 

Bemiardo  (THi^gínsr 
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m. 


Otro  hennoeo  testimonio  noB  oírece  aqni  la  historia  de 
aquella  elevación  de  miras  entre  los  hombres  mas  encubra- 
dos  de  la  revolución  americana,  a  quienes  la  tradición^  em* 
papada  hasta  hoi  de  pasiones,  nos  ha  presentado  como 
enfermos  de  una  incurable  ambición;  i  esos  testimonios  son 
no  solo  recuerdos  honrosos  para  sus  autores,  sino  prueban 
válidas  e  irrefutables  ofrecidas  a  la  conciencia  de  la  posteri- 
dad, para  que  pronuncie  su  fallo  cuando  haya  de  escribiree 
la  historia  de  nuestra  gran  trasformacion,  porque  hasta  aqui 
solo  hemos  diseñado  sus  diatrivas  o  sus  chismes,  sirviendo* 
nos  del  oropel  de  la  gloria,  mas  para  encubrir  la  desnudes 
de  nuestro  juicio,  que  para  darles  base  i  lejitimidad. 
L '  Hé  aqui,  pues,  como  el  ex-Director  de  Buenos  Aires,  so* 
ció  de  aquel  triunvirato  de  la  independencia  a  todo  trance 
que  representaron  en  el  Sur  de  nuestra  América  San  Mar- 
tin, O'Higgins  i  Pueyrredon,  como  en  el  Norte  Bolívar,  Paea 
i  Santander,  daba  satisfacciones  de  sus  propios  sentimientos 
al  hacerse  cargo  de  los  que  suponian  al  ex-Director  de  Chi- 
le en  aquella  época.  Esta  es  su  carta  sincera  i  sijilosa,  pues 
no  debia  olvidarse  que  aquellos  caudillos  ya  no  eran  sino 
amigos,  o  cuando  mas,  los  mutuos  confidentes  de  su  pasado 
poderio. 

*^Sr.  D.  Bernardo  O'Hig^ns: 

^Mi  siempre  apreciable  i  querido  amigo:  como  el  mejor 
medio  de  juzgar  de  los  hombres  es  buscándoles  dentro  de 
nuestro  propio  corazón,  yo  creo  que  puedo,  sin  riesgo  de  ^i- 
gafiarme,  felicitar  a  Vd.  en  su  presente  situación.  Yo  no  he 
conocido  el  valor  de  mi  existencia  hasta  que  he  podido 
libremente  buscarlo  en  mí  solo;  ni  he  sabido  que  era  dulce 
vivir,  hasta  que  me  he  encontrado  en  el  circulo  siempre  fiel 
de  mi  familia.  Aunque  nuestras  circunstancias  comunes  no 
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son  del  todo  semejantes,  lo  son  sin  embargo  bastante  para 
qne  Vd.  haya  tenido  muchas  ocasiones  de  comparar,  i  para 
que  Vd.  haya  podido  gustar  dulzuras  que  ciertamente  do 
CQiioeíó  ea  el  paesto  mas  elevado  de  esarepúl^ica  Por  eSFtos 
goces  presentes  es  que   felicito  a  Vd.  de  nuevo;  i  si  me  eí 
permitido,  también  aconsejo  a  Vd.  que  no  los  pierda.  El  que 
ha  oeopado  largo  tiempo  el  primer  cargo  de  un  Estado;  A 
que  ha  hecho  tanto  bien  a  los  hombres,  debe  haber  hecho 
noHiehoe  émulos,  muchos  desagradecidos:  la  presencia  de  éstos 
8Í6m(»*e  es  mortificante  al  corazón  sensible;  i  solo  huyendo 
de  au  contacto  podrá  Vd.  encontrar  la  paz  de  su  espíritu.  Si 
la  libertad  del  pais  necesita  aun  de  los  de   Vd-,  es  precko 
que  Vd. '  se  sacrifique  ciegamente  a  ella;  pero  si  no  es  así, 
busque  Vd.,  amigo  mió,  su  felicidad  en  el  retiro.  Crea  Vd. 
que  es  la  mejor  prueba  de  mi  estimación  este  consejo  que 
n>e  atrevo  a  dar  a  Vd.,  venciendo  obstáculos  aue  me  pre- 
senta la  delicadeza;  crea  Vd.  también  que  será  eonstaate 
mente  so  amigo — Jium  Martin  de  Pueyrrechn. — En  mi 
chaera  a  9  de  mayo  de  1828.^' 

La  respuesta  de  O'Higgins,  aunque  escrita  con  seis  meses 
da  posterioridad  (lima,  noviembre  15  de  1823)  está  im- 
prej^oada  todavia  de  aquel  espíritu  alto  i  jeneroso  que  desde 
el  28  de  enero  habia  vuelto  a  apoderarse  de  su  coraaon, 
eohaQdq  fuera  la  ponzoña  coutajiosa  que  manos  impuros 
hablan  acumulado  en  su  pecho:  el  párrafo  en  que  su  aloaa 
de  patriota  está  puesta  en  evidencia  dice  así: 

"Conservo  solo  mi  honor,  la  memoria  del  bien  que  alcan- 
cé a  hacer  i  no  me  ajita  pasión  alguna.  Antes  de  vencer  a 
TOS»  enemigos,  aprendí  a  vancerme  a  mí  mismo.  En  vano  se 
afanan  en  esparcir  manchas  sobre  mi  conducta  pública:  el 
tiempo  depura  los  hechos  i  la  verdad  se  deja  ver  a  toda  laz. 

Ta  Patria  no  necesita  ya  de  mis  servicios;  pei'o  si  fuesen 
re(|aeridos  en  los  peligros  que  hoi  la  amagan,  sacrificaré 
ciegameote  mx^  existencia  en  lan  batallas^  Mi  vida  ha  sido 
mas  gustosa  en  el  campo  del  honor;  mi  corazón  no  es  ama^ 
sadb  paca  mecerse  en  la  política  insidiosa  con  qae  puede 
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•ostenerse  aquel  Ertado  enfermo  de  enridia^  de  partidos*  i 
facciones.  'Ek  inútil  dar  instituciones  i  garantías,  p.oix)iito  los 
facciosos  las  desprecian  i  censaran.  £n  mi  poea  o  ningnna 
política  i  en  mi  esperiencia,  hallo  que  nuestros  pueblcBiiio 
serán  felices  sino  ombligándolos  a  serlo;  mas  esto  pugna  ooq 
mi  jenio  i  ya  no  me  es  dado  tomar  parte  en^lo  que  corres- 
ponde a  otros  mas  diestros.'' 

IV. 

« 

Por  lo  demás,  aquellos  grandes  hombres,  en  su  propio 
orgullo  como  en  su  abatimiento,  tenían  la  intención  prañmda 
de  sus  hechos,  albergaban  en  sus  conciencias  la  ábsolndon 
de  las  calumnias  de  que  vivían  rodeados  i  abrigaron  auh  el 
presentimiento  de  la  gloria  que  la  justicia  de  las  jefíeraclo- 
nes  había  de  otorgarles.  "La  revolución,  decía  San  Martin  a 
O'Higgins  (un  mes  después  de  la  caída  de  éste  i  cinco  desde 
su  alejamiento  del  Perü,  que  fué  también  una  abdicación  i  tan 
lójica  en  aquel  caudillo  como  la  de  enero  en  el  otro)  la  re- 
volución me  ha  hecho  conocer,  mui  a  pesar  mío,  lo  jeneral 
de  los  hombres;  pero  tal  vez,  o  sin  tal  vez,  ellos  nos  echarán 
menos  antes  de  que  se  pase  mucho  tiempo.'' 

I  el  ex-Díréctor  de  Chile,  juzgando  su  misión,  su  respon- 
sabilidad i  las  acusaciones  de  sus  contemporáneos  delante 
de  su  propia  conciencia,  decía  a  su  vez  algunos  años  mas 
tarde  (1)  estas  palabras  que  debían  ser  casi  profétioas  para 
su  memoria  hasta  hoi  mal  comprendida. 

"Mientras  la  tumba  no  haya  cerrado  la  carrera  terrestre 
del  hombre  público,  especialmente  del  caudillo  que  en  la 
revolución  ha  obrado  una  parte  prominente  en  transacciones 
calculadas  a  escitar  en  el  mas  alto  grado  las  fuertes  pasícmes 
del  corazón  humano,  repito,  pues,  que  hasta  cuando  la  tum- 
ba haya  encerrado  un  tal  hombre,  será  im(K)SÍble  haata^  on- 


(1)  Comniúoftdo  al  Mercurio  de  Valparaíso,  feobado  en  Iíbm  2  da  agoato  da  ISMt  i 
qva  parata  no  se  impximiá. 


—  478  — 

toDces  formar  una  verdadera  i  perfecta  estímacioa  de  sa 
carácter.'' 

I  todavía,  ana  mujer  hostórica  viene  a  decimos  «obre 
aquella  situación  i  aquellos  conceptos,  una  palabra  en  que 
el  corazón  de  la  cristiana  i  la  voz  dé  un  amor  intenso  se 
unen  para  elevar  una  plegaría  donde  acaso  la  pasión  iba  a 
escribir  un  reto  o  una  queja.  ^Tero  ah!  mi  amado  hermano, 
decia  doña  Kosa  O'Higgins  al  Director,  recobrándose  ape- 
nas de  una  enfermedad  que  le  habla  tenido  al  borde  del 
sepiilcro  en  esos  dias.  No  será  la  patria  la  ingrata.  Ella  com- 
pensará siempre  tus  sacrificios,  i  aquel  Dios  que  desde  su 
firmamento  está  mirando  el  corazón  de  los  hombres,  recom- 
pensará al  que  lleno  de  honor  i  de  virtudes  supo  desempe- 
ñar el  cargo  que  se  le  confirió  i  estaba  escrito  en  el  libro  de 
los  destinos''  (1). 


(l)  Carta  aotógraíá  de  dofia  Rosa  O'Higgios  al  jeneral  ra  herma  uo.  Santiago, 
%  de  1823. 

Un  eatranjero  que  despuea  debía  vivir  roas  de  20  afios  en  estrecha  unión  eon  el  jeDe> 
ral  O'Higgins,  el  notable  irlandés  D.  Juan  Thomas,  cuyoa  trabajo^  o  mas  bien,  borraoes 
bistóricos,  hemos  citado  a  menudo,  conoció  por  este  tiempo  a  aquel,  i  nos  confirma  en 
la  acütnd  tranquila  i  reágnada  que  el  Director  bahía  asumido  después  de  so  «aida. 
Plraaentado  a  O'Higgins  por  un  distinguido  hermano  del  jeneral  MlUer  (D.  Joan,  redae- 
tor  de  las  Memoriiu  del  último)  con  quien  acababa  de  llegar  de  Europa,  refiere  Mr. 
Thomas,  o  mas  bien,  Mr.  Nowles,  como  era  su  apellido  verdadero  (mister'o  que  esolare- 
•eremos  mas  adelante),en  su  diario  de  viaje,  que  la  recepción  que  él  aleanaó  del  {cae- 
tai  no  pudo  ser  mas  franca  i  bondadosa.  Durante  tres  horas  nabló  aquel  con  animacioa 
pt'ro  sin  ira  ni  despecho  de  los  sucesos  que  hablan  tenido  lugar  rtcientemente,  i  dijo 
que  solo  sentía  el  trastorno  de  Santi«go  por  el  descrédito  que  aquel  suceso  podría 
acarrear  al  pais  ante  las  cortes  de  Europa,  retardando  de  eata  suerte  la  ópcca  «o  qne 
debia  reconocerse  su  independencia;  afiadió  que  él  habia  consentido  en  abdicar  solo 
cuando  demostró  al  pueblo  que  era  absoluto  dueAo  de  la  fuerza,  a  cuya  cabeza  recibió  a 
ana  dipatadoe  i  los  despidió  con  enojo,  i  concluyó  asegurando  que  A  sentía  algan  en- 
eono  eoQ  los  hombres  que  lo  hablan  ofendido,  era  solo  un  teotimiento  paBajero  que  el 
tiempo  desvanecería. 

El  jeneral,  según  Mr.  Thomos,  sostuvo  la  conversación  en  ingles,  lengua  qne  hablaba 
€00  notable  facilidad  pero  con  un  aieoto  no  mui  puro,  según  nos  lo  han  observado  ks 
jeoerales  Miller  i  O'Brien  que  le  trataron  Je  cerca.  Es  una  circunstancia  singular,  sin 
embargo,  pero  que  abonan  muchos  testigos  dignos  de  fó,  la  de  que  el  jeneral  O'Higgina 
••  Tertter»  de  palabra  con  fluidez,  con  animación  i  aun  con  brillo,  mientras  que  per  «s- 
erito»  como  varias  veces  lo  hemos  notado,  sn  eml»arazo  era  e  traordinaria  Aca«o  d^Ai 
su  &cllidad  de  locución  a  ru  fácil  e  impresionable  compleccion  irlandesa,  raza  qneac 
parangona  con  la  franoasa  en  locuoddad. 

Por  lo  demas^  Mr.  Thomas  quedó  encantado  de  la  franqueaa  1  jovialidad  del  Dlreelor 
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V. 


El  pueblo  chileno,  por  su  pai*te,  i  el  nuevo  gobierno  que 
había  tomado  las  riendas  de  su  destino,  recibiéndolas  de  las 
manos  del  Director  cesante,  se  hablan  colocado  a  la  altura 
de  la  situación,  dando  muestras  de  una  alta  jenerosidad, 
que  no  era  sino  dci justicia  para  con  el  mandatario  que  con 
tanto  desinterés  habia  dejado  su  encumbrado  puesto. 

£n  consecuencia  i  de  conformidad  con  los  deseos  mutuos 
de  la  Junta  i  del  ex-Director,  se  resolvió  que  pasara  a  Val- 
paraiflo  a  dirijir  la  organización  del  ejército  .ausiliar  que  se 
destinaba  entonces  al  JPerú  i  a  cuya  cabeza  era  común  opi- 
nión de  la  capital  se  colocaría  aquel. 
•  En  la  madrugada  del  5  de  febrero  se  puso,  en  efecto,  el 
ex*Director  en  marcha  para  Valparaíso,  a  cuyo  puerto  llegó 
en  la  noche  de  aquel  mismo  dia  (1). 

Viajaba  todavía  el  jeneral  O'Higgins,  si  no  como  manda- 
taño  supremo,  con  los  honores  de  tal  al  menos.  Su  escolta  le 
acompañaba,  i  del  palacio  directorial  en  que  habia  dejado  a 
su  madre  i  a  su  hermana  convaleciente,  vino  a  hospedarse 

6D  esta  «ntreviata,  qae  tavo  lugar  en  la  casa  de  gobieroo  de  Valparaino  el  17  de  oiarzo 
de  1828.  ''Parece  ser  qq  hombre  de  35  años,  apuntaba  en  su  diario  al  regresar  a  su  ha- 
bltaeioQ  aquella  noche  el  viajero  disfrazado,  i  su  fisonomía  completamente  irlandesa, 
revela  mas  eneijia  que  e¡eva<don.  Sus  modales  son  peculiarmente  francos  i  afectuosos." 
(1)  Hó  aquí  el  pasaporte  de  la  juntaj  tal  cual  se  publicó  en  el  núm.  2  del  Chiloie, 
periódico  dado  a  luz  en  Lima  en  1826.  t 

L\   EXCUA.  JÜXTA  GUBERNATIVA. 

Por  cuanto  S.  BL  el  sefior  capitán  jeneral  del  ejército  de  la  República  D.  Bernardo 
O'Higgins  pasa  a  activar  los  aualios  del  ejército  espediolonarlo  del  P«rá  oon  su  escolta 
i  familia,  será  considerado  por.  las  justicias  i  habitantes  del  tránsito  con  el  respeto  \ 
eek>  que  demandan  el  carácter  de  su  alto  rango  i  ausiliado  en  su  marcha  basta  Valpa- 
raíso del  modo  mas  ratisfaetorio  a  S.  £,  sobre  que  se  encarda  especialmente  I  como  un 
servicio  recomendable  del  Estado  a  las  mismas  justicias  i  vecinos  de  la  espresada  ca 
rrera. — JSizaguirre.^^Agustin  de  VicU,  Ministro."* 

Aludiendo  a  esta  misión  del  jeneral  O'Higgins,  decia,  sin  duda,  el  Mercurio  de  Chile» 
períó^co  de  Santiago,  al  dia  siguiente  de  su  balidd  de  la  capital  (6  de  febrero)  lo  qtíe 
•ignee  '*£l  jeneral  0*Higgins,  restituido  a  la  carrera  de  su  jénio  que  le  señaló  el  destino, 
ptttíde  dar  todavía  a  la  patria  dias  de  gloria.  Ia  trompa  de  la  guerra  resuena  a  lo  lejos 
i  lo  lUaoA  a  la  -vietorU." 
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al  palacio  de  la  Intendencia  de  Yalparaiso,  bajo  el  techo  de 
su  íntimo  i  leal  amigo  el  jeneral  Z^enteno. 

Al  siguiente  dia,  sin  embargo,  aquella  mansión,  tUtimo 
aailo  de  la  hospitalidad  de  du  ^nelo  i  al  postrer  ve^tijio  de 
su  reciente  grandeza,  seria  solo  una  oáreel  para  au  p^noIU^ 
cuyos  altos  fueros  desconocería  el  enoono  o  el  ínteres  de  la 
política. 

VI. 

Apenas  habian  trascurrido  doce  horas  desde  la  libada 
del  ex*Direotor  a  Valparaiso,  cuando  el  rijia  animoiaba  la 
aproximación  de  una  escuadrilla  que  venía  por  el  mmbo 
del  Sur.  Pocas  horas  después  la  fragata  hvdtípmdemámk  i 
otros  trasportes  menores  echaban  la  ancla  a  la  rada,  condn- 
ciendo  a  su  bordo  la  división  con  qtbe  el  jeziérál  Freiré 
venia  desde  Talcahuano  a  derribar  al  obstinado  mandatario 
que  no  habia  queiído  escuchar  ni  sus  consejos  de  am^p  ni 
sus  protestas  de  lealtad 

Tan  luego  como  el  jeneral  O'Higg^ns  supo  noTedad  de 
tanto  bulto,  envió  a  bordo  de  la  Ind^midémna  al  ooosan- 
dante  Astorga,  su  ayudante,  a  felicitar  al  mariseal  por  su 
arribo,  i  ademas  escribió  a  éste  una  breve  pero  amistosa 
esquela  (1). 

Freiré,  sorprendido  sin  duda  por  aquel  mensaje  1  por  las 
estraordinarias  novedades  que  habían  oonrrido  en  la  capital, 
sin  que  él  lo  sospechara,  no  dio  muestra  sin  embargó,  de 
ninguna  estrañeza  ostensible,  i  se  limitó  a  contestar  cortes^ 
mente  la  esquela  del  ex*Director  con  otra  esquela  de  orba- 
nidad  (2). 

(1)  No  M  conserva  el  borrador  de  éste  entre  loa  pi^pdM  del  jeuend  0'Higgiii%  pero 
Kenioe  pahlicado  una  copla  d*f\  orijinal  qtie  existe  ep  poder  del  Sr.  Barroe  Arapn^en 
nna  biografía  del  coroDol  Bf'^inchef  qne  dimoe  a  It»  «i  1^7  fQ  U  M^wUta  del  P^tífie» 
^0JiA%  puedo  verse. 
(£)  Beta  dioe  aeí  teetoaimentt*: 

'M  horáú  <ü  la  fragata  Ind^^indmuUf/ibrira  6  d$  19». 
"Moi  fltflor  mío  i  de  mi  apreciec 
"Sa  apreciada  en  que  me  felicita  por  mi  arribo  a  este 
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VII. 


Mas, .  apenas  el  jefe  del  ejéroito  del  Sur  habia  paesto  su 
pie  en  la  playa  de  Valparaíso,  cuando,  olvidado  de  su  bene- 
*  voleucda  natural  i  hasta  del  decoro  que  entre  camaradas  i 

<  amigos,  no  menos  que  a  fuer  de  caballeros  se  deben  loa  Ikhh- 
brefi  entro  si,  envió  un  fuerte  destacamento  a  la  residenma 

<  del  ax^Direotor,  i  con  no  menos  de  14  centinelas  hizo  rodear 
sus  habitaciones,  llamándose  de  esta  manera  a  juez  i  a  señor 

i  de  su  rival  caldo,  e  imponiendo  a  la  Junta  de  la  capital  sus 

-  órdenes  de  jefe,  que  oomentsaban  por  abrir  un  juicio  de  reai- 

-  dmoía^  al  que  habia  dejado  de  ser  su  protector  para  ser  su 
prisionero  (1).  . 

Ningún  derecho  mas  santo,  i  mas  lejítimo  del  pueblo  que 

ola  reeideneia  de  sus  gobierno^;  ninguna  obligación  tampoto 

'  mas  digna  de  ser  acatada  por  los  altos  funcionarios,  pai^  su 

gloria,  si  han  sido  aclamados  virtuosos  o  para  su  justificaeion 

si  un» el  lleno  de* su  mandato  fueran  acusados  de  desmanes. 

Pero  respecto  del  jeneral  O'Higgins,  que  descendía  ahora 


stBisUá.  CVéa  Té.  qué  Iob  minaos  «eatimiéiitos  me  animan  ácía  sn  person*,  1  qUe  pue- 
•  4o  ^MSfttTftvU  mí  oqd  mi  «Myor  afecto  i  ooiuideraeioii  su  oeryldor,  eU. 

Ramón,  FrHtñ.** 

(1)  Hó  a<^iii  el  ofíeiu  en  <|ad  al  dia  siguiente  de  su  llegada  i  en  tono  caal  amenaci^^te 
el  mariscal  hacia  aaber  a  la  jantá  el  arreato  del  jeñeral  O'Higgins  i  su  determinación 
;  dt  qiié  06  AbHese  jt6éÍo  aobrl»  loe  actos  de  sn  gobierna 

VAl  arribo  a  este  puerto  al  m^do  del  ejercito  de  la  provincia  de  Concepoian,  que 
obra  de  acuerdo  con  el  de  Cúqu'imbj,  he  encontrado  al  ex-Director  D.  Bernardo  O'Hi- 
ggins, próximo  a  mareh&v  at  PérÁ  con  licencia  de  ese  gobierno,  según  se  me  ha  aéegu- 
rado.  Como  este  sujeto  ha  ejercido  la  suprema  majírtratura,  i  com'>  todos  los  pueblos  de 
. .  1«  B^públiQft  tieoea  d«rM»hQ  a  exijir  de  61  ana  juata  residencia^  he  mandado  gujeitar  su 
t .  p^TiOfia  en  un  arxeato  deeoroeo.  La  miama  provideneia  deberá  tomarde  en  esa  i  deíaaa 
pueblos  con  los  ministros  i  otros  majisti*adoa  públicoa  de  la  pasidu  administeaoi^n  ; 
,  .pues  U  repf  eeentaeion  de  ese  gobierno,  reduoida  solo  al  pueblo  de  la  capital,  no  es 
,  iMtapte  para  determinar  sobre  estíos  i  otros  objetos,  que  por  su  naturaleza  i  tr^soen- 
.  d^^ooii^  corresponden  a  !&  repredentacion  jeneral  del  reino,  que  deberi  establecerle  muí 
I  lp4!80-  ^  ost»  eoBoepto,  i  haciendo  a  V.  SS.  responsables  de  cualquiera  proyideneia 
en  contrario,  espero  tomarán  todas  las  que  conciernan  al  mencionado  objeto. 
"lyk»  0«a9d%ia  V.  S^  moohoi  a&oe.-e<y^lpaKaiso,  iebrero  7  de  1828.-r-Aaaion  Frñ- 
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del  poder  como  su  ilustre  padre,  sometido  a  joido,  deapnes 
de  tantos  años  de  consagración  a  la  cansa  públicaí  aqual 
trámite,  si  podia  reconocerse  como  en  sí  mismo  jnsto,  era  ile- 
gal, porque  las  instituciones  vijentes  solo  establecían  la  res- 
ponsabilidad de  WMinistros,  era  mezquino,  porque  lo  hacia 
nn  amigo  que  le  debia  tanta  gratitud,  i  sobre  todo  era  inne- 
cesario, desde  que  el  Director  al  desprenderse  de  sa  alto 
empleo  habia  reconocido  la  justicia  popular  i  recibido  el 
fallo  de  ésta  evitando  con  su  renuncia  todo  reproche  i  todo 
castigo,  pues  su  caida  era  el  mayor  de  todos. 

Mas,  queria  ya  la  mala  estrella  que  desde  su  temprana  i 
turbulenta  iniciativa  encaminó  la  misión  pública  del  jene- 
ral  fVeire,  que  «éste  prestara  dócil  oido  a  las  inainoacio- 
nes  de  consejos  irritados  i  aviesos  que  arrastrándole  por  la 
misma  senda  en  que  su  rival  caido  habia  ido  al  abismo,  le 
habia  de  perder  a  su  tumo;  i  no  mui  tarde.  El  ilustre  BVeire^ 
como  su  ilustre  maestro,  tuvo  igual  flaqueza  para  lod  influjos 
estrafios,  si  bien  en  aquella  alma  juvenil  hubo  mas  es- 
quivez para  aceptar  el  mal,  i  una  disposición  mas  briosa  en 
el  acometer  de  las  empresas  en  que  habia  -sacrificios  i  era 
preciso  abnegarse  a  todos  los  contrastes. 

Vn  arrepentimiento  instantáneo  sucedió,  sin  embargo^  al 
parecer,  en  el  ánimo  del  caudillo  del  Sur,  a  su  primera  con- 
descendencia contra  la  honra  i  el  reposo  de  su  antiguo  jefe. 
Dos  dias  después  de  haber  ordenado  se  abriese  su  juicio  de 
residencia,  consentía  en  efecto,  en  una  entrevista  qne  era 
solicitada  por  un  amigo  común  entre  ambos  caudillos  i  que 
tuvo  lugar  en  la  noche  del  9  de  febrero  (1). 

. 

(1)  El  Sr.  Santa  IfarU  refiera  aite  conferenela  de  1«  mAiieni  que  aigiie,  apojrado  m 
dfttoa  samlniscrados  por  el  jeoeral  D.  Joaé  Mam  de  U  Cmi,  qiáen  loa  oVInr»  dm  m 
padre,  intermediario  en  esta  reí  de  amboa  peraooajea 

"Freiré  ae  preaentó  a  la  entreTiata,  dlee  el  narrador  en  la  pij.  4%  de  aa  Memoria  ella- 
<]a.  Kra  demasiado  jeneroao  para  qne  pndieae  oponer  redateneia  a  noa  prctendoB 
de  eate  jénero.  El  9  de  febrero  a  laa  ocho  i  media  de  la  noche  ee  hacian  amboa  jeaera- 
lea  nn  frió  1  nada  afectuoso  talado  en  cata  del  ndamo  Crní,  logar  aefiakdb  pan  k 
eíta. 

"Al  aalndo  ee  siguió  el  aileneio:  Freiré  i  O'Higgtna  pareoiaa  en  eate  memento  raoaa 
qnieaeg  la  ooneienoia  o  loa  raeaerdoa  dejjaaedo  torbuL  mafdto  át  ke  dea  queria  Mr 
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Sea  cual  fiíese  el  resalt^o  de  aquella  conferencia,  que  a 
nuestro  entender  tuvo  un  carácter  harto  menos  enojoso  que 
el  que  la  relación  anterior  descnbe,  eUo  es  que  dos  días 
mas  tarde  (11  de  febrero)  el  jeneral  Freiré  se  dirijia  a  la 
capital,  haciendo  al  ex-Director  las  protestas  mas  sinceras 
de  su  lealtad,  i  ordenando  se  suspendiese  todo  signo  del 
desderoso  arresto  a  que  le  habia  sometido.  "El  jeneral  Freiré, 
nuestro  amigo,  decia  el  último  a  su  confidente  i  apoderado 
jeneral  en  Santiago  D.  Miguel  Zañartu  en  esta  ocasión,  salió 
ayer  de  aqui.  A  su  salida  me  protestó  los  sentimientos  mas 
puros  de  sinceridad  i  amistad  (1). 

El  ex-Director,  por  su  parte,  leal  a  sus  promesas,  sincero 
en  su  desprendimiento  i  superior  en  todo  a  las  pasiones  que 
se  arrastraban  en  torno  suyo,  rendia  a  su  feliz  rival  todo 
aquel  homenaje  que  era  dable  a  su  dignidad  i  sus  afecciones. 


el  primero  en  diríjir  la  palabra:  ambos  erao  orgullosos  i  estaban  resentidos  i  qnejoaot 
para  no  guardar  una  actitud  severa.  Si  O'Higgins  estaba  caldo,  no  dejaba  do  tener  por 
eso  la  convicción  de  su  yalimiento,  ni  recordar  que  habii\  sido  jefe  supremo  1  tenido  a 
en  rival  como  subalterno;  Freiré,  si  oo  habia  alcanzado  atm  todos  los  honores,  sabia  qne 
era  un  jefe  victorioeo,  dueño  de  un  ejército,  objvto  de  las  miradas  de  la  nación  i  que 
tenia  una  influeneia  decisiva  en  todos  loe  pueblos  del  Sur.  Si  en  el  pecho  de  estos  doa 
hombres  no  habla  emuladon,  habia  en  esos  momentos  encono. 

''Fué  Cruz  quien  procuró  abrir  la  conversación  manifestando  que  eaperaba  que  en 
aquella  entrevista  se  estrechasen  las  antiguas  relaciones,  i  se  arríbase,  sobre  todo  a  on 
acuerdo  que  salvase  al  país  i  facilitase  los  medios  de  prestar  al  Perú  los  ausilios  que  !• 
eran  necej^arlos.  Después  de  este  preámbulo  siguieron  loe  jeoerales  dándose  mutnas 
esplicaciones  respecto  de  su  conducta  paj>ad>t,  las  cuales  dejeneraron  en  cargos  i  r6cri« 
minaciones.  En  este  terreno,  donde  se  tocaba  la  cuerda  del  honor  i  del  amor  propio 
herido,  todo  avenimiento  era  imposible.  Cada  uno  defendía  su  persona.  Freirá  en  ton. 
ees,  buscando  un  medio  como  poner  término  a  la  entrevista,  dijo  con  acento  amargc* 
**Soi  íolo  un  Jeneral  del  ejército,  autorizado  por  loe  provincia»  del  Sur  i  Norte  para  iV 
itreenir  en  la  reorganizaeion  del  Eetado:  mu  faeuliadet  «on  limitada»;  nada  pued^ 
hacer.'* 

"La  entrevista  no  dio,  pues,  resultado  alguno.  Si  se  hablan  saludado  serios,  se  despi- 
dieron irritados,  desconcertado «.  Ambos  dos  se  retiraron  con  el  convencimiento  de  que 
era  itupoeible  entre  ellos  una  reconciliación:  O'Higgins  echaba  en  cara  a  Freiré  cierta 
deslealtad  i  ambición;  i  ó^te  a  su  vez  acusaba  a  aquel  de  atropellamientoí  i  de  nn  de- 
seo inmoderado  de  perpetuarse  en  el  mando.  Esn  entrevista  fué  la  última  que  tUTiieroa 
esto*  jefes  en  Chile.  Mas  tarde,  por  una  de  aquellas  raras  vicisitdues  a  que  está  snjtto 
el  destino  del  hombre,  se  encontraron  ea  la  misma  playa  estranjera,  destituidos  de  ho- 
nores i  mendigando  una  jenerosa  hospitalidad. 

<í)  Oftrta  de  12  de  febrero  de  1|2B. 


Ap^as,  en  «feeto^  había  aquel  transijido  sos  diécultades 
mn  la  Janta  de  la  capital  i  recibido  de  ésta  omnímodos 
poderes  como  jefe  del  ejército,  caando  el  primero  le  escribió 
en  estas  térmiooB  aos  bien  intencionadas  felicitaciones. 

"8r.  D.  Ramón  Freiré: 

Valparaieo^  mo/rzo  2  de  1823. 

"Mi  distinguido  amigo:  después  de  veinte  dias  de  encie- 
.  rro  en  la  oscuridad  por  una  inflamación  alarmante  a  la  vis- 
ta, puedo  hoi  gozar  de  la  luz  para  tener  la  complacencia 
de  saludarle  i  saludar  a  mi  patria  por  la  acertada  elección 
que  se  ha  hecho  en  Vd.  para  que  la  dirija  en  el  caos  de  difi- 
cultades en  que  se  encuentra.  Sí,  mi  amigo,  Vd.  bolo  puede 
restituirla  a  su  antiguo  esplendor:  no  nos  engañemos,  pues 
tm  error  político  de  tal  tamaño  en  la  presente  época  hubiera 
cerrado  las  puertas  de  la  libertad  a  nuestra  amada  patria  i 
hundido  en  la  oscuridad  trece  anos  de  gloria  i  de  sacrifi- 
cios: aun  resta  algunos  mas  que  prodigar.  El  arbitro  de  loe 
destinos  señala  a  Vd.  para  consumarlos.  ¡Que  su  alta  Provi- 
dencia, guiando  sus  pasos,  lo  corone  de  glorias  como  a  hijo 
predilecto  de  Lautaro,  es  el  deseo,  sincero  de  su  antiguo 
compañero  e  invariable  amigo 

^^Jiemardo  OHigginar 

I  como  una  confiímacion  de  su  sinceridad,  que  no  era 
ciertamente  el  subterfujio  de  un  temor  mezquino  ni  tampo- 
co una  cortesía  oficial,  el  ex-Director  dirijia  privadamente  a 
un  amigo  (el  Senador  D.  José  Maria  Rosas)  que  se  propo- 
nia  alejarse  de  la  política,  estas  notabilísimas  palabras,  dig- 
nas de  su  alto  patriotismo  i  del  aniversario  (5  de  abril)  en 
que  las  dictaba 

^^Mucho  he  celebrado,  decia,  el  acertado  mombramiento 


de  nuestro  hsrmcmo  (1)  i  amigo  Pnéiw  ál  DifeOtorio  paes 
B8Í  solamente  podrán  calmarse  las  pretensiones  ilimitadasi  dei 
las  provincias  que  precipitaban  al  pais  a  su  ruina.  Los  hom- 
bres de  crédito  e  influjo  co^K3^  Vd.  €!s  pMdM^  coadyuven 
ahora  mas  que  nunca  al  sosten  del  gobierno  a  cuya  eadstenr 
da  está  ligada  la  de  Ohüé.  Puede  decirse  sin  equivocarse 
que  si  éste  se  pierde,  toda  la  América  revolucionada  tam- 
bién se  perderá,  i  entoüces  el  que  tk<>  exbiÚ6  el  ^píiitu, 
vagará  errante  como  los  judíos  ún  patria,  útk  iioaigos^  ví^ot* 
tuperado  i  despreciado  de  todo  el  orbe.  Asi  es  qtw  el  retiro 
que  Vd.  pensaba  proporcionarse  tto  me  pwefie  oportuno^ 
pues  que  habiendo  variado  las  circünstaoeiaív  Vd.  i  loa  aiíá* 
gos  a  quienes  dará  mis  espresiodes  deben  frabujitr  en  ausilinr  - 
a  nuestro  amigo  i  compañero. 

Berrumh  QBiggiMP 

Por  liltimo,  la  sanción  de  los  hethm  acabó  de  eerMr  toda 
brecha  a  la  discordia  entre  el  caudillo  vetteedor. i  el  renetdd. 
A^ue)  fué  electo  Director  por  la  Junta  de  pieftipotMciaiiflB. 
el  4  de  abril,  i  revestido  ya  coü  la  lefitímidMl^  ij[i6  parte  de 

(1)  Esta  palabrA ,  por  la  iDanera  4oaio  ettá  eeéHte  en  ¿1  oH|lti«l^  eon  éem  hXkau  im 
paotoi  suspensivos,  se  refiere  a  la  Zoiia  de  que  Freiré  baoia  parte^  probablemente  de 
1819  o  20. 

A  mayor  abundWiníenta    en  eetaa  prttebás  qtie  <»otilÍrMa*  la  liiMoAdád  I  éodlfáfléto ' 
coD  que  O'Higgina  soetenia  su  alejamieoto  de  todo  poder  i  aun  casi  del  influjo  político, 
copiamo«  aquí  la  carta  que  diríjió  al  jeneral  Ríyera,  aegundo  de  Freiré  en  el  le- 
van tamiento  de  ConcepeioD,  cuando  fué  llamado  por  éste  al  ilinisterio  de  ía  Oueittíi. 
Dice  a$>Í: 

''  VúlpcuraUo,  abHl  %l  de  1828. 
"Sr.  D.  Juan  de  Dios  RÍTera: 

''Mi  apreciado  amigo;  no  m%  muere  •  lelieilaTlo  por  tú.  elbrvieloB  al  MiskUrio  de 
Gverr»  i  Marina  la  yteja  costumbre  de  Mludar  al  rango  de  cityii  aeeptóakMi  se  hablaba 
con  Tariedad.  Ahora  que  oon  el  mayor  pkccr  veo  que  t»  «Sier  pMiia  avrostjn^  ka  di£- 
cáltadee  ae  un  peso  digno  de  toda  bu  atención»  lo  feUeito  de  Mjftcoov  por^fine  té  i^ae  rea- 
nimando las  espeiunzae  «le  la  memo  bvnéjieit  que  nm  rige^  éoaéfxfaá  infatigaUemeDie 
al  lú0n  que  la  pttria  va  a  reoitír  de  Ion  aiiügoo»  üundadMoa  dte  m  libertad.  Bst^s son.. 
los-santioúentos  de  sos  vercktdíerot  ataag^  «atr»  les^e  úmé  e)  bDMr  da  coasUerana 
el  Bia»  apasionado  e  InTaiiable,  ata»,  «te»  Q,  B»  &  IL 
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sn  elevación  a  sti  antigao  jefe  con  esta  modeeta  i  respetnofia 
nota  (1). 

"Sr.  D.  Bernado  O'Higgins: 

""SamMago,  11  de  abrü  de  1823. 

^Mi  distinguido  amigo.  Todos  los  esfuerzos  de  la  mas 
obstinada  resistencia  no  han  sido  bastantes  para  sustraerme 
del  empeño  que  han  manifestado  los  representantes  del 
pueblo  para  tomar  el  mando  del  Estado.  En  vano  he  pretes- 
tado  la  necesidad  de  concluir  personalmente  la  guerra  de 
Concepción,  mis  comprometimientos  piíblicos  para  no  ad- 
mitir la  suprema  magistratura  i  por  liltimo,  la  falta  de  apti- 
tudes para  su  desempeño.  Se  me  ha  hecho  enmudecer  con 
la  imperiosa  necesidad  de  las  circunstancias,  con  la  anarquía 
que  devoraba  al  pais^  i  con  la  responsabilidad  de  los  males 
consiguientes.  Sitiado  de  este  mcnlo,  he  tenido  que  aceptar 
el  cargo;  i  puedo  asegurar  a  Vd.,  que  por  k  violencia  que 
hago  a  mis  sentimientos,  este  es  sin  duda  el  sacrificio  mas 
grande  que  puedo  tributar  a  la  Patria.  Entro,  pues,  lleno  de 
mil  desconfianzas  en  este  nue%  o  destino,  aunque  animado'de 
los  mejores  deseos.  Si  ellos  no  corresponden  a  los  fines  que 
me  he  propuesto,  no  será  efecto  de  mis  intenciones.  Ellas 
tienen  por  base  la  felicidad  del  pais;  pero  para  su  logro, 

(1)  El  jenenl  Freiré,  después  de  su  arrebatada  resolución  para  arrestar  a  O'Hig^fla 
1  formarle  proceso,  se  mantuvo  en  la  mas  estricta  i  cordial  deferencia  por  so  amigo  i 
tiroteotor.  El  8  de  mayo  escribía  a  éste  el  ez-Ministro  Rodríguez  desde  sn  pnafon  de 
San  Agustín  diciéndole  que  aquel  habia  reconvenido  al  editor  del  TlBun  rtpublieano, 
•I  lamoso  Cochabambino  Padilla,  un  Intrigante  de  baja  lei,  por  los  insultos  que  prodiga- 
ba al  Director  cesante  (olvidando  las  miserables  cartas  de  adulacúon  que  le  haÚa  eaeri- 
to  desde  la  cárcel  en  1820  i  que  tenemos  a  la  vista).  £1  ex-fraile  Arce,  pues  todo  coa 
la  revolución  comeniaba  a  tomar  esta  sílaba  ex,  inventada  por  la  revolución  jefe  del 
ligio,  escribía  también  a  O'Hi^gins  con  su  lenguaje  ex-frailesoo  lo  que  signe: 

"A  su  amigo  el  jeneral  Freiré,  a  este  bravo  r  publieano,  he  visto,  cuando  le  he  en- 
carecido la  memoria  de  Yd.,  asomar  su  alma  sensible  liquidada  por  sus  ojos.  ¡Ahí  él  es 
■n  amigo,  no  lo  dude  Yd.  Cuanto  sea  satisfactorio  al  grande  O'fligglns,  tanto  hará  con 
placer  i  lleno  de  justicia.  Por  lo  demás  cnanto  pertenezca  a  Yd.  miro  eoo  tanto  interés 
oomo  que  pertenece  a  la  patria." 
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necesito  siempre  la  direccioii  i  consqos  de  los  amigos.  Los 
de  Yd.  me  serán  siempre  estímables,  como  lo  es  grata  la 
memoria  de  su  amistad  qne  desea  conservar  eterna  e  inva- 
riable su  antiguo  compañero  i  amigo 

i'  Ramón  PreireP 

£1  jeneral  O^Higgins  abrigaba  en  verdad  un  deseo  tan 
positivo  de  alejarse  del  teatro  de  sos  proezas  ya  antiguas,  i 
cegadas  ahora  por  la  simiente  de  la  ingratitud,  vigorosa  en 
su  crecimiento  i  siempre  de  rápida  i  contajiosa  propagación, 
que  desde  los  primeros  dias  que  sucedieron  a  su  renuncia,  i 
cuando  ya  hubo  de  descubrir  con  evidencia  que  su  espada 
nq  sería  puesta  al  servicio  del  Peni,  por  motivos  de  política 
doméstica,  resolvióse  a  dejai*,  no  solo  las  playas  de  Chile, 
sino  a  alejarse  por  algunos  aSos  de  la  América. 

Hé  aquí  su  solicitud  a  la  Junta,  elevada  el  12  de  febrero 
de  1828  i  que  creemos  no  se  ha  publicado  nunca  (1). 

"  Valparaiao,  federo  12  de  1823. 
^Excma.  Junta: 

'^i  alguna  cosa  puede  satisfacer  la  ambición  de  uu  cora-, 
aon  honrado,  me  atrevo  a  decidir  por  la  aspiración  de  la 
felicidad  común,  sentimiento  jeneroso  lleno  de  justicia  i  de 
nobleza  que  caracteriza  el  verdadero  patriotismo.  Esa  aspira- 
ción me  empeñó  a  posponerlo  todo  por  acudir  al  clamor  de  la 
Patria  que  en  el  conflicto  contra  sus  antiguos  opresores  invo- 
caba el  ausilio  de  sus  hijos  para  sacudir  un  yugo  igiK)miniosa 
Desde  entonces  empuñé  la  espada,  afronté  los  peligros,  me 


(1)  "Sc«  Vd.  iDM  felis  que  el  que  1«  dio  1»  llberUd  a  Chile  en  eete  4ia  en  Cliae*b« 
•o  i  di  oiro  Sgaal  leUó  k  carU  de  mi  independeoek,"  deoia  en  este  mUmo  dk  el  Jene- 
nil  O^HIgglne  %  ra  apoderado  Zaftartu  eon  mal  disimnkdo  pero  noble  despecho. 


oonéagfé)  en  fin,  esdoBi'VRmeiite  tá  inteiids  eonniii.  'Sfem 
a&os  han  1a*a8currido  ya  despaes  de  eaa  ¿pooa  memoraUe,  i 
nue  glorío  de  qne  mis  no  ioterrumpidoa  «ervick»^  tan  antí^ 
guos  como  la  revolución,  no  hayaii^idoeiempre  iodiferentea 

A  la  Patria,  aunque  ellos  no  hayan  a  la  veí  correspondido  a  la 
sanidad  de  mis  intenciones;  pero  ya  que  la  Patria  no  necesi- 
ta hoi  de  mis  débiles  fuerzas,  después  que  el  tiempo  i  la 
opinión  han  sancionado  la  libertad  e  independencia  de  qne 
le  coronó  la  victoria  en  las  batallas;  i  ya  que  separado  del 
difícil  i  espinoso  cargo  del  Directorio  supremo,  puedo  dedi- 
carme a  mis  atenciones  privadas,  espero  que  el  gobierno  se 
dignará  permitirme  pase  a  Irlanda  por  algún  tiempo  a  resi- 
dir en  el  seno  de  mi  familia  paterna,  donde  continuaré  mis 
ardientes  votos  por  la  prosperidad  de  mi  cara  patria  i  gloria 
del  jeneroso  Chile  i  por  los  mejores  aciertos  de  V.  E.,  de 
quien  tiene  el  honor  de  susciibirse  su  msA  obediente  i  hu- 
milde Siervidor. 

Bernardo  O^Higgins?^ 

Esa  solicitud  arrastróse,  cerca  de  cuatro  meses  por  las 
oficinas  de  Estado,  a  pesar  del  celo  i  dilijencia  del  apoderado 
Zañartu,  válido  ya  en  la  nueva  administración,  para  despa- 
charla (1).  Ni  la  Junta  ni  el  jeneral  Freiré  se  atrevían  a  dar 
por  sí  solos  resolución  a  aquel  punto  grave.  El  juicio  de  resi- 
dencia estaba  abierto,  i  aun  en  activa  tramitación  contra  los 
Ministros  por  decreto  de  la  Junta^  El  Senado  habia  injerido 
el  juicio  de  responsabilidad  del  Director  (21  de  abril)  pero 
solo  en  lo  relativo  a  los  actos  de  sus  Ministros  i  a  las  infrac- 

» 

clones  de  la  coüstitucion,  de  manera  que  solo  aquellos  resul- 
taban siempre  como  únicos  responsables  (2). 

(1)  Véase  en  el  Apéndice  "bajo  el  núm.  2S  la  Bollcitnd  elevada  pot*  2afiarta  al  go- 
blfimo  eon  6st«  objeto. 

('i)  En  consecuencia  Sdd  proceso  formado  a  los  Ministros  del  Directorio  pasado,  « I 
Dr.  Rodríguez  Aldea,  que  habia  BÍdo  relegado  al  partido  de  Melipilla,  fué  prendido  el 
19  da  febrero  i  conducido  al  conrento  de  Han  Agustín  de  flantíngo  en  o*!id«d  de  no 
AM  M  le  m^ntaTo  tres  o  cuatro  meses,  en  «uyo  tiempo  esortbió  t  publleó  to  B^UifimUm 
pública  qtte  tantas  veoei  hemos  «Itado.  Por  lo  demás,  él  no  esltHii  «i  lo  mmt^^Mi^y 
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Al  flu,  a  instancias  de  Zafiarty  i  oido  el  dictamen  del  ñ^ 
cal  del  juicio  de  residencia,  [se  dictó  por  el  Senado  el  si- 
gaiente  honorífico  informe: 

"Senado  Conservador — Santiago,  junio  30  de  1828. — Al 
Excmo.  Supremo  Director. — Excmo.  tieñor. — ^Las  razones 
espuestas  por  el  fiscal  del  tribunal  de  residencia  son  tan  po- 
derosas; el  juicio  de  V.  E.  sobre  la  conveniencia  pública  . 
de  que  se  conceda  el  pasaporte  que  solicita  el  capitán  jene- 
ral  D  Bernardo  O'Higgins  es  tan  respetable,  i  es  tan  evidente 
la  máxima  de  que  a  la  utilidad  jeneral  deben  ceder  todos 
los  intereses  particulares  i  todas  las  consideraciones  que  sue- 
len tener  lugar  en  los  casos  comunes,  que  el  Senado  no  trepi- 
da un  momento  en  asegurar  a  V.  E.  terminantemente  que 
no  hai  inconveniente  en  acceder  a  la  solicitud  del  menciona- 
do jeneral;  pero  haciéndose  cargo  de  que  el  nombre  de 
O^Higgins  está  unido  a  las  glorias  de  la  patria,  i  ha  de  en- 
contrarse en  todas  las  pajinas  de  nuestos  gloriosos  esfuerzos, 
i  que  por  tanto  tiempo  ha  representado  la  nación  en  sus 
relaciones  esteriores,  el  Senado  no  puede  dejar  de  encargar 
a  V.  E.  que  la  licencia  que  le  conceda  para  salir  del  pais  esté 
concedida  en  términos  honoríficos,  de  suerte  pue  entre  los 
estranjeros  le  sirva  como  un  documento  de  estimación  i  con- 
sideración de  su  patria  acia  su  persona.  El  Senado  le  pro- 
testa a  V.  E.  los  votos  de  su  mas  alto  aprecio. — Presidente, 
Ag^ustin  Eizaguirre. — Secretario,  Camilo  HenriquezP 

El  nuevo  Director,  a  su  vez,  consintiendo  de  buen  grado  " 
en  lo  que  era  un  voto  nacional,  no  menos  que  el  suyo  propio, 
como  mandatario  i  como  amigo,  concedió  el  pasaporte  que 
sigue  a  continuación  al  Director  cesante  i  que  tanto  honra  a 
quien  lo  otorgara  como  a  quien  favorecía.  Dice  así,  i  lo  re- 

• 

pues  decía  con  bu  peculiar  i  caá  rampáüca  impavidez  "que  había  quedado  poco  itmim* 
ftliz  qm  Cicerón  después  de  la  muerte  de  Pompeyo...  {Batufaeeion  citada,  páj.  119.) 

£q  cuanto  al  proceso  del  Director  i  sus  Ministros,  nada  se  sabe,  porque,  según  aseve- 
ra  el  Sr.  Santa  Maria,  aquel  ha  desaparecido,  habiendo  cortado  la  secuela  del  juicio  el 
Ministro  Egaña  "por  motivos  reprobados  i  poco  decorosos"  (/9aftto  María,  Munoria  eiim^ 
da,  páj.  103  ) 

MTKAa  SI 
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produoüac»  aunque  lo  hayaqpios  eacontrado  impreso  al  me- 
nos una  docena  de  veces. 

''Excmo.  Sefior:  —Solo  las  repetidas  instancias  de  V.  EL 
han  podido  arrancarme  el  permiso  que  le  concedo  para  que 
salga  de  un  pais  que  le  cuenta  entibe  sus  hijos  distinguidos, 
cuyas  glorias  están  tan  estrechamente  enlazadas  en  el  nom- 

.  bre  de  O'Higgins,  que  las  pajinas  mas  brillantes  de  la  his- 
toria de  Chile  son  el  monumento  consagrado  a  la  memoria 
de  V.  E,  En  cualquiera  punto  que  V.  E.  exista,  le  ocupará 
el  gobierno  de  la  nación  en  sus  mas  arduos  encargos,  asi  como 
V^  K  jamas  olvidará  los  intereses  de  su  cara  patria,  i  la  con- 
sideración que  merece  a  sus  conciudadanos.  Yo  faltaría  a  un 
deber  mió,  que  V.  E.  sabrá  apreciar  altamente,  si  a  la  licen- 
ci  no  añadiese  las  dos  condiciones  siguientes:  Primera^ 
circunscribirla  a  solo  el  tiempo  de  dos  años;  segunda,  que  S.  EL 
avise  al  gobierno  de  Chile  sucesivamente  el  punto  donde  se 
halle.  Esta  misma  nota  servirá  de  suficiente  pasaporte,  i  al 
mismo  tiempo  de  una  recomendación  a  todas  las  autorida- 
des de  la  pepiíblica  que  existen  en  su  territorio;  i  a  sus  encar- 
gados i  funcionarías  que  se  encuentren  en  paises  estranjeros 
para  que  presten  a  V.  E.  todas  las  atenciones  debidas  a  su 
carácter  i  consideración  que  le  dispensa  el  gobierno. 

"Dios  guai'de  a  V.  E.  muchos  años. — Santiago  de  Chile,  ju- 
lio 2  de  1823. — Rainon  Freiré, — Mariano  Egafva, — Ecxmo. 
Sefior  Capitán  Jeneral  de  los  ejércitos  de  esta  repilblica  don 

'Bernardo  O'Higgins." 

IX. 

Después  de  aquellos  trámites  de  la  política  que  devolvían 
aljeueral  O'Higgins  la  libre  espontaneidad  de  su  corazón, 
embarazada  por  una  mezquina  chicana,  quedábale  solo  un 
deber  que  cumplir  para  con  la  tierra  de  su  amor  i  de  su 
gloría:  el  deber  de  bendecirla  i  enviarle  su  ósculo  de  paa 
antes  de  partir.  Poniendo  entonces  al  cielo  por  testigo  de 
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cnán  santo  era  aquel  liltimo  tributo  de  sn  consagración  a 
Chile,  i  agolpándose  en  su  corazón,  henchido  de  mil  ternuras, 
todo  lo  que  habia  de  jeneroso,  de  paternal  i  de  sublime  en 
su  alma,  rica  de  emociones  heroicas,  i  como  puesto  de  rodi- 
llas en  aquellas  playas  que  ya  no  volve  "ia  a  ver,  el  ilustre  cam- 
peón dirijió  a  sus  compatriotas  estas  palabras  que  él  llamó 
profóficamente  su  último  adiós  i  que  pocos  ojos  leerán  sin 
empañarse,  delante  de  tanto  i  tan  humilde  i  desinteresado 
amor  pagado  por  tan  oscura  i  prolongada  ingratitud..... 

"Compatriotasl  ya  que  no  puedo  abrazaros  en  mi  despedí* 
da,  permitid  que  os  hable  por  vUima  vez.  Con  el  corazón 
angustiado  i  la  voz  trémula  os  doi  este  liltimo  ádios:  el  sen- 
timiento con  que  me  separo  de  vosotros  solo  es  compai  able 
a  mi  gratitud:  yo  he  pedido,  yo  he  solicitado  esta  partida, 
que  me  es  ahora  tan  sensible;  pero  asi  lo  exijen  las  circuns- 
tancias que  habéis  presenciado  i  que  yo  he  olvidado  para 
siempre.  Sea  cual  fuere  el  lugar  a  donde  ^llegue,  alli  estol 
con  vosotros  i  con  mi  cara  patria;  siempre  soi  subdito  de 
ella  i  vuestro  conciudadano.  Aquí  os  son  ya  inútiles  mis 
servicios,  i  os  queda  al  frente  del  gobierno  quien  puede  ha- 
ceros venturosos.  El  Congreso  vá  a  instalarse,  i  él  secundará 
sus  esftierzos:  rué  stra  docilidad  los  hará  provechosos.  Debéis 
recibir  en  breve  sabias  instituciones  acomodadas  al  tiempo 
i  a  vuestra  posición  social;  pero  serán  inútiles  si  no  las 
adoptáis  con  aquella  deferencia  jenerosa  que  prestaron  a 
Solón  todos  los  partidos  aue  devoraban  a  Atenas.  Quiera 
el  cielo  haceros  felices,  amantes  del  orden  i  obsecuentes  al 

que  os  dirije! Virtuoso  ejércitol  companero  de  armas!  llevo 

conmigo  la  dulce  memoria  de  vuestros  triunfos,  i  me  serán 
siempre  gratos  loa  que  la  Patria  espera  de  vosotros  para  con- 
solidar su  independencia. — ^Valparaiso,  17  de  julio  de  1823. 

Berna/i'do  O^Higgimr 
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X. 


Dos  días  mas  tarde,  una  embarcación  estranjera  desplega- 
ba sus  airosas  velas  en  la  rada  de  Valparaíso,  izando  el  pa- 
bellón ingles  que  saludaban  los  fuertes  de  la  bahía  en  señal 
de  despedida  Era  la  corbeta  Fly  de  la  marina  británica, 
que  dirijía  su  rumbo  áeia  el  Callao  empujada  por  una  fre^ 
ca  brisa  de  invierno. 

Sobre  el  alcázar  del  esbelto  esquife  veíase  un  grupo  de 
tres  personas  que  inmóviles  i  asidas  tiernamente  por  sos 
manos  contemplaban  con  una  profunda  emoción  la  playa  que 
iba  diseñándose  cada  vez  mas  pálida  en  el  nebuloso  horizon 

te Aquel  grupo  era  el  capitán  jeneral  D.  Bernardo  O'Hig- 

gins  (1),  su  madre  i  su  hermana,  i  aquella  playa  a  la  que 


(1)  Parécenos  conveniente  recapitular  al  fin  de  este  volumen  los  honores  i  empleM 
principales  que  obtuvo  D.  Bernardo  O'íliggina  desde  1810  hasta  su  ex-patríacion,  i  loa 
que  tomamos  de  sus  despachos  que  el  amor  i  ía  piedad  de  su  digno  hijo  conserva  cerca 
de  sí,  reunidos  con  un  esmero  que  prueba,  como  todos  sus  actos,  la  especie  de  adoncioa 
con  que  contempla  la  memoria  del  que  le  dio  vida,  Estos  títulos  están  en  el  orden  que 
sigue: 

Teniente  coronel  de  milicias  de  la  Laja,  por  despacho  del  vocal  de  la  junta 

T>.  Juan  Rosas 18 10 

Teniente  coronel  del  ejército  por  la  junta  proWncial  de  Concepción 1812 

Coroacl  de  ejército  por  la  junta  del  reino 1818 

Brigadier  por  id.  id ; 1814 

Brigadier  de  la  República  Arjcntina,  14  de  abril  de 1817 

Capitán  jeneral  de  Chile  por  decreto  del  Senado,  agosto  80  de 1820 

Capitán  jeneral  (después  gran  mariscal)  del  Perú  por  decreto  del  Protector, 

2  de  noviem)>re  de 1821 

De  los  premios  i  medallas  que  disfrutó  apuntaremos  solo  los  que  siguen: 

Mcíialla  de  Chacabuco  por  decreto  de  Pueyrredon  de  80  de  octubre  de. . . .     1818 

Gran  oficial  de  la  Lejion  de  Mérito,  diploma  de  2  de  noviembre  de. ..... .     1818 

Socio  fundador  de  la  orden  del  Sol  en 1821 

Después  obtuvo  en  el  Perú  la  medalla  de  oro  por  la  campaña  de  Ayacucho,  el  basto 
del  Libertador,  i  por  último  el  gran  dignatario  supernumerario  de  la  Lejion  de  Etmor 
nacional,  concedido  por  D.  Andrés  Santa  Cruz,  gran  eUtdadano,  restaurador  i  préndente 
de  Bolivia,  pacificador  del  Perú,  etc^,  etc.,  et^  Mas  sobre  este  último  debemos  adyeitir 
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enviaban  8U9  adioses  era  Chile Ninguno  liabia  de  volver 

a  verla;  ninguno  respiraría  otra  vez  aquellas  brisas  que  con 
cruel  pujanza  los  alejaba  a  óticos  climas;  ninguno  veria  la  luz 
de  sus  viejos  hogares  al  reposar  sus  cabezas,  ya  encanecidas, 
en  la  almohada  de  la  muerte;  ninguno  tendría  para  sus  hue- 
sos el  descanso  blando  de  la  tierra  en  que  nacieran;  i,  sin- 
embargo,  el  gran  caudillo  de  las  batallas  de  Chile  al  salir 
de  su  patría,  casi  prófugo,  pobre,  sin  destino  conocido,  lle- 
vando, como  después  de  Rancagua,  por  único  tesoro  salvado 
en  el  naufi-ajio,  el  dulce  peso  de  sus  lar^s,  recordaba  ahora 
que  entonces  las  descargas  de  los  fusileros  enemigos  resona- 
ban en  los  valles  de  los  Andes  en  una  persecución  gloriosa, 
mientras  que  en  ese  instante  de  supri  mo  adiós  los  cañones 
de  su  patria,  que  le  desheredaba  de  su  suelo,  saludaban  solo, 
como  un  último  sarcasmo  para  él,  al  pabellón  estranjero  que 
le  habia  ofrecido  asilo 

Concluía  así  la  era  de  la  gloria  i  del  orgullo. 

Comenzaban  los  dias  de  la  resignación  i  de  la  ingratitud. 

I  entre  estas  épocas  de  la  vida  del  chileno  ilustre,  cuj^os 


que  no  existe  eu  el  álbum  de  D.  Demetrio  O'Hlgg^s  junto  con  los  otros,  sino  que  lo 
hemos  recojido  en  una  despensa  de  Montalvan,  donde  las  ratas  i  el  sebo  han  dejado  ape- 
nas sefiales  de  aquella  pasada  i  rancia  grandeza  protectoral 

Es  digno  todavía  de  observarse,  con  respecto  a  los  empleos  del  jeneral  O'Higgins,  que 
siendo  éste  uno  do  los  pocos  americanos  que  sacriñcó  en  la  revolución  una  cuantiosa 
fortuna,  sirviera  gratuitamente  casi  todos  sus  puestos  públicos.  De  Buenos  Aires  no  per- 
cibió mas  sueldos  que  los  cortos  emolumentos  que  servían  a  su  subsistencia  en  Mendoza; 
del  Perú  no  recibió  ninguna  paga  durante  veinte  años,  si  bien  a  su  jenerosidad  debió  su 
pan  i  su  rango,  por  el  obsequio  que  se  le  hiciera  de  Lis  haciendas  de  Montalvan  1  Cui- 
va,  espléndida  manifestación  de  gratitud  que  el  Congreso  del  Perú  revalidó  en  dos  oca" 
nones  en  que  por  reclamos  x>articulares  se  le  quiso  despojar  de  aquellas  propiedades» 

En  cuanto  a  Chile,  aparece  que  no  se  le  pagó  un  solo  centavo  después  del  28  dé  ene- 
ro de  1828,  i  que  aun  los  sueldos  de  dos  años  que  se  le  reconocieron  en  1842  para  em- 
prender su  regreso,  fueron  demorados  por  la  mas  indigna  mezquindad  de  la  tesorería, 
privando  asi  al  pobre  anciano  de  los  recursos  que  le  eran  mas  urj  entes  para  verificar 
m  vuelta,  como  en  su  lugar  veremos.  En  cuanto  a  la  hacienda  de  las  Canteras,  que  en 
1810  era  uno  de  los  fundos  mas  valiosos  de  Ch^le,  se  vendió  en  1840  por  unos  veinte 
nül  pesos  que  apenas  alcanzaron  a  pagar  sus  gravámene&  Por  último,  parecerá  increí- 
ble, pero  se  nos  ha  asegurado,  que  aun  el  reelamo  de  los  dos  años  de  sueldos  reconooi- 
doB  al  jeneral  0*Higgins  en  1842  i  mandados  pagar  por  lei  del  Congreso  i  decreto  del 
Gobierno,  está  aun  pendiente  por  observaciones  rutineras  de  la  tesorería  de  Santiago. 
£1  pago  de  Ghileü 
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hechos  contamos,  al  menos  con  el  mérito  de  ima  fidelidad  a 
toda  prueba,  entre  en  Dictadura  i  su  Ostracismo^  hai  solo  una 
grande  i  severa  lección  que  recojer,  i  es  la  de  qne  U  misioii 
de  los  hombres  superiores  que  viven  en  el  culto  de  la  Pa- 
tria,  ajenos  a  sue  propias  ambiciones,  no  se  termina  en  la 
Última  grada  del  poder,  pues  hai  mas  allá  de  los  empleos  i 
de  los  títulos  públicos  deberes  de  amor  i  de  lealtad  para  con 
el  suelo  natal;  deberes  santos,  inviolables  i  eternos  que  la 
ausencia  hace  mas  bellos,  la  ingratitud  mas  puros  i  que  por 
último  la  tumba  cabada  bajo  un  cielo  estraño  santifica  co- 
mo un  altar  en  que  todas  las  edades  serán  llamadas  a  verter 
al  menos  una  lagrima  espiatoria  que  lave  en  lo  venidero 
las  manchas  de  la  ingratitud  i  del  olvido,  herencia  i  bald(xi 
de  nuestro  pasado. 


FIN   DEL   TOMO  PRIMERO. 


APÉNDICE. 


Rejistramos  aqai  aquellos  docnmeDtos  que  por  ser  demasiado  esteosos  o 
por  no  pertenecer  inmediatamente  a  la  relación  de  los  sucesos  contenidos 
en  el  testo,  hemos  creido  preferible  publicar  bajo  esta  forma,  como  una  con- 
tribución interesante  hecha  no  solo  a  la  narración  de  los  servicios  del  jene- 
ral  O'Higgins,  sino  a  la  historia  jeneral  de  Chile  i  aun  de  la  Amóriea  del 
Sor. 

En  el  testo  de  este  volumen  se  encontrará  cada  cual  citado  eo  su  lugar 
respectivo. 

En  el  segnndo  volumen  incorporaremos,  do  la  misma  manera^  todoa  los 
curiosos  documentos  que  esplican  i  comentan  nuestras  discordias  civiles,  i 
la  notable  época,  hasta  aqui  vírjen  a  todo  cstndio  histórico,  comprendida 
entre  1823  i  1842  en  que  falleció  el  jcneral  O'Higgins.  Como  las  anteriores, 
esas  piezas  serán  en  su  mayor  parte  inéditas  i  a  veces  confídenciales»  pero 
siempre  de  un  carácter  público  en  su  esencia,  pues  volvemos  a  protestar 
aqui  que  nos  hemos  hecho  un  deber  inexorablemente  cumplido  el  apartar 
a  un  lado  aquellas  revelaciones  que,  sin  ser  esenciales  al  esclarecimiento  de 
la  historia,  redundan  tan  solo  en  daño  o  agravio  de  los  individuos  que  en 
ellas  de  algún  modo  figuran. 

Hé  aqui  los  veintiocho  documentos  del  primer  volumen,  en  su  orden 
respectivo: 

Documento  nám.  t. 

Carta  del  canónigo  Cortés  Madariaga  al  jeneral   O^Higgins  en  que  le 

anuncia  su  próximo  regreso  a  Chile. 

Kingston  de  Jamaica,  22  de  noviembre  de  1817. 

•Honorable  compatriota  i  amigo: 

•Con  esta  fecha  os4iablo  de  oficio  por  la  via  del  Norte,  i  acompaño  una 
letra  de  cambio  por  el  valor  de  ocho  mil  pesos  a  cargo  de  ese  gobierno  que 
tan  dignamente  rejentais,  i  para  facilitar  sii  beneficio  he  considerado  indis- 
pensable proponer  a  la  casa  de  comercio  que  hubiere  de  entrar  en  el  negó- 
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CIO  la  importación  de  la  misma  suma  en  cualquiera  especie  de  manu&ctaraii 
€00  rebaja  de  un  doce  por  ciento  sobre  el  aforo  de  A.dnana  en  los  puertos 
del  reioo.  Ya  os  digo  mui  estensamente  mi  plan  i  resoluciones  en  cuanto  al 
regreso  que  medito  a  nuestro  suelo  natal  en  la  primavera  próxima:  haced 
por* facilitarme  los  medios  disponiendo  que  se  cubra  con  puntualidad  la 
letra  i  sirva  esta  mi  carta  de  aviso,  contando  como  debéis  con  mi  inutilidad 
I  traslación  al  Norte  para  el  mes  de  febrero  en  que  hayajp  de  contestarme 
con  órdenes  de  vuestro  agrado,  fondos  e  instrucciones  para  todo  lo  que 
concierna  a  los  grandes  intereses  de  nuestra  República  en  la  corte  de 
Washington  que  pienso  visitar.  Salud  i  libertad.  Tengo  el  honor,  mi 
benemérito  conciudadano,  de  ser  con  la  mas  alta  consideración  vuestro 
mas  humilde  i  obediente  servidor  Q.  V.  M.  6. — Jow  Cortés  Madariaga^ — 
Ciudadano  jeneral  Bernardo  0'Higgins.i 


Documento  núiu.  3. 

Protesta  de  los  diputados  de  la  minoría  en  el  Congreso  de  1811  i  acta  de 
la  revalidación  de  los  poderes  de  D,  Bernardo  O^Higgins  por  el  partido 
de  la  Laja, 

«Los  principios  que  fundan  la  protesta  que  en  copia  acompaño  a  V.  SS., 
no  ha  permitido  a  mi  delicada  representación  por  ese  partido  dejar  de  cum- 
plirla creyéndola  uno  de  mis  primeros  cargos,  i  espero  que  pesándola  en  la 
balanza  de  la  mas  prudente  reflexión,  se  sirvan  V.  SS.,  como  el  mas  digno 
órgano  del  partido,  indicarme  la  voluntad  de  él  sobre  un  paticnlar  de  tanto 
interés,  i  sin  perder  de  vista  que  el  bien  de  la  unión  es  preferente  a  todo 
en  la  presente  crisis.  Dios  guarde  a  V.  SS.  rauclios  años. —  Santiago,  julio 
\P  de  1811. — Bernardo  0*Htggins, — Sr.  Subdelegado  i  vecinos  de  la  villa 
de  los  Anjeles.» 

cExcmo.  Señor: 

•La  junta  provisional  de  gobierno  fíjó  el  número  de  los  representantes 
del  Congreso  en  la  acta  e  instrnccin  formada  sobre  el  particular.  Las  pro- 
vincias las  sancionaron  por  su  conocimiento  procediendo  en  su  conformidad 
a  la  elección  de  diputado»,  i  el  n  gocio  quedó  concluido  i  sellado  del  modo 
mas  firme  e  inviolable.  Cada  provincia,  ciudad,  villa  o  aldea,  i  hasta  el  úl- 
timo hombre  que  puebla  el  reino  aseguró  del  modo  mas  sagrado  la  primera 
9|)iedra  sobre  que  debia  levantarse  el  grande  edificio  do  su  felicidad  venide- 
ra: a  nadie  le  es  dado  tocar  ésta  sin  comprometer  abiertamente  el  nivel  a 
que  debe  fiarse  la  seguridad  de  aquel.  Contrataron  cada  hombre  con  todo 
el  reino  i  éste  con  el  último  de  aquellos:  lo  hicieron  con  la  verdad  que  no 
puede  negárseles,  sin  echar  por  tierra  cuanto  existe  en  el  orden  social,  i 
es  preciso  sentar  en  obsequio  de  los  primeros  principio^  que  sería  el  mayor 
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atentado  político  ano  imajinar  un  poder  que,  siendo  sobre  el  orfjen  de  oaan- 
tos  se  conocen  en  la  tierra,  se  atreviese  contra  el  mismo.  Sobre  este  princi- 
pío  no  podemos  desconocer,  sin  la  nota  de  insensatos,  qae  el  anmento  de 
seis  representantes  dado  posteriormente  a  la  capital  i  qae  aun  en  el  día  no 
se  ha  hecho  saber  oficialmente  a  las  provincias,  ni)  solo  contiene  en  si  la 
nulidad  mas  probada,  sino  qne  la  influencia  en  estos  actos  del  Congreso, 
si  jQo  la  subsanara  la  voluntad  jeneral  del  reino,  que  se  obligó  sobre  diver- 
sas condiciones,  esto  es,  sobre  el  determinado  número  de  seis.  Nuestros  po* 
deres,  librados  sobre  este  concepto,  son  igualmente  insuficientes  para  oonca- 
rrir  con  los  doce,  i  si  entramos  sin  el  avenimiento  espreso  de  nuestros  re- 
presentados después  de  la  mas  alta  de  las  confianzas,  no  solo  violaríamos  el 
derecho  mas  sagrado  del  hombre,  sino  también  espondriamos  el  reino  ente- 
ro a  las  convulsiones  mas  nevosas.  Cada  provincia,  que  solo  quiso  obligarse 
concurriendo  en  la  proporción  detallada  por  ia  acta,  seria  legalmente  libre 
de  obedecer  o  resistir  las  decisiones  del  Congreso.  No  es  fácil  que  estas 
alhagnen  de  un  modo  igual  a  todos;  por  lo  menos,  en  tan  fatal  libertad,  ten- 
aria  todo  sn  lugar  la  pasión  i  el  capricho,  i  entonces  la  consecuencia  podría 
ser  una  fatal  división  en  la  crisis  mas  prolija.  Cuando  se  quiera  prescindir 
de  la  justicia  o  injusticia  del  aumento  jamas  podrá  admitirse  o  resistirse 
siuo  por  aquellos  a  quienes  han  de  obligar  loa  sufrajios  aumentados.  No  so 
puede  presumir  aun  con  la  mayor  lijcrcza  su  anuencia  (altando  la  primera 
citación  sobre  el  particular;  i  asi  seria  un  arrojo  temerario  de  los  represen- 
tantes proceder  sin  que  una  consulta  firmada  avenga  el  voto  jeneral  del  rei- 
no. No  obstante,  si  a  Santiago,  que  en  el  censo  mas  alto  no  pasa  de  cien  mil 
almas,  se  le  designan  doce  representantes,  es  preciso  confesar  que  siendo  el 
mas  bajo  del  reino  un  millón,  debían  representarlo  ciento  veinte  diputados. 
Por  estos  principios  obraron  el  primer  dia  de  su  incorporación  a  la  junta,  i 
cuando  aun  antes  de  clcjir  la  capital  manifestaron  su  sentir,  no  faltó  quie- 
nes protestaran  con  enerjia;  pero  la  consideración  mas  justa  a  las  circuns- 
tancias del  reciente  atentado  del  1.^  de  abril  resolvió  la  discusión  a  mejor 
oportunidad.  Iloi  que  es  el  último  momet>to  hábil,  protestamos  i  decimos 
de  nulidad  por  este  aumento,  entre  tanto  que,  noticiadas  las  provincias 
oficialmente,  se  declara  la  voluntad  jeneral  en  un  particular  que  ha  de  obli- 
gar a  todos. — Santiago,  24  de  junio  de  1811. — Dr.  Juan  Pablo  Freiet. — 
Antonio  de  Urruíía  i  Manzano. — Pedro  llamón  de  Arriagada. — Bernardo 
O^Higgins, — José  Maria  Rosas. — Manuel  de  Salas, — Manuel  de  Recaha- 
rren. — Juaii  Estevan  Fernandez  Manzano. — José  Antonio  Ovalíe  i  Vivar, 
— Agustín  de  Vial, — José  Santos  Mascayano, — Luis  de  la  Cruz.i^ 


dAnjeles^  \0  de  agosto  de  1811. 

sConvóqnese  al  vecindario  de  esta  villa  i  su  partido  a  Cabildo  abierto 
pon  billetes  de  estilo  para  que  el  dia  trece  del  corriente  a  las, ocho  de  la 
mañana,  se  congregue  en  el  fuerte  de  esta  plaza  en  la  sala  destinada  a  es- 
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le  efeeto.--MisR.--~£«ffyo.<~]>oi  fé  como  hoi  día  de  la  fecha  del  deereto 
qao  antecede  se  ha  oonrecado  al  vecindario  por  biUetCB.  I  para  que  oonale 
lo  pongo  por  del|jeneia« — Burgo.it 


cSr.  Alcalde  i  Subdelegado: 

Habiendo  Vd.  servidosc ,  dar  orden  para  convocar  a  Cabildo  abierto  al 
vecindario  de  esta  villa  i  sa  partido  para  mañana  trece  del  corriente,  ha 
conceptnado  el  procurador  sindico  jeneral  representante  en  el  desempeño 
del  munus  de  su  cargo,  qae  hallándose  ausente  fuera  del  reino  en  la  capital 
de  Buenos  Aires  D.  José  Maria  Bena vente  i  Bustamante,  suplente  del  señor 
diputado  D.  Bernardo  O'Higgins,  está  espuesta  esta  villa  a  que  llegue  el 
caso  de  ser  perj  udicada  en  sus  derechos  por  falta  de  quien  los  represente 
én  el  Congreso  de  la  capital  del  reino,  por  enfermedad  del  Sr.  D.  Bernardo 
O'Higgins,  alta  comisión,  empleo  superior  que  le  implique  u  otro  incidente 
no  previsto.  Por  lo  que  es  de  sentir  el  procurador  jeneral  se  haga  presente 
al  vecindario  el  próximo  riesgo  a  que  están  espuestos  sus  derechos,  para  que 
si  lo  tuviesen  a  bien  procedan  desde  luego  a  nombrar  otro  suplente  en  lugar 
del  referido  D.  José  María  Benavente,  bajo  los  precisos  requisitos  de  guardar 
estrictamente  con  su  elección  los  artículos  i  reglas  pre  scritas  por  la  Ezcma. 
Junta  del  reino  en  su  anto  de  15  de  diciembre  de  1810  que  deberá  traerse 
a  la  vista;  i  concluido  el  primer  acto  para  lo  que  se  ha  servido  Vd.  convo- 
car al  vecindario,  se  le  instruirá  de  la  solicitud  del  procurador  jeneral,  para 
que  en  su  vista  resuelvan  lo  que  considerasen  mas  conforme  a  sus  derechos 
i  de  justicia, — Anjeles,  12  de  agosto  de  1811. — Lorenzo  de  la  Mctza.w 


t  Anjeles f  12  de  agosto  de  1811. 

Como  se  pide:  hágase  saber  i  llévese  a  efecto. — Míe  a. — Burgo. — En  di- 
cho dia,  mes  i  año  hice  saber  el  decreto  que  antecede  al  procurador  jeneral 
de  esta  villa,  de  que  doi  fé — Burgo.n 


cEn  la  |villa  de  Nuestra  Señora  de  los  Anjeles,  en  13  dias  del  mes  de 
agosto  de  1811  años.  El  Sr.  D.  Manuel  de  Mier,  alcalde  ordinario  i  sub- 
delegado interino  de  la  isla  de  la  Laja;  el  Sr.  D.  Gaspar  Ruiz,  teniente  de 
Dragones  i  comandante  militar  de  esta  plaza;  el  Sr.  D.  Pedro  Nolasco  Are- 
nas, cura  vicario  interino;  el  presbítero  D.  Mateo  de  Alcázar,  cura  de  la 
misión  de  Santa  Fé;  el  reverendo  padre  frai  José  Zúñiga,  capellán  interino 
de  Dragones;  D.  Juan  José  de  Noya,  teniente  visitador  de  la  real  renta  de 
tabacos;  D.  Juan  Este  van  Plaza  do  los  Reyes;  capitanes  i  oficiales  de  mili- 
cias í  vecindario  noble,  congregados  en  el  fuerte  de  esta  plaza  en  la  sala 
destinada  {)ara  este  efecto,  dijo  su  merced:  que  en  el  presente  correo  h»  re- 
cibido tin  oficio  del  señor  don  Bernardo  O'Higgins,  diputado  que  represen- 
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to  loe  doreohoa  de  esta  víIIa  oq  )a  capital  del  reino,  acompañado  de  ma 
CQpia  de  la  representación  qne  hicieron  doce  provincias  a  la  Exorna.  Jnnta 
lobre  el  nombramiento  de  seis  diputados  para  aqaella  capital,  a  mas  de  los 
seis  que  le  estaban  desimanados  por  la  acta  de  la  misma  Bxcma.  Jnnta  de 
fecha  15 de  diciembre  de  1810,  concluyendo,  por  tiltimo,  con  protestado 
nnlidadf  ínterin  qne  instruidos  los  partidos  de  lo  nuevamente  resaelto  sin 
aa  consentimiento  declaren  su  voluntad.  Qne  a  este  efecto  se  leyese  por  mi 
el  presente  escribano  el  oficio  del  sefíor  diputado  i  la  copia  qne  le  acompa- 
ña i  snceeivamente  la  representación  hecha  por  el  caballero  procurador  je- 
neral,  i  el  auto  espedido  por  la  Excma.  Junta  del  reino  de  la  citadn  fecha, 
para  que  instruidos  de  su  tenor,  resuelvan  decisivamente  sobre  su  contenido 
en  un  particular  que  había  de  ligar  jeneral mente  a  todos.  Que  con  este  mo- 
tivo habia  convocado  al  vecindario,  para  quo  orientado  por  menor  de  lo 
relacionado,  espusiese  su  dictamen  sobre  el  particular,  lo  que  cumplido  por 
mi  con  voz  alta  e  intelijible,  dijeron  a  una  voz:  que  los  poderes  que  tenían 
dados  al  indicado  Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins,  los  ratificaban  i  ratificaron 
nuevamente;  pero  bajo  la  espresa  condición  de  no  entrar  en  negocio,  con- 
venio, ni  contrato  alguno  mas  que  con  los  seis  diputados  qne  designó  )a 
£2xcBia.  Jnnta  de  la  capital  de  Santigo  en  su  citada  acta,  asi  por  las  razones 
i  convencimientos  alegados  por  las  doce  provincias  en  la  representación 
que  acaba  de  leerse,  como  porqne  no  existiendo  en  estos  archivos  nueva  su- 
perior orden  o  leí  que  derogue  aquella,  deberá  ceflirso  el  seRor  diputado  a 
sa  observancia  en  todas.  Que  aprobaban  i  aprobaron  la  protesta  que  hizo 
de  nulidad,  la  que  repetirá  una,  dos  i  tres  veces  i  las  que  el  derecho  le  per- 
mita, siempre  que  no  se  sobresea  en  el  particular  de  que  se  trata.  Conclui- 
do esto  pasaron  los  señores  a  tratar  sobre  la  solicitud  del  procnrador  jene- 
ral, la  que  considerándola  arreglada  en  toda  sus  partes  a  justicia  i  a  favor 
do  los  derechos  de  esta  villa,  prornmpicron  unánimes  a  una  voz  i  por 
aclamación  jeneral  nombrando  por  suplente  al  Sr.  Dr.  D.  Gaspar  Marin, 
vecino  de  la  capital  de  Santiago,  on  quien  declararon  concurrir  ilustracioRf 
probidad,  patriotismo  i  talentos' para  desempeñar  tan  grave  i  honroso  ek|* 
cargo,  mereciendo  por  lo  menos  toda  la  confianza  i  estimación  de  este  ve- 
cindario. Que  inmediatamente  se  saquen  testimonios  por  duplicado  de  eata 
acta  i  sus  antecedentes  i  se  remitan  al  señor  diputado  D.  Bernardo  O'Hi- 
ggins  con  el  oficio  do  estilo  por  la  secretaria  del  Sr.  xVlcalde  i  subdelegado 
interino,  i  lo  firmaron,  de  que  doi  fé. — Manud  de  Mier, — Gaspar  JRtth.  i 
Bereetdo.— Pedro  Nolasco  Arenas, — Mateo  del  Alcázar, — Fr,  José  Zufíiga. 
— Lorenzo  de  la  Maza, — Juan  Estevan  Plaza  de  los  Iiey[es,^^Agustin  Zé- 
pez. — Juan  Ruiz, — Juan  José  de  Noya, — Tomas  Oarcia. — Anselmo  Mon- 
ialva,'^J}amasio  León, —  Victorio  Soto. — Ejidio  Estevan  de  Oses.-^Miguél 
Mevollo, — Manuel  Escanilla, — Antonio  de  Alcázar, —  Diego  Augurio, — 
Erancisoo  JRiquelme, — Matías  Aldea. — Nonato  Saavedra,-^DomingQ  Godoi. 
— Juan  Antonio  Solano, — Francisco  de  Noya. — José  Ignacio  Muiz^^Agu^ 
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im  Solano, — Francisco  Saavedra. — Leandro  Contreras. —  VicenU 
da, — Juan  Félix  Godoi, — Simón  Tadeo  de  la  Jara. — Simón  Biquelme, — 
Santo»  Saavedra, — Luis  Rodríguez, — Rafael  del  Rio, — Cornelio  Cifuenin, 
— Manuel  Riquelme, — Luis  Ramos, — José  Marta  Contreras, — Lázaro  de 
Burgo, —  Vicente  Inostrosa,  —  Pedro  Mellado, — José,  Marta  RevoUedo. — 
Ramón  Contreras, — Félix  Saldias, — Pedro  Cárdenas, — Javier  Corrales. — 
Miguel  de  Cid, — José  Maria  Contreras, — Bartolo  Bonilla, — JVorverto  Gett' 
cifl. — Bernardo  del  Rio, — Pascual  Hermosüla, — José  Ignacio  Nowml, — Ale- 
jandro Sepülveda, — José  Maria  Poblete, — Juan  Félix  Contreras,^-JuUan 
Saldias, — Miguel  Ruiz. — Escolástico  Yañez, — Bernardo  Saez,^^os¿  Sats» 
— Estevan  Sea, — Nicolás  Lillo,-^  Oregorio  Riquelme, — Pastor  Castíüo. — 
Serbreno  Vera, — Juan  José  Salas, — Matias  Jaramillo, —  Vicente  Vera,-^ 
Pedro  Fuente  Alva, — Antonio  Rivera, —  Carlos  Soez, — Domingo  Escobar, 
— Francisco  Rei, — José  Lara, — José  Rojas, — Asencio  Roca,^José  Marta 
Espinosa, — Frutos  Muñoz, — Lucas  Oses, — Patricio  de  Escobar, — Mariano - 
Solazar,^ Severino  Toledo, — Mariano  Espinosa, — Antonio  Saldias, — Do- 
mingo uñate, — Estanislao  de  Riquelme, — Pascual  Espinosa, —  Franeiteo 
Carrasco, — Joí^é  Maria  Beroiz, — Paulino  Castillo, — Oregorio  Pascal, — Pe- 
dro  Luengo. — José  Estrada, — Isidoro  Ojeda, — José  Hernández, — José  An- 
tonio Ruiz, — Manuel  Fuente  Alva, — Agustin  Contreras, — Carlos  Luengo. 
'^Manuel  Burgos, — Simón  Ocres, — Ante  mí,  Miguel  del  Burgo^  eacnhano 
de  Sq  Majestad,  público  i  de  Cabildo^ 

iConcaerda  con  sas  oríjinales  a  qae  roe  remito,  i  para  que  conste,  en  vir- 
tnd  de  lo  mandado,  doi  el  presente  en  la  villa  de  los  Anjeles  a  14  días  del 
mes  de  agosto  de  1811  años. — Miguel  del  Burgo^  escribano  de  Sn  Majestad, 
público  i  de  Cabildo.» 

{Los  documentos  anteriores  iban  acompañados  de  la  siguiente  nota,) 

tLa  aeta  que  en  testimonio,  por  duplicado  acoropafío  a  Y.  S.  unida  a  las 
previas  dilijencias  que  se  actuaron  a  consecuencia  de  su  oñcio  de  1.®  de  ju- 
lio a  que  contesto,  demuestran  a  plenitud  la  libre  i  franca  voluntad  coa 
que  este  vecindario  congregado,  ratificó  sus  poderes,  aprobó  la  protesta  que 
hÍKo  V.  S.  ante  la  Excma.  Junta  en  24  de  junio,  i  nombró,  a  petición  de  so 
procurador  sindico  jeneral,  por  suplente  de  Y.  S.  al  Dr.  D.  Gaspar  de  Marín, 
vecino  de  esa  ciudad,  en  lugar  de  don  José  María  de  Benavente,  ausente 
del  reino  en  la  capital  de  Buenos  Aires. — Dios  guarde  a  Y.  S.  muchos  afios. 
—Anjeles,  14  de  agosto  de  1811. — Sefíor  diputado  D.  Bernado  O'Higgins 
Yallenar.— ifaniieZ  de  Mier,% 


(El  diputado  O^Higgins  envió  todo  el  espediente  anterior  al  Congreto  por 

m£dio  del  siguiente  oficio:) 

cSefior:  en  este  momento  acabo  de  recibir  la  adjunta  acta  del  partído 
qae  represento.  No  puedo  separarme  de  las  instrucciones  que  se  me  con- 
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fieren  en  ella  i  la  adhesión  de  V.  A.  confirmará  el  concepto  do  an  suprema 
jasiicia.  Aguardo  la  respuesta  para  comunicarla  como  corresponde. —  Dice 
Nuestro  Señor  guardo  a  Y.  A.  muchos  afíos. — Santiago,  2  de  setiembre  de 
1811. — Bernardo  G*Higgint,ii 


Documento  nAin.  3. 

Carta  de  D,  Juan  Martvmz  de  Rosne  a  D.  Bernardo  G*Higgine  eobre  apree* 
tos  militfxres  de  la  provincia  de  Concepción  en  1812. 

Estimado  amigo:  a  D.  Juan  Mackenna  tenia  escrito  sobre  la  necesidad 
uijentisima  de  organizar  este  cuerpo  de  artilleria,  en  a\  cual  todo  os  malo, 
todo  es  defectuoso;  mas  todo  no  se  pne^le  hacur  a  un  tiempo:  lo  que  mas 
uije  es  la  provisión  de  ofíciHles.  Puedo  decir  a  Yd.  que  ninguno  tenemos,  i 
sin  oficiales  ni  hai  tren,  ni  hai  artilleria  ni  hai  defensa.  D.  José  Zapatero 
que  por  inútil  estaba  retirado,  es  el  capitán  i  comandante.  Nada  sabe,  ni  es 
eapaz  de  saber,  ni  de  aplicarse,  ni  de  aprender.  Es  europeo,  es  ademas  sa- 
rraceno en  BU  conducta,  i  Yd.  que  lo  conoce,  debe  saber  que  es  también 
débil,  flaco,  enfermizo  i  sin  carácter.  Si  vienen  los  limefíos  o  si  vienen  otros, 
¿qué  será  de  nosotros  con  semejante  comandante?  Seremos  entregados  i 
vendidos  sin  recurso.  Hagan  Ydes.  que  Zapatero  vuelva  a  su  retiro,  o  con 
el  pretesto  de  ahorrar  gastos,  o  con  ei  de  su  constitución  enfermiza  i  no 
apta  para  la  guerra  activa,  i  que  venga  en  su  lugar  de  comandante  don 
Juan  Torres,  i  si  éste  no  puede,  D.  Francisco  Formas;  poro  que  venga  vo- 
luntario el  que  venga  i  que  sea  un  fogoso  patriota  i  activo  ademas.  El  te* 
niente  que  hai  aqui  es  D.  Kamon  Bek,  Catalán,  qnc  ha  sido  sarjento:  ea 
práctico  i  bueno  para  obedecer:  no  sé  qué  haria  en  una  acción  que  no  fuer» 
contra  los  franceses:  creo  que  se  iria  con  los  limeños,  a  menos  de  que  tuviese 
a  la  vista  un  comandante  patriota  i  de  suma  confianza;  en  fin,  es  europeo.  El 
alférez,  que  es  americano,  i  es  un  D.  Bruno  Bazan,  de  nada,  de  nada  vale. 
Acaba  de  ser  un  mal  sarjento:  para  nada  sirve.  Los  alféreces  deben  ser  dos; 
que  a  lo  menos  venga  otro,  i  puede  ser  Sorrílla.  Que  sea  un  patriota  decidi- 
do e  i  ntelijente.  Moría  nos  hace  aqui  infinita  falta,  porque  es  intelijente;  i 
esta  intelijencia  es  esencial  en  la  artillería.  También  es  patriota,  i  esta  cali- 
dad bastó  para  que  lo  echasen  de  esa,  aunque  yo  bastante  hice  para  que  no 
saliese  por  sola  esta  razt>n  i  por  la  falta  que  hacia.  Hablo  Yd.  sobre  todo 
con  el  amigo  Mackenna,  i  que  las  resoluciones  i  la  ejecución  sean  prontas. 
Habiendo  oficiales  de  confianza  i  que  lo  entiendan,  ya  podremos  proceder 
al  remedio  de  todo  lo  demas^cou  la  brevedad  posible.  Esta  es  la  que  vuelve 
a  recomendar  a  Yd.  sobro  esta  materia  interesante  de  que  todo  depende  sa 
afectísimo. — Sosas. — Diciembre  3  de  1811. — Sr.  D.  Bernardo  O'Higgina. 
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Cartas  amistosas  de  Manuel  Rodríguez  a  D.  Bernardo  O^Higgins  en  1812. 

€  Santiago,  enero  20  de  1812. 
»Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins: 

•Moi  Sr.  raio  i  raí  jefe:  me  ha  sido  tan  satisñictoria  la  apreciabie  carta 
de  V.  S.,  cnanto  rae  era  sensible  que  V.  S.  rae  hubiese  olvidado  abaolata- 
mentc,  después  que  me  atendió  con  jeneroeidad  los  días  que  tuvo  el  hanor 
de  ser  su  secretario  en  la  Junta.  Aunque  fueron  pocos,  V.  S.  dejó  en  mi  al- 
ma los  mejores  sentimientos  acia  su  persona.  Las  cualidades  de  V.  S.  son 
de  la  primera  recomendación.  Nada  estima  el  hombre  como  su  reputación, 
i  a  mi  me  duele  ver  la  mia  equivocada  i  reprobada  por  los  de  primera  re- 
presentación, talento  e  ilustración  a  efecto  de  informes  infieles,  que  han 
sembrado  mis  enemigos  con  injusticia.  Sírvase  V.  S.  volver  por  mí  en  lo 
posible,  si  cree  que  soi  patriota  i  un  hombro  de  bien,  como  so  lo  aseguro 
con  toda  la  injonuidad  de  que  es  capaz  su  fino  servidor  que  le  desea  la  me- 
jor salud  i  satisfacciones  i  B.  S.  M. — Manuel  Javier  Rodríguez, % 


^Santiago,  marzo  4  rfe  1812. 
iSr.  D.  Bernardo  O'Higgins: 

■ 

iMai  señor  raio  de  todo  mi  aprecio:  como  tengo  mni  conocido  el  modo 
negro  con  que  proceden  los  hombres  facciosos,  i  bastante  celo  por  mi  honor, 
me  ha  sido  satisfactoria  la  carta  de  Yd.  en  que  me  asegura  haber  deseng»- 
fiado  a  muchos  individuos  de  esa  provincia  que  ya  me  conocen.  Vd.,  no 
aolo  me  favorece  con  sn  concepto,  que  agradezco,  sino  que  me  jonerali» 
baeoa  reputación,  quo  me  obliga  mas  i  mas.  jOjalá  pueda  corresponder  con 
el  afecto  que  deseo!  Vd.  disponga  con  confianza  de  su  fino  servidor  que 
desea  de  veras  que  lo  ocupe  i  B.  S.  M. — Mantel  Jaitier  Rodríguez.9 


Documento  núm.  S. 

Credenciales  otorgados  a  I).  Bernardo  G^Higgins  para  mediar  en  las  dije 

rendas  entre  Santiago  i  Concepción  en  1812. 

La  patria,  que  en  la  división  de  sus  provincias  estudian  sus  enemigo»,  los 
oontrarios  del  sistema,  o  los  visionarios  su  destrucción  i  su  ruina,  desea  con- 
ciliarias i  concentrarse  en  una  causn.  El  dnico  medio  de  conseguirlo  en  el 
estado  de  equivoco  que  se  halla  Concepción,  es  enviarle  un  delegado  qne 
represente  a  Santiago  i  la  desengañe.  Para  tan  alta  comisión  necesita  un 
kombre  de  patriotismo,  de  virtud,  de  talento  e  ilustración:  calidades  que 


t 


I 


I 
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concnnren  en  XT.  S.,  bien  docnmentadaB  en  la  oondneta  de  an  yida»  i  prinoi« 
pálmente,  mieDtras  ha  despachado  el  gobierno.  Abí,  la  junta  nombra  a  U*S. 
al  eíeoto,  i  espera  de  su  celo  i  de  sn  empeQo,  el  bnen  reenltade  de  la  em- 
presa. Por  la  brevedad  de  sa  marcha,  i  por  consegair  reserva  en  un  negocio, 
de  tanta  trascendencia,  quo  no  debe  esponerse  a  la  censara  jeneral,  no  pn»- 
de  formarle  poderes  en  toda  la  ceremoni»  legal.  Pero  siendo  ella  nna  comi«- 
sion  secreta,  i  teniendo  Santiago  esperansas  de  qne  sea  en  Goncepdoii 
creída  su  buena  fé,  es  su  voluntad  que  este  oficio,  en  qne  se  le  participa  su 
nombramiento;  sea  bastante  credencial  para  autorisar  sn  representación,  i 
en  testimonio  de  ella  deberá  U.  S.  manifestarlo  a  la  junta  de  aquella  pro* 
vincia,  para  empezar  las  disensiones  que  le  encarga  el  Estado,  i  le  noticiará 
por  propios  consecutivos,  el  resultado  de  cada  una.-^D¡os  guarde  a  U.  EL 
muchos  afios. — Santiago,  diciembre  19  de  ISll.^^asé  Miguel  de  Carrera 
— Manuel  Bodriguez. — Secretario. — Señor  teniente  coronel  D.  Bernardo 
O'Higgins. 


Documento  núni.  6. 

Nota  de  la  Junta  de  Santiago  a  la  de  Concepción  sobre  sm  desavenencias 

en  1812. 

Ve  con  admiración  la  Junta  qne  a)  paso  que  las  ideas  do  esa  provincia 
aon  del  todo  uniformadas  a  las  qne  formó  la  capital  i  siguen  en  las  demás 
del  reino,  aun  no  se  terminan  las  diferencias  que  han  cansado  movimientos 
escandalosos  i  hecho  presnmir  hostilidades  entre  hermanos:  Bl  hombre  ma- 
licioso i  mal  contento,  que  desde  el  gabinete  de  la  iniquidad  escribió 
siniestra  i  falsamente  de  la  conducta  de  los  gobiernos,  ha  consegaído  sem- 
brar desconfianza  entre  Concepción  i  Santiago,  incapaces  de  discordar  en 
otra  forma.  Estrechemos  de  nnevo  aquellos  vínculos  que  nos  unieron  pof 
constitución  i  por  sistema:  comnniquémosnos  sinceramente  nuestros  pensa- 
mientos, i  no  nos  decidamos  a  obra,  ni  emprendamos,  si  no  por  las  cartas 
oficiales  de  parte  a  parte.  La  capital  profesa  ideas  jenerosas,  i  sus  papeles 
no  distarán  de  sus  intenciones.  Todo  el  reino  desde  Maule  a  Copiapó  está 
en  espectacion  i  pendiente  del  resultado  de  nuestras  competencias.  Gaando 
es  mas  necesaria  la  unión  para  contener  los  insultos  de  innumerables  enemi- 
gos que  nos  rodean,  debe  obrarse  sin  pérdida  de  momento.  Nada  pararía 
loe  progresos  de  una  cansa  grande  i  sagrada  en  que  estando  empeñados 
hacen  quince  meses,  como  la  división  i  la  rivalidad;  i  si  sucediendo  ella 
también  malogramos  el  tiempo  en  indeterminaciones,  será  mayor  el  daño  i 
menos  susceptibles  de  enmienda.  Y.  S.  asegnra  esperar  un  ajuste  de  conci- 
liación en  recompensa  de  las  provocaciones  que  hace;  i  la  junta  está  persua- 
dida haber  ella  misma  provocado  desde  el  principio  a  esa  conciliación.  Una 
serie  de  hechos  antipolíticos,  tiranos,  i  absolutamente  contrarios  al  plan  de 
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liberUd  qae  hemos  levantado  en  nuestros  corazones,  i  que  ejectttaremod  m 
pérdida  de  proporción  a  costa  de  nuestra  sangre  i  de  nuestras  vidas  si  es 
preciso,  obligaron  a  una  medida  tan  abultada  como  enérjica,  que  evitase 
todo  su  efecto  i  cortase  de  raiz  los  pensamientos  de  la  tiranía.  En  el  ultimo 
estremo  no  deben  considerarse  los  medios,  ni  los  recursos  de  que  se  vale  la 
imajinacion  apurada,  para  salvar  un  dafio;  i  la  salud  de  los  pueblos  es  la  lei 
suprema  de  los  Estados  i  de  la  sociedad  en  toda  empresa.  Deben  haber  con- 
vencido a  y.  8.  la  regularidad  de  los  procedimientos  de  Santiago,  los 
papeles  oficiales  del  suceso  que  se  le  remitieron  inmediatamente;  i  la  capí- 
tal  que  en  nada  procedió,  con  tanta  precisión  como  en  participarlo  a  Y.  S<i, 
ha  dado  la  mejor  prueba  de  la  aplicación  i  ardor  con  que  se  empefía  en  la 
unión  i  acuerdo  jeneral  de  las  provincias  del  reino.  No  llevaban  muchos 
días  de  camino  las  relaciones  de  los  acontecimientos  de  Santiago  cuando 
el  gobierno  recibe  de  Concepción  los  oficios  en  que  esa  junta  le  amenasa. 
Fuesen  cuales  fuesen  las  intenciones  de  Y.  S.  de  que  ja  empieza  a  desengañar- 
se, era  necesario  pensar  cfi  defensa  para  todo  trance.  La  poca  libertad  i  falta 
de  soberania  en  el  Congreso,  fueron  los  principios  en  que  Y.  S.  fundaba  la 
marcha  de  esas  tropas.  ¿I  no  debió  esperarse  que  a  su  suspensión  absoluta 
se  sucediese  una  decisión  activa  y  hostil?  Y.  S.  se  determinaba  equivocaJo 
en  los  hechos.  Las  relaciones  particulares  i  siniestras  que  causaban  el  enga- 
fio,  eran  dictadas  por  nuestros  enemigos  verdaderos,  i  ellos  seguirían  escri- 
biendo hasta  acabar  el  plan  de  la  anarquia  que  habian  meditado,  j  not 
hubieran  envuelto  en  sangre  si  se  dejaba  la  correspondencia  con  la  tranque- 
sa  que  entre  amigos.  Por  eso  fué  necesario  alguna  precaución  en  el  paso  de 
correos.  Pero  jamas  adoptaremos  las  trabas  i  reservas  con  que  cubro  el  des- 
potismo i  hace  misteriosas  sus  determinaciones.  Las  nuestras  se  presentarán 
de  manifiesto  a  Y.  S.,  al  reino  i  a  todo  el  mundo,  i  nunca  se  valdrá  de  las 
armas  de  la  tirania  un  gobieroo  franco,  noble  i  jencroso.  Los  estraordinaríos 
que  ha  hecho  esa  provincia,  han  sido  atendidos,  bien  tratados  i  socorridos  en 
cuanto  han  espuesto  necesitar.  El  dragón  José  Márquez  fué  conductor  de 
los  peores  oficios,  i  no  solo  se  le  ausilió  con  un  sueldo  adelantado,  sino  que 
no  pudiéndose  hacer  en  el  momento  de  Ja  petición  por  ser  a  deshoras  del 
despacho,  algún  iaccionario  del  gobierno  le  entregó  para  mientras  el  dinero 
que  traia  en  la  fiiltriquera.  Si  otro  fué  retenido,  lo  exijió  su  conducta;  i  aun 
BU  arresto  se  hizo  con  mas  franqueza  que  manda  la  justicia.  Es  acusado  por 
un  compañero  de  camino  que  le  conversó  en  su  viaje,  i  aseguró  que  In  pila 
de  la  plaza  de  Santiago  dentro  mui  poco  solo  vertería  sangre,  que  las  tro- 
pas penquistas  habian  de  sacar  del  corazón  de  sus  vecinos.  ¿Cómo  procede- 
ría Y.  S .  con  semejante  noticia?  Tenemos  aviso  seguro  que  cu  Rojas  i  otro 
que  le  acompañaba  en  chasque,  están  presos  en  ese  partido  mucho  tiempo 
há  sin  otro  delito  que  serlo.  La  junta,  sin  embargo,  no  ha  dado  contra  aquel 
un  paso  adelante,  aunque  vio  sostener  en  careo  la  acusación  i  al  acusado 
no  negar  el  hecho,  que  atribuye  a  bufonada.  Está  por  ultimo  dispuesto  a 
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que  vaya  libre,  si  V.  S.  asegura  la  ínfandamentalidad  de  sus  protestas  i  mi 
corrección,  sin  determinar  por  el  qne  Y.  S.  retiene,  contra  qnien  procederá 
con  todo  el  rigor  de  la  justicia  si  es  delincuente,  porque  no  quiere  abrigar 
en  su  centro  hombres  corrompidos,  que  infesten  la  inocencia,  la  honradez  i 
el  patriotismo  que  son  calidades  esenciales  del  individuo  que  logra  su  pro- 
tección. £n  el  instante  que  leyó  el  oficio  de  29  de  diciembre  se  dispone  a 
consentir  ]a  marcha  de  los  diputados  que  quieran  irse.  ¿I  qué  le  pedirá  V.  8, 
a  que  no  acceda  si  no  se  opone- a  su  dignidad,  a  sus  fueros  i  a  la  gran  cansa 
en  que  está  empeñada?  Luego  que  se  reciben  los  papeles  de  V.  8.  son  con- 
testados con  la  determinación  de  sus   particulares  i  conforme  a  ellos;  i  en 
medio  de  esta  jenerosidad,  adhesión  i  prontitud  con  que  satisfacemos  a 
y.  Q^  no  puede  dejarse  de  estrañar  que  aun  no  haya  respondido  cosa  algu- 
na a  los  oficios  de  4  de  diciembre.  No  solo  la  capital  de  Santiago  i  su  pro- 
vincia, de  quien  protesta  V.  S.  que  Concepción  es  hermana  menor,  está 
adherida  i  gustosa  a  la  última  reforma  de  nuestro  sistema,  sino  que  se 
unieron  a  sus  ideas,  las  sostienen  i  proclaman  Coquimbo  i  los  partidos  de 
su  comprensión.  Como  jamas  negará  Santiago  que  su  obra  ha  sido  grande 
i  de  trascendencia,  también  advierte  a  V.  S.  qne  ño  provocó  al  reconoci- 
miento, imponiendo,  sino  consultando,  i  que  no  contenta  con  una  deferencia 
de  las  justicias  o  de  los  Cabildos,  previno  a  ellos  se  leyesen  sus  actas  histó- 
ricas en  reunión  de  los  pueblos.  Asi  es  que  las  del  sometimiento  han  venido 
suscritas  de  todos  los  vecinos.  No  es  de  esta  carta  suponer  a  V.  8.  las  acla- 
maciones públicas  i  festivas  con  que  se  recibió  la  noticia.  Asegura  si  el 
gobierno,  sobre  su  palabra  i  sobre  su  honor,  que  las  provincias  todas  calla- 
ban por  fuerza,  i  qne  si  la  capital  no  toma  en  tiempo  la  medida  enérjica 
que  adoptó  para  conciliarias,  ellas  habrían  hecho  un  rompimiento  desastro- 
so. Tal  era  su  descontento.  Bien  podemos  últimamente  tratar  por  principios, 
i  convencernos  si  a  Y.  S.  para  alguna  duda.  Santiago  no  ha  tenido  otra 
parte  en  la  revolución  del  reino  para  llegarse  a  lo  hecho  que  proponer  su 
obra  en  que  se  adelantó  porque  era  necesario.  En  la  capital  está  el  cúmulo 
de  partidos  i  de  facciones.  En  ella  ha  de  reventar  primero  la  mina  del  de- 
sastre, si  no  se  rompen  con  oportunidad  los  lazos  que  tiende  la  intriga. 
Y.  S.  confiesa  justamente  que  Santiago  profesa  ideas  jenerosas  i  que  desea 
la  unión  jeneral  i  nuestra  conciliación.  Sus  hechos  i  sus  papeles  que  con- 
vencen sus  sentimientos,  i  la  elección  de  diputado  en  D.  Bernardo  O'Hig- 
gins  para  mediar  i  representarlo  cerca  de  Y.  S.,  son  prueba  del  mejor  plan 
que  Y.  S.  conoce.  Los  movimientos  que  se  anunciaban  en  esa  provincia, 
no  eran  a  invadir,  sino  a  protejer  la  capital  creyéndola  tiranizada  i  oprimi- 
da. Está  tan  lejos  de  esas  circunstancias  miserables,  que  hoi  respira  sobre 
el  goce  de  sus  derechos  i  de  su  libertad;  i '  ella  que  distante  del  despotismo 
i  de  la  prepotencia  nombra  jenerosamente  i  remite  un  emisario  que  corte 
sus  d  ferencias  con  esa  provincia,  olvidando  los  fueros  de  hermana  mayor, 
debe  ser  atendida  con  el   efecto  de  insinuaciones.  Acerqnémosnos  i  estro- 
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chemos  fos  rinculos  de  nuestra  nnion  intimando  nuesifas  relaciones  í  Ita- 
éiendo  nuevas  sinceras  protestas  de  confraternidad,  qne  nos  Hgnen  siempre 
óú&ió  hcmar.os  a  defender  i  sostener  mutuamente  nuestras  cansas.  Son  in* 
ealeniablés  los  males  de  la  división  i  de  la  rivalidad;  i  nuestros  enemigos 
qtie  nos  asechan  para  aprovechar  el  menor  momento  favorable,  no  dejarán 
pasar  los  instantes  de  nuestras  oposiciones  para  echarse  sobre  nosotros;  al 
[íaso  qne  nos  respetarán  perpetnamentc  mientras  seamos  unos.  Chile  uni- 
formado en  sus  ideas  i  junto  por  su  causa  es  impenetrable,  i  no  habrá  un 
insensato  que  se  le  atreva. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  afios. — Santiago, 
enero  7  de  1812. — Es  copia  de  su  ovijinal,  que  queda  archivado  en  la  se- 
cretaria.— Manuel  Javier  Rodri^uez,  secretario. 


Documento  núm.  7. 

Acta  del   Cabildo  i  pueblo  de  Concepción  nombrando  a   0*Higifing 

diputado  de  guerra, 

tEn  la  ciudad  de  la  Concepción  de  Chile  a  siete  dias  del  mes  de  marzo 
de  mil  ochocientos  i  doce  años,  hallándose  congregado  el  noble  pueblo  de 
esta  ciudad  para  el  nombramiento  del  elector,  que  con  los  demás  de  los  par- 
tidos de  esta  provincia  proceda  a  elcjir  i  nombrar  el  vocal  que  debe  acrvir 
eu  la  Junta  Superior  de  gobierno  del  roino,  i  considerando  que  el  actnal 
Gobierno  no  ha  ratificado  hasta  ahora  la  convención  i  ajuste  celebrado 
para  cortar  las  diferencias  suscitadas  entre  ambas  provincias  que  hace 
tiempo  se  remitió  a  la  capital,  i  se  tienen  repetidas  noticias  poco  favorables 
a?  fin  propuesto  do  pacificación,  tuvieron  a  bien  acordar  i  acordaron:  que 
se  suspenda  el  nombramiento  del  elector,  i  que  se  haga  el  de  un  diputado 
t}ue  pase  a  la  capital  con  el  objeto  de  exijir  la  espresada  ratificación,  o  una 
coritestacion  categórica  de  aquel  gobierno  solare  el  particular  para  qne  en 
consecuencia  se  proceda  según  parezca  mas  conveniente  a  la  justa  causa  en 
que  estamos  empeñados.  I  habiéndose  procedido  al  nombramiento,  resultó 
«iec^o  por  aclamación  i  sin  discrepancia  de  ningún  voto  el  señor  coronel 
de  milicias  disciplinadas  D.  Luis  de  la  Cruz,  vocal  de  esta  Junta,  quien  de- 
berá llevar  para  el  mejor  desempeño  do  su  comisión  las  instrucciones,  mo- 
do i  forma  necesaria  que  se  den  por  este  gobierno,  i  los  ausilios  correspon- 
dientes para  los  gastos  de  su  viaje,  do  los  fondos  de  la  real  hacienda  por 
ahora  Ínterin  se  prepara  otro  arbitrio.  Asi  lo  acordaron  i  firmaron,  de  qne 
certifico.  En  la  misma  jisamblca,  habiéndose  tratado  de  la  elección  de  Dipu- 
tados por  parte  de  la  ciudad  que  con  los  demás  de  los  partidos  acuerde  los 
arbitrios  que  se  deben  tomar  para  acopiar  fondos  que  basten  a  las  necesida- 
des de  la  provincia,  prest  i  sueldo  de  las  tropas,  salió  electo  por  pluralidad 
de  votos  el  señor  Teniente  coronel  graduado  de  ejército  don  Bernardo 
O^Biggins,  con  lo  que  se  concluyó  este  acuerdo  que  aprobó  la  Junta  qne 
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lo  preside  en  todas  sus  partes,  de  que  certifico. — Pedro  José  Benavente. — 
Dr.  Juau  Martínez  de  Rosas. — ^Lnis  do  la  Cruz. — Bernardo  de  Vergara. — 
Licenciado  Manuel  Fernando  Vázquez  de  Novoa. — José  Mana  Urrutia  i 
Manzano. — Salvador  de  Andrade. — Juan  Bernardo  Ruiz. — ^Juan  de  Dio^ 
Urrutia  i  Mendiburu. — Luis  do  Barragan.— Berna rdi no  Pradel. — Santiago 
Pantoja. — Juan  de  Dios  Garai. — Francisco  Calderón. — Fr.  José  Moya. — 
Fr.  José  de  Urreia. — Francisco  Javier  Manzano. — Rafael  de  la  Sota. — José 
Jiménez  Tendillo.— Luis  Carretón. — Fr.  Salvador  SepiSlveda. — Pedro  del 
Pino. — Pedro  Sin  Martin. — Eduardo  Lima  i  Rosas.— -José  María  Rioseco. 
— Rafael  Anguita. — Ramón  Beck. — Lorenzo  Ibieta. — Hilarión  Gaspar. — 
Fr,  Pablo  Rivas,  comendador. — José  Manuel  Zorrilla. — José  Zapatero. — 
Pedro  José  de  Benavente. —  Antonio  Aguayo. — Justo  Polloni. — Eleuterio 
Andrade. — Juan  de  Dios  Garreton. — J^ascual  Ojeda. — Manuel  Ruiz. — José 
Ignacio  Fernandez  de  Manzano. — José  Antonio  Vergara. — Diego  Baeza. — 
José  Maria  Monterola. — Pedro  Berbén. — José  Ignacio  Ibieta. — Fr.  Cle- 
mente Navajete. — Juan  José  Gasmnri. — José  Camilo  Benavente. — Vicente 
de  Alvarcz. — Pedro  José  de  Guiñez. — José  Antonio  Botarro. — JoséGatica. 
— Antonio  Urrutia.-^Lorenzo  Ruedas. — Gaspar  Ruiz. — Miguel  Albelda. — 
José  Ignacio  de  Herrera. — Julián  Uribo. — José  Antonio  Fernandez. — Die- 
go Padilla, — Juan  de  Luna,-— Domingo  Cruzat. — Juan  Castellón.— Vicente 
Vázquez  de  Novoa. — José  Manuel  Borgoño. — Ramón  de  Jiménez  i  Navia. 
— Enrique  de  Lasale. — Francisco  del  Rio. — Alejo  Currel. — Juan  José  Be- 
navente.— Bruno  Bazan.-— Miguel  Collado. — Gregorio  Serrano. — Rosauro 
Roa. — José  Antonio  Caro. — José  González. — Estanislao  Várela. — Juan  Ma- 
nuel Lobo. — José  Manuel  Garreton. — Joaqnin  de  Huerta. — José  del  Car- 
men Al  man  che. — Santiago  del  Carte. — José  Maria  de  la  Concha. — José 
María  Revolledo. — Miguel  de  Rivas. — Juan  de  Dios  Larcnas  i  Rubio. — Jo- 
sé Antonio  Villagran. — ^Gregorio  Tejeda. — Bernardo  O'Higgins.— Pedro 
Antonio  Borgoño. — Juan  Estovan  Reyes. — Juan  Estovan  Fernandez  de 
Manzano. — Luis  Ayrpurea. — José  Paderes. — Pedro  Nol&sco  de  Victoria- 
no.— José  Marchan. — Nicolás  Mururi. — Juan  Manuel  Basso. — Juan  de 
Dios  Marti nez. — Francisco  Javier  de  Molina. — Nicolás  Muñoz. — Juan  Bur- 
boa. — Ramón  Nicolás  Vasquez  de  Novoa. — Felipe  Várela  de  Dubra. — Lá- 
zaro Jara. — Gregorio  Sandoval. — Diego  Ramos. — Fernando  Lobo  de  la 
Barrera. — Francisco  Moya. — Juan  de  Dios  Tnijillo.  — Tadeo  Borgoño  i 
Nuñez. — Gabriel  Tramon. — Antonio  Meló. — Agustin  do  Alvarez. — Pedro 
José  Morales. — Manuel  Salamanca. — Matías  Pinto. — Santiago  Fernandez, 
secretario. 

Concuerda  con  su  orijinal,  de  que  certifico. — Concepción  i  marzo  nueve 
de  mil  ochocientos  doce. — Pedro  José  de  Guiñez — Escribano  Público  i  de 
hipotecas. 
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« 

Correspondencia  del  coronel  D.  Pedro  José  Benavente  con  don  Bernardo 

G*Htggins  en  1811.' 

Concepciony  21  de  julio  de  1811. 

(Refiervada).— Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins: 

Muí  señor  mió  i  amigo  estimado:  Son  tanta  las  cosas  de  novedades  de 
esa  qne  corren  en  este  rincón,  que  nos  tienen  en  continao  movimiento.  Yo 
de  todo  me  reservo  i  nada  creo,  pues  el  que  va  con  la  recta  razón  no  tiene 
qne  temer.  Los  diputados  de  esta  parece  que  se  han  empefiado  en  deslacir- 
rae,  i  según  otros  en  que  no  debo  tener  el  mando  de  armas.  El  por  qué  do 
lo  sé,  i  solo  dicen  porque  mi  residencia  debo  ser  en  la  de  los  Anjeles. 
Ojalá  sea  de  otro,  i  de  este  modo  saldré  de  cuidados,  pues  yo  no  soi  para 
intrigas  ni  cosas  opuestas  al  honor  que  me  domina.  Yd.  debe  saber  lo  que 
ahí  ocurre  i  asi  no  deje  de  noticiármelo  para  vindicarme  i  solicitar  lo  qoe 
convenga  a  mi  buena  reputación  i  desinterés. — No  hai  novedad  particolan 
que  Yd.  lo  pase  bien,  sin  tener  ociosa  la  pequenez  del  que  es  todo  snyo  ' 
S.  M.  B. — Pedro  José  Benavente. 


Concepción,  21  de  agosto  de  1811. 
Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Muí  señor  mió  i  amigo  amantisimo:  Quedo  enterado  de  cuanto  relacionan 
las  apreciables  de  Yd.  6  i  7  del  corriente,  de  cuyos  contenidos  no  hablo  en 
particular  por  no  molestarle  i  por  etc.,  etc.,  etc.  La  borrasca  de  nuestra  des- 
graciada época  melancoliza  al  mas  sufrido  espíritu,  i  el  que  solo  puedo  se- 
renarse con  la  ayuda  de  la  Omnipotencia.  ¿Qué  malos 'procedimientos  de 
infidelidad  me  habrán  notado  algunos  señores  de  los  qne  componen  ese  alto 
congreso,  pues  me  juzgan  con  temeridad  i  sin  mas  cansa  que  nn  errado  coa- 
cepto por  su  rivalidad  v\  Doctor  Hosns,  con  quien  creen  tengo  liga,  desa- 
tendiendo mi  ciega  obediencia  al  gobierno,  tan  conocida  en  todos  mis 
movimientos?  Ellos  lo  conocerán  i  se  avergonzarán  de  sn  lijereza  i  de  no 
haber  dado  lugar  a  la  justicia,  etc.  Nada  puedo  decir  a  Yd.  de  las  ocnrren- 
cias  de  ésta.  El  pueblo  se  ve  tranquilo,  pero  no  dejan  de  haber  espíritus 
malignos  que  hacen  gala  de  la  maldad.  Qué  criticas  circunstancias  las  del 
día  para  mandar!  Si  uno  procede  bien,  se  hace  sospechoso;  si  mal,  odioso,  i 
por  lo  mismo  desgraciado  i  asaltado.  Dios  lo  remedie  todo,  al  qne  pido 
gnarde  a  Yd.  machos  años  i  mande  como  debe  a  sn  amigo  qae  le  estima  i 
8.  M.  B. — Pedro  José  Benavente. 
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Concepción^  2  de  setiembre  de  1811. 

Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Moi  Befior  mío  i  mi  roas  estimado  amigo:  Qaedo  enterado  del  contenido 
de  su  última,  16  de  agosto  anterior,  de  cayos  particalares  nada  pnedo  decir 
porque  no  lo  permite  la  osasion,  etc.  Vd.  sabe  qae  la  justicia  reina  en  los 
corazones  nobles,  esta  es  la  base  fundamental  del  edificio  i  obra  grande; 
iodo  el  mundo  entero  estará  penetrado  de  estos  sentimientos,  i  asi  ánimo  i 
constancia. — En  los  Anjeles  no  hai  novedad;  su  familia  va  bien:  todos 
aquellos  habitantes  suspiran  por  D.  Bernardo,  etc.  La  elección  de  suplente 
por  mi  hijo  José  Maria  se  hizo  a  favor  de  un  sujeto  de  esa  capital;  i  si  lle- 
gase el  caso  de  hacer  nueva  elección  para  reemplazar  a  Yd.,  creo  no  podrá 
libertarse,  pues  lo  reelejirán  cincuenta  mil  veces;  del  mismo  modo  harán 
las  otras  provincias  con  los  demás  qno  lo  merezcan,  segnn  oigo  hablar. — 
Al  amigo  Arriagada  espresionos  i  que  sus  amigos  son  exijentes,  quienes  tra- 
bajan por  la  buena  correspondencia,  i  no  dejarán  de  contribuir  a  la  deman- 
da de  pesos  que  se  deben  etc.,  etc.,  etc. — Los  enredos  que  ocasiona  en  est  i 
ciudad  el  autor  de  la  carta  escrita  a  Cotapos  i  de  anónimos  contra  mí, 
remitidos  a  ese  Congreso,  han  causado  i  causarán  mi!  inquietudes  en  esta 
ciudad  i  provincia  de  fuera.  Dios  quiera  no  lo  precipiten  sus  hechos  a  la 
ignominia  mas  vergonzosa.  El  tiempo  dará  a  conocer  la  prudencia  con  que 
obro  i  el  respeto  que  me  merece  la  buena  familia  donde  se  abrigó. — No  hai 
tiempo  para  mas;  páselo  Vd.  bien  i  mande  en  todo  a  su  mas  afectísimo 
seguro  servidor  i  amigo  Q.  S.  M.  B. — Pedro  José  Benavente. — P.  D. — Una 
visita  a  mi  nombre  al  meritorio  i  mni  digno  Dr.  Frctez,  a  quien  noticiará 
que  los  habitantes  en  el  de  Puchacai  aprobaron  en  todo  i  por  todo  sus  jes- 
tiones  pidiendo  a  gritos  la  permanencia  de  su  diputado  sin  embargo  de  la 
oposición  del  Cabildo,  subdelegado  interino  {está  apolillado  el  manuscrito) 
quien  se  mostró  contrario,  etc. 


Concepción^  24  de  octubre  de  1811. 

Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Mi  querido  amigo:  los  momentos  todos  no  son  bastantes  para  concluir  lo 
que  ocurre.  Este  desasosiego  i  ocupación  me  priva  el  gusto  de  escribir  a  los 
amigos.  En  esta  hora  misma  me  voi  a  la  plaza  a  recibir  mas  de  400  indios 
que  acompañan  a  los  gobernadores  Caciques  i  respetados  que  han  venido 
a  saludarnos  i  ofrecernos  toda  la  fuerza  de  sus  armas  para  emplearla  en 
nuestra  defensa  i  de  la  Patria;  oferta  heroica  i  digna  do  la  mayor  compla- 
cencia. To  no  pnedo  esplicar  a  Vd.  el  gusto  que  me  resulta  de  esta  unión  i 
disposición  de  los  mas  valientes  americanos,  que  no  pueden  conocerse  has- 
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ta  ser  dirijidos  por  el  orden  de  la  guerra:  ellos  saelen  vacilar  i  entregarse  a 
los  que  mas  les  ofrecen,  pero  sacados  do  sus  tierras,  obran  como  los  naes- 
tros.  Los  efectos  de  nuestra  instalada  junta  van  progresando  por  el  orden 
de  justicia  que  nos  prornetiaraos.  En  toda  la  provincia  no  hai  otra  cosa  que 
obediencia  ciega  a  su  capital:  las  juntas  subalternas  van  a  porfía  deaetope* 
ñando  la  confianza  do  sns  pueblos;  todo  ello  noa  hace  esperar  infiaitoa 
bienes  que  no  se  ocultan  a  los  monos  sensatos.  Diviértase  Vd.  con  las  con- 
sideraciones consigaientes  i  olvide  los  padecimientos  oon  la  mejom  de  la 
descomposición  que  ha  padecido  su  salud  según  me  lo  notician,  lo  qae  lu- 
bia  sentido  en  mi  corazón.  Deseo  su  completa  sanidad  i  que  en  canato 
ocurra  disponga  de  la  pequenez  de  quien  sabe  le  estima  i  S.  M.  B. 

Pedro  José  Bmavente, 


Concepción^  3  de  diciembre  de  1811. 

Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Muí  señor  mió  i  amigo  estimado.  Por  la  de  Vd.,  21  de  novienábre  ante- 
rior, me  enteré  de  las  ocurrencias  en  esa  capital  i  posteriormente  por  los 
exactos  diarios  que  tuvimos;  algo  hai  bueno,  pero  mucho  malo.  Dios  lo 
remedie  tolo  amen.  Las  críticas  circunstancias  del  dia  piden  unión  i  frater- 
nidad: faltando  esto  somos  p^'rdidos  i  cualquiera  fuerza  esterior  nos  somete- 
rá a  su  antojo  i  hará  de  Chile  lo  qnu  quiera.  Por  lo  mismo  debemos  entrar 
en  juicio  i  elejir  el  medio  mas  conforme  a  la  razón  i  desterrar  el  maldito 
interés  que  nos  precipita  a  ¡a  ruina.  Para  conseguirlo  es  indispensable  la 
constancia  i  firmeza  en  afear  i  rebatir  este  vicio  tan  común  entre  nuestros 
compatriotas.  Por  ól  vienen  los  desaciertos  i  el  descontento  jeneral.  En  la 
capital  se  trasluce  mucho  egoismo,  i  si  no  se  reforma  nos  esponemos  a  un 
derramamiento  do  sangre  entre  hermanos.  La  Concepción  no  puede  menos 
que  volver  j)ot  la  justa  causa  i  asi  tendrá  que  sacrificarse  por  el  bien  del 
reino.  En  ello  esté  Yd.  seguro  i  avise  lo  que  mejor  parezca.  Nuestra  artille- 
ría está  sin  maestros,  i  seria  mui  de  ventaja  que  Yd.  cooperase  a  la  remesa 
de  algunos  oficiales  que  pudiesen  hacerla  respetable.  Un  Zorrilla,  Doarte  i 
Torres  que  bien  servirían.  Yea  Yd.  por  Dios  si  puede  consegnirlos  i  haga 
ese  servicio  recomendable  a  esta  provincia.  Qué  gusto  tuvimos  por  la  elec- 
ción de  suplente  de  Kosaa  hecha  en  Yd.!  No  Iihí  uno  que  no  la  celebro»  i  yo 
mucho  mas  porque  estoi  seguro  qne  desempeñará  üsta  confianza  con  venta- 
jas admirables.  No  hai  mas  tiempo:  cu  esto  momento  va  a  salir  un  estraor- 
dinario.  No  hai  novedad  en  los  amigos  ni  tampoco  la  tiene  su  mas 
afectísimo  seguro  servidor  i  amigo  Q.  S.  M.  B. 

Fedro  José  JBenavenU, 
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Sr.  D.  Bernardo  O'Híffgins. 

Amantisimo  amigo.  Solo  la  demora  del  correo  pudo  darme  tiempo  para 
poner  a  Vd.  cuatro  letras.  Ya  tenemos  instaladas  en  tas  provincias  de  faera 
como  en  la  de  los  Anjelea,  juntas  gnbernativas  por  cayo  medio  i  patriotis- 
mo de  sus  habitantes  nada  tenemos  qao  roeeiar  sino  el  llevar  adelante  la 
obra  grande  de  felicidad  a  todo  el  reino.  Vd.  parece  qnc  io  celebrará  a  pro- 
porción de  su  patriotismo  sintiendo  do  ignal  modo  que  los  hermanos  chile- 
nos. Mi  estimada  doña  Ghavelita,  madre  de  Vd.,  me  aoompafia,  la  que  le 
escribió  sobre  disposiciones  en  los  Anjeles.  Por  elLi  (aqui  está  apolillado  el 
orijinal)  antes  de  leerla  apliqué  ios  oficios  conducentes.  Mil  espresiones 
a  los  amigos  i  particularmente  a  mi  todo  Salas  i  Dr.  Fretez,  suplicando  a 
Vd.  se  tome  la  molestia  de  hacer  una  visita  en  ftti  nombre  a  los  dos 
últimos.  Páselo  Vd.  bien  i  mando  sin  reserva  cnanto  guste  a  sn  máé  apa- 
sionado amigo  Q.  B.  S.  M. — Pedro  José  Benavente. 


Documento  nútn.  9. 

Inventario  de  la  ha4Áenda  de  las  Canteras  en  1810. 

Teniendo  qu^  incorporarme  al  ejército  Libertador  i  seguir  su  suerte; 
ignorando  la  que  me  esté  deparada  por  la  Divina  Providencia,  he  creido  de 
mt  deber  como  cristiano  i  amante  de  mi  familia  formalizar  una  descripción 
do  todos  los  bienes  que  poseia  yo  Bernardo  O'Higgins  en  el  año  de  1810, 
en  la  Bepúbiica  de  Chile:  i  cuyos  bienes  desaparecieron  a  consecoiencia  de 
1a  guerra  de  la  Independencia. — A  saber: 

Primeramente,  siete  mil  vacas  en  la  Hacienda  do  las  Canteras  del 

VaUenar, 
Seiscientos  caballos  del  servicio  de  dicha  Hacienda. 
Novecientas  yeguas  en  id.  id. 
Ciento  ochenta  muías. 

Dos  ovejerias  do  a  mil  cabezas  cada  una  en  idem. 
Tres  cabrerías  de  800  a  1,000  cabezas  cada  una  en  idem. 
Doscientos  bueyes  para  el  trabajo  de  agricultura  de  dicha  Hacienda. 
Doscientos  ochenta  i  siete  bueyes  en  arriendo  a  los  vecinos  de  la  Isla 
de   la  Laja  i  del  partido  de  Rere  que  producían  doce  &negas  de 
trigo  cada  yunta.  * 

Trecientas  vacas  lecheras  repartidas  con  el  destino  de  quesería.!  fábri- 
ca de  mantequilla. 
Doscientos  cuarenta  i  nueve  toros  dados  a.inqnilinos  para  amansarlos 
para  bueyes  i  conducir  maderas  i  teña  de  las  montañas  de  dicha 
Hacienda. 
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Ciento  i  noventa  i  dos  vacas  [>arida8  dadas  a  inqaiUnoa  para  amansar- 
las i  hacerlas  útiles  para  las  queserías. 

Setecientos  novillos  en  engorda. 

Mil  trescientas  reses  fiadas  a  los  agricultores  de  la  Laja,  Rere,  Pucha- 
cai  i  Chillan,  cuyo  mayor  número  de  individuos  han  fenecido  eo  la 
guerra  de  la  revolución. 

Ciento  sesenta  potros  dados  a  amansar 

Cuatrocientos  cuarenta  lios  de  charqui. 

Trescientas  veinte  botijas  de  grasa. 

Ochenta  costales  de  sebo. 

Novecientos  cueros  de  vaca  i  novillos  de  las  matanzas. 

Mil  seiscientas  anegas  de  trígo. 

Trescientas  fanegas  de  fríjoles. 

Doscientas  treinta  fiínegas  de  cebada. 

Ciento  setenta  fanegas  de  harina.    . 

Cien  fanegas  de  sal  pehuenche. 

Quinientos  ponchos  pehuenches. 

Mil  cuatrocientas  arrobas  de  vino. 

Doscientas  diez  i  siete  arrobas  de  aguardiente. 

Ochenta  i  cinco  mil  plantas  de  viña  frutales  con  sus  con'cspondientos 
fosos  i  cercos. 

Boiegas,  vastjcrias  i  herramientas  que  ñioron  qnemadas  por  el  enemi- 
go en  venganza  de  la  toma  de  los  Anjeics. 

Una  casa  nneva,  acabada  de  fabricar  dos  años  antes  de  la  revolocion 
(de  ochenta  i  ocho  varas  de  largo)  a  toda  costa,  que  también  que- 
maron los  enemigos  por  laNnisma  cansa  de  la  bodega,  a  cnyo  solo 
efecto  mandaron  de  la  otra  banda  del  Bio-6io  cien  hombrea  de  va 
mejor  tropa;  i  arabos  edificios  habían  costado  mas  de  siete  mil  pesos. 

Tres  mil  i  pico  de  arrobas  de  vasijcria  de  vino  i  aguardiente. 

Dos  paitas  de  cobre  del  valor  de  ochocientos  pesos. 

Seis  fondos  do  fierro  colado  del  valor  de  cien  pesos  cada  nno. 

Doscientos  azadones  de  fierro  para  las  cavas  de  las  viñas. 

Sesenta  hachas. 

Un  servicio  completo  de  molino  i  'as  correspondientes  maderas  i  de- 
mas  para  el  edificio,  inclusas  piedras,  etc. 

Los  cercos  del  principal  potrero  de  engorda  de  cuatro  leguas  en  circun- 
ferencia a  razón  de  diez  pesos  cuadra  que  también  quemaron  los 
enemigos. 

El  potrero  de  las  Animas,  cnyos  cercos  también  fueron  quemados  por 

los  enemigos. 
El  potrero  de  San  José,  que  también  fueron  destruidos  sus  cercos  por 

los  enemigos. 
El  potrero  de  Maral. 
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£1  potrero  de  la  Estancia. 

El  potrero  de  Salamanca. 

El  potrero  del  Qnillai. 

£1  potrero  de  las  Totoras.  • 

£1  potrero  de  Haenchae. 

El  potrero  de  Arriagada. 

£1  potrero  de  Elgaeta. 

£1  potrero  de  Escobar. 

Un  cerco  de  dos  leguas  i  media,  a  razón  de  ocho  pesos  cuadra,  i  qne 
dividía  la  Hacienda  de  las  canteras  en  montañas  i  los  llanos. 

Otro  cerco  de  madera  qne  dividía  la  cordillera  de  las  montañas  bajas 
en  la  ostensión  de  mas  do  una  legna,  a  ocho  pesos  caadra. 

Otro  cerco  de  arriendo,  al  poniente,  de  mas  de  dos  legnas,  quemado  del 
mismo  modo  por  el  enemigo. 

Los  potrerillos  para  caballos  inmediatos  a  las  casas  í  qne  comprendían 
mas  de  treinta  cuadras,  también  quemados. 

El  potrero  do  fiíiescas  que  coro  prendió  cuatro  cuadras  para  muías, 
también  quemado. 

El  potrero  do  Lauro  quo  comprendía  veinte  i  dos  cuadras. 

El  potrero  de  Pincheyra  que  comprendía  veinte  i  siete  cuadras,  todo 
quemado. 
El  apuro  de  las  actuales  circunstancias  i  otras  atenciones,  no  me  permí-, 
ten  recordar  ia  cantidad  de  marcos  de  plata  labrada,  valor  de  créditos  acti- 
vos, alhajas,  etc.,  que  también  se  perdieron.  Con  respecto  a  dinero  efectivo 
hice  en  una  sola  partida  la  erogación  voluntaria  de  veinte  i  cinco  mil  pe- 
sos, que  no  me  han  sido  devueltos:  no  recuerdo  de  otras  partidas  menores 
que  también  tuve  la  satisfacción  de  hacer,  como  tampoco  no  hubiese  recor- 
dado las  que  aparecen  puntualmente  en  el  inventarío  anterior,  pero  felizmen- 
te he  hallado  entre  algunos  papeles  míos  diferentes  razones,  qne  me  sumi- 
nistraron los  d^tos  precisos  para  formalizarlo  con  la  exactitud  i  veracidad 
que  demanda  mí  carácter  i  posición.  Mi  familia,  con  el  conocimiento  qne 
tenía  de  aquellas  especies  i  otras  noticias  que  pudiesen  adquirir,  las  agrega- 
rán a  este  inventarío  que  dejo  firmado  de  mi  puño  i  letra  i  sellado  con  mi 
sello  de  uso  al  marjen,  i  que  servirá  a  mis  herederos  para  solicitar  del  go* 
bíerno  de  mi  país  su  justa  indemnización. — Trojíllo  junio  26  de  1824. 

Bernardo  G*H%ggin9^ 

Este  es  el  mismo  inventario  que  publicó  el  señor  canónigo  Albano  en  su 
Memoriay  pero  sin  encabezamiento  ni  la  fecha,  diciendo  que  habia  llegado  a 
sus  manos  por  casualidad.  El  autor  acompaña  a  la  conclusión  de  estí.  pieza 
(paj.  166   de  su  Memoria)  la  siguiente 
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NOTA. 


1.®  £n  la  parte  de  este  inventario  que  habla  del  valor  de  las  bodegas  i 
casas,  se  hace  estraordinariaraente  notable  el  precio  insigniñcante  en  qne 
las  estima  su  autor;  pero  es  necesario  apercibirse  q'ie,  en  la  apreciacien  de 
los  siete  mil  pesos  de  que  habla  esa  parte,  no  se  ha  Lecho  mérito  de  los 
materiales,  sino  esclnsivamente  de  la  obra  de  mano. , 

2.*  Qoe  habiéndose  hecho  mención  en  el  exordio  del  inventarío  que  nos 
ocupa,  do  plata  sellada,  letras,  plata  labrada,  etc.,  etc.  en  el  resto  de  él, 
nada  se  dice  a  este  respecto. 

Para  satisfacer  este  reparo  es  preciso  estar  en  que  este  inventario  faé 
escríto  por  nuestro  ilustre  autor  en  Trnjillo,  lejos  de  su  casa  i  familia,  i  en 
vísperas  de  partir  a  reunirse  al  ejército  i  con  motivo  de  teuer  que  hacer 
disposiciones  testamentarias.  En  esta  suposición  nada  tiene  de  estraSo  qae, 
al  hacer  mención  de  estos  objetos,  se  viese  «^n  la  precisión  de  omitirlas  por 
no  tener  a  mano  los  datos:  sin  embargo,  en  lo  qae  mira  a  la  plata  labrada,  es 
un  hecho  que,  en  el  afio  do  1810,  el  servicio  de  su  mesa  era  de  este  precio- 
so metal;  como  lo  era  en  esa  época  de  moda  en  toda  familia  regularmente 
acomodada.  En  1811,  cuando  por  circunstancias  del  servicio  piiblico,  tnvo 
que  poner  su  casa  en  Santiago,  todo  el  servicio  era  de  plata,  cuyos  restos 
en  1813  todavia  so  divisaban;  i  que  desaparecieron  enteramente  el  año  14 
a  la  época  de  la  acción  de  Quechereguas,  donde  no  vimos  en  su  mesa  otro 
servicio  que  de  hoja  de  lata;  i  recuerdo  que  tampoco  hablan  vasos  de  nin- 
guna especie.  De  modo  que  el  que  queria  beber,  tenia  que  limpiar  el  plato 
con  migajas  de  pan  o  con  los  dedos  para  usar  de  él  en  lugar  de  copa.  No 
obstante,  será  siempre  honroso  recordar:  que  las  livaciones  que  este  puñado 
de  valientes  ofrecían  a  su  patria^  esta  vez,  en  vasos  de  jíerrOy  eran  del  oro 
mas  puro. 


Documento  ntini.  lO. 

Capitulación  de  la  ciudad  de  Concepción  en  1813. 

CAPITULACIÓN. 

Impuesto  de  la  miaon  de  V.  S.  por  el  oficio  del  señor  jeneral  en  jefe  del  ejército 

didonario,  brigadier  D.  Antonio  de  Pareja,  datada  el  26  del  corriente  i  conferoi- 
ciaa  que  han  precedido :  hago  a  V.  S.  de  acuerdo  con  los  jefes  de  cuerpos  i  oficinas» 
autoridades  i  noble  vecindario  de  esta  ciudad,  las  proposiciones  siguientes : 

IP  Que  jamas  se  ha  separado  el  La  persuacion  en  que  el  señor  je 
pueblo  de  la  fidelidad,  obediencia  i  neral  se  halla  sobre  esta  proposición, 
sujeción  a  su  lejítimo  rei  el  señor    os  conforme  a  lo  que  por  ella  se 
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D.  Fernando  Vil,  i  en  ello  se  ratifi- 
ca por  este  articulo. 


2.0  Que  supuesto  que  sin  apartar- 
se de  este  sagrado  objeto  se  han  to- 
mado las  resoluciones  necesarias  para 
no  ser  invadidos  del  enemigo  común, 
ó  de  la  insaciable  codicia  humana,  i 
que  los  empleos  se  han  dado  a  los 
que  los  ocupan  con  estas  mismas 
miras  i  conforme  a  bu  idoneidad,  mé- 
rito i  talento;  deberán  ser  conserva- 
dos en  ellos  a  menos  que  por  algnn 
incidente  contrario  a  este  propósito, 
que  no  se  espera,  desmerezcan  la 
confianza  o  se  hagan  indignos  de 
ellos;  pero  que  no  se  embarazará  a 
ningún  oficial  su  separación  del  ser- 
ftoio  que  quiera  hacer  voluntario. 

3.0  Que  los  bienes  i  propiedades 
de  los  partidulareb  en  jeneral  les  han 
de  ser  x;iertos  i  seguros,  e  inviolable 
sn  posesioto. 

4.<>  Que  debe  haber  i  habrá  un 
profundo  olvido  de  todos  los  sucesos 
anteriores,  sin  que  ahora,  ni  en  tiem- 
pó  alguno,  puedan  ser  considerados 
para  el  demérito,  como  fraternalmen- 
te lo  tiene  dispuesto  la  nación  en 
cortes.  '  • 

5.^  Que  los  oficiales  i  tropa  de 
esta  provincia  no  podrán  ser  obliga- 
dos a  hacer  ahnas  ni  invadir  a  la 
capital  de  Santiago,  amenos  que  sean 
atacados,  i  en  la  precisa  necesidad  a 
qjtie  induce  la  defensa,  coa  el  fin  de 
conservar  aquella  fratcurnidad  que  do- 
be  ser  característica  en  los  que  por 
naturaleza  son  heraianos,  xejidos  por 
unas  mismas  leyes  i  sujetos  a  la  mi»- 
oMi  corona. 


gara,  bajo  de  ciertas  espreitoBM  qne 
ya  no  pueden  ofender  a  la  Uefídad 
de  esta  provincia,  mediante  a  qoe 
rebunoiándolas  tan  apreciabiemenle, 
se  ratifica  en  su  contesto. 

Ofrezco  a  nombre  del  mismo  señor 
jeneral  .el  cumplimiento  de  cuanto 
se  pide. 


ídem. 


ídem. 


ídem,  entendiéndose  en  ol  mismo 
sentido  que  ei  mismo  señor  jeneral 
acordará  i  arreglará  con  las  corpora- 
ciones proponentes. 
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(&ie  doouinento  ha  sido  copiado  de  la  Gaceta  del  Oobiemo  de  lÁma  del 
21  de  abnl  de  1813,  donde  según  nos  parece  se  encuentra  en  esta  fomift 
incompleto,  al  menos  ou  el  ejemplar  trunco  de  aquel  periódico  que  existe 
«D  la  Biblioteca  de  aquelU  capital.  Parece,  sin  embargo,  que  solo  faltan  en 
él  la  fecha  i  las  firmas.) 


Documento  núin.  1 1  • 

Carresp<mdencia  de  Z>.  José  Miguel  Carrera  con  el  cortmel  C^HlggiM 

en  abril  de  1813. 

«Me  admira  la  poca  subordinación  de  los  habitantes  de  Chile  que  miran 
con  la  mayor  indiferencia  su  libertad  e  independencia  del  gobierno  qae  le 
trae  todos  sus  males.  La  enerjia  i  justo  castigo  podrá  solamente  contenerlos. 
Cuando  tengo  que  apelar  a  semejantes  recursos  conozco  la  impotencia  de 
sus  fuerzas,  i  que  la  veterana  es  la  única  que  puede  salvar  la  patria  haaU 
que  a  los  demás  con  la  ilustración  i  castigo  se  les  haga  cumplir  con  su  de- 
ber. Reúna  Yd.  la  fuerza  que  le  sea  posible  i  remita  Yd.  reos  a  loa  qae  no 
obedezcan  ciegamente.  Situado  Yd.  en  el  punto  del  paso  de  Bobadilla, 
avanzará  partidas  que  reconozcan  el  campo  enemigo  i  su  fuerza  para  dictar 
las  providencias  que  juzgue  oportunas.  Me  dará  Yd.  parte  de  cnanto  me- 
rezca mi  cuidado  i  no  alvidará  mandar  jente  a  las  cordilleras  para  sacar  to- 
dos los  caballos  que  sea  posible.  Si  se  viese  Yd.  atacado  por  tropa  que  no 
pueda  Yd.  resistir,  se  retirará  a  esta  parte  del  rio.  Dios  guarde  a  Yd.  ma- 
chos años. — Cuartel  joneral,  8  de  abril  a  las  ocho  de  la  noche. — Joii  Mignd 
de  Carrera, — Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 


Ha  llegado  a  mi  noticia  como  a  las  cinco  de  la  tarde  de  este  dia,  por  el 
órgano  de  D.  J  uan  Felipe  Cárdenas,  que  un  trozo  de  enemigos  que  présame 
de  mui  corto  numero  ha  sorprendido  en  la  villa  de  Cauqnenes  al  coronel 
D.  Juan  de  Dios  Fuga.  En  esta  virtud  con^^ene  que  Yd.  inmediatamente 
haga  esplorar  todos  esos  puntos  para  darme  aviso  de  cuanto  ocurra  sin 
desamparar  su  puesto. — Dios  guarde  a  Yd.  muchos  años. — Cuartel  jeneral 
de  Talca,  abril  9  de  1813. — José  Miguel  de  Carrera, — Sefíor  teniente  coro- 
nel D.  Bernardo  O'Higgins. 


Sin  entusiasmo  no  se  puede  esperar  buen  éxito  en  nuestras  armas.  De 
nuestra  parte  es  preciso  inspirarlo  en  esos  rejimientos  que  se  componen  la 
mayor  parte  de  individuos  sin  conocimieiito  de  sus  derechos  i  sin  la  menor 
instrucción  en  el  objeto  de  la  reunión  de  nuestro  ejército.  Ün  mal  concep- 
to en  esta  materia  puede  producir  fncestos  resultados  qne  lloraríamos  que 
no  tuviese  remedio.  Podemos  prepararlo  oportunamente;  i  para  ei  efeeto 
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incluyo  a  V.  S.  esos  impresos,  que  les  hará  leer  por  tres  días  a  la  hérá  que* 
eetime  por  conveniente,  poniendo  de  su  parte  las  mas  vivas  voces  qne  eon- 
ciernan  a  empeñarlos  mas  i  mas  en  la  defensa  de  la  patria  a  qne  estamoa 
obii|L!ado8  a  todo  trance. — Dios  guarde  a  Vd.  ranchos  afíos. — ^Cuartel  jene- 
ral  de  Talca,  abril  10  de  1813. — t7b«¿  Miguel  de  Carrera. — Sefior  don- 
Bernardo  O'Higgins. 

m 

Incluyo  a  Vd.  un  paquete  de  proclamas  para  qne  con  el  mayor  esfuérao- 
i  reserva  trate  Vd.  de  diseminarlas  i  difundirlas  entre  nuestros  (fnemigos. 
Para  ello  es  preciso  que  Vd.  se  aproveche  de  cuantos  medios  i  arbitrios  dic< 
ta  la  prudencia  i  una  astucia  i  sagacidad  bien  formada,  cualidades  que  ca- 
racterizan la  nobleza  de  los  procedimientos  de  honor  i  patriotismo  de  Vd. 
Conviene  asi  mismo  qne  con  igual  cautela  i  reserva  se  escuse  Vd.  de  oomn-. 
nicar  o  descubrir  de  algún  modo  este  asunto,  ni  manifestar  dichas  procla- 
mas a  los  soldados  o  jente  nuestra.  Asi  lo  recomiendo  i  espero  del  celo  de 
Vd. — Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  Vd.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  de 
Talca,  10  de  abril  do  1813. — José  Miguel  de  Carrera.—SeñOT  teniente  co* 
ronel  D.  Bernardo  O'Higgins. 


A  las  9  do  esta  noche  despaché  para  esc  destino  un  trozo  de  tropas  de. 
nacionales  para  qne  contengan  los  insultos  repentinos  del  enemigo,  de  que 
se  hallan  esas  jentes  amenazadas.  En  breve  se  afianzará  la  verdadera  i  de- 
cidida confianza  qne  debe  tener  todo  buen  patriotn  i  ciudadano  amante  de 
su  libertad  con  el  gran  golpe  que  indispensablemente  deben  sufrir  los  pira- 
tai^  chilotes  a  impulsos  del  valor,  entusiasmo  i  abundantes  recursos  de  nues- 
tro ejército  restaurador.  Las  órdenes  i  disposiciones  que  Vd.  debe  cnmplir 
se  las  remito  con  los  mismos  individuos  veteranos  que  se  conducen  pant 
esa  según  lo  significo  a  Vd. — Dios  guarde  a  Vd.  . nuches  afíos. — Cuartel 
jeneral  de  Talca,  abril  11  de  1813  a  la  una  de  la  mañana. — Las  cartas  para 
Benavente  no  dicen  nada  particular;  solo  qne  han  salido  las  tropas  qne  vie- 
nen al  Maule,  Santiago  i  pasan  a  Buenos  Aires.  Yo  espero  que  el  Maule  lo 
pasarán  mui  en  breve  los  80  veteranos  acompañados  de  nuestros  naciona*^ 
les.  Benavente  i  Manzano  solo  respiran  patriotismo  i  todo  lo  desprecian. 
— Jo9é  Miguel  de  Carrera. — Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 


A  no  saber  positivamente  que  hai  veteranos  chilotes  en  San  Carlos  o  el 
Parral,  no  conviene  que  Vd.  avance  porque  será  una  lástima  alarmar  al 
enemigo  que  vive  mui  descuidado  i  debo  llevar  un  golpe  mortal  cuando  las 
circunstancias  lo  permitan.  Si  los  hai,  bátalos  Vd.  sin  perder  momentos,  i  si 
no  los  hai,  véngase  Vd.  a  sn  antigua  posición  de  Bobadilia,  figurando  gran 
recelo  i  como  annnciando,  sin  que  lo  entienda  nuestra  tropa,  para  no  darles 
temor,  que  ya  por  la  estación  avanzada  no  pasan  las  tropas  el  Maul-e,  perd 
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que  eh  la  primavera  marchará  no  grande  ejército  que  se  está  orgaoisaMlo 
6B  el  eatrtei  íenerai.  Ojalá  mandase  Vd.  una  espía  falsa  que  se  los  hieiese 
oreer.  Vijilancia. — Dios  gaarde  a  Vd.  muchos  años. — Cnartel  jeneral  de 
Talca,  12  de  ahril  de  1818,  a  las  once  de  la  noche. — Jmé  Miguel  de  Ca- 
rwro.--^r.  D.  Bernardo  O'Higgins. 


Inaluyo  a  Vd.  varios  papeles  públicos  i  unas  pastorales  del  Illmo.  señor 
Obispo  para  qne  los  difunda  i  reparta  por  cuantos  puntos  estén  a  sus  alean- 
oes*  Como  a  la  una  i  media  de  la  mañana  recibí  pliegos  del  gobierno  de  Fa 
capital  i  me  comunica  las  noticias  siguientes:  qne  la  fragata  E$sex  apresó 
ea  la  altura  de  Coquimbo  a  la  corsaria  de  Lima  Oatita,  a  la  que  le  quitó 
dos  palos  que  con  su  artilleria,  armas  de  chispa  i  blancas,  municiones  i  ví- 
veres le  votó  al  agua,  dejándole  lo  mui  preciso  para  llegar  hasta  el  Callao 
con  UB  pliego  al  virei,  porque  le  intima,  que  si  en  el  término  preciso  de  dos 
meses  no  devuelve  las  propiedades  i  buque  tomados  a  su  nación,  tenga 
por  declarada  la  guerra,  por  cuyo  derecho  lo  hostilizará  cuanto  permita  el 
de  éste.  En  seguida  se  dirijia  tras  la  Vultur  i  en  Lima  se  estaba  desarman- 
do otro.  Que  ha  comprado  el  Potrillo-blanco  con  todo  su  armamento  í 
útiles  en  1,800  pesos  i  dado  orden  al  gobernador  de  Valparaíso  para  que  sin 
pérdida  de  momento  lo  ponga  al  cargo  del  bravo  Masena,  lo  trípole  bien, 
aumente  su  armamento,  i  con  un  oficial  i  tropa  de  su  confianza  cruce  sobre 
la  Boca,  i  aprese  (si  puede  ser)  otro  bergantín  que  se  descubre  en  ella  i 
presumen  sea  de  los  trasportes  de  Chiloé,  comisionado  a  prevenir  a  los  de 
Lima  para  que  no  entren.  Que  ha  oficiado  al  capitán  de  la  fragata  poria- 
'•gueaa  para  que  la  facilite  bajo  las  mejores  condiciones,  para  qoe  concia 
Per/a  i  el  Potrillo  bien  armados  bloqueen  a  Talcahaano.  Según  esto,  ya 
verá  Vd.  que  todos  nuestros  pasos  por  un  efecto  singular  de  la  Providencia 
OOf  conducen  al  camino  de  una  completa  e  inmortal  victoria  contra  nnes- 
tros  enemigos.  Es  indecible  el  regocijo  que  han  causado  en  los  coraxones  de 
todo  buen  patriota  i  ciudadano  virtuoso  tan  plausibles  noticias.  Llenos  de 
entusiasmo  aguardan  el  momento  preciso  de  ofrecerse  al  frente  del  enemigo 
para  hacerle  conocer  que  nada  es  comparable  con  el  valor  de  loe  bombra 
que  pelean  por  su  justa  libertad  i  por  restaurar  integramento  los  derechos 
imprescriptibles  de  la  Patria.  Despache  Vd.  a  este  cuartel  jeneral  al  tenieii- 
te  de  asamblea  D.  Lucas  Meló  que  le  necesito.  Dios  guarde  a  Vd.  muchos 
años. — Cuartel  jeneral  de  Talca,  abril  13  de  1813. — José  Miguel  de  Ca- 
trera.— 8r.  D.  Bernardo  O'Higgins. — A  Manzano  le  he  nombrado  mi 
edecán;  es  ya  alférez  de  la  Ghiardia  Nacional. 


Es  de  indispensable  necesidad  que  con  su  acostumbrada  eficacia  i  prontí- 
tud  corte  Vd.  la  retirada  i  conducción  de  los  ganados  que  hace  el  rejimiento 
4el  Parral,. según  me  anuncia  en  su  (Aoio  de  hoi  13  del  corriente,  esfonán- 


} 
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dose  con  el  número  de  jente  que  tiene  Yd«  a  tu  maiidOt  qne  ooii8Ídfln>  tMUi- 
taote,  en  aprehender  al  espreeado  rejimiento  i  amarrar  a  su  ofioialídad,  qae 
yo  mafiaoa  sin  falta  me  trasportaré  a  ese  destino  eon  400  hombres  vetera- 
nos. Sobre  el  particular  no  pierda  Vd.  un  momento  de  tiempo  porque  es 
preciso  escarmentar  severamente  al  enemigo  i  que  desde  ahora  se  desengaSa 
que  su  conato  no  se  dirije  a  otra  cosa  sino  a  irritar  los  ánimos  para*proea- 
rar  en  todo  su  total  ruina.  Conocerá  también  que  en  Yd.  tiene  un  soldado 
en  quien  el  buen  éxito  de  la  ejecución  en  nada  sé  distingue  del  resolver  i 
diaponer  la  justa  defensa  que  sostiene  la  Patria  vilmente  ofendida. — Dios 
guarde  a  Vd.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  de  Talca,  abril  13  de  1813. — 
José  Miguel  de  Carrera, — Señor  teniente  coronel  D.  Bernardo  O'Higgins. 


Los  ciudadanos  virtuosos  i  valientes  guerreros  que  se  preparan  glorio- 
samente a  emprender  i  sostener  la  justa  defensa  en  que  se  halla  comprome- 
tida la  Patria,  sin  pérdida  de  momento  deben  ser  participantes  de  las  plausí^ 
bles  noticias  que  comunican  do  la  capital:  ellas  en  obsequio  de  esta  máxima 
patriótica  so  reducen  en  sustancia  a  que  ya  va  a  salir  nuestra  formidable 
escuadra  de  Valparaiso,  compuesta  de  la  fragata  Portuguesa^  con  32  piezas 
de  artillería  i  800  hombres  de  tripulación;  de  la  Perla,  con  20  piezas  i  160 
hombres;  del  Potrillo,  con  18  i  ochenta  hombres,  i  una  americana  ballenera 
solo  para  acompañar  i  dar  avisos  etc.,  sin  que  las  otras  se  separen.  De  la 
ca\)ital,  el  dia  ele  ayer  14  del  corriente  han  salido  para  este  cuartal  jeneral 
140  granaderos  mas,  i  el  lunes  de  la  semana  próxima  300  pardos.  Se  dice 
que  Goyeneche  ha  sido  preso  en  Potosí.  Plata,  que  llegó  a  Mendoza,  comu- 
nica haber  encontrado  al  oficial  que  iba  por  la  posta  del  ejército  de  Belgra- 
no  a  dar  noticia  a  Buenos  Aires.  Llénese,  pues,  Vd.  de  aquel  regocijo  i 
entusiasmo  que  es  propio  de  las  almas  nobles  que  pelean  por  su  libertad. 
Aqui  se  han  celebrado  estas  noticias  con  muchos  i  viva  la  Patriai  i  un 
repique  de  campanas,  manifestándose  en  todo  la  verdadera  alegría  i  espe- 
ranza firme  que  universal  mente  reina  en  nuestros  soldados  de  vengarlos 
agravios  inferidos  a  la  patria. — Dios  guarde  a  Vd.  muchos  a&os. — Cuartel 
jeneral  de  Talca,  abril  15  de  1818, — José  Miguel  de  (Jarrera, — Señor  te- 
niente coronel  D.  Bernardo  O'Higgins. 


Sn  consecuencia  del  oficio  de  Vd.  que  he  recibido  oon  feoba  de  ayotí  es 
indispensable  que  a  la  mayor  brevedad  se  traslade  Vd.  a  esta  lado  de  Miiole 
con  la  jente  de  su  respectivo  mando,  de  donde,  verificada  que  sea  su  llega- 
da, i  supuesto  la  necesidad  de  algunos  ausilios,  me  dará  Vd.  parte,  i  se  le 
prestarán  los  socorros  que  se  pidan. — Dios  guardo  a  Vd.  machos  añoi. — 
Cuartel  jeneral  de  Talca,  abril  15  de  1818. — José  Migud  de  CarrtM^"^ 
Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Nota. — Va  a  salir  inmediatamente  la  caballada  a  «a  disposícioo,  i  si  «i 
preoiso  jente  veterana,  ya  tenemos  i  marchará. 
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Sé  qué  qaeda  Vd.  en  Daado,  donde  daré,  si  ocarríesen  de  nneTO,  laa  6r* 
denes  que  convengan;  por  ahora  se  estará  Yd.  a  las  qne  tengo  comunicadas 
en  mis  anteriores  que  repito  en  contestación  de  sus  oficios  de  14  i  dos  del 
dia.-^Dios  gaarde  a  Vd.  machos  años.  — Cnartel  jenerai  de  Talca,  abril  15 
de  1813. — Joii  Miguel  de  Carrera, — Sr.  Teniente  Coronel  D.  Bernardo 
O'Higgins. 


Acabo  de  recibir  por  el  alférez  Manzano  el  oficio  de  Vd.  de  hoi,  i  me  ba 
llenado  de  incomodidad  el  sabor  que  ann  no  han  llegado  cien  caballos  qne 
lo  mandé  a  Vd.  ayer  para  que  mandasen  los  soldados  i  me  remitiese  los 
malos  para  qne  se  repongan  en  bnenos  potreros.  Ya  sale  nn  mozo  a  buscar- 
los para  qne  se  dirija  a  Bobadilla,  en  donde  ha  de  situarse  Vd.  segnn  le  dir& 
el  Sr.  Poinset. — Al  capitán  Urrea  con  212  hombres  i  sus  corespondient^ 
oficiales,  lo  remito  para  que  nyude  a  Vd.  i  esté  a  sus  órdenes.  Será  moi 
útil  para  descubiertas  i  para  el  trabajo  de  los  reclutas  i  baterías  i  demás 
qne  pueda  ofpf^cerse.  Han  pásalo  revista  de  comisario  i  se  les  ha  abonado  a 
10  pesos  al  mes  a  los  soldados,  12  a  los  cabos,  14  a  los  sarjcntos,  30  a  los 
alférez,  35  a  los  tenientes,  50  a  los  capitanes  i  110  al  comandante.  Me  ha 
parecido  en  este  momento  mucho  mejor  remitirle  a  Vd.  el  dinero  en  canti- 
dad de  2741  pesos,  para  que  Vd.  sf  los  reparta  en  los  términos  dichoe  para 
qne  no  haya  fraude  i  sirva  de  estímulo  a  los  deroas  i  también  porque  Urrea 
se  ve  mni  atado  para  estos  repartos  que  no  entiende.  El  Cónsul  habrá  dicho 
a  Vd.  nuestra  intención,  la  que  llevaremos  adelante  a  proporción  de  las 
circunstancias.  Exactas  noticias  necesito  solamente  para  empezar  a  obrar. 
No  escasee  Vd.  dinero  a  los  espias  i  todo  lo  conseguiremos.  Luego  irá  el 
reemplazo  de  Manzano. — Dios  guarde  a  Vd.  muchos  añc^. — Cuartel  jene- 
rai de  Talca,  16  de  abril  de  1813,  a  las  3  de  la  tarde. — José  Miguel  ele  Ca- 
rrera,— Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 


La  adjunta  carta  hará  Vd.  se  entregue  inmediatamente  en  roanos  del 
interesado,  teniendo  especial  cuidado  de  estar  siempre  a  la  mira  de  las  ope> 
raciones,  o  del  mas  leve  movimiento  de  éste  que  refluya  en  sospecha  o  per- 
juicio del  bien  público,  para  darme  con  oportunidad  el  aviso  conveniente. 
— DioB  guarde  a  Vd.  muchos  aSos. — Cuartel  jenerai  de  Talca,  abril  17  de 
1813. — José  Miguel  de  Carrera, — Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 


En  contestación  del  oficio  qne  Vd.  me  diríje  con  fecha  de  hoi,  conoKco  ia 
iniqnidad  i  picardía  de  D.  Juan  de  Urrutia.  Poco  tardará  el  castigo  de  los 
delincuentes  i  liberticidas  que  atacan,  como  aquel  monstruo,  la  seguridad  í 
tranquilidad  del  Estado.  Ellos  sufrirán  el  golpe  de  la  justicia,  i  los  ciadada- 
nos  virtuosos  i  amantes  de  su  Patria  aplaudirán  la  mano  qne  dispuso  aa 
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véftgiittfá.  Á  )m  oA^klos  del  rejifnionto  i]e  Litiares  i  ft  los  do  la  prnüda  de) 
comftfídatite  Ufroa  nbottará  Vd.  )o$^  suoldos  qne  Íes  cotTesfyonde  por  %ñ 
clafte;  i  en  cuanto  al  cftoeBO  qae  se  nota  del  numero  de  hombres  qne  fcmán 
dicha  partida  de  XJrrea,  paede  Vd.  clejir  i  separar  del  sobrante  uno  qne 
otro  oñcial,  que  sea  de  la  plena  satisfacción  i  confianza  de  Vd.,  si  asi  lo 
pide  la  necesidad  del  caso  eíi  qne  toJo  lo  remito  a  la  prudencia  du  Vd. 
Aunque  previne  a  Vd.  que  el  dinero  remesado  para  el  pago  de  í*n  jcnte  era 
de  la  cantidad  de  2,741  pesOR,  no  obstante  por  orden  posterior  se  redujo  a 
la  de  á,500,  qne  Vd.  confiesa  en  su  citado  oficio  haber  recibido. —iJios 
Nuestro  Señor  guarde  a  Vd.  muchos  años. — Cujirte!  jeneral,  abril  10  dií 
1S13. — José  Miguel  de  Cañera. — Sr.  D.  Bernardo  OUlig<rinjs. 


Cotí  destino  al  paso  de  Bobadílía  marcha  el  rejimiento  de  cabal  1er i  i  del 
Infante  i  200  granAderos  qne  permanecerán  en  aquel  punto  a  esta  parto 
del  lio  hasta  segunda  órdeo.  Deles  Vd.  entre  tanto  cuantos  ansilios  pidan  i 
aviso  de  toda  ocurrencia  que  merezca  fu  atención.  Dios  guarde  a  Vd.  muchos 
años. — Cuartel  jeneral  de  Talca,  19  de  abril  de  1813  a  las  8  de  la  noche. — 
José  Miguel  de  Carrera, — Sr.  D.  Bernardo  O'Hi^ins. 


En  contestación  al  oficio  que  con  fecha  de  hoi  he  recibido,  prevengo  a 
Vd¿  que  en  caso  de  no  estar  el  enemigo  en  Linares  se  situará  Vd.  en  él^  i 
pondrá  sns  avan;(adas  sobre  Longavi  i  en  los  tres  pasos  que  dicen  tiene  el 
estero  Achibueno,  viviendo  con  la  mayor  precaución.  Si  hai  recelos  do  que 
esté  entre  Linares  i  Longavi  se  mantendrá  Vd.  en  las  Yerbas-Buenas,  si  lo 
permite  la  situación.  De  lo  contrario  se  retirará  a  su  posición  de  Bobadilla, 
dándome  aviso  del  todo  al  paso  de  Duao,  donde  estará  mañana  temprano  la 
división  de  caballeria.  Do  no  hallarme  allí  vendrán  los  avisos  a  este  cuartel. 
Dios  guarde  a  Vd.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  de  Talca,  20  de  abril  de 
1813. —  José  Miguel  de  Carrera,  —  Sr.  Teniente  Coronel  D.  Bernardo 
O'Higgins. 

Por  falta  de  tiempo  no  se  ha  dado  a  reconocer  al  señor  coronel  D.  Juan 
Mackenna  por  cuartel  maestre  jeneral.  Uoi  marcha  a  ese  campo  a  recono- 
cerlo i  emprender  varias  obras,  para  las  que  deberá  ponerse  a  su  disposición 
el  batallón  del  mando  de  D.  Felipe  Urrea,  con  todos  los  demás  ansilios  que 
pida  i  necesite.  —  Dios  guarde  a  Vd.-  muchos  años. —  Cuartel  jeneral,  22 
de  abril  de  1813. — José  Miguel  de  Carrera, — Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 


Quedando  Vd.  con  el  mando  de  la  brigada  de  caballería,  estará  a  las 
óiiácnes  del  coronel  D.  Luis  de  Carrera,  a  quien    debe  Vd.  dar  a  reconocer 
por  comandante  jeneral  de  la  ditision  de  la  vangnardia  del  ejéreito  restan^ 
oiTEAa  83 
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rador.  Asi  lo  prevengo  a  Vd.  para  su  intelijoncia  i  debido  CDmplímientOb 
— Dios  guarde  a  Vd.  machos  años. — Cuartel  jeneral  de  Talca,  abril  22  de 
1813. — JoBé  Miguel  de  Carrera, — Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 


En  contestación  de  sus  dos  oficios  con  fecha  de  ayer,  es  preciso  que  Vd. 
ordene  que  las  avanzadas  sobre  los  puntos  de  Linares  alarmen  i  conmuevan 
sucesivamente  al  enemigo,  cautelando  la  seguridad  de  sus  personas  para 
no  ser  sorprendidos  i  dar  con  libertad  los  avisos  convenientes.  Estoi  toman- 
do las  providencias  necesarias  con  el  fin  de  hostilizar  ofensivamente  al  ene- 
migo mediante  los  refuerzos  que  deben  unir  a  la  divivision  que  ha  de  obrar 
en  el  meditado  ataque.  Quedo  impuesto  de  los  partes  oficiales  i  con  el 
mismo  celo  con  que  Vd.  se  espide  en  el  cumplimiento  exacto  de  sus  debe- 
res, espero  que  en  lo  sucesivo  practique  estas  mismas  dilijencias  en  la  forma 
que  sea  posible.  —  Dios  guarde  a  Vd.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  de 
Talca,  abril  22  de  1813.  —  José  Miguel  de  Carrera,  —  A  D.  Bernardo 
O'Higgins. 


Ha  cumplido  Vd.  con  la  exactitud  i  pulso  que  acostumbra  las  órdenes 
contenidas  cu  el  oficio  de  22  del  corriente,  i  queda  en  mi  poder  la  conles- 
tHcion  que  dio  el  comandante  de  las  tropas  de  Linares  para  los  efectos  qae 
convengan  oportunamente.  Dios  guarde  a  Vd.  muchos  años. — Cuartel  jene- 
ral de  Talca,  26  de  abril  de  1813.--c7(>Aé  Miguel  de  Carrera. — 8eQor 
Coronel  D.  Bernardo  O'Higgins. 


Vuelvo  a  Vd.  las  dos  cartas  que  me  remitió,  i  el  mozo  conductor  queda 
reo,  pues  que  se  cree  sospechoso:  los  milicianos  que  le  custodiaban  se 
regresan.  Dios  guarde  a  Vd.  muchos  años. —  Cuartel  jeneral  de  Talcá, 
abril  26  de  1813. — José  Miguel  de  Carrera. — Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins, 
comandante  de  Ja  3.*  bníjada  do  caballería. 


Ilociiinento  iiñiii.  IS. 

Correspondencia  de  D.  Juan  José  Carrera  con  D.  Bernardo   G*ITtggin$  en 

octubre  i  noviembre  de  1813. 

Sr.  D.  Bernardo  O'Hifffrins. 

(Reservada.)— Muí  señor  mió:  aqui  ha  llegado  el  Teniente  D.  M.  D.  L...- 
diciéndome  que  Vd.  lo  mandaba  a  participarme  que  la  tropa  estaba  can* 
sada,  o  no  sé  qué Su  semblante  turbado,  sus  palabras  desordenadas  e  in* 
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Cottfldcaentes  i  el  conocimiento  qne  tengo  de  sn  poco  espiHtn  me  hacen 
creer  qne  ha  venido  huyendo  o  que  Vd.  lo  ha  mandado  de  propósito  para 
qne  la  tropa  no  participe  de  sa  collonería.  De  todos  modos  deseo  sabei*  lo 
cierto  para  tomar  las  medidas  convenientes,  i  he  de-e»tim:r  a  Vd.  me  ios- 
trnya  con  la  franqueza  qne  le  es  característica  sobre  este  suceso.  Encargo  a 
Vd.  mucho  mi  tropa  i  le  prevengo  que  es  la  ünica  infantcria  con  qne  po- 
demos contar.  Mañana  hará  todo  cmpeñu  por  ver  a  Vd.  este  su  afectísimo 
Q.  B.  S.  M. — Juan  José  de  Carrei-a. — Abril  21a  las  8  do  la  noche.  P.  D» 
— £1  oficial  conductor  de  ésta  i  del  oficio  qne  acompaño  es  de  toda  con- 
fianza: ocúpelo  Vd.  i  no  le  permita  precipitarse. — Vale. 


Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Mi  amigo  i  señor:  van  los  cañones  i  otras  cosas  qne  mandó  el  jeneral  re- 
mitiese a  Vd.  para  que  de  alli  caminare  a  Ck>ncepcion.  Van  también  106 
fusiles  malos  que  celebraría  reponer  annqne  fuera  en  parte,  si  a  Vd.  )e  so- 
bran algunos  en  osa  división.  Deseo  saber  cómo  sigue  la  salud  de  Vd.,  paea 
se  interesa  deveras  en  ella  su  verdadero  apasionado  amigo  Q.  B.  8.  M. 
^-Juan  José  de  Carrera. — Octubre  19  de  1813. 


Bulhiquin  i  octubre  27  de  1813. 
Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Mi  amigo  i  señor:  por  sn  apreciable  de  CRta  fecha  a  las  doce  del  dia  quedo 
enterado  de  la  noticia  que  ha  comanicado  a  V^d.  esa  mujer  i  ahora  mismo 
mando  a  Qnincharaalt  i  otros  parajes  a  observar  i  Haber  cnanto  sea  posible. 
Las  noticias  que  hubiesen  comunicaré  a  Vd./prontamente.  Van  doce  arti- 
lleros, un  tercio  de  cuerda  mecha,  algunos  estt)])inos,  i  en  llegándome  fusi- 
les que  espero  mui  prortto,  irán  los  granaderos  que  tengo  a  Vd.  ofrecidos* 
Ahora  tengo  fuera  la  guerrilla  que  consta  de  ciento  i  tantos  hombres  i  aun 
temo  se  dirija  contra  ella  la  caballería  enemiga,  por  lo  qne*  le  mando  ayiso 
a  Valenznela  qne  ha  ido  a  protejcr  unas  cargas.  También  tengo  inutilizados 
4o  hombres  sin  armas;  por  te  do  1^  que  no  mando  a  Vd.  la  infantería  con  la 
prontitnd  de  mi  deseo.  EL  Sr.  D.  Jnan  corret^poiule  a  Vd.  sus  memorias,  i 
JO  le  suplico  las  dó  de  mi  parte  a  los  amigos  que  hai  en  esa  de  su  mando  i 
qne  reciba  el  verdadero  cariño  de  su  afectísimo — Q.  B.  S.  M. — Juan  Jo$i 
de  Carrera, — P.  D. — Si  llega  el  espía  que  Vd.  ha  mandado  no  deje  de  avi* 
sarme  lo  qne  sepa.  Vale. 
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Octubre  no  ái£  IS\3, 
Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Mi  amigo  mni  estimado:  desde  ayer  por  la  mafiana  no  he  escrito  a  Yd. 
porque  no  había  podido  adquirir  nna  noticia  cierta  del  éxito  de  nnestra 
guerrilla.  Ahora  que  la  tengo  digo  a  Yd.  que  aun  no  puedo  conformarme 
con  ia  muerte  de  mis  dos  famosos  oficiales.  Tal  es  el  sentimiento  que  me 
ha  causado  esta  desgracia.  La  tropa  escapó  después  que  se  retiró  el  enemi* 
go.  Este  ha  tenido  mucha  pérdida,  i  aunque  salió  derrotado,  temieron  los 
nuestros  un  segundo  ataque  porque  ya  no  tenian  municiones  con  que  defen- 
derse: del  pormenor  informará  a  Yd.  el  precioso  Freiré,  a  quien  he  dejado 
esta  noche  aquí  por  haber  llegado  tarde.  Fué  inútil  el  ausilio  porque  los 
grranaderos  con  el  oficial  que  les  quedó  se  han  ido  sobre  Talca.  Siento  ha- 
ber demorado  hasta  ahora  el  remitir  a  Yd.  las  copias  que  ahora  acompafio 
i  que  me  mandó  el  sabio  gobierno  del  objeto  del'  Partamentarío  que  ha 
v^idq  de  Taba  a  Chillan.  No  yerran  disparate,  i  quiera  Dios  que  por  este 
i  $tro6  no  suframoB  una  desgracia.  Me  temo  machísimo  que  se  verifique  tal 
ves  )o  qu^  corre  días  há.  En  fin,  no  pasará  mucho  sin  que  veames  el  retol- 
ttido  4e  todo.  Por  ahora  no  tengo  mas  tiempo  que  de  decir  a  Yd.  aoi  como 
siempre  su  mui  fino  amigo  Q.  B.  S.  M. — Juan  José  de  Carrera. 


Bulluquini  noviembre  16  de  1813. 

Mi  amigo:  anoche  recibí  un  propio  de  Talca,  que  me  remite  el  gobierno 
con  las  noticias  que  copio,  e  incluyo  a  Yd.  como  tan  interesado  en  las 
glorias  de  nuestras  armas.  El  dia  de  hoi  se  hará  en  esta  división  una  salva, 
lo  que  le  prevengo  a  Yd.  para  que  le  sirva  de  gobierno  i  no  alarme  la  de  su 
mando.  Antes  de  ayer  han  sorprendido  nnestra  correspondencia,  matando 
al  correo  i  apresando  al  que  le  acompañaba;  a  la  fecha  considero  a  los  ene- 
migos orientados  de  toda  ella.  Equivocadamente  he  dicho  ha  sido  preso  el 
que  le  acompafiaba,  siendo  efectivo  que  fué  también  muerto.  Deseo  sn 
buena  salud  i  que  mande  a  su  afectísimo  amigo  Q.  B.  S.  M. — Juan  José  de 
Oearera, — Uno  que  fué  agarrado  con  los  del  correo,  va  a  morir  ahora. — 
St.  Coronel  D.  Bernardo  O'Higgins. 


Enterado  del  de  Yd.  de  fecha  9  de  esta  noche  debo  decirle,  que  al 
teOor  j^aeral  en  jefe  me  tiene  dicho  con  fecha  28  del  presente  pasado  OGttt- 
We^  qm  ya  habia  prevenido  a  Vd.  que  en  caso  igual  al  que  me  anuneia 
Yd»  en  so  citado,  debía  esa  división  replegarse  sobre  ésta,  cuja  gfatss 
artillería  i  correspondientes  municiones  no  son  tan  movibles  como  las  de 
esa.  En  esa  virtud  conviene,  que  si  Yd.  no  gradúa  prudentemente  un 
éxito  feliz  del  ataque  que  aguarda,  se  ponga  en  marcha  al  momento  para 
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Si^  ^VfhMgQ  de  ósiM,  no  permitiría  se  iiM^modasQ  h  d^  ob»  rviieioB,  a*  de 
esta  pudieran  salir  los  ansí  líos  de  roí  deseo;  pero  Boto  tengo  400  fi?»i)^ros 
incornpletos  i  cincuenta  i  tantos  raalos  caballos  sin  abios,  cuya  situación  no 
me  permite«el  mover  parte  alguna  de  esta  división  sin  una  cstreroa  uricn- 
eia,  i  viendo  aqnella  en  aptitud  de  moverse  con  faeílidHd.  Dio»  guardo  a 
Vd.  muohoB  aflos.  Bulluquin,  nonerabre  12  de  1813. — Juan  Jo$é  dé  Ca- 
rrera.— Sr.  Coronel  D.  Bernardo  O'Higgíns. 


Bulluquin^  12  de  noviembre,  11  ^  de  la  noche. 

Mi  amigo:  viva  la  Patria.  0)alá  salgan  otos  -  íodeceDtas.  Orvio  q«6  basta 
ata  valiente  división  para  acabarlos,  pero  voi  a  ponerme  eo  estado  de  espe- 
rar a'Yd.  si  puede  moverse,  pues  el  jenoral  me  tiene  ordenado  que  ai  Vd . 
es  amenasado  se  repliegue  a  ésta,  que  es  tarda  en  moverse  pot  ek  pea»  de 
aa  artilieria,  mas  si  Vd.  tiene  algún  iaconvenienta  para  kaoerlo,  ye  baeó 
lijero  mi  tren  i  volaré  a  participar  de  sus  glorias  al  oír  1»  aefial  q&e  Vd. 
sabe  (T.  C.)  Aunque  mejor  es  proceder  conforme  a  las  órdenes  superiores 
para  evitar  responsabilidad.  Continúe  Vd.  sus  avisos  i  mande  cnanto  guste 
a  su  fiel  amigo  Q.  B.  S.  M. — Juan  José  de  Carrera, — Mi  oficio  es  de  eti- 
queta por  las  órdenes  de  José  Miguel,  pero  voi  a  aprontarme  para  marcliar 
a  la  hora  que  Vd.  me  mande  o  por  aviso  espreso  o  por  la  seí^al  consabida 
pues  soi  mui  deseoso  de  que  se  me  presente  una  cuando  no  tenga  quien  me 
impida  obrar  a  mi  gusto.  Esto  os  según  mi  capricho  que  es  estra vagante. — 
Sr.  D.  Bernardo  O'Higgíns. 


Mi  amigo  apreciadisimo:  tengo  mucho  gusto  de  que  vamos  a  estar  juntos. 
Incluyo  a  Vd.  los  papeles  que  le  manda  José  Miguel,  creyendo  seguramen- 
te que  no  los  ha  visto. — Es  mui  afecto  de  Vd.  i  B.  S.  M.  su  amigo^-^u^n 
José  de  Carrera —Noviembre  15  de  1813. 


Acabo  de  recibir  un  ofioio  del  Sr.  Jeneral,  con  fecha  de  las  dos  de  la  tar- 
de de  ayer  en  que  me  dice:  que  estando  casi  cierto  de  que  el  enevigo  trata 
de  atacar  aquella  ciudad,  mo  ponga  en  marcha  ft^r^ada  con  las  dos  divisio- 
nes sobre  la  Florida,  desde  donde  debe  marchar  una  vanguardia  respetable 
de  infiantena  sin  artillería,  quedando  arabas  divisiones  unidas,  hast^  recibir 
Ruevaa  órdenes. — Bn  esta  virtud  he  determinado  verificar  la  marcb»  ma&a^ 
na  mai  de  alba,  principiando  a  mover  la  división  al  salir  la  luna;  lo  que  |Nre- 
vengo  a  Vd.  para  que  ordeiie  igual  movimiento  eo  la  de  observaeimn, 
gimideaiide  U  l\)ereaa  de  ana  coa  la  de  la  peaadea  de  la  otia  para^  ooaserrar 
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Im  Unea  en  cnanto  sea  posible  dorante  el  movimiento. — Dioe  gnarde  a  Vd« 
mnchoB  afioe. — ^Bnlkiquin  i  noviembre  15  de  1818. — Juan  José  de  OarrerQ. 
— SeBor  Coronel  D.  Bernardo  O'Higgins. 


Moi  sellor  mío  i  mi  amigo:  iba  a  hacer  a  Vd.  an  propio  avisándoje  mi 
situación  cuando  recibo  a  nn  mismo  tiempo  sn  apreciabie  de  esta  fecha  i  on 
oficio  de  mi  hermano  D.  José  Miguel  en  qae  me  dice  lo  propio  que  »  Vd. 
ha  prevenido  sobre  la  situación  que  debe  tomar  esa  división.  Ambas  con- 
servarán mejor  orden  quedando  separadas,  pero  yo  siento  no  disfrntar  al- 
gunos días  su  buena  compaña  i  la  de  otros  amigos.  No  será  estrafio  de  qae 
el  enemigo  temiendo  justamente  un  golpe  cruel  si  llega  a  ser  sitiado  de 
nuestro  ejército,  i  viendo  al  mismo  tiempo  la  proporción  que  tiene  en  el 
día  por  la  spatia  en  que  nos  tienen  las  disposiciones  de',  sabio  Gobierno, 
nos  dejan  mirando  i  se  nos  vavan  para  la  frontera  i  de  allí  a  Valdivia.  Ya 
hemoa  hablado  sobre  esto  i  repito  a  Vd.  mis  propios  sentimientos.  Padiera 
aer  qne  hoi  tuviera  el  gusto  de  saludar  a  Vd.  su  afectisirao  amigo  Q.  B.  S.  M. 
— »i7«afi  JoBé  de  Carrera. 


Documento  niiin.  ÍXl. 

Acta  de  las  corporaciones  de  Santiago  confirmando  el  nombramiento  de 
jeneral  en  jefe  hecho  en  D,  Bernardo  O^Higgins  por  la  junta  de  gobierno, 

ACTA  DE  LAS  CORPORACIONES. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  a  cuatro  días  del  mes  de  diciembre 
de  1813  años.  Habiendo  hecho  citar  el  señor  gobernador  intendente  a  las 
corporaciones  asi  eclesiásticas  como  sccularos,  para  manifestarles  el  estudo 
de  nuestros  negocios  políticos  i  resoluciones  qae  ha  tomado  el  Exmo.  Supre- 
mo poder  ejecutivo  en  la  variación  que  ha  hecho  de  jencrales  i  comandan- 
tes del  Ejército  Restaurador,  i  otras  cosas  de  la  mayor  importancia,  impuestos 
de  todo  por  habérsele  leido  a  su  presencia  por  el  secretario  de  gobierno, 
dijeron:  que  no  solo  celebraban  i  aplaudían  las  sabías  resoluciones  qne  ha 
tomado  el  supremo  gobierno  del  Estado,  mirándolas  como  el  gran  paso  que 
ba  dado  a  la  libertad,  orden  i  tranquilidad  piíblica,  sino  qne  por  lo  tanto 
debían  dársele  las  mas  cspresívas  gracias  a  nombre  de  todo  este  virtuoso 
pueblo,  que  aumentará  desde  hoí  en  adelante  su  desvelo  í  sacrificios  por  el 
amor  de  la  patria  i  sosten  de  la  justa  causa  que  seguímos,  i  que  ya  contem- 
plan desde  este  momento  por  indefectible  la  salud  publica  i  la  victoria  con- 
tra sus  enemigos;  i  para  que  un  regocijo  tan  completo  no  se  demorase  an 
momento  sin  llegar  a  noticia  de  todos  los  chilenos,  eran  de  parecer  que  se 
imprimiese  inmediatamente  esta  acta,  manifestando  en  ella  la  complacencia 
qne  ha  cansado  haya  recaído  el  mando  en  unas  personas  tan  beneméiftas 
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i  de  toda  la  confianza  del  pneblo,  como  son  el  jeneralatx)  en  el  ciudadano 
coronel  D.  Bernardo  O^Higí^ins,  i  la  comandancia  de  granaderos  en  ei  ciu" 
dadano  coronel  D.  Carlos  Spano,  i  para  su  estabilidad  i  cumplimiento  lo 
firmaron  en  el  dia  de  su  fecha  —Joaquín  de  EcheverrÍM— Juftn  Egaña — Fran- 
cisco Ruiz  Tagle — Camilo  Henriqnez — Dr.  José  Antonio  En-ázuriz— Fer- 
nando Márquez  de  la  Plata  -Lorenzo  Josó  do  Villalon --Ignacio  de  Godoi 
— Dr.  Gabriel  José  de  Tocornal— Joaquin  de  Trucios — Pedro  Nolasco  Val- 
doz — José  Mariano  de  Astabnruaga — Manuel  de  Barros — Ignacio  Valdes 
— Manael  Blanco  i  Encalada — José  Antonio  Pérez  de  Cotapos — Antonio 
do  Hermida — José  Manuel  Lee  a  ros— José  Antonio  Valdez — Dr.  Jnan 
Francisco  León  de  la  Barra — Isidoro  de  Erráznriz— Tomas  de  Vicnña—Jo- 
flé  Maria  de  Rosas — Antonio  José  de  Irisarri — Timoteo  de  Bustamante--^ 
Anselmo  de  la  Grnz — Dr.  Silvestre  Lazo — secretario. 


Docniuento  náin.  14. 

Proclama  del  jemeral  G*niggin8  a  la  nación  i  al  ejército, 

¡Compatriotas  i  compañeros  de  armas!  prestad  atención  a  la  proclama  que 
08  presento  de  nn  gobierno  verdaderamente  paternal,  i  couñad  sin  vacilar 
nn  instante  en  las  promesas  que  abraza  un  gobierno  que  procedo  de  la  uná- 
nime elección  de  un  pueblo  libre,  que  no  puede  engañaros,  que  no  puede 
traicionaros  ni  oprimiros.  Contemplad  detenidamente  los  incuestionables 
argnmentos  que  prueban  la  inaudita  injusticia  do  la  invasión  de  nuestras 
plajas  tranquilas  por  los  soldados  mercenarios  del  tirano  Abascal. — ¿Y 
consentiréis  con  el  ejemplo  del  inmortal  Arauco  que  tenéis  a  la  vista,  encor- 
var la  cerviz  como  viles  esclavos,  i  someteros  cobardemente  i  sin  gloria  a  nn 
pnfiado  de  miserables  aventureros?  No  vacilaré  un  instante  en  responder 
por  vosotros  que  preferis  la  muerte  antes  que  sufrir  semejante  oprobio. 

Ya  oigo  el  juramento  solemne  i  el  grito  entusiasta  que  resuena  i  decía- 
te sin  escepcion  d3  una  sola  voz,  que  las  aguas  del  noble  Bio-Bio  cuyas 
máijenes  estamos  en  este  instante  pisando,  i  que  por  tros  siglos  han  sido 
las  barreras  entre  la  libertad  i  la  esclavitud,  no  ío  serán  ni  por  nn  solo 
momento,  porque  desde  hoi  en  adelante  i  para  siempre,  el  suelo  del  Pen- 
con  i  de  todo  Chileno  llevará  el  glorioso  nombre  cuyo  título  ha  inmortali- 
zado el  de  Aranco  de  tierra  de  libertad. 

£1  doble  Abascal  en  sn  proclama  dirijida  a  los  habitantes  de  iSantiago,  i 
circnlada  por  toda  esta  Provincia,  se  ha  empeñado  artiñciosainente  en 
justificar  su  invasión  fratricida  preguntando.  ¿No  babcis  visto  en  el  circnlo 
de  dos  afios  entregada  la  independencia  i  libert'id  a  que  aspirabais  a  la  di- 
sensión i  capricho  de  dos  jóvenes  cuya  arbitrariedad  i  licencia  abominaba 
mncho  tiempo  antes  vuestra  relijiosidad  i  pundonor?  Yo  responderé  esta 
Cuestión  por  otra  al  caudillo  que  ahora  manda  a  los  mercenarios  de  Abas- 
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oal  en  dst»  Provincia.  íE^acaareis  el  territorio  4e  Qbi|#  í  r^fr^pm^ia  % 
Ahascal  con  vuestros  soldados  ahora  que  estos  dq^  jéyenes  hun  aaiido  q« 
solamente  del  gobierno  de  la  cap'tal,  sino  también  del  man()p  4e  los  qjéf- 
oitos  de  la  patria?  Si  el  caudillo  Sanob^z  se  dosentendiesa  49  e«ta  deii|9Q4p 
que  sin  pérdida  de  tiempo  le  será  comunicada,  olara  i  eridont^moiite 
entenderemos  que  el  objeto  del  Virei  no  os  solamente  arrojar  a  estoa  4^ 
jóvenes,  sino  también  destruir  nuestras  aspiraciones  de  libertad  e  indepeii- 
dencia,  i  do  vendernos  aL  mas  temible  de  los  tiranos,  I^apoleon  Boniipu^irtfi- 
Este  es  su  verdadero  objeto,  no  lo  dudo;  no  sirvan  pues  q1  engaño  bí  la 
división  de  sus  aparentes  promesas  i  perversas  i  noli  naciones.  El  ao  ampa- 
f\^  estad  ciertos,  en  las  iustrucciones  de  su  amo  Napoleón,  que  operando 
firmemente  sobre  el  principio  de  dividir  para  niandar,  ha  n»ali;|a4o  casi  j# 
sn  ambición  i  plan  do  imponer  su  yugo  despótico  sobre  al  todo  del  mando 
civilizado.  Pencones,  vuelvo  a  deciros  que  no  apartéis  vuestra  vista  del  lado 
opuesto  del  Bio-Bio,  i  que  juréis  por  los  manes  del  inmortal  Lautaro,  de 
Galvarino  i  de  Caupolican,  de  vivir  libres  o  morir  eon  honor.-  -Cuartel  je- 
neral  en  Concepción,  28  de  enero  de  1814. — Bernardo  G*SiggÍM, 


Docnmeiito  núini.  19. 

Manifiesto  de  D.  José  Miguel  Carrera  i  D.  Bernardo  ffHiggin»  «i»  1814. 

¿No  habria  sido  una  gloria  para  los  ejaemigos  da  la  causa  aqiiencii&a  var 
empafiada  la  disensión  civil  en  que  se  prometían  ser  los  ter^roa  de  la  dia- 
Cprdia  i  los  arbitros  de  nuestra  suerte?  [Infamesl  Ssa  bÁrb^ro  cálcalo  de 
pueva  agresión  i  la  franca  comunicación  de  nqestfoa  sentin^ientos  han  abier- 
to laa  puertas  del  templo  de  la  unión,  sobre  ciiyas  aras  hemos  jari^ 
aolemnemente  sacrificarnos  por  el  solo  sistema  de  la  patria,  i  conaagiarle  t/i 
laurel  de  la  victoria,  a  cuya  sombra  augusta  s  ^  esQribirá  el  decreto  que  ha 
4e  fijar  su  feliz  destino.  Hemos  sellado  ya  el  de  una  eterna  concili^cioi».  Bl 
ejército  de  la  capital  está  identificado  con  el  restaurador  del  Si^r:  un  OHsmp 
deseo,  un  mismo  empeño,  un  mismo  propósito  anima  el  corazpo  de  aoiboa 
jenerales  i  de  toda  la  oficialidad.  La  seguridad  personal  de  esta»  de  ana  puea- 
toa  i  mérito,  es  garantida  sobre  nuestro  honor.  Nada  e^ijimoa  de  la  prqbi- 
dad  que  les  caracteriza,  sino  aquella  deferencia  mas  obli^toria  que  jeqeroaii 
al  voto  de  la  justicia  i  de  la  unidad.  Ella  es  la  que  preside  las  deliberacionea 
del  gobierno:  su  instalación  queda  sancionada,  i  el  espíritu  solo  ao  reawma 
para  resistir  con  dignidad  a  unos  invasores  que  en  la  desaprobación  ift  los 
tratados  de  paz  nos  han  justificado  a  la  faz  del  mundo.  Ellos  no  piiQ4i^n 
sefiaiar  el  motivo  de  la  guerra.  La  hacep  aolp  por  saciar  su  odio  implaaabU 
con  la  sangre  americana.  Mancharán  sus  mapos  sacrílegaa  en  la  inooeiicia 
de  las  víctimas;  pero  ese  mismo  furor  es  el  que  reclama  imperioaameate  l|i 
Yenganw  d^  nuestras  armaar  i  la  cooperaAÍoo  dp  liodo  el  que  90  quiei^  i^aia- 
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bi^r  §1  noble  titalo  da  ciudadano  por  la  humillante  i  fer^z  cobardiii  df 
^uelloa  espiínttts  turbulentos  que  se  han  entregado  a  la  única  pasión  del  bajp 
rencor.  Si  hai  entre  nosotros  armas  tan  ruines  i  execrables,  avergonsémoBUQ^ 
de  que  hayan  nacido  sobre  el  mismo  suelo  que  profanan  nuestros  agresores: 
cuéntense  con  estos  en  la  lista  proscripta  de  los  enemigos  de  la  patria:  jamas 
tengan  lugar  en  el  libro  cívico  de  los  verdaderos  hijos  de  Chile;  i  abando- 
nados a  una  cscomunion  civil,  perezcan  envueltos  en  la  infamia  i  el  remor- 
diniiento.  La  muerte  será  el  término  preciso  del  que  recuerde  las  anteriores 
disensiones  condenadas  a  un  silencio  imperturbable.  En  la  memoria  de  I03 
hombres  jenerosos  no  queda  un  vacio  para  especies  capaces  de  cntibi(\r  ja 
cordial  fraternidad  que  nos  vincula.  Con  ella  volamos  a  estingir  el  fuego  de 
eae  resto  de  tiranos  que  ha  protestado  no  dejar  piedra  sobre  piedra  en  e) 
precioso  Chile.  Compatriotas,  se  acerca  el  18  de  Septiembre;  el  aniversario 
de  nuestra  rejeneracion  repite  aquellos  dulces  dias  de  uniformidad  que  se- 
pultaron la  noche  del  despotismo.  Acordaos  que  vuestro  valor  supo  reno- 
varlos en  la  invasión  do  Pareja,  cnórjicamcnte  repulsada  por  la  conformidad 
4q  les  defensores  del  pueblo  chileno.  Conciudadanos:  compañeros  de  armas* 
(ilbrazaQs  y  venid  con  nosotros  a  vengar  la  patria;  i  afianzar  su  seguridad, 
su  libertad» 'su  prosperidad,  con  el  sublime  triunfo  de  la  unión.  Este  será  ej 
título  de  la  YÍctoria,  i  con  él  hn  de  celebrarla  la  aclamación  universal. 
,    Santiago,  4  de  setiembre  de  1814. — José  Miguel    Carrera — ^ernardf 


DoGiiniento  núm.  16. 

JVbto  recomendaticia  del  virei  Pezuela  al  Ministro  de  la  Guerra  de  Españm 
sobre  eljeneral  Osorio  acusado  de  insubordinación. 

Excmo.  Sefior  Ministro  áa  la  Querrá: 

Tengo  el  honor  de  elevar  por  conducto  de  Y.  E.  a  las  soberanas  manos 
de  S.  M.  el  adjunto  memorial  del  brigadier  de  los  reales  ejércitos  D.  Ma- 
riano Osorio  i  de  recomendar  a  su  consideración  la  situación  lastimosa  a 
que  le  tiene  redaoido  el  pesar  de  contemplarse  caido  en  su  real  desagrado. 
Tal  es  el  resultado,  que  parece  inevitable  el  quo  sucumba  presto  su  vida  o 
sn  juicio  al  rigor  de  su  penetrante  impresión.  Atribuye  su  desgracia  a  la  de 
haber  sido  pintado  a  los  ojoe  de  S.  M.con  la  odiosa  nota  de  insubordinado 
por  mi  antecesor  el  n^rques  de  la  Concordia;  i  en  la  ignorancia  de  loa  mo- 
tivos en  que  fundaria  la  calificación,  recorre  varias  ocurrencias  quo  acaao 
padieran  haber  dado  ocasión  a  ella.  Se  me  resiste  dar  crédito  a  la  conje- 
tura d^  Osorio  por  constarme  personalmente  que  entre  sus  demás  prenda 
militares  todas  las  que  constituyen  un  completo  oficial,  i  «que  hi|  reunido 
é^te  en  su  l^rga  o^rrer^,  se  ha  distinguido  especialmente  por  la  de  una  a?- 
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bordinacion  ojeinplar.  Mas  aan  caando  fuesen  ciertas  sus  sospechas  acerea 
de  los  datos  supuestos  sin  profundizarme  en  el  análisis  de  ella,  por  do  ser  de 
mi  incnnvencia,  no  entreveo  otra  cosa  en  sa  contenido  mas  qae  el  celoso 
empefio  de  dos  jefes  beneméritos  que  cooperan  eficazmente  i  a  porfia  a  la 
ejecución  de  nna  s;rande  i  peligroso  obra,  i  que  discordando  aignna  ves  en 
los  medios  mas  adecuados  para  llevarla  a  su  término,  apoya  cada  uno 
sobre  los  que  los  aconsejan  sus  conocimientos  i  atenciones  peculiares;  pero 
hai  quizá  otro  empefio  no  menos  activo,  la  malignidad,  a  fin  de  comprome- 
ter la  acreditada  delicadeza  de  ambos  en  desavenencias  personales,  para 
daño  del  servicio  de  S.  M.  i  provecho  de  sus  siniestras  ideas.  No  era  posi- 
ble que  ni  por  aquellos  ni  otros  medios  triunfasen  los  perversos  de  la  tít- 
tnd  de  Abascal  i  Osorio:  a  pesar  de  ella,  el  rebelde  reino  de  Chile  fné  snb- 
yngado:  pero  si  lograron  vengarse  del  jeneral  que  les  hizo  sentir  el  filo  d^ 
sn  espada  vencedora,  degradando  en  el  ánimo  del  reí  el  valor  del  mérito 
que  contrajo  i  encareciendo  unos  pequeños  incidentes  que,  annqae  tnvie- 
ron  algo  dé  reparables  en  sí,  se, desaparecen  al  brillante  resplandor  del  he- 
cho principal.  Protesto  a  Y.  E.  que  Osorio  ha  sido  siempre  vasallo  amante 
de  su  soberano;  que  jamas  ha  faltado  de  intención  a  ninguno  do  loa  debe- 
res de  un  subordinado  militar;  i  que  es  digno  de  que  contribuya  V .  £.  a 
que  sea  repuesto  en  la  buena  gracia  de  S.  M.  El  menor  indicio  qne  le  per- 
suada el  logro  de  tan  ansiado  beneficio,  le  restituirá  a  la  vida  i  al  8osi<^po; 
cansará  la  eonfusion  merecida  en  las  negras  almas  de  los  malvados  qae  acti- 
varon su  indisposición  con  el  jefe;  i  consolará  a  las  buenas  qne  ae  lastiman 
de  la  humillación  i  obscuridad  en  que  yace  un  hombre  de  so  raro  mérito 
reinando  en  España  el  mas  justo  i  jencroso  de  todos  los  monarcas. — Dios 
gnarde  a  V.  E. — Joaquín  de  la  Pezuela, 


Documento  núin.  17. 

Acta  i  petición  de  loa  emigrados  chilenos  en  Mendoza  contra  los  Oarrerms 

en  1814. 

(De  los  papeles  inéditos  legados  por  el  jeneral  San  Itfartin). 

Señor  Gobernador  Intendente: 

Las  tristes  reliquias  del  infeliz  pueblo  de  Chile,  reunidas  hoi  en  esta 
ciudad  de  Mendoza,  al  paso  que  lloran  la  pérdida  de  su  amada  patria,  vea 
con  la  mayor  indignación  mezclados  entre  ellos  a  los  autores  de  su  desgra- 
cia, i  solo  esperan  el  consuelo  posible  en  su  amarga  situación  de  la  proteo^ 
cion  del  Excmo.  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Cuando  la  desgracia  de  aqael 
precioso  Estado  le  ha  hecho  caer  bajo  el  pesado  i  vergozoso  yugo  de  nn 
tirano  desolador,  nosotros  por  el  honor  de  la  causa  de  América  nos  hallamos 
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en  la  precisa  obligación  de  manifestar  a  ta  faz  del  mnndo  entero  los  aatoret 
de  nn  acontecimiento  tan  infausto. 

Vióse  Chile  de  repente  sofocado  por  la  audacia  de  unos  conjnrados  qne 
desde  macho  tiempo  antes  llevaban  sobre  si  la  jnsta  execración  de  todos  loa 
habitantes.  En  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  se  apoderaron  de  las  armas 
aquellos  mismos  delincuentes  que  el  dia  antes  habían  sido  llamados  a  edic- 
tos i  pregones  para  que  contestasen  a  los  cargos  que  resultaban  del  juicio 
preparado.  En  !a  misma  hora  fueron  sorprendidos  en  sus  casas  los  patriotas 
que  mas  se  habian  sacrificado  por  la  causa  sagrada  de  su  parís,  aquellos  pa- 
triotas  contra  quienes  jamas  pudo  la  maledicencia  emplear  sus  negras 
almas.  A  la  luz  del  dia  vio  Chile  el  anuncio  infalible  de  la  desgracia  qna 
hoi  se  deja  ya  sentir  por  toda  la  América  del  Sud.  Los  tristes  éspectácnloa 
de  la  artillería  asestada  al  pueblo,  de  las  tropas  tendidas  en  la  plaza,  i  del 
cadalso  elevado  en  frente  del  palacio  de  los  tiranos,  certificaron  a  todos  los 
chilenos  que  se  hallaban  al  borde  de  su  ruina.  El  descontento  universal  se 
estendia  a  proporción  que  so  divulgaba  la  .noticia  do  una  conjuración  tan 
escandalosa;  i  como  los  tiranos  jamás  conocieron  otro  medio  de  sostenerse 
que  el  del  terror,  mui  pronto  se  vieron  las  cárceles  i  los  cuarteles  llenos  de 
patriotas  presos,  i  los  campos  sembrados  de  fujitivos  i  desterrados.  El  ejér- 
cito llamado  por  el  pueblo  de  Chile  se  vio  precisado  a  marchar  sobre  los 
tiranos,  i  el  enemigo  csterior,  aprovechándose  del  descontento  universal,  se 
posesionó  de  la  mejor  parte  del  Estado.  DesJe  el  instante  en  que  los  Carre- 
ras se  apoderaron  del  gobierno,  hasta  los  menos  calculadores  conocieron  que 
se  aproximaba  el  dia  en  que  el  jeneral  de  tas  tropas  do  Lima  hiciese  llorar 
sangie  a  todos  los  chilenos,  porque  la  ignorancia  supina  i  los  vicios 
execreables  de  tales  mandones  nbrian  franca  puerta  al  enemigo  menos 
poderoso. 

En  semejantes  conflictos,  el  ejército  de  Chile  suspendió  su  ejecución 
contra  los  conjurados,  i  se  dedicó  enteramente  a  obrar  contra  el  enemigo 
esterior;  no  porque  creyese  jamas  tener  la  gloria  de  vencerle  bajo  la  direc- 
ción de  los  Carreras,  sino  por  sacrificarse,  cumpliendo  con  el  juramento  que 
tenia  hecho  de  vender  cara  su  existencia  a  los  tiranos  de  Europa.  Pero  si  la 
jenerosidad  del  jeneral,  de  los  oficiales  i  do  los  soldados  del  ejército  de 
Chile  solo  puede  tener  conjuración  con  su  patriotismo,  la  política  miserable 
de  los  Carreras  no  es  digna  sino  de  ellos  solos.  Puesto  este  ejército  a  la  dispo- 
sición de  sus  verdaderos  enemigos,  tomó  inmediatamente  la  forma  que  mas 
con  venia  a  los  intereses  do  éstos.  Los  oficiales  de  mas  mérito  fueron  arro- 
jados de  sus  jucrpos,  i  hasta  los  mismos  jefes:  se  crearon  otros  nuevos,  do 
quienes  no  se  podía  esperar  provecho  alguno,  t^nto  por  so  ineptitud  para  el 
servicio  de  las  armas,  cuanto  por  su  estragada  conducta,  i  falta  de  honor  i 
de  principios. 

En  consecuencia  de  todo  esto,  hallándose  encerradas  en  la  villa  de  Ran- 
cagua  la  primera  i  segunda  división  del  ejército  i  habiendo  consamido 
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l^ift  If»  maiiioioi>eft  4M)  la  gloriosa  defensa  de  aquella  plasta,  daapaas  do 
treinta  i  caatro  horas  de  qd  faego  contÍDao,  no  quisieron  D.  José  Migad  i 
P,  I^ais  Carrera  i^nsiliarU  con  la  tercera  división  de  sn  mamdot  siu  embar- 
go de  haberlo  ofrecido  ooando  se  les  hizo  saber  el  estado  peligroso  de  aqoe- 
Ua  plaza.  La  imponderable  cobardía  de  estos  hombres  no  les  dio  logar  a 
Q^ra  cosa  que  a  presentarse  a  diez  o  doce  cuadras  de  Rancagaa;  i  cuando 
el  enemigo  trataba  de  retirarse  precipitadamente  temiendo  el  refuerzo  qoe 
tenia  a  la  vista,  huyó  este  con  mayor  precipitación  al  ver  unas  poq  ñafias 
guerrillas  qu(^  trataban  de  entretenerlo  mientras  el  grneso  del  ejército  ene- 
migo se  retiraba  del  otro  lado  al  rio.  Bata  vergonzosa  faga  hizo  volver  con 
laí^acbo  ardor  al  ataque  i  de  sos  resultas  fueron  pasado^  a  cuchilio  todos  los 
soldados  i  oficiales  que  no  tuvieron  la  suerte  de  escapar  en  los  poooa  cabtr 
líos  que  lograron  atrope! lar  por  una  calle  al  enemigo:  consecuencia  precisa 
de  la  brutal  política  de  enarbolar  bandera  negra  al  frente  de  un  ejército 
mni  superior  en  fuerza  i  disciplina.  Pero  ellos  confiaron  la  seguridad  de  sus 
vidas  en  la  velocidad  de  sus  .caballos,  i  mui  poco  cuidado  les  daba  qoe 
todos  pereciesen  quedando  ellos  con  vida. 

lyos  Carreras  no  pararon  en  su  fuga  hasta  la  capital,  ni  trataron  en  ell  i  At 
otra  cosa  que  de  completar  el  saqueo,  que  comenzaron  desde  el  instantA-  ,i 
la  usurpación  del  gobierno.  Ellos  pretendieron  tener  alucinado  el  paeb''> 
con  aparatos  de  defensa;  ocultándole  la  desgracia  de  BAucagna  para  que 
pereciesen  seguramente  todos  los  comprometidos  a  manos  de  los  invasores, 
habiendo  prohibido  de  antemano  con  pena  de  confiscación  la  estraccion  de 
efectos  i  caudales,  i  habiendo  puesto  a  mayor  abundamiento  partidas  avan- 
zadas qne  impidiesen  la  emigración:  asi  fué  que  no  pudieron  escapar  del 
enemigo  infinitos  hombres  comprometidos  que  tal  vez  habrian  perecido  en 
nn  cadalso.  Los  Carreras  habian  jurado  en  Concepción,  cuando  fueron  de- 
puestos de  su  cargo,  que  ya  qne  no  podian  mandar  a  sus  conciudadanos, 
habian  de  tener  el  gusto  de  arruinar  a  Chile  i  hacerle  correr  lágrimas  de 
sangre:  único  juramento  que  podian  cumplir  exactamente  hombres  como 
éstos. 

Tratando  estos  cobardes  solamente  de  huir  abandonando  la  capital  al 
furor  del  enemigo,  no  pensaron  en  otra  cosa  que  en  cargar  consigo  todos 
los  caudales  que  su  rapacidad  habia'rounido  en  la  casa  de  moneda. 

^llos  pensaron  do  pronto  qno  podian  trasladarse  con  un  millón  de  pesos 
A  los  Estados  Unidos  de  América,  donde  creian  disfrutar  en  medio  de  la 
(abundancia  el  fruto  de  las  maquinaciones  que  les  snjerió  su  ferino  corazón; 
mas  viendo  al  fin  que  la  emigración  de  los  patriotas  de  Chile  era  a  sn  pe- 
siar considerable  i  que  esta  habia  de  reclamar  por  un  robo  tan  manifiesto, 
qniseron  mas  bien  consentir  que  los  caudales  del  erario  chileno  cayeran  eo 
poder  de  Osorio,  i  qne  no  sirviesen  en  estab  provincias  para  la  reconqnista 
de  su  patria.  Ninguna  cosa  pudo  haberse  salvado  con  mas  anticipación  qne 
fitoa  caudales;  pero  ellos  quisieron  tener  el  placer  de  hacerlos  caer  en  po- 
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del*  d^  éttetdlgo  dettpnes  de  oéfao  dias  de  teoéflo»  éft  oiMiiio,  héé^tiMH 
condué^r  ya  áeia  U  Qtiardia,  ya  á^ia  la  vUIa,  miéntfaé  pMamii  la  aoidillmi 
infinitos  equipajes,  que  salieron  de  Chile  i  se  batían  boi  eti  ««(a  etiidad. 

La  misma  suerte  éorrió  una  cantidad  considerable  de  fusiles  que  habili 
reeojido  el  teniente  coronel  Heras  comandante  de  la  difision  aiMíllar 
de  estas  provincias  eu  Chile;  la  que  tqvo  que  entregar  a  pedimento  de  loa 
Carreras,  i  la  misma  que  cayó  en  poder  del  onemigo.  En  vista  de  todo,  esto 
es  indudable  que  la  salvación  de  los  pocos  emigrados  que  stíteribimoe^  es 
debida  solamente  a  la  división  aosiliar  de  estas  provincias  que  infondva  rea* 
peto  al  enemigo  por  su  posición  en  las  gargantas  de  la  cordillera;  qne  A  so 
ser  esto,  irremediablemente  todos  perecemos  por  el  escesivo  miedo  de  loa 
Carreras  que  solo  trataban  de  sn  fuga.  Asi  fbé  que  en  el  toomento  que  el 
comandante  Heras  abandonó  la  Guardia,  cortó  el  etiemigo  ronofaaa  ^ 
millas  que  segnian  emigrando,  cuando  los  Carreras  con  la  turba  de  faci»ei<M 
sos  que  siempre  les  rodean,  estaban  ya  en  salvamento  con  sus  gnindea  eqiií. 
pajes.  Estos  hombres,  que  jamas  han  tenido  propiedad  algvna^  i  qilé  lá 
mayor  parte  de  ellos  han  sido  causados  i  presos  por  ladrones  púbüeoa 
oomo  el  mismo  D.  José  Miguel  Carrera  lo  fué  en  la  cároel  de  Lima  pov  nn 
robo  de  2,000  posos  que  hizo  ü  D.  Javier  Rios,  del  comeroio  de  Obiie,  di 
donde  han  podido  sacar  ahora  los  equipajes  de  qne  siempre  han  careoidof 
¿Quién  dudará,  que  éstos  son  los  verdaderos  enemigos  que  se  han  apodera» 
do  del  erario  do  Chile,  i  que  todos  o  la  mayor  pArte  de  los  eandalea  han 
encado  olaadestinamente  en  Mendosa^  ¿A  quién  le  chocará  infiítiiia^  fraa>-^ 
de,  ocultación  ni  vileza  alguna  en  hombres  de  esta  ciasen 

Nosotros  protestamos  probar  en  caso  necesario  la  verdad  de  cnanto  He*» 
vamos  referido  en  la  cansa  criminal  seguida  a  estos  delincnentes  de  orden 
de)  Supremo  Director  de  Chile,  la  cual  hicieron  exhibir  a  loe  jueces  dea- 
pu0s  de  la  usurpación  del  gobierno  i  la  misma  qne  se  les  deberá  haeet  ma* 
nifestar  en  juicio  para  quo  se  vea  que  era  imposible  encontrar  en  tod*9» 
América  unos  hombres  mas  indignos  do  la  sociedad  ni  mas  acreedores  al 
anplieio.  De  esto  so  evidencia  que  nuestra  acción  no  es  dirijida  contra  tmoi 
gobernantes  desgraciados,  sino  contra  unos  bandidos  que  con  toda  itíten* 
oion  quisieron  perder  a  Chile,  i  lo  consiguiergn,  a  pesar  de  la  repugnare! a 
de  todos  los  habitantes  de  aquel  delicioso  pais.  La  justicia  clama  por  ot 
condigno  castigo,  la  causa  de  ia  América  i  el  honor  de  Chile  exíjen  lavar 
semejaste  borrón. 

Chile,  aqnel  heroico  pueblo  que  prodigó  sus  sacrificios  qne  dio  leccionev 
de  jeneffosidad,  de  desinterés  i  patriotismo,  no  s?  ha  perdido  por  Islta 
de  tropas  ni  de  oficiales  valientes,  ni  do  los  fondos  necesarios  para  sostener 
ki  guerra:  ae  ba  perdido  si  por  la  desgraeii  de  tener  al  frente  del  ejército 
kovbres  tan  ignorantes  como  cobardes,  pues  al  ser  solo  dotados  del  valor  í 
e0nociiDÍent*}8  de  simples  subalternos,  la  guerra  no  hubiera  durado  un  me» 
eotí  reepect»  a  qne  la  tropa  enemiga  lejoede  querer  pelear  «rro}é  sus  faailaa 
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a  la  oiilU  del  Manle  í  se  retiró  a  Chillan  donde  hnbiera  capitulado.  Todos 
eetán  impuestos  de  que  Jos  Carreras  decian  públicamente  qne  despaes  de 
rendidos,  los  pasarían  a  cuchillo  como  lo  hizo  D.  Luis  con  60  miserables 
dbilotes  que  se  pasaron  a  nuestras  trepas  en  la  ignominiosa  acción  de  San 
Garlos.  Después  del  vergonzoso  sitio  de. Chillan  de  la  sublevación  de  toda 
la  Frontera  de  Concepción  i  de  la  importante  plaza  de  Arauco  por  donde 
los  enemigos  abrieron  su  comunicación  con  Lima,  el  gobierno,  instado  por 
todos  los  pueblos  del  reino  trató  de  quitar  el  mando  a  los  Carreras  bajo  cu- 
ya dirección  caminaba  rápidamente  a  su  ruina;  no  solo  el  ejército,  sim» 
también  por  sus  robos  i  execrable  conducta,  la  respetable  Provincia  de 
Concepción,  la  que  hostilizaron  desde  el  momento  que  usurparon  el  mando 
por  haberse  opuesto  a  su  usurpación  las  juntas  subalternas  de  Valdivia  i 
Concepción;  destruyeron  aquellas,  de  cuyas  resultas  Valdivia  se  agr^;ó  a 
Lima:  estos  hombres  tan  infortunados  en  sus  empresas  contra  so  Patria 
como  desgraciados  contra  el  enemigo  lograron  igualmente  disolver  la  junta 
de  Concepción  poniendo  al  frente  de  la  Provincia  tropas  traidoras,  i  cobar- 
des conocidos  de  lo  que  únicamente  dimanó  que  1,200  miserables  chilotes 
i  valdivianos,  se  apoderaron  casi  sin  oposición  de  todo  el  reino  hasta 
Maule.  Se  les  quitó,  en  efecto,  el  mando  del  ejército  que  entregaron  reduci- 
do a  un  esqueleto  por  sus  infames  intrigas  a  las  que  coadyuvó  infinito  ei 
Ex-vocal  Uribe,  quien  sin  embargo  de  haberse  ordenado  por  empeños,  en 
ejercicio  de  su  primitivo  oficio  de  carnicero,  mató,  como  es  notorio^  casi 
todos  los  bueyes  del  tren  de  artillería,  embolsando  su  importe.  Bata  toleíao- 
cia  de  tan  abominables  exesos  que  destruyó  la  opinión  pública,  i  causa  tan 
funestas  consecuencias,  fué  el  único  motivo  de  la  adhesión  a  los  Carreras, 
no  solo  de  Uríbe,  sino  de  todos  sus  seq naces:  hombres  débiles,  cuyo  patrio- 
tismo se  fundaba  en  los  despojos  de  los  Sarracenos,  i  del  Estado:  a  la  alma 
mas  fría,  no  puede  menos  que  causar  la  mas  viva  indignación  el  ver  que 
todos  los  patríotas  de  honor,  han  quedado  reducidos  a  la  última  indijencsa, 
al  paso,  que  los  Carreras  i  sus  aliados  se  jactan  de  tener  con  que  pasar  coa 
abundancia,  llegando  su  descaro  al  estremo  de  estar  en  la  actualidad  pi^^an- 
do  oficiales  i  soldados  que  los  consideran  sus  adictos,  i  negando  todo  auailie 
a  los  demás  oficiales  i  tropa;  hecho  mni  sensible  a  todo  buen  chileno,  asi 
por  lo  injusto,  que  es  insensible  como  por  el  insulto  directo  a  la  autorídad 
de  V.  S.,  único  íefe  que  aqui  reconocemos. 

£1  rumor  de  que  los  Carreras  piensan  salir  de  esta  ciudad  clandestíaa- 
mente  sin  dar  cuenta  de  los  caudales,  nos  obliga  a  abreviar  i  omitir  infinitos 
hechos  que  publicados  escandalizan  al  mundo  entero:  asi  concluiremos  coa 
esta  triste  mas  verdadera  reflexión. 

iQuién  creerá  que  la  derrota  de  900  hombres,  a  que  solo  asendia  la  goar- 
nicion  de  Rancagua  ha  decidido  la  suerte  de  Chile  después  de  haber  virto 
en  los  papeles  públicos  la  creación  de  nuevos  cuerpos,  la  constra^on  de 
miles  de  vestuaríos  i  la  demás  porción  de  mentiras  con  que  pensaban  loa 


Carrera^  ülacioar  á  los  qne  no  les  conocian?  Antes  de  tomat  estos  hombres 
el  gobierno,  constaba  el  ejército  de  Chile  de  cerca  de  3,000  reteranos  entre 
Talca  i  la  capital,  sin  comprender  las  guarniciones  de  Yalparaiso  i  Coquim- 
bo. ¿Gomo  pues  se  destruyó  el  ejército  en  tanto  grado,  que  la  pérdida  de 
900  hombres  hizo  correr  a  los  jenerales  i  gobernantes  hasta  esta  ciudad  de 
Mendoza?  No  es  esta  una  prueba  clarisima  de  que  los  Carreras  solo  tienen 
actividad  i  encrjia  para  perseguir  a  los  patriotas  i  apoderarse  de  sus  bienes 
para  dilapidarlos?  Poro  nada  de  esto  es  estraño  para  quien  está  informado 
de  la  conducta  observada  en  la  primera  campa&a.  Entonces  habian  en  la 
Provincia  de  Concepción  mas  de  2,000  hombres  de  infantería  i  artillería,  i 
desde  el  momento  que  el  gobierno  de  Chile  les  despuso  del  man^o  del  ejér- 
cito j)or  su  ineptitud,  i  por  haber  destruido  la  opinión  pública,  intrigaron 
con  la  tropa  incitándola  a  la  deserción,  hasta  dejarla  en  menos  de  la  mitad, 
í  con  solo  cuarenta  fusiles  útiles.  Esta  rebelión  contra  el  gobierno  paralizó 
las  operaciones  de  la  campaña  los  cuatro  meses  mas  útiles  del  verano  e  hizo 
qne  pudiese  el  enemigo  recibir  el  refuerzo  de  800  hombres  que  trajo  el 
jeneral  Gainza  de  Lima  siendo  lo  mas  notable  cuanto  lo  mas  conforme  al 
carácter  de  los  Carreras,  el  no  haber  querido  remitir  a  Yalparaiso  mas  de 
cuatro  mil  quintales  de  salitre  que  se  hallaban  en  Talcahuano,  i  pedia  el 
gobierno  por  repetidas  órdenes,  prefiriendo  el  que  cayesen,  como  efectiva- 
mente cayeron  después,  en  manos  del  enemigo.  Esta  es  la  actividad,  esta  la 
eneijía,  este  el  patriotismo  do  los  que  hoi  ven  con  semblante  risueño  la 
total  pérdida  de  Chile.  Por  tanto  a  V.  S.  pedimos  i  suplicamos  se  proceda 
a  la  aprehensión  i  confiscación  de  bienes  de  los  tres  hermanos  D.  Juan 
José,  D.  José  Miguel  i  D.  Luis  Carrera,  de  los  ex  vocales  Uribc  i  Muñoz, 
del  coronel  de  milicias  D.  Fernando  Vega,  su  hijo  D.  Manuel,  del  ayudan- 
te  D.  Bartolo  Araos,  de  D.  Juan  fosó  Pacol,  de  los  frailes  Beltran  i  García, 
de  los  tres  Villalobos,  de  Marcos  Trigueros,  de  los  dos  Gactes,  i  los  dos 
Servantes,  i  el  oficial  de  artillería  D.  Servando  Jordán,  estos  quince  últi- 
mos por  ladrones  públicos  i  príncipales  autores  de  la  ruina  de  Concepción. 
Asi  mismo  confiscación  de  bienes  de  doña  Javiera  Carrera  i  de  doña  Merce- 
des Fuentesillas,  de  los  cuatro  hermanos  Benavente,  de  D.  Rafael  Sota,  de 
los  tres  hermanos  Kodrignez,  de  D.  Manuol  Manterola,  D.  Manuel  Serrano, 
de  D.  Miguel  i  D.  Juan  de  Dios  Ureta,  de  D.  Francisco  i  D.  Manuel  Cuevas 
i  D.  Estevan  Manzano,  en  cuyo  poder  se  deben  encontrar  las  reliquias 
públicas  del  tesoro  de  Chile;  en  lo  cual  está  interesada  la  cansa  jeneral  de 
la  América,  como  el  honor  del  desgraciado  Chile:  juramos  en  forma  etc. — 
Bernardo  O'fliggine — Juan  de  Vial — Juan  Mackenna — Andrés  del  Alcázar 
— Enriqn  e  Larenas — Feliz  Antonio  Vial — Rafael  Anguila — José  Santiago 
Pérez  Garcia—  José  Antonio  Hernández — Isidro  Cruz — Fernando  Manuel 
Concha — Vicente  Carretón — Pedro  José  Reyes — Diego  de  Larenas — Juan 
de  Dios  Larenas — Bernardo  Luco — Manuel  José  de  Artorga — Fernando 
Márquez  de  la  Plata— Juan  José  Fernandez — Santiago  Bueras — Ramón 
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Latit&fto — Manuel  Cortés — Manuel  de  Palacios — Fernando  de  Noya— /ofié 
Antonio  de  Villeta — José  Cienfiiegos — Ramón  de  Astofga — Silvestre  de 
Urtzar  JSenso — Fernando  de  Utisar— Francisco  de  Formas— Manuel  de 
Hilici — Pedro  Trnjillo — Miguel  Zafiartu — Nicolás  García — Venancio  Eact- 
nilla — Pedro  Chacón — Dionisio  Bergara — Juan  Agustín  Jofré — Pedro  AI- 
dunate — José  Maria  Soto — Pedro  Nolasco  Cruzat — Francisco  Prata — José 
María  López — Carlos  de  Formas — José  Antonio  Bustamante — Domingo 
Cienfuegos — Ramón  Freiré  — Domingo  Anguita — José  Tadeo  Angaita— 
Lorenzo  Ruedas— Juan  de  Dios  Garai — Antonio  José  Irisarri — Enrique 
Campino — José  Antonio  Huici — José  Domingo  de  Huici — Agustín  López 
— José  Antonio  López — Manuel  Rencoret  i  Cienfuegos — Pedro  López— 
Francisco  Llanez — Matías  Antonio  Silva — Domingo  de  TJrrutia — Podra  de 
Cienfuegos — Vicente  Cienfuegos— Podro  Estovan  Espejo — Antonio  Cien- 
fuegos— Ramón  Allende — Luis  de  Flores — José  Miguel  Lantaño — Pedro 
Villalon — Pablo  Vargas —  Casimiro  Albano  i  Pereira — Isidro  Pineda — 
Jerónimo  Sierralta. 


Documento  nám  18. 


Pían  para  la  reconquista  de    Chile  trrbajado  por  el  jeneral    O^Higgxnt 

en  1815. 

Plan  de  eampaña  para  ataoar,  destruir  i  eztenninar  a  loe  tíranos  OBurpadoro*  de  Chil«. 

La  admirable  colocación  de  Chile,  desde  los  veintisiete  grados  de  latitud 
austral  hasta  los  cincuenta  i  tres  i  medio  i  entre  los  doscientos  noventa  i 
cinco  i  trescientos  veintiuno  de  lonjitud/ figura  el  aspecto  de  ui  a  gran  plaza 
fuerte  cuadrilonga  cuya  cuidadela  es  Santiago  de  Chile;  los  dilatados  espa- 
cios limítrofes  de  las  provincias  del  Peni  es  el  lado  Norte  de  ella;  el  mar 
Pacífico  la  cortina  del  Oeste;  el  estrecho  de  Magallanes  el  costado  del  Sur, 
i  las  grandes  murallas  de  la  cordillera  de  los  Andes  el  del  Este.  Cuando  el 
gobierno  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  resuelva  atacar  i  des-' 
truir  a  los  tiranos  usurpadores  de  Chile,  el  jéneral  en  jefe  del  ejército  arjen- 
tíno,  empleará  todos  los  medios  que  estén  a  sus  alcances  para  apoderarse 
de  tan  interesante  país,  moviendo  todos  los  resortes  ofensivos  a  la  conclu- 
sión de  tan  vasto  plan,  sin  que  no  podrá  jamas  la  América  del  Sur  contar 
con  su  segura  independencia. 

Se  supone  el  ejército  enemigo  con  la  tuerza  de  4,000  hombres  de  tropas 
regladas,  divididos  en  la  forma  siguiente:  200  hombres  en  Coquimbo,  aunque 
se  sabe  que  en  el  día  solo  hai  80  fusileros  montados,  300  entre  Valparaíso 
i  la  costa  de  San  Antonio,  500  en  el  valle  de  Aconcagua  i  boquetes  de  cor- 
dillera hasta  el  de  Rio  Claro,  2,000  en  Santiago,  i  1,000  en  la  provincia  de 
Concepción,  repartidos  como  sigue:  500  en  Concepción,  100  eir  Talcabnano 
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i  t^enco,  160  en  Chillan,  100  eo  Araaco,  i  150  entre  los  Anjeles  í  plazas  de 
la  frontera.  La  provincia  de  Coquimbo  tiene  1,200  hombres  de  milicias  de  a 
caballo,  la  de  Santiago  pasa  de  8,000  i  la  de  Concepción  ignalroente  mas 
de  ocho  mi). 

Se  debe  considerar  nna  mitad  de  esta  fuerza  de  cabal leria  cuando  meneé 
al  presento  sin  caballos,  por  haberse  destruido  en  las  campanas  i  guerras  de 
los  afios  pasados.  £1  jcncral  del  ejército  real  no  puede  contar  con  el  todo  de 
la  otra  mitad  de  caballería  de  milicianos  que  supongo  habilitados  para  el 
servicio.  Ellos,  no  obstante  su  rusticidad,  conocen  la  justicia  de  nuestra 
causa;  han  sentido  el  yugo  opresor  que  los  devora  i  arranca  de  sus  familias 
para  sacrificarlos  al  capricho  de  mandones  ^u^  cuando  los  divisen  aislados, 
o  estrechados  por  las  Icjiones  patriotas,  i  contemplen  unidos  a  ella  aquellos 
de  sus  compañeros  de  armas  que  en  otro  tiempo  marchaban  r\  su  frente,  es 
indudable  que  no  solo  los  milicianos,  sino  también  mucha  parte  de  las  tro- 
pas de  linea  que  antes  scguian  e.  ejército  republicano,  correrán  a  colocarse 
entre  los  estandartes  i  banderas  de  la  libertad. 

Aunque  parece  que  el  número  de  fuerza  que  se  supone  al  enemigo,  tanto 
de  tropa  de  linea  como  de  caballería  miliciana,  i  los  diferentes  obstáculos 
que  presentan,  las  grandes  muralla^e  los  Andes  i  Jfi^dt^l  Cabo  de  Hornos 
ofrezcan  dificultades  casi  insuperables,  hé  aquí  lad  inecndas  que  me  parecen 
conducentes  para  batirlo,  destruirlo  i  acabarlo.  La  premura  del  tiempo  i  la 
brevedad  de  este  plan  no  dan  lugar  a  detenerse  en  la  demostración  topográfi- 
ca de  estos  puntos  que  no  deberá  descuidar  el  jcncral  libertador. 

El  jen  eral  del  ejército  republicano  se  instruirá  de  todos  los  boquetes  de 
cordillera  desde  el  de  Santa  Bárbara  en  la  alta  frontera,  hasta  el  de  Colan- 
gui  en  Coquimbo  i  de  todo  paso  o  senda  que  conduzca  al  territorio  do 
Chile;  entablará  correspondencia  i  amistad  con  las  naciones  de  los  indios 
peguen clrcs  i  demás  que  habitan  la  parte  oriental  de  la  cordillera,  ganándo- 
seles por  medio  de  regaios  adecuados  al  gusto  de  estos  nacionales;  se  les  con- 
vencerá de  la  necesidad  de  que  franqueen  camino  por  sus  tierras  a  nuestras 
tropas,  para  esterminar  en  Chile  a  los  moro'-^iineas  o  españoles,  sus  anti- 
.guos  e  irreconciliables  enemigos  i  competidores;  que  igualmente  cntieguen 
a  lo^  emisarios  de  éstos,  que  en  la  actualidad  deborf  haber  entre  ellos  aguar- 
dando se  abra  la  cordillra  para  tonducirse  a  Chile  i  avisar  al  enemigo  de 
los  acontecimientos  que  entendiesen  haber  de  esta  banda  de  la  cordillera 
(para  el  desempeño  de  esta  importante  dilijencia  se  destinarán  los  hombre» 
de  opinión  e  intelijentcs  en  el  .idioma.)  Pondrá  partidas  avanzadas  en  los 
Andes  para  evitar  que  por  cualquier  otro  camino  se  comunique  al  jenerat 
peninsular  la  ruta  por  donde  se  conducen  las  columnas  de  Buenos  Aiies, 
establecerá  una  pequeña  batería  en  la  Punta  de  las  Vacas  i  pretenderá  alla- 
nar el  camino  de  Huspallata  al  valle  de  Aconcagua,  para  hacer  creer  que 
por  él  se  conduce  el  ejército  i  de  este  modo  turbar  al  enemigo. 

Se  supone  al  ejército  de  Buenos  Aires  de  4,000  hombres  de  infantería. 
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1,300  de  caballería,  100  artíllerosde  a  caballo  i  800  artilloros  a  píe  ioolutos 
los  zapadores  (aunque  parezca  demasiado  e&te  numero  do  caballería,  la  clase 
de  guerra  que  se  va  a  hacer  en  Chile  asi  lo  pide),  mineros  i  obreros,  etc^ 
cuya  total  fuerza  es  de  5,300  hcmibres,  fuera  del  Estado  Mayor.  Se  dispon- 
drá de  la  fuerza  en  la  forma  siguiente.  La  primera  división,  o  de  l^  isqaier- 
da,  se  compondrá  de  600  infantes,  500  dragones,  50  artilleros  de  a  caballo 
i  50  artilleros,  inclusos  zapadores  i  obreros.  Allanado  el  consentimiento  de 
los  indios,  para  el  tránsito  por  sus  tierras  a  Chile,  se  dirijirá  esta  foerza  a  la 
cordillera  de  Antuco,  que  según  entiendo  desde  las  inmediaciones  de  Lujaoi 
se  aparta  el  camino  que  va  al  lugar  espresado.  El  coronel  D.  Loia  de  la 
Cruz,  atravesó  este  camino  el  año  do  1805,  salió  de  Concepción  de  Chile,  i 
cortando  por  él  boquete  de  Antuco  vino  a  salir  a  Melinqué,  aunqae  el  mis- 
mo Cruz  espresó  a  su  vuelta  podia  haber  salido  a  la  villa  de  Lujao,  caraioo 
mas  recto,  i  que  por  consideraciones  a  los  indios  que  le  conducían  do  lo 
efectuó.  £1  derrotero  del  espresado  Cruz,  que  debe  encontrarse  en  el  cabildo^ 
gobierno,  casa  del  consulado  i  audiencia  es  la  guia  que  debe  dinjir  al  co- 
mandante jeneral  de  la  primera  división,  hasta  apoderarse  del  boquete  i 
plaza  de  Antuco,  alias  de  Ballenar  que  deñende  la  entrada  a  Chile  por 
este  camino.  La  artillería  se  compondrá  do  dos  obuses  de  seis  pulgadas»  do« 
piezas  de  a  ocho;  las  demás  piezas  serán  de  a  cuatro,  i  las  cortas  de  monta- 
fia,  son  esenciales  para  aquel  pais.  Siendo,  pues,  esta  prímera  coltimoa  la 
que  ha  de  romper  la  campaña,  hacer  movimientos  rápidos,  para  apoderarse 
de  las  plazas  de  la  frontera  i  de  abrir  la  comunicación  con  las  costas  i  puertos 
de  Aranco,  como  también  proveer  de  víveres,  la  armada  que  ha  de  obrar 
de  acuerdo  con  el  ejército  etc.,  se  cuidará  que  ella  vaya  equipada  en  la 
forma  mas  lijera,  no  olvidando  un  repuesto  de  caballos  herrados.  El  boquete 
de  Antuco  suele  abrirse  desde  principios  hasta  fines  de  octubre,  según  lai 
nevasones  i  variedad  de  los  años,  por  esto  es  que  se  debe  calcular  que  para 
principios  de  octubre  haya  de  estar  la  primera  división  en  las  inmediaciones 
de  la  cordillera  de  aquel  paso,  con  el  objeto  de  aposesionarse  de  él  antes 
que  el  enemigo  lo  entienda,  é  * 

La  2.*  división,  o  del  centro,  compuesta  de  3,500  individuos,  el  cuartel  le- 
ñera!, parque,  repuestos  etc.,  se  dirijirá  a  la  cordillera  i  boquete  de  Rio  Claro, 
que  parece  tiene  camino  bastante  trajinado,  pues  por  él  se  conducían  pan 
cuyo  efecto  se  compuso,  el  derrotero  de  cerros.  N.N.,  (1)  quien  reconoció  este 
boquete  el  año  de  1805,  puede  servir  de  guia.  Se  nos  dice  que  este  individuo 
pasó  en  carretilla  desdo  los  planes  de  Chile  hasta  las  llanuras  de  este  lado,  i 
este  es  el  mejor  conductor  para  la  artillería  gruesa,  etc.  Esta  división  se 
acantonará  en  la  inmediación  del  espresado  boquete  que,  abriéndoae  a  fines 
de  octubre  o  principios'de  noviembre,  haga  su  marcha  a  posesionar  de  la  en- 
trada a  él  por  la  parte  de  Chile.  Al  Norte  de  esto  boquete  está  el  del  Plan- 

(1)  Aqni  hai  un  nombre  en  blanco. 


cIm^Bv  que  tambi^Q  m  de  k»  aaejoro».  Se  debe  hacer  correr  U  vos  cuando  se 
90té  a  aoft  itifliediaeiooes  qqo  por  ói  intenta  pasar  el  ejército  para  turbar 
iDejor  al  enemigo.  Ambos  pasos  proporcionan  buenos  pastos,  aguadas^  etc.} 
i  desde  aqui  es  &cil  tomar  noticias  del  estado  del  pais.  Mucha  precaución 
es  necesaria  con  los  indios  peguenches,  porque  el  endlnigo  trabajará  infinito 
eB  ganárselos,  a  fin  de  que  abrignen  a  sus  espías  i  les  pasen  noticias  que  los 
sean  convenientes. 

lia  tercera  división,  o  de  la  derecha,  se  compondrá  de  300  hombres  mon- 
tados, i  cuatro  piezas  de  montaña,  calibre  de  a  cuatro,  para  poder  conducir- 
las a  lomo  de  muías.  Esta  división  80  dirijirá  a  San  Juan,  desde  cuyo  punto 
a  Coquimbo  se  puede  entrar  por  cuatro  partes  o  caminos,  i  sod:  la  cordillera 
de  Colangui,  la  de  Mooterey,  la  de  Ilurtado  i  la  do  Lagunas,  aunque  sou 
preferibles  las  dos  primeras.  £sta  fuerza,  dividida  eu  iguales  tro;^os,  debe  en- 
trar por  dichos  dos  puntos;  i  adoptando  este  espediente,  es  mui  fácil  apro- 
vecharse de  todo  el  rejimiento  do  caballeria  que  consta  de  1,200  hombres, 
sitos  en  los  valles  de  Elqui,  o  rio  de  este  nombre,  i  en  el  de  Montcrcy;  e 
ignalmente  se  logra  quo  el  ejército  transite  con  mas  brevedad  por  la  pro- 
porción de  víveres  i  cabalgaduras.  En  segundo  lugar,  la  guarnición  de 
Coquimbo,  que  es  mui  corta,  queda  cortada  i  el  gubernador  i  demás  particu- 
lares no  podrán  estraer  los  caudales  públicos  i  de  las  pertenencias  privadas. 
Finalmente,  estos  caninos  son  mas  accesibles  i  fáciles  de  superar,  tanto  por 
la  p6ca  elevación  de  las  cordillleras,  como  porque  en  mui  raras  partos  dejan 
^ü  Aer  aptos  para  trotar  en  las  marchas.  Por  Colangui  hai  tres  cordilleras, 
la  primera  titulada  de  Colangui,  la  segunda  la  Punilla  i  la  tercera  la  Puni- 
Uita;  todas  tres  se  pasan  a  paso  de  carga  en  seis  horas  con  la  mayor  como- 
didad. £n  el  mes  de  noviembre  hai  abundancia  de  pastos,  especialmente 
en  los  valles  tiUilados  del  Cura.  La  de  las  Lagunas,  sin  embargo  de  tener 
ana  sola  cordillera,  es  monos  adaptable;  porque  el  camino  es  asperísimo  i  se- 
eatreoha  tanto  en  el  espacio  de  doce  leguas  que  es  necesario  pasar  el  rio 
•obre  cincuenta  ocasiones.  De  San  Juan  a.Coquimbo  habrá  120  leguas  por 
el  camino  de  Colangui,  i  por  Montercy  uu  poco  menos,  En  orden  al  de 
Burtiido  no  hai  que  trepidar,  el  camino  es  áspero:  son  cuatro  cordilleras, 
a]gunas  de  ellas  bien  altas,  i  se  nombran  la  de  Sta.  Rosa,  la  de  Olivares,  los 
Patos  i  la  de  Hurtado:  no  hai  tampoco  en  esas  inmediaciones  la  abundan- 
cia de  víveres  i  cabalgaduras  que  pueden  proporcionarse  en  el  rio  de  Elqui 
i  Monterey.  Dichos  rius  son  mui  poblados,  i  sus  vecinos  cultivan  terrenos 
divididos  en  pequeñas  porciones,  i  allí  e^tá  mui  buena  parte  de  la  riqueza, 
como  son  villas,  alfalfales,  i  haciendas  de  crianza  i  engorda.  El  camino  de 
Monterey  tiene  cuatro  cordilleras  mui  suaves  i  es  mas  ¿orto  que  el  de 
Colangui. 

De  San  Juan  hai  un  camino  de  arría  para  Putaendo,  i  por  ól  se  transitaba 
•en  «Hos  pasados  cuando, se  derrumbó  el  de  Uspallata.  De  dicha  ciudad  a 
Pntaendo  habian  85  leguas,  las  cincuenta  desde  San  Juan  hasta  la  primera 
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cordillera  tiinlada  los  Manantiales,  i  ol  resto  hasta  Pntaendo.  Por  este  ca- 
mino se  pasan  tres  cordilleras,  a  saber,  la  sobredicha  de  los  Manantiales,  la 
^egnnda  los  Penitentes,  la  tercera  loS  Patos,  hasta  tocar  en  Pataeodo,  cuyo 
río  deslinda  con  la  Aconcagua.  Se  advierte  qne  en  llegando  a  Pataendo, 
queda  atrás  la  villa  nueva  de  los  Andes. 

Reunida  la  torcera  división  con  las  milicias  de  caballería  del  valle  de 
Elqni,  ])a-irá  a  posesionarse  do  Coquimbo,  capital  de  la  provincia  de  este 
nombre,  i  asi  quitar  i  privar  al  enemigo  de  recursos  de  dinero  que  por  mar 
se  pondrán  remitir  a  nuestro  ejército  por  la  bahía  de  Maule,  puerto  no  muí 
distante  de  Talca. 

La  4.1^  división  se  compondrá  de  800  hombres,  inclusos  la  artillería  i  100 
dragones  soldados  de  [caballería:  toda  esta  tropa  irá  prevenida  de  habios 
para  montar.  Ella  será  conducida  en  la  escuadrilla  que  pase  al  mar  Pacífico 
a  obrar  de  acuerdo  con  el  ejército.  Los  continuados  temporales  en  la  esta- 
ción del  invierno  en  el  Cabo  de  Hornos,  obligarán  a  sus  buques  a  separarse 
unos  de  otros,  por  lo  que  es  de  necesidad  señalar  un  punt(>  de  rennioD  qne 
na  pueda  ser  observado  por  el  enemigo:  la  isla  de  la  Mocha,  sobre  la  costa 
de  Chile  en  la  parte  occidental  situada  en  el  mar  Pacífico  meridional  en  los 
38  grados  i  28  minutos  de  latitud  Sur,  es  llana  i  baja  por  la  parte  del 
Norte;  pero  montañosa  por  el  lado  ckil  Sur.  La  costa  es  baja  i  arenisca,  el 
interior  es  fértil,  hai  algunos  caballos  silvestres  i  multitud  de  cerdos.  Ella 
está  25  leguas  rectas  al  Norte  del  «Morro  de  Bonifacioi  i  opuesta  al  rio 
Imperial  por  el  lado  abajo.  Esta  isla  tiene  malos  desembarques,  los  vientos 
oestes  en  primavera  son  los  reinantes  i  recios,  no  tiene  puerto  seguro;  pero 
no  obstante,  no  habiendo  otro  punto  en  aquellos  mares  para  \t  reunión 
referida,  sin  poder  ser  descubiertos  por  los  de  la  costa,  de  necesidad  deberá 
efectuarse  en  este  lugar  para  que  después  de  la  reunión  se  proceda  al  reco- 
nocimiento de  la  isla  de  Santa  María,  en  cuya  altura  pudiera  el  enemigo, 
con  noticia  de  la  armada  que  se  equipa  en  Bueuos  Aires,  tener  baques  de 
guerra  cruzando  en  aquel  punto  con  el  objeto  de  destruir  los  nuestros, 
antes  qne  verifiquen  su  reunión  en  el  Océano  Pacífico,  pues  deben  concep 
tuarla  impracticable  en  el  Cabo  de  Hornos,  no  obstante  que  ya  lo  han  pasa- 
do unidos  los  buques  de  Jorje  Anson,  la  escuadrilla  de  Álava  i  varias  otras. 
La  isla  de  Santa  Mana  está  sita  en  los  37  grados  de  Ta  latitud  Sur,  legua  i 
media  del  continente  i  costa  de .  Arauco;  tiene  tres  pnertes  rom  capaces, 
nno  al  Norte,  otro  al  Sur  i  otro  al  Este.  Las  playas  do  estos  tres  pnertos 
son  tranquilas  i  adecuadas  para  un  desembarco.  A  la  parte  del  <>este  no 
tiene  desembarco  i  sus  playas  llenas  de  bajos  no  son  navegables:  aqni  hai 
abundancia  de  pescado,  mariscos,  leña,  agua,  i  se  encuentran  en  las  monta- 
ñas algunos  cerdos  silvestres. 

La  escuadrilla  procurara  bloquear  el  puerto  de  Talcahuano,  el  de  Valpa- 
raíso i  Coquimbo  antes  que  sean  vistos  en  las  costas  del  Sur,  porque  loa 
buques  de  comercio  aprovecharían  los  momentos  para  dar  la  vela,  condacír 
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víveres  i  dineros  a  Lima,  e  instruir  al  virei  i  ai  comercio  de  esta  ciadad 
^  del  estado  de  la  costa  de  Chile.  Sn  el  mes  do  setiembre  es  cuando  los  bu- 
ques de  la  costa  de  abajo  hacen  su  arribo  a  Talcahuano  i  Valparaíso,  con 
frutos  i  algUD  dinero,  para  conducir  en  retorno  granos,  vinos  i  viveres.  La 
isla  de  Santa  Maria  es  lugar  propio  para  refrescar  la  tropa  si  fuero  necesa- 
rio, i  conduciendo  cuatro  o  seis  «cañones  de  plaza  se  puede  proporcionar 
puerto  seguro  para  resguardar  los  buques  de  fuerzas  mayores.  El  desembar- 
co de  la  4.A  división  en  las  costas  de  Arauco  se  ba  do  graduar  que  a  un 
misrop  tiempo  asomen  la  primera  división  en  Antuco,  la  2>  en  el  centro 
del  reino,  que  es  Rio  Claro,  i  la  S.^  en  Coquiftib:>  que  deberá  ser  a  princi- 
pios de  noviembre. 

Para  que  el  desembarco  de  la  4.»  división  en  la  costa  de  Arauco  sea  acer- 
tado, se  hará  en  el  río  Caram pangue  que  desemboca  al  Océano  Pacifico,  a 
dos  leguas  al  Norte  del  fuerte  de  Arauco,  i  dista  dos  leguas  i  media  de  San- 
ta Maria:  el  espresado  fuerte  suele  tener  dos  o  cuatro  cañones  al  lado  del 
Océano  i  mui  poca  guarnición.  La  boca  del  *Carampangue  no  tiene  mucha 
agua,  pero  con  la  marea  podrán  entrar  embarcaciones  menores  i  conducir 
las  tropas  que  se  han  de  posesionar  de  la  ribera  det  Sur  del  rio,  i  organiza- 
das con  cuatro  piezas  de  a  cuatro  tomarán  las  alturas  que  están  inmediatas 
al  fuerte,  ei  que  inmediatamente  será  del  ejército  de  la  Patria  sin  resisten- 
cia alguna.  Concluida  esta  dilijeneia,  se  destacarán  200  hombres  con  dos 
piezas  de  campaña  a  tomar  posesión  de  los  altos  i  angosturas  de  Yillagran^ 
que  distan  como  seis  leguas  i  media  de  Arauco,  quedando  asi  esta  provincia 
tan  asegurada  que  ni  2,000  hombres  de  bayoneta  podrán  tomar  las  estre- 
churas. 

Por  una  circular  se  citará  a  los  jueces  territoriales  i  capitanes  de  milicias 
para*que  reconozcan  i  juren  sostener  las  armas  de  la  Patría,  declarando  que 
al  que  no  obedeciera  se  le  secuestrarán  sus  bienes  i  haciendas,  siendo  tra- 
tados como  enemigos,  asegurándoles  «que  los  Carreras  no  dispondrán  ya  do 
sus  haciendas,  bienes  i  Patria.  Es  de  advertir  que  esta  provincia  se  sublevó 
por  haber  mandado  el  jeneral  Carrera  a  un  oficial  Jordán  i  otro  Nicolás 
Carrera  a  saquear  haciendas,  etc.:  el  resultado  fué  un  raotin  jeneral  i  es  el 
orijen  de  la  pérdida  de  Chile.  En  Arauco  desembarcó  el  jeneral  Gainza  con 
850  fusileros  que  condujo  de  Lima  i  Chiloé,  i  por  aqui  se  introdujeron 
todos  los  ausilios  al  ejército  enemigo  en  Chillan. 

Se  hará  una  parla  a  los  indios  Caciques  para  escitarlos  a  cortar  toda 
correspondencia  con  Valdivia,  Chiloé  i  el  ejército  enemigo,  i  para  ganurlos 
se  les  llevaría  algunos  presentes  de  poco  valor. 

La  posesión  de  este  punto  en  Chile  es  mui  importante,  conserva  i  da  ví- 
veres a  la  escuadrilla,  la  habilita  para  cruzar  en  el  mar  Pacífico,  corta  las 
correspondencias  de  Valdivia  i  Chiloé,  evita  que  el  enemigo  saque  multitu- 
des de  caballos,  vacas,  milicianos  de  a  caballo  e  indios  que  son  numerosos  i 
sirven  para  abultar  los  ejércitos  i  ayuda  al  bloqueo  de  Talcahuano  i  que  es 
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el  fin  principal.  Eeta  división,  la  esonadrílU  i  la  1«*  diyision,  soa  las  hsnu 
qoe  han  de  rendir  la  provincia  de  Concepcioa,  la  qve  ana  ves  asegarada,  k 
do  Santiago  infaliblemente  es  perdida.  La  eeeoadra  puedo  cóndncir  la  artí- 
Hería  de  batir,  la  de  plazca  i  algnnos  morteros,  para  bombandear  el  último 
pnnto  en  que  al  fío  8e  encierren  los  roBtos  de  los  1000  hombres  de  baronelt 
que  se  saponc  a  la  provincia  de  Concepoion,  qne  por  orden  regaUur  debe 
ser  la  cindad  de  este  nombi'e  o  la  de  Chillan,  en  cajo  oaso  se  obrará  coa- 
forme  a  las  circunstancias.  Pero  para  apoderarse  de  ia  alta  frontora,  cortar 
toda  reunión  de  los  indios  llanistas  qne  son  infísitos,  eomo  la<ie  loa  r^' 
mierttos  agnerridos  de  este  li^ar,  que  también  son  loe  mejores  i  maaditcl* 
puñados  do  Chile,  la  1*  división  se  apoderará  el  1  <>  de  noviembre  dei 
hoqnete  i  plassa  do  Antnco,  alias  de  Bailenar,  cuyo  ñierto  no  podrá  defender 
el  enoFoigo,  asi  porque  es  de  estacada  vieja,  como  por  haber  deBfikideroB 
montnosos  por  donde  la  infanleria  podrá  cortar  la  retirada  a  la  gaarnicioa. 
Se  'establecerá  una  batería  en  este  boquete  /«ara  asegurar  una  retirada  es 
algún  acontecimiento  imprevisto.  Desdo  aqaí  roarohará  la  dtvisioB  roete- 
mente  a  apoderarse  de  la  f>laza  de  los  Anjelea,  capital  «ke  la  alta  frontera. 
Antes  de  pasar  el  río  Rume  se  destacará  «na  guerrilla  montada  a  tomar  pe»- 
sesión  de  la  plaxa  de  Tncapel,  qne  está  a  media  legua  de  la  otra  bafida  del 
río  La  Laja,  i  asi  se  guarda  el  naneo  dicho  de  la  división.  Bste  río  sale 
de  una  laguna  que  está  al  pie  del  vokan  de  Aatmeo  i  se  renne  con  el 
•BioBio  en  la  rínconada,  mas  de  35  leguas  de  la  población  de  Antaco,  i  estos 
dos  ríos,  qne  son  de  prímera  magnitud,  íbrmaa  la  isla  de  la  Laja.  En  «Ib 
hai  dos  rejimientos  de  caballería  titulados  lanoeros  de  la.  frontiera  aünk  1 
i  núm.  2:  son  aguerridos  por  las  continuadas  guerras  con  los  indios  que  dis- 
putan a  palmos  su  territorio,  i  los  deslinda  d  rioBiobio.  Despees  de  teinada 
posoftion  de  la  plaza  de  los  Anjeles,  dentro  de  lacuaj  bai  coártelos  oáaaodot 
para  mas  de  1,000  hombres,  circulará  una  orden  en  teda  la  isla  llaattaade 
a  los  jueces  terrítoríales,  jefes  i  oficiales  de  milioiae,  como  a  loa  comandaptes 
de  las  plazas  de  Villacura,  Santa  Bárbara,  fian  Carlos,  Taloamavída  i  Naei* 
cimiento  para  que  reconozcan  la  autoridad  patria  i  reúnan  !a  nilicia  coa  el 
objeto  de  hacer  do  ella  el  uso  que  mas  oonvetsga  a  las  eirounsUveias^ 
Mucha  parte  de  ella  entiende  el  manejo  de  fnaij,  i  llevando  de  esta  «^naa 
alguna  cantidad  mas  de  los  que  corresponden  a  la  difision,  ae  aanaaqtaiá  at 
número  de  fusileros  i  dragones.  Desde  )a  población  de  Antuco  a  la  villa  i 
plaza  de  los  Anjeles  habrá  18  leguas.  La  provincia  de  la  Laja  abunda  de 
pastos,  granos,  vacas,  malas,  ganados,  menestras  i  algunos  <iaball]t»a>  Desde 
esta  situación  se  debe  abrir  la  correspondencia  eon  Araoco  qoa  distaiá 
como  34  leguas  de  camino  fragoso. 

Se  supone  que  el  enemigo,  siendo  amigado  por  los  puntos  ^krineipalea  de 
Arauco  i  los  Anjeles,  viendo  su  retirada  cortada  a  Valdivia,  Cltiloé»  come 
también  con  la  capital  por  la  diviaion  del  oeatro,  no  le  queda  otro  vecuiae 
que^  o  disolverse  si  son  tropas  del  país,  o  enoetrariie  ^  Copoepoion  o  C|ii^ 
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Dan,  como  se  ha  dielu)  afiten.  Si  en  el  primer  caso,  a  un  tiempo  marcharán 
la  4.*  i  la  1.^  división  a  tomar  por  la  fuerza,  si  conviene,  o^ta  pla;8a  o  por 
sitio.  La  4>  división  tomará  ia  plaza  do  Coleara,  i  en  bu  pneito  se  embar- 
carán 200  hombres  para  a  su  tiempo  deserabRrearlos  en  el  puerto  de  Di^ 
chato,  i  lo  restante  de  la  fuerza  marchará  a  tomar  la  plasta  de  San  Pedro** 
donde  debe  fortificarse  la  esc nad Hila:  bloqueará  el  puerto  de  Talcahuano  i 
le  Intimará  rendición.  La  1.^  divií^ion  pa^^arA  a  posesionarse  de  la  plaza  de 
Ynmbel  i  por  consiguiente  dei  partido  de  Heref  donde  hai  un  rcjtmicnto 
de  milicias  de  caballería,  que  es  valiente  i  muchos  soldados  entienden  el  uso 
del  foeit.  Se  practicarán  las  mismas  dilijencias  que  en  los  Anjcics  i  por  Tal- 
eamavida  se  corresponderá  con  la  4.^  división.  Se  seguirá  la  marcha  a  la 
Florida,  cabecera  del  partido  de  Puchacai.  Bn  él  hai  fin  rejimionto  de  caba- 
llería, que  por  las  inmediaciones  a  Concepción  tal  vez  se  encierre  en  dicha 
ciudad.  Desde  la  Florida  se  avanzará  a  situarse  la  división  en  la  chacra  de 
las  Monjas.  A  este  tiempo  pasará  una  guerrilla  de  la  4.^  división  el  Bio-Bio 
en  balsas  i  se  apoderará  de  la  villa  de  Gaalqui:  igualmente  en  los  mismos 
momontos  deben  los  200  hombres  que  se  embarcaron  en  Colcura  desembar- 
car en  Dichato,  entendiéndose  por  medio  de  sefiales  con  una  gnerrílfa  bien 
montada  que,  a  prima  noche,  saldrá  de  la   1.*^  división  i  amanecerá  en  e^ 
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referido  puerto.  Hai  varios  caminos  ocultos  por  las  montañas  para  verificar 
estft  designio.  Hecho  el  desembarco,  a  un  mismo  tiempo,  la  4.*  división  pa- 
sará el  Bio-Bio  en  Gualpen,  donde  hai  posiciones  ventajosas  que  ocupar. 
La  guerrilla  de  Gualpi  se  apoderará  de  las  angosturas  de  este  nombre  í 
avanzará  a  proporción  que  so  aproximen  las  denvis  divisiones.  La  1.^  se 
situará  en  las  alturas  inmediatas  a  Agua  Negra,  que  es  el  costado  Norte 
de  la  ciudad;  la  4.*  tomará  el  cerro  de  Chope,  donde  establecerá  una  bate- 
ría i  es  la  cortina  del  Sur,  la  guerrilla  de  Gualpi  ocupará  la  Puntilla  i  Cara- 
col, que  es  el  costado  del  Oriente,  i  la  división  que  desembarqne  en  Dichato 
se  situará  en  la  altura  del  cerro  del  Gabilan,  donde  se  establecerá  otra  bate- 
ría, i  es  el  costado  del  Poniente.  De  este  modo  queda  el  sitio  tan  estrechado* 
qne  la  línea  de  circumbalacion  corta  la  agua  i  domina  las  alturas  de  la 
^an  a  tan  corta  distancia  que  se  puedan  contar  a  la  vista  los  individuos 
que  hayan  dentro  de  ella;  i  de  este  modo  no  hai  defensa  i  por  consiguiente 
ia  rendición  es  segura.  Si  quedase  alguna  guarnición  en  Talcahuano,  tomán- 
dole las  alturas  por  la  parte  de  tierra,  igualmente  debe  rendirse.  Si  en  el 
2.<>  caso  el  enemigo  abandonando  a  Talcahuano  i  Concepción  se  retira  a 
hacer  su  defensa  en  Chillan,  se  reunirán  la  primera  i  cuarta  división  con  !a 
milifta  de  la  provincia  i  sq  procederá  al  sitio  de  dicha  ciudad,  la  que  domi- 
nada «le  alturas  puede  ser  bombaixleada  i  destruida. 

La  provincia  de  Concepción  ha*  sido  el  teatro  de  la  guerra  en  los  años 
pasados:  por  esta  raaon  nx>  puede  estar  muí  sobrada  de  recursos;  pero  las 
fcoaieras  abundan  de  ellos  i  se  conservan  menos  an?qniladas.  Es  esencial  la 
entrada  i  posesión  de  esta  provincia  con  preferencia  a  lie  de  Santiago;  pri- 
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meramente,  porqae  es  la  mas  guerrera,  tiene  mas  de  8,000  hombres  de  mi- 
licias de  caballería,  capaces  de  empresa  cnnndo  bien  gaiados,  i  puede  ella 
contar  con  mas  de  6,000  indios  que  son  aficionados  a  la  guerra;  en  segando 
lugar,  porque  corta  la  retirada  del  ejército  de  Santiago  a  Valdivia  i  Chiloé, 
siendo  innegable  que  si  so  tomase  a  Santiago  primero,  ademas  de  las  difi- 
cultades que  presenta,  el  ejército  enemigo  se,  retiraría  a  los  últimos  puntos 
referidos,  de  donde  seria  mui  difícil  arrojarlo;  abriría  su  correspondencia  can 
Lima,  i  en  el  invierno  que  bo  pueden  con  facilidad  ser  bloqueados  los  puertof, 
serian  socorridos  ademas  de  los  arbitrios  que  presenta  Chiloé,  tanto  de  víveres 
como  de  reclutas,  i  últimamente,  porque  asegura  a  los  ejércitos  de  la  Patria 
mejor  entrada  por  los  boquetes  del  Sur,  cuja  distancia  de  la  capital  de  Chile 
impedirá  a  las  tropas  reales  el  evitarlo,  cuando  al  contrario,  variando  el 
plano  por  boquetes  inmediatos  a  Santiago,  cargará  toda  la  fuerza  enemiga 
a  ellos  i  talvez  no  se  consiga  el  paso,  pues  son  tan  fragosos  i  estrechos  que 
con  cortos  reductos  un  pequeño  ejército  puedo  sostenerse  contra  uno  nume- 
roso, ademas  que  el  puerto  de  Talcnhuano  es  el  mejor  i  mas  seguro  de  todo 
el  mar  Pacifico,  i  proporciona  en  toda  estación  anclaje  a  escuadras  numero- 
sas. £1  ejército  invasor  de  Lima  principió  el  ataque  de  Chile  por  esta  pro- 
vincia para  lograr  muchas  de  las  ventanas  que  dijo  espresadas. 

La  2.^  división  o  del  centro  pasará  a  principios  de  noviembre  a  posesionar- 
se del  boquete  de  Rio  Claro  i  luego  que  lo  verifique  seguirá  a  sentar  sn  cuar- 
tel jeneral  en  Quechereguas:  este  lu^ar  proporciona  cuarteles  a  mas  de  2,000 
hombres:  tiene  potreros  pastosos,  seguros,  cantidad  de  vacas,  i  el  pais  a  sus 
inmediaciones  haciendi^^  ricas,  ganados,  muías  i  caballos.  Se  mandará  nna 
división  lijera  de  300  hombres  con  cuatro  piezas  de  artillería  a  la  villa  de 
Curícó,  cabecera  del  partido  del  mismo  nombre,  que  tiene  dos  rejiroientos 
de  caballería,  cuya  división  correrá  hasta  las  orillas  del  río  Teño,  i  no  ha- 
biendo fuerza  mayor  en  San  Fernando,  pasará  el  rio  Tiiiguirírica  i  tomará 
dicha  villa,  que  reducirá  a  la  obediencia  de  la  Patría.  La  provincia  de  Col- 
chagua  es  el  pais  mas  pingüe,' rico  i  poblado  de  Chile:  tiene  dos  rejimientos 
do  caballería  i  jento  para  formar  dos  mas.  Las  guerrillas  correrán  hasta  las 
inmediaciones  del  rio  Cachapoal  por  el  Norte  i  por  el  Poniente  hasta  la 
costa  donde  se  halla  una  pequeña  caleta  titulada  Topocalma.  Se  obligará 
toda  esta  campaña  a  ausiliar  el  ejército  patrio  i  declararse  en  contra  del 
enemigo.  Otra  división  de  250  hombres  se  moverá  sobre  Talca.  Tomada 
esta  ciudad  se  obligará  a  sus  habitantes  a  proveer  al  ejército  de  víveres  de 
todas  clases  i  dinero  para  el  pago  de  tropas.  £1  espionaje  es  el  norto  de  la 
guerra:  ellos  se  internarán  por  el  Sur,  hasta  comunicarse,  con  la  1.^  diAsion 
i  por  el  Norte  hasta  Santiago  i  Comquimbo.  Talca  tiene  dos  rejimientos 
de  caballería  i  un  cuerpo  de  infantería  indisciplinado  por  falta  de  fusiles. 
Algunas  guerrillas  deben  pasar  el  río  Maule  i  obligar  a  los  partidos  de  Caa- 
quenes,  que  tiene  dos  rejimientos,  el  de  Linares,  uno,  el  del  Parral,  otro,  i 
el  de  Quirihue,  9tro,  a  tomar  parte  a  favor  de  la  justa  causa.  Para  poseer 
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tc»do  el  país  i  ganarse  el  corazón  de  los  chilenos  i  ann  para  atraerse  algana 
parte  de  los  soldados  enemigos,  en  particular  a  los  chilotes  i  valdivianos,^  es 
de  suma  necesidad  q,U6  el  jeneral  en  jefe  de  las  provincias  unidas  dirija  pro- 
clamas impresas  a  los  pueblos  asegurándoles,  quo^los  Carrerras,  aquellos 
monstruos  que  no  respetaron  ni  los  adornos  del  santuario  para  saciar  su 
sacrilega  ambición  i  que  tan  cobardemente  fufaron  con  mas  de  1,000  hom- 
bres en  los  momentos  que  los  fíeles  soldados  chilenos  cantaban  victoria  en 
la  plaza  de  Rancagua  i  después  de  saquear  sin  distinción  los  pueblos  por 
donde  pasaban  los  abandonaron  con  vileza  a  la  tiranía  peninsular,  no  serán 
mas  les  arbitros  de  sus  destinos  i  fortunas  que  tan  puerilmente  prodigaron 
entre  un  corto  número  de  facciosos.  Estoi  firmemente  persuadido  que  si  por 
desgracia  semejantes  hombres  deshonrasen  con  su  presencia  el  ejército 
arjentino,  no  se  podria  contar  con  mas  torro  lo  en  Chile  que  el  que  alcanza- 
se el  ca&on  i  señalase  la  bayoneta*  Los  mas  do  los  archivos  de  las  provincias 
contienen  actas  solemnes  que  profesan  odio  eterno  a  los  malvados.  Ademas 
que  el  jeneral  enemigo  aprovechará  la  ocasión  para  inflamar  los  pueblos 
contra  el  ejérccito  do  Buenos  Aires. 

Si  el  jeneral  enemigo,  que  no  es  de  esperar,  no  repartiese  su  fuerza  baj€ 
los  principios  que  he  sentado,  i  abandonando  la  capital  piense  marchar  para 
atacar  el  ejército  del  centro,  debe  éste  replegarse  a  Talca,  en  cuyas  inmedia- 
ciones hai  posiciones  ventajosas,  dominio  del  Man  le,  que  ocupar,  fortificar  i 
protejer,  ademas  qve  mientras  mas  se  aleje  el  enemigo  de  la  capital^  tanto  mejor 
para  poderla  tornar^  en  cuyo  caso  puede,  si  la  necesidad  lo  requiere,  formar 
unión  con  la  primera  división,  que  entonces  abandonará  la  frontera;  \  la  4.^ 
conducida  en  la  escuadrilla,  hará  su  desembarco  en  las  costas  de  San  Anto- 
nio, en  cuyo  caso  la  3.^  a  marchas  forzadas,  pasará  a  reunirse  con  la  4.*  i  se 
posesionará  de  la  capital.  Fuera  de  mucha  utilidad  que  las  milicias  de  caba- 
llería de  San  Juan  i  Mendoza  no  cesen  de  amagar  por  sus  respectivos 
distritos,  para  que  turbado  el  enemigo  no  piense  en  mas  defensa  que  la  de 
Santiago  después  de  estar  cortada  la  fuerza  de  Concepción,  en  cuya  hipóte- 
sis he  propuesto  este  plan  de  ataque,  el  que  solo  debe  variarse  cuando  las 
circunstancias  igualmente  varicn  i  lo  requieran. 

La  plaza  fuerte  cuadrilonga  en  la  forma  que  al  principio  comparé  a  Chile, 
queda  invadida  i  atacada  del  modo  que  he  esplicado,  esto  es,  por  el  Norte 
la  ocupa  la  3.^  división,  las  cortinas  del  Este  i  Sur  la  1.*^  i  2.%  i  la  del 
Oeste,  las  faerzas  marítimas.  Es,  pues,  necesario  estrechar  el  sitio  para  redi-  ' 
mir  la  cindadela.  La  primera  división,  engrosada  con  las  milicias  que  se 
juzguen  necesarias  i  demás  tropas  que  se  hayan  reclutado,  dejando  corres- 
pondiente guarnición  en  Concepción,  marchará  al  cuartel  jeneral  a  reunirse 
con  la  2>  del  centro^  i  las  dos  divisiones  se  dirijirán  rectamente  a  la  capí" 
tal:  la  4.^  se  embarcará  en  Talcahuano  i  graduando  el  tiempo  a  que  cuando 
el  ejército  llegue  a  Rancagua,  entonces  formará  su  desembarco  en  la  costa 
de  Qnilimari,  que  es  mansa  i  segura,  i  para  mejor  desempeño  la  3.^  división 


^Q  h  m^m^riK  oo^v  la  «ailíoia  4e  inCAPteria  i  cübgllerU  de  CeqmmhQ^  tm 
ü^mj^  ie  dírijirá  i^  rennífae  €oq  If^s  tropae  inarítíma»:  verificado,  sitUrin  el 
pMfdft^  4e  ValparaiaQ,  quo  por  la  parie  de  tierra  está  dominado  de  «iionw» 
amentará  la  e^wadra  i^r  la  parte  del  mar,  i  la  plaza  eer¿  victima  si  no  ae 
ripde  a  discreoion. 

Gfectoado  este  pJaPi  estas  divisiones,  con  acaerdo  del  jeoeral  en  jefe,  se 
diríjir^n  a  sitoai^o  en  la  cuesta  de  Cbacabuco  tomando  el  caioiao  de  QoiUo- 
ta  basta  dofide  bai  desde  el  pnerto  de  Valparaíso  12  legras.  Pe  la  espresada 
yiiU  6Q  diríjiró  a  la  de  Saota  Basa  que  bai  20  lQgaa3  i  de  aquí  a  la  oacata 
dos  legQaSt  deede  Chacabaco  a  Santiago  13  legaas,  caminos  todos  proveí- 
dos de  víveres  de  todas  clases  i  animales,  como  que  en  estos  partidos  no  ae 
ba  becbo  la  guerr4  aun;  Caando  el  grueso  del  ejército  llegue  a  Baocaga» 
avanzará  guerrillas  gruesas  en  las  angosturas,  cuesta  de  Obada  i  Acúleo: 
desde  aquí  diariamente  debee  ir  i  venir  ios  espías  a  la  capital  para  teoer 
uotjcias  exactas  de  h  clase  de  defensa  que  intenta  el  enemigo  i  conforme  9 
ella  será  el  plau  de  ataque.  Las  guerrillas  deben  correr  desde  Paine  bruta 
el  río  Maipo  i  las  de  Cbacabuco  basta  Golina^  i  asi  estará  la  capital  en  no 
continuo  bloqueo.  Santiago  armará  los  españoles  europeos  i  criollos  com- 
prometidos que  de  todas  nartes  del  reino  se  bayan  rofujiado.  Hai  un  CQL440 
de  pardos  de  infantería  de  400  bombres:  estos  son  decididos  patriotas  i  en 
qifienes  tuve  la  mayor  confianza  cuando  mandé  el  ejército  de  Cbile.  Elktf 
se  pairarán  al  ejército  patrio  luego  que  puedan.  Podrán  reunir  mas  de  3000 
bombita  de  caballería,  iooluaos  los  rejimientos  del  príncipe  i  princesa,  qae 
no  durarán  mas  tiempo  con  los  tiranos  que  basta  el  momento  de  podene 
separar  do  ellos. 

El  ataque  de  Santiago  dejo  dicbo  que  se  bará  conforme  a  los  puntos  que 
guarde  el  enemigo  i  a  Us  baterías  que  establezca,  ote. 

Kl  pla^  de  campaña  que  he  propuesto,  si  se  signe  literalmente,  según  las 
basf^  q«e  be  sentado^  para  la  rendición  de  la  capital  infalible,  cuya  ciudad 
no  tendrá  fueraa  que  opooer  «  la  del  reino  entero  que  se  lo  presenta  «a 
u.nioB  del  ejército  libertador. 

^  Bernardo  O'Higgin». 


APÉNDICE. 

Organización  del  ejército  de  las  Provincias  Unidas  de  Buenos  Aires,  para 

esterminar  de  Chile  a  los  tiranos  peninsulares. 

La  inñmteria  ae  compondrá  de  4000  bombres,  si  posible  organizada  en  la 
forma  que  estaban  en  el  grande  ejército  francés  los  rejimieiitos  de  la  divi- 
sión del  jeneral  Oadinot  en  1805. 

La  caballería  se  compondrá  de  1,300  hombres,  en  la  forma  aigniente: 
tres  esDoadrones  secan  de  dragones  i  otro  de  caballería  lijara.  Cada  eaona- 
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4Íron  iendri  dos  oompaffú»,  §  cada  compañía  123  iodividoofs  incia«o«  Wa 
oficiales,  qoc  con  lofi  24  do  plana  mayor  compooen  un  total  do  1000  hoia- 
breiu  Los  300  restantes  serán  lanceroe  i  formarán  un  eaonadron,  comandado 
por  un  teniente  coronol:  la  formación  de  las  compañías  será  la  misma  que 
las  demás  de  a  caballo,  esoeptuando  los  lanceros,  cayo  número  deberá  ser 
a  porata  al  completo  de  300  hombres  por  dos  compafiias.  Se  agregará  una 
coropafiia  de  artilleria  do  a  eaballo  a  osta.  tropa,  con  cuatro  obusce  de  seis 
pnJgadas  iooatro  piona  de  a  ocho:  olla  no  será  mas  que  de  100  hombres 
incluBos  snsoficialest  Por  lo  demás  su  organización  será  la  foisina  que  la  de 
ka  oompafiías  de  a  oahallo.  Esta  meiicla  será  mui  ventajosa  a  las  tropas  i 
al  bien  del  Estado.  Las  tropas  do  a  caballo  seguirán  la  instrucción  Traruera 
que  palacio  en  París  el  aOo  de  13.  Este  es  el  método  quo  según  la  opinión 
del  jenoral  Sarasin,  deben  ejoroer  los  ejércitos  de  lef  América'  del  Sur,  con 
la  díferonda  de  la  nieacla  de  los  tres  escuadrones  de  dragónos  en  lugar  de 
ooraoer 09  de  que  hM^  el  espresado  joneral,  porque  la  espeiienoia  me  ha 
eonvencido  de  la  necesidad  de  los  dragones  en  Chile. 

La  artillería  ae  compondrá  de  300  bombares,  inclusos  los  zapadores,  obre- 
ros i  mineros,  fie  conducirá  aquel  número  de  artilleria  solameute  necesario 
para  hacer  campada,  i  con  eoosideracion  al  terreno  quebrado.de  Chile.  Las 
piesas  de  a  cuatro  de  monlafta  serán  de  gran  utilidad. 


Boenroento  nüw.  19. 

Carta  del  Brigadier  Terrada  al  Jeneral  0'*niagin8  anunciándole  9U  nom- 
bramiento de  Director  de  Chile^  i  contestación  de  éste, 

Sefior  Brigadier  Jeneral  D.  Bernardo  O'Higgins. — Mi  caro  i  antiguo  ami 
go — Acabo  ahora  mismo  de  firmar  la  orden  al  capitán  jeneral,  para  que 
luego  que  pise  el  terrilerio  4e  Chile  aoa  Yd.  nombrado  presidente  de  61, 
con  entera  i  absoluta  independencia  do  este  gobierno;  me  resultan  dos  sa- 
tisfacciones de  esto:  la  primera,  haber  firmado  e  infinido  para  esto,  i  la  se- 
gunda, que  el  gobierno  de  mi  pais  acredite  a  la  faz  del  mundo  que  no  es 
ambicioso  ni  piensa  dominar  paises  amigos  i  hermanos,  sino  salvarlos  de  la 
opresión  tirátíioa  on  que  jimen.  ^^nidado  que  esto  no  se  dioe  a  nadie,  pues 
podria  comprometerme  i  estoi  encargado  deJ  sijilo. 

Carrera  viene  en  una  fragata  norte-americana.  Vaya  esta  noticia  para 
que  todo  no  sea  alegre;  mucho  siento  eate  accidente  por  lo  que  puede  inflnif 
en  el  deaéfden  de  ^e  bermoso  pais.  Soi,  etc. — J.  F,  Terrada. 

CONTESTACIÓN. 

Sr.  JX  Jman  Florencio  Terrada. — Cordillera  de  los  Patoa^  enero  28  de 
IBl^-^Vi  mui  -querido  i  antiguo  amigo:  Al  montar  a  caballo  para  marchar 
^  la  viotoría  o  <a  )a  noerte,  viene  a  mis  manos  su  muí  interesante  i  apcedift* 
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ble  carta  reservada  17  del  corriente,  i  con  el  mayor  placer  contesto  qne^ 
según  todas  las  probabilidades,  antes  de  quince  dias  habrá  Vd.  oído  de  ano 
n  otro  modo  la  suerte  de  su  amigo.  En  el  conocimiento  do  la  invariable 
opinión  que  Vd.  siempre  ha  sostenido  sobre  que  la  p  érdida  de  Chile  foé 
debida  a  la  ignorancia  i  debilidad,  o  a  la  corrupción  i  traición  de  loa  qae  lo 
gobernaron  desde  setiembre  de  1810,  hasta  el  mismo  mes  de  1814,  i  cono- 
ciendo igualmente  la  opinión  que  el  calor  de  su  amistad  le  ha  condacido  a 
formar  de  mi  carácter,  no  me  sorprende  ver  qne  Vd.  haya  influido  a  fin  qae 
luego  que  pise  el  territorio  de  Chile  sea  yo  nombrado  presidente  de  él,  con 
entera  i  absoluta  independencia  de  ese  gobierno.  Los  fandamentos  sobre  qoe 
su  gobierno  ha  decidido  sobre  esta  materia  reflejan  tanto  en  sa  honor  como 
el  mió.  La  llegada  de  Carrera  en  estos  críticos  momentos  es  ana  circnstan' 
cia  qne  no  puede  alhag&r  a  Vd.  como  a  ningún  patriota  recto  i  juicioso  qoe 
esté  bien  impuesto  de  su  condvcta  en  Chile.  No  obstante,  si  la  Divina  Pro- 
videncia fuese  servida  coronar  al  ejército  libertador  con  la  victoria,  las  ma- 
quinaciones de  este  hombre  miserable  no  pueden  injuriar  mucho  en  an  país 
donde  es  tan  bien  conocido,  i  por  cuya  traición  el  pueblo  chileno  ha  aafirido 
por  mas  de  dos  años  la  opresión  española,  i  a  que  esclusivamente  he  deben 
atribuir  sus  humillaciones.  No  puedo  finalmente  concluir  mejor  esta  caita 
sino  con  aquellas  palabras  a  que  Vd.  tantas  veces  ha  espresado  sa  aproba- 
cion,  porque  están  do  acuerdo  con  su  conducta  i  sus  propios  sentimientof, 
que  son:  cVivir  con  honor  o  morir  con  gloria.!  Yo  las  pronuncio  siempre 
en  las  batallas,  i  si  no  fuese  digno  de  ellas,  venga  entonces  sobre  mi  el  mal 
qne  me  sería  mas  sensible,  que  es  la  pérdida  de  la  amistad  de  Terrada, 

Mil  espresiones  a  su  digno  tio  el  señor  canónigo  Frotes»  i  se  repite  eter- 
namente suyo, — Bernardo  G'Higgins.  , 


Documento  núni.  90. 

Proclamación  d$  la  independencia  de  Chile. 

£L  DIRECTOR  SUPREMO  DEL  ESTADO. 

La  fnerza  ha  sido  la  razón  suprema  queipor  roas  de  trescientos  aOoa  ha 
mantenido  al  Nuevo  Mundo  en  la  necesidad  de  venerar  como  nn  dogma  la 
nsnrpacion  de  sus  derechos  i  de  buscar  en  ella  misma  el  orijen  de  sos  mas 
grandes  deberes.  Era  preciso  qne  algún  dia  llegase  el  término  de  esta  vio- 
lenta sumisión;  pero  entretanto  era  imposible  anticiparla:  la  resistencia  del 
débil  contra  el  fuerte  imprime  un  carácter  sacrilego  a  sus  pretensiones,  i 
no  hace  mas  que  desacreditar  la  justicia  en  que  se  fundan.  Estaba  reservado 
al  siglo  XIX  el  oír  a  la  América  reclamar  sus  derechos  sin  ser  delincaente 
i  mostrar  que  el  periodo  de  ^u  sufrimiento  no  podia  durar  mas  qne  el  de  an 
debilidad.  La  revolución  del  18  de  setiembre  de  1810  filé  el  primer  es- 
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fuerzo  que  hizo  Chile  para  camplir  esos  altos  destinos  a  qne  lo  llamaba  el 
tiempo  i  la  naturaleza:  sus  habitantes  han  probado  desde  entonces  la  ei^r- 
jia  i  firmeza  de  su  voluntad,  arrostrando  las  vicisitudes  de  nna  guerra  en  que 
el  gobierno  español  ha  querido  hacer  ver  que  su  política  con  respecto  a  la 
América  sobrevivirá  al  trastorno  de  todos  los  abusos.  Este  último  desengaño 
les  ha  inspjrado  naturalmente  la  resolución  de  separarse  para  siempre  de 
la  monarquía  española,  i  proclamar  su  ini>bpendencta  a  la  faz  del  mundo. 
Mas,  no  permitiendo  las  actuales  circustancias  de  la  guerra  la  convocación 
de  un  Congreso  Nacional  qne  sancione  el  vo^o  público,  hemos  mandado 
abrir  un  gran  r^istro  en  que  todos  los  ciudadanos  del  estado  sufraguen  por 
H  mismos^  libre  i  espontáneamente,  por  la  necesidad  urjente  de  que  el  góbier' 
no  declare  en  el  dia  la  independencia  o  por  la  dilación  o  negativa:  i  habien- 
do resultado  que  la  universalidad  de  los  ciudadanos  está  irrevocablemente 
decidida  por  la  afirmativa  de  aquella  proposición,  hemos  tenido  a  bien,  en 
ejercicio  del  poder  estraordinario  con  que  para  este  caso  particular  nos  han 
autorizado  los  pueblos,  declarar  solemnemente  a  nombre  de  ellos,  en  pre- 
sencia del  Altísimo,  i  hacer  saber  a  la  gran  confederación  del  jénero  hu- 
mano qne  el  teritorio  continental  de  Chile  i  sus  islas  adyacentes  forman  de 
hecho  i  por  derecho  un  Estado  libre,  independiente  i  soberano,  i  quedan 
para  siempre  separados  de  la  monarquía  de  España,  con  plena  aptitud  de 
adoptar  la  forma  de  gobierno  qne  mas  convenga  a  sr.s  intereses.  I  para  que 
esta  declaración  tenga  toda  la  fuerza  i  solidez  que  debe  caracterizar  la  pri- 
mera acta  de  un  pueblo  libre,  la  afianzamos  con  el  honor,  la  vida,  las  fortu- 
nas i  todas  las  relaciones  sociales  de  los  habitantes  de  c«te  nuevo  Estado: 
comprometemos  nuestra  palabra,  la  dignidad  de  nuestro  empleo,  i  el  decoro 
de  las  armas  de  la  patria;  i  mandamos  que  con  los  libros  del  gran  refistro 
se  deposite  la  acta  orijinal  en  el  archivo  de  la  municipalidad  de  Santiago,  i 
se  circule  a  todos  los  pueblos,  ejércitos  i  corporaciones  para  que  inmediata- 
mente se  jure  i  quede  sellada  para  siempre  la  emancipación  de  Chile.  Dada 
en  el  Palacio  Directorial  de  Concepción  a  1.*  de  enero  de  1818,  firmada  de 
nuestra  mano,  signada  con  el  de  la  nación,  i  refrendada  por  nuestros  minis- 
tros i  secretarios  de  Estado,  en  los  departamentos  de  gobierno,  hacienda  i 
guerra — Bernardo  O^ffiggina — Migtíel  Zañartu — Hipólito  de  Villegas-^ 
Joeé  Ignacio  Zenteno. 
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DoeHmento  nám*  SIá. 

Cíienta  del  banquete  dado  por  el  Director  en  obseqmo  de  Lord  Cochrane  « 

eu  llegada  a  Chile. 

Cuenta  instruida  i  documentAda  de  los  gastos  que  se  orijinaron  en  la  comida  mandada 
dar  en  obsequio  del  Almirante  f>or  el  Excmo.  8r.  Supremo  I^teetor,  éi  6  átü  pre- 
sente mes  de  diciembre. 

A  sabor: 

Pri meramente,  dos  docenas  de  vino  Champay   a  22  pesos  docena  i  tres 
reales  de  conducccion,  que  todo  asciende $     44  3 

ídem  por  ana  arroba  de  manteca  de  vaca,  a  9  pesos  tres  reales. 

ídem  por  ana  arroba  de  azúcar,  en  9  pesos  cnatro  reales 

ídem  por  media  arroba  azúcar,  a  9  pesos  arroba 

ídem  por  8  libras  10  onzas  azúcar  de  pilón,  a  4  i  reales  libra. . 

ídem  por  6  libras  bacalao,  a  2  ^  reales  libra 

ídem  por  una  ternera  en  6  pesos 

ídem  por  2  frascos  mostaza  a  6  reales  cada  uno 

ídem  por  1*7  pesos  4  reales,  valor  de  la  fuente  del  medio  . . . » . 

ídem  por  6  libras  dulces  secos,  a  9  reales  libra 

ídem  por  21  libras  manteca  de  chancho,  a  real  libra 

ídem  por  6  cargas  de  leña  a  5  reales  carga  5,  i  una  a  3  reale» 

ídem  por  12  reales  de  carbón • 

ídem  por  18  gallinas,  a  1  ^  reales  cada  una 

ídem  por  O  capones  a  1  ^  reales  cada   uno 

ídem  por  8  docenas  i  G  pollos  a  once  reales  docena 

ídem  por  2  jamones,  uno  de  Chiloó  en  4  pesos  i  1  en  18  reales 

tdem  por  4  almudes  harina  floreada  a  6  reales  almud 

ídem  por  6  reales  pan 

ídem  por  5  pesos  de  huevos 

ídem  por  2  manos  do  papel  a  4  reales  mano 

ídem  por  17  reales  flores,  i  medio  de  hilo 

ídem  por  2  reales  papel  para  las  velas 

ídem  por  6  docenas  limas  a  4  ^  reales  docena 

ídem  por  5  docenas  naranjas  a  3  reales  docena 

ídem  per  200  cigarros  puros  a  10  reales  ciento 

ídem  por  8  reales  pagados  al  que  buscó  la  ternera 

ídem  por  1  pesos  4  reales  a  7  mozos  que  sirvieron  la  mesa. . . . 

ídem  por  60  pesos  1  i  reales  que  hace  cargo  el  cocinero  Carlos 
Arsol  por  su  trabajo,  pago  de  mozos  i  otros  gastos  de  cocina 
según  su  cuenta  del  documento  núm.  1 * 

ídem  por  21  pesos  2  reales  que  hace  cargo  D.  Francisco  del  Ba- 
rrio por  el  servicio  de  la  mesa  según  su  documento  núm.  2. .  » 
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Alcance »  131  6 

Scgiin  aparece  de  la  snraa  del  márjcn  resultan  a  mi  favor  de  alcance  cien- 
to treinta  i  nn  pesos  seis  reales  segnn  nnanifíesta  en  la  demostración  que 
antecede. — Santiago  i  diciembre  12  de  1818. — José  Ev^ehio  Palacio, 

Üocumento  núm.  1. 

Razón  de  los  gastos  que  tengo  hechos  en  el  Patatió  del  Sr,  Supremo  Direc- 
tor et  dia  cinco  i  seis  de  dicinmbre  de  ÍB16. 


Primeramente,  4  docenas  de  pichones,  10  a  real  i  OQartilIo  1  los  demás 


a  real $ 

ídem  por  4  posos  en  verduras 

ídem  por  8  realas  de  pan 

ídem  por  12  reales  de  nieve 

ídem  por  12  reales  de  leche 

ídem  por  12  reales  de  aceite 

ídem  por  2  pesos  en  chocolate,  nueces  noscadas  i  azafrán 

ídem  por  8  reales  en  especería 

tdem  por  3  reales  en  una  vara  de  bufeta 

ídem  por  12  reales  en  patas  de  cordero,  sesos  i  arroz 

ídem  por  6  reales  de  fideos 

ídem  por  12  reales  en  .vinagre  i  vino 

Ídem  por  8  reales  en  loza  de  barro 

ídem  por  6  leales  en  frutilla  i  cuchillos 

ídem  por  4  reales  af  carnicero  por  matar  la  ternera 

ídem  por  5  mozos  a  12  reates  cada  uno  por  los  dos  dias  i  noches 

ídem  por  2  pesos  4  reales  por  5  mozos  a  4  reales  cada  uno  .... 

ídem  por  3  pesos  al  segundo  cocinero ,* . . 

ídem  por  25  pesos  por  mi  trabajo  de  los  dos  dias  y  noches  .... 
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Total  $  60  1  J 

S«gnn  apareoe  de  la  euontft  de  Mrriba,  importa  mi  trabajo  de  cocina  i  gas- 
tos hechos  por  mí,  la  cantidad  de  sesenta  pesos  tmo  i  medio  reales. — 8.  L 
Santiago  i  diciet&bre  11  de  1818.  A  niego  de  Cirios  Arsol  por  no  saberlo 
fa«cer,  firmé  yo  Manuel  del    Villar, 
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Docnmento  núiiL  2. 

D.  Eoscbio  Palacios,  comisionado  por  el  Exorno.  Sr.  Sapremo  Director 
para  correr  con  los  gastos  en  la  comida  que  S.  E.  mandó  dar  et  su  palacio 

al  Lord  Cochrane,  a  Francisco  dei  Barrio dxbe. 

Por  8  moldes  de  helados  de  bocado  a  18  reales $  18 

Por  1  cafetera  de  cafó »     1  2 

Por  1  azafate  grande  de  loza  que  faltó »     2 


$     31  2 


Documento  nüin.  3S. 

Comunicaciones  del  Sr,  D,  Antonio  José  de  Irisarri  al  Director  de  Chile 
sobre  el  empréstito  anglo-chileno  en  1820,  21,  22  i  23. 

Dijimos  en  el  testo  de  esta  obra  que  pecas  cuestiones  nos  parecían  mas 
graves  i  mas  dignas  de  estudio  para  la  tranquilidad,  el  honor  i  el  progreso 
de  la  Amórica  del  Sur,  que  la  de  sus  empréstitos  estranjeros.  Y  en  verdad, 
es  tal  nuestra  convicción  de  las  deplorables  consecuencias  que  han  traido  a 
nuestro  continente  estos  recursos  mal  aconsejados  i  peor  invertidos,  que  no 
vacilamos  en  atribuir  los  males  que  hasta  hoi  lo  aflijón,  a  dos  causas  primor* 
diales;  a  saber:  sus  guei^ras  civiles  i  sus  deudas  estranjeras. 

Para  convencerse  de  esta  verdad  es  suficiente  examinar  las  relaciones 
internacionales  de  nuestras  repúblicas  desde  1820,  en  que  comenzaron  a 
hipotecar  sus  rentas  i  su  honra  al  ajio  estranjero.  Colombia,  que  fué  el  Es- 
tado que  mas  de  lleno  entró  en  aquel  espediente,  ha  sido  su  victima  mas 
constante,  i  en  realidad  puede  afirmarse  que  las  catástrofes  que  la  han  con- 
ducido al  abismo  en  que  hoi  yace,  son  una  derivación  inmediata  de  so  fa- 
nesto  empréstito  de  veinte  millones  de  pesos.  Méjico  no  ha  tenido  mejor 
suerte.  El  Perú,  a  pesar  de  sus  inmensos  e  inesperados  recursos,  se  ha  visto 
envuelto,  quizá  por  la  misma  razón  de  su  súbita  opulencia,  en  las  roas  des- 
dorosas complicaciones  del  ajio,  tompado  raiz  sus  desórdenes  financieros  del 
arreglo  de  su  propia  deuda. 

La  historia  política  del  empréstito  chileno  i  de  sus  fatales  resultados  es 
conocida  de  todos.  En  primer  lugar,  fué  completamente  estéril,  estemporáneo 
i  gravoso.  En  segundo  lugar,  el  pago  de  sus  intereses  dio  márjen  a  los  mas 
penosos  sacrificios  i  a  la  organización  de  un  monopolio  que  vino  a  ser  la 
causa  matriz  de  nuestras  guerras  civiles,  i  por  último,  su  amortización^  so 
conversión^  su  capitalización  i  todos  sus  trámites  de  bolsa,  dando  logar  a  im- 
puros manejos  en  los  comisionados,  han  influido  do  un  modo  desastroso  en 
nuestro  sistema  rentístico,  i  aun  en  cierta  manera  nos  han  acarreado  difi- 
cultades internacionales,  que  solo  con  nuestra  mejor  sangre  i  nuestras  ren- 
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tas  defraudadas  a  la  prosperidad  jeneral  hemos  podido  llevar  ^  término, 
como  sncedió  epigran  manera  con  la  guerra  del  Perü,  uno  de  en  jos  motivos 
principales  era  el  arreglo  de  la  denda  de  'este  Estado  para  con  el  nuestro, 
basada  en  los  adelantos  qne  del  empréstito  anglo-chileno  te  le  bi«ieron 
en  1823. 

I  aqui  no  tocamos  la  cuestión  de  honra,  el  vernos  cada  dia  insultados 
por  la  prensa  europea  como  tdcndores  morosos;*  el  oír  los  discursos  de 
Lord  Palmerston  en  que  nos  trata  como  a  «Estados  sefaol-salvajes»  porque 
no  pagamos  con  puntualidad  nuestros  dividendos,  i  el  contemplar  siempre  en 
nuestras  bahias  como  una  amenaza  insolente  los  brufiidos  cañones  de  S.  M.  B. 
que  son  otros  tantos  artículos  áe\  juicio  ejecutivo  con  que  el  gobierno  ingles 
hace  sus  cobranzas.  Cuando  hemos  tenido  ocasión  nosotros  mismos  de  visi- 
tar las,  bolsas  de  Londres  i  Liverpool,  i  particularmente  la  de  esta  última 
ciudad,  nos  imponiamos  la  triste  tarea  de  visitar  a  la  llegada  de  cada  vapor 
de  las  costas  de  América,  la  columna  de  mármol  destinada  a  recibir  los  avi- 
sos  de  nuestras  repúblicas,  consideradas  esclnsivamente  como  merr,a<los  del 
ajio,  i  por  toda  noticia  de  la  felicidad  o  desdicha  de  nuestros  pueblo;^  veíamos 
que  se  ponia  en  conocimiento  de  les  tenedores  de  nuestras  deudas  que  estoa 
habian  bajado  o  subido  tantos  chelines  o  tantas  libras  esterlinas... 

Todo  esto  i  muchas  mayores  menguas  i  atrasos  han  sido  hasta  aqui  ef 
resultado  de  esa  desacordada  propensión  despedir  prestado  a  las  bo'sas  euro- 
peas, i  por  este  motivo  no  dejaremos  pasar  ninguna  oportunidad  de  descu* 
brir  los  males  que  aquellas  transacciones  acarrean.  ^ 

En  el  presente  caso  nuestro  intento  es  demostrar  que  nuestro  primer  em- 
préstito fué  mas  bien,  como  anunciamos,  obra  de  nuestro  codicioso  ájente,  el 
Sr.  Irisarri,  que  del  gobierno  que,  si  bien  le  d¡6  uns  autorización  jeneral 
en  sds  instrucciones  j)ara  contratar  un  empréstito,  estuvo  tan  lejos  ([^autori^ 
zar  especialmente  este  negocio,  que  lo  rcpiobó  terminantemente  i  aun  pro- 
hibió el  verificarlo  a  su  comisionado.  ^ 

En  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  i  en  el  de  Hacienda,  en  Santia- 
go, deben  existir  las  piezas  oriji nales  que  esclarezcan  completamente  esta 
cuestión,  i  entre  tanto  como  una  primera  luz  sobre  objeto  tan  nuevo  i  tan 
difícil,  no  menos  que  interesante,  vamos  a  esponcr  aqni  la  marcha  que  se  le 
imprimió  por  sus  fautores,  valiéndonos  do  las  cartas  orijinales  del  scQor 
Irisarri  al  jeneral  O'Higgin?,  que  reproduciremos  íntegras  o  en  estracto/ 
según  el  interés  que  ofrezcan. 

Como  ya  dijimos,  el  Sr.  Irisarri  partió  de  Chile  para  Europa  en  diciembre 
de  1818,  encargado  de  varios  asuntos,  i  entre  otros,  condicionaliuente,  de 
el  empréstito.  Ptiso  desde  luego  en  acción  su  reconocida  habilidad,  i  en  poco 
tiempo  pudo  enviar  a  su  gobierno  las  bases  de  un  empréstito  levantado  en 
Londres.  Mas  el  Senado  de  Chile  lo  reprobó  por  entero,  dejando  burlada 
una  ardiente  esperanza  de  nuestro  Ministro,  que  habia  tomado  aquel  asunto 
como  negocio  propio,  i  que  en  verdad  lo'  era.  Hé  aqui^  pues,  lo  que  deoia 
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el  Sr.  Iii$ani  a  este  iTdftDecto,  18  faieaes  después  át^en  libada -a  Loadles  is* 
sistiendo  con  maña  en  las  ventajas  de  ]a  negootaoioQ  que  l^biá  ^rapaesto. 
cPor  esto  me  empeño  taiit^,  son  sas  palabras  en  carta  de  Londres  b  22  de 
octubi^  de  1810,  en  cosse^wr  el  empréstito  qnt  tan  mal  -ha  parecido  W 
Senado;  pero  yo  preguntaría  a  aquellos  señores  senadores,  ¿hnbiera  VMiide 
mal  a  Chile  contar  con  cinco  millones  de  pesos  mas,  para  haber  daplioado 
el  número  de  las  tropas,  dando  asi  doble  seguridad  al  resoltado  <)ae  se  de- 
sea? Si  por  desgracia  hai  necesidad  de  remitir  refnersos  al  Perú,  no  seria 
mas  fácil  hacerlo  con  las  cajas  llenas  de  dinero?  Un  ptieblo  >como  Chiie 
pnede  todos  los  dias  hacer  exhibiciones  de  tanta  consideracíoQ?  Pero  el 
Senado  ha  dicho  que  felizmente  do  es  tan  desgraciada  la  suerte  del  pais  <]fie 
obligue 'a  saciar  la  codicia  de^^los  negociantes.  Yo  me  hubiereí  alegrado  de 
saberlo  antes,  para  no  haberme  tomadt)  el  trabajo  de  dar  tanto  paso  inútik 
aunque  a  la  verdad  nunca  debí  suponer  .que  Chile  estuviese  mai  lejos  ée 
aquella  suerte  desgraciada,  ouando  yo  me  vela  sin  un  chelin  para  pagar  mi 
posada,  cuando  no  era  capaz  de  enviar  unos  libros,  unas  armas,  un  fandidoe, 
nn  maestro  de  las  escuelas  de  Lancaster,  por  falta  de  dinero,  i  cuando  ahora 
mismo  veo  que  no  ha  podido  enviarme  un  peso  porque  no  lo  hal.  Esto  yo 
na  lo  entiendo.  Si  el  Senado  cr^ia  que  en  Europa  se  hacen  empréstitos  sin 
enormes 'sacrificios,  podia  haberse  desengañado  con  lo  que  pudo  ver  en  los 
de  Francia  i  Prusia  de  que  di  completa  noticia.  Todo  lo  que  habin,  pues, 
que  hacer  era  calcular  si  el  objeto  a  que  se  destinaba  el  empréstito  merecía 
la  pena  de  sacrificar  aquellos  caudales.  Se  ha  calculado  que  no  lo  -merecía,  i 
hemos  quedado  sin  perder  mas  que  el  trabajó  i  el  papel.  Yo  me  -doi  la  enho- 
rabuena de  que  no  haya  tenido  efecto,  pues  por  lo  visto,  se  me  haría -eargo 
de  haber  hecho  nn  gran  omI,  mientras  yo  estuviese  creyendo  que  había 
hecho  el  mejor  bien.» 

Siguióse  después,  i  en  conformidad  de  esta  desaprobación,  un  completo  si- 
lencio oficial  en  el  asunto  por  cerca  de  dos  años  (1),  i  solo  en  abril  de  1S82 

«(1)  La  única  noticia  que  sobre  el  empréstito  nos  dá  el  Sr.  Irísarri  en  este  intervalo 
(octubre  de  1820  a  abril  de  1822),  es  una  carta  del  29  de  marco  de  1821  aoompallaiido 
una  circular  litografiada  en  que  insiste  i  porfía  con  calor  por  llevar  adelante  el  eiapiés- 
tito.  La  circular  consta  de  tres  pliegos  en  folio  i  se  reduce  a  esponer  las  rabones  que 
ttáce  valer  en  las  cartas  privadas  que  vamos  reproduciendo,  acompañándolas  de  ciertos 
dUéulos  numéricos  sobre  la  amortización  de  la  deuda^  etc.  La  carta  en  que  incluye  al 
Director  esta  circular,  dice  asi: 

"^óndres,  29  de  mayo  de  1821. 

f 

"Mi  querido  'amigo:  1a  f4)reciable  de  Yd.  de  1.®  de  noviembre  del  afio  pr6odmK>-|ia9B* 
do  me  ha  quitado  el  mal  humor  que  su  silencio  me  cansaba.  Veo  que  todavía  se 
da  Yd.  de  mí,  i  para  quien  quiere  contentarse,  basta  mucho  menos  que  esto.  Solo 
triala  cóírespondencia  es  cosa  que  nopodria  yo  sufrir. 

''Béti 'adjuntas  en  coóptalas  que  escribí  a  Yd.  por  los  dos  últimos  buques  que  han 
■üidb  de'tttMptsSrtOB,  i  eotto'no  creo  que  tendrá  Yd.  tiempo  de' leer  muctio,  seréim^ 
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voltemóft  tt  cncótitrar  iseñfties  de  la  negociación  Interrnmpida  eti  lá  fliitnero- 
sft  corfespotidcncia  del  6r.  Irísarri,  escrita  casi  sicmpi'e,  coino  se  vcirá,  eb  ú\\ 
tono  iiüperioao,  aeré  i  casi  de  dominio.  Pero  el  enfadado  o  enfadoso  Minis- 
tro escribe  esta  vez,  no  ya  para  insistir  sino  para  desanimar  en  la  eitipresa. 
Fíjese  el  lector  en  qne  la  carta  que  va  a  trascribirse  tiene  la  fecha  del  10 
de  abril  de  1822,  i  qne  ella  pinta  como  muí  difícil  si^no  iinposiblo  ia  nogo- 
cfacion  qne  su  autor  tenia  tan  a  pecho  i  de  la' que  eJ  gobierno  do  Chile  pa- 
fccia  absolütattiette  olvidado;  i  con  esta  advertencia  lóase  con  atención  la 
nota  a  qne  alndhnos  i  que  tcstnalmcnt^  dicu  así: 

•Sr.  D.  Bernardo  0*Higgins: 

n Londres^  10  de  abril  de  1822. 

f  Mi  eaiinaado  anoigo.  La  deraora  qno  ha  habido  hasta  hoi  en  la  salida  de 
e«te  baqne  me  dá  lagar  para  decir  a  Vd.  que  nada  he  adelantado  en  mi 
proyecto  de  empréstito,  i  que  tan  lejos  de  adelantar,  he  visto  que  ha  llegado 
demasiado  pronto  el  término  que  jD  tcmia  do  las  iavorables  circunstancias 
qoe  me  liacian  esperar  el  buen  suceso.  Todds  los  fondos  han  caido  re- 
pentinamente con  moti-vo  de  )a  guerra  que  ja  se  cree  segura  entre  Rusia  i 
Turquía;  i  aunque  parezca  estrado  que  esto  influya  en  los  empréstitos  del 
nuevo  mundO|  cuando  no  tenemos  nosotros  que  hacer  con  el  ruso,  ni  con 
el  turco,  con  todo  esto,  oorao  tenemos  qne  hacer  con  el  dinero  de  los  que 
pierden  i  ganan  con  la  paz  o  con  la  guerra,  i  como  por  ahora  todos  los  ca- 
pital istaa  están  perdiendo  i  temen  perder  mas  en  los  tbndos  que  tienen  em- 
pleadla «ii  papel,  no  están  los  tales  perdedores  con  ganas  de  prestar  mas 
dinero,  sino  de  maldecir  por  el  que  han  prestado.  £1  hecho  es,  qne  despuea 
de  faaber  dado  mis  primeros  pasos,  sin  efecto,  como  dijo  a  Vd.  en  mi  ante- 
rior, estaba  ya  en  tratp  con  Mr.  liothschild,  el  que  ha  realizado  los  emprés- 
titos de  Prusia  i  Ñapóles,  i  el  mismo  que  ahora  dos  años  no  quiso  tratar 

lacónico  en  ésta.  Mi  miseria  contiauíi  en  el  misnio  estado  que  estaba  cuando  cBcribí  la 
del  14  que  va  adjunta:  por  esto  no  afiado  ni  quito  nada  de  lo  que  Vd.  verá  en  ella. 

"Escribo  un  libro  ahora  sobre  el  empréstito.  Vd.  verá  el  oficio  i  copia  de  la  circular 
que  dirijo  a  todos  los  amigo?  sobre  este  asunto  Mi  objeto  en  esto  ha  sido  allanar  a  Vd. 
el  camino,  convenciendo  yo  a  cada  uno  individualmente.  He  trabajado  como  nn  macho, 
i  estol  estropeado  eomo  Vd.  puedo  inferir.  Bi  a  Vd  puede  convenir  que  Ui  cosa  se 
nMmejt  de  este  modo,  mejor  que  de  otro,  haga  entregar  las  cartas  para  que  dichos  ami« 
gos,  que  siempre  que  tengan  paciencia  de  leer,  quedarán  convencidos  i  Chile  remedia- 
do; pero  al  Senado  en  cuerpo  será  conveniente  pasarle  copia  de  mi  oficio  sobre  la 
materia,  que  difiere  algo  de  la  carta,  aunque  no  en  lo  sustancial. 

"No  puedo  mas  i  qijieda  de  Vd  su  verdadero  amigo 

Antonio  José  de  Iriiarri" 

"P.  D.  Me  parece  que  no  será  la  menos  interesante  la  carta  para  D.  Francisco 
Ramón  Vicufia,  porque  él  mismo,  que  es  mui  intelijente,  i  tiene  bastantes  relaciones, 
convencerá  a  otros  que  necesiten  de  alguna  nuichaca.*' 
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conmigo,  pero  por  esta  vez  babia  recibido  mai  bien  la  primera  insinoaciofl^ 
i  hubiéramos  concluido  si  no  ocurre  esta  maldita  guerra.  Con  todo,  no  des- 
confío de  hacer  algo,  si  las  cosas  se  entonan  algún  tanto,  porque  el  mismo 
Mr.  Rotbschild  ha  quedado  convencido  en  que  trataremos  luegp  que  pase 
la  presente  borrasca,  que  siempre  es  peor  en  ios  principios  que  en  el  medio 
i  en  el  fin;  pero  si  entre  tanto  ocurre  por  otra  parte  otra  diablura,  nos  que- 
daremos sin  piltrafa,  después  que  no  ha  habido  pobre  que  no  haya  sacado  la 
suja.  Si  tai  sucede,  no  será  por  culpa  mia,  pues  aunque  es  verdad  que  pude 
adelantarme  algo,  i  haber  emprendido  el  negocio  un  mes  antes,  no  me 
atreví  a  ello,  porque  no  estaban  las  cosas  en  el  punto  que  necesitaba  yo 
para  hacer  el  empréstito  de  Chile  mas  ventajoso  que  los  levantados  por 
todos  los  gobiernos  europeos,  i  veia  que  sin  conseguir  este  prodijio  no  que- 
daria  contento  el  Excmo.  Senado  de  Chile.  Siempre  sucede  que  por  querer 
estirar  demasiado  la  cuerda,  se  rompe  i  queda  mas  corta  de  lo  que  antea  era. 

»Yo,  amigo  mió,  no  siento  solo  la  falta  del  empréstito  por  el  dinero  de 
que  carecemos,  sino  porque  verificado  aquel,  tend riamos  en  Europa  otros 
tantos  amigos  íntimos,  cuantos  hombres  se  hallasen  interesados  en  nnestroa 
fondos  públicos,  f'esta  relación  de  amistad  es  mucho  mas  fuerte  i  firme  qne 
cualquiera  relación  de  parentesco;  i  no  necesitamos  menos  de  ella  mientras 
estemos  en  el  estado  actual,  que  después  de  haber  logrado  el  reconocimiento 
de  nuestra  independencia.  Por  otra  parte,  la  inversión  que  podia  í  debía 
darse  al  dinero  que  so  consiguiese,  haria  el  sacrificio  del  interés  i  del  au- 
mento del  capital  nominal  mni  poco  considerable  aun  cuando  estuviésemos 
menos  necesitados  de  numerario.  Nos  falta  un  banco  de  rescate  para  el  be- 
neficio de  la  casa  de  moneda,  i  mientras  mas  rico  sea  este  banco,  tanto  roas 
provecho  dará  al  erario.  Nos  faltan  en  la  casa  de  moneda  las  máquinas  qne 
simplifican  i  facilitan  las,  operaciones  mas  costosas,  i  con  cuyo»  ahorros  no 
se  gana  menos  en  tiempo  que  en  economía.  Nos  faltan  mil  establecimientos 
qne  deben  producir  el.  desarrollo  de  las  riquezas  rurales,  comerciales  i  mi- 
nerales de  Chile,  i  todos  estos  objetos  no  pueden  atenderse  con  los  medios 
ordinarios  de  un  pais  como  el  nuestro,  aun  cuando  todas  sus  rcntas.se  ha- 
llen en  el  mejor  pie  que  puede  desearse.  Esto  es  tan  claro,  que  no  habrá 
persona  alguna  que  quiera  disputarlo. 

»Me  parece  que  ya  pronto  tratará  este  gobierno  de  reconocernos  formal- 
mente. Tengo  algún  antecedente  para  pensar  asi,  sobre,  lo  cnal  escribiré  a 
Vd.  mas  largo  en  otra  ocasión;  i  iliientras  tanto,  quedo  como  siempre  de 

Vd  su  verdadero  amigo. 

Antonio  José  de  Irisarri, 

Pero  hé  aqui  que  aun  no  han  pasado  dos  meses  cuando  todas  las  dificul- 
tades desaparecen  como  por  encanto,  cuando  el  silencio  del  gobierno  de  Chi- 
lerno  es  ya  una  traba,  cuando  la  maldita  guerra  del  turco  no  es  un  pánico 
i  cuando  los  terribles  prestamistas  descorren  los  cerrojos  de  sus  cofres  í  el 
ájente  chileno  escribe  como  sigue  al  jcneral  O'Higgins. 
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«Londres,  mayo  31  de  1822: 

»Mi  estimado  amigo:  lie  hecho,  como  verá  Vd.  por  mi  oficio  de  esta  fo- 
cha, el  negocio  mas  ventajoso  para  Chile  que  era  imajina^ble.  Lo  estoi  vien- 
do realizarse,  i  no  lo  creo.  Recibo  parabienes  de  mis  conocidos,  i  de  jente 
qae  no  conozco.  Yo  los  doi  a  Vd.  como  los  recibo;  pero  al  mismo  tiempo 
le  hago  presente  qcie  en  la  incomunicación  en  qno  estoi  i  he  estado  con  ese 
gobierno,  solo  por  milagro  he  podido  ponerme  tal  cual  al  corriente  de  los 
negocios.  ' 

iHa  llegado  el  Soberbio  de  S.  M.  B.  i  no  ha  traido  ni  una*  sola  letra  Jet 
Ministro  de  Estado,  ni  siquiera  para  acusarme  el  recibo  de  los  oficios  que 
han.  llegado  desde  principios  del  año  pasado.  Solo  de  Yd.  he  tenido  una 
carta  remitida  por  Barnard,  i  en  ella  tampoco  me  dice  Yd.  haber  recibido 
alguna  mia.  £1  contenido  de  la  de  Yd.  se  reduce  a  informaimc  de  lo  que  ha 
pasado  con  Abren,  Cochrane  i  San  Martin,  i  nada  mas,  i  todo  esto  es  lualo 
p<ír  cierto. 

Seré  mas  largo  dentro  de  ocho  dias  i  entre  tanto  quedo  de  Yd.  afectísi- 
mo amigo  Q.  S.  M.  B. 

Antonio  José  de  Irisarri, 

Dejamos  al  lector  apreciar  esta  súbita  i  estraordinaria  metamorfosis,  i 
descubrir  si  ya  aquel  juego  de  cartas  no  parece  mas  bien  un  juego  de  bolsa 
en  que  el  pobre  erario  de  Chile  iba  a  servir  de  teatro  a  la  intriga  i  al  esca- 
motaje.  Nosotros,  en  virtud  de  nuestra  promesa  de  m^ros  espositores,  apun- 
taremos solo  lo  que  el  Sr.  Irisarri  escribía  32  dias  mas  tarde  después  de 
haber  celebrado  aquel  «ventajosísimo  negocio.»  ' 

«Por  Dios,  no  haya  demora;  esclamaba  el  22  de  junio,  en  remitir  la.  apro- 
bación de  este  contrato  del  empréstito,  pues  aunque  en  mi  poder  i  en  mis  ins- 
truccionos,  se  dice  que  todo  lo  que  haga  se  aprueba  de  antemano,  con  todo, 
es  preciso  dar  esta  mayor  confianza  a  los  prestamistas;  porque  tenemos  ene- 
migos i  hablan  como  tales.  £s  preciso  conservar  el  crédito.» 

I  luego  afiadia  estas  artificiosas  palabras  con  respecto  a  si  propio.  «Lo 
que  he  trabajado  en  estos  últimos  dias  me  ha  causado  una  fuerte  afección 
al  pecho,  que  me  incomoda  mucho,  pero  estimaré  a  Yd.  no  diga  nada  de 
esto  a  los  de  mi  casa.» 

Pero  este  dolor  de  pecho  no  impedia  a  nuestro  diplomático  el  que  dos 
meses  mas  tarde  estuviese  en  Paris  comprando  a  roso  i  belloso  cuanto  se  le 
ocurría  por  cuenta  del  empréstito  milagroso  que  él  había  levantado,  i  sin 
aguardar  una  sola  instrucción  de  su  gobierno  i  ni  aun  el  acuse  de  recibo  de 
la  nota  en  que  anunciaba  aquel  negocio  estraordinario  en  sus  ventajas,  que 
había  de  absorber  por  el  espacio  de  medio  siglo  una  parte  preciosa  de  nues- 
tras rentas.  I  así,  cuando  nuestra  escuadra  estaba  ya  desarmada  i  en  pie 
de  paz,  púsose  a  acopiar  brea,  lonas,  motones,  alquitrán,  etc.  para  surtirla,  i 


I 


—  658  — 

luego,  no  contento  con  hartarnos  de  todos  estos  residuos  qne  estaban  pa* 
d riéndose  en  los  arsenales  de  Francia  e  Inglaterjra,  después  de  la  paz  conti- 
nental, compró  biiqnes,  cargamentos  de  azúcar  i  cnanto  quiso,  cargando  por 
toda  comisión,  desciientos,  cambios,  i  haciéndolo  todo  cod  un  empacho  qne 
pasma  e  irrita  a  la  vez. 

iEn  un  oficio  de  aquellos  aviso  qne  voi  a  comprar  aqai  varios  articalos 
del  consumo  de  la  marina,  decia  al  Director  desde  París  el  22  de  setí^fare 
de  1822,  en  los  cuales  tendrá  ese  estado  una  ventaja  mtii  grande,  i  ahortftrá 
la  mitad  do  los  costos  que  le  tiene  su  compra  en  Chile.  L6s  príncipales  artí- 
culos son  cables  gruesos,  de  los  que  no  puede  proveéHe  la  escnadra  en 
Valparaíso, 'lonas  para  velas,  motones  de  respeto,  anclas,  brea,  alquitrán, 
pinturas.  Con  esto  so  tendrá  nrt  arsenal  regnlartnente  provisto  i  no  se  sacri- 
ficará el  erario  cada  vez  que  hai  necesidad  de  cptoprar  algo  de  esto.  Doi 
este  aviso  anticipado  para  qne  no  se  compren  estos  artículos,  si  no  son  indis- 
pensables, hasta  qne  llegue  la  remesa.» 

I  luego,  con  gran  frescura  añadía  desde  Londres,  con  facha  8  de  novieai- 
bre,  los  escándalos  que  siguen:  ^ 

«Sabiendo  qne  el  Araucwno  se  ha  perdido  i  que  nos  faltnn  algnnos  otros 
buques  de  nuestra  marina,  he  comprado  en  Francia  una  .corbeta  de  20  ca- 
ñones construida  de  ezprofeso  para  corsario,  velerisima  i  mui  fuétte,  que 
costará  puesta  en  Valparaíso  con  su  artillería,  municiones  i  demás  gastos, 
sobre  20  o  22,000  pesos.  Si  este  buque  se  quisiere  vender  en  Valparaíso,  yo 
no  dudo  que  tendría  mil  compra<]ores  por  mucha  mayor  cantidad  que  la' 
que  cuesta:  es  una  alhaja  verdaderamente. 

sComo  escasea  en  sumo  grado  el  oro  español  i  el  americano,  tanto  aquí 
como  en  Francia,  i  veo  que  conviene  a  ese  gobierno  tener  sys  fondos  dentro 
de  casa,  he  dispuesto  que  la  corbeta  comprada  lleve  un  cargamento  de 
azúcar  refinada;  en  el  cual,  costando  el  quintal  doce  pesos  sobre  poco  mas 
o  menos,  i  debiendo  valer  la  arroba  diez  en  Valparaíso,  cuando  menos  habrá 
una  utilidad  tan  considerable,  qne  después  de  haber  trasportado  a  Chile  el 
valor  de  los  fondos  empleados  en  este  articulo,  dejarán  la  corbeta  casi  do 
valde  al  gobierno. 

\  ;.»Aqui  se  rae  presenta  ahora  la  compra  de  una  fragata  do  guerra  de  36 
cañones,  nueva  i  de  escelente  construcción.  No  sé  si  Chile  tiene  la  Vengan- 
za^ i  tampoco  tengo  datos  hasta  ahora  para  creer  que  haya  necesidad  de 
buques  grandes;  por  esto  no  me  he  resuelto  a  comprar  esta  fragata*  que 
costará  puesta  en  Valparaíso' con  cuatrocientos  maríneros  sobre  cien  mil 
pesos  poco  mas  o  menos. 

iDentro  de  poco  tiempo  irán  para  allá  los  pertrechos  para  toda  la  escua- 
dra, que  quedar:  acopiándose  aquí'  por  cuenta  de  ese  gobierno,  según  mis 
árdenos  » 

Pero  hé  aquí  que  en  estas  andanzas  i  en  este  estupendo  derroche  hecho 
con  tan  estupenda  arrogancia,  llega  al  ájente  del  empréstito  la  orden  de  no 
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f  ftcífmrkt»  o  de.  y«iQ]Ddirk>  ai  j»  Jo  había  Uo^o  a  oaboy  i  auiiqiifl  |ak  ia 
fecba  parece  que  esto  orden  era  oonteatacioD  a  su  earto  en  que  p^n  i^s 
pedif  la  aprobación  del  empréstito,  asómbrese  el  lectpr  al  vec  el  eoapaque 
con  que  nqestro  plenipotenciario  recibió  tal  oooira-órd^n  i  él  nin^nu  caso 
que  bizo  de  ella  ni  de  su  gobierno,  ni  de  nadie,  oscepto  do  su  bolsillo  pro- 
pia que  según  fué  común  fama  de  la  época  entró  a  figurar  entre  las  catego- 
ñas  milloiiarías  en  las  bolsas  de  Londres  i  París.  Su  ultima  c&rta  sobn»  el 
particular  está,  pues,  concebida  en  los  términos  siguientes: 

sSr.  D.  Bernardo  O'IJiggins. 

9 Londres,  2  de  marzo  de  1823. 

iMi  estimado  amigo:  desde  París  contesté  a  los  oficios  en  que  se  me  or- 
dena que  snspenda  todo  procedimiento  sobre  empréstito,  i  que  en  easo  de 
hf'berlo  realizado  trate  de  deshacerlo.  Bn  mi  cpntestacion  hago  ver  que  es- 
tas órdenes  no  pueden  cumplirse,  porque  llegan  cuando  el  empréstito  está 
de  tal  modo  realizado,  que  es  imposible,  de  toda  imposibilidad  el  suspender 
sus  efectos.  Ahora  solo  puedo  decir  a  Vd.,  a  mas  de  lo  que  digo  de  ofieío, 
que  el  tal  empréstito  no  puede  deshacerse  sino  por  los  medios  que  presen- 
ta la  contrata,  es  decir,  amortizando  las  obligaciones.  Para  esto  es  necesario 
sufrir  la  pérdida  de  los  gastos  hechos  i  de  los  intereses  devengados  hasta 
él  dia  de  la  amortización;  lo  que  sería  cargar  con  lo  pesado  del  contrata  i 
no  disfrutar  do  sus  beneficios.  Por  otra  parte,  hai  la  dificultad,  aún  para 
hacer  esta  amortización,  de  que  se  han  remitido  ya  a  Chile  considerables 
sumas  que  altarían  para  aquel  objeto.  Pero  a  decir  la  verdad,  yo  no  puedo 
comprender  lo  que  se  piensa  en  ese  pais.  No  recibir  con  el  mayor  placer 
este  ausilio,  cuando  tanto  se  necesita  de  él,  i  dárseme  una  contra-órden 
semejante  cuando  se  debia  esperar  que  no  tuviese  efecto,  son  cosas  qpe 
jamas  podré  entender.  Siento  solo  que  la  naturaleza  del  negocio  no  me  per- 
mita traspasarlo  a  otro  Estado  de  los  muchos  que  se  darian  por  mui  bien 
servidos  con  él.  Vean  Ydes.  ahi  las  obligaciones  de  ese  empréstito  que 
corren  aqui  al  mismo  precio  qne  yo  lo  contraté,  es  decir,  a  67  i  medio  por 
ciento,  i  vean  lo  qii&  sucede  a  los  fondos  de  Colombia  i  el  Penü,  para  con- 
vencerse de  que  se  ha  hecho  un  negocio  ventajosísimo.  Con  toi3o  esto, 
cuando  yo  esperaba  que  se  roe  darian  las  gracias  por  haber  sacado  a  Cb^le 
de  sus  apuros,  dándolo  al  mismo  tiempo  un  crédito  tan  ventajoso  en  ^^xo- 
pa  i  preparando  con  él  el  reconocimiento  de  la  Independencia,  yeo  que 
todos  mis  afanes,  mis  sacrificios,  mi  #alad  misma,  han  sido  consu unidos  en 
vano.  Sea  enhQrabuena.  Tengo  ^  lo  menos  ^1  consuelo  de  que  piis  desvelos 
por  el  bi0n  de  Chile  merecian  otra  recompensa. 

yHabia  hecho  ánimo  de  ser  mui  corto  en,  esta  carta,  porque  no  pinedo 
¿scríbir  CQsas  desagradables  i>ara  mí,  ni  para  nadie:  con  todo  e^to  np  (j[UJ\ero 
gmtíf  a  Yd-  ]a$  8Ígui^n|es  reflexiones.  Me  dice  el  Minjistiro^  d^OPf  de 
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Mtar  hecho  el  empréstito,  ^ue  Chile  no  puede  hacer  honor  a  este  empato; 
pero  70  no  concibo  qne  Chile  esté  ahora  en  peor  estado  que  cuando  se  me 
dieron  los  poderes  e  instracciones  que  traje,  ni  comprendo  ^cómo  puede 
serle  impoWíble  pagar  trescientos  i  cincuenta  mil  pesos  anuales  por  los  inte- 
reses i  amortización  de  la  deuda.  Si  hai  tal  carencia  de  recursos,  es  vano  el 
tratar  de  persuadir  a  la  Europa  que  puede  ese  Estado  conservar  su  indepen- 
dencia. Me* dice  también  el  Ministro  que  hai  necesidades,  pero  que  piensan 
remediarlas  con  otros  medios.  Estos  otros  medios  serán  algunos  otros  em- 
préstitos forzosos,  porque  a  la  verdad  no  se  divisa  otro  jénero  de  remedio 
para  esos  males.  I  si  Chile  está  tan  destituido  de  recursos,  cómo  puede  dar 
esos  empréstitos,  ni  ningún  otro  jénero  de  contribución  estraordinaría? 

»Las  razones  que  so  alegan  contra  el  eilnpréstito  son  las  mismas  que  con- 
vencen su  necesidad  i  su  utilidad.  El  Sr.  Portales,  que  cuenta  entre  los  re- 
cursos de  Chile  los  del  opulento  Méjico,  ignora  que  el  opulento  Méjico  se 
daría  por  mui  feliz  si  consiguiera  el  empréstito  de  Chile,  ignora  que  lo  ha 
solicitado  i  que  no  lo  conseguirá.  Ese  señor,  que  pone  en  parangón  la  sabia 
politica  de  Buenos  Aires  contra  la  de  las  naciones  europeas,  i  alaba  al  mi- 
lagroso Rivadavia,  porque  no  hace  empréstito,  ¿es  posible  qne  no  haya  visto 
en  las  Gacetas  de  Buenos  Aires  el  decretro  para  levantar  un  empréstito  de 
cuatro  millones?  I  sabe  el  Sr.  Portales  qne  el  milagroso  Rivadavia  se  que- 
dará sin  los  cuatro  millones?  Pues  yo  se  lo  aseguro,'  i  le  aseguro  ademas 
que  Chile  es  el  ünico  pais  de  la  América  del  Sur  que  ha  conseguido  un 
verdadero  crédito  público  en  Europa  por  mi  trabajo  i  mis  afanes.  Sea  loque 
fuere,  el  empréstito  está  hecho  porque  no  se  me  previno  en  tiempo  que  no 
lo  hiciese.  Ahora  no  hai  mas  que  hacer,  sino  dar  a  este  dinero  el  destino  qué 
conviene  para  mejorar  la  suerte  de  Chile  i  aumentar  sus  recursos  naturales, 
Economía  i  una  sabia  administración,  harán  lo  que  esos  seQores  creen  im- 
posible o  mui  difícil, 

» Escuse  Vd.  el  calor  de  estas  reflexiones,  hijas  de  mi  celo,  i  sírvase  leer 
con  atención  lo  que  escribo  de  oficio  bajo  él  número  178. 

iQueda  de  Vd.  su  afectísimo  amigo,  etc.,  etc. 

^Antonio  José  de  lYísarri^n 

Algunos  años  después  el  Sr.  Irisarri  manifestó  sus  cuentas  ante  un  jurado 

.   ingles  defendiéndose  do  las  imputaciones  que  se  lo  hacian  por  la  prensa,  i 

en  seguida  fué  obligado  a  bacer  entrega  de  todos  sus  papeles,  mas  no  de 

sus  provechos,  a  un  Ministro  que  Chile  envió  mas  como  su  fiscal  que  como 

su  sucesor.  * 

Xa  «ventajosísima  negociación»  habia  sido  recibida  entonces  en  Chile 
como  una  calamidad  pública.  «El  funesto  empréstito  contratado  en  Londres, 
decia  la  Junta  que  sucedió  at  Director  0'Higs:ins  en  su  circular  a  los  pueblos 
sobre  sus  operaciones,  i  que  agobia  a  Chile  hace  algunos  meses,  nos  grava 
en  cada  día  que  trascurre  con  nuevos  i  mas  pesados  intereses,  sin  que  hasta 
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abora  se  paeda  tomar  ninguDa  resolacion  sobre  su  admisión  ni  siquiera  los 
medios  de  hacerlo  menos  sensible.» 

I  en  verdad,  aquel  juicio,  o  mas  bien,  aquel  presentimiento,  era  t&n  certero 
que  hasta  hoi,  después  de  cerca  de  40  años,  Chile  sigue  gravado  con  aquel 
peso  desproporcionado  a  sus  faerzas  i  para  cuyo  alivio  se  ha  recurrido 
tntiroamente  a  un  arbitrio  idéntico  que  aun  no  es  tiempo  de  juzgar  hist6- 
ricamente. 

Repetimos,  en  conclusión,  que  en  los  ministerios  de  Chile  deben  existir 
las  comunicaciones  que  espliquen  todos  los  det'alles  de  este  negocio,  sobre 
el  que  nosotros  asumimos  la  responsabilidad  de  la  iniciativa  esperando  que 
mas  tarde  nos  será  dado  el  tomarla  por  entero,  si  antes  no  se  apresura  ah- 
gun  bien  intencionado  i  sagaz  economista  a  disputar  aquel  campo  virjen  de 
nuestra  historia  financtera.      ' 

Proscriptum.  ' 

Después  de  CMcritas  las  anteriores  lincas,  hemos  léido  en  el  Mercurio  de 
Valparaiso  del  4  de  diciembre,  llegado  a  este  valle  de  Cafiete  por  el  vapor 
del  21  de  este  mismo  mes,  que  se  aguarda  €|n  Chile  mui  en  breve  al  sefior 
Irísarri.  De  manera  que  al  mérito  de  la  previsión  que  podian  tener  est^fi 
estudios  fínacieros  podría  acaso  afiadirse  ahora  el  do  su  oportunidad.  £1 
Sr.  Irísarri  en  verdad  podrá  darnos  nociones  mas  completas  sobre  este  im- 
portante asunto;  i  Ins  que  sean  en  pro  o  en  contra  de  lo  que  él  mismo  espo- 
nia  hace  40  años,  i  que  nosotros  hemos  reproducido  fielmente,  no  dejarán 
de  ser  útiles  a  la  historia  i  a  la  hacienda  pül^ica  de  Chile. 


Documento  num*  33* 

Carta  de  2).  Bernardo  G*IIiggins^  llamando  del  destierro  a  Camilo  Henri- 

quez  i  contestación  de  éste, 

Santiago^  nmnembre  8  de  1821.' 
$r.  D.  Camilo  Henriquez. 

Mi  apreciado  amigo  i  paisano:  aunque  en  este  último  periodo  de  la  liber- 
tad de  Chile  ha  guardado  Yd.  tanta  silencio,  que  ni  de  nuestro  suelo  ni  de 
mí  se  ha  acordado  ni  en  sus  cartas,  ni  en  sus  apreciables  producciones  que 
siempre  se  conocen  por  la  inimitable  dulzura  i  juicio  que  las  distingue;  yo 
quiero  ser  el  primero  en  renovar  una  amistad  que  me  fué  tan  amable  i  que 
puede' ser  tan  útil  aleáis  en  que  ambos  nacimos.  Muchas  veces  he  deiéaáo 
escribir  a  Yd.  ofreciéndomele  i  hx/n  invitándole  a  su  regreso;  pero  no  queria 
ofrecer  lo  qne  no  fuese  equivalente  o  mejor  de  lo  que  Yd.  disfrutase,  i  aun 
esperaba  la  terminación  de  la  guerra  para  que  ni  ésta  cetrajese  a  Yd.  de 
venir.  Ahora,  pues,  que  la  libertad  del  Perú  ha  asegurado  la  nuestra,  ahora 
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quQ  nuestra  reptU>lic«  debo  comen^r  a  epgrandoGersQ,  ea  comdQ  ^acribo 
ésta  para  proponerle  el  que  se  veDga  al  lado  de  su  ami^o»  a  iq^dario  «vi 
laa  peQoaas  tareas  del  gobierno.  Los  conocimientos  i  talento  de  Yd-  son 
necese^ríos  a  Chile  i  a  aií.  Nada  debe»  pues,  retardar  su  veaida^  cqi^D^O  la 
amistad  la  reclama.  Caalquiera  qne  sea  la  comodidad  que  en  esa  le  bríndeD, 
JO  le  protesto  qne  las  que  le  proporcionaré  no  le  ser&n  desagradables  i 
sobre  todo,  Vd.  no  debe  apetecer  mas  gloria  qne  la  de  contribuir  cqq  sus 
lu^es  a  la  dirección  de  esta  república  qne  lo  vio  nacer.  No  le  arredre  ¡k  Vd. 
la  preocnpacion  ni  el  fanatismo:  Vd.  me  ha  de  ayudar  a  derrocarlo  con  tino 
i  oportunidad.  Incluyo  a  Vd.  el  título  de  capellán,  pari^  qne  no  oe  Tea  e^^ 
la  necesidad  de  vestir  h&bito  de  relijioso»  i  cuando  Vd.  llegue,  tendr4  de^- 
po  i  sueldo  para  pasar  con  decencia  i  comodidad  a  mi  lado.  Cpn  esta  fecha 
escr:!>o  al  «lipiita  lo  <lo  este  gobierno  en  Buenos  Aires  (el  amigo  Zi^Sartn) 
yixití  que  proporcivnio  a  Vd.  el  dinero  que  necesite  para  el  viaje,  sL  admite 
la  invitación  (fue  le  hace  su  fino  amigo  i  servidor  Q.  B.  8.  H.-^^Bérnardo 
ffHiggins. 

C0KTE8TAO10K. 

Bxcmo.  Sefior. — Mi  siempre  amado  i  admirado  amigo  i  paisano:  70  dejo 
•il  magnánimo  corazón  de  V.  E.  sentir  i  calcular  mis  afectos  de  roconoci- 
miento  i  admiración  al  leer  su  cariñosa  i  jenerosa  comunicación  de  15  de 
noviembre  último.  Partiré  con  la  brevedad  posible  para  esa  nuestra  dulce 
patria  a  admirar  las  graqdes  cosas  e  intentos  inmensos  que  he  sabido,  aun- 
que mui  en  globo,  qne  va  debiendo  a  V.  E.  i  que  aqni  son  poco  conocidos; 
sien  embargo  de  que  vo!  confina  especie  de  temor  porque  V.  E.  ha  formado 
una  idea  demasiado  ventajosa  de  mi  mediocre  aptitud.  Un  estranjero  que 
escribia  en  un  pais  devorado  de  facciones,  intrigas,  disimulaciones  i  opinio- 
nes, se  guardó  do  comonicAoioneB  privada»,  asi  como  renunció  al  cargo  de 
escribir  9obre  materias  políticas  i  se  refnjió  a  un  pais  estranjero,  donde  vivió 
cerca  de  un  año,  hasta  que  Iqs  desórdenes  trajeron  el  orden  que  felizmente 
se  va  radicando  mas  i  mas.  Yo  felicito  a  V.  E.  porque  a  un  mismo  tiem- 
po, i  coiao  de  fcuerdo  ^on  el  memorable  gobierno  de  esta  ciudad,  cuyo 
ministerio  ha  de  ser  la  admiración  del  mundo,  entiende  ea  la  grande  obra 
de  la  civilizaciün,  que  es  la  segunda  parte  de  la  ardua  empresa  en  qne  enera- 
mos cuando  proclamamos  la  independencia,  qne  logramos  ya,  i  en  que  V.  K 
se  ha  cubierto  de  eterna  gloría.  Por  esto  principalmente  deseo  dar  a  V.  R 
mil  abrazos,  i  que  cuente  siempre  con  el  ñno  afecto  de  su  cordial  amigo  i 
servidor  Q.  S.  M.  B. — Buenos  Aires,  enero  l.«  de  1822. — Camilo  Henriquez* 
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Informe  deí  Obispo  Rodrif^tuz  sobre  matrimonios  mistos  (1822).  Carta  del 
Obispo  Cienfuegos  sobre  los  negocios  eclesiásticos  de  Chile  en  Boma  (1823). 

Exrao.  BOfior. — Ante»  de  recibir  el  oficio  de  V.  S.  de  4  del  corrieüle, 
•c. me  había  hablado  con  ínteres  por  la  dispensa  que  pretendo  el  comer- 
ciante ingles  D.  Juan  Diego  Bernard  para  contraer  matrimonio  con  dofia 
Teresa  Prast,  hija  del  administrador  jeneral  de  Correos  D.  Francisco  Prast, 
i  no  me  reviví  a  allanarla  coutemplándome  sin  facultad  para  el  caao,  que 
es  espinoso,  erizado  de  dificultades,  para  mi  nuevo  i  el  primero  que  me  ocu- 
rre de  su  especie.  Los  matrimonioe  de  herejes  con  católicos  son  por  su  natu' 
raleza  ilícitos,  i  están   prohibidos  no  solo  por  derecho  eclesiástico,  sino 
también  por  el  natural  i  divino  en  sentir  de  los  mps  clásicos  teólogos  i  ca- 
nonistas. La  Iglesia  ha  detestado  siempre  estas  uniones  como  unas  aliansas 
profanas  contraidas  solo  por  el  interés  i  las  pasiones.  lia  vedado  también 
severamente  la  comunicación  in  Divinis  con  los  hereje^i  cismáticos»  i  se 
contraviene,  a  eat^  precepto  permitiendo  el  que  se  <^o  un  protestante  con 
persona  que  profesa  la  Belijion  Católica,  Apostólica,  Romana,  como  lo  tietie 
declarado  la  misma  Iglesia  por  el  canon  14  del  concilio  jeneral  Caloedoaen- 
se,  que  dice,  cío  Divinis  cum  h^rcticis  communioant  oatholici,  qai  cum 
Yci&dem  se  matrimonio  jungere  non  dnbitant;  matrimonium  cum  herético 
•coDtrahere  ídem  est,  acunum  idemqne  sacramentum  una  cum  hseretico  vel 
•confícere,  vel  peroipere.  Utrumque  autem  et  ilicitum,  et  sacrílegum  esso 
»iiémo  dttbitat.»  Esta  decisión  canónica  i  otras  del  mismo  tenor,  que  sería 
molesto  trascribir,  son  un  dique  en  qr»e  tropieza  i  se  detiene  mi  jurísdiccion. 
No  ignoro  que  la  materia  es  susceptible  de  dispensación;  pero  está  reeerva- 
da  al  que  Jesucristo  constitujó  cabeza  universal  de  la  Iglesia,  i  entregó  ans 
iiavea,  que  son  las  del  leino  de  los  Cielos,  para  que  las  abriese  i  cerrase  en 
üso  i  ejercicio  de  una  potestad  soberana,  que  no  es  concedida  a  los  Obispos 
con  aquella  plenitud  que  a  los  sucesores  de  San  Pedro,  digan  lo  que  qaie- 
nin  los  Fcbrouios  i  Pereiras.  Hasta  el  pontificado  de  Clemente  VIH  do 
hai  noticia  auténtica  de  que  se  hubiese  dispensado  por  sus  antecesores 
para  que  un  hereje  contrajese  matrimonio  con  mujer  católica  o  vice-vena. 
Aqoel  Semo  Pontífice  fué  el  primero  (según  refieren  varios  autores)  que 
eoneedió  dispensa  al  Duque  de  Berri  para  que  se  casase  con  Catalina  de 
FraiKiia  Hugonota,  hermana  do  Enrique  IV.  Después  urbano  VIII  la  dio 
igual  para  que  Enriqueta  de  Francia,  hermaiía  de  Luis  XIII,  que  profesaba 
la  relijion  católica,  contrajese  matrimonio  con  Carlos  I,  reí  de  Inglaterra. 
Los  historiadores  de  estos  sucesos  dau  también  noticia  de  la  repugnancia  i 
violencia  con  que  se  otorgaron  estas  dispensas;  i  afíaden  que  las  que  poste- 
riormente se  han  concedido  raras  veces  han  sido  interviniendo  causas  mui 
urjentes  i  con  condiciones  que  aseguren  la  fé  de  la  parte  datólica'i  la  buena 
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educación  de  loa  hijos.  He  hecho  estas  indicaciones  para  qae  no  se  crea 
que. son  infundadas  mis  dadas  i  temores,  que  se  aumentan  con  la  consíde- 
rucien  del  tiempo  i  circunstancias  en  que  se  me  pide  haga  un  ejemplar  qoe 
me  espone  a  la  critica  i  censura  del  público  que  ve  son  amargara  i  lamenta 
con  dolor  infestada  la  capital  i  aun  el  reino  de  una  multitud  de  libros  los 
mas  inñimes,  impíos  i  libertinos,  que  no  respiran  sino  blasfemias  contra  la 
Divinidad  i  nuestra  sagrada  relijion,  ridiculizando  sus  augustos  mistérica  i 
los  santos  sacramentos,  esparciendo  con  descaro  el  ateísmo  i  el  brutal  mate- 
rialismo: los  mas  de  ellos  impresos  en  Londres  e  introducidos  por  lot 
comerciantes  ingleses,  no  sé  si  solo  llevados  de  su  insaciable  propensión  al 
logro,  salga  de  donde  se  quiera,  como  dijo  Horacio:  Lueri  bonut  odor  ex  re 
qualibet,  o  con  el  fin  también  de  hacer  desaparecer  de  entre  nosotros  el 
inapreciable  tesoro  de  la  relijion  de  Jesucristo  que  profesamos,  ese  don  pre- 
cioso, el  mas  importante  para  la  sociedad,  tanto  en  lo  que  mira  a  sa  objeto 
que  es  Dios,  en  cuyo  culto  está  la  primera  obligación  de  la  criatura,  cnanto 
por  lo  que  mira  al  hombre,  en  quien,  de  la  observancia  o  desprecio  de 
esta  relijion,  recudan  bienes  o  males  infinitos  por  ser  eternos.  Aanqne 
estas  i  otras  reflexiones  me  hacen  fuerza;  pero  ellas  ceden  al  interés  que  el 
Exmo.  Sr.  Supremo  Director  i  V.  £.,  tan  obligados  como  yo  en  procarar 
que  se  conserve  en  toda  su  pureza  la  relijion  católica  que  heredamos  de 
nuestros  mayores,  como  para  trasmitirla  aun  mas  asegurada,  si  es  posible,  a 
nuestra  posteridad,  han  tomado  en  que  se  facilite  la  dispensa  que  solicita 
D.  Juan  Diego  Barnard  para  contraer  matrimonio  con  dotla  Teresa  Prait: 
estoi  decidido  a  llamarla  sin  que  sirva  de  ejemplar  para  otro  caso  de  sa 
especie,  i  con  las  condiciones  con  que  el  Sumo  Pontífice  reinante  conc&díó, 
la  que  espidió  para  que  doQa  Concepción  Prast,  hermana  do  doQa  Teresa, 
pudiese  casarse  con  D.  Andrés  Blest,  protestante;  como  son  el  de  hacer 
causion  juratoria  de  no  embarazar  a  la  mujer  en  el  libre  uso  de  ejercicio 
do  la  relijion  Católica,  Apostólica,  Romana,  que  ha  profesado,  i  qae  sos 
hijos  después  de  baustizados  con  el  rito  de  U  Iglesia  han  de  ser  edaca- 
dos  en  la  misma  relijion,  i  la  de  erogar  alguna  limosna  por  via  de  compo- 
nenda aplicable  a  obras  pias.  D.  Juan  Diego  Barnard  podrá  presentarme 
aquel  documento  en  cuya  virtud,  i  allanándose  a  exhibir  la  cantidad  qoe  se 
le  designare,  libraré  el  despacho  correspondiente  de  dispensa  para  qne  coa- 
traiga el  matrimonio  a  qne  aspira.  Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  afios. — San- 
tiago, noviembre  9  de  1822.-— «/o«¿  Santiago  Obispo  de  Santú^. — Bzcmo. 
Sr.  Supremo  Delegado  Dr.  D.  Joaquín  do  Echeverría. —Es  copia.— 2Vrrci. 


Bxcmo.  Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins  (1). 

Muí  seflor  mío  áp  rÁ\  aprecio  i  respeto:  No  pnedo  bastantemente  espHcar 
la  notable  consolación  i  placer  qne  ocupó  mi  corazón  cuando  a  mediado  de 
marzo  recibí  la  muí  estimada  carta  de  Y.  E.  fecha  19  de  setiembre  del  afio 
pasado  con  que  se  sirve  honrarme,  i  en  la  qne  me  anuncia  el  feliz  progreso 
de  nuestras  armas  en  el  Perü,  el  orden  i  tranquilidad  qne  se  goza  en  nues- 
tro Chile:  la  amnistía  que  la  bondad  de  Y.  E.  s%  ha  dignado  conceder  »  los 
disidentes  que  se  hallaban  fuera  del  seno  de  sus  familias;  i  la^instalacion  do 
la  honorable  convención  qne  trabaja  con  empeño  on  la  organización  de  una 
corte  de  representantes  í  en  el  fomento  de  la  industria,  comercio  i  agricuN 
tura,  fueron  para  mi  aquellos  los  momentos  en  que  se  disiparon  en  mi  cora- 
zón las  melancólicas  ideas  que  lo  tenian  en  el  mayor  abatimiento,  porque 
en  las  gacetas  de  Paris.  i  Lugano  se  habia  publicado:  qne  en  Chile  se  había 
reunido  el  congrego,  que  Y.  E.  habia  renunciado  su  empleo  i  hablan  colo- 
cado de  EKfector  a  D.  Francisco  Taglc,  lo  qne  me  haria  temer  algunos 
movimientos  revolucionarios  que  desmintiesen  cuanto  yo  tienia  publicado  a 
favor  de  ese  gobierno  en  esta  corte  de  Roma,  en  la  que  a  los  dos  o  tres  días 
después  se  anunció  en  la  gaceta  ministerial  lo  mismo  qne  Y.  E.  me  ha  escri- 
to; no  sé  por  qué  conducto  lo  sabrían.  Así  se  ha  consolidado  el  buen  con- 
cepto qne  por  acá  se  ha  formado  de  nuestro  Chile  i  de  las  virtudes  de  V.  E., 
las  qtie  el  cielo  le  ha  comunicado  para  el  beneficio  de  la  humanidad;  i  así 
es  necesario  que  Y.  E.  persevere  en  sostener  las  riendas  de  ese  gobierno, 
pues  las  frecuentes  mudanzas  de  los  supremos  jefes  de  los  estados  de 
América  las  califican  en  los  papeles  públicos  de  Europa  por  unos  seguros 
signos  de  anarquía.  Los  negocios  que  Y.  E.  se  ha  servido  comisionarme  en 
esta  corte,  están  ya  todos  concluidos  con  la  mayor  felicidad.  Se  conoce  cois 
evidencia  que  una  adorable  i  amorosa  Providencia  favorece  con  especiali- 
dad a  nuestra  amada  patria.  Desde  que  arribé.  Su  Santidad,  el  Ministro  de 
Estado  í,  Cardenales  me  han  tratado  con  la  mayor  consideración,  i  todo  se 
ha  facilitado  sin  necesidad  de  empeños,  de  abogado  ni  de  ajentes.  Ha  nom- 
brado Su  Santidad  por  Legado  dé  Chile,  o  Yicario  Apostólico,  al  Sr.  D.  Juan 
Muzi,  Arzobispo  Felipense,  sujeto  de  los  míis  respetables  por  su  virtud, 
prudencia,  desinterés  i  gr^n  talento  i  literatura,  i  con  las  mas  amplias  facul- 
tades; de  modo  qne  en  parte  escoden  a  lo  qne  por  mis  instrucciones  solicita- 
ba. Se  concede  a  Y.  E.  el  ejercicio  del  patronato  eclesiástico  para  la 
presentación  de  canonjías,  cnratos  í  demás  beneficios:  la  administración  de 
los  diezmos  o  rentas  decimales,  como  lo  gozaban  los  royes  de  España:  la 
continuación  de  la  bula  de  la  Crnzada  i  carnes;  i  qne  se  nombre  un  comi-^ 
sario  jeneral  lo  mismo  o  con  las  mismas  facultades  que  el  que  reside  en 

(1)  Esta  carta  carece  de^  fecha,  pero  debió  ser  eacrita  a  fines  de  1822  o  principio 
de  1828. 


Madrid:  qae  todas  las  cansas  pertenecientes  al  Iríbnnal  eclesiástico  se  con- 
clnyan  en  último  grado  de  apelación  ante  dicho  Sr.  Vicario  Apostólico, 
ioclufiss  todas  las  de  los  regalares,  i  confirmación  de  sus  capítulos  i  grad'^: 
qoQ  elija  i  consagre  tres  obispos  que  serán  nombrados  por  V.  E,  i  coloca- 
dos en  calidad  de  titulares  o  impartibns  en  aquellos  puntos  que  a  Y.  E.  i  a 
dicho  Vicario  Apostólico  parezca  mas  ^conveniente;  i  otras  muchas  en  el 
fuero  csterno  e  interno  que  no  refiero  por  no  molestar  a  V.  jpJ.,  pues  el  scjáor 
Ministro  de  Estado  ha  tenido  la  bondad  de  mandarme  las  instruccioDes  del 
referido  Sr.  Vicario  Apostólico  para  que  las  lea.  Puede  también  dicho 
señor  en  caso  de  muerte  nombrar  una  persona  de  su  satisfacción  i  de  la  de 
V.  E.  que  con  las  mismas  facultades  ejerza  sus  funciones  hasta  que  se  avise 
a  Su  Santidad  para  su- confirmación;  i  todo  esto  se  practicará  constantemen- 
te hasta  que,  reconocida  que  sea  nuestra  Independencia,  se  haga  un  concor- 
dato con  Su  Santidad  para  que  so  perpetúen  todas  las  dichas  facultades,  de 
modo  que  ni  en  las  actuales  circunstancias  ni  después  tendrán  los  habitan- 
tes de  ese  Estado  que  hacer  recurso  alguno  fuera  de  ól.  En  orden  a  It 
comunicación  que  con  fecha  de  agosto  del  año  pasado  hice  a  V.  E.  sobre 
la  sesión  que  tuve  con  el  Ministro  de  España,  no  hubo  resultado  alguno, 
porque  ep  ese  mismo  tiempo  comenzó  la  revolución  anticonstitucional;  i 
también  se  mandó  do  España  nuevo  embajador,  que  no  ha  sido  admitido 
en  esta  corte,  por  lo  que  en  Madrid  han  despedido  el  Nuncio  de  Su  Santi- 
dad. La  Europa  so  halla  en  una  situación  mui  critica.  La  opinión  de  los 
pueblos,  esceptuando  a  la  Inglaterra,  es  diametralmente  opuesta  a  la  de  los 
Soberanos.  Estos  se  empeñan  cu  sostener  sus  trenes  por  la  fuerza  i  aqnelk« 
suspiran  por  su  libertad;  de  modo  que  se  teme  justan)ente  que  la  guerra  do 
la  Francia  concia  España  envuelva  en  calamidades  a  toda  la  Europa:  por 
eate  motivo  el  célebre  Sr.  Prat,  que  actualmente  se  halla  preso  en  Paris, 
ha  dicho  que  si  principia  la  guerra,  ol  que  oyese  los  primeros  cañonazos  no 
oiiá  los  últimos^  Asi  es  que  en  Paris  ha  habido  en  estos  diaa  tumultos 
populares  i  grandes  debates  en  la  cámara  por  motivo  de  la  goarra  con  U 
España,  a  la  que  se  oponian  casi  todos  los  diputados  de  las  provincias.  Por 
lo  que  respecta  a  nuestra  causa,  puedo  asegurar  a  y.  E.,  por  lo  que  he 
observado,  que  aquí  se  mira  con  celo  nuestra  independencia  porque  conór 
deran  que  la  exaltación  do  los  americanos  debe  ocasionar  la  deeadeccia  de 
la  gloria  de  los  europeos.  Solo  eí  ingles  por  ser  nación  mercantil  respira  ideas 
liberales;  i  se  dice  en  los  papeles  públicos  que  trabaja  con  la  España  a  fin  d£ 
que  reconozca  la  independencia  de  la  América  meridional.  No  fijemos,  pues, 
nuestras  esperanzas  sino  en  la  divina  Providencia  i  en  nuestra  buena  con- 
ducta j  unión  entre  los  americanos.  Por  esto  me  ha  sido  mui  plausible  el 
tratado  de  alianza  que  ha  celebrado  nuestro  Chile  con  el  Perú,  Colombia  i 
Buenos  Aires,-segun  se  ha  anunciado  aquí  en  los  papeles  públicos:  esto  nos 
hace  respetables,  i  nuestras  riquezas  obligarán  a  las  naciones  de  Europa  a 
reconocer  nuestra  independencia  i  solicitar  nuestra  amistad.  Su  SantíM 
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—  ser- 
me ba  remitido  Qsft  beik  <;tiiMÍek,  qtre  la  Ütsro  frien  acomodada  en  una 
caja,  para  qne  la  ppesente  a  V.  S.  Esta  sólemDe  l^endicion  bace  todos  loa 
afios  el  dia  de  la  festividad  de  la  Candelaria,  i  a  cada  -ddo  de  los  soberanos 
católicos  de  la  Europa  remite  «ma  de  dichas  easdeÍRS  por  nano  de  sus  em- 
bajadores. Coloca,  pues,  el  Santo  Padre  a  Y.  £.  en  el  rango  de  aquellos;  i 
estol  persuadido,  por  lo  que  se  me  b a  x^omu.nicado  i  p^r  Jas  grandes  demos- 
traciones de  benevolencia  que  lia  manifestado  para  -con  nuestro  Chile,  que 
cordialmente  desea  nuestra  independencia;  i  si  no  ha  hecho  ^as  es  porque 
no  puede,  como  a  sn  tiempo  verbalmente,  como  espero  en  Dios,  tendré  la 
satisfacción  de  comanicar  a  Y*  iL,  paes  no  se  puadreiodo^emitir  a  la  pluma. 
Pido  al  cielo  que  la  salud  de  Y.  £.  i  de  su  faraHia  «e  j»»»afrye  sin  novedad» 
i  que  luego  me  conceda  el  placer  de  V!Brlo  i'dftrle  w  -^slif^^  abrazo,  Ínte- 
rin ofrezco  a  Y.  £.  mis  rerpetos  i  la  Alta  oenmdeisadoin  i  Q^NsAial  afecto  con 
que  soi  de  Y.  E.  su  atento  servidor,  amigo  i  capellán  que  sus  manos  besa. 
— Firmado. — José  Ignaxio  Céenfuvpos, 


Documento  núm.  9S. 

• 

Loa  de  Camilo  Henriqítes  cd  Director  de  Chile  en  1*822. 
AL  EXCHO.  SR.  D.  BERNARDO  O'fflGGINS 

*  SUPia:HO   DIAECTOR    BE  OH!KE, 

DEFE3«eOR  GLORIOSO    DE   Sü    LIBERTAD  VQIíá'SfCk ," 
FUNDADOR  DE  SU  LIBERJITAD  (UVtL,mDIiE  DEL  4»GBB£.0 ,  4»R0T£G1X)H 
JENEROSO    DE    LA   BEUA  LVmSECAJBUSU ,    BE  LAB  'OtqmiAS  I  LAS  aIíTBS  , 
*       EL  20   DE  AGOSTO  DE   1822,   LA  AMISTAD   I  EL  AGRADECIMIENTO. 


Cuando  TiíTteis ,  señor ,  la  hiz  primera 
Para  la  dicha  i  gloría  de  la  pálida , 
La  tumba  de  Lautaro  conmovióse 
Dando  señal  d%fuego  i  de  esperanzas.    ^ 

Naturaleza,  que  del  duro  invierno 
Sufria  la  tristeza  i  dura -saña. 
Sonrióse  festiva,  i  del  Sol  Liando 
Se  preparó  a  gozar  la  dulce  llama. 

Elevóse  de  áraueo  eHuerte  jenio 
Del  túmulo  inviolable  que  aguardaiba 
A  un  héroe  que  vengase  sus  instútos 
iunÍT«rso  desa  fao&a: 


/ 


—  568  '^ 

Que  triunfante  i  feliz  en  las  llanura^, 
Aun  lo  fuese  en  las  cumbres  peruanas, 
Glorioso  i  formidable  por  la  tierra, 
Temido  i  respetado  por  las  aguas : 

Que  ligando  a  su  carro  la  victoria 
I  humillando  a  sus  pies  al  León  de  España, 
Le  estendiese  la  mano  jenerosa 
Firmando  en  fin  la  fraternal  alianza: 

Que  en  medio  de  su  marcha  prodijiosa 
Supiese  detener  la  veloz  planta, 
I  escuchando  suspiros  i  sollozos, 
Con  una  sola  lei  enjugar  lágrimas; 

Aspirando  a  otro  jénero  de  gloria  \ 
Mas  apacible,  dulce,  i  delicada. 
Cual  es  el  conquistar  los  corazones , 
Empresa  digna  de  las  grandes  almas! 

Por  lUtimo :  que  uniendo  las  olivas 
Al  eterno  laurel  de  sus  guirnaldas. 
El  ásojnbro  se  hiciese  de  su  siglo , 
La  libertad  civil  dando  a  su  Patria. 

I  Jenio  de  Arauco  I  O'Higgins  es  él  Héroe* 
O'Higgins  viva,  triunfe  aun  de  la  Parcalü 
Los  ecos  de  los  Andes  lo  repitan, 
I  resuene  en  la  trompa  de  la  fama. 


Documento  núm.  36. 

Renunciajdel  Ministro  Rodríguez  Aldea  en  I S2Z. 

Excmo.jBefior.  # 

Oaando  por  la  hoDorifica  recomendación  del  Excmo.  Senado  se  di^ó 
Y.  E.  llamarme  al  Ministerio  de  Hacienda  en  2  de  majo  de  1820,  manifesté 
mi  gratitud  i  mi  repugnancia  al  cargo:  me  miraba  sin  aptitudes,  i  anteveía 
los  sinsabores.  Varias  veces  espresé  a  V.  £.  S.  mis  deseos  de  retirarme  a 
una  vida  privada,  i  adopté,  como  un  medio  para  conseguirlo,  el  ir  de  envia- 
do estraordinario  al  Perú,  cuya  misión  se  suspendió.  Por  ser  consecuente 
hube  de  volver,  al  cabo  de  tres  meses,  al  ministerio,  que  .hallé  doblemente 
recargado  por  habérsele  reunido  el  de  Guerra.  Este  segundo  periodo  de  mas 
de  un  afio,  aumentando  los  motivos  de  repognancia  al  Diiaiaterío,  i  deterío- 
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rando  «oDoeidameDte  mi  talad,  ha  impulsado  las  rererontes  8iipH<!as  que 
verbalmente  he  repetido  a  Y.  £  S.  para  retiramie.  Las  reproduzco  ahora 
por  escrito,  cansado  do  trabajar  i  de  sufrir.  Uai  machos  ciudadanos  benemé- 
rito^ que  llenarán  ambos  ministerios  con  mejores  conocimientos  i  mayor 
provecho  público,  i  en  cierto  modo  es  conveniente  que  se  sucedan  unos  a 
otros,  para  qne  toquen  todos  por  esperiencia  las  dificultades  i  anoarguras  de 
estos  destinos  mal  envidiados.  Dias  há  que  hubiera  dado  este  último  paso; 
pero  sobrevinieron  circunstancias  que  exijian  de  mi  honor  i  gratitud  el 
continuar;  i  a  la  satisfacción  interior  que  tengo  de  haber  correspondido  al 
honor  que  V.  E.  S.  me  dispensó,  agrego  el  placer  de  que  deben  terminar  fe- 
lizmente las  diferencias  de  las  Provincias  de  Sur  i  Norte,  reuniéndose  pronto 
un  Congreso  que  las  evite  en  lo  sucesivo,  como  propase  a  Y.  £.  8.  dead^ 
que  amagaron,  i  asintió  con  tanta  docilidad  como  amor  a  los  Pueblos  qae 
dirije.  Me  he  permitido  esta  última  indicación,  porque  es  da  lo  que  mas  me 
complazco,  i  porque  so  sepa  siempre  cuál  ha  sido  mi  opinión  en  la  enemis- 
tad que  ha  asomado.  Como  el  volver  a  mi  vida  privada  es  mi  mayor  deseo, 
i  el  de  9ii  familia  que  amo  con  ternura,  no  solo  limito  mi  renoneia  a  los 
ministerios,  sino  también  a  la  plaza  con  que  Y.  E.  S.  me  agraoió  en  el  8o* 
premo  Tribunal  de  Justicia.  Dígnese  Y.  £.  S.  asentir  a  la  idimisioD  áb  noo  i 
otro  empleo,  si  no  por  recompensa  de  lo  que  he  servido,  al  menos  por  una 
gracia  especial,  sin  perjuicio  de  la  residencia  a  que  debo,  quiero,  i  de$€0  suje- 
tarme.  Estos  son  mis  votos,  i  con  ellos  tributo  a  Y.  E.  8.  los  homenajes  de 
mi  mayor  reconocimiento  i  sumisión.  Dios  guarde  a  Y.  £.  8,  muchos  a&ok 
Santiago  enero  1  de  1823.— ^05^  Antonio  Bodriguez, — Ezcmo.  Sefior  Di* 
rector  Supremo  del  Estado  de  Chile. 

# 


DECRETO. 

Santiago,  enero  8  de  1828. 

Solo  accediendo  a  las  repetidas  renuncias  del  Ministro  que  suscribe,,  he 
venido,  i  vengo  en  admitirla  de  ambos  Ministerios,  que  se  desempefiaráui 
por  sus  respectivos  sub-secretarios  interinamente,  mientras  se  nombran  pro- 
pietarios, quedando  el  gobierno  jastamcnte  reconocido  a  los  buenos  servicios 
i  fiel  desempeño  del  renunciante,  a  quien  se  lo  darán  las  gracias,  espresán. 
dolé  qne  no  se  admite  la  renuncia  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  para 
que  la  Patria  no  quede  del  todo  privada  de  sus  buenos  conocimientos.  Tó- 
mese razón  i  comuniqúese. —  0*Higgim, 


06TEAQ.  S6 
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Documento  núin.  97. 

C«r/«  di  D,  Miguel  Zañnrtu  al  jeneral  Freiré  proponiindoU  la  Dir^otum 

por  delegación  de  O^HiggiiM  en  1823. 

Sr.  D.  Ramón  Freiré. 

Quechereguas^  enero  30  de  1823. 

Mi  dirtÍDgnido  amigo:  me  be  acercado  a  este  punto  autorizado  por  el  do- 
•nmento  nüra.  1  qno  va  en  copia.  El  espiesa  en  grande  la  situación  política 
del  Estado  i  la  necesidad  de  tomar  prontas  medidas  que  concillen  los  inte- 
reses jeneral  es,  los  particalares  de  esa  Provincia,  i  el  crédito  esterior  que 
noeles  tan  importante.  Todo  se  alcanza  con  la  presencia  de  Vd.j  i  cnán  lison- 
jero me  seri^  que  se  acercase  también  D.  Juan  de  Dios  Rivera!  Los  señores 
Diputados  de  Concepción  insisten  en  el  nombramiento  de  tres  individaos 
qoe  representen  por  Jas  tres  Provincias  (mientras  se  forma  el  Congreso)  i 
yo  les  concedo  mas  de  lo  que  piden  porque  me  convengo  en  qne  el  Director 
delegue  el  imán  do  en  una  persona  que  sea  la  de  mayor  confianza  de  Yd.  Dis- 
carrmnos  ahora  sobre  la  legalidad  de  ambas  medidas  i  sobre  sn  conve- 
niencia. ' 

Primeramente  obligar  a  un  gobierno  qne  ha  recibido  su  mando  de  los 
pueblos  a  que  lo  renuncie  ante  la  fuerza,  no  es  legal.  Tampoco  lo  es  pedir 
que  esta  fuerza  nombre  a  los  representantes  de  las  Provincias,  porque  este 
06  un  atributo  de  los  pueblos.  Sujetarse  las  Provincias  de  Concepción  i  Co- 
quimbo al  nombramiento  que  baga  el  Pueblo  de  Santiago  es  renunciar  sus 
derecbos  a  la  represenAcion.  A  mas  de  esto  la  renuncia  debia  preceder  a  la 
elección,  ¿i  ante  quién  se  bacia?  Siempre  resultaba  un  periodo  de  acefalia 
que  es  una  monstruosidad  en  la  organización  de  los  gobiernos,  los  cuales 
por  otra  parte  tampoco  representan  provincias  sino  bombrcs. 

Ahora  veamos  las  ventajas  de  mi  proposición.  El  documento  núm.  2  da- 
rá a  Yd.  una  idea  del  estado  de  nuestras  fuerzas  en  el  Pci-ú.  Ellas  exi]en  en 
pronto  ansilio  i  sin  él  se  perdió  todo  lo  trabajado,  i  Chile  empieza  u'.a  nue- 
va óarrera  de  desgracias.  El  Director  O'IIiggins,  fuera  del  mando,  siempre 
inspirarla  recelos  a  los  hombres  que  se  hubiesen  comprometido  contra  él,  i 
los  jefes  que  están  dispuestos  a  defender  su  gobierno,  después  de  hacer  con 
sus  esfuerzos  a  conservarlo  correr  torrentes  de  sangre,  si  eran  vencidos  que- 
daban en  el  mismo  caso  que  el  Director;  es  decir,  inspirando  desconfíanza^ 
i  causando  anarquias  eternas  que  acababan  con  las  glorias  de  la  República 
i  con  nuestro  crédito  esterior.  Eh  bien!  para  salvar  cltos  complicados  em. 
Sarazos  hemos  propuesto  a  los  señores  Diputados  que  el  Director  delegue  el 
mando  mientras  se  forma  el  Congreso  en  una  persona  que  sea  de  la  opinión 
jeneral.  |Quién  mejor  que  Yd.?  ¿Quién  mas  agradable  a  esa  Provincia?  Pero 
supongamos  invencible  la  repugnancia  i  resistencia  de  Yd.  para  este  cargo* 
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por  quó  no  lo  fijan  Vdes.  en  un  hombre  que  reúna  lat  oalidadet  de  tef  de  st 
confianga,  de  crédito  jeneral,  i  capaz  do.  prestarse  al  pronto  ansiiio  qno 
exije  el  Perüf  Convenidos  en  est'?  individuo,  el  Director  hace  su  delegación. 
8alc  con  honor  do  su  destino,  i  so  pone  a  la  cabeza  del  ansilio  que  debe  sa- 
lir parad  Perú.  De  oste  modo  se  salva  Chile  do  la  anarquía,  se  salva  el 
Pcrü  de  caer  cu  poder  do  enemigos:  tienen  nn  destino  honorífico  todos  ios 
militares  comprometidos,  i  continúan  las  glorias  de  la  Patria.  Yoa  Vd.  si  es 
iisoujora  osta  proposición.  Lea  Vd.  las  cartas  do  una  parte  do  los  sujetos 
con  qnienes  se  ha  conferenciado  este  plan  i  reflexione  Vd.  sobre  su  carác- 
ter honrado.  Por  nuestra  parto  concebimos  tal  confianza  en  la  admisión 
do  ebte  bello  proyecto,  qno  ya  no  se  pensó  mas  en  guerra.  El  docnnronto 
número  3  asegurará  a  Vd.  de  esta  verdad,  pues  a  mi  tránsito  hice  retirar 
para  la  capital  las  tropss  que  cubrian  estos  pueblos,  i  sin  este  bello  pros- 
pecto conciliiat«íno,  ¿habría  yo  emprendido  tan  penoso  viajo  sin  descansar 
de  las  litigas  que  me  causó  el  de  Buenos  Aires!  Cuánto  siento,  mi  amigo 
que  no  nos  veamos  en  este  momento  para  desenvolver  mejor  este  precioso 
plan.  El  señor  comisionado  va  bien  impuesto,  i  podrá  esplanar  algunas  ideas 
que  ahora  se  rae  escapan  con  la  precipitación  quo  escribo  para  no  dilatar  el 
momento  de  dar  a  Vd.  un  fuerte  abrazo.  Suplico  lo  dé  Vd.  a  mi  nombre  at 
amigo  Rivera  i  mande  a  su  invariable  apasionado  i  servidor. 

Jláiguil  Zañartu, 


Doeamento  núm.  38. 

Fretentacion  de  D,  Miguel  Zañartu  al  Oohiemo  de  Chile,  iolieitando  el 
vasaporte  deljeneml  O^IIiggins  para  países  estranjeros, 

Excmo.  Sopor. — Miguel  Zaflíartu,  en  representación  del  capitán  jeneral 
D.  Bernardo  O'tliggins  i  autorizado  por  el  poder  legal  que  en  forma  acom- 
pafio,  ante  V.  E.  hago  presente:  que  mi  poderdante  se  halla  en  la  resolución 
de  dejar  el  pais  por  algún  tiempo  i  trasladarse  a  Europa,  donde*podrá  hacer 
servicios  importantes  a  su  patria.  La  estación  del  invierno  se  aproxima  i  el 
tránsito  del  Cabo  so  haco  mas  penoso  cn^  cada  dia  que  corre.  Estas  razones 
le  instan  a  pedir  por  mi  conducto  el  pasaporte  necesario  para  realizar  lu 
viaje.  La  solicitud  se  apoya  en  el  derecho  que  la  constitución  concede  a 
todo  ciudadano  como  un  atributo  de  su  libertad  civil,  i  el  reclamante  mira- 
rla como  nn  vilipendio  contra  la  primera  dignidad  de  Chile  obligar  al  que 
la  ha  ejercido  a  bajar  del  nivel  do  los  demás  ciudadanos;  porque  en  tal 
caso  los  honores  de  ese  puesto  eminente  se  considerarían  como  funerales 
políticos  que  la  Patria  preparaba  al  que  iba  a  morir  civilmente.  ¡Qué  alterna* 
tiva  tan  terríble  pondría  esta  consideración  ante  los  ojos  del  primer  majis- 
trado  nacional!  Forzado  a  crear  enemigos  en  el  desempefio  de  este  cargo, 
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odioio  aunque  elevado,  quedaría  hecho  el  blanco  de  ellot  ti  no  le  lo  conoe- 
diese  ai  ncienoft  el  triste  recurso  .de  un  asilo  tranquilo  fuera  de  su  patria. 
Pero  olvidemos»  por  ahora,  estas  consideraciones  políticas,  ni  recordemos  la 
mancha  que  seria  pata  esta  misma  patria  exijir  del  que  voluntariamente  se 
impuso  leyes  para  gobernarla  el  tránsito  violento  de  la  elevación  al  vilipOTi- 
dio.  Examinemos  solamente  estas  mismas.  lejes,  i  juzguemos  por  ellas  a  su 
autor  para  resolver  la  solicitud  actual  que  podría  encontrar  oposición  en 
algunos  reclamantes  contra  mi  comitente.  La  Constitución  de  1818  en  su 
tit.  4fi,  cap.  I.**,  art.  1  o,  previene  que  los  Ministros  de  Estado  sean  respon- 
sables de  las  providencias  que  se  jiren  por  sus  respectivos  departamentos. 
JBsta  declaración  señala  a  los  reclamantes  las  personas  contra  quienes  deben 
dirijir  sus  agravios,  i  espresa  claramente  la  inviolabilidad  del  jefe  que  pre- 
side a  la  nación.  Aun  es  mas  claro  el  espíritu  de  la  constitución  en  d 
art  6.0  del  cap.  2P  que  fija  los  limites  del  Poder  Ejecutivo.  «No  espedirá 
orden,  dice,  si  comunicación  alguna  sin  que  sea  suscrita  del  respectivo  se- 
cretario  del  departamento  a  que  corresponde  el  negocio.»  ¿I  cuál  es  la 
pena  que  prepara  la  Constitución  de  la  infracción  de  este  articulo!  La 
única  que  puede  aplicarse  a  la  persona  que  goza  de  la  inviolabilidad,  a 
saber,  el  que  no  sean  obedecidas  las  órdenes  que  careaoan  de  aquel  rcquisi* 
to.  Esta  misma  inviolabilidad  se  halla  declarada  por  un  acuerdo  del  Senado, 
por  la  convención  preparatoria;  i,  por  último,  el  pueblo  de  Santiago,  presi- 
dido por  el  jefe  de  la  provincia  i  Excmo.  Cabildo,  declaró  en  28  de  enero 
del  presente  ano  en  su  solemne  acta,  de  que  conservo  copia,  lo  siguiente: 
1.*  Que  la  persona  del  Excmo  Sr.  D.  Bernardo  O'IIiggins  es  sagrada  e  in- 
violable, 2.^  que  el  pueblo  i  las  autoridades  mirarán  i  castigarán  como  a  reo 
de  una  alta  ofensa  hecha  a  la  Patria  al  que  atentare  contra  el  respeto  i 
)xonoT  debido  a  su  persona.  3.*  Que  las  autoridades  i  el  pueblo  reunido  salen 
garantes  dé  la  observancia  de  este  decreto,  i  el  Cabildo  especialmente  so  en- 
carga i  responde  de  su  cumplimiento;  4P  i  ultimo,  que  este  decreto  se  impri- 
ma, publique  i  circule  a  la  mayor  breveiad.  Yo  creería  oscurecer  esta 
materia  con  mis  observaciones  si  quisiese  aumentar  la  luz  que  por  sí  arrojan 
estos  documentosw  En  esta  virtud-^A  Y.  E.  suplico,  que  habiendo  por  l^iti- 
mada  mi  personería,  se  digne  conceder  el  pasaporte  que  en  fuerza  de  ella 
pido  para  mi  comitente.  Es  justicia,  etc. — Miguel  Zañartu, 


ERRATAS '"  I  CORRECCIONES. 


P^. 

Linea. 

J)ÍC€, 

• 

Léase. 

1 

26 

acepta 

a  tí  te  pido  que  aceptes^ 

10 

1 

66 

62 

10 

16 

son  adaptaMos 

es  adaptable 

10 

21 

cxijen 

exije 

16 

8 

en  idioma  ingles 

en  idioma  cppaflol 

19 

2 

por  BU  esclarecido  patriotUmo 

si  Bolo  Imbiera  de  tenerse  en  euenta  en 
el  juicio  do  su  vida  las  virtudes  del 

patriotismo 

26 

8 

única  hermana 

la  liermana  mas  notable 

28 

7 

su  primo 

nn  primo 

47 

21 

conocerla 

penetrarlo 

47 

22 

revestirla 

revestirio 

«1 

27 

pop  Ventura 

por  ventura? 

«3 

11 

no  olvides 

no  olvidéis 

66 

16 

dándoles 

dándole 

69 

13 

pero  inflexil)leA 

pero  infí exilie 

60 

19 

de  Juan  de  Ulloa 

do  Juan  i  do  Ulloa 

61 

32 

no  solo  un  duro,  sioo  que  nin- 
guna 

ni  un  solo  duro,  ai  usa  soU 

62 

12 

desiertas 

de  ciertas 

62 

14 

a  la 

a  las 

70 

19 

Avilú 

Aviles 

72 

8 

ordenándole 

ordenando 

^96 

1 

venir 

llegar 

100 

10 

,  don 

.  Don 

102 

16 

aquello 

la  última 

103 

17 

contábase 

eontál)anse 

106 

6 

o  un 

i  un 

114 

4    ■ 

patriota 

patriarca 

123 

21 

que  se 

que  si 

126 

14 

vasnlloB 

vasallas 

128 

29 

de  inmatura 

de  la  inmatura 

129 

16 

acuadrillara 

acaudillara 

180 

31 

diputado  que 

diputados  que,  aunque  godot, 

131 

7 

su  territorio 

su  territorio,  en  lo  político. 

142 

13 

una  apariencia 

la  apariencia 

142 

32 

le  publicase 

lo  publicase 

149 

26 

inmensas  scculiireB^ 

inmensas  seSras  seculares 

149 

36 

propios 

cepresos 

(*)  Tomándose  en  connderadon  la  clroini»tancia  do  qao  esta  obra  ha  sido  Impresa  en  snsenciad^ 
«ufor,  aparecerá  que  los  yerros  de  impronta  son  mucho  mt-uos  frecuentes  que  lo  que  era  de  esperarse. 
8In  embargo,  en  la  presento/e  de  erratas  solo  se  toraau  en  cuenta  aquellos  que  sea  esencial  el  oorr^jlr, 
o  otte  alteren  el  sentido  de  las  frases  o  de  la  construcción. 

8e  hacen  también  algunas  pequeñas  correcciones  i  variaolonos  para  perfeccionar  el  seotido  de  oAeri 
tABfrsseSb 
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P4j.    X4nea 


Dím. 
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